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prefaCio

HISTORIAS DE LA MONTAñA DE ORO

Hace mucho tiempo, en un remoto lugar llamado Pun-
talín, vivían los parientes chinos que habían embarcado 
rumbo a América, Jin Shan, “la montaña dorada” re-
memoraba los lugares soñados por el espíritu aventure-
ro. Era un símbolo y un reto: libertad y coraje que empe-
zaba a tomar forma. Una gran casualidad, algo que no 
tenía sentido, que iba contra los principios. Una especie 
de síntoma histórico, que aún no se había revelado.

(Apuy, 2016, p.12)1

Con su gran resiliencia, los inmigrantes chinos del continen-
te americano han luchado contra todo intento por suprimirlos 
de aquellas sociedades en las cuales buscaron refugio desde la 
primera mitad del siglo XIX. Expulsados de sus aldeas natales 
-por motivos ambientales, religiosos, sociales, políticos y econó-
micos - atravesaron el Pacífico en busca de un sustento para sus 
familias que habían permanecido en la China imperial de los 
gobernantes Qing. Encontraron una montaña de oro, en alusión 
a las pilas de dicho metal que en su imaginario abundaban en 
América, tierra a la cual huyeron alejándose de toda suerte de 
males en su patria. 

1 Escritor y artista costarricense de origen chino. Fragmento tomado de 
su obra Viaje al remoto Puntalín, publicado en San José, Costa Rica por la 
Editorial de la Universidad Estatal a Distancia. 
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Las inundaciones anuales del río Amarillo provocaban la pér-
dida de cosechas causando grandes hambrunas entre los pobla-
dores a lo largo de esta vía fluvial. A esto había que agregar los 
tributos impuestos por los emperadores a todo varón entre los 
16 y los 60 años, la inflación que se había producido desde el 
siglo XVIII, la sobrepoblación -irónicamente por el período de 
paz de la era de Qianlong (1735-1795), la escasez de terrenos 
agrícolas, los precios altos del arroz -alimento de primera ne-
cesidad en China desde que fuera domesticado en el Neolítico 
(Huang Hsing, 2000, p. 27), el desempleo de la clase artesana 
causado por la creciente importación de bienes europeos, las 
condiciones de semi esclavitud en la que vivía parte de la pobla-
ción y el agitado clima político que precedió al fin de la era di-
nástica (Chou, 2003, pp. 15-16 y 25-29). De ahí que todo intento 
por registrar las movilizaciones de este grupo étnico a regiones 
en ultramar es apremiante y meritorio.

En esa línea, un libro como este se torna relevante en una 
coyuntura que podríamos catalogar como una edad de oro en 
los estudios sobre migraciones chinas en América Latina y el 
Caribe. En los últimos años se ha desarrollado un creciente 
interés en la academia por explorar el tema desde perspectivas 
frescas y variadas. Al respecto, no solo se comienza a notar 
una tendencia desde distintos países de habla española por 
conformar grupos de reflexión e investigación en torno 
a la diáspora china, sino también por impulsar proyectos 
editoriales como el que ocupa este valioso volumen. Podemos 
mencionar al equipo de investigadores convocados por la 
Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra, al equipo de 
investigación sobre la migración china al Ecuador2, a la orga-
nización Tusanaje de Perú3, a la Red Global Chee Kung Tung, 
conformada por investigadores de Estados Unidos, México y 
Costa Rica4, y al Proyecto de Recuperación de la Memoria His-

2  María José Borja, Cristian Mejía y Luis Felipe Borja.
3  Fundado por Rodrigo P. Campos.
4  Albert Manke, Fredy González, Mónica Cinco y Ricardo Martínez.
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tórica de las Migraciones Chinas a Costa Rica5, un colectivo al 
cual pertenezco desde su fundación en el 2015. 

Como investigadores, muchos de nosotros tendemos a traba-
jar en recogimiento, quizás por la naturaleza meditabunda de 
las disquisiciones que realizamos. Sin embargo, por experiencia 
propia puedo asentir que no hay labor más gratificante que co-
laborar junto a académicos con intereses similares, grandes pro-
yectos y propósitos loables. Este libro es producto de esas ricas 
colaboraciones intelectuales que se generan desde un conglome-
rado de instituciones de educación superior del gran Caribe.  Es 
precisamente desde este magno escenario que los colegas prove-
nientes de República Dominicana, Trinidad y Tobago, Panamá, 
Colombia, España y Estados Unidos ilustran la variedad de rela-
tos sobre las migraciones chinas a países separados por geogra-
fías, historias y culturas con sus propias sensibilidades y ritmos. 

Conforme los estudios sobre las diásporas chinas van gana-
do mayor reconocimiento a lo largo de la América hispanopar-
lante, nos encontramos descifrando las distintas topografías y 
texturas de las variadas experiencias de migración de este gru-
po étnico. Desde el contexto internacional de dichas moviliza-
ciones hasta los intentos por mapear su paso por comunidades 
de ese imaginario chino latino que forjaron en cada país. Desde 
su subyugación y maltrato como coolies o trabajadores contrata-
dos para distintas labores pesadas hasta su exitosa integración 
social, económica y política. Desde el conflicto y la hostilidad 
de las sociedades receptoras hasta su lucha por resistir el ava-
sallamiento y las vejaciones. Desde la reticencia de las prime-
ras generaciones por revelar aspectos privados de su vida hasta 
los empeños de las generaciones más nuevas por reconstruir las 
historias de los grandes pioneros cuyo denuedo y visión plan-
taron las simientes en la nueva tierra. Desde las zonas costeras 
de China hasta la mítica Montaña de Oro idealizada por tantos.

5   Ronald Soto-Quirós, Alonso Rodríguez, Francisco Lí, Susan Chen, Gi-
selle Chang, Ricardo Martínez, Luis Diego Chaves, Iris Lam, Benjamin 
Narváez, Setsuko Sonoda, David Ibarra, Marcela Hío, Daniela Murillo, 
Cheng Yeung y Lai Sai Acón. 
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Se puede afirmar que las grandes líneas de investigación que se 
han explotado son tres: la historia de la llegada de los inmigrantes 
a los distintos destinos en América Latina, los procesos de inte-
gración social y económica a sus respectivas sociedades, y la dis-
criminación racial contra el grupo étnico chino. La primera línea 
de investigación es la más general y ofrece a las personas no doc-
tas en el tema, un panorama histórico que permite comprender los 
factores que generaron tantas expulsiones de chinos hacia nuestro 
continente. También permite una exploración de fuentes prima-
rias de corte histórico extraídas de archivos gubernamentales. Otra 
línea tradicionalmente ha estudiado los procesos de integración 
social y económica a las distintas naciones. Una tercera línea de 
investigación ha versado en torno a las medidas discriminatorias 
que se han desplegado tanto por medios oficiales como populares 
para ejercer medidas de biopoder sobre los inmigrantes chinos.  

La profusión y disponibilidad de fuentes primarias, así como 
el tamaño y el impacto del grupo étnico chino varía de país a 
país. Es por eso que, en la América hispanohablante, son los 
académicos peruanos y cubanos los que han llevado la delante-
ra. Afortunadamente, los estudios sobre la diáspora china están 
floreciendo a lo largo de nuestra región y no solo desde las dis-
ciplinas de la historia y la antropología, sino también desde los 
estudios culturales, las ciencias políticas, las letras y las bellas 
artes, entre otros campos de estudio.  Por otro lado, enfrentamos 
una serie de retos al impulsar estas reflexiones sobre las migra-
ciones chinas. Debemos contribuir a renovar nuestro estado de 
la cuestión con temáticas poco exploradas, metodologías inno-
vadoras y fuentes inéditas para trascender los estudios clásicos. 

Además de la inmensa variedad de fuentes primarias sobre 
migración china localizables en repositorios gubernamentales, ar-
chivos eclesiásticos, colecciones especiales, hemerotecas, asocia-
ciones chinas y archivos familiares, existen bases de datos en otros 
idiomas y fuera de América Latina, tales como la base de datos 
del Departamento de Historia Familiar de la Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días,  la Administración Nacional de 
Archivos y Registros de los Estados Unidos, y una variedad de re-
positorios poco explorados o inclusive poco explotados, en Asia. 
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Primordial es extraer de este tipo de repositorios otro tipo de datos 
que contribuyan a triangular nuestras indagaciones.

Algunas fuentes primarias de gran importancia para nuestra 
labor de investigación son los consabidos censos de chinos, re-
gistros de chinos, fotografías, oficios de distintas instancias gu-
bernamentales, partidas de nacimiento, bautismo, matrimonio y 
defunción, registros de naturalizaciones y opciones, pero también 
es de suma importancia recurrir a registros genealógicos elabo-
rados por familias chinas en ultramar, a artefactos traídos desde 
China o elaborados para reterritorializar la patria simbólicamen-
te perdida, y al testimonio oral de descendientes y allegados.  La 
tecnología es también de gran ayuda con herramientas como 
Family Search o Find a Grave, entre muchos otros repositorios 
electrónicos.

Por otra parte, deben surgir temáticas actualizadas o aproxi-
maciones innovadoras a las temáticas usuales. Por ejemplo, los 
distintos miembros del colectivo PREMEHCHI hemos desarro-
llado las siguientes temáticas desde el 2016: 

•	 El papel de las redes de sociabilidad en el desarrollo hu-
mano y profesional de los inmigrantes chinos

•	 Construcción de identidad del chino de ultramar.
•	 Relaciones de poder entre la comunidad china y diplo-

máticos o gobierno. 
•	 Aportes de los comerciantes chinos al desarrollo socioe-

conómico de las comunidades en que se asentaron. 
•	 Prácticas de otorgamiento o adopción de nombres entre 

los inmigrantes chinos. 
•	 Incidencia de la actividad comercial de los inmigrantes 

chinos en el planeamiento urbano de algunas comunida-
des con fuerte presencia china. 

•	 La inmigración femenina en ultramar. 
•	 Las prácticas de espiritualidad entre los chinos de ultra-

mar. 
•	 Vínculos genealógicos entre familias que descienden de 

inmigrantes chinos.
•	 Mecanismos de control de los inmigrantes chinos y rela-

ciones de poder. 
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•	 Relaciones transpacíficas China-Costa Rica como conse-
cuencia de las migraciones. 

•	 Cultura culinaria y prácticas alimentarias de los chinos 
de ultramar. 

•	 Interrelaciones de los chinos con otros grupos étnicos de 
la nación. 

Estos son solo algunos temas, pero también hemos detectado 
otros temas tratados desde las ópticas innovadoras de colegas 
de Estados Unidos, Cuba, Colombia, Argentina, Brasil, Japón, 
Francia e Italia6:

•	 Estrategias de resistencia y tácticas culturales colectivas 
en la era coolie. 

•	 Vínculos entre las políticas gubernamentales chinas, mi-
gración e inserción social. 

•	 Prácticas de preservación del patrimonio intangible chi-
no en la diáspora como estrategias de inserción social y 
económica. 

•	 Conflicto generacional y la conformación de una tercera 
identidad en ultramar. 

•	 Las políticas extraterritoriales de los gobiernos chinos en 
su afán por conseguir la lealtad política de los chinos en 
ultramar. 

•	 La literatura como medio de denuncia de la sinofobia. 
•	 El impacto del COVID-19 en los migrantes chinos. 
Conforme creamos vínculos con otros investigadores de la 

diáspora china, reflexionamos desde distintas disciplinas y explo-
ramos otras avenidas, notamos otros desafíos. Entre las comuni-
dades de descendientes, comienzan a surgir con más fuerza y pro-
fusión productos culturales propios del encuentro entre culturas: 
literatura, arte plástico, música o cine para mencionar solo los 
textos más visibles o de mayor circulación social. Ricos diálogos 
se pueden entablar en la academia para dilucidar otros aspectos 
de la diáspora china, otras ramificaciones desde otras ramas del 

6 Véase los volúmenes 3 y 4 de la serie Los Chinos de ultramar, de la editorial 
Palabra de Clío y la Editorial de la Sede del Pacífico de la Universidad de 
Costa Rica, prontos a salir a la luz pública.
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saber. Debemos estar preparados para incorporar esos productos 
culturales en nuestras investigaciones. En Estados Unidos se hace 
este tipo de estudio desde la década de los años 70, cuando surgió 
una nueva generación de escritores y artistas de origen chino que 
al calor de los movimientos en pro de los derechos civiles impul-
saron la creación de departamentos de estudios asiático-nortea-
mericanos en universidades a lo largo de la nación.

Finalmente, muy pronto sentiremos la urgencia de estudiar 
con mayor profundidad los lazos entre las distintas comunidades 
chinas de ultramar y trazar con más precisión sus movilizaciones 
dentro del continente americano. Esto contribuiría a comprender 
aspectos de su identidad que han quedado ocultos por la práctica, 
bastante prevalente en muchos países latinoamericanos, de otor-
gar y adoptar nombres castizos: sus nombres en chino, sus aldeas 
de origen, sus lazos de parentesco y su afiliación política, así como 
la naturaleza transnacional y transcultural de dichos vínculos.

Quiero finalizar augurando éxitos a este libro y esperando 
que continúen contribuyendo con más estudios sobre la migra-
ción china en Latinoamérica. Es necesario formar una coalición 
de investigadores hispanohablantes, que desde distintos bloques 
contribuyamos a consolidar un corpus de publicaciones origina-
les en nuestro propio idioma. Se lo debemos a las nuevas gene-
raciones de descendientes que, en su afán por reencontrarse con 
sus raíces culturales, están mostrando interés en los estudios so-
bre las diásporas chinas.

Lai Sai Acón Chan7

San José, Costa Rica
Julio de 2021 

7  Docente catedrática e investigadora de la Escuela de Lenguas Modernas 
de la Universidad de Costa Rica. Fue directora del Instituto Confucio de 
la UCR (2012-2020). Es miembro fundador del Proyecto de Recupera-
ción de la Memoria Histórica de las Migraciones Chinas a Costa Rica y 
co-coordinadora de la Red Académica Latino e Hispano Americanista so-
bre Estudios Sinológicos. y miembro del grupo interuniversitario y trans-
versal sobre el gran Caribe: Horizons Caribéens (del Institut de Recherche 
Montesquieu de la Université de Bordeaux).  
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UNA EXPLICACIóN NECESARIA

Mukien adriana sanG ben
Coordinadora general del proyecto e investigadora

Crepúsculo de otoño en las montañas
(Wang Wei, 701-762, AC)

En las vacías montañas luego de la lluvia nueva.
La tarde es fresca. Pronto será otoño.
La brillante luna resplandece entre los pinos.
Muchachas regresando a casa de lavar en el río.
Susurrando a través del bosquecillo de bambú.
Las hojas de loto bailan detrás del bote del pescador.
Los perfumes de la primavera han desaparecido.
Pero mis visitantes los recordarán por largo rato.

El viajero (Ho Hsun, año 527 AC)

El viajero con su pesado corazón parte solo por mil kiló-
metros, sobre el oscuro río en la copiosa lluvia.
Blancas cimas pasan veloces delante del viento.

Esta obra titulada La presencia china en el Gran Caribe: ayer y hoy 
es una obra colectiva de importantes investigadores nacionales e 
internacionales. Fue coordinada por quien escribe estas páginas 
introductorias en el marco del Centro de Estudios Caribeños de la 
Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra.

En el año 2018 el Centro participó en un concurso de investi-
gación financiado por fundaciones universitarias norteamerica-
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nas. Decidimos participar con el proyecto al que titulamos “La 
presencia china en el Gran Caribe: Ayer y hoy”, el mismo título 
de esta obra. Enviamos nuestra propuesta y obtuvimos el finan-
ciamiento.

El proyecto fue diseñado para estudiar el  impacto históri-
co económico de la presencia china en la región. Para entender 
la actualidad, el estudio fue diseñado en tres grandes partes: la 
historia de la migración china en el Caribe; la actualidad y un 
estudio de percepción de líderes de opinión. También cuenta con 
estudios de casos muy concretos donde la migración china tuvo 
impacto: Cuba, República Dominicana, Trinidad y Tobago, Pa-
namá, Colombia y Estados Unidos. 

Con este ambicioso proyecto, buscamos comprender a pro-
fundidad el proceso de inmigración china hacia el gran Caribe, 
desde el siglo XIX hasta el siglo XXI, y su impacto multilateral 
en la actual situación política nacional e internacional, como 
también en el aspecto económico y social de la región.

Una vez se firmó el contrato, iniciamos el proceso de confor-
mación del equipo. Logramos integrar a investigadores de pri-
mera línea de las universidades e instituciones de investigación. 
El equipo estuvo integrado por:

1. Francisco Scarano. Profesor Emérito de la Universidad de 
Wisconsin, Estados Unidos.

2. Luis Álvarez López. Profesor retirado de CUNY, Nueva 
York.

3. Sonia Bu-Larancuent. Investigadora domínico-china resi-
dente en Estados Unidos.

4. Etna Bayona. Universidad de Magdalena, Colombia
5. Consuelo Naranjo. Investigadora del Instituto de Historia 

del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Es-
paña.

6. Ramón Mon. Universidad Santa María la Antigua y Uni-
versidad de Panamá, Panamá

7. José Chez Checo. Presidente de la Academia Dominica-
na de la Historia, República Dominicana.

8. Jacqueline Laguardia. Universidad de West Indies, Trini-
dad y Tobago
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El grupo de investigadores de la Pontificia Universidad Cató-
lica Madre y Maestra estuvo integrado por:

1. Mukien Adriana Sang Ben.
2. Wilson Enrique Genao.
3. Fernando I. Ferrán.
4. Arturo Martínez Moya.
5. Miguel Sang Ben.
También estuvo en el proceso compilando las opiniones de 

los líderes de opinión en el Gran Caribe, la periodista y escri-
tora dominicana, Emilia Pereyra. En el proceso tuvieron que 
abandonarnos por razones personales el historiador colombiano 
Alfonso Múnera Cavadía y el profesor dominicano de nuestra 
institución, Rafael Jarvis.

El proyecto tendría que finalizar en enero 2021, pero, como 
ocurrió en el mundo entero, la pandemia del COVID-19, parali-
zó todo. Los primeros meses del año 2020 todos estábamos en-
cerrados, esperando el desarrollo de esa nueva enfermedad des-
conocida que azotaba mortalmente. Solicitamos una extensión 
del proyecto, que fue inmediata aceptada. 

Gracias a la tecnología, los investigadores pudimos trabajar y 
organizar varias reuniones de coordinación. Durante los días 26, 
27 y 28 de abril de 2021 se realizaron tres encuentros con todos 
los investigadores para socializar los contenidos de las investiga-
ciones. Fueron muy fructíferos. Se hicieron observaciones muy 
valiosas.

El libro consta de tres partes. La primera, titulada “La histo-
ria y la región”, está compuesta de 7 capítulos divididos en dos 
grandes apartados. El primero fue denominado “Contextos” y 
consta de tres capítulos, a saber: 

Capítulo I. “La historia de China: el misterio, la fantasía, las 
guerras y las migraciones”. Dra. Mukien Adriana Sang Ben. En 
este ensayo, intento plantear la necesidad de entender la historia 
y actualidad chinas desde una perspectiva no occidental, enten-
derlas a partir de su propia historia y sus propios imaginarios.

Capítulo II. “Las inmigraciones hacia el Gran Caribe. Siglo 
XIX y primera mitad del siglo XX”, Wilson Enrique Genao. El 
profesor dominicano hace un interesante y muy completo reco-



22  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

rrido en el que demuestra con precisión cómo la región desde el 
siglo XV hasta la actualidad se ha ido conformando con migra-
ciones del mundo entero, incluyendo, por supuesto los chinos, 
que llegaron en el siglo XIX en calidad de trabajadores de los 
ingenios y fueron denominados despectivamente culíes.

Capítulo III. “La presencia china en el Golfo Caribe siglos 
XIX y XX”. Dr. Francisco A. Scarano. El laureado y reconoci-
do historiador puertorriqueño nos presenta una radiografía pre-
cisa de la migración china a los Estados Unidos, que se inicia en 
el siglo XIX y cuya puerta de entrada era fundamentalmente el 
oeste norteamericano. Luego, con el tiempo, migraron hacia el 
este, y muchos se asentaron en lo que hoy se denomina subzona 
Golfo Caribe compuesta también por México.

El segundo gran apartado denominado “Estudios de casos 
1805-1950”, aborda cómo se produjo la presencia china. La lle-
gada de los chinos al Caribe, aunque fue masiva, fue puntual 
para algunas economías. Cuba fue en el siglo XIX la gran recep-
tora de culíes que trabajaron duramente en los campos cañeros. 
A finales de siglo coparon a Panamá debido a la construcción 
de los ferrocarriles y especialmente del canal interoceánico. El 
caso más singular fue el de Trinidad y Tobago, pues allí tuvieron 
que competir con la mayoritaria fuerza de trabajo hindú. En la 
República Dominicana, los chinos que llegaron a mediados del 
siglo XIX provenían de Cuba en calidad de prisioneros. 

Este apartado está integrado por cuatro capítulos, escritos 
por reconocidísimos intelectuales. El Capítulo IV. “La inmigra-
ción china en Cuba, siglos XIX y XX: debates económicos y 
discursos identitarios” fue escrito por la Dra. Consuelo Naranjo 
Orovio. Esta reconocida historiadora española, especialista en 
temas caribeños, hace un brillante estado del arte sobre la mi-
gración china a Cuba, en el cual aborda con belleza y brillantez 
los dramas vividos por esa migración necesaria y rechazada al 
mismo tiempo. 

Capítulo V. “La presencia china en Trinidad y Tobago (1805-
1950)”. Dra. Jacqueline Laguardia Martínez. La profesora 
cubana, pero asentada desde hace años como profesora en la 
Universidad de West Indies, hizo un maravilloso y documenta-
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do trabajo de los chinos en ese lugar tan importante del Caribe 
inglés. Una migración no deseada y rechazada por todos, mi-
grantes locales o recién llegados. 

Capítulo VI. “La presencia china en Panamá en el siglo 
XIX”, escrito por el Dr. Ramón Mon. El intelectual panameño 
de descendencia china escribe una desgarradora historia acerca 
de la llegada de los chinos a su país. Tan grande fueron las olas 
migratorias, que hoy día Panamá tiene la comunidad china más 
grande de todo el Gran Caribe. 

Capítulo VII. “La migración China a República Dominica-
na”, fue escrito por el Lic. José Chez Checo y la Dra. Mukien 
Adriana Sang. Este capítulo hace un retrato de la presencia de 
los chinos en nuestro país, desde mitad del siglo XIX, pasando 
por el siglo XX en el que se formalizan las relaciones diplomá-
ticas con la República China de Taiwán, hasta llegar al siglo 
XXI, cuando se rompen los lazos con el aliado que ayudó en 
el desarrollo técnico agrícola, para establecer las relaciones con 
la República Popular China. El resumen expuesto es el produc-
to de una investigación más amplia que será publicada bajo el 
título: “La migración china a la República Dominicana, 1862-
2018”, escrita por dos historiadores de origen chino, José Chez 
Checo, actual presidente de la Academia Dominicana de la His-
toria y quien escribe, que lo antecedió en el cargo. Dos hijos de 
migrantes chinos cuyos padres llegaron en el momento de las 
guerras intestinas entre el Kuomintang y el Partido Comunista, 
escribieron la historia de sus propias raíces.

A continuación, se inicia la “Segunda Parte. China en el 
Gran Caribe 1950-2020”, como la anterior, de dos grandes 
apartados. El primero titulado “Geopolítica, cultura y econo-
mía” consta de 5 capítulos. El Capítulo VIII. “China vs Taiwán 
en el Gran Caribe: una visión geopolítica”, escrita por el Dr. 
Miguel Sang Ben, es un interesante ensayo sobre la dinámica 
que vivió el Caribe, inicialmente con el dominio taiwanés y lue-
go con la China continental. Sang Ben trata de hacer su análisis 
partiendo de los mitos, creencias, percepciones e identidades 
de la cultura china, aportando una visión novedosa a ese juego 
de la geopolítica. 
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El Capítulo IX. “La inmigración china en el sancocho cultu-
ral dominicano”, fue elaborado por el Dr. Fernando I. Ferrán, 
es una reflexión antropológica interesante. Afirma que los chi-
nos de segunda generación se han integrado a la sociedad do-
minicana, y que el rechazo vivido por las primeras generaciones 
no existe ya. El autor asegura que en ese “sancocho” identitario 
nuestro, hay elementos claves que provienen de la lejana China.

De ahí pasamos al Capítulo X. “Migración, diáspora, inte-
gración e identidad: Analizando la segunda generación de inmi-
grantes chinos a la República Dominicana. Siglos XIX y XX”, 
cuyos autores son Dr. Luis Álvarez López y la licenciada Sonia 
Bu-Larancuent, esta última descendiente de chinos migrantes, y 
ella misma migrante chino-dominicana hacia Estados Unidos. 
El ensayo tiene como aporte importante un gran ejercicio de 
búsqueda a través de la historia oral. Entrevistaron a muchos 
dominicanos de origen chino para conocer mejor su dramas, 
vivencias, sueños y desilusiones de esa generación que tuvo que 
romper paradigmas y trabas para ser aceptados en la sociedad 
que los vio nacer.

Los dos capítulos siguientes, el Capítulo XI. “Contribución 
de los inmigrantes chinos a la actividad económica en países y 
territorios de la región del Caribe: Aporte al PIB, 1950-2000. 
Arturo Martínez Moya; y el Capítulo XII. La presencia eco-
nómica de China en el Gran Caribe, 2000-2020. Etna Bayona 
Velásquez. Abordan con una extraordinaria y amplia base de 
dato, cómo la presencia económica de China continental evolu-
cionó en el siglo XX, pasando de ser prácticamente inexistente 
a tener una activa y gran presencia económica en toda la región. 
Los dos investigadores, Martínez Moya, historiador-economis-
ta de la PUCMM y Bayona, de la Universidad de Magdalena, 
acuciosos investigadores, hicieron un gran trabajo de compilar 
y organizar las informaciones ofrecidas en las bases de datos 
dispersas en los organismos de cooperación.

El segundo apartado de esta segunda parte, Estudios de ca-
sos 1950-2020, aborda en Trinidad y Tobago, Panamá, Colom-
bia, República Dominicana, Colombia y el golfo Caribe la evo-
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lución de la inversión china en estos países. Los capítulos son 
los siguientes:

Capítulo XIII. “La presencia china en Trinidad y Tobago 
(1950-2020)”. Dra. Jacqueline Laguardia Martínez; Capítulo 
XIV. “La presencia china en Panamá en el siglo XX”. Dr. Ra-
món Arturo Mon; Capítulo XV. “La presencia económica de 
China en Colombia, 1950-2020”. Dra. Etna Bayona Velásquez; 
Capítulo XVI. “La presencia económica china en República Do-
minicana: 1950-2000”. Dr. Arturo Martínez Moya; y el Capítulo 
XVII. “China y Estados Unidos: de la confrontación a la colabo-
ración ineludible, 1950-2021”. Dr. Francisco A. Scarano.

La tercera parte, “Percepción de la presencia china”, consta 
del capítulo XVIII titulado “Opiniones de líderes de la comu-
nicación del Gran Caribe acerca de la presencia de China en 
la actualidad”, escrito por la reconocida periodista y escritora 
dominicana Emilia Pereyra. El ensayo se basa en entrevistas a 
comunicadores de diferentes países, otorgando una visión muy 
actualizada sobre el tema.

Este libro es el fruto de un verdadero trabajo en equipo. Pri-
mero fueron los investigadores que hicieron un gran esfuerzo 
para regalarnos productos de mucha calidad. Después fue el 
equipo de editores encabezados por el Dr. Antonino Vidal Or-
tega, director del Centro de Estudios Caribeños, y Wilson Enri-
que Genao, investigador del centro, se dedicaron a unificar los 
estilos de citación y, por supuesto, revisar contenidos. Ambos 
contaron con la valiosa ayuda de la Dra. Virginia Flores, que se 
prestó diligentemente a revisar algunos de los trabajos enviados. 
Más tarde, finalizado ese proceso, el doctorando Jesús R. Nava-
rro Zerpa, con su gran experiencia de edición, dio una última 
mirada de revisión. Concluido ese proceso, se entró en la fase 
de diagramación y publicación. En ese sentido, agradecemos 
a la Editora Búho y sus colaboradores por la diagramación e 
impresión de esta obra.

Todo proyecto necesita una logística administrativa. El tra-
bajo eficiente de Gina Díaz hizo posible que pudiéramos con-
fiar en ella y ocuparnos del contenido. La excelente capacidad 
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de trabajo y su responsabilidad y entrega de nuestra Project Ma-
nager, Irene González, nos permitió aligerar las cargas en la 
cantidad de informes que hay que reportar. Su comprensión y 
su entrega fueron nuestros principales aliados.

Agradecimiento también a las autoridades de la Pontificia 
Universidad Católica Madre y Maestra, especialmente al pasa-
do rector, Monseñor Ramón Alfredo de la Cruz Baldera, hoy 
Obispo de la Diócesis de San Francisco de Macorís, por su apo-
yo constante y solidario a todas las iniciativas de este grupo 
de soñadores que integran el Centro de Estudios Caribeños. 
Asimismo, damos las gracias a los vicerrectores David Álva-
rez, Kiero Guerra e Iluminada Severino, por esta gran tarea de 
conseguir fondos, ejecutar los proyectos y enviar los informes a 
tiempo.

No quiero finalizar esta introducción sin antes reiterar las 
gracias sinceras a los investigadores que aceptaron, sin cues-
tionamientos, formar parte de esta demandante y nueva, sobre 
todo porque el tema sobre la influencia de China es ahora que 
se está ventilando en nuestras universidades, pero, sobre todo, 
en las esferas de poder del mundo occidental.

No caben dudas de que la geopolítica mundial será un tema 
de constante preocupación e investigación, porque muchos de 
los paradigmas utilizados en el siglo XX ya no son válidos en el 
presente siglo. El mundo está ante la presencia de nuevos ejes de 
poder, y todo apunta a que los próximos años serán escenarios de 
nuevas tensiones, nuevas alianzas y nuevos enfrentamientos. La 
diplomacia del mercado es la que va a prevalecer. Solo esperamos 
que la diplomacia de la fuerza, como es la guerra, no tiña el ho-
rizonte de sangre, como ocurrió a todo lo largo del pasado siglo.

Poeta en lo alto de la montaña Shen Zhou (1427-1509 dinas-
tía Ming)

Lugar secreto
Al fin puedo avanzar por la ignorada senda 
hacia la luz del monte, hasta un lugar secreto, 
en el que hay una cabaña oculta al pie de una cascada, 
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donde duermen las horas y los viejos árboles, 
y un aire astuto arranca de sus copas 
sollozos y lamentos de alegría. 
Por fin he llegado, libre de los caminos que me retuvieron. 
Allí, se oye el silencio, 
que levemente, mueve las ramas azuladas cielo arriba;
alienta conjuros en las hojas y silba resplandores en las cumbres.
Una estela de nieve me llevará hasta el bosque y contempla-
ré la luz del día; solo, 
libre la memoria de otros recuerdos, 
ardiendo en figura de nieve frente al sol, 
cuando amanezca…

Fuente: vmpa.omeka.net
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Contextos

CapítuLo i. 
La historia de China: el misterio, la fantasía, las guerras  
y las migraciones. 
Dra. Mukien Adriana Sang Ben

CapítuLo ii. 
Las inmigraciones hacia el Gran Caribe. 
Siglo XIX y primera mitad del siglo XX. 
Doctorando Wilson Enrique Genao

CapítuLo iii. 
La presencia china en el Golfo-Caribe (siglos XIX y XX). 
Dr. Francisco A. Scarano
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caPítulo i 

LA HISTORIA DE CHINA:  
EL MISTERIO, LA FANTASíA,  

LAS GUERRAS Y LAS MIGRACIONES

dra. Mukien adriana sanG ben.
Centro de Estudios Caribeños de la Pontificia  

Universidad Católica Madre y Maestra. 
mu-kiensang@pucmm.edu.do

¿Visión estereotipada y prejuiciada de China?

China y su historia son muy poco conocidas en Occidente. 
Tan lejana estaba de Occidente, y tan diferente era su cultura, su 
filosofía y su forma de vida, que atraía al mundo exterior quizás 
por el exotismo que suponía y la ruptura de la estética occidental 
en todas las ramas; y, quizás también, porque el misterio y las 
metáforas han acompañado sus relatos. 

Desde Marco Polo hasta nuestros días, se han tejido mu-
chas historias fantásticas nacidas de la imaginación expuestas 
en los relatos de algunos visitantes o del imaginario expandido 
basado en el misterio y lo inexplicable. Marco Polo y su fami-
lia fueron de los primeros viajeros europeos a Asia. Este joven 
mercader veneciano nacido en 1254, viajó al Oriente junto a su 
tío y su padre. Dice la leyenda, pues la historia no lo confirma, 
que estos tres hombres vivieron en Asia por casi 20 años. 

Al regresar Marco Polo tenía ya un poco más de 40 años. 
Libró en su Venecia natal una batalla naval contra la Repú-
blica de Génova en 1298. Fue hecho preso por los genoveses. 
En la prisión dictó sus memorias de su extraordinario viaje 
a Catai, China, y de su largo regreso por Ceilán, la India y 
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Persia. Fue publicado en una obra que se llamó Los viajes de 
Marco Polo y luego se conoció popularmente como el Libro de 
las maravillas. 

Imagen 1. La ruta de la seda

Fuente: (Vollmer, 1984).

En consecuencia, en los libros de viajes, aún sin ser considerados 
como un género aparte, pero constituyendo un corpus de obras con 
determinadas características comunes, la utilización de una lengua 
romance rompía el vínculo entre el texto y el lector culto para acer-
carlo a otro tipo de público que, […] buscaría en él los elementos 
propios de esas obras, como la diversión, el entretenimiento, y en 
cierto sentido la evasión. La unión entre la lengua romance y el 
“roman” era algo asentado en la conciencia literaria del lector me-
dieval, en la que además se daba de forma clara la oposición entre 
esta literatura de ficción y cualquier tipo de texto de divulgación 
científica o literaria cuya lengua era exclusivamente el latín. Este 
enfrentamiento lingüístico latín-romance, que durará varios siglos 
en toda la Romania y que comprometerá a muchos escritores, será 
superado en algunas ocasiones introduciendo en el mundo culto 
medieval textos escritos en romance. Uno de estos casos será el li-
bro de Marco Polo que quizá aprovechó el hecho de que en esta 
época no existiera un verdadero lugar para estos textos dentro de 
los distintos géneros y subgéneros medievales, aunque sí tuviera 
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una clara delimitación en cuanto a su contenido. Por lo tanto, a una 
materia “científica” como era la descripción geográfica, le corres-
pondías reescrita en latín de acuerdo con el estricto orden medieval 
de separación de géneros (González Echeverría, p. 56).

Se dice que Marco Polo y sus familiares iniciaron la Ruta 
de la Seda. Sin embargo, esta afirmación no es exacta. Según 
algunos investigadores contemporáneos, la expresión nació en 
el siglo XIX, y se refiere a las tortuosas relaciones entre China 
y las potencias europeas. Esteban Llagostera Cuenca en un ma-
ravilloso trabajo sobre la extracción de la seda ofrece su versión 
sobre esta historia:

A finales del siglo XIX, el barón Ferdinand von Richthofen (1833-
1905), geógrafo alemán, bautizó con el nombre de Seidenstrasse 
(Ruta de la Seda), a la red de comunicaciones que enlazaba a China 
con Occidente. Esta expresión iba a tener éxito, a pesar de que no es 
más que una sencilla frase que resume toda una historia de intercam-
bios entre Extremo Oriente y Europa, a partir del siglo I a. C., cuan-
do los romanos descubrieron que existía la seda en China. La Ruta 
de la Seda, fue tanto un itinerario mercantil para el comercio de las 
especias, del papel y de la porcelana, como una vía de intercambios 
intelectuales, religiosos, culturales y técnicos, en ambos sentidos. En 
todos sentidos, fue la mayor ruta mundial de comercio (2008, p. 14). 

La investigadora Olimpia Niglio en un interesantísimo artícu-
lo titulado “Un hilo sutil que, por siglos, ha unido a los pueblos 
de Oriente y de Occidente” señala que la denominada Ruta de 
la Seda tenía realmente dos vías. Un elemento interesante en su 
exposición es que la autora afirma que en realidad el verdadero e 
intenso intercambio comercial existió desde antes del siglo XIX. 
Es decir que oriente, específicamente Asia, fue objeto de destino 
bastante frecuente para la época.

La Ruta de la Seda comprende en realidad dos itinerarios: uno 
terrestre y otro marítimo. Sin embargo, aquel al cual se refiere este 
artículo es el terrestre. La ruta terrestre de la seda partía de la ciu-
dad de Chang’an y llegaba a Roma… No sabemos con precisión 
cuándo iniciaron los mercaderes su tráfico comercial a lo largo de 
este itinerario. Los datos históricos sugieren que el período más 
próspero de la ruta remonta al siglo II a. C. Por más de mil años, 
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hasta la mitad del siglo xiv, sobre la base del comercio de la seda y 
sus derivados, la China y varios países occidentales tuvieron am-
plios intercambios comerciales en muchos sectores (Surich, 2007) 
… La apertura de la ruta de la seda parece haber sido casual (Ni-
glio, 2012, p. 82)

La afirmación de la autora destruye dos mitos en torno a la 
historia de China: que la economía de ese país era cerrada y que 
occidente no tenía interés ni vínculos con Asia hasta el siglo 
XIX; y, en segundo lugar, que Marco Polo fue el que creó la 
llamada Ruta de la Seda. 

Lo que nadie puede negar es que el mundo chino se convir-
tió en objeto de atención cuando en el siglo XIX comenzaron a 
emigrar a América, producto de las Guerras del Opio; o cuando 
Japón la ocupó en los años 30 del siglo XX, la ocupó por la fuer-
za produciendo uno de los enfrentamientos más cruentos en la 
historia de ambas naciones del lejano oriente.  

La investigadora Siwen Ning, de origen asiático, realizó su 
tesis doctoral en la Universidad Autónoma de Barcelona con 
el título “La China Legendaria al declive del Celeste Imperio: 
la representación de China y su imagen literaria en la España 
del siglo XIX” (2014). En el año 2020 fue publicada en forma 
de libro bajo el título Fragmentos del Celeste Imperio por la edito-
rial Vervuert Verlagsgesellschaf. En la obra, Ning afirma que 
los escritores españoles que publicaron sobre China lo hicieron 
partiendo de un marco referencial completamente occidental, 
prejuiciado y unilateral. Los españoles de entonces, viajeros y 
escritores, verían el mundo chino como un fenómeno pintores-
co, romántico, y por qué no, fragmentado también. La autora 
parte su análisis revisando una amplia gama de fuentes de la 
prensa y de la narrativa española. 

Partiendo de esas lecturas, plantea un paradigma sostenido 
en tres corrientes teóricas, a saber: el estereotipo, la representa-
ción, y, por supuesto, la imagen. A través del estudio imageno-
lógico y del análisis de las conexiones culturales entre oriente y 
occidente, concluye que en la España decimonónica reprodu-
cen los mitos y los estereotipos de los chinos. La autora plantea 
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su posición muy claramente a partir de esta figura que explica 
cómo los imaginarios y estereotipos son los que más han in-
fluenciado en la percepción occidental hacia los chinos.

Figura I. China: imaginarios, representación y estereotipos. 

ChinA

Entorno

histórico y social

Representación

Imaginarios

Imagen

Estereotipos

     Fuente: Ning, 2014, p. 414.

La explicación de Ning en este diagrama es muy elocuente. 
Afirma que la realidad China, su entorno histórico, así como 
las circunstancias personales condicionan la representación de 
China por los escritores:

Estos estereotipos derivados del proceso de calificar y con-
notar se reproducen en la opinión pública y/o transmiten me-
diante el medio comunicativo de masas, ideal para una mayor 
divulgación como es la propia prensa ilustrada. Después serán 
plasmados en diferentes proyecciones ficticias, ya sea ficción di-
rectamente sobre China, ya sea mediante una inserción de tipos 
chinos en una ficción de cualquier tema. De ahí la cristalización 
de la magen literaria de China. Estos estereotipos, en forma de 
una imagen, tras cierto tiempo de circulación en la opinión pú-
blica y difusión entre las masas, formarán lo que es el imaginario 
colectivo. El imaginario colectivo que a su vez puede ser referi-
do mediante una serie de estereotipos, devendrá en otro factor 
primordial que interfiere en la representación de los escritores. 
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En dicho proceso, complejo y prolongado, se produce una ca-
dena interminable de renovación de la representación, los este-
reotipos y la imagen hasta el imaginario dentro de una cultura. 
Al mismo tiempo, este proceso está circunscrito al mecanismo 
propio de nuestro cerebro humano de procesar conocimientos 
sobre el otro y puede manifestarse en la concepción historiográ-
fica de cualquier cultura sobre una cultura ajena (p. 414).

El prejuicio se impuso a la racionalidad en Occidente con 
respecto a China. Quizás permanecía en la memoria colectiva 
de los caribeños y latinoamericanos el culí migrante del siglo 
XIX. Migrantes de tercera categoría, desdeñados y rechazados 
en muchos países, los países “de acogida” (¿desacogida?) no po-
dían pensar ni imaginarse que esos seres harapientos venían de 
un país inmenso, con una historia y cultura tan amplia como su 
geografía. Por suerte, desde hace algunos años, algunas univer-
sidades del mundo han comenzado a especializar sus investiga-
dores en Asia y en África.  

El periodista Gregorio Doval en su obra Breve historia de la 
China milenaria hace esa reflexión interesante. A su juicio la cos-
mología China rompe con los cánones establecidos por la inte-
lectualidad occidental. En los orientales, la creencia está muy 
arraigada en el pueblo, y la obediencia no se concibe como algo 
contradictorio con la libertad. Sostiene que, para entender la 
historia china y la cultura de este pueblo, es necesario adentrar-
se a su mitología y sus creencias.

Aunque las actuales fronteras políticas chinas engloban muchos 
más territorios que el primer imperio (el Qin, instaurado en el año 
221 a. C.), la extraña continuidad y longevidad de China es una 
excepción en el mundo antiguo, en el que, por regla general, las 
unidades políticas de tal magnitud no eran estables y duraban poco 
tiempo. Por ello, los chinos se consideran con razón herederos de 
una antigua civilización, largo tiempo autónoma del resto del mun-
do. Y aún más, se consideran el centro del mundo. El nombre chi-
no del país es Zhongghuó («Tierra Central”), pues para los chinos 
antiguos su país era el centro geográfico de la Tierra y la única 
civilización verdadera. Pese a su enorme diversidad interna y su 
complejidad orográfica que, en principio, no parecían favorables, la 
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continuidad nacional, histórica y cultural china no tiene compara-
ción posible, pues su complejo pueblo ha conservado una cultura 
común por más tiempo que cualquier otro grupo humano del pla-
neta. El sistema de escritura chino, por ejemplo, tiene una antigüe-
dad de 4000 años, mientras que el sistema de gobierno dinástico se 
instauró en el año 221 a. C. y se mantuvo hasta 1912. Esto equivale 
al supuesto de que el Imperio Romano se hubiera mantenido desde 
la época de los césares hasta el siglo XX, tiempo durante el cual se 
hubieran impuesto un sistema cultural y un lenguaje escrito comu-
nes para todos los pueblos «romanos”. (Doval, 2011, pp. 23-24). 

En relación con los historiadores chinos, Doval sostiene que 
el mito se impuso en su relato; y, peor aún, los intereses del 
emperador de turno hicieron a algunos historiadores chinos re-
escribir la historia con verdades a medias. De todas maneras, la 
propuesta de este periodista investigador es, y ahí coincide con 
Ning, que para entender China hay que adentrarse en sus creen-
cias, imbuirse en sus mitologías, en sus explicaciones llenas de 
fábulas y leyendas. Es, en definitiva, mirar China con ojos dis-
tintos a los de occidente.

En el punto que se trata a continuación se evidencia que la 
mayoría de los historiadores occidentales han estudiado a Chi-
na con los parámetros, las categorías y los modelos occidenta-
les. A veces intentan forzar los procesos chinos y adecuarlos a 
la cronología histórica de occidente, como se podrá observar en 
las páginas que siguen.

¿Historias paralelas?

A partir de los años 60 del siglo XX muchos historiadores de 
Europa, Estados Unidos, y posteriormente, de América Latina, 
se interesaron en conocer la historia de China. Y comenzaron a 
hacerlo con pasión e interés. Una constante en los diversos tex-
tos de los historiadores del pasado siglo y de este, es que quieren 
adecuar la historia de China al esquema tradicional del desarro-
llo histórico de la Europa occidental; pretendiendo establecer 
un paralelismo que a veces parece absurdamente descabellado 
e incomprensible. 
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Fuente: Mercedes Mota.

A partir de estas etapas universalmente aceptadas, se ha 
tratado de interpretar la historia China. Uno de los proble-
mas que han tenido los diferentes investigadores occidentales 
es que los modelos occidentales no se adecúan a las catego-
rías de China. La figura del emperador chino, que nació desde 
la dinastía Zhou, y se supone que en ese largo período de la 
historia de China también nació el feudalismo, tenía una con-
notación diferente a la monarquía feudal. El poder estaba en 
los señores feudales, no en los reyes. En China el proceso se 
produjo a la inversa. El poder era centralizado en esa figura 
imperial, que no tenía la lógica hereditaria de los europeos, 
sino que las dinastías eran grupos de poder que se imponían 
por la fuerza. 

Mientras en Europa surgía la burguesía, en el seno del feuda-
lismo, en China ese nuevo sector social no llega a aparecer hasta 
muy entrado el siglo XX. Durante la Revolución Industrial y la 
lucha por la libertad en Francia, en China proseguía el modelo 
imperial y el autoritarismo del emperador. Así pues, imposible 
establecer historias paralelas en dos realidades tan distintas. 
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Al profundizar, los historiadores buscan hacer coincidir los 
hechos, pero como se podrá observar en las páginas que siguen, 
el intento es fallido. Esta conclusión no desmerita, en modo al-
guno, el trabajo arduo y enjundioso de los investigadores que 
dedicaron año a conocer a profundidad la historia de un país 
tan inmenso como desconocido. Sus investigaciones han sido 
fuentes obligadas de consultas. 

Los historiadores alemanes Herbert Franke y Rolf  Trauzet-
tel, fueron de los primeros en preocuparse y ocuparse de la his-
toria de China. En 1968 salió a la luz su obra en Alemania Des 
Chinesiche Kaiserreich, y en 1973 salió la primera edición en espa-
ñol titulada El imperio chino. Lo interesante de esta obra es que 
analiza la historia del país asiático desde la perspectiva europea, 
como ellos mismos lo plantean en la introducción de la obra:

China desempeñó en dos épocas históricas distintas un papel no 
desdeñable en cuanto a la formación de la conciencia histórica en 
Europa. La primera época, la gran recepción de China, coincide 
con la adopción de la imagen idealizada del Imperio del Centro, 
que tuvo por intermediarios a los jesuitas y coincidió cronológica-
mente, al ocurrir en el siglo XVIII, con el desarrollo general de la 
Ilustración y en especial, dentro de ella, de la historia universal; la 
segunda época hay que situarla a comienzos del siglo XX, cuando 
Oswald Spengler, la sitúa en el horizonte de las personas cultas, 
adjudicándole por primera vez una calidad equivalente a la histo-
ria europeo-americana. La concepción spengleriana sirvió de base 
teórica para abandonar las posiciones de la Ilustración. Paradó-
jicamente, el racionalismo de la Ilustración y la teoría, más bien 
mítica, de los ciclos culturales llevaban, en un punto particular, al 
mismo resultado, a saber, a representarse la historia china como 
estática (1973, p. 1). 

Herbert Franke y Rolf  Trauzettel van más lejos en su inter-
pretación. Aseguran que China misma influyó en esa imagen 
mítica y detenida en el tiempo de su propia historia; presentán-
dose como una China eterna y tradicional. Afirman que en Chi-
na no hubo un desarrollo de la conciencia histórica: Una vez 
que la historia había tomado su forma ortodoxa, moral y polí-
ticamente útil, los documentos primarios ya no interesaban. La 
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historia estaba narrada por funcionarios. Era una construcción 
histórica por encargo, que presentaba únicamente la mirada y 
los intereses del emperador de turno. Se burocratizó la historia 
y a sus historiadores:

Así pues, no solo el oportuno silencio es explícitamente uno de los 
principios de la historiografía china, que nos desfigura la realidad, 
sino su propia esencia. El adoctrinamiento confuciano de eran ob-
jeto los historiadores les hacía adoptar ante cualquier aspecto el 
punto de vista de la clase superior. De ahí la poca información que 
tenemos sobre las clases inferiores. […] Pese a ello, las investiga-
ciones modernas han logrado demostrar que la historia de China 
transcurrió con pleno dinamismo, si bien su desarrollo presentaba 
un pulso lento, sin sufrir transformaciones ni renacimientos decisi-
vos (pp. 3-4).

Los investigadores alemanes, establecen, a pesar de sus afir-
maciones anteriores, un paralelismo cuestionable entre la histo-
ria china y la occidental, al afirmar que:

1. La sociedad china era una sociedad de clases y, por tanto, 
como en occidente vivió tensiones y conflictos producto 
de las luchas de clases.

2. Afirman que, en todos los períodos históricos chinos, así 
como en occidente, hubo movilidad social.

3. La concepción del tiempo, tanto en oriente como en oc-
cidente, es vista desde una perspectiva lineal.

4. Los períodos de la historia de China podrían adecuarse 
al esquema utilizado en occidente de “Antigüedad-Edad 
Media-Edad Moderna”, aunque fuese solo como un me-
canismo de clasificación. 

Consideran que la “época plenamente histórica” se inició 
con la dinastía Shang-Yin (1766 a. C. al 1122 a. C.), podría 
clasificarse como antigüedad. La china feudal estaría ubicada 
entre los siglos VIII al III a.C., cuyas características fundamen-
tales fueron las siguientes:

La época del feudalismo, su florecimiento, transformación y su final 
fue fundamental para la historia posterior de China en la medida en 
que su evolución vino a cristalizar la estructura social-individual-es-
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piritual de superación vital, estructura que ya no desaparecería 
hasta entrada la edad moderna. Muy pronto se convirtieron en el 
arquetipo de todas las orientaciones en general. En ellas hay que 
destacar la voluntad y aptitud para integrar todas las contradiccio-
nes sociales e ideológicas. […] La enorme vehemencia con que la 
ética confuciana posterior destacó la lealtad, pilar fundamental del 
feudalismo, no hace más que confirmar este estado de cosas (p. 31). 

La denominada Edad Moderna en el mundo se inicia con 
el llamado “descubrimiento” de América en el 1492, es decir, 
a finales del siglo XV y culmina con la Revolución Francesa en 
1789, finales del siglo XVIII. En China, sin embargo, la época 
dinástica finaliza en el siglo XX, cuando se inicia el cortísimo 
período republicano. ¿Son paralelos estos procesos? ¿Tienen 
elementos comunes las historias de Oriente y Occidente en ese 
lapso? Mientras en Europa se estaba ampliando su zona de in-
fluencia en las tierras conquistadas, China seguía encerrada en 
sus fronteras. ¿Tiene sentido adecuar forzosamente dos historias 
tan diferentes, como la de Occidente y Europa? Estas preguntas 
necesitan todavía más investigaciones y reflexiones. Lo que está 
claro es que se ha intentado hacer una occidentalización de la 
historia oriental. 

Otro de los pioneros en investigar y entender la historia de 
China, fue Roger Levy, quien publicó una obra que constituyó 
un aporte importante para la época y en la actualidad. En el año 
1972, Levy publicó la versión en español de la obra “Treinta 
Siglos de la Historia de China”. Inicia su obra hablando de la 
escala de ese país. Para definirlo recurre al pintor Hia Kuei, que 
vivió durante la época de los Song (siglo XII), que dejó una obra 
maestra: Las diez mil millas del Yangtzé, desde las alturas tibetanas 
hasta las llanuras del País del Medio y más allá. Dice Levy:

El artista no nos propone una cosa con un centro, sino algo conti-
nuo, que camina, se desplaza, parece formarse poco a poco a la vis-
ta de uno. Se las ingenió para encerrar en ella el espacio, el tiempo, 
el devenir. Imagine el lector una cinta larga y estrecha participando 
tanto del panorama como del mapa geográfico, de 12 metros de lar-
go por 25 centímetros de ancho. Esta aguada, que se lee de derecha 
a izquierda, parte de una cadena de montañas, para desembocar en 
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la boca de un estuario. Al principio, saltos, caídas, brincos, bruscos 
recodos, zigzagueos, una juventud dichosa, tumultuosa y turbulen-
ta; el torrente se arroja con estrépito sobre rabiones y agita, como 
un dragón, sus babas y sus crestas de espuma; más allá, sigue dis-
curriendo, en vehementes olas que un torrente, desembocado por la 
derecha, viene a duplicar. Poco a poco, tras mucho rodeos y obstá-
culos, la corriente se apacigua; el raudal se tornasola formando pe-
queñas olas. El dibujo, como el paisaje, cambia de carácter; la línea 
se alarga, se alarga, se hace más delgada, la comarca se humaniza; 
las ciudades, las aldeas, las selvas y las cosechas aparecen; se divi-
san lagos, puentecillos con juncos entre las cañas. El río se calma, 
sus orillas son ahora más fértiles y variadas; el río servicial carga 
sobre sus espaldas con las cosechas, anima y comunica los campos 
bañándolos para ensancharse por fin y perderse mar adentro, entre 
los tintes de la bruma y del anochecer. Este rollo es una alegoría, el 
poema de nuestro fluir (Levy, 1972, p. 9). 

Justifica el inicio de su libro señalando que el historiador que 
descuida la geografía es como si un médico ensañase a sus alum-
nos el cuerpo humano sin referirse a su esqueleto. Afirma que la 
osamenta terrestre lo constituye las montañas; la red sanguínea 
son los ríos y sus afluentes. Para él, la geografía determina la 
historia. Considera que ese larguísimo río conocido como Ama-
rillo, es el bastión de la tierra amarilla; pues en China la tierra 
es una arena de consistencia “arenisca arrancada por los vientos 
a la superficie de los desiertos vecinos, un suelo arcilloso que 
contiene elementos arenosos y finos” (p. 10). Explica que, en ve-
rano, esas tierras mojadas se cubren de diversas cosechas: maíz, 
trigo, algodón, arroz, sésamo, mijo, soya, entre otros. 

Se pregunta ¿Dónde comienza y dónde termina China? Se 
responde diciendo: 

El país se extiende, aproximadamente desde la latitud de Dakar 
hasta la de Königsberg. […] Los límites de China propiamente di-
cha ilustran un contraste esencial de la geografía física y humana: 
son las regiones lo suficientemente regadas para permitir la agri-
cultura. Más allá prevalece una aridez que arrastra el nomadismo 
y reduce las densidades humanas; salvo en algunos oasis en los que 
las aguas que vienen de la montaña permiten la irrigación (p. 11). 



La historia de China: el misterio, la fantasía, las guerras y las migraciones

 Contextos  |  45

Asegura el autor que la inmensa tierra que abarca China tiene 
varios climas; en el sur hace más calor y en el oeste es más fres-
co. Los vientos de los monzones son irregulares, trayendo como 
consecuencia que la distribución de los días húmedos sea muy 
irregular. Otro fenómeno natural que se ve con mucha frecuencia 
son los tifones, que desempeñan un doble papel: nocivos y útiles; 
pues desencadenan en primavera o en otoño catástrofes, pero 
también lleva la lluvia que tanto necesita la agricultura. Uno de 
los elementos más característicos son las catástrofes naturales. 
Afirma que China sufrió a lo largo de 23 siglos 1057 sequías y 
1030 inundaciones. 

Refiriéndose a la historia de China, sostiene que los chinos 
están convencidos de que existe un orden natural de las cosas, 
que llaman el “Mandato del Cielo”. Estas ideas están amplia-
mente detalladas en la filosofía taoísta y en el pensamiento de 
Confucio. Así, los problemas, los disturbios indican que inicia 
un período de anarquía, pero que pasará, como todo en la vida, 
pues llegará un elegido que hará cumplir ese mandato, y volverá 
a llevar el orden y la prosperidad. 

Según Levy, este proceso de estabilidad, enfrentamientos y 
de nuevo la estabilidad, es lo que explica el surgimiento de las 
dinastías. Nace un elegido que funda una dinastía, impone su 
orden y su visión; hasta que aparece otro elegido, se inicia un 
nuevo período de anarquía y hasta que llegue otra vez el orden y 
la prosperidad. El libro de este historiador constituyó un punto 
de partida para entender la historia de ese lado del mundo tan 
desconocida para occidente.

Uno de los libros que al publicarse se convirtió en un hito 
para comprender la lejana historia de China, fue el que escribió 
Jacques Gernet titulado El Mundo Chino, que fue publicado ini-
cialmente en los años 90 del siglo XX, y desde entonces ha teni-
do múltiples ediciones. Coincide con otros autores de que, hasta 
mediados del pasado siglo, la historia de China era desconocida, 
y, sobre todo, que todavía queda mucho por investigar. Afirma 
convencido que es en China del sur donde se han localizado los 
rastros más antiguos. Estos vestigios, “proporcionan la prueba 
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de la existencia, hasta ahora insospechada, de una gran tradición 
neolítica meridional anterior al 5000” (Gernet, 2018, p.24). 

Señala que posterior al año 5000 a. C., se han localizados 
evidencias de culturas diferenciadas que se distribuyeron en 
conjuntos geográficos, fortaleciendo lo que otros autores han 
señalado de que el clima y la orografía determinaron asenta-
mientos y tipología en sus economías. 

1. Yangshao, que se extendía en la llanura central.
2. Dawnkou, ubicada en los alrededores del río Amarillo.
3. Yangzi, que se desarrolló en los valles centrales.
4. Y en el sur, las provincias marítimas de Fujian, de Guang-

dong y Taiwán.
Uno de los elementos que destaca Gernet es que la llamada 

Edad de Bronce China no tuvo un largo período de utilización 
de los metales puros, y que incluso aparece más tardía que en 
las regiones del Medio Oriente. 

Aunque no haya que descartar absolutamente cualquier tipo de 
influencia lejana, está claro que, tanto en el caso del bronce 
como en el de otros elementos de civilización, como el carro y 
la escritura, las influencias se integraron pronto en el contex-
to de la China arcaica: desde finales del neolítico se formó en 
el valle inferior del río Amarillo un núcleo de civilización de 
caracteres originales e influencia sensible sobre el conjunto de 
Asia oriental (p. 51). 

Otra de las grandes historiadoras y de las mayores conocedo-
ras de la historia de China es Flora Botton Beja. Esta consagra-
da investigadora de origen griego, española por nacionalización, 
que desde hace décadas es profesora del Colegio de México, 
es una de las grandes especialistas de los estudios orientales, 
especialmente con relación a China. Autora de la obra China. 
Su historia y cultura hasta 1800, nos presenta una historia muy 
completa del país asiático hasta el inicio del siglo XIX. Poste-
riormente publicó, en calidad de coordinadora, Historia Mínima 
de China. Además de estas dos importantes obras, ha publicado 
numerosos ensayos sobre la realidad china en la actualidad en 
revistas científicas internacionales. 
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Al igual que lo hizo Levy años antes, Botton Beja, en su obra 
China. Su historia y cultura hasta 1800, también inicia su historia 
haciendo una amplia presentación de la geografía china, un país 
que abarca casi 9,600,000 kilómetros cuadrados de superficie, 
siendo el tercer país más grande del mundo, al ser superado solo 
por Rusia y Canadá. Está delimitada por muchos países. Al este 
se encuentra Corea; al norte la República Popular de Mongolia y 
Rusia; en el noroeste Kazajistán y otra parte de Rusia. En el oes-
te y sudoeste se encuentran Kirguistán, Tayikistán, Afganistán, 
Pakistán, India, Nepal y Bután. En el sur están Birmania, Laos 
y Vietnam. Sus costas están bañadas por los mares de Bohai, 
Amarillo y el Mar del Este. Un dato interesante es que frente a 
las costas se encuentran cerca de 5 mil islas. El mapa que se pre-
senta a continuación refleja con claridad esta descripción.

Señala Botton Beja (2000, p. 29) que China a nivel topográfi-
co cuenta con tres niveles: 

1. Las planicies costeras y las colinas.
2. Los altiplanos, que constituyen el 26% de la superficie 

total.
3. Las montañas que cubren el 33% de su superficie, y re-

corren desde Ganzu hasta Yunnan y entre ellas están al-
gunas de las cordilleras más grandes del mundo: Altai, 
Pamir, Tian Shan, Kunlun y los Himalayas. 

Un elemento que destaca la autora es la hidrografía. Los ríos 
más grandes de China parten del altiplano del Tíbet, que se di-
rigen hacia el norte y noreste, a saber: Amur, Hai, Lia, Sunga-
ri, Tumen, Yalu y el Río Amarillo, que en chino se denomina 
Huanghe. Este último es el más grande de China con una lon-
gitud de 4,845 kilómetros de largo, con una cuenca de 745,000 
kilómetros cuadrados. Pero el río más largo es el Yangtsé con 
una extensión de 6,380 kilómetros. Una de sus características 
principales es que es navegable, facilitando la comunicación.

La dimensión de China explica el clima tan variado. Mientras 
en Manchuria hay frío y largos inviernos; el centro es templado 
y el sur es caluroso porque es tropical o semi tropical; pero en el 
noroeste cuenta con regiones desérticas. A esta realidad climá-
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tica se suma su diversidad topográfica, que obliga a caracterizar 
económicamente las regiones chinas, de acuerdo con los culti-
vos que se producen. Por ejemplo, en el norte, la producción de 
trigo, mijo y sorgo solo puede ser anual; en el sur se cultiva el 
arroz, frutas y verduras pues el clima es más amigable. Botton 
Beja señala al respecto que la geografía de China explica por 
qué se encerró en sí misma, ya que su orografía dificultaba el 
intercambio comercial:

Sin querer enunciar teorías de determinismo geográfico, hay algu-
nas características en la geografía de China que pueden explicar 
rasgos de este país. En primer lugar, China está rodeada de barreras 
enormes que durante siglos impidieron o dificultaron su intercam-
bio con otros países y afianzaron un sentimiento de singularidad 
y de superioridad. En el este, el Océano Pacífico; en el norte, es-
tepas y desiertos; en el sudeste, enormes barreras montañosas; en 
el sur, montañas y junglas y, finalmente, el acceso por el mar está 
interrumpido por la península Malaya. La misma China tiene poca 
unidad, las montañas se entrecruzan y forman regiones aisladas 
entre sí, distintas y autosuficientes... Además, la escasez de suelo 
cultivable en una economía agrícola ha provocado grandes concen-
traciones de población en regiones más fértiles, utilización enorme 
de mano de obra […] y un énfasis en la unidad familiar (p. 31). 

La geografía podría también explicar las características cul-
turales de las regiones y la existencia de diferentes lenguas y 
dialectos, que son unificados a través de la escritura, que no es 
alfabética, sino por caracteres. Durante muchos años, la com-
plejidad de la escritura fue una de las más grandes barreras para 
alfabetizar en los campos. Sin embargo, a pesar de esta dificul-
tad, la escritura ha sido un elemento unificador clave en regio-
nes de tan diversas características. 

La historiadora Botton Beja afirma que la historia de Chi-
na se inició hace más de 600 mil años, cuando en una cueva 
al sudeste de Beijing se encontraron fragmentos de cráneos y 
dientes, del llamado “hombre de Beijing”, que vivió al norte de 
China. Se dice que los primitivos chinos caminaban erguidos y 
era hábil con sus manos, conocían el fuego y vivían de la caza y 
la recolección de frutas. 
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Estudios posteriores encontraron restos de seres humanos, 
con las características de los humanos actuales, que tenían ma-
yores destrezas que el llamado “hombre de Beijing”. Además 
de cazar, pescaban y utilizaban vestimentas cosidas por ellos. Se 
ubica que estos seres vivieron hace unos 40 mil años. En tal sen-
tido, Botton Beja afirma que: “El origen de la civilización china 
se encuentra, indiscutiblemente, en las culturas neolíticas que 
se desarrollaron en casi toda China. Sabemos, por excavacio-
nes realizadas, que existían asentamientos en forma de aldeas, 
agricultura, animales domésticos, alfarería y cierto intercambio 
económico” (p. 38). 

La investigadora Walburga Wiesheu en su ensayo “Las eta-
pas de la Pre y Protohistoria de China” nos ofrece una explica-
ción interesante con relación a la aparición del primer ser huma-
no en China y su diferencia con respecto al mundo occidental. 
Afirma que en esa parte del mundo la aparición de humanos es 
muy anterior al resto del planeta, en especial en occidente:

Los más de mil sitios paleolíticos detectados en China demuestran 
que en esa región de Asia existe una presencia muy antigua de 
seres humanos, de los cuales se puede registrar una amplia dis-
tribución en varias partes de su territorio. Puesto que se han en-
contrado especies de monos considerados antepasados del género 
humano, éste pudo haber evolucionado de modo independiente 
en el continente asiático, o al menos en lo que respecta al hombre 
anatómicamente moderno, que apareció en el Paleolítico Superior 
hace 40,000 años (2019, p. 31). 

La explicación que hace Wiesheu sobre el llamado “Hombre 
de Beijing”, es que los restos encontrados en la cueva inferior de 
Zhoukoudian, cerca de Beijing, se trata de restos óseos de más 
de 40 individuos que podían usar el garrote y otros artefactos 
sencillos. Pero fueron los restos de seres humanos encontrados 
en la Cueva superior de Zhoukoudian en el Paleolítico Superior 
los que poseían características anatómicas más similares a las 
actuales. También, su desarrollo era más avanzado, llegando a 
elaborar una gran cantidad de piezas ornamentales.

En el período Neolítico (12,000/10,000-2000 a. C.) y gracias a 
los trabajos de investigación que se realizaron en China, se puede 
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afirmar, que en esa región de Asia existieron todas las etapas de 
este período. Hay evidencia de que se desarrolló la agricultura, de 
que existía estratificación social, que existía la metalurgia, y algo 
importante: la escritura. Afirma Wiesheu que en China el paso 
hacia una economía agrícola fue desigual en las regiones.  

La autora señala que las dinastías chinas surgieron en la 
Edad de Bronce. Se inicia con el llamado período de las Tres 
Dinastías; es decir, la Xia, Shang y Zhou. Sin embargo, algunos 
historiadores, como el caso de Botton Beja, dudan de la existen-
cia de la Dinastía Xia, por eso esta investigadora no la incluye 
en su cronología (Anexo I). Wiesheu, insiste en su existencia 
valiéndose de las investigaciones de arqueólogos chinos que 
confirman su existencia, señalando incluso que durante la di-
nastía Xia hubo 34 reyes que dejaron en la provincia de Henan 
vestigios importantes de un complejo cultural de unos 250 sitios 
que datan de los siglos XIX y XVI a. C. Reconoce que hasta el 
momento no se han localizado vestigios escritos de la existencia 
de los reinos de esta dinastía, y que solo se han encontrado ele-
mentos asilados de cerámica y jade.

Lo que ningún historiador pone en dudas es la existencia 
de la dinastía Shang que existió durante los siglos XVI-XI a. 
C. Esta dinastía contó con 14 soberanos predinásticos y 30 di-
násticos. La civilización Shang legó muchos objetos de bronce, 
que incluían desde hachas, lanzas, accesorios de caballos, vasi-
jas, hasta instrumentos musicales. En cada recipiente se inscri-
bía alguna leyenda que hacía referencia a sus antepasados o a 
su propietario. Un elemento importante de esta dinastía fue la 
organización de la productividad a través de una organización 
colectiva del trabajo. 

Dinastía Zhou

Durante los años 1045-221 a. C. se desarrolló la dinastía 
Zhou. Sima Qian, historiador chino de la primera dinastía Han 
y considerado una de las figuras más importantes de la litera-
tura china, escribió sus registros históricos en los cuales relata-
ba la historia de China hasta su época. En sus relatos narraba 
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cómo había nacido esta dinastía, y cómo se había convertido en 
el sostén ideológico y político de la China antigua. 

La dinastía Zhou duró 824 años, una de las más largas de la 
historia de China, de ahí su importancia. De acuerdo con los 
análisis de los historiadores, se divide en tres momentos: Perío-
do Zhou Occidental (1045-770), el de Primavera y Otoño (770-
476) y el de los Estados Combatientes (475-221). El historiador 
y sinólogo español Albert Galvany, señala que el llamado pe-
ríodo Zhou Occidental, se inició cuando el ejército Zhou atacó 
la capital de Shang y la rodeó por más de dos meses, logrando 
sofocar cualquier resistencia, después de haber logrado alianzas 
con algunos señores locales.  

Uno de los elementos más interesantes que aporta Galvany 
en sus trabajos es cómo se sientan las bases del poder en las di-
nastías Shang y Zhou. En la primera, dice, se ejerció el poder de 
forma autoritaria; contrario a lo que pasó en la otra, donde el 
poder se sostuvo en una modalidad de gobierno en la cual rearti-
cularon los poderes, semejante a lo que en la historia occidental 
conocemos como feudalismo:

La base de toda la sociedad Zhou consiste en una jerarquía de domi-
nios y cultos familiares que tiene en su cúspide el dominio real y el 
culto a los antepasados de los Zhou. En cada ciudad, el poder lo os-
tentan familias cuya autoridad se basa en el número de cuadrigas, en 
sus privilegios religiosos […], en la antigüedad de sus tradiciones y en 
sus vínculos con la casa real, en la posesión de emblemas y de tesoros. 
[…] Se impuso la costumbre de inscribir en las vasijas de bronce que 
servían para el culto a los antepasados el proceso verbal de las cere-
monias de investidura o de donación. Gracias a ellos sabemos que la 
concesión de un feudo, una ciudad importante o un cargo iba acom-
pañada de dones diversos: vestidos, tejidos, armas de bronce, cuadri-
gas, vasijas para los sacrificios, servidores animales (Galvany, p. 56). 

Apunta que la sociedad Zhou estaba dividida en dos grupos: 
los grupos urbanos, constituidos por el ejército, los funcionarios 
del Estado; y por el otro los campesinos. El sistema agrario im-
puesto por esta dinastía se organizaba otorgando a un grupo de 
8 familias una parcela de tierra de una hectárea y media. En esta 
tierra, cada familia tenía que cultivar los alimentos para su sub-
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sistencia. Las familias que recibían ese lote dividían la parcela 
de forma rectangular en nueve casillas completamente iguales en 
paralelos verticales con dos paralelos horizontales. De esta ma-
nera quedaban ocho casillas periféricas que pertenecían a cada 
familia, y el central representaba el campo común. 

Otro elemento interesante está relacionado con la concep-
ción del poder y su legitimación. El Cielo ocupaba un papel 
estelar en la vida política. Los reyes o emperadores eran consi-
derados “Hijos del Cielo” y como la representación del padre 
y la madre del pueblo. Las acciones que tomaba el rey debían 
corresponder, por tanto “al Mandato del Cielo”. Un aspecto in-
teresante es que, si algún rey se desviaba de ese mandato divino, 
comportándose de forma opresiva y licenciosa, perdían esa ben-
dición celestial y podían ser derrocados:

Así, aunque la responsabilidad de obtener el apoyo divino se halla 
en el ámbito de la acción humana, la autoridad final, a la hora de 
conceder o negar ese apoyo, sigue siendo una prerrogativa de la 
deidad suprema, el Cielo… El “Hijo del Cielo” es, por tanto, un 
monarca por mandato divino. Su poder es, ante todo, religioso: es 
aquel que está capacitado para dirigir los sacrificios en honor al 
Cielo y la Tierra, y a los ancestros fundadores míticos del linaje 
(Wiesheu, pp. 57-58). 

Así pues, es dentro de esas circunstancias que se sientan las 
bases ideológicas y culturales que marcarían el discurrir de la 
historia de China a través del tiempo. 

Las ideas y enseñanzas de Kung Tsé, mejor conocido como 
Confucio están recogidas en una obra que se conoce como Los 
cuatro libros de Confucio. Este pequeño libro recoge las ideas, pero, 
ante todo, las doctrinas morales y religiosas que deben ser la guía 
de actuación de todo el pueblo chino. Es el canon de la filosofía 
china. El confucianismo, aunque se inició durante la dinastía 
Zhou, alcanzó su máxima plenitud en los siglos VII al III a. C., 
específicamente durante la dinastía Qin. Durante esos años ya 
era la doctrina dominante. Su núcleo fundamental se ha mante-
nido casi intacto a través del tiempo. Según cuentan los relatos 
chinos, las doctrinas de Confucio formaban parte importante de 
los exámenes imperiales durante las dinastías Ming y Qing. 
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Una mirada rápida del período dinástico e imperial de China 
nos indica que abarca prácticamente toda su historia, pues se 
inició en el siglo XVIII a. C. con la dinastía Shang, y finalizó en 
el siglo XX, específicamente en 1911, cuando la dinastía Qing 
fue derrotada por la República. Esta realidad indica muchas co-
sas y origina nuevas y muchas preguntas: ¿Es posible hablar de 
paralelismo histórico? ¿Cómo se explica que el período feudal en 
China, desde sus inicios hasta su apogeo y su decadencia durara 
tanto? ¿Cómo puede plantearse un paralelismo con Occidente 
con una diferencia tan abismal en el desarrollo de sus etapas 
históricas, siguiendo la lógica de Occidente? 

A partir de la dinastía Zhou, se puede afirmar que se consoli-
da el modelo dinástico en China. Le sucedió la dinastía Qin que 
gobernó del año 221-206 a. C.,8 una de las más efímeras de la 

8  Botton Beja establece que esta dinastía duró solo hasta el año 200 a. C. 
Sin embargo, otros historiadores señalan que duró hasta el año 206. 

Fuente: (Manzanas, 2019).

Imagen 3. Estatua de Confucio.
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historia. Qin Shi Huangdi se proclamó como el primer empera-
dor de esta dinastía, de ahí fue bautizada esta dinastía. 

Uno de los grandes logros de esta dinastía fue la unificación 
bajo el emperador, Li Si, de los estados feudales dispersos, a 
quienes sometió bajo un imperio administrativamente centra-
lizado y unificado. Otra medida importante fue la abolición de 
las aristocracias hereditarias. La capital fue trasladada a Xi’an 
y, lo más importante, fue el inicio de la China Imperial, expan-
diendo y unificando el territorio chino. Un gran logro de esta 
dinastía fue que finalizó la construcción de la colosal obra la 
Gran Muralla china. Pero fue una dinastía muy corta, a pesar 
de sus grandes conquistas. Al respecto Botton Beja señala:

La unificación de China fue lograda por Qin, sin embargo, la corta 
duración de la dinastía, su rechazo al confucianismo y su antiin-
telectualismo, convirtieron a la a la dinastía Han en la verdadera 
iniciadora de la era de China Imperial. En Han encontramos la raíz 
de todas las instituciones chinas, algunas de las cuales heredó de 
Qin. El mismo nombre de han es el nombre que señala al pueblo 
propiamente chino, en contraste con las minorías étnicas que viven 
en ese país (Botton Beja, 2019, p. 89)

A la dinastía Qin le sucedió la Han que fue una de las más 
largas, pues se mantuvo en el poder del año 206 a. C. hasta 
el 220 d. C. Hubo dos momentos: la Han occidental que ini-
ció esta dinastía en el 206 a. C. y duró hasta 8 d. C. y la Han 
oriental que estuvo 25-220 d. C. El periodo Han es considerado 
como la verdadera edad dorada en la historia china. Su legado 
cultural todavía prevalece. Uno de sus mayores triunfos fue la 
invención del papel. Incluso fue tan trascendente que derivó en 
un grupo étnico que se conoce como la etnia Han. 

Otro elemento para destacar es que durante esos años la his-
toria cobró vida. En esos años nació uno de los más famosos 
historiadores chinos, Sima Qian (c. 145-87 a. C.). Su gran obra 
fue Memorias históricas (Shiji), en el que detalla en una rigurosa 
crónica la historia de China desde sus inicios, la dinastía Xia 
hasta aquellos del famoso emperador Wu (r. 141-87 a. C.). Esta 
obra ha servido de fuente obligada de consulta.
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Importante es también hacer mención que durante esta di-
nastía fue el establecimiento del confucianismo como religión, 
filosofía e ideología oficial. Un aspecto relevante es que en su 
doctrina incorporaron ideas de otras escuelas filosóficas. Ade-
más, fundaron una especie de universidad imperial para enseñar 
los cinco clásicos de la escuela confuciana, a fin de formar a los 
futuros funcionarios, que serían elegidos por sus méritos, no por 
sus orígenes. 

Entre la dinastía Han occidental y la Han oriental, hubo un 
interregno oscuro y difuso, que algunos historiadores no toman 
en cuenta. Se trata de la dinastía Xin (9 d. C.-23 d. C.). Du-
rante esos años el general Wang Mang, que era el regente de 
ese momento, envenenó al emperador Pingdi, creó la efímera 
dinastía Xin. Su poder no duró mucho. Las poderosas familias 
propietarias de tierra complotaron en su contra y lo asesinaron. 
Reinstauraron la dinastía Han. Este período llamado de los Han 
orientales fue débil, no logró que los conflictos entre los terrate-
nientes se resolvieran, perdurando muy poco.  La unión lograda 
se resquebrajó. Después de cuatro siglos dominando China, la 
dinastía Han llegó a su fin. 

La caída de la dinastía Han produjo una nueva fragmenta-
ción de China. Este largo período comprendido entre los años 
220-589 se le conoce como el de “Los tres reinos y las seis di-
nastías”. 

Así pues, este período se divide en los siguientes momentos:
1. Los tres reinos
2. La dinastía Jin
3. Las seis dinastías. 
Este complejo momento histórico de China ha sido inter-

pretado de muchas maneras por los historiadores que se han 
ocupado de estudiarlo. No cabe duda de que el fin de la dinas-
tía Han, significó un retroceso para la historia imperial china.  
Estos largos 469 años de ese período de inestabilidad muchas 
veces, como ocurre con otros hechos de la historia china, se han 
comparado con el proceso que se llevó en Europa durante el 
Imperio Romano. Nueva vez se quiere forzosamente asemejar 
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la historia de Oriente, especialmente la China, con los procesos 
de Occidente. 

La fragmentación de China se ha comparado a la del Impe-
rio Romano y se han señalado las semejanzas: la desintegración 
del imperio y el establecimiento de feudos, las invasiones de 
“bárbaros”, la introducción de una nueva religión, el desarrollo 
de nuevas corrientes de pensamientos y de nuevas expresiones 
artísticas. Sin embargo, hay notables diferencias, cuando consi-
deramos que en China la desintegración culmina en una reunifi-
cación; desde épocas anteriores los pueblos extranjeros estaban 
arraigados en la periferia y habían tenido contactos constantes 
con los chinos y conocían su cultura; además, no fueron los que 
causaron la caída de Han, sino que aprovecharon las circuns-
tancias de debilidad a la cual se encontraba (Botton Beja, 2019, 
pp.107-108). 

La investigadora Flora Botton Beja presenta en uno de sus 
valiosos trabajos, un esquema del desarrollo histórico de esos 4 
siglos de historia en China:

Tabla I. Cronología del período de los Tres Reinos, diez  
y seis estados bárbaros del Norte y seis dinastías del Sur. 

Tres Reinos

Wu (222-263) Wei (220-265)
Jin Occidental

(265-316)

Shu Han (221-263

Jin Oriental 16 estados
(304-439)

Wei del Norte
(386-535)

Unifica toda China en 493

Song (420-479)

Qi (479-502)

Liang (502-557)

Chen (557-589) Wei occidental
(535-557

Wei Oriental
(534-550)

Zhou del Norte
(557-581)

Sui (581-618)

Qi del Norte
(550-577)

Fuente: Botton Beja, 2019, p.111. 
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Un elemento que asombra a los historiadores es que en ese 
período se desarrolló el budismo en China, una religión, según 
los expertos, que dista mucho del espíritu chino. Por ejemplo, el 
budismo plantea que la vida es sufrimientos; sin embargo, para 
los confucianos la vida es buena. El ideal de los budistas es la 
vida monástica, célibe y pobre; mientras que, para los chinos, la 
vida plena, según los taoístas y los confucianos, se alcanza en 
la sociedad y en la familia, como forma de cumplir con el Man-
dato del Cielo y la lealtad al Estado. Los historiadores aseguran 
que el auge del budismo se produjo porque cuando surgió y se 
expandió, en China se vivía en desunión.  

Después de ese largo período de cuatro siglos con una China 
fragmentada, se volvió a la búsqueda de la unidad. La dinastía 
Sui estuvo en el poder durante los años 581 al 618, es decir, 
apenas sobrevivió por 37 años. Pero, como dice el historiador 
José Antonio Cervera Jiménez (2019) esta dinastía se compara 
mucho con la Qin, por haber durado poco, y, sobre todo, porque 
en ese corto tiempo produjo grandes cambios, y dieran paso a 
dinastías fuertes y duraderas. En el caso de la Qin, abrió las 
puertas para que surgiera la Han; y en ese, la Sui, a la dinastía 
Tang. 

La dinastía Tang tuvo vigencia por 289 años (618-907). Se 
considera la dinastía más cosmopolita durante toda la historia 
de China. En sus años de existencia la capital, actual Xi´an, era 
la ciudad más grande del mundo. Este cosmopolitismo se debió, 
sin duda alguna, al apogeo de la Ruta de la Seda, que estaba 
en todo su esplendor. Como afirma Cervera (2019, p. 133) esta 
dinastía tuvo relaciones comerciales con toda Asia, llegando in-
cluso hasta Bizancio.

La actividad comercial le permitió mantener la hegemonía 
en toda el Asia Central. Su cerámica es testimonio de las in-
fluencias recibidas de otras partes, especialmente del centro y 
del oeste asiático. Sin embargo, la presencia de otras personas 
generó en sectores de la población fuertes brotes xenofóbicos, 
que incluyeron matanzas de mercaderes árabes. La reacción 
se debió a que el cosmopolitismo no solo implicaba bienes de 
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consumo, sino también la introducción de elementos culturales 
que crearon resistencia en una gran parte de los chinos Cervera 
(2019, p. 133-134). afirma que:

Por las rutas comerciales entraron no solo mercancías, sino tam-
bién religiones, como el nestorianismo, el zoroastrismo o el is-
lam. Incluso llegaron judíos. La religión islámica fue la que más 
echó raíces, hasta el punto de que hoy en día la mayoría de las 
etnias del noroeste de China siguen siendo musulmanas. Tam-
bién hubo importantes cambios culturales. El arte y la música 
tuvieron muchas influencias de Persia y de Asia Central… Tam-
bién el trabajo en metal tuvo una enorme influencia de los países 
al oeste de China. 

Como ocurre en todos los períodos centralizados, con el fin 
de la dinastía Tang, comienza la inestabilidad. A partir de en-
tonces, se suceden cinco brevísimas dinastías en el norte y en el 
sur aparecieron diez reinos. Estos largos años de inestabilidad 
se conocen como periodo de los Diez Reinos y las Cinco Di-
nastías, que se desarrollaron entre los años 907-960.

Las cinco dinastías eran: 
1. Liang posterior (906-923). 
2. Tang posterior (923-936).
3. Jin posterior (936-947).
4. Han posterior (947-951).
5. Zhoy posterior (951-960).

Los diez reinos eran los siguientes:
1. Wu.
2. Wuyue.
3. Min.
4. Chu.
5. Han meridional.
6. Shu anterior.
7. Shu posterior.
8. Jingnan.
9. Tang meridional.
10. Han septentrional.
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En el año 960, Chao Kuangyn que era emperador Daizu 
(960-976), inició el proceso de unificación formando una nueva 
dinastía, la dinastía Song, que perduró en el poder del 960 al 
1279. Uno de los elementos más destacados de este periodo que 
duró 319 años, fue que por primera vez se utilizó la moneda en 
la economía china. 

José Antonio Cervera que estudió también la dinastía Song, 
señala que, a diferencia de otras anteriores, fue débil militar-
mente, pero pudo desarrollarse en materia agrícola. Analizando 
si lo que existía como sistema económico en la dinastía Song 
era feudalismo propiamente dicho, de acuerdo con el modelo 
europeo afirma que: 

Se pueden encontrar bastantes diferencias entre ambos casos. La 
relación entre el vasallo y el señor feudal era militar: el vasallo tenía 
que asistir a su señor en los campos de batalla. De esta forma, el 
señor militar se aseguraba el tener soldados que lucharan para él 
en caso de guerra. La situación en la China Song es muy diferen-
te, ya que el campesinado tenía con el terrateniente una relación 
mercantil de arrendamiento de tierras. El vasallo europeo lo era de 
por vida, mientras que el campesinado chino podía terminar su re-
lación con el señor al terminar el contrato. Aunque en ambos casos 
los terratenientes se mantenían gracias al trabajo de los vasallos de 
los arrendamientos, en el caso europeo, los ingresos principales de 
los feudales provenían muchas veces de los botines militares (eran 
básicamente guerreros), mientras en el caso chino los terratenientes 
se convertían en rentistas, cuyos ingresos provenían casi exclusiva-
mente de los aportes de sus arrendatarios y que, en muchos casos 
vivían en las ciudades (p. 159). 

Otra diferencia que establece el autor con relación al feuda-
lismo es en materia del Estado. En la Europa de la Edad Media, 
el rey tenía pocas atribuciones, pues los señores feudales eran 
los que recaudaban los impuestos, organizaban la producción y 
el comercio y administraban justicia. En el caso de China, todas 
las funciones dependían del Emperador; es decir era un estado 
verdaderamente centralizado. 

La dinastía Song terminó con la conquista de los mongoles 
y la instalación de una nueva dinastía Yuan, que duró de 1280-
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1368, es decir, 276 años. China no fue conquistada y dominada 
por los mongoles de manera repentina, sino que fue el producto 
de un largo proceso de incursiones sistemáticas en el norte de 
China, que inició en la lejana dinastía Zhou. 

La presencia de estos pueblos que los chinos a través de la historia 
han calificado de “bárbaros”, constituía una amenaza para los rei-
nos chinos […]. Desde la dinastía Tang, la frontera norte no tenía 
límites nacionales precisos demarcados por etnias diferentes. En un 
movimiento constante, el poder a veces estaba en manos de gene-
rales chinos o no chinos que dominaban las guarniciones del norte; 
a veces el mando chino era restaurado, como fue el caso de Sui y 
Song (Botton Beja, 2019, p. 171).

Los mongoles eran pueblos y tribus de la llanura de Siberia 
Oriental. Del siglo X al XII lograron conquistar el mundo co-
nocido, sin ni siquiera tener que utilizar los artilugios religiosos, 
como hicieron los árabes. Su condición de pueblo nómada le 
obligó a buscar una tierra donde asentarse. 

Gengis Khan fue el verdadero líder de los mongoles. Se 
destacó como estratega político y estadista. Impuso un códi-
go común de las leyes. Sus éxitos fueron tan grandes que se le 
recuerda, todavía hoy, con un aura divina. Un elemento que 
los historiadores destacan es que los mongoles, en su proceso 
de conquista de China no hicieron grandes transformaciones. 
Como apunta Jack Weatherford (2005) los mongoles no hicie-
ron ni descubrimientos tecnológicos, ni fundaron religiones; 
pero tampoco escribieron libros; y lo más importante: no hicie-
ron aportes tecnológicos al cultivo- Su misión fue básicamente 
difundir lo que encontraban en los pueblos conquistados.  

Un tema que sale siempre a relucir es la relación de chinos y 
mongoles. Los chinos rechazaban a los invasores; pero su odio 
hacia ellos se acrecentó cuando no podían ascender en la escala 
social. En los códigos legales de los invasores, los chinos espe-
cialmente los del sur, que eran la mayoría, eran tratados como 
esclavos. La invasión terminó con la rebelión de muchos cam-
pesinos. Se calcula que en esos enfrentamientos murieron más 
de 400 mil mongoles. 
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Con la salida de los mongoles, se inicia la dinastía Ming, que 
estuvo en el poder durante los años 1368 a 1644. En estos 276 
años, hubo un progreso significativo. Uno de los más importan-
tes fue el afianzamiento de las instituciones políticas y el rescate 
de las tradiciones culturales. 

Después de resumir esta larguísima historia dinástica e impe-
rial de la China antigua que duró miles de años hasta que a par-
tir del siglo XIX comienza a desvanecer y una década después 
de haber iniciado el XX finaliza esta parte tan importante de la 
historia de este país asiático tan interesante como misterioso. 
Importante es que se haga un alto para entender la base cultural 
e ideológica en que se sostenía el imperio, sustentado en la figu-
ra del emperador, el que fuese, cuya autoridad se basaba en una 
figura centralizadora y autoritaria. 

Eugenio Anguiano (2011), ofrece cuatro enfoques para en-
tender la historia de China. Con relación al período imperial 
señala que la dimensión, la enorme población y la herencia de 
una de las civilizaciones más antiguas y largas de toda la histo-
ria de la humanidad. En este período se desarrolló un intenso y 
profundo desarrollo del pensamiento, naciendo así varias escue-
las. Las más importantes fueron el confucianismo, el taoísmo y 
el legalismo. La sociedad china imperial y dinástica era vertical. 
En la cúspide se encontraba el emperador y su séquito. En el 
centro la sociedad que se colocaba a merced de la doctrina, los 
mandarines y el ejército. Pero fue el confucianismo la que se 
impuso como doctrina imperial y la que permitió, en medio de 
tantas batallas internas, una unificación del pensamiento chino. 
Todo explica por qué la dinastía, a pesar de sus problemas pudo 
permanecer tanto tiempo en el poder. 

Nos ofrece una explicación de la sociedad china, pues la obe-
diencia y la aceptación del destino constituyeron la base de la 
sumisión de la mayoría de la sociedad, del pueblo campesino, 
el pueblo llano. La milicia jugó un poder importante porque 
además de las convicciones religiosas, aseguraban que el “ca-
mino” señalado no se desviara. Este razonamiento del inves-
tigador mexicano nos ofrece una explicación más convincente 
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que aquellos que intentan establecer paralelos entre los aconte-
cimientos históricos de la historia de los chinos y de los occi-
dentales. 

La China imperial languidece

La última dinastía fue la Qing que se inició en el año 1662 
y duró hasta 1911. Ese grupo dinástico no pudo detener el pro-
ceso de debilitamiento primero y de derrocamiento después, 
a pesar de sus intentos autoritarios. El ejército ya no era tan 
fuerte ni tenía la presencia aterradora de antes; las diferencias 
sociales entre los grupos provocaron revueltas de la población 
pobre, sumergida en la pobreza y cansada de los privilegios de 
la clase gobernante, pero, sobre todo, de los altos niveles de 
corrupción existente en la burocracia estatal. Una de las más 
significativas fue la rebelión campesina del Loto Blanco, que 
se inició en 1795 y terminó en 1804. Los campesinos exigían 
mejores condiciones de vida y mayores facilidades para comer-
cializar sus cultivos. 

Otro problema que tuvo que enfrentar la dinastía Qing fue 
el aumento de la población. Se calcula que para inicios del si-
glo XIX China alcanzaba los 400 millones de personas. Este 
aspecto demográfico singular, obligaba al gobierno a tomar me-
didas drásticas, como la de ubicar a grupos poblacionales en 
lugares apartados y con pocas facilidades, territorios que habían 
sido incorporados al imperio chino. Pero si bien estas medidas 
fueron acertadas por un tiempo, las rebeliones se iniciaron de 
nuevo, pero esta vez tenían unos actores distintos: las minorías 
étnicas, que se sentías desplazadas y sometidas. Estos hechos 
provocaron, sin duda alguna, el inicio de las migraciones hacia 
América.

El siglo XIX: guerras, penetración imperial y huida hacia 
América

El siglo XIX bajo la dinastía Qing, fue muy convulsionado y 
lleno de enfrentamientos, guerras internas y externas con algu-
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nas potencias europeas. La última dinastía china gobernó desde 
1638 hasta 1911; es decir, estuvo dirigiendo los destinos de su 
nación por 273 años, bajo el mandato de 10 emperadores. El 
que inició la dinastía fue el emperador Shunzhi y el último, y 
con él termina la larga era dinástica fue Xuantong, quien ascen-
dió en 1906.

Al comenzar el siglo XIX, China se encontraba en situación pa-
radójica; por un lado, la dinastía Qing, fundada por los invasores 
manchús en el siglo XVII, se había consolidado plenamente des-
pués del reinado de los cuatro primeros emperadores, que cubrió un 
período de 146 años de unidad interna y expansión territorial; pero 
ya estaban presentes algunos síntomas de descomposición social y 
política internas, al tiempo que aumentaba la presión de las poten-
cias europeas. […] No obstante, el gran tamaño de China y su apa-
rente poderío militar y económico […] a medida que avanzaba el 
siglo XIX esta civilización entró en una espiral de decadencia inter-
na y debilidad frente al resto del mundo. Esto llevaría a la caída de 
la dinastía gobernante, la última de un ciclo de más de dos milenios 
de antigüedad, pero también a brotes revolucionarios con los que 
se buscaba la modernización económica del país, de su sociedad, 
estructura política y gobierno (Anguiano Rocho, 2019, p. 229). 

El fin de la historia dinástica. ¿Capitalismo o socialismo?

El inicio del fin de la dinastía Qing se inició con la muerte 
de Qianlong, siendo sucedido por su hijo de apenas 17 años, el 
emperador Jiaqing, reinando de 1760 a 1820. El nuevo empera-
dor heredó el sistema político basado en la corrupción, que se 
agravó con la profunda crisis económica y la amenaza constan-
te de potencias extranjeras. Por suerte para China, las guerras 
napoleónicas le ofrecieron un poco de paz con Francia, no así 
con Inglaterra, imperio que insistía en que esa gran nación asiá-
tica “se incorporara a un sistema de relaciones internacionales 
basado en el concepto de igualdad jurídica de los estados, regi-
do por tratados comerciales, abierto al comercio exterior, y con 
intercambio de representaciones diplomáticas entre los países”, 
Anguiano Rocho, 2019, p. 231). 
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Muchos acontecimientos importantes sucedieron a lo largo 
del siglo XIX y principios del siglo XX. En tal sentido, los inves-
tigadores de la Universidad Oberta de Catalunya, David Martí-
nez Robles, Albert Sasot Mateus y Charlos Brasó Broggi (2014), 
señalan que el siglo XIX chino está marcado por las incursiones 
directas de las potencias europeas, y con esta política expansio-
nista, resquebrajaron las bases del imperio chino:

El punto de partida de estos materiales es el siglo XIX, momento 
en que el expansionismo imperial europeo llega a Asia para im-
poner sus maneras de concebir el mundo. Después de las guerras 
napoleónicas, Gran Bretaña pasó a dominar el comercio marítimo 
entre Europa y Asia; se consolidó en la India, el eje fundamen-
tal del Imperio Británica después de la independencia de Estados 
Unidos, y ocupó posiciones estratégicas en el estrecho de Malaca 
(Singapur). Con todo, China era un país que se mantenía al margen 
del gran flujo de los intereses británicos, gracias a su próspero mer-
cado interno. Las actividades de los países occidentales son, desde 
la perspectiva china, una anécdota que no se ajusta a sus intereses 
ni instituciones (p. 9). 

Afirman los investigadores catalanes que el esplendor de la 
dinastía Qing se produjo durante el siglo XVIII, bajo el man-
do de los emperadores Kangxi (1662-1723) y Qianlong (1735-
1796), pues ambos lograron extender sus dominios a tierras 
nuevas. China amplió sus fronteras como nunca en su historia 
dinástica. Sin embargo, la situación cambió en el siglo XIX. Los 
acontecimientos desbordaron a los emperadores del momento.

Un elemento importante que destacan los historiadores es 
que China concebía su vida social y económica de manera in-
terna, no vislumbraba la apertura. Por esta razón, a finales del 
siglo XVIII los emperadores reinantes tomaron medidas para 
restringir el comercio con occidente. Esta medida afectó gran-
demente a los comerciantes del principal puerto comercial, que 
era Guangzhou. Las restricciones tenían una función protec-
cionista, “después de la experiencia de siglos de piratería ex-
tranjera (que incluía a occidente) y de problemas derivados de 
la presencia de comerciantes de otros países en la costa china” 
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(Martínez, et al., p.12). Los británicos hicieron resistencia, pero 
el gobierno chino se mantuvo firme. Esta discrepancia generó 
serios conflictos en el siglo XIX.

La penetración de las potencias extranjeras fue un proceso 
indetenible. Comenzaron a llegar a China comerciantes pro-
cedentes de Gran Bretaña, Francia, Portugal, los Países Bajos, 
Suecia y Estados Unidos. Lo interesante es que algunos de es-
tos imperios habían iniciado sus incursiones comerciales desde 
siglos antes, como fue el caso de las Compañías de las Indias 
Orientales, que eran británica, holandesa y francesa; unas em-
presas que se iniciaron en el siglo XVII. Los comerciantes ex-
tranjeros importaban seda, porcelanas, té, telas de lana y algo-
dón, entre otras mercancías. 

La primera Guerra del Opio

El consumo de opio en Asia, y muy especialmente en Chi-
na, era popular. Se utilizaba desde la dinastía Tang (618-907 
a. C.) con propósitos medicinales. Según la medicina china, el 
opio tiene importantes propiedades terapéuticas y farmacoló-
gicas. En la China antigua se usaba como analgésico, antitu-
sivo, antidiarreico y antiespasmódico. Comenzó a usarse con 
fines de escape y placer, porque al estar compuesto de varios 
alcaloides, provoca contracción en algunas zonas del cuerpo 
humano, pero, sobre todo, placer y relajación. Por esta razón 
la demanda aumentó porque la población comenzó a utilizarlo 
como droga para escapar de su dura realidad. En la isla de For-
mosa, por ejemplo, la mezclaban con tabaco y producía una 
sensación de paz.

Tan amplio fue su uso, que el gobierno, que en ese momento 
estaba en manos del emperador Xianfeng, tuvo que prohibir su 
cultivo. Esta circunstancia permitió que el comercio ilegal de 
opio, cultivado en la India y dirigido por los ingleses, se desarro-
llara de forma descomunal. Era un negocio muy favorable para 
Gran Bretaña una demanda creciente y un producto abundante 
para ofrecer al mercado. 
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La Primera Guerra del Opio se desarrolló entre los años 1839-
1842. En el territorio de Cantón, hoy Guangzhou, las autorida-
des chinas se opusieron al tráfico de opio que ingresaba al mer-
cado chino. El uso se propagó tanto que el gobierno chino tuvo 
que prohibir la importación de opio. La medida no detuvo ni el 
uso ni las importaciones, esta vez clandestinas. A finales del siglo 
XVIII, la Compañía Británica de las Indias Orientales creó un 
monopolio del comercio de opio cultivado en la India. Para 1819, 
este negocio ilícito registró un gran crecimiento porque otras re-
giones de la India comenzaron a competir entre sí, provocando 
un descenso del precio y por ende un aumento de la demanda. 

Figura II. Introducción del Opio en China, 1730-1880.
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Introducción del Opio en China, 1730-1880

Fuente: Gernet, 1999. 

Ante la realidad, el emperador Daoguang, decretó la prohi-
bición del comercio, y para hacer cumplir su misión, nombró 
a Lin Zexu, conocido como el “Comisario Lin”, quien tomó 
medidas radicales:

El comisario Lin, como habla de ser llamado por los extranjeros, 
llegó al año siguiente a Guangzhou y de inmediato movilizó a la 
aristocracia rural local, organizándolos para ubicar a los adictos 
de cada comunidad […]. A mediados de 1839, en la provincia de 
Guangdong habían sido arrestados más de 1,600 chinos, y confisca-
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dos más de más de 15,000 kilos de opio. En cuanto a la importación 
de esta droga, el comisario Lin empleó una combinación de persua-
sión y coerción con las pretendía convencer a los extranjeros de que 
dejaran de introducir opio a China. […] Ante lo infructuoso de sus 
esfuerzos, Lin ordenó la inmediata suspensión de todo comercio 
con los extranjeros, el retiro del personal chino que trabajaba con 
ellos, y el bloqueo del enclave donde residían 350 extranjeros, entre 
ellos el más algo funcionario británico en el lugar. Tras seis sema-
nas de sitio, los extranjeros entregaron a la autoridad china más de 
20 mil cestas (1,316 toneladas) de opio que fueron destruidas. Esta 
acción habría de llevar a una intervención militar británica en Chi-
na (Enguiano Rocho, 2019, p.235). 

Ante las medidas, Gran Bretaña no quería perder su gran 
negocio. Y sin haber hecho declaratoria formal de guerra, en-
vió a China 16 barcos de guerra que transportaban a unos 4 
mil combatientes. Los enfrentamientos no se hicieron esperar, 
demostrando la nación imperial inglesa que tenía superioridad 
militar con respecto a los chinos. En pocos meses ya dominaban 
toda la zona costera china. Para agosto de 1840 la guerra esta-
ba dominada casi completamente por los ingleses. Los chinos 
no tuvieron más remedio que iniciar las negociaciones de paz. 
El fin de las hostilidades se hicieron mediante el Tratado de 
Nanking o Nanjing firmado en 1842. Los principales puntos del 
tratado fueron los siguientes:

1. Apertura comercial a Gran Bretaña a través de cinco 
puertos de la costa: Shanghái, Ningbo, Fuzhou, Xiamen, 
y Guangzhou.

2. La cesión perpetua de Hongo Kong a Gran Bretaña.
3. El pago del opio que se perdió en Guangzhou.
4. China debía pagar a Gran Bretaña lo que gastó en esa 

guerra.
5. La eliminación del Cohong, que era el gremio de mer-

caderes chinos que tenía el monopolio comercial en 
Guangzhou.

El historiador Raúl Ramírez Ruiz en su obra Historia de Chi-
na contemporánea. De las guerras del Opio a nuestros días señala que 
este acuerdo para finalizar la guerra no solo era desigual, sino 
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que Gran Bretaña fue la única beneficiaria del acuerdo, perju-
dicando a China. 

Con Nanjing amenazada por las tropas inglesas el gobierno im-
perial se vio forzado a firmar el Tratado de Nanjing (1842). Este 
es el primer “tratado desigual” en la historia de China. El tratado 
estipulaba las siguientes condiciones. Primero, el pago de una cuan-
tiosa indemnización. En concreto, 21 millones de dólares de plata... 
Segundo, la cesión de Hong Kong. Y, tercero, la apertura de Can-
tón, Xiamen, Fuzhou, Ningbo y Shanghái como puertos abiertos al 
comercio con tarifas aduaneras negociables, reducidas, de entrada, 
en un 70%. Se suprimía el monopolio del comercio con extranjeros 
de la Corporación Oficial (Cohong) y se daba libertad a los comer-
ciantes británicos; de hecho, se otorgaba al Reino Unido cláusula 
de nación favorecida y se establecía inmunidad jurídica para los 
británicos (Ramírez Ruiz, 2018, p. 54). 

Un elemento interesante que destacan los historiadores Da-
vid Martínez Robles, Alber Sasot Mateus y Charlos Brasó Bro-
ggi, es que, con la firma del acuerdo Nanjing para poner fin a la 
Primera Guerra del Opio, motivó a otras potencias para conse-
guir acuerdos similares. Inglaterra fue la más beneficiada. Por 
ejemplo, en 1843, un año después de la firma del acuerdo, obli-
gó a China a firmar un tratado suplementario que ampliaba los 
acuerdos. Se incluyó la cláusula “de la nación más favorecida”, 
en la que se establecía que cualquier concesión que China otor-
gase a cualquier otra nación, en virtud de esa cláusula, le sería 
otorgada automáticamente a Gran Bretaña. Las consecuencias 
de estas medidas e imposiciones, fue el renacer del comercio, 
favoreciendo grandemente a las potencias europeas, lidereadas 
por los ingleses. 

Esta cláusula, que se incluyó a partir de entonces en todos los trata-
dos firmados por China, significó el inicio de una carrera imparable 
por ocupar esferas cada vez más amplias de la soberanía del impe-
rio Qing…Una de las características que mejor definen las acciones 
de las grandes potencias coloniales en China es el acuerdo tácito 
que existe entre ellas para compartir una empresa colonial atípica, 
en el que el colonizado mantiene una soberanía aparente y el colo-
nizador no posee un único rostro (Martínez, et al., 2014, p. 17)
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Un interregno convulsionado: Revuelta de los Taiping

El interregno entre la primera y la segunda guerra del opio 
fue tumultuoso. La crisis económica y el empobrecimiento de la 
mayoría de la población trajo como consecuencia que muchos 
campesinos, servidores públicos o artesanos salieran de sus lo-
calidades para convertirse en trabajadores migrantes, o, senci-
llamente, en bandoleros. Toda esta situación de injusticia y des-
igualdad social, sumada a la decadencia de la administración 
imperial, constituyeron causas reales para los brotes sociales y 
las rebeliones. 

La rebelión de Taiping fue la más importante de esa serie de 
revueltas, provocadas por un pueblo disgustado. Se calcula que 
en esos enfrentamientos hubo millones de muertos. En 1851 as-
cendió el emperador Sien Feng, quien solo duró diez años en el 
poder, pues cae en 1861 y en sus pocos años de vida imperial 
tuvo que enfrentar guerras y divisiones. Por ejemplo, en 1853 
Nankín cayó en poder de los Taiping. Allí proclamaron su pro-
pio reino, y decidieron promulgar una reforma agraria. Estos 
hechos se explican porque en los inicios del siglo XIX existía 
un gran descontento en China, debido, entre otras cosas, a la 
corrupción gubernamental que molestaba a la inmensa mayoría 
de la población. Por otro lado, había una gran presión demo-
gráfica, pues la población china había aumentado exponencial-
mente, provocando demandas de servicios y trabajo. 

Con el ascenso del emperador Tongzhi en 1862 los rebeldes 
de Taiping tuvieron que rendirse y el nuevo y efímero reino des-
apareció. Este emperador fue efímero. En 1872 sube al poder 
Guangxu que perdura hasta inicios del siglo XX. 

La Segunda Guerra del Opio

La segunda Guerra del Opio estalló en 1856. Dura cuatro 
años, y tuvo la particularidad de que China no solo se enfrentó 
a Gran Bretaña, sino también a Francia y a los Estados Unidos. 
Estas potencias aliadas se unieron para atacar por los territorios 
del norte. Exigían la revisión de los acuerdos firmados durante 
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la primera Guerra del Opio. El conflicto fue tan grande, que 
cuando llegaron a Beijing, saquearon e incendiaron todo lo que 
estaba a su paso. El ataque tuvo sus frutos porque China tuvo 
que ceder ante las demandas de los colosos occidentales. El con-
flicto obligó a China a abrir sus fronteras. 

La China de las “puertas abiertas” es el fruto de lo que se conoce 
como el “sistema de tratados” o de los “tratados desiguales”. Con 
estos conceptos nos referimos al control por parte de Occidente de 
China, a partir de la década de 1840, a través de la firma de tratados 
internacionales bajo amenazas militares. Gracias a este sistema, ex-
tensas aéreas del territorio de China fueron cedidas a otros países 
(principalmente, Rusia); se crearon asentamientos extranjeros en 
numerosas ciudades; el comercio exterior y los intercambios de 
China fueron controlados directamente por las potencias extran-
jeras; y la extraterritorialidad fue garantizada para los extranjeros. 
En este sentido a través del sistema de tratados se impuso la idea 
de la “China de las puertas abiertas”, lo que viene a significar que 
la economía de China entró en el mercado mundial en beneficio de 
las potencias extranjeras (Martínez, et al., 2014, p. 55). 

Las consecuencias negativas para China de las dos Guerras 
del Opio fueron inconmensurables. Afectó en todos los ángulos 
el modelo imperial que había sobrevivido por miles de años, y 
había puesto en cuestionamiento los basamentos filosóficos y su 
economía cerrada. Las conclusiones de Swen Ning (2014, p 75), 
son muy certeras:

Las dos Guerras del Opio causaron efectos trascendentales. En pri-
mer lugar, China se abrió al mundo a través de los puentes adscritos 
por los tratados e iba formando parte del mercado global domi-
nante en la entonces reciente idea del libre comercio. En segundo 
lugar, perdió una parte de su territorio, de manera que se convir-
tió en un país semi-colonizado por Occidente. Además, la sanción 
económica le hizo perder gran cantidad de plata, metal que junto 
con el cobre fundamentaba el sistema monetario chino, lo cual em-
peoró la ya frágil economía del país. Y, lo que es más importante, 
las abusivas cláusulas de los trabajos desiguales, tales como la ex-
traterritorialidad, la nación más favorecida y el arancel convencio-
nal, no solo violaron la soberanía del Imperio Qing condicionando 
durante mucho tiempo su desarrollo como estado autónomo, sino 
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que también alteró el orden comercial dentro del país, engendrando 
problemas sociales. 

Además de las guerras y revueltas, a finales del siglo XIX 
hubo tensiones dinásticas. Al morir el emperador Tongzhi, 
quien no tenía herederos; subió al poder Guangxu, quien ape-
nas tenía 10 años. Por tanto, quien en realidad dirigía y tenía el 
poder era Cixi, la madre-regente del emperador que había falle-
cido. El nuevo emperador “gobernó” por un período de 33 años. 
También, había una realidad que no podía obviarse: China esta-
ba en la mira de los intereses de las potencias occidentales. Esta 
realidad obligó a China a insertarse en la diplomacia mundial, 
mejor dicho, del progreso capitalista impuesto por Occidente: 
ferrocarriles, barcos de vapor, el telégrafo y la explotación inten-
siva de las minas. Los representantes diplomáticos de las poten-
cias eran muy activos, especialmente el inglés. Para mediados 
del siglo XIX sobresale el jefe de negocios de la legación británi-
ca, Thomas Wade. Las presiones surtieron efecto. China envió 
a Europa varias misiones exploradoras que visitaron Londres, 
Copenhague, San Petersburgo, Berlín, Bruselas y París. 

La elevada presencia de extranjeros creó descontento en la 
población. Muchos misioneros católicos fueron vistos con ma-
los ojos. Sus prédicas reñían con las ideas confucianas. Tan 
grande fue el descontento, que en 1870 se produjo en Tianjin 
un motín anticristiano, que finalizó con la muerte de muchas 
personas, la destrucción de iglesias y de otras obras cristianas, 
como los orfanatos. Como ocurre siempre, el más fuerte sale 
ganando. Francia exigió ser indemnizada. Se provocaba otra 
crisis diplomática. China tuvo que pagar una indemnización de 
400,000 taeles9 a Francia y además enviar una misión a París 
para ofrecer disculpas, desterrar al magistrado de Tianjin y eje-
cutar a varios funcionarios considerados responsables. 

9  Un tael una unidad de peso utilizada tradicionalmente en el Asia Orien-
tal que equivale a unos 40 gramos que aparecen en China antes de la di-
nastía Han.
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A finales del siglo XIX se produjo la primera guerra sino-ja-
ponesa. El imperio Nipón, no podía permitir que solo los oc-
cidentales se aprovecharan de ese gran tesoro que era China. 
Las primeras acciones fueron diplomáticas. En 1871 se firmó un 
tratado comercial bilateral, que establecía, entre otras cosas, el 
principio de no agresión a las posesiones de cada imperio. Pero 
no bien se había firmado el tratado, cuando a finales de ese mis-
mo año, 54 marineros japoneses naufragaron en Formosa y fue-
ron asesinados por los lugareños. Japón actuó inmediatamente. 
Exigió a China castigo ejemplar a los culpables. Como el go-
bierno chino no respondió, el ejército nipón invadió Taiwán en 
1874. Como China no tenía un ejército tan bien organizado, se 
vio obligado a pagar una indemnización a Japón de un millón 
de taeles y la cesión de las islas de Ryükyü, que posteriormente 
se convirtió en la importante prefectura de Okinawa. A cambio, 
China obtuvo la desocupación de Taiwán.  

Japón seguía con su necesidad de ser el mayor imperio asiá-
tico, y no desmayaba en debilitar a China, que tenía el control 
de Corea en el siglo XIX. Este hecho se convirtió en un objetivo 
político del imperio japonés en procura de aumentar su dominio 
en Asia. Después de generar conflictos bélicos con China por el 
control de Corea, en 1895, después de haber atacado y someti-
do el puerto de Weihai, el gobierno chino no tuvo más remedio 
que firmar un acuerdo de paz. Así, en abril de 1895 firmaron el 
Tratado de Shimonoseki. En ese acuerdo China tuvo que pagar 
una indemnización de 30 millones de taeles a Japón y además le 
cedía una parte de su territorio: Taiwán, las islas Pescadores y la 
península de Liaodong (Anguiano Roch, pp.248.249). 

Ante tantas derrotas, el emperador Guangxu, que ya tenía 24 
años y se había eliminado la influencia de Cixi, decidió tomar 
las riendas. Intentó hacer varias reformas importantes:

•	 La reforma del sistema de exámenes para entrar en el 
tren burocrático gubernamental.

•	 La elevación del nivel académico del Colegio de Beijing.
•	 La creación de una escuela de medicina.
•	 La ejecución de reformas a nivel del comercio, la indus-

tria y la agricultura.
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•	 Se crearon mecanismos para la supervisión de las expor-
taciones de té, seda, y la producción minera.

•	 Se supervisaron mejor la construcción de las vías de los 
ferrocarriles en las construcciones.

Las vergüenzas sufridas por las constantes derrotas crearon 
un sentimiento anti extranjero en la población china, especial-
mente en sus élites dirigenciales. Asimismo, el progreso no to-
caba a todos. Los beneficios del boom comercial solo beneficia-
ban a los comerciantes extranjeros y a una pequeña élite china, 
dejando a un lado a las grandes mayorías. Estos hechos provo-
caron el descontento generalizado. Ahí nace la rebelión de los 
“boxers”, que era el nombre en inglés de una sociedad secreta 
que se llamaba Yihenquan, que significaba “puños justicieros y 
armoniosos”. La mayoría de los miembros de este grupo aboga-
ba por el derrocamiento de la dinastía Qing. Este grupo comen-
zó a conspirar. La culminación de sus acciones se produjo en 
junio de 1900, cuando en la corte se anunciaba a las autoridades 
diplomáticas que su seguridad estaba garantizada, llegaron nu-
merosos ciudadanos bajo el mando de los “boxers” que se pro-
clamaron en rebeldía, quemando las iglesias, las residencias de 
los extranjeros y asesinando a los chinos que ellos llamaban con-
versos. Los resultados fueron terribles de esta revuelta masiva de 
“boxers” en muchas ciudades chinas. Finalmente, los rebeldes 
fueron sometidos, después de muchas bajas y destrucciones. Las 
potencias europeas exigieron condiciones para la paz. De nuevo 
el gobierno chino tuvo que aceptar, bajo el llamado “Protocolo 
Boxer” del 24 de diciembre de 1900, el pago de una indemniza-
ción de 450 millones de taeles.  El resultado fue más dramático 
todavía. Las crisis internas, permitieron que Rusia se expandiera 
hacia Manchuria; provocando la ira de los japoneses que bus-
caban el control del noroeste de China. Otro conflicto bélico se 
desató, esta vez entre Japón y Rusia. 

Sobre el fracaso del modelo dinástico y los cambios produ-
cidos en China en el siglo XIX, Flora Botton Beja señala que el 
fin del largo período dinástico se produjo en China cuando se 
iniciaron los contactos con el mundo exterior, a finales del siglo 
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XVIII y durante todo el siglo XIX. Un proceso que no fue abrup-
to, sino lento y pausado, como el tiempo en China, pero firme 
hacia el final de las dinastías que dominaron por siglos a China.

China, la cual, habiendo llegado al clímax de su grandeza, comien-
za a sentir los primeros estertores que anuncian no solo el fin de 
una dinastía más, sino la destrucción, a la larga, de una tradición 
sobre la cual descansaba el sistema imperial mismo. Causas inter-
nas e intervenciones externas obligarán a China a Cambiar. El que 
haya necesitado más de un siglo para hacerlo es testimonio de la 
fuerza de sus instituciones y del arraigo de su tradición, que fue la 
causa de su grandeza a través de la historia y el motivo de su fracaso 
cuando necesitó reaccionar ante una nueva situación (Botton Beja, 
2000, p. 388). 

Los chinos zarpan a la aventura: la huida hacia América

Una de las grandes interrogantes que se presentan es cómo 
la historia de China es tan contradictoria. Habiendo sido una 
de las civilizaciones más importantes, de producir inventos nue-
vos que transformaron el mundo como la pólvora y el papel, 
en el siglo XIX se sumió en una crisis económica y política tan 
profunda que expulsó a sus habitantes hacia la aventura, para 
llegar a tierras lejanas en donde eran considerados migrantes de 
tercera categoría. 

Los conflictos bélicos y la miseria motivaron a los chinos a 
querer salir a otras tierras que les pudiera proporcionar trabajo 
para su sobrevivencia. Aprovechando esta circunstancia, y con 
la necesidad que tenía Estados Unidos de contar con mano de 
obra que laborase en las minas y los ferrocarriles, recurrió al 
gobierno chino. En efecto, en el año 1868, el presidente esta-
dounidense Andrew Johnson y Tongzhi, emperador de China, 
firmaron un tratado para permitir la importación masiva de tra-
bajadores chinos. El acuerdo tuvo tanto impacto que miles de 
trabajadores salieron huyendo de China para integrarse al mer-
cado de trabajo en Estados Unidos. Se calcula que para 1882 
habían entrado a los Estados Unidos unos 300 mil chinos. 
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La presión de la sociedad fue tan contundente que en agosto 
de 1882 se firmó y promulgó la Ley contra la Inmigración china 
en Estados Unidos. La ley fue refrendada en muchas oportuni-
dades. La aprobación de esta ley generó una animadversión ha-
cia los chinos, que luego se tradujo hacia los negros y los latinos. 

La presencia de tantos chinos provocó tanta irritación entre 
los ciudadanos norteamericanos, que entre 1882 y 1917 fueron 
aprobados impuestos especiales para ellos; e incluso se aprobó 
una lista de migrantes no deseados. Para esos años, se llegó has-
ta a cobrar un impuesto por derecho a inspección de los extran-
jeros que buscaban entrar a los Estados Unidos.  

Los inmigrantes chinos trabajaron en los tramos de vía férrea 
de California, especialmente la que unía con la ciudad de Sacra-
mento. Pero el proyecto más importante en el que aportaron su 
sudor y su arduo trabajo fue en la construcción del mayor pro-
yecto de ferrocarril: el de la Union Pacific, que se inició en di-
ciembre de 1863 en Omaha, Nebraska. Por otro lado, estaba la 
Central Pacific que había iniciado en enero de 1863. Así ambas 
líneas se unieron en Utah, en mayo de 1869. Más tarde, estas 
líneas se unieron con Southern Pacific y la Northem Pacific que 
comunicaban a California con Texas, Minesota y Oregon.  

Ante las restricciones y mala recepción de parte de las auto-
ridades norteamericanas, los chinos decidieron llegar al Caribe. 
Comenzaron tímidamente a principios del siglo XIX, pero las 
grandes oleadas se produjeron entre 1840 y 1850. Algunos es-
pecialistas hablan de que durante las olas migratorias se movi-
lizaron unos 200,000 de chinos a las islas del Caribe. La gran 
mayoría de esta población provenía del sur de China para in-
corporarse como mano de obra semi esclava en el cultivo de la 
caña, y otros productos agrícolas. 

En el Caribe insular la presencia más significativa fue en 
Cuba, que por su gran industria azucarera necesitaba mucha 
mano de obra, absorbiendo el 85% de la mano de obra de los 
chinos migrantes, conocidos como culíes.10

10 Este apartado no se amplía porque hay capítulos que abundan mucho 
sobre el tema.
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El siglo XX chino: de la república al comunismo

El convulsionado siglo XIX finalizó, no así los conflictos in-
ternos y las presiones externas de las potencias imperiales eu-
ropeas, estadounidense y la japonesa. Al iniciarse el siglo XX 
las tensiones continuaron y los acontecimientos fueron desenca-
denándose de manera confusa, convulsa y sangrienta. Eugenio 
Anguiano Roch (2019, pp. 255-256) define los primeros 25 años 
del siglo XX chino, en el que finaliza el poder de los Qing, y con 
su derrota la historia dinástica, de la siguiente manera:

Al comenzar el siglo XX, China estaba inmersa en decadencia ad-
ministrativa, corrupción burocrática y debilidad del régimen gober-
nante frente al resto del mundo; en el exterior se percibía a la raza 
china como debilitada por la pobreza y los vicios. En el ámbito 
geopolítico, las naciones poderosas se repartían el territorio de un 
país considerado como el gigante enfermo de Asia. Ante tal situa-
ción de vulnerabilidad nacional y social, surgirían entre los intelec-
tuales y las élites inquietudes vindicadoras de la grandeza pasada de 
China, que evolucionarían hacia movimientos nacionalistas cuyos 
objetivos era el derrocamiento de la dinastía Qing y la resistencia al 
imperialismo occidental. Curiosamente, los nacionalistas tomaban 
sus ideas de modernización de Occidente y de Japón: republicanis-
mo y democracia, junto con modelos diversos de industrialización 
y desarrollo bélico, entraron a China a través de libros, revistas y 
otras publicaciones, algunas traducidas al chino y otras en lengua 
de origen, que eran ávidamente leídos por sectores urbanos crecien-
temente educados en sistemas modernos. 

Tratando de detener lo indetenible, el último emperador chi-
no Guangxu, bajo el influjo preminente de la emperatriz regen-
te Cixi, intentó hacer algunas reformas. Estas fueron las más 
importantes:

1. En 1901 se promulgó un edicto en el que ratificaba que 
la cultura china se sostenía en la cultura y los principios 
confucianos.

2. Ese mismo año se estableció la Oficina de Asuntos Gu-
bernamentales.

3. En 1904 se introdujo varios cambios en el sistema edu-
cativo: 
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4. Reglamentación del sistema de exámenes para ingresar 
al servicio civil.

5. La creación de niveles en las escuelas: elemental, secun-
dario y superior.

6. Las escuelas enseñarían; ciencias naturales, matemáti-
cas, historia (China y Universal) y geografía.

7. En 1905 fueron abolidos los exámenes tradicionales que 
estaban fundamentados en el estudio de los clásicos con-
fucianos. Esta era una tradición que tenía más de 1,300 
años de práctica. 

El investigador Eugenio Anguiano Rocho señala que los resul-
tados fueron limitados. Si bien hubo un crecimiento en la escola-
ridad y en el número de planteles, la calidad era cuestionable. No 
existían en la China de ese momento suficientes profesores con 
nivel para enseñar tantos contenidos nuevos. Esta realidad fue 
más evidente en los campos que en las ciudades. “Lo que sucedía 
era que los que operaban el nuevo sistema eran los mismos que 
habían hecho funcionar el anterior; y la escuela reformada era 
solamente otra forma de nombrar el sistema anterior” (p. 258). 

El nuevo emperador intentó infructuosamente hacer refor-
mas a nivel administrativo, militar y financiero. Pero no pudo 
completarse. Por ejemplo, el emperador ordenó a los goberna-
dores provinciales a hacer reformas en sus ejércitos, para lo cual 
abolió el viejo sistema de exámenes y creó escuelas militares 
en cada una de las provincias. Pero este hecho no fortaleció el 
ejército, sino que creó una nueva “casta” militar que se creía 
con mayor poder que sus antecesores. En lo administrativo el 
gobierno creó nuevos ministerios, buscando la constitución de 
un gobierno monárquico, pero constitucional. Los cambios no 
pasaron de ser formales. El poder detrás del trono, la emperatriz 
Cixi, murió en 1908. Guangxu, también falleció al poco tiempo. 
Le sucedió su sobrino Puyi, que adoptó el nombre de Xuan-
tong. Este último emperador en realidad no tenía ningún poder, 
pero si permitió que el regente del momento, el príncipe Chun 
II congelara la reforma. Este fue el reinado más corto, pues en 
1912 ya iniciaban los aires republicanos.
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La efímera república

Una mirada a la historia de China en el siglo XIX nos permite 
atisbar un territorio azotado por las presiones de los imperios occi-
dentales. En este panorama de sumisión forzada del imperio a las 
turbulencias de todo tipo acaecidas en el siglo XIX, la necesidad de 
un cambio político, social y moralizante aparecía como la única ne-
cesidad de futuro. Sun Yat-sen supuso, por un lado, la llave intelec-
tual de ese cambio y, por otro, la entrada de principios “adaptados” 
de la política y el gobierno occidental, sin corromper esencias de 
la tradición civilizatoria milenaria. Pero las presiones para impedir 
ese proceso de cambio fueron muchas e incluso previas a la propia 
figura de Sun Yat-sen (Ortega Santos, 2013).

Al finalizar el período imperial, fue proclamada la República 
China, liderada por el partido del Kuomintang o KMT, que era 
el partido político nacionalista chino y que propugnaba por la 
creación de la República de China. Este partido pudo instalarse 
en el poder después de haber ganado la Revolución de Xinhai 
de 1911. Este nuevo sistema político había surgido en medio de 
una profunda crisis, y con las constantes amenazas del imperio 
japonés que no cegaba ante su objetivo de conquistar china.

¿Quién era Sun Yat-sen 
este hombre que intentó 
cambiar radicalmente su 
China natal y transformar 
la China Imperial en una a 
imagen y semejanza de las 
repúblicas occidentales?

Sun Yat-sen nació el 
12 de noviembre de 1866 
en la provincia de Guang-
dong, mejor conocida 
como Cantón y murió 
en 1925. Político, militar, 
estadista e ideólogo chi-
no, creador de la organi-
zación política Kuomin-

Fuente: Ruiza, Fernández y Tamaro, 
2004.

Imagen 4. General Sun Yat-sen.
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tang. Es considerado tanto en la República Popular China como 
en la República de China (Taiwán) como el padre de la China 
moderna. Fue el primer presidente, de la efímera República de 
China en 1911. En 1913 tuvo que salir al exilio debido a los 
deseos de poder de uno de sus colaboradores el general Yan Shi-
kai, antes de ceder el cargo al veterano administrador y militar 
Yuan Shikai. 

Desde el exilio intentó rebelarse, para lo cual hizo dos inten-
tos de crear gobiernos rebeldes, pero fracasaron: 1917 y 1920. 
Pero fue derrotado.

A pesar del liderazgo del general Sun Yat-sen y su discur-
so nacionalista, existían sectores que estaban ya influenciados 
por las ideas marxistas, especialmente los jóvenes. En efecto, en 
1919, surgió el Movimiento del Cuatro de Mayo. Era un mo-
vimiento estudiantil lidereado por intelectuales chinos que se 
oponían al Kuomintang y a sus ideas. No cabe duda de que 
esta revuelta estuvo influenciada por el triunfo de la Revolución 
Rusa que se había producido dos años antes, en 1917.

A partir de la revuelta de mayo de 1919, nació el Partido 
Comunista Chino, y se destacaba su líder intelectual y político, 
Mao Zedong. Se inició así 
la Guerra Civil en China, 
entre los partidarios del 
Kuomintang y de su opo-
sitor, el recién formado 
partido de tendencia mar-
xista. 

El general Chiang Kai-
shek quien asumió el li-
derazgo del Kuomintang 
supo —en ese proceso— 
enfrentar a los comunistas, 
y en su conquista hacia el 
norte de China, en julio 
de 1927, sufrió una terri-
ble derrota. A pesar de 

Fuente: Ruiza, Fernández y Tamaro, 
2004.

Imagen 5. General Chang Kai-shek.
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este gran percance, Chiang tenía gran influencia en la burguesía 
emergente que tenía fuertes alianzas con las potencias europeas 
y con los Estados Unidos. Esto le permitió que en 1928 fuese 
nombrado nuevamente como comandante en jefe y miembro del 
comité permanente del partido; esto motivó que la conquista del 
norte siguiera vigente.

Las fuerzas del Kuomintang lograron penetrar y dominar a 
Beijing y cambiaron su nombre por el de Beiping (Paz del Nor-
te). En octubre de 1928 fue proclamada la República de China en 
Nanjing, que se convirtió en la capital. Los comunistas se replega-
ron. Pero la nueva república, como la primera, era más que frágil. 

La segunda ocupación de Japón

Las primeras cuatro décadas del siglo XX estuvieron marca-
das por la guerra, la miseria y la desesperación de la población. 
Japón seguía con sus ansias de poder, y su objetivo era ser dueño 
de ese gran territorio que significaba China. Así, poco tiempo 
después, se produjo la segunda guerra sino-japonesa entre los 
años 1937 y 1945, que fue mucho más cruenta que la primera 
guerra sino-japonesa. 

Un país sumido en una guerra civil, y en medio de ese en-
frentamiento interno, es atacado por un ejército con mayor ca-
pacidad y mejor equipamiento. En el primer momento, Japón 
pudo tomar sin mayores dificultades la región de Manchuria; 
y al poco tiempo, lo declararon estado independiente, aunque 
funcionaría bajo el protectorado de los nipones. 

El nuevo Estado estaba ubicado en la región noroeste del 
país con una extensión de 1,500 kilómetros cuadrados. Tuvo 
una efímera vida, pues fue fundado en 1931 y duró hasta 1945 
cuando los japoneses perdieron la guerra.

Instalados los japoneses en el “nuevo Estado”, era inminente la 
invasión a China de parte del imperio japonés. Con la pérdida de 
Manchuria, el Kuomintang demostró que no tenía las fuerzas sufi-
cientes para enfrentar dos enemigos tan poderosos. Ante el ataque 
de los enemigos, las fuerzas internas que se enfrentaban decidie-
ron unirse para intentar detener al enemigo común: los japoneses. 
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Se inició entonces la segunda guerra sino-japonesa a inicios 
de 1937. El ejército nipón, instalado en Manchukuo invadió pri-
mero la región norte de China. Era, sin duda alguna, el preludio 
de la guerra. La ocupación de Beijing y Shanghái fueron los gol-
pes más duros de esa cruenta lucha que dejó un saldo impresio-
nante de muertos. Desde la hermosa Shanghái pudieron llegar 
hasta Nankín, la capital del sur. 

Para finales de 1937, las fuerzas aliadas de los partidos otro-
ra enemigos se preparaban para detener el avance de los japo-
neses. Una de las batallas más fuertes que el ejército unificado 
chino tuvo que librar fue a inicios de 1938. Se calcula que el 
ejército unido del Kuomintang y el partido comunista contaba 
con más de 600 mil soldados, pero no fue suficiente. Esperaron 
a los japoneses en la ciudad de Xuzhóu, en el noreste del territo-
rio chino, pero fueron vencidos por el enemigo que los superaba 
en maquinarias pesadas de guerra. 

Fuente: Momentos del pasado.

Imagen 6. Invasión japonesa de Manchuria.
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Otra batalla épica se produjo en Wuhan, una ciudad al cen-
tro de China. Las hostilidades iniciaron en junio de 1938 y fi-
nalizaron en octubre cuando Japón gana e incorpora a esa ciu-
dad a su dominio y control. Se calcula que más de un millón de 
chinos lucharon por defender la ciudad, pero no pudieron ante 
el poderío del ejército japonés. La agresividad japonesa era tan 
grande, que a mediados de 1940 ya habían adquirido grandes 
extensiones de tierra en China, aunque hay que reconocer la 
resistencia del ejército aliado chino, el cual no se amilanó y 
seguió enfrentando a los japoneses, a pesar de sus sucesivas 
derrotas.

La Segunda Guerra Mundial había estallado, y Japón bus-
caba también ampliar su dominio en toda Asia. Su ambición 
fue tan grande que, paralelamente con la conquista de China, 
buscaba también conquistar mayor poder. En 1941, tuvo que 
integrarse al conflicto mundial con los acontecimientos de Pearl 
Harbor al bombardear a las tropas norteamericanas. 

La segunda guerra sino-japonesa se unió a la Segunda Gue-
rra Mundial gracias a la ambición de Japón. Los Estados Uni-
dos no les perdonarían a los japoneses el ataque de Pearl Har-
bor. Así, a mediados de 1945, el ejército de los Estados Unidos 
lanzó dos bombas nucleares en las ciudades de Hiroshima y Na-
gasaki, que dejaron un saldo de más de 200 mil muertos. 

Ese golpe tan fuerte a Japón como estado, como pueblo y 
como ejército le obligó a abandonar sus intentos de conquistas, 
especialmente Manchuria y China. Se calcula que el costo hu-
mano de la guerra entre Japón y China fue de 14 millones de 
personas; de los cuales 13 millones eran chinos. 

Resuelto el conflicto con el enemigo común, los ejércitos del 
Kuomintang y del Partido Comunista Chino volvieron a reini-
ciar la guerra civil en China. En esta segunda parte de la con-
tienda, ganó por fuerza y capacidad militar, Mao Zedong. La 
derrota supuso que el sucesor de Sun Yat-sen, Chiang Kai-Shek, 
tuviera que salir a refugiarse, en 1949, a la isla de Formosa. Des-
de allí formó la República China de Taiwán.  

Paralelamente con esos procesos en Asia, finalizó la Segun-
da Guerra Mundial. La Unión Soviética salió fortalecida. El 
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mundo se dividió en dos bloques. Se levantó una imaginaria, 
pero poderosa cortina de hierro, iniciándose en el mundo nue-
vas hostilidades, esta vez caracterizadas por la diferencia ideoló-
gica del liberalismo capitalista y el marxismo socialista.  

En ese contexto, la República Popular China, creada por 
Mao Zedong, se alió con el bloque soviético, pero pronto tuvie-
ron desavenencias y se separó. Por su lado, la recién formada 
República China de Taiwán, tuvo la suerte de iniciar su camino 
con el apoyo de las potencias europeas y de los Estados Unidos, 
que se habían convertido en los guardianes del mundo occiden-
tal, y como ellos mismos se autodefinían, del mundo libre.

Nace la República Popular China

La República Popular China es un Estado de nueva democracia, la 
democracia popular. Esta República ejerce la dictadura democráti-
ca popular dirigida por la clase trabajadora, basada en la alianza de 
los trabajadores y los campesinos, y reúne todas las clases democrá-
ticas y a todas las nacionalidades de China. Esta república se opone 
al imperialismo, al feudalismo y al capitalismo burocrático y lucha 
por la independencia, la democracia, la paz, la unificación, la pros-
peridad y la fuerza de China11 (Tsetung, 1949, p. 13). 

El 1º de octubre de 1949 fue constituida y proclamada la Re-
pública Popular de China. El primer ministro y a su vez ministro 
de Relaciones Exteriores fue Zhou Enlai; y como comandante 
en jefe del Ejército Popular de Liberación, a Zhu De. Estos dos 
líderes, junto a Mao Zedong, fueron, hasta 1979, los jefes máxi-
mos del partido, del gobierno y de China.

Eugenio Anguiano sostiene que el modelo impuesto por los 
nuevos dueños de la situación se sostenía en el mismo esquema 
del largo período imperial, en el que el poder político estaba en 
la cúspide y la sociedad estaba sumergida y sujeta a los contro-

11 Esta información corresponde al capítulo 1 del Programa Común que 
contenía los principios fundamentales del gobierno de la República Popu-
lar China. 
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les del partido, a la vigilancia del ejército, envueltos todos en 
las ideas predeterminadas en el marxismo, el leninismo y, por 
supuesto, las ideas de Mao Zedong, que era una especie de acli-
matación del marxismo a la realidad y cultura china. 

Como en el confucianismo, los comunistas tienen una doctrina to-
tal, la que no solamente les permite comprender el pasado, pre-
decir el futuro y ordenar la vida de los ciudadanos, sino también 
les proporciona el conocimiento para correctamente regular la vida 
privada de dichos ciudadanos. La diferencia crucial entre el sistema 
comunista y el imperial es que el sistema confuciano era de statu 
quo, porque siempre volvía a la mítica edad de oro para nutrirse, 
mientras que la esencia del primero ha sido de cambio y de movi-
miento… El gobierno comunista ha sido el primero en la historia 
china capaz de hacerse sentir en todo el territorio, ello a través de 
los medios modernos de comunicación y organización (Anguiano, 
2011, pp .4-5). 

Los primeros años de la China revolucionaria se caracteriza-
ron por la crisis económica, que provocó una miseria espantosa 
en la población:

1. En 1949 la inflación estaba provocando un alza desco-
munal de los precios de los productos básicos. Se calcula 
que la inflación de ese año fue de 80%. 

2. Ese mismo año, China fue mermada en todo su territorio 
por plagas, sequías, e inundaciones. El país vivía en un 
eterno estado de emergencia. 

3. La miseria trajo consigo el desarrollo del bandidaje y re-
des de delincuencia que ponían en riesgo a la población y 
dificultaban cualquier medida del gobierno chino.

En medio de ese proceso se intentó modificar algunas tradi-
ciones a nivel social. Por ejemplo, en 1950 se promulgó la Ley 
de Matrimonio que prohibía los matrimonios pre arreglados, el 
concubinato y el infanticidio. Se abogó por el libre derecho a 
elegir a sus cónyuges. Un elemento importante es que le daba 
a la mujer derecho a la propiedad, algo insólito en la historia 
milenaria china. Otra ley importante fue la de Reforma Agraria, 
también promulgada en 1950, y que buscaba la abolición de la 
gran propiedad. 
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A partir de 1954 durante la Asamblea Popular Nacional el 
proceso de la nueva institucionalización se consolidó. Allí se 
adoptó la primera Constitución de la República Popular Chi-
na. En ese proceso se consolida el liderazgo de Mao Zedong, 
convirtiéndose en el presidente de la república y Zhu De como 
su vicepresidente. El poder político se concentra en la figura 
del líder de la revolución, quien comienza inmediatamente el 
proceso de la purga política. Romer Cormejo (2019, 317) eva-
lúa los años de la revolución bajo el mando de Mao Zedong, 
otorgándole avances en materia económica y reveses en materia 
política: 

Durante los primeros años del régimen, los logros económicos son 
innegables. Para fines de 1957 las metas del plan habían sido so-
brepasadas. Comparado con 1952 el valor total de la producción 
industrial se había elevado 129%, el valor total de la producción 
agrícola 25%, el ingreso nacional 53% y el nivel de consumo per 
cápita general se había elevado 23%. Sin embargo, la aplicación del 
primer plan implicaba una carga impositiva muy elevada para el 
campo, que la colectivización de la agricultura palió, pero no pudo 
resolver, como tampoco resolvió la creciente demanda de empleos, 
a pesar de la construcción de grandes fábricas.

Considera que:

Si bien el régimen hizo algunos intentos de institucionalizar el sis-
tema político, como lo muestra la constitución de 1954, esta ten-
dencia fue obstaculizada por las condiciones sociopolíticas e inter-
nacionales. El juego entre la historia previa que dejaba un legado 
de corrupción, paralizante del desarrollo económico y social, y la 
determinación del partido de llevar a cabo reformas radicales, que 
eran vistas con urgencia por la magnitud del atraso socioeconómico 
y por la situación de aislamiento internacional, así como la tenden-
cia a un liderazgo paternalista, condujeron al sistema político hacia 
el autoritarismo voluntarista. Las campañas de masas produjeron 
una politización de la vida cotidiana y el trabajo, que resultó en un 
control casi total del partido sobre la población (p. 317). 

Con el advenimiento de la República Popular, China se cerró 
completamente al mundo exterior, incluso rompió con su prin-
cipal aliado: la Unión Soviética. Se quedó sola durante la Gue-
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rra Fría y tuvo que afrontar sola las secuelas de tantos años de 
guerras internas y externas. Durante varias décadas, y hasta la 
llegada de Deng Xiaoping, el modelo económico era centraliza-
do y autoritario. No existía un verdadero comercio exterior. Era 
más bien una actividad residual. Con la Revolución Cultural, se 
incentivó aún más el aislamiento. 

Un hecho importante durante la presidencia de Mao ocu-
rrió en 1971, cuando la República Popular de China sustituyó 
a Taiwán en la Organización de las Naciones Unidas. Y, por 
supuesto, ese mismo año comenzaron a materializarse las ne-
gociaciones con Estados Unidos, que culminaron con la visita 
del entonces presidente norteamericano Richard Nixon. Ahí se 
inicia la apertura de China.

En 1976 se produjo la muerte de Mao, Hua Guofeng y Deng 
Xiaoping pusieron en marcha un programa de reformas. En este 
momento se inicia el verdadero proceso de cambio y apertura 
en China. La decisión del líder Deng Xiaoping significó un hito, 
un antes y un después en la historia de china, caracterizada, 
desde la época imperial por ser muy cerrada y aislada a las in-
fluencias externas.

La política de reforma que se aplicó después de la muerte de 
Mao Zedong, y con el crecimiento económico como objetivo 
central, y la apertura al mundo exterior, China ha experimen-
tado un cambio más que radical. A partir de entonces, los cam-
bios en el gigante asiático fueron muchos y rápidos:

1. Al abrir sus puertas a las inversiones extranjeras se ha 
capitalizado la economía, le demandó el aprendizaje de 
una nueva cultura empresarial. 

2. La apertura al exterior la obligaba a ser competitiva en el 
mundo y para hacerlo debía mejorar su plataforma tecno-
lógica. China no solo aprendió, sino que, con el tiempo, 
se ha convertido en una potencia en materia tecnológica.

3. El desarrollo de su economía le permitió dirigir su mi-
rada al mundo exterior como mercado. China, con el 
tiempo se ha convertido en uno de los principales países 
exportadores del mundo de mercancía liviana. 
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4. Aprendió también a negociar sus propias necesidades de 
importar las materias primas necesarias para el desarro-
llo y expansión de sus propias industrias. 

Se iniciaba una nueva revolución en China. Este país dormi-
do durante muchos años ha despertado, ha crecido económica-
mente y se ha convertido en una verdadera potencia económica. 
Ante la sorpresa del mundo capitalista, China ha crecido a una 
tasa promedio anual de cerca del 10% durante en las últimas 
cuatro décadas. 

No todo fue color de rosas, en 1989 hubo una gran crisis y 
fueron los sucesos de Tiananmen. 

¿Qué fue lo que pasó en esa plaza tan emblemática y por 
qué tuvo grandes y graves consecuencias para la vida de 
China? Fanjul señala que los acontecimientos se iniciaron en 
la primavera de 1989 con las manifestaciones de estudiantes 
por la muerte de Hu Yaobang, líder bastante liberal del 
Partido Comunista Chino. Los estudiantes quisieron honrar su 
memoria en la plaza de Tiananmen, en el centro de Beijing. Los 

Fuente: La Nación, 2019. 

Imagen 7. Manifestantes en la plaza de Tiananmén en 1989.
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estudiantes comenzaron a hacer marchas por las principales 
calles del centro de la capital. Lo que no se imaginaban los 
organizadores que ese homenaje al joven muerto detonaría las 
pasiones. Así, las manifestaciones fueron creciendo de tamaño.

Los sucesos de la plaza provocaron que los enfrentamientos y 
las consecuentes muertes, se expandieran por todo Beijíng. Los 
muertos se contaban por cientos. Se dice que los soldados dispa-
raban a las barricadas indiscriminadamente. Los eventos termi-
naron cuando el 9 de junio Deng Xiaoping se reunió con los altos 
mandos del ejército. De esta manera se enviaba un mensaje di-
recto: el gobierno tenía control de la situación. El pueblo pensaba 
que con la apertura económica se produciría también la apertura 
política. Para 1989 se cumplía la primera década de la reforma, 
y el pueblo reconocía la mejoría significativa en materia de sus 
condiciones de vida, pero había desigualdades. No todos recibían 
los beneficios de la misma forma. Los empleados de empresas 
extranjeras o los nuevos empresarios del sector privado eran re-
ceptores de privilegios que irritaban. Al mismo tiempo, no todas 
las regiones recibían los mismos beneficios, como por ejemplo las 
regiones remotas de la capital. La esencia del conflicto político 
fue sin duda, el deseo de libertad de los estudiantes chinos. 

A pesar de los hechos, China siguió adelante con su mode-
lo centralizador. Los hechos de Tiananmen no provocaron las 
rupturas políticas esperadas, pues tres décadas después no hay 
cambios sustanciales en el manejo del estado, que sigue domina-
do por el Partido Comunista Chino. Tampoco se ha evidenciado 
una mayor apertura política, social ni cultural. 

En la actualidad, la etapa de Xi Jinping en vez de avances en 
materia de derechos humanos se ha producido una involución, 
incluso ha habido mayores represalias contra los disidentes. Sin 
embargo, Xi Jinping ha inaugurado efectivamente una nueva 
etapa en la historia de la República Popular China. 

La etapa de Xi Jinping es la cuarta. La República Popular 
China ha entrado en una nueva etapa en su evolución, que se 
caracteriza, en primer lugar, y es lo más visible, por la agresi-
va y muy asertiva política exterior de China. Pero los avances 
en materia de libertades públicas se han desvanecido, porque se 
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ha fortalecido el autoritarismo político. Se ha iniciado un nuevo 
cambio de modelo económico, pasando de un modelo basado 
en la exportación, la industria y la inversión, hacia un modelo 
basado en el consumo interno, los servicios y la innovación. Du-
rante este período, China se ha situado en una líder tecnológica 
en el mundo: desde la digitalización, pasando por el comercio 
electrónico, hasta llegar a la inteligencia artificial.  

Lo cierto es que el restablecimiento de la economía China, 
su apertura al mercado internacional y su relanzamiento como 
potencia en competencia con los tradicionales bloques de poder: 
Estados Unidos, Japón y la Comunidad Económica Europea, ha 
hecho que 139 países del mundo hayan abierto sus puertas a la 
nueva China Popular. La otra China, la de Taiwán, otrora apoya-
da por el capital mundial se queda cada vez más sola. Para 2018 
la gran mayoría de los países latinoamericanos establecieron re-
laciones diplomáticas con la República Popular China. Para esa 
fecha, apenas 17 países del mundo mantenían relaciones diplo-
máticas con Taiwán. En el caso del Gran Caribe, Guatemala, 
Belice, Honduras, Nicaragua, Haití, Santa Lucía, San Vicente y 
San Cristóbal mantenían relaciones diplomáticas con Taiwán. 
El 30 de abril del año 2018, la República Dominicana estableció 
relaciones con la República Popular China, rompiendo 77 años 
de relaciones diplomáticas con Taiwán. 
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ANEXO I

Cronología de las dinastías chinas

Dinastía Shang S. XVIII (?)-S. XI a. C.
Dinastía Zhou 1027- 221 a. C.
 Periodo de Primavera y Otoño 722- 481 a. C.
 Periodo de los Estados Combatientes 403- 221 a. C.
Dinastía Qin 221- 200 a. C.
Dinastía Han 206 a.C- 220 d. C.
 a) Han Occidental 206 a.C.-8 d. C.
 b) Han Oriental 25- 220
Seis Dinastías 220-589
Dinastía Sui 581-618
Dinastía Tang 618-907
Periodo de los Diez Reinos y las Cinco Dinastías 907-960
Dinastía Song del Norte 960-1125
Dinastía Song del Sur 1126-1279
Dinastía Yuan 1280-1368
Dinastía Ming 1368-1644
Dinastía Qing 1662-1911

Fuente: Botton Beja, Flora (2000). China. Su historia y cultura hasta 1800. 
2nd ed. México: El Colegio de México. China : su historia y cultura hasta 
1800 (wordpress.com)
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caPítulo ii 

LAS INMIGRACIONES HACIA  
EL GRAN CARIBE. SIGLO XIX  

Y PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX

doCtorando WiLson enrique Genao 
Centro de Estudios Caribeños de la Pontificia Universidad Católica  

Madre y Maestra: wilsongenao@pucmm.edu.do

El Caribe ha sido un centro activo de los movimientos pobla-
cionales desde los tiempos precolombinos. En su largo periodo 
histórico ha sido sitio de asentamiento de comunidades de los 
más variados bagajes culturales que hacen de la región un cri-
sol cultural que identifican al ethos de las sociedades caribeñas. 
Por eso la historia de los pueblos caribeños está impregnada de 
los flujos y reflujos de los “movimientos poblacionales —colo-
nización, esclavitud, globalización, etcétera— que hacen de la 
migración un modo de vida, lo que podríamos calificar como 
tradición-identidad migratoria. Asimismo, más allá de los fac-
tores socio económicos y culturales, está el factor geográfico” 
(Álvarez Acosta, 1998). 

En el siglo XIX se inició uno de los procesos migratorios 
más importantes desde la perspectiva cuantitativa al desarro-
llarse una migración en masa en el que influyeron diversos fac-
tores políticos, económicos y sociales. Esta migración en masa 
fue uno de los fenómenos más característicos del mundo euro 
atlántico entre los siglos XIX y XX. Afectó, aunque en diversos 
grados, a todos los países europeos, desde los más avanzados 
económicamente hasta los más retrasados. Sólo entre 1820 y 
1924 más de 55 millones de europeos se desplazaron más allá 
del océano (Ferenczi y Wilcox, 1929). Aunque en el período 
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posterior al fin de la Primera Guerra Mundial las cifras fueron 
algo menores, no dejaron de ser muy significativas. Entre 1921 
y 1960, alrededor de 15.600.000 europeos emigraron a ultramar 
(Mitchell, 1992). 

Asia y África no escaparon al fenómeno migratorio que se 
desarrolló entre los siglos XIX y XX. Con el fin del sistema escla-
vista y el rechazo de los antiguos esclavos a trabajar en las plan-
taciones, los dueños recurrieron a nuevos sistemas para resolver 
su problema de escasez de mano de obra. Las autoridades britá-
nicas, francesas, holandesas y españolas se movieron hacia nue-
vas fuentes de trabajadores. Entre 1838 y 1917 más de 500.000 
trabajadores fueron reclutados en la India y unos 150.000 en 
China, en África y las Madeira. Estos 650.000 trabajadores:

Agregaron una nueva complejidad a los aspectos sociales, econó-
micos, políticos y culturales de Guyana, Trinidad, Guadalupe, Ja-
maica, Surinam, Martinica, Guayana Francesa, Granada, el Caribe 
centroamericano y Cuba, por ejemplo, y contribuirían a definir al 
Caribe como una de las regiones más diversas y cosmopolitas del 
mundo, donde los individuos y los grupos de emigrantes han in-
fluido de manera definitiva en la estructura y cosmovisión de los 
pueblos del Caribe (Johnson, 2011, p. 8). 

En ese marco espacial se inscribe también las migraciones 
chinas al Gran Caribe las cuales se desarrollaron no de manera 
aislada sino insertada en este proceso histórico que será estu-
diado en este capítulo. Las migraciones en el Caribe durante el 
siglo XIX y XX no solo se desarrollaron a nivel transoceánico, 
sino que también a nivel regional hubo movilidad poblacional 
las cuales repercutieron de manera significativa en las socieda-
des caribeñas. 

Este capítulo aborda el desarrollo histórico de las migracio-
nes transoceánicas al Caribe durante el siglo XIX y la primera 
mitad del siglo XX y los movimientos poblaciones a nivel in-
tracaribeño que sucedieron en la región. Está dividido en cinco 
secciones. En la primera se aborda las migraciones transoceáni-
cas europeas, haciendo especial énfasis en la migración españo-
la e italiana. En segundo término, se abordan las migraciones 
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asiáticas, destacando la migración china, hindú, árabe y japo-
nesa. En tercer lugar, se analizan las migraciones africanas, rea-
lizando un breve recorrido por el desarrollo de la esclavitud y la 
situación posterior a la abolición en el Caribe. En la cuarta parte 
se analiza las migraciones intracaribeñas que se desarrollaron 
para finalizar con unas conclusiones generales.  

Migraciones transoceánicas: de Europa al Gran Caribe 

La migración europea a lo que hoy se llama Gran Caribe 
tiene sus orígenes en el proceso de colonización. Se estima que 
entre los años 1500 y 1800 llegaron alrededor de un millón de 
europeos por siglo a lo que hoy llamamos América Latina, cifra 
modesta si la comparamos con las poblaciones locales encon-
tradas, pero suficiente “como para imponer lenguas, cultura, 
religión e instituciones” (Bacci, 2012, p. 62). 

Durante el siglo XVIII, las migraciones desde Europa hacia 
las colonias en el Caribe y América en general crecieron nota-
blemente. Miles de españoles, portugueses y —en menor medi-
da— otros europeos se aventuraron al Nuevo Mundo en busca 
de enriquecimiento, ascenso social o una mejor vida en tierras 
americanas. En primer lugar, existe un consenso generalizado 
de que el incremento de la emigración provino, sobre todo, de 
un doble impulso. Por un lado, del crecimiento económico que 
(con distintos matices) abarcó a gran parte de las regiones de 
Hispanoamérica y Brasil. Este crecimiento de la economía fue 
acompañado de una mayor y mejor vinculación entre Europa 
y América. Otra característica de la emigración europea hacia 
América durante este período es que era predominantemente 
masculina: se calcula que entre el 80 y 90% de los emigrantes 
eran varones, de los cuales la gran mayoría eran hombres sol-
teros. Varias son las causas posibles a la hora de explicar este 
rasgo tan particular: 

Las dinámicas de reproducción familiar que incitaban al llamado 
de sobrinos o hermanos solteros a reunirse con parientes ya emigra-
dos, la concepción de la emigración como una empresa en busca de 
enriquecimiento con vistas a un pronto retorno, las restricciones le-
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gales a la emigración que intensificaban el grado de incertidumbre 
en el proceso migratorio, el cual se hacía menos difícil para hom-
bres jóvenes y solteros. Las mujeres que emigraron, por el contra-
rio, tendieron a hacerlo como parte de un proyecto de emigración 
definitiva, junto a sus familias y dentro de la ley. Así, las empresas 
de colonización que nombramos líneas antes fueron uno de los es-
pacios privilegiados para la migración femenina a América durante 
este período (Alicia Pérez, 2012). 

El siglo XIX fue un momento de cambio y transición hacia 
otro modelo de migración con dimensiones sin precedentes en 
la historia y con:

Características muy diferentes al igual que los destinos, los lugares 
de origen y los contingentes que en ella participaron. En el caso de 
la emigración a las Antillas el mayor volumen migratorio coincidió 
con el período de la emigración en masa, siendo España el princi-
pal lugar de origen y Cuba de destino (Naranjo, 2014, p. 560)

Durante el siglo XIX y la primera mitad del siglo XX se es-
tima que 60 millones de europeos emigraron. Con una mayor 
concentración entre 1870 y 1913, período en el que casi no exis-
tían controles o limitaciones políticas para desplazarse. En su 
origen, la migración transatlántica comenzó en Gran Bretaña; 
luego se sumaron Alemania, Escandinava y países del noroeste 
de Europa. En general, se trataba de grupos familiares, con tra-
dición en actividades artesanales y con una tasa baja de retorno 
a Europa. A partir de 1880, aumentaron los contingentes pro-
cedentes del sur y del este europeos: en primer lugar, de Italia 
y partes del Imperio Austro-húngaro y, más tarde, de Polonia, 
Rusia, España y Portugal (Zuleika, 2021). Esta emigración estu-
vo compuesta básicamente por varones jóvenes —de entre 16 y 
40 años de edad—, solteros, jornaleros o agricultores, y tuvo un 
elevado porcentaje de retorno (Sánchez Alonso, 2002)

Diversos autores a la hora de estudiar la migración masiva 
europea al Caribe y América en general la han relacionado con 
un conjunto de factores determinantes entre los cuales se desta-
can: el crecimiento demográfico, la diferencia de salarios entre 
origen y destino, los cambios provocados por la urbanización 
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y la industrialización y, finalmente, las redes de migrantes y 
cadenas migratorias que transmitían información y facilitaban 
la inserción laboral en el país receptor (Hatton y Williamson, 
2004). Otros autores sin tratar de establecer ninguna jerarquía 
entre distintos factores destacan el vertiginoso crecimiento de 
la población europea en el período comprendido entre 1820 y 
1950 como factor: 

La misma creció más de dos veces y media en ese lapso (de 229 
millones a 583 millones). Si consideramos que una parte de la po-
blación se orientó hacia la emigración exterior a Europa, bien po-
demos estimar que ese crecimiento se hubiera triplicado con creces 
en ese lapso sin las migraciones. Esa expansión fue más rápida en el 
período anterior a la Primera Guerra Mundial que en el posterior. 
Mientras que entre 1820 y 1913 dieciocho países de Europa aumen-
taron su población a una tasa media aritmética anual del 0,8%, en-
tre 1913 y 1950 lo hicieron a un 0,5% anual (Devoto, 2003, p. 532).

A la hora de analizar las migraciones transoceánicas es de-
terminante señalar que las condiciones de las migraciones fue-
ron muy diferentes en el período anterior a la Primera Guerra 
Mundial con relación a las sucesivas. Hasta 1914, el movimien-
to tuvo pocas regulaciones por parte de los Estados de origen o 
de recepción. Hasta cierto punto puede considerarse esa época 
como signada por la libertad de migración. Luego de la guerra 
las cosas cambiaron. Los Estados de recepción de los migrantes 
impusieron diferentes medidas de control y regulación del flujo:

Asimismo, muchos de los Estados de origen, bajo la premisa de tu-
telar del algún modo las condiciones de sus ciudadanos expatriados 
también impusieron distintos tipos de medidas de control. Aunque 
las políticas estatales son de limitada eficacia para confrontarse con 
los mecanismos microsociales de los migrantes, no por ello dejaron 
de influir en el volumen, los destinos y las características específicas 
de los mismos (Devoto, 2003, p. 536). 

Por su parte la investigadora Consuelo Naranjo analizando 
los factores que influyeron en este fenómeno establece que:

La modernización fue el factor de propulsión de la emigración en 
Europa […]. Dentro de ese complejo proceso, es preciso estudiar 



doCtorando WiLson enrique Genao

98  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

los factores macroeconómicos, demográficos o los avances tecno-
lógicos, junto a otros factores políticos y micro sociales (redes, ca-
denas migratorias, propagandas o fenómenos como la imitación) 
que actuaron tanto en España como en los países americanos pro-
piciando este vasto movimiento poblacional (2014, pp. 560-561).

Las migraciones europeas involucraron a gran parte de sus 
territorios (ver tabla 1) pero también fue un fenómeno desigual 
según cada nación. 

Tabla 1. Emigración europea transoceánica  
(por cada 1,000 habitantes).

País 1851-60 1861-70 1871-80 1881-90 1891-1900 1901-10 1913

Irlanda 14,0 14,6 6,6 14,2 8,9 7,0 6,8

Noruega 2,4 5,8 4,7 9,5 4,5 8,3 4,2

Escocia 5,0 4,6 4,7 7,1 4,4 9,9 14,4

Italia 1,1 3,4 5,0 10,8 16,3

Inglaterra  
y Gales

2,6 2,8 4,0 5,6 3,6 5,5 7,6

Suecia 0,5 3,1 2,4 7,0 4,1 4,2 3,1

Portugal 1,9 2,9 3,8 5,1 5,7 13,0

España 3,6 4,4 5,7 10,5

Dinamarca 2,1 3,9 2,2 2,8 3,2

Finlandia 1,3 2,3 5,5 6,4

Austria  
Hungría

0,3 1,1 1,6 4,8 6,1

Suiza 1,3 3,2 1,4 1,4 1,7

Alemania 1,5 2,9 1,0 0,5 0,4

Países Bajos 0,5 0,6 0,5 1,2 0,5 0,5 0,4

Bélgica 0,9 0,4 0,6 1,0

Francia 0,1 0,2 0,2 0,3 0,1 0,1 0,2

Fuente: Devoto, p. 50

Los países que recibieron en el Gran Caribe a los migrantes 
durante la época de la emigración masiva presentan muchas di-
ferencias, pero también comparten unas características comunes 
que se podrían resumir en escasez de mano de obra, y, por tanto, 
una elevada demanda de trabajo, abundancia de recurso natura-
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les, y rápido crecimiento económico derivado de la inserción de 
las nacientes economías nacionales en la economía mundial y de 
su capacidad de atracción de capitales y mano de obra del exte-
rior. Así la inmigración junto con la inversión en infraestructuras, 
redes de transporte, debido a las inversiones exteriores, se convir-
tieron en un elemento fundamental del intenso crecimiento eco-
nómico. Además, desde los primeros momentos de la indepen-
dencia, los gobiernos de las nuevas repúblicas latinoamericanas 
comprendieron que su futuro dependía de la inmigración extran-
jera. La llegada de inmigrantes les permitía afianzar su sistema 
económico y conseguir la base demográfica necesaria para poblar 
y modernizar sus países. Por esta razón, durante el siglo XIX la 
mayoría de los países latinoamericanos aprobaron leyes y medi-
das para fomentar la inmigración. Algunos gobiernos instalaron 
incluso Oficinas de Inmigración en Europa, y hacían publicidad 
en la prensa y mediante guías y cartillas sobre las ventajas que los 
inmigrantes encontrarían al otro lado del Atlántico. 

Del conjunto de las migraciones europeas al Caribe es ne-
cesario analizar la migración española.  Si bien es cierto que 
hubo migración hacia el gran Caribe en el siglo XIX es a par-
tir de 1880 cuando se puede hablar de migración española en 
masa. Entre los factores que determinaron la salida en masa de 
españoles, es conveniente tener presentes varias cuestiones que 
impactaron en el contexto internacional como fue:

El progresivo proceso de industrialización que se observó en varios 
países de Europa continental, el desempleo, la movilidad pobla-
cional del campo a la ciudad, la articulación y especialización del 
mercado mundial, la exportación de capitales, la revolución tecno-
lógica en los transportes (Bade, 2003). 

Además, en el caso de España interactuaron como agentes 
expulsores “el fracaso de la modernización agrícola, que distó 
de rebasar los niveles de subsistencia, el incremento de la po-
blación, el lento desarrollo industrial y su impacto económico y 
social, tanto en el entorno nacional como regional” (Bahamon-
de, 1992, pp. 93-132). 

A lo largo de este periodo, el destino preferente de emigra-
ción exterior fue América, continente que absorbió más del 85% 
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de la emigración exterior española de entre los 3 millones y me-
dio los españoles que partieron a América, aunque estimacio-
nes posteriores sitúan la corriente emigratoria entre 1882 y 1935 
en torno a los 4.7 millones de personas. 

Entre 1882-1899 el flujo migratorio estaba todavía marcado 
por los lazos coloniales, con Cuba como foco de atracción prin-
cipal, y por el crecimiento económico de algunos países, nece-
sitados de mano de obra para iniciar su despegue económico. 
La etapa de mayor intensidad es la comprendida entre 1900 y 
1913, periodo:

En el que el volumen de nuestros flujos exteriores alcanzó valores 
superiores a los 180,000 emigrantes por año. Este periodo coin-
cidió con la etapa de máxima demanda de inmigración europea 
[…]. Más tarde, la Primera Guerra Mundial y la crisis económica 
generada en muchos países del área dificultó los desplazamientos 
transoceánicos, descendiendo la corriente migratoria. Entre 1919 y 
1930 el proceso de expansión económica latinoamericana estimuló 
una nueva corriente migratoria hacia el continente (Sallé Alonso, 
2009, pp. 15-16). 

La distribución de los contingentes migratorios fue muy des-
igual en el conjunto de España. Entre 1885 y 1930 la España 
septentrional se movió con más intensidad. Galicia fue la pri-
mera región en cuanto al número de migrantes (41,8% del to-
tal), hasta el punto de que el término “gallego” se identificaba 
en muchos países latinoamericanos con el origen peninsular. 
Le siguieron Castilla-León con 12,4%, Andalucía con 9,7% y 
Asturias con 9,10%. No todos los países recibieron el mismo 
número de emigrantes. Entre 1882 y 1930 en el Caribe, Cuba 
fue el destino preferido y México y otros países fueron destinos 
secundarios en esta etapa, como República Dominicana y otros 
países del Caribe Centroamericano. Aunque en ellos también se 
formaron numerosas colonias de españoles.

Otro éxodo importante de población española se produjo du-
rante y después de la Guerra Civil (1936-1939). Las tres Antillas 
hispanas recibieron a partir de 1938 a exiliados procedentes de 
España. Por ejemplo, en el caso de República Dominicana los 
exiliados republicanos españoles llegaron alrededor de 3,000. 
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Fuente: Fototeca del Archivo General de la Nación. 

El fin de la Segunda Guerra Mundial impulsó de nuevo la 
corriente migratoria hacia América, que se recuperó a partir de 
finales de los años 40, una vez eliminadas las dificultades crea-
das por el régimen franquista. En esta etapa (1946-1958) emi-
graron más de medio millón de españoles (560,215), siendo el 
retomo muy inferior (162,297 españoles), lo que determinó una 
pérdida demográfica neta para España cercana a los cuatrocien-
tos mil habitantes (397,918).

El mayor índice de permanencia de la emigración española 
en Latinoamérica con respecto al período anterior a la guerra 
civil (71% ahora, frente al 36% de entonces) puede tener varias 
explicaciones: por un lado, el proceso de selección al que se vio 
sometida, pues éste aseguraba mayores posibilidades de éxito 
al responder la emigración española casi en su mayoría a la de-

Imagen 1. Ebanista, refugiado español, quien se observa soste-
niendo un pedazo de madera tallada en un taller. 
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manda latinoamericana; por otro, la desaparición de la corrien-
te emigratoria estacional tanto a Cuba como a Argentina, que 
tanta importancia tuvo en las tres primeras décadas del siglo; y, 
por último, la escasa duración del período analizado, que impi-
de comprobar cuál fue el grado de retomo de esos emigrantes 
españoles cuando la situación económica empeore en América 
Latina a partir de 1960 (Palazón Ferrando, 1992, p. 223).  

Tabla 2. Distribución por países del movimiento migratorio  
español al Gran Caribe (1946-1958). 

Países Emigración Total%

Colombia 4,252 0,76

Costa Rica 72 0,01

Cuba 19,871 3,55

Guatemala 14 0

Honduras 0 0

México 5,304 0,95

Nicaragua 0 0

Panamá 989 0,18

Puerto Rico 328 0,06

República Dominicana 5,800 1,04

Venezuela 173,862 31,03

Fuente: Palazón Ferrando, 1992, p. 225

Los principales destinos del movimiento emigratorio espa-
ñol al Gran Caribe en este período son Venezuela con un 31%, 
seguido de Cuba, República Dominicana y México. En el caso 
de Venezuela, que era un destino periférico entonces, pasa a 
ser un destino prioritario. Su rápido crecimiento económico ex-
plica su atractivo para la emigración extranjera. Este despegue 
económico se fundamentó en el incremento de la producción 
de petróleo, gracias a la creciente demanda exterior. Dicho in-
cremento, no solo permitió que crecieran los recursos fiscales 
en manos del Estado, sino que conllevó también un aumento de 
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las inversiones en la industria petrolera y en la construcción de 
nuevas refinerías (el tratamiento del crudo se hacía en el país), 
al mismo tiempo que estimuló la expansión industrial y de la 
construcción (Pellegrino, 1985, p. 79). 

Los españoles no fueron los únicos europeos que migraron 
al Gran Caribe durante el siglo XIX y XX. De diversas regiones 
los italianos también llegaron a la región, donde Venezuela fue 
el foco fundamental de la migración. A nivel continental fueron 
los Estados Unidos donde hasta finales del siglo XIX disputa-
ron espacios laborales con asociaciones de irlandeses y colec-
tivos del norte europeo. Al igual que otros grupos, también se 
diseminaron en barcos por la cuenca del Caribe encontrándolos 
en el Caribe centroamericano, mexicano, e insular (Benigno y 
Manica, 2002; Bariati, 2001; Paolo, 1994; Dal Boni, 2000) y por 
las costas de lo que antes de las independencias se llamó Tierra 
Firme (Vidal Ortega y D’Amato Castillo, 2015). 

La primera guerra mundial ejerció una influencia directa en 
la disminución de la emigración italiana al Caribe. Finalizada 
esta, el movimiento migratorio recomenzó, pero con nuevos 
destinos. Durante el período fascista se incentivó el poblamien-
to de las colonias italianas, al mismo tiempo la emigración ex-
perimentó algunos cambios: se redujo el porcentaje de la pobla-
ción activa y aumentó el porcentaje femenino (para reconstituir 
el grupo familiar junto a los ya emigrados). Además, surgió la 
emigración antifascista que escapaba del régimen. 

En el período comprendido entre 1880 y 1929, emigraron 
16,986,924 personas. Los mayores aportantes a la emigración 
a ultramar procedían hasta la Primera Guerra principalmente 
de Sicilia, Calabria, Abruzzo, Lucania y Campania, y también, 
aunque en menor grado, de las Marcas y Piamonte, con algunos 
contingentes importantes del Véneto, particularmente de Vene-
cia. La migración creció rápidamente, y de los 533,000 italianos 
que abandonaron su tierra natal en 1901, 280,000 se inclinaron 
por América.

En cuanto a la absorción de estas corrientes, durante el siglo 
XIX predominó Sudamérica, particularmente Argentina, Brasil 
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y Uruguay, pero a partir de 1902 tomó la punta América del 
Norte, con un fuerte caudal para los Estados Unidos (Khatchi-
kian y Cristina Murray, 1996, p. 37). En el Gran Caribe además 
de Estados Unidos, Venezuela fue un gran receptor de migran-
tes italianos, así como tambien México, Colombia y República 
Dominicana donde tuvo un significativo legado cultural, econó-
mico y social (Canepari, 2021). 

Imagen 2. Fotografía relacionada con refugiados italianos. Se 
observan llegando al puerto de Santo Domingo en una embar-
cación que lleva por nombre Remember, siendo observados por 
lugareños y militares. 

Fuente: Fototeca del Archivo General de la Nación.

Después de la Segunda Guerra Mundial, Italia quedó destrui-
da y no había trabajo, lo que motivó a emigrar. Los principales 
destinos de los emigrantes italianos en este periodo fueron Cana-
dá y Argentina y en el Caribe, Venezuela (Del Valle, 2011, p.65). 

Los países nórdicos también aportaron migrantes. 
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Tabla 3. Emigrantes transatlánticos escandinavos anual  
por 100,000 habitantes. 

País 1861-1870 1871-1880 1881-1890 1891-1900 1901-1908

Dinamarca 108 205 391 224 282

Finlandia ------- 3 122 238 526

Noruega 581 470 963 454 855

Suecia 228 234 701 415 428

Fuente: Mörner, 1979, p.81. 

Entre 1850 y 1930 alrededor de 1.2 millones de suecos emigra-
ron del país, 750,000 noruegos, un poco más de 300,000 finlan-
deses y daneses respectivamente hasta la Primera Guerra Mun-
dial. Este movimiento migratorio formó parte de las migraciones 
transatlánticas europeas de aquella época. Estados Unidos fue el 
principal receptor. En comparación con otras migraciones esta 
fue casi insignificante en términos cuantitativos en el Caribe. En 
el resto de América Latina se calcula que entre 30 y 40 mil escan-
dinavos emigraron a principios del siglo XX principalmente en 
Argentina y Brasil (Montesino y Hjärpe, 2012, p. 51). 

Los alemanes estuvieron presentes en el desarrollo de las 
migraciones del siglo XIX y XX. En el Caribe se fueron esta-
bleciendo entre 1846 hasta 1914 en México y América Central. 
Además, emigrantes de Schleswig, Holstein y Hamburgo vinie-
ron a las Islas dinamarquesas (St. Thomas, St. Croix). Al igual 
que miembros de la comunidad de Herrnhut y otros alemanes 
se establecieron en Surinam y otros se establecieron en Haití, 
Puerto Rico, República Dominicana, Colombia y Venezuela. 

En sentido general, un tercer momento en las migraciones eu-
ropeas al Gran Caribe que tiene características distintas al perio-
do en masa ocurrió entre 1946 y 1958. Alrededor de dos millones 
de europeos se desplazaron sobre todo hacia Venezuela y Cuba, 
atraídos por el auge de las exportaciones agropecuarias latinoa-
mericanas y la demanda de mano de obra. Estas migraciones, que 
fueron deseadas en su momento por representar el progreso y la 
civilización para las élites políticas, jugaron un rol importante en 
la dinámica socioeconómica y cultural de los pueblos del Caribe. 
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Migraciones transoceánicas: de Asia al Gran Caribe

La migración transoceánica de los siglos XIX y XX no se 
limitó a los europeos, sino que abarcó también a poblaciones 
asiáticas, especialmente chinos, árabes, hindúes y japoneses. 
Esta migración en gran medida está ligada a la migración for-
zada de trabajadores, que los poderes coloniales organizaron o 
impulsaron. 

En el caso de la migración china, aunque hay indicios de 
migrantes chinos durante el período colonial es en el siglo XIX 
cuando inició un proceso constante de migración al Gran Cari-
be, con la introducción de obreros para trabajar en las plantacio-
nes de azúcar en reemplazo de la mano de obra esclava negra, 
después de la abolición de la esclavitud. 

El inmigrante chino como mano de obra va a ser a partir de 
la prohibición de la esclavitud en el imperio británico, 28 de 
agosto de 1833, que se iniciará de forma más o menos continua-
da flujos migratorios de chinos, y también de gentes de la India 
hacia el Caribe. Es decir, que la llegada de inmigrantes chinos 
va a estar conectadas con el proceso de sustitución de mano de 
obra y con la continuidad del modelo esclavista en las explota-
ciones agrícolas industrializadas. De hecho, no va a ser extraño 
documentar continuos abusos y desmanes de los propietarios de 
las plantaciones y también revueltas y evasiones entre los inmi-
grantes chinos, que fueron incorporados a un régimen laboral 
similar al que regía para los esclavos en ingenios azucareros y 
haciendas, ignorando las condiciones y las bases contractuales 
del trabajo para el que habían sido captados en China (Baltar, 
1997, pp. 35-39).

En el Caribe insular Cuba fue el destino principal de las mi-
graciones chinas. Mientras: 

El censo de 1861 enumeraba 34,834 chinos, el de 1877 establecía su 
número en 43,811, un incremento que no refleja exactamente el in-
flujo total de inmigración registrado durante el periodo 1853-1873. 
Las tasas de mortalidad altas y una fuerte subestimación, en parti-
cular del número de los chinos fugitivos pueden ser la causa de la 
diferencia. Censos posteriores, sin embargo, confirman el número 
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limitado de la población de origen chino en Cuba, que era de solo 
10 300 en 1919 y aumentó a 24,647 en 1931. Comenzó entonces 
una firme declinación, pasando de 15,822 en 1943 a 11,872 en 1953 
para alcanzar los 8,054 en 1970 (Zlotnik, 1991, p. 526)

En Trinidad y Tobago en 1853 se dará el arribo de 1.100 chi-
nos, muchos de ellos de la provincia de Guangdong y otros de la 
etnia hakka. Entre 1853 y 1866 se trasladaron a Trinidad 3,937 
personas de origen embarcados en su gran mayoría en los puer-
tos de Macao, Xiamen (Amoy), Guangdong (Cantón) y Hong 
Kong. Cabe añadir, que la poca población de la isla, así como 
su bajo desarrollo agrícola, permitió una amplia movilidad a 
las comunidades chinas que iban arribando y que, con el paso 
del tiempo, se instalaron en otras actividades. Esa circunstancia 
permitió que la isla fuese un lugar de atracción para las comuni-
dades chinas de la Guyana inglesa e incluso de Surinam (Look 
Lai, 1993, p. 45).

En el Caribe holandés hubo presencia en Curazao y Aruba. 
En el caso de Curazao llegaron a partir de los años 80 del siglo 
XIX y se centraron en las tareas agrarias, aunque a partir de la 
instalación de una refinería de la Compañía Petrolera del Caribe 
en 1915 llegaron a trabajar técnicos chinos originarios de Suma-
tra (Hung, 1992, p. 106). En Aruba ocurrió un proceso similar. 
Al instalarse entre 1924 y 1929 dos grandes refinerías, una de 
la Lago Oil and Transport Company, una filial de la Standard 
Oil situada en el sudeste de la isla y otra denominada Eagle Oil 
Refinerynen la costa oeste llegaron también inmigrantes chinos 
de origen indonesio que se instalará en la isla. 

En la República Dominicana los primeros migrantes chinos 
vinieron a Samaná, durante el periodo de la Anexión a España, 
provinieron de Cuba y eran más bien presidiarios. Posterior-
mente a finales del siglo XIX llegaron otros inmigrantes chinos 
de Cuba, habiendo cesado la contratación de los Culíes, mu-
chos decidieron emigrar a otros países del Caribe, entre ellos la 
República Dominicana. Para principios del siglo XX, algunos 
llegaron con la primera ocupación norteamericana (1916-1924), 
otros ingresaron al país, como consta en los récords de la ley de 



doCtorando WiLson enrique Genao

108  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

migración. En las primeras décadas del siglo XX la población 
china tenía presencia en Santiago, San Pedro de Macorís, el Sei-
bo, Azua, San Francisco de Macorís, La Vega, Espaillat, Puerto 
Plata, Barahona y Pacificador. Durante la era de Trujillo, los 
cambios políticos favorecieron la migración China, la firma del 
Tratado chino-dominicano de 1940 y la posterior firma del Tra-
tado de Amistad con la República Dominicana y la apertura 
de su Legación en el país. Igualmente, algunas organizaciones 
culturales chinas empezaron a desarrollarse en Santo Domingo 
como fue el caso con la Fraternidad China, el Casino, el Club 
Kun Chon Wei y también se creó una filial del Partido Nacio-
nalista de China (Kuomintang) en 1945.

En el Caribe continental hubo una considerable migración 
china. En Belice, distinto a algunas islas del Caribe insular, la 
captación de mano de obra no era para los ingenios azucareros, 
sino para la explotación de maderas preciosas y palo de tinte 
en las que trabajaron inmigrantes chinos. En 1865 llegaron 480 
inmigrantes chinos en el barco The Light of  Ages. 

Esa comunidad se incardinó en el durísimo trabajo de la explota-
ción forestal en las selvas y manglares de la cuenca del río Hondo 
y la zona de Corozal, en el norte de Belice. Se trataba de una zona 
sometida a los influjos de refugiados producto de la guerra de Cas-
tas, que desde 1847 asolaba la península de Yucatán, fruto de la re-
vuelta de las comunidades mayas frente al estado mexicano. Checa 
Artasu, 2007). Comentar, que en Belice no queda apenas rastro de 
esa primera presencia china, ya que casi la totalidad de la actual po-
blación de origen chino llego al país a través de diversos momentos 
entre los sesenta, los ochenta y los noventa. El censo nos registra 
para 1980, 214 chinos y en 1990, 748 (Checa-Artasu, 2007). 

En el Caribe continental Panamá y Costa Rica tuvieron una 
fuerte presencia china. Entre 1850 y 1855, inmigrantes chinos, 
muchos procedentes de California o de México, fueron llevados 
a Panamá, para trabajar en la construcción del ferrocarril. En 
torno a 1854 arriban 705 chinos para trabajar en la construcción 
del ferrocarril interoceánico (Mon, 1989; 1994). Estos procede-
rán de Shatou. Ese mismo movimiento laboral se daría en la 
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década de los ochenta del siglo XIX, para participar en las obras 
del denominado “canal francés”, y a inicios del siglo XX, para 
participar en la construcción del canal de Panamá, desarrollado 
por los estadounidenses (Chong Ruíz, 1992). Ese movimiento 
laboral de trabajadores chinos en el país acabaría culminando 
con el arraigo de muchos de ellos con la consecuente abertura 
de establecimientos comerciales.

En el caso de Costa Rica los primeros contratados chinos 
fueron traídos en 1855 de Panamá, para trabajar en los cafeta-
les y las bananeras, en muchos casos resultado de excedentes de 
mano de obra al concluir la construcción del ferrocarril transít-
micos. Estos fueron contratados por dos haciendas: la de barón 
von Bülow, en número de 45 y otros 32 para la hacienda Lepan-
to (Fonseca, 1996). Posteriormente, se trajeron más trabajadores 
chinos en 1873 para la construcción del ferrocarril del Atlántico. 
La historiadora Zaida Fonseca nos relata esta contratación:

El 31 de enero de 1873 llegaron a Costa Rica 653 chinos por el 
puerto de Puntarenas. Al llegar al país, cada uno fue etiquetado 
con un número y con él se le conocía y se le vendía. La mayoría fue 
trasladada a campamentos, para que trabajaran en la construcción 
del ferrocarril, en el trecho entre Angostura y Cartago. Otros fue-
ron vendidos para servir en las casas de las familias adineradas, en 
las haciendas cafetaleras (localizadas en las cuatro provincias más 
importantes: Alajuela, Heredia, San José y Cartago) y en las minas 
de oro del Aguacate, en la provincia de Puntarenas (Fonseca, 1996)

Los indios al igual que los chinos que llegaron al Gran Ca-
ribe en el siglo XIX y fueron reclutados para trabajar sobre las 
plantaciones. En el Caribe anglófono, Jamaica, Trinidad y To-
bago y Guyana, fue determinante el contingente de migrantes 
indios, que llegaron durante el dominio británico, después de 
promulgada la abolición de la trata negrera y la esclavitud. En 
primer lugar, eran hombres libres, utilizados como mano de 
obra barata, y tratados casi como esclavos.

Las agencias coloniales de reclutamiento comenzaron a en-
viar trabajadores indios a sus colonias en el Caribe desde 1860. 
No solo el Caribe anglófono fue receptor de esta mano de obra, 
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también llegaron trabajadores indios o indostanes para trabajar 
en la construcción del ferrocarril Colón-Ciudad de Panamá. 

En Surinam, llegaron por acuerdos entre las autoridades británicas 
y holandesas, y un caso muy poco o nada estudiado es un asenta-
miento de inmigrantes de origen indio en la zona minera del Ca-
llao, en Venezuela. A partir de 1920 llegaron a establecerse en el 
Valle del Cauca Colombia un grupo de Indostanos, sobre todo para 
trabajar en la venta de productos textiles y de quincallería, para los 
trabajadores de los Ingenios de la zona del Cauca, los pequeños 
poblados y de las ciudades intermedias (Vilchez, 2016, p. 112). 

El centro de la inmigración asiática antes del año 1870 fue en 
las provincias del Noroeste de la India. En cuanto a la inmigra-
ción hindú al Caribe:

Las Provincias Unidas contribuyeron más de 29,3 % de los inmi-
grantes. La migración de Calcuta a Trinidad hasta 1871 incluyó 
41,7% de las Provincias Unidas y 29,3% de Bihar… Entre 1842 y 
1870, el éxodo de Madrasis a las colonias fue 29,8% de los cuales 
11.459 salieron para La Guyana Británica, 4.992 para Trinidad, y 
2.792 para Jamaica. Además, más inmigrantes salieron para Gu-
yana entre 1884 y 1886, y después en 1912, finalmente, entre 1914 
y 1915 cuando llegaron 314 Madrasis más a La Guyana Británica. 
Por otro lado, Jamaica recibió cerca de 10 cargamentos de Madra-
sis hasta 1863, y ninguno más hasta que el último barco llegó con 
258 Madrasis a bordo (Allsopp, 2016, p. 27). 

Los indios se establecieron en Trinidad, se dedicaron casi 
exclusivamente al cultivo del cacao, los de Guyana se dedicaron 
al cultivo del arroz, sobre todo después de 1898, cuando las tie-
rras que pertenecían al Estado se hicieron disponibles a los in-
migrantes quienes o las compraron o las arrendaron. El cultivo 
del arroz en Guyana llegó a ser una empresa tradicionalmente 
india. También cultivaron raíces, café, cítricos y cocos, mientras 
que trabajaron también en las plantaciones.

Los indios que emigraron fueron en su mayor parte a Trini-
dad y a Surinam, que explica por qué este país tiene una pre-
sencia de indios bastante fuerte, la cual ha impactado mucho 
en la sociedad surinamesa. Si bien emigraron a Jamaica aquí 
no florecieron económicamente como en Guyana y Trinidad. 
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La mayoría de ellos siguieron viviendo en las plantaciones y 
se quedaron allá como trabajadores agrícolas, dedicándose a la 
agricultura. Había unos pocos campesinos, pero no existió nada 
equivalente a los cultivadores de cacao y a los de azúcar en Tri-
nidad, o los criadores de ganado en la Guyana Británica.

Además de chinos e indios, a finales del siglo XIX y prin-
cipios del XX, los sirios, libaneses y palestinos considerados 
entonces inmigrantes indeseables al igual que los chinos, se 
establecieron y/o circularon por el espacio caribeño. Presiona-
dos por las crisis económica y demográfica que vivían, la perse-
cución religiosa y la opresión que el Imperio Otomano ejercía 
sobre los territorios del Medio Oriente que habitaban, estos in-
migrantes salieron en búsqueda de oportunidades económicas 
y muchos de ellos hicieron de algunos países del Gran Caribe 
como su destino final incluyendo los países de Estados Unidos, 
México, Guatemala, Honduras, Costa Rica, Cuba, Venezuela, 
Colombia, Haití y República Dominicana. 

La mayor parte de los migrantes árabes se iniciaron en el co-
mercio con la venta de mercancías como buhoneros. Utilizaban 
mercancías que les eran facilitadas por tiendas y almacenes que 
también pertenecían a los árabes. 

Prácticamente el buhonero lo que hacía era revender mercancías 
que él había tomado a crédito en una tienda de mayor capital, que 
podía esperar a que él recuperara el dinero de la mercancía que ha-
bía fiado. Este era su primer paso como comerciante. De ahí pasaba 
a un negocio establecido en un puesto fijo (Inoa, 1991, p.42). 

En cuanto a la migración japonesa esta se inició en la Era 
Meiji de la historia del Japón, que es la etapa de apertura a 
occidente y en la que se da su primera revolución industrial y 
su inserción en el sistema capitalista. La situación interna, ge-
nerada por todos estos cambios, obligó al gobierno imperial a 
permitir la emigración, dada la altísima densidad demográfica 
y las pocas oportunidades de trabajo para ese excedente de la 
población que era fundamentalmente campesina. 

No fue hasta 1885 que comenzó la emigración japonesa en 
masa primero a otras zonas que no fue el Caribe como Hawai, 
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Norteamérica; entrando por los puertos de San Francisco y 
Vancouver, y posteriormente se dirigieron a México el país que 
recibe los primeros inmigrantes japoneses. 

Llegaron inicialmente en 1897 a unas tierras adquiridas por 
la compañía Colonizadora Japonesa Mexicana, dedicadas a la 
explotación del café; otra oleada llegó entre 1900 y 1910, con 
contratos para trabajar en las empresas constructoras del ferro-
carril, las minas y las haciendas; posteriormente, después de 
la firma del Tratado de Caballeros entre Estados Unidos y el 
Imperio del Japón, muchos japoneses tuvieron que reemigrar, 
cruzando la frontera de Estados Unidos a México, fundamen-
talmente al estado fronterizo de Baja California, donde se dedi-
caron principalmente a la pesca, actividad en la que fueron muy 
exitosos. 

A partir de 1917, como consecuencia de un convenio entre 
los dos gobiernos, llegaron profesionales de la salud. Además, 
migraron según la modalidad de Yobiyose, es decir “por llama-
do”, en esta modalidad aplicaban los familiares o amigos cerca-
nos, que serían avalados por algún japonés residente y económi-
camente solvente que pudiera hacerse cargo de su manutención 
u ofrecerle trabajo en su negocio. Esta modalidad se repitió en 
muchos países de la región. 

En el caso Colombia, la llegada de japoneses es más tardía, 
porque el país no ofrecía las condiciones que las compañías mi-
gratorias japonesas exigían para enviar a sus nacionales, y el 
gobierno colombiano no tenía particular interés en la llegada 
de asiáticos; pero siempre hay grupos que desafían las adver-
sidades, y un grupo de japoneses, no muy numeroso, decidió 
establecerse en el Valle del Cauca entre 1929 y 1935 con un 
programa de colonización agrícola y con un grupo de 159 per-
sonas. En el caso de Cuba, se tiene conocimiento de que los 
japoneses se establecieron en Isla de Pinos, hoy Isla Juventud, 
desempeñándose generalmente como jardineros y agricultores 
(Vilchez, 2016, p. 109). 

En República Dominicana su presencia se puede trazar al 
establecimiento de las relaciones con Japón, las cuales se inicia-
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ron a través del comercio a mediados de 1930. A través de di-
versos intercambios en 1956 se celebró un acuerdo entre Japón 
y el gobierno del dictador Rafael Trujillo, quien ejerció el poder 
entre 1930 y 1961, para traer japoneses al “Paraíso del Caribe”, 
como así llamaban los voceros del régimen al país. Los prime-
ros inmigrantes japoneses llegaron a la República Dominicana 
el 26 de julio de 1956, a bordo del vapor Brazil Maru. Posterior-
mente, llegaron otros grupos. Al final, entre 1956 y 1960, llegó 
un total de 249 familias (1320 inmigrantes).

Tabla 4. Cronología de la inmigración japonesa  
en la República Dominicana. 

FECHA CANTIDAD

Julio 1956 186

Octubre 1956 157

Diciembre 1956 72

Marzo 1957 151

Noviembre 1957 61

Diciembre 1957 150

Enero 1958 88

Mayo 1958 158

Junio 1958 174

Junio 1959 92

Septiembre 1959 31

TOTAL 1,320

           Fuente: Gardiner, 1979. 

Seis de las ocho colonias fueron establecidas a lo largo de la 
frontera con Haití. Las otras dos, Jarabacoa y Constanza, fueron 
ubicadas en las fértiles tierras de la región del Cibao en La Vega. 

Todas las colonias estaban destinadas para la producción agríco-
la, salvo Manzanillo, que fue escogida como empresa pesquera. La 
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ubicación de seis de los asentamientos a lo largo de la frontera con 
Haití respondía, parcialmente, al plan del Gobierno dominicano 
para poblar la zona de la frontera con nacionales y extranjeros (es-
pañoles, húngaros y japoneses) para prevenir la infiltración de los 
haitianos (Peguero, 2015).

Migraciones transoceánicas: de África al Gran Caribe 

La presencia africana en el Caribe está asociada con la escla-
vitud, pero la trata transatlántica también constituye una de las 
primeras migraciones transcontinental masiva en la historia del 
hemisferio. En el Caribe predominó una migración asociada a 
la esclavitud hasta el siglo XIX.

Los primeros esclavos en el nuevo mundo desembarcaron en 
la isla de la Española. Pero las primeras llegadas masivas entra-
ron por los puertos de Cartagena y Veracruz con destino a las 
zonas mineras del Perú y México (Vidal, 2002 y Álvaro Alcán-
tara, 2002). El comercio de personas esclavizadas con destino 
a América dio lugar a un circuito comercial que se ha deno-
minado el comercio triangular: los barcos zarpaban de Europa 
hacia África cargados de mercancías, algunos de estos artículos 
de comercio se intercambiaban por personas esclavizadas que 
después se vendían en América; con el producto de la venta, 
los comerciantes de esclavos compraban productos tropicales 
como café, algodón o azúcar, que a su vez vendían en Europa 
(Velásquez y Nieto, 2012, p. 44).

En las Antillas británicas, francesas y holandesas despegó el 
comercio de esclavos a mediados de los años 1600, o media cen-
turia después que, en Brasil, forjó un ciclo de azúcar y esclavi-
tud que saltaba de isla a isla, alcanzó su ápice en el siglo XVIII y 
—al contrario de Brasil— casi desapareció después de la prime-
ra década del XIX. El proceso surgió en Barbados. Hacia 1645, 
una isla británica relativamente pobre con 800 esclavos y 20,000 
ingleses, la mayoría sirvientes conchabados, que cultivaban ta-
baco, algodón e índigo. La introducción por los holandeses de 
la tecnología azucarera de Pernambuco transformó la situación. 
En las próximas décadas una isla con una superficie seis veces 
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más pequeña que Luxemburgo importó una cuarta parte del 
flujo transatlántico y engendrar más ganancias que todas las co-
lonias británicas en Norteamérica en conjunto. 

La composición de la población pasó de 95% blanca a 90% 
negra y esclava en dos o tres generaciones. Los 440,000 escla-
vizados que llegaron en el próximo siglo y medio sobrepasaron 
el número que entraron a todas las colonias españolas, con la 
excepción de Cuba, en cuatro siglos. Otras islas seguirían los 
pasos de Barbados. Las siguientes, pocos años después, fueron 
las Antillas y Guayana holandesas unidas a la estampida hacia 
el azúcar y la esclavitud en el Caribe cuando los holandeses per-
dieron Brasil en 1654. En las próximas décadas estas colonias 
llegaron a recibir más de una tercera parte del tráfico transat-
lántico. 

Otras islas se incorporaron en las últimas dos o tres décadas 
del siglo. 

Las Antillas danesas recibieron 20,000 esclavos. Nieves, un islote 
británico en las Antillas menores cinco veces más pequeño que Bar-
bados, importó 19,000, y Jamaica, 80,000, lo cual representó solo 
un preludio. El siglo XVIII presenció la cresta de la ola esclavista y 
del dominio del Caribe inglés, francés y, en menor escala, holandés. 
Cinco millones y cuarto de esclavos, el 57% del tráfico total, llega-
ron durante este siglo y casi dos terceras partes se dirigió a estas 
colonias. Jamaica con 920,000 y Haití con 790,000 sobresalieron 
en este infausto comercio. Pero no fueron los únicos. Barbados, aun 
relegado al tercer lugar, importó 312,000; la Guayana holandesa 
230,000; Martinica 163,000; Antigua, San Cristóbal, y Granada 
más de 130,000 cada una; las Antillas danesas 64,000; San Vicente 
53,000; Guadalupe 47,000; Tortola, Nieves, Monserrat y Tobago 
más de 12,000, y la lista sigue (Moya, 2012, p. 328). 

La trata en las Antillas hispanas precedió y sucedió, la del 
resto del Caribe. Por un siglo y medio, entre 1492 y 1640, los 
esclavos en la región llegaron a las islas españolas, que entonces 
incluían a Jamaica y Trinidad, aunque los números eran escasos: 
unos 16,000, de los cuales 10,000 fueron a Santo Domingo. En 
1546 esta colonia contenía 12,000 esclavos y 5,000 españoles. 
Algunos historiadores estiman que el número de esclavos alcan-
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zó unos 25,000 hacia 1582 (Rodríguez Morel, 1992; González, 
2018). Otros mantienen que cuatro años después una epidemia 
exterminó la mitad (Moya Pons, 1998, pp. 45-60). Varios otros 
factores frenaron la importación de africanos y la expansión de 
la esclavitud en los próximos siglos: el declive de una industria 
azucarera incapaz de competir con el resto del Caribe y Brasil, 
la falta de dinero, el cimarronaje y el desarrollo de una eco-
nomía campesina basada en el ganado, tabaco y frutos que no 
se prestaba a un sistema de explotación esclavista (Silié, 1989; 
Larrazábal Blanco, 1998.)

En 1769 el número de esclavos no llegaba a nueve mil o el 14% 
de la población de Santo Domingo mientras que en Saint-Do-
mingue, al otro lado de la isla y con solo la mitad de la superfi-
cie, sobrepasaban el cuarto de millón y el 90% de la población 
(Geggus, 2001). Puerto Rico se asemeja a Santo Domingo en la 
escasez del flujo, pero no en su temporalidad pues el 90% arribó 
durante el último tercio de la historia del tráfico (1750-1850) en 
vez del primero. El número de esclavos ascendió de 5,037 en 
1765 a 17,536 en 1812 y a un pico de 51,216 en 1846. 

Pero, a pesar del incremento, Puerto Rico continuó siendo 
una sociedad con esclavos más que una sociedad esclavista pues 
estas cifras representaban entre el 7% y el 11% de la población, 
precisamente el antípoda de las sociedades esclavistas de las 
Américas donde del 3% al 10% de la población era libre. 

Cuba constituye un caso particular, y a veces excepcional, en va-
rios aspectos. Uno es lo tardío del proceso. El 98% de los esclavos 
llegaron después de 1780 y el 92% durante el siglo XIX. Otra pecu-
liaridad es la alta concentración temporal del flujo. El 83% de los 
esclavos arribaron en menos de medio siglo (1816-1860). Este nivel 
de retardo y concentración es inusitado en el resto de las Américas 
(Moya, 2012, p. 329). 

El volumen es igualmente excepcional. Más esclavos entra-
ron en Cuba en tres décadas que en el resto de Hispanoamérica 
en conjunto en tres siglos. En esto Cuba comparte más con las 
colonias insulares británicas y francesas que con Hispanoamé-
rica. Pero al contrario de Jamaica o Saint-Domingue, etc., en 
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que más del 90% de la población era negra y esclava, el aluvión 
africano en Cuba llegó a una isla que por casi tres siglos había 
sido una colonia de asentamiento europeo, que siguió recibien-
do inmigrantes españoles durante la época de la trata, y que 
después de la trata recibió un número de inmigrantes superior 
al total de los que entraron a través del tráfico negrero (Naranjo 
Orovio y García González, 1996). 

Por su parte en el Caribe centroamericano también hubo una 
presencia migratoria de africanos o descendientes. La aparición 
del pueblo Miskito a mediados del siglo XVII, producto del 
mestizaje entre indígenas Mayagna y náufragos africanos, crea 
un nuevo capítulo en la presencia de África en Centroamérica. 
Casi simultáneamente surge el pueblo Garífuna en la isla de 
San Vicente (Antillas Menores), de donde fueron deportados a 
finales del siglo XVIII a la Isla de Roatán. 

En 1795 arribaron a Trujillo, Honduras, 310 afrocaribeños 
provenientes de la Isla de Haití, conocidos como negros auxilia-
res o franceses, los que se declaraban de filiación monarquista, 
comandados por Narciso Gil y al servicio de los españoles. Dos 
años después, los Garífunas fueron arrojados por los británicos 
en la isla de Roatan, tras haber librado dos guerras consecutivas 
contra los británicos y su pretensión de apoderarse de la Isla de 
San Vicente, meta que finalmente lograron después de la muerte 
de Jospeh Satuye, en 1795.

Como se evidencia, la presencia africana en el siglo XIX en 
el Caribe a nivel transoceánico está vinculado a la introducción 
de esclavos. Tras la abolición de la esclavitud las migraciones 
africanas transoceánicas disminuyeron y predominó una migra-
ción africana o de descendientes africanos a nivel intracaribeño. 

Migraciones intracaribeñas en el siglo XIX y XX

El periodo histórico que abarca el fin de la esclavitud caribeña 
con el inicio de la Revolución Haitiana hasta la depresión econó-
mica de los años treinta del siglo XX estuvo caracterizado por múl-
tiples migraciones y gran movilidad intracaribeña. Por ejemplo:
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La Revolución Haitiana generó emigraciones de diversos tipos. Mi-
les de emigrados de distintitos grupos socioeconómicos salieron de 
Saint Domingue como refugiados hacia islas vecinas como Cuba y 
Jamaica, pero también a Estados Unidos… Unos 25, 000 franceses 
llegaron a Norteamérica de las Antillas francesas, mientras que un 
número similar incluyendo blancos, mulatos, y sus esclavos, llegó a 
Santiago de Cuba a partir de 1791. Jamaica recibió plantadores re-
fugiados que se llevaron consigo sus cautivos (africanos y criollos) y 
también algunos prisioneros de guerra a raíz de la intervención bri-
tánica en el conflicto anticolonial. Puerto Rico también se convirtió 
en destinos de refugiados del lado francés como del lado hispano 
de la Española una vez explotó la revolución y se expandió hacia el 
Oriente (Giovannetti, 2014, p. 597). 

En las décadas posteriores a la crisis del Caribe francés las 
colonias británicas en la región sufrieron un impacto significati-
vo en materia migratoria. De una parte, el final de la esclavitud 
entre 1834 y 1838 provocó migraciones internas de libertos en 
territorios como Jamaica, Trinidad y Guayana mientras que, 
por otro lado, la ausencia de la garantía de mano obra que en-
carnaba el sistema esclavista, llevó a los plantadores a recurrir 
a trabadores asiáticos y también africanos contratados en con-
diciones de coerción análogas a la esclavitud como vimos con 
anterioridad.

Entre 1835 y 1846, unas 19,000 personas emigraron del Cari-
be Oriental a Trinidad y Guyana Británica; 50,000 inmigrantes 
de Barbados se trasladaron a la Guayana Británica y Trinidad 
entre 1850 y 1921; casi lo hizo a 1,500 en Surinam (1863-1870), 
y otros 3,500 se trasladó a St. Croix en 1863. En conjunto las 
Antillas británicas sufrieron una pérdida neta de población de 
aproximadamente 130,000 personas entre 1885 y 1920. 

En la segunda mitad del siglo XIX la emigración de algunas 
islas de Sotavento y Barlovento cobró auge tanto hacia el sur del 
Caribe oriental y el norte de Suramérica como hacia el caribe oc-
cidental. En Barbados a partir de 1863 unas 2,500 personas via-
jaron hacia Antigua y Santa Cruz (Roberts, 1955, pp. 250-252). 

Para finales del siglo XIX, hubo una considerable migración 
procedente del Caribe británico hacia América Central, espe-
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cialmente al istmo de Panamá. Los que viajaron habían creado 
redes sociales que facilitaron un flujo continuo de personas y 
noticias entre las islas y el istmo. Desde la década de 1870 hasta 
la década de 1900, los principales circuitos de migración vincu-
laron Jamaica con Panamá y Costa Rica, donde la construcción 
del canal y del ferrocarril, y la expansión de las plantaciones 
bananeras con la United Fruit Company, emplearon miles de 
antillanos británicos.

Algunos migrantes viajaron bajo contrato con concesiona-
rios ferroviarios, exportadores de banano o con la compañía ca-
nalera francesa. Muchos otros viajaron por cuenta propia y en-
contraron trabajo en las economías de servicio de puertos como 
Limón, Colón y Panamá, o se adentraron en el bosque lluvioso 
circundante para sembrar bananos y comestibles. Otros, mo-
viéndose al norte y al sur a lo largo de la costa, crearon nuevos 
lazos con las poblaciones anglófonas de origen africano que se 
habían establecido en las tierras fronterizas entre los dominios 
imperiales español e inglés en la época colonial (Vidal y Ro-
mán, 2018, pp. 161-187) en las Islas de la Bahía y la costa del 
norte de Honduras; San Andrés y Providencia; Bluefields, San 
Juan del Norte (Greytown), Turtle Bogue; Bocas del Toro e Isla 
Bastimento.

Durante la construcción del canal francés, miles de hombres 
y mujeres viajaron desde Martinica y Guadalupe al istmo de 
Panamá en la década de 1880. Pero no fue sino hasta que el go-
bierno estadounidense empezó, en 1905, a reclutar obreros en 
Barbados para su propio proyecto canalero en Panamá en 1905, 
cuando empezó una circulación sostenida entre el Caribe orien-
tal y occidental. Unos 45,000 barbadenses viajaron a Panamá 
durante la construcción del canal. Miles de mujeres y hombres 
oriundos de otras islas del Caribe oriental abordaron también 
los vapores con destino a Panamá. 

La construcción del canal también movió trabajadores proce-
dentes de Estados Unidos donde por un lado se reclutó mano de 
obra calificada, ingenieros y técnicos blancos que integraron la 
nómina del gold roll y que fueron los “brahamanes” del Canal, 
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es decir el grupo privilegiado y, por la otra, también llegaron 
trabajadores negros de Nueva Orleans que integraron la nómina 
silver roll, aunque en mejores condiciones que los antillanos. 
También llegaron personas de Europa meridional sobre todo de 
España. En febrero de 1906 llegaron los primeros 500 españoles 
cuyo rendimiento fue considerado excelente. Entre aquel año y 
1908:

Se reclutaron 12,000 europeos entre italianos, franceses, griegos, 
portugueses, armenios y, naturalmente, españoles. Estos trabajado-
res cobraban por lo general el doble que los antillanos, por lo cual 
eran considerados una mano de obra cara y, además, muchos espa-
ñoles estaban imbuidos por las ideas anarquistas e intentaron orga-
nizar asambleas y paros entre los trabajadores de la Zona (Andrés 
Araúz y Pizzurno, 2003, p. 118). 

Por otro lado, el movimiento entre Jamaica y Cuba incluyó 
a muchos que combatieron en la Guerra por la Independencia 
de esta última frente a España. Los más de 120.000 jamaica-
nos que emigraron para trabajar en la isla, fueron parte de un 
patrón más amplio de la migración regional del Caribe. Este 
movimiento intracaribeño también incluyó un gran número de 
personas procedentes de Barbados, Curazao, Surinam, Guyana, 
Trinidad y Venezuela que fue a trabajar a Cuba. En Cuba, du-
rante el siglo XIX, se dibujaba un amorfo sistema de trabajo que 
empleaba en forma simultánea personas esclavizadas, trabaja-
dores libres y trabajadores por contrato en forma simultánea, 
hasta 1886 cuando la esclavitud fue abolida. La migración au-
mentó entre 1898 y 1938 cuando Cuba recibió más de 140,000 
inmigrantes negros procedentes del Caribe Británico, que tra-
bajaron en la industria azucarera y sus empresas derivadas, así 
como en las plantaciones de café y frutas, los ferrocarriles, etc. 
Como otras migraciones intracaribeñas, la población migrante 
era principalmente de hombres jóvenes, dedicados a la agricul-
tura y trabajadores, en general.

En Panamá, aunque no hay números exactos se sabe que el 
proyecto ferroviario concentró a miles entre 1850-1855, la ma-
yoría jamaicanos. 
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Más tarde, en el siglo XIX, otra ola de inmigrantes se hace presente, 
cuando una empresa francesa comenzó La construcción del canal 
a través del istmo. Durante el año pico de la construcción (1880-
1889), decenas de miles de trabajadores caribeños fueron emplea-
dos y de nuevo, la mayoría era de Jamaica. Se calcula que, en ese 
periodo, ochenta y cuatro mil personas salieron de Jamaica, y de 
ellos veinte nunca regresaron. Estos viajeros eran personas en busca 
no solo de trabajo, aventura, o una oportunidad, sino de algo nuevo 
en su vida, un respiro a las agobiantes condiciones de su tierra de 
origen (Johnson, 2011, p. 11)

La disposición de los trabajadores del Caribe de migrar hacia 
nuevas oportunidades, inmediatamente después de la emanci-
pación continuó hasta el siglo XX, dejando su huella en los paí-
ses receptores en todo el mundo. La abolición fue una tragedia, 
quedaron sin protección, sin mantención y sin tierras ni herra-
mientas, eran desempleados y el hambre los impulsó a emigrar. 
El fin de la esclavitud mutó a mano de obra asalariada. Como 
lo hicieron en Panamá, los trabajadores caribeños también emi-
graron a Costa Rica en la década de 1870 para trabajar en el 
ferrocarril y las plantaciones bananeras donde la United Fruit 
Company jugó un rol importante. Los trabajadores llegaron de 
varias islas, pero después de 1873 se intensificó la llegada de los 
jamaiquinos a Costa Rica, y desde ese momento se convirtieron 
en el principal grupo de inmigrantes en la costa del Caribe cos-
tarricense.

Por otra parte, Belice y Honduras han estado también his-
tóricamente ligados al Caribe. Aquí el colapso demográfico de 
las poblaciones indígenas llevó al traslado forzado de miles de 
africanos, especialmente en Belice, para trabajar en la industria 
maderera en el siglo XVIII, lo que dio lugar a una mayoría de 
afrodescendientes, rodeados por las comunidades indígenas y 
mestizas. De hecho, estas trayectorias divergentes significaron 
que, a mediados del siglo XIX, Belice y Honduras fueran bas-
tante diferentes, siendo el primero en gran parte negro y criollo, 
mientras que Honduras era principalmente mestiza.

En Puerto Rico, Cuba y República Dominicana se desarro-
lló una dinámica migratoria durante este periodo. Puerto Rico 



doCtorando WiLson enrique Genao

122  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

desde principios del siglo XIX estuvo vinculado a las migracio-
nes. Entre 1800 y 1850 recibió 1,421 inmigrantes caribeños. Se 
registraron entonces 274 inmigrantes de Saint Domingue, 260 
de Curazao, 140 de Martinica y 108 de Guadalupe, mientras 
que Saint Tomas y Santa Cruz generaron 210 y 118 respectiva-
mente. Además, hubo el fenómeno de cimarronaje marítimo al 
igual que el secuestro de libertos y esclavos que eventualmente 
seria forzados a trabajar en plantaciones puertorriqueñas (Chi-
nea, 2005, pp.116-118). 

El cambio de régimen colonial en 1898 y el control Estados 
Unidos no significó un obstáculo para el flujo de inmigrantes 
caribeños contratados, aunque en la transición al siglo XX de 
forma paralela con la llegada de trabajadores inmigrantes los 
puertorriqueños emigraron en busca de sustento sobre todo a 
Cuba, República Dominicana y fuera del Caribe al archipiélago 
hawaiano en el pacífico (Rosario Natal, 2001). 

En las Antillas Cuba y República Dominicana en el siglo 
XX fueron el destino preferido para la mano de obra puertorri-
queña y caribeña en general. El dominio estadounidense sobre 
estos territorios constituía lo que el historiador Eric Williams 
denominó, el imperio azucarero americano materializado por 
las plantaciones agroexportadoras en las Antillas hispanas (Wi-
lliams, 1984, pp-428-430). Sin embargo, ya desde el siglo XIX la 
República Dominicana recibió inmigrantes del caribe oriental 
que se conocieron como cocolos. La migración de puertorri-
queños se canalizó a través del dominio de la South Porto Rico 
Sugar Company que operaba a ambos extremos del canal de la 
Mona con el Central Guánica de Puerto Rico y el Central Ro-
mana en República Dominicana. Entre 1912 cuando despegaba 
las operaciones del Central Romana hasta 1920 se calcula la 
existencia de 1,500 trabajadores de Puerto Rico (García Muñiz, 
2010, pp. 430-451). 

En 1916 el poder de las empresas agroexportadoras se fortale-
ció con la ocupación militar de Estados Unidos. Previamente ha-
bían ocupado Haití en 1915, lo que facilitó el reclutamiento labo-
ral a través de la frontera, dando paso al crecimiento de migrantes 
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haitianos. Durante la ocupación militar un total de 150,000 mil 
haitianos ingresaron a territorio dominicano sin contemplar las 
entradas ilegales (Lundahl y Vargas, 1983, p. 119).

La mano de obra haitiana no solo se dirigió hacia el este sino 
también hacia el oeste por la vía marítima llegando a la isla de 
Cuba donde, en la segunda década del siglo, la industria azuca-
rera fue estimulada por el capital estadounidense y la economía 
de guerra llevando a la danza de los millones. De 1912 a 1938 el 
total de inmigrantes haitianos ascendió a 190,398. Desde 1898 
hasta finales de la década del 30, se calculan 33,461 de Puerto 
Rico, República Dominicana y América Central y 23,391 de las 
islas del Caribe oriental. Esto refleja la alta posición de Cuba 
como principal productor de azúcar de la región lo que atrajo 
una fuerza laboral. 

Reflexión final

Las migraciones transoceánicas de Europa, Asia y África, 
así como los movimientos intracaribeños durante el siglo XIX 
y la primera mitad del siglo XX demuestra una de las caracte-
rísticas de la historia caribeña: el constante flujo de movimien-
to poblacional en la región. Las migraciones producidas por la 
conquista y colonización europea, la forzosa de esclavos negros 
y la de los grandes flujos de europeos y asiáticos durante el siglo 
XIX e inicios del XX. Además, particularidades interregionales, 
fronterizas o extrarregionales constituyeron también un escena-
rio de movilidad humana que contribuyó de manera importante 
a la diversidad de las sociedades caribeñas. 

Los siglos XIX y XX se caracterizaron por el desarrollo de 
las grandes migraciones en las que participaron todos los con-
tinentes, siendo América y el Caribe lugar protagónicas de des-
tino, aunque no el único. Desde las primeras décadas del siglo 
XIX hasta los años 30 se produjeron alrededor de 60 millones 
de desplazamientos al continente americano. 

Las corrientes migratorias -tanto voluntarias como forzadas- 
de asiáticos y africanos son consustanciales a la identidad so-
cial e histórica del Caribe. En algunos casos como componentes 
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identitarios de las sociedades actuales y, en otros, como encla-
ves étnicos estables que perduran hasta nuestros días.

La migración asiática al Caribe, aunque moderada en mag-
nitud fue significativa e involucró diversos grupos en diferentes 
momentos históricos. El primer grupo de asiáticos en llegar a 
América en cantidad significativa, los chinos, lo hizo bajo con-
diciones de dureza, ya que el sistema de coolies era en muchas 
formas pariente de la esclavitud. Ese tipo de migración se carac-
terizó por el absoluto predominio de hombres, y es notorio que 
incluso entre inmigrantes chinos más recientes la proporción de 
mujeres es generalmente baja. A su vez la migración de gente 
proveniente del Levante, en su mayor parte de origen sirio-li-
banés ilustra también otro modo de inserción exitosa en una 
sociedad receptora. Este influjo se conformaba al modelo tradi-
cional de la migración europea: un movimiento automotivado 
de individuos en busca de mejores oportunidades económicas. 

La migración africana en su mayor volumen estuvo vincula-
da a la esclavitud y en menor grado durante el siglo XIX y XX. 
Desde la abolición de la esclavitud predominó una migración 
intracaribeña. La presencia africana ha contribuido enorme-
mente a la formación social de gran parte del Caribe. Es una 
historia de inmigración que incluye continuidades culturales, 
estrategias de adaptación, formas de sociabilidad, desarrollo de 
identidades colectivas, procesos de aculturación y asimilación, 
formación de estereotipos étnicos, simbología y añoranzas de 
retorno. 

Las migraciones intracaribeñas en gran medida de carácter 
socioeconómico, fue marcada durante el siglo XX por la mane-
ra en que Estados Unidos consolidó su hegemonía en el Caribe. 
Desde la construcción de ferrocarriles en Centroamérica, hasta 
las plantaciones bananeras y azucareras y el canal de Panamá la 
presencia estadounidense era tangible por sus intereses geopolí-
ticos y comerciales y necesidades económicas. 

Por último, la segunda mitad del siglo XX y las primeras dé-
cadas del siglo XXI estuvo marcada por cambios importantes 
en las dinámicas migratorias, que es necesario abordar con más 
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profundidad en especial cómo se establecieron comercialmente 
migrantes como los chinos y sus implicaciones políticas en la 
actualidad. 
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El presente capítulo tiene tres objetivos principales: descri-
bir las migraciones chinas hacia la subregión caribeña conoci-
da hoy día en algunos círculos como el Golfo-Caribe; esbozar 
las adaptaciones económicas, sociales y culturales de dichos 
migrantes a los nuevos entornos, y ponderar el alcance de los 
prejuicios raciales y étnicos en la formación y configuración de 
sus comunidades. Si bien nuestras observaciones se referirán 
primordialmente al siglo XIX y la primera mitad del XX, dis-
cutiremos someramente la presencia china en dichos espacios 
durante la época colonial y de 1950 en adelante. 

Para nuestros fines, el Golfo-Caribe agrupa espacios de los 
Estados Unidos de América y de su homólogo mexicano (Esta-
dos Unidos Mexicanos). Debido a que la historia de esos terri-
torios no puede desligarse de la de otros espacios nacionales, en 
el capítulo se discuten sucesos, patrones y políticas nacionales 
que contextualizan y explican los fenómenos observados en las 
zonas correspondientes al Golfo-Caribe. La migración y adapta-
ción de los chinos —entre otros grupos de asiáticos— a diversos 
lugares de las Américas se enfrentó a poderosos prejuicios, así 
como a intensas fuerzas económicas y políticas que dieron base 
al movimiento de personas entre un país y otro, e igualmente 
dentro de cada nación.
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Un espacio caribeño: el Golfo-Caribe

Los estudios caribeños integrales suponen una tarea prelimi-
nar clave, no siempre fácil de realizar: la definición y demarca-
ción del espacio, así como de los grupos humanos investigados. 
Definir el Caribe como una unidad se ha enfrentado siempre 
a la dificultad de conjuntar un alto número de sociedades geo-
gráfica, política, étnica y lingüísticamente distintas. Se trata de 
cientos de islas, islotes y cayos rodeados por tres lados de una 
docena de naciones continentales y, en todos ellos, poblacio-
nes muy heterogéneas que reflejan fielmente la historia étnica 
y político-social de las Américas. Para lograr el estudio global 
aludido, en distintos momentos se les ha agrupado bajo diver-
sos criterios: geográfico, sociocultural y lingüístico, comercial, 
ambiental y geopolítico, entre otros (Gaztambide Géigel, 1997; 
Mintz, 1971; Funes Monzote, 2013; von Grafenstein Gareis & 
Muñoz Mata, 2000). De este modo, cualquier estudio de la re-
gión que pretenda generalizar más allá de los casos individuales 
deberá comenzar con una definición clara de por qué y cómo se 
lleva a cabo el ejercicio armonizador.

La mayoría de los capítulos de este libro sobre la presencia 
china en el Caribe trata de entender la materia, no de manera 
global, sino parcial: temas particulares, subregiones, países, o so-
ciedades individuales. En este enfocaremos una variante de la 
subdivisión del Caribe denominada Golfo-Caribe por Von Gra-
fenstein, Muñoz y Nelfken. Para estas estudiosas, la subregión 
Golfo-Caribe consiste en “las dos cuencas marítimas con las que 
colinda México en su parte oriental” (von Grafenstein Gareis & 
Muñoz Mata, 2000, p. 12). Señalan que, a partir de la fundación 
del Virreinato de Nueva España en 1521, fue surgiendo en el 
imaginario de funcionarios imperiales, almirantes y comercian-
tes la idea de una frontera expansiva que abarcaba las costas del 
Golfo de México pertenecientes a los territorios españoles, junto 
a las Antillas que, en un principio, también pertenecían a Espa-
ña. Ahora bien, así como las historiadoras referidas señalan que 
la idea del Golfo-Caribe podría sufrir, y de hecho ha sufrido, 
variaciones de acuerdo con el interés y los criterios que se le mire 
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(geográfico, comercial, estratégico, etc.), para los propósitos de 
este ensayo optamos por ampliarla para incluir la cuenca maríti-
ma de los Estados Unidos en el Golfo de México. Es decir que, 
en el presente capítulo, el Golfo-Caribe no se ciñe a la frontera 
oriental de México únicamente, sino que abarca las costas de su 
vecino norteño que circunvalan las aguas del Golfo.12

Discutiremos las migraciones y adaptaciones sociocultura-
les chinas en el arco semicircular que, en su porción oriental, 
comienza en la costa occidental del estado de la Florida y, en 
dirección sudoccidental, alcanza la frontera de México con Be-
lice (véase el Mapa 1).

12 La concepción del Golfo-Caribe suele variar un poco, aun en la misma 
obra de su principal exponente, Johana von Grafenstein. En algunos de 
sus trabajos, el espacio así denominado incluye todo el Gran Caribe, desde 
la Florida hasta las Guyanas (von Grafenstein, 2003). En el presente capí-
tulo le damos un giro algo más limitado, aunque añadimos los estados de 
Estados Unidos que bordean el Golfo de México.

Fuente: National Geographic Map Maker Interactive

Mapa 1: El Golfo-Caribe de Estados Unidos y México.
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En esta definición del Golfo-Caribe que manejaremos, nos 
referiremos a once de los estados que integran las naciones más 
populosas de Norteamérica: Estados Unidos de América con 
cinco (Florida, Alabama, Misisipí, Luisiana y Texas) y México 
con seis (Tamaulipas, Veracruz, Tabasco, Campeche, Yucatán 
y Quintana Roo). 

Se analizarán dos tipos de asentamientos: los que resultaron 
de migraciones planificadas o contratadas, compuestas común-
mente de conjuntos de migrantes, y los formados por migrantes 
individuales. Ambos no están opuestos, sino que son secuencia-
les: las personas contratadas que no regresaban al país de origen 
solían moverse por voluntad propia dentro del país destino o 
se trasladaban tal vez a uno inmediato o adyacente. Se trata-
ba, pues, de migraciones secundarias, como se les conoce en 
la sociología. Además, los migrantes que solían moverse de un 
lado al otro no perdían el contacto con otras comunidades en 
la diáspora china, ni con las colectividades asiáticas de origen. 
Por todas estas razones, en el presente capítulo no será posible 
referirse únicamente a las zonas costeras del Golfo-Caribe sin 
tomar en consideración la totalidad de los territorios —estata-
les, regionales, nacionales, o aun internacionales— en los que se 
insertan. Si bien nuestro interés primordial yace en la subregión, 
discutiremos sucesos y desarrollos en otros rincones que son 
relevantes para el estudio de aquella.

Trasfondo y contexto: las primeras migraciones chinas a las 
Américas

Las migraciones asiáticas hacia las Américas, de las que las 
china, japonesa, india y filipina han sido las más importantes, 
comienzan en el siglo XVI. Tras la conquista castellana de las 
islas filipinas (1521) y el establecimiento de un comercio regular 
con la Nueva España varias décadas más tarde (1565), grupos 
de asiáticos, la mayoría filipinos en un principio, se esparcie-
ron desde Acapulco (puerto de arribo) hacia distintas regiones 
del virreinato y el Imperio. Con el tiempo, dichos migrantes —
voluntarios y forzados— articularon los continentes asiático y 
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norteamericano mucho antes de que se presagiara el tráfico de 
los grandes contingentes migratorios del siglo XIX.

El comercio organizado y regular enlazó firmemente a Chi-
na con las Américas durante el periodo colonial. La carga del 
buque anual denominado Galeón de Manila, popularmente co-
nocido como “la nao de China”, comprendía un alto porciento 
de mercancías de origen chino. Este puente comercial introdujo 
el vasto reino a los hispanoamericanos y viceversa. Es lógico 
suponer, además, que marineros y comerciantes de esa nacio-
nalidad se desplazaran, estos últimos con sus géneros, hacia las 
ciudades portuarias de las Américas, con las de Nueva España a 
la cabeza (Cervera Jiménez, 2020, pp. 80—81; Slack Jr., 2009). 

Esos mercaderes deben haber figurado entre los primeros mi-
grantes chinos en arribar al Golfo-Caribe, aunque de ello no hay 
constancia cierta. Lo que sí consta es que desde la fundación del 
Galeón de Manila se enviaron miles de “chinos esclavos” y arri-
baron múltiples personas libres, todas en gran número, a Nue-
va España para trabajar en ferias, minas, artesanías, haciendas, 
oficios domésticos y otros (Oropeza Keresey, 2011, p. 36). La 
Corona, que prohibía la esclavización de súbditos del monarca 
de Castilla (luego de España), tal como los filipinos, no apoya-
ba dicha trata en términos generales, mas no detuvo el tráfico. 
En los documentos de la época los cautivos recibían el nombre 
genérico de “chinos”, sin distinción de sus orígenes en Asia. El 
punto general es que, como señala Oropeza Keresey, el Galeón 
de Manila facilitó “un gran intercambio cultural y comercial, 
así como... migraciones en las dos direcciones, que influyeron 
significativamente en el desarrollo de ambas sociedades” (Oro-
peza Keresey, 2011, p. 5).

Las “naos de China” figuraban entre los buques más grandes 
del mundo en su época. Existen en los archivos rastros de tra-
vesías cuyos tripulantes comprendían un alto número de “chi-
nos” —o sea, asiáticos en general—, muchos de los cuales no 
regresaban a sus puertos de origen después de celebradas las 
ferias en Acapulco (Álvarez López, 2020). Una porción nada 
desdeñable de los migrantes asiáticos para cuya travesía existe 
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documentación radicó en ciudades como México, Puebla y Ve-
racruz. Slack observa que los asiáticos que arribaron por la vía 
del Galeón de Manila se dispersaron por muchas ciudades de 
la Nueva España, la mayoría de ellos por la banda central del 
territorio mexicano actual (Slack Jr., 2009). 

Además, Veracruz era el puerto comercial más activo del vi-
rreinato y por ello fungía como un potente imán para inmigran-
tes de otras partes dentro y fuera de Nueva España. Cualquiera 
que residiera allí podía trasladarse fácilmente a Nueva Orleans, 
ciudad portuaria sobre la boca del Misisipí en la cual incremen-
tó notablemente el comercio intercolonial y trasatlántico duran-
te la ocupación española (1762-1801). Como bien señala Inger-
soll, en estos años el desarrollo demográfico y económico de 
la ciudad dependió considerablemente de inmigrantes de mu-
chas partes (Ingersoll, 1991, p. 181). No hay duda de que cierto 
número de ellos habrían sido chinos, en el sentido con que se 
usaba el vocablo para referirse a los asiáticos —mayormente fi-
lipinos— y que, de estos, algunos serían naturales de la China 
continental (Jung, 2006, pp. 6-10).

Migración y raza: los chinos y el caleidoscopio americano

Durante las últimas seis décadas del siglo XIX, los chinos 
fueron uno de varios grupos de asiáticos —se estima que el 
más numeroso— en atravesar el Océano Pacífico y radicarse 
en las Américas. Otros fueron los llamados “indios orientales” 
(naturales del subcontinente indio), los japoneses y los filipi-
nos. Todos estos grupos, como hemos visto, habían utilizado 
la “nao de China” como puente de acceso a las Américas en la 
época colonial. Ahora los destinos serían más variados y dis-
tantes: Estados Unidos, Perú, Brasil, Cuba y México figurarían 
como los principales. A diferencia de los migrantes del perío-
do colonial, muchos de los que arribaron entre 1840 y 1900 lo 
hicieron como braceros contratados o trabajadores reclutados 
mediante artimañas y tretas por poderosas compañías maríti-
mas y destinados a reemplazar a los exesclavos en las econo-



La presencia china en el Golfo-Caribe (siglos XIX y XX)

 Contextos  |  137

mías de plantación o suplir la necesidad de mano de obra en 
minas y ferrocarriles (Hu-Dehart & López, 2008, p. 14). Los 
contratos típicamente se extendían por períodos de tres, cinco 
u ocho años. A estos braceros provenientes de China o India se 
les solía dar el nombre de “culi” o “cooli” (“culis” o “coolis” 
en plural), vocablo peyorativo aplicado a ciertos asiáticos de 
muy baja condición social. La trata de culis, conocida también 
como la trata amarilla, perduró entre 1847 y 1874, y en esos 27 
años transportó alrededor de un millón de chinos, la mayoría 
de ellos oriundos de la provincia sureña de Guandong o Can-
tón (Gonzales, 1989, p. 390).

Algunos emigrantes chinos abordaban las naves para su lar-
ga travesía sin ser contratados por períodos fijos. Se les conside-
raba emigrados de “taquilla a crédito” (credit ticket) o “libres”. 
Solían endeudarse con algún sujeto por el costo del pasaje, tras 
cuya retribución se les presumía libres de toda coacción. Según 
Meagher, “en ninguno de los casos el emigrante era verdadera-
mente libre, y una vez en las garras de su empleador o acreedor, 
a menudo se veía reducido a una virtual esclavitud por un por 
tiempo indefinido, si no de por vida”. Una pequeña minoría 
pagaba sus propios gastos de viaje y a estos se les considera-
ba verdaderamente libres; pero la gran mayoría, concluye este 
autor, “era demasiado pobre para pagar y por lo tanto estaba 
en la misericordia de corredores y comerciantes sin escrúpulos” 
(Meagher, 2008, ubicación 4251).

En casi todos las naciones o colonias donde se asentaron 
estos migrantes se les consideró “deseables” como fuerza de 
trabajo, mas no como ciudadanos potenciales. Esa fue la am-
bigüedad fundamental que condujo, con los años, a políticas 
vacilantes y contradictorias hacia los moradores asiáticos, y a 
una persistente subordinación suscitada por actitudes de desdén 
o desprecio. Como en muchas otras cosas, el asunto medular 
en las Américas resultó ser la percepción de diferencias basadas 
en la “raza”; es decir, ideas formuladas sobre el Otro a base de 
una combinación de fenotipo —los rasgos observables de una 
persona— y etnicidad o cultura.
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En casi todas las sociedades receptoras se distinguió y va-
loró más, ciertos atributos raciales, particularmente los acha-
cados a los “blancos”. Por todas las Américas el migrante 
europeo “blanco” equivalía a “persona deseable”, sobre todo 
en asuntos de inmigración y colonización. En algunos países, 
especialmente los colonizados inicialmente por ingleses, como 
Estados Unidos, solía definirse “blanco” muy estrictamente, 
de acuerdo con un estricto criterio genético. ¿De qué tronco 
racial provenía? ¿Quiénes eran sus abuelos y cuál su “raza”? 
Solo supletoriamente se utilizaba el fenotipo o la apariencia de 
la persona para catalogarla racialmente. “Blanco”, en fin, era 
quien no tuviese ascendentes africanos, indígenas o asiáticos ni, 
a la postre, rasgos fenotípicos menospreciados. Pese a que los 
estándares raciales prevalecientes fijaban gradaciones entre los 
considerados “no blancos”, a los asiáticos y particularmente 
a los chinos se les llegó a tratar de inmigrantes indeseables y 
hasta despreciables.

De otra parte, en las regiones luso-hispánicas de las Améri-
cas, donde por razones históricas y culturales hubo más libertad 
para las relaciones sexuales entre personas de distintos fenotipos 
(o grupos “raciales”), surgieron desde la Conquista muchísimas 
más gradaciones fenotípicas que en los territorios anglosajones. 
Entre dicha gama de fenotipos y la práctica de clasificar a las 
personas racialmente hubo una esencial sincronía; es decir, que 
a medida que fue emergiendo un arcoíris de apariencias, acom-
pañado de un conjunto de expresiones ancestrales y culturales, 
surgió un sistema de clasificación racial más fluido y flexible, 
menos rígido o prescriptivo, que el anglosajón: una construc-
ción social de la raza basada en fenotipos, no genotipos. Esta 
práctica conlleva la acción de definir los grupos raciales e iden-
tificar a quienes los constituyen, todo ello en el contexto de 
fuerzas históricas, económicas y políticas poderosas (Broman 
y Duster, 2015, p. 833). En la experiencia luso-hispánica, al la 
que México por sentido común se adhiere, las categorías racia-
les tienden a ser definidas, no por la genética primordialmente, 
sino por la percepción que se tenga del aspecto de una persona, 
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así como por sus rasgos culturales. No es que la ascendencia no 
cuente, sino que cuenta menos; el acto —lo situacional e inter-
personal— tiende a valer más que aquélla.

A pesar de que estos dos modelos de clasificación racial se 
aplicaron, grosso modo, en colonias inglesas y luso-hispánicas 
—francesas también, hasta cierto punto— la presencia de los 
chinos y otros asiáticos en Estados Unidos y México los com-
plicaron y confundieron. Si bien a migrantes asiáticos se les cla-
sificó principalmente como “nonwhite” (no blancos) en la gran 
mayoría de las sociedades de colonos, como Australia, Canadá 
y Estados Unidos, hubo excepciones notorias. En territorios 
estadounidenses del Golfo-Caribe las fronteras raciales se tra-
zaron menos rígidamente que en lugares como California, por 
ejemplo. En Luisiana, donde las normas sociales habían sido 
formuladas durante períodos largos de dominio francés y espa-
ñol, la barrera racial que separaba a los asiáticos de los blancos 
resultó ser bastante porosa. Young anota que a finales del siglo 
XIX a los hijos de padres chino y blanco en dicho estado se les 
solía inscribir como de uno u otro grupo, sin aparente discri-
minación. Ya entrado el siglo XX, sin embargo, al recrudecer 
las barreras entre negros y blancos en el Sur otrora esclavista e 
instalarse el sistema segregacionista conocido como Jim Crow, 
muchos de los hijos de chinos fueron colocados en la escala 
racial ya como blancos o como negros, y la categoría de “chi-
nos” cayó en desuso (Young, 2014). En fin, que en el elemental 
binomio de “negro” y “blanco” no había cabida para una clasi-
ficación racial asiática.

En México, la categoría de “chino” sufrió un desplazamien-
to semejante. Desde finales del siglo XIX muchos intelectuales 
mexicanos y el propio Estado expusieron la idea de que la fusión 
entre indios y blancos —el mestizaje— era la piedra angular de 
la mexicanidad. Lo que apenas se exteriorizaba en esta defensa 
de la fusión racial era que el surgimiento del mestizo eliminaría 
al indígena, exclusión considerada como un adelanto para el 
país. La Revolución Mexicana (1910-17) elevó esta noción del 
mestizaje —creencia en la supremacía blanca disimulada, como 
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se ha sugerido— hasta convertirla en xenofobia. En los años 
inmediatamente después de la Revolución, según anota Young, 
los chinos, judíos y negros quedaron excluidos del proyecto na-
cional mestizo. Procesos muy similares de exclusión operaron 
en naciones en las cuales la migración china había constituido 
comunidades importantes, como Cuba, Perú y Estados Unidos. 
“Por consiguiente, tanto en América Latina como en América 
Anglo, los chinos, y los asiáticos en general, [se convirtieron en] 
personas ajenas y amenazantes en contra de quienes se podía 
forjar la identidad nacional” (Young, 2014, p. 15).

El siglo XIX: consideraciones preliminares

Regresemos a las primeras migraciones de asiáticos a Nueva 
España. Los viajes transpacíficos de Cavite (Manila) a Acapul-
co concluyeron en 1815 y a resultas de ello se detuvo por un 
tiempo el flujo entre Asia y las Américas. Cercana la segunda 
mitad del siglo XIX, reiniciaría en mayor número y de forma 
más planificada. 

Hacia 1840 las condiciones demográficas y políticas de las 
sociedades receptoras de migrantes en las Américas dieron 
un giro fundamental. De ahí que los patrones de migración se 
alteraran para siempre. La demanda por braceros asiáticos se 
agudizó en algunos países por dos razones principales. En pri-
mer lugar, las economías de la región se integraron mejor con 
el sistema mundial capitalista sobre la base de la producción y 
comercialización de productos agrícolas o mineros de alto valor 
(e.g., azúcar, café, tabaco, añil, algodón, plata, guano y otros). 
En segunda instancia, los esclavos caribeños que obtuvieron su 
libertad, al menos nominalmente, entre 1834 y 1886, al aban-
donar, en muchos casos, las faenas agrícolas, dejaron un vacío 
de trabajadores sujetos al control estricto de los propietarios. 
La conjunción de estos dos factores hizo crecer la demanda por 
braceros capaces de reunir dos condiciones ineludibles: el bajo 
costo y la fácil sumisión y dominio. 

En algunos países y colonias esta carencia de trabajadores se 
hizo sentir después de la emancipación. Así fue en las Antillas 
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británicas, donde se abolió la esclavitud entre 1834 y 1838, las 
francesas (1848) y, parcialmente al menos, en Perú (1854).13 En 
algunos estados de Estados Unidos la demanda de brazos se 
sintió agudamente tras la abolición temprana de la esclavitud, 
como en California; pero también se advirtió en el Sur esclavis-
ta, donde el inicio de la Guerra de Secesión (1861-1865) presa-
gió el fin de la centenaria institución. En otros lugares, como 
Cuba, la demanda de trabajadores bajo el control estricto del 
capital azucarero comenzó a traducirse en importaciones de 
trabajadores a contrato muchos años antes de decretarse la li-
beración de los esclavos, sucedida tardíamente en 1886. En este 
caso, los braceros chinos contratados trabajaron lado a lado con 
los africanos esclavizados en las faenas de los cañaverales o en 
los ingenios azucareros.

Las migraciones chinas a Norteamérica en el siglo XIX: el 
caso de Estados Unidos

Habiendo hecho ciertas aclaraciones necesarias sobre los re-
tos que los chinos enfrentaron en lo que Hall denomina “so-
ciedades estructuradas por la dominación”, discutiremos en los 
acápites siguientes los patrones de inmigración china en los paí-
ses que nos interesan: Estados Unidos y México (Hall, 1980). 
Comenzaremos con discusiones generales y luego repasaremos 
la información que concierne a la subregión del Golfo-Caribe.

En Estados Unidos, la exclusión de los no-blancos se hizo 
sentir muy agudamente entre la población china. A pesar de la 
demanda de braceros que produjo la llamada Carrera del Oro 
en California (California Gold Rush), iniciada en 1849, el go-
bierno de ese estado aplicó fuertes restricciones de movimiento 
y gravámenes especiales a los inmigrantes chinos. En 1862 el 
mismo estado prohibió la importación de los tan racializados 

13 La importación de braceros chinos a Perú en grandes grupos comenzó 
en 1847, es decir, antes de la abolición formal. El grueso de la importa-
ción, que sumó cerca de 100,000 braceros, ocurrió entre desde ese año 
hasta 1874 (Gonzales, 1989, p. 387).
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culis, por considerarlos competidores desleales en el mercado 
de trabajo, donde presuntamente vendían su trabajo a menor 
precio. En el discurso antichino que ya despuntaba en estados 
como este, se tachaban los culis chinos como nada menos que 
“reliquias de la esclavitud” y “esclavos y siervos” de otra época 
(Jung, 2006, p. 170).

Ese mismo año (1862), tras un intenso período de importa-
ción de “culis” procedentes de China, India, y varios puntos 
en el Caribe (e.g., Guyana Británica y Cuba), el tráfico fue pro-
hibido por el gobierno federal estadounidense. El argumento 
primordial estaba relacionado con la esclavitud negra. No era 
suficiente abolir la trata africana; también las cadenas de la 
servidumbre debían ser abolidas en sus manifestaciones asiá-
ticas. La Guerra de Secesión (1861-65) y la disminución de la 
población esclavizada planteaban un reto laboral a los magna-
tes sureños, que creyeron ver en el tráfico de culis la solución a 
la escasez de mano de obra que se avecinaba. No obstante, el 
Congreso cortó las alas a esa ilusión y prohibió la trata dentro 
del territorio nacional estadounidense el mismo año en que Ca-
lifornia proscribía el tráfico de braceros en su territorio.

No es difícil visualizar por qué se confundía la trata de culis 
con la de africanos esclavizados. En 1864 ocurrió un motín a 
bordo del barco Norway, sobre el cual el periodista Edgar Hol-
den escribió un testimonio de primera mano en la revista Har-
per’s New Monthly Magazine. La ambigüedad que existía en 
el tráfico se deja ver claramente en su glosa de los amotinados.

Aunque el Norway parecía un barco de esclavos, no estaba 
claro si todos los emigrantes estaban siendo llevados contra su 
voluntad. El barco estaba equipado como un barco de esclavos 
con rejas de hierro sobre las bodegas y guardias armados. Sin 
embargo, cuando un funcionario del gobierno subió al barco 
antes de la partida para preguntar si alguno de los pasajeros era 
un emigrante no dispuesto, solo uno dio un paso al frente y fue 
liberado. Holden dejó claro que la coacción y la tergiversación 
se utilizaban para reclutar a los culis, pero la falta de voluntad 
de los emigrantes para abandonar el barco también sugiere que 
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eran participantes un tanto dispuestos en la empresa. Tanto si 
se les obligaba como si no, las condiciones en los barracones de 
Macao eran terribles, lo que llevó a muchos chinos a morir de 
enfermedades o a suicidarse antes de salir del puerto (Young, 
2014, p. 22).

Es difícil pensar que la respuesta en un barco de la trata afri-
cana a una oferta de liberación instantánea hubiera sido tan exi-
gua, por lo que los dos comercios de braceros deben considerar-
se esencialmente dispares.

Para los abolicionistas el tráfico de culis era asunto priori-
tario porque, además de tratarse de un comercio de personas 
coaccionadas, privadas de libertad de movimiento —como en 
la trata africana— inyectaba en la sociedad elementos conside-
rados “amenazantes” e “indeseables” y, por ello, excluibles. Lee 
denomina “orientalismo hemisférico” este tipo de exclusión ge-
neralizada de los asiáticos (i.e., no solo chinos) en las Américas, 
en el sentido que le dio Edward Said al vocablo “orientalismo”: 
un discurso acerca del exotismo de los asiáticos que delimitó la 
“superioridad” europea y anglosajona ante aquellos. La histo-
riadora identifica un “racismo transnacional antiasiático” que, 
según ella, se manifestó coordinadamente en varios países de 
América, aun en lugares donde los criterios raciales imperan-
tes solían ser más fenotípicos que genéticos (e.g., México) (Lee, 
2005; Said, 1979).

Algunos historiadores consideran que la prohibición del trá-
fico de culis, convertida en ley durante la Guerra de Secesión, 
inició un largo y progresivo historial de exclusión racial, no 
solo de los chinos, sino de muchos grupos menospreciados por 
“defectuosos”. Es cierto que hubo quienes se opusieron a dicha 
exclusión. Los abolicionistas, por ejemplo, cuya lucha contra la 
esclavitud negra había sido cruenta en su propio país, apoyaron 
la prohibición del infame tráfico de culis y objetaron el trato hu-
millante de los inmigrantes chinos per se, a quienes consideraban 
personas provenientes de una antigua y más sólida civilización 
(Garrison, 1902; Young, 2014). Las voces de estos disidentes, 
empero, siempre estuvieron en minoría. Los opositores a la in-
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migración china lograron convencer a muchos de la necesidad 
de evitar la “contaminación” que estos braceros introducirían, 
tanto en California, donde se concentraban los recién llegados, 
como a través de la nación.

Con el tiempo, la exclusión se volvió más crudamente étnica 
y racial. Durante la década de 1870, California aprobó varios 
estatutos restringiendo la inmigración de “orientales”. En 1878 
el tribunal federal en San Francisco dictaminó que los inmi-
grantes chinos no podían ser naturalizados debido a que eran 
de la “raza mongol” y “no blancos” (Young, 2014, p. 102). Cua-
tro años más tarde el gobierno de Washington aprobó el más 
cruento y abarcador de los estatutos de exclusión de los chinos: 
el Acta de Exclusión China de 1882, que proscribió la inmigra-
ción de naturales de ese país oriental, no solo porque compe-
tían con otros en el mercado laboral, sino porque presuntamen-
te su origen, fisonomía y cultura los hacía incompatibles con 
la población estadounidense. Era, por así decirlo, una versión 
contundente del orientalismo hemisférico, pero esta vez en la 
nación americana que más inmigrantes chinos recibiera durante 
los siglos XIX y XX.

Dicha ley estuvo en vigor hasta 1943; es decir, que durante 
casi sesenta años Estados Unidos prohibió la inmigración de 
chinos a su territorio, salvo pocas excepciones. Algunos de ellos 
se las agenciaron para cruzar las fronteras con México y Ca-
nadá, e instalarse en lugares como San Francisco, California; 
se estima que unas 17,300 personas lo hicieron entre 1982 y 
1920 (Lee, 2002, p. 55). Debido al Acta de Exclusión China la 
población de este origen se mantuvo a niveles menores del que 
se podría esperar, en vista del desarrollo económico y demográ-
fico acelerado que tuvo el país. Ahora bien, aunque la pobla-
ción de este grupo disminuyó durante esos años de exclusión, 
siguió siendo superior a la de todos los demás países america-
nos. Como se verá en la siguiente discusión, México siguió el 
patrón de rechazo adoptado por su vecino norteño, aunque las 
razones que se dieron —y los contextos históricos en los que se 
ubicaron— fueron muy distintos.
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Las migraciones chinas a Norteamérica en el siglo XIX: el 
caso de México

En efecto, la inmigración china a México fue como el an-
verso de la que hemos esbozado para Estados Unidos durante 
el siglo XIX y principios del XX. Quebrado en 1815 el vínculo 
que el Galeón de Manila había erigido entre el Oriente y las 
Américas, principalmente el territorio que luego sería México, 
empresarios y funcionarios de la nueva nación enfrentaron una 
escasez de brazos semejante a la de sus vecinos del Norte. El re-
clutamiento de migrantes ultramarinos les pareció a muchos un 
posible remedio al problema. En términos generales preferían 
colonos europeos —por razones primordialmente racistas— 
pero como estos no se aplicaban voluntariamente a ciertos ofi-
cios, bien por lo agotador de las tareas, lo inhóspito del clima, 
los bajos salarios, o una combinación de estos factores, fijaron 
su vista en los braceros asiáticos. A las faenas más difíciles del 
período colonial, como la minería, se sumaban en el siglo XIX 
la construcción de ferrocarriles y el trabajo en extensiones agrí-
colas muy dilatadas, cuyos productos se exportaban a los mer-
cados de Europa o Estados Unidos. Dada su condición servil y 
la dificultad, al menos a corto plazo, de regresar a sus puntos de 
origen, los braceros chinos (culis) podían cumplir a cabalidad 
con la necesidad del momento: fuerza de trabajo sometida y 
desvinculada de sus contextos familiares y sociales de siempre.

En un principio, los reclamos de los empresarios mexicanos 
no fueron escuchados y tanto los culis como los migrantes indi-
viduales se dirigieron principalmente a Estados Unidos, como 
se ha visto. De allí unos pocos cruzaron la frontera y se radica-
ron en el norte de México, donde se dedicaron a proyectos de 
construcción y al trabajo en minas. A mediados del siglo XIX, 
de los 250 residentes extranjeros en Mazatlán (Sinaloa), apenas 
20 eran chinos. No obstante, la presencia de este pequeño grupo 
vaticinaba la llegada de un número superior del mismo origen 
en años posteriores (Jingsheng, 2006)

Las comunidades de chinos crecieron notablemente durante 
el último cuarto del siglo XIX, especialmente en el Norte de 
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México y en Baja California. Estos fueron los años en que co-
menzó a tener efecto la exclusión china al norte de la frontera 
mexicana. Hu-Dehart señala que la expansión de sectores clave 
de la economía mexicana durante el Porfiriato (régimen de Por-
firio Díaz, de 1876 a 1880 y 1884 a 1911) atrajo a un número 
significativo de esos inmigrantes, muchos de los cuales habían 
sido echados o al menos excluidos de Estados Unidos, bien por 
las expresiones antichinas, cada vez más frecuentes e hirientes, 
o por el Acta de Exclusión China de 1882. Estos chinos llega-
dos a México después de 1875 conformaban una vertiente del 
proceso de desarrollo económico perseguido por el Porfiriato. 
La minería, la construcción de ferrocarriles y otras obras de in-
fraestructura, y las haciendas productoras de productos valiosos 
atrajeron un gran volumen de inversiones extranjeras —nortea-
mericanas y europeas, especialmente—, a las que se sumaron 
las mexicanas. Los chinos aprovecharon la expansión económi-
ca, no para trabajar en las faenas de corte capitalista-industrial, 
sino para adentrarse en niveles más bajos de la economía, como 
el comercio local. “Al final del Porfiriato”, concluye Hu-Dehart, 
“se habían convertido en el componente dominante de la nueva 
clase pequeñoburguesa” (Hu-DeHart, 1980, p. 276).

La inmigración china a Sonora y sus logros económicos in-
citaron fricciones entre ellos y la población mexicana nativa. 
A pesar de que los oficios a los que se dedicaban muchos chi-
nos en el comercio no habían sido ocupados anteriormente por 
mexicanos, sino que eran de nuevo cuño, los éxitos de aquellos 
avivaron recelo y desconfianza entre la población nativa. La ola 
nacionalista desatada por la Revolución Mexicana (1910-1920) 
caldeó esos sentimientos de los que percibían a los chinos como 
un estorbo a sus ambiciones de avance social. 

Los agitados años revolucionarios produjeron un “robusto 
nacionalismo en los discursos y en las prácticas de los revolu-
cionarios”, apunta Yankelevich. Este “cristalizó en un ordena-
miento constitucional que instituyó una serie de salvaguardas en 
favor de los mexicanos” (Yankelevich, 2015, pp. 1732—1733). 
En lugares donde los inmigrantes chinos se habían destaca-
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do, incontables ordenanzas locales estuvieron dirigidas contra 
de los que habían despuntado como una comunidad visible y 
próspera: prohibiciones contra su desempeño de ciertos oficios, 
alzas de impuestos locales solo a ellos, prohibición de alquilar-
les propiedades y muchas otras. “El propósito era hacer la vida 
tan difícil, los negocios tan poco rentables”, señala Hu-Dehart, 
“que los chinos no quisieran quedarse más tiempo en México. 
Hubo campañas xenófobas organizadas contra estos inmigran-
tes, a quienes las ligas o juntas ultrapatriotas llegaron a conside-
rar “corruptores de la patria” (Hu-DeHart, 1980, p. 290). 

El racismo antichino fue la orden del día en esas franjas nor-
teñas de México —Sonora, Sinaloa y Coahuila principalmen-
te— donde habían arraigado el grueso de las comunidades mi-
grantes, cuya relatitiva prosperidad en medio de la tormentosa 
Revolución las hacía más visibles y vulnerables. El 5 de mayo 
de 1911 en Torreón, estado de Coahiula, el odio antichino se 
tornó en una horrorosa masacre, en la que fuerzas del ejército 
de Francisco Madero asesinaron 303 chinos y cinco japoneses 
(Craib III, 1996). “Las calles de Torreón a las tres de la tarde es-
taban cubiertas de cadáveres...”, escribió alarmado el periodista 
Delfino Ríos, “la consternación en que quedó la ciudad es in-
descriptible, no hay palabras con que expresarla”. (Nájar, 2015).

Hubo excepciones a este patrón de xenofobia y racismo du-
rante los años caóticos de la Revolución. En un estudio muy 
detallado de los chinos en Baja California Norte, Cardiel Marín 
subraya que en este estado el corrupto gobernador militar Este-
ban Cantú Jiménez, resuelto a aislar a su territorio de los estra-
gos que causaba la Revolución por casi todo México y, de este 
modo, enriquecerse de tratos ilícitos, reconoció la importancia 
de la pequeña pero creciente comunidad china del estado. Can-
tú promovió su inmigración, extendió beneficios a compañías 
privadas para que los introdujeran e hizo contactos con bancos 
y funcionarios estadounidenses para que permitieran la entrada 
de los braceros; en fin, hizo todo lo posible por que llegaran. El 
fracaso de sus intentos no niega la intención de este caudillo de 
incorporar más chinos a sus proyectos económicos para Baja 
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California Norte y su ciudad capital, Mexicali. Es por ello sig-
nificativo que la comunidad china del estado pasó de 850 per-
sonas en 1910 a 2,873 una década más tarde, durante los años 
convulsos de la Revolución (Cardiel Marín, 1997).

Para los chinos de Sonora, donde se hallaba la mayor con-
centración de ellos en México, los años posrevolucionarios fue-
ron de incremento y prosperidad de la comunidad; pero, a la 
postre, de desastre también, debido al acoso que allí sufrieron. 
Aunque esta creció por lo pronto debido, en parte, a los im-
pedimentos que Estados Unidos imponía en su territorio, las 
campañas antichinas no abatieron. Aunque los negocios que les 
pertenecían prosperaron, la semilla racista sembrada durante la 
Revolución germinaría en pocos años. Al caer de golpe la eco-
nomía mundial en 1929, el movimiento antichino se abalanzó 
sobre la población de este origen. Esta vez lograron el cometi-
do y, en Sonora particularmente, un gran número de inmigran-
tes fue expulsado entre 1929 y 1932; Chao Romero estima que 
fue casi la totalidad de la población del estado (Chao Romero, 
2010). Se cree que un número de ellos entró furtivamente a Es-
tados Unidos y de allí algunos abordaron buques de regreso a 
China. Otros, sin embargo, se dispersaron por México. La po-
blación china de Baja California Norte aumentó notablemente 
en estos años y, como se ha visto, siguió el patrón establecido 
desde los años de la Revolución. Sin duda, otros se dirigieron a 
diversos estados y ciudades de México, incluyendo a las franjas 
y ciudades comprendidas en el Golfo-Caribe mexicano.

Altibajos del asentamiento: patrones generales

Como se ha visto, entre finales del siglo XIX y mediados del 
XX a los chinos se les excluyó, persiguió y hasta expulsó de las 
dos naciones más grandes de Norteamérica, ambas con prolon-
gados litorales en el Golfo-Caribe. Ahora bien, es difícil cuan-
tificar el impacto de dichas campañas racistas en la población 
china de uno u otro país, pues las estadísticas no son siempre 
confiables. La invisibilidad ante el Estado era valiosa para los 
chinos, por lo que los padrones de la época tendrían que ser 
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menos confiables en su caso que en el de otros integrantes de la 
población. 

Así y todo, las estadísticas reflejan a grosso modo la situa-
ción de esta población en cada uno de los países. El Cuadro 
1 resume los datos que sobre la población china ofrecen los 
censos nacionales de Estados Unidos y México entre 1890 y 
1940. Los datos censales deben manejarse con mucho cuidado, 
especialmente por tratarse de una comunidad perseguida y, en 
muchos casos, sin duda, carente de documentos con los que 
justificar su residencia. Los datos sufren también de la sub-
cuenta típica de personas no solo marginadas, sino también 
móviles. Hechas estas salvedades, se observa que el censo de 
Estados Unidos de 1890 reconoció a más de 100,000 indivi-
duos en 1890, mientras que el de México de 1890 solo contabi-
lizó apenas mil personas.

Cuadro 1: Población China de Estados Unidos y México,  
1890-1940, según los Censos Nacionales. 

Año Estados Unidos México
1890 107,488
1895 987
1900 89,863 2,837
1910 71,531 13,203
1920 61,639 14,750
1921 14,472
1926 24,218
1930 74,954 15,976
1940 77,504 4,848

         Fuente: Furntes Young, 2015, p. 110. 

Como es lógico, el Acta de Exclusión China impidió en lo 
sucesivo la llegada de nuevos inmigrantes a Estados Unidos, 
de modo que la población china de ese país se redujo gradual-
mente década por década, hasta un mínimo de 61,000 sujetos 
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en 1920. Si bien aumentó en los censos decenales siguientes, los 
incrementos resultaron mínimos; en 1940 apenas se registraron 
77,000 almas en todo el país.

El descenso de la población china no fue exclusivo de Esta-
dos Unidos y México. En otros países donde estos habían lle-
gado como braceros durante el siglo XIX, tales como Perú y 
Cuba, también disminuyó su población; tanto, sugiere Young, 
que para los 1930s la población china de las Américas se había 
reducido a una cifra menor que la de ciertos momentos el siglo 
anterior (Young, 2014). El “orientalismo hemisférico” al que se 
refiere Lee había contribuido a dispersar, desaparecer y ocultar 
esta población. Una porción significativa de los perseguidos —y 
aun de los que no lo eran— había regresado a China, mientras 
que otra fracción padecía de una mortandad muy alta, a la cual 
contribuía el exceso patente de hombres sobre mujeres en el gru-
po poblacional (ver abajo). Hasta en Cuba, donde los chinos 
conformaban una mayor porción de la población que en ningún 
otro país del hemisferio, el descenso demográfico fue notorio. 
Cabe anotar, sin embargo, que, si la población china en un prin-
cipio era abrumadoramente masculina, la merma respondería, 
al menos en parte, a la eventual práctica de casarse con criollas, 
cuyos hijos no siempre se contabilizaban como “chinos”. Había 
variantes significativas en este proceso de identificación censal, 
como veremos a continuación.

La población según los censos: los casos discordes de Estados 
Unidos y México

Según los datos que ofrece Young, la curva en México marcó 
una subida hasta 1926 pero comenzó a decaer en las décadas 
siguientes. Los datos para esa fecha no corresponden a censo 
nacional alguno, sin embargo, y por tal razón son menos fiables. 
Los censos decenales sugieren, en definitiva, que en Estados 
Unidos y México la población china siguió un patrón similar, 
es decir, motivado por dinámicas económicas, políticas y cul-
turales similares, pero diacrónico. En Estados Unidos ascendió 
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durante el siglo XIX, pero descendió gradualmente hasta 1920 
y tuvo un modesto repunte durante los treinta años siguientes. 
Mientras tanto, en México ascendió durante las primeras tres 
décadas del siglo XX, pero descendió precipitadamente hacia 
mediados de siglo. En el primer caso (Estados Unidos), la po-
blación china mostró una débil recuperación hacia 1940, pero 
en el segundo (México) continuó la tendencia a la baja.

Fijándonos ahora en la subregión que más nos interesa, las 
diferencias entre las dos fracciones del Golfo-Caribe fueron no-
torias. Mientras en Estados Unidos, pese a la afamada movili-
dad geográfica de su población, los chinos apenas se desplaza-
ron hacia el cuadrante Sur del país —contexto geográfico del 
Golfo-Caribe estadounidense— en México hubo un movimiento 
significativo en esa dirección. Por tal razón, los chinos registra-
ron números relativamente crecidos en el Golfo-Caribe mexica-
no, pero muchísimo más bajos en la misma subregión estadouni-
dense. Fijémonos ahora en los datos que existen para cada uno 
de los países, los mismos que permiten establecer la discordancia 
habida entre ellos durante el periodo que comienza en las últi-
mas décadas del XIX y culmina a mediados del XX.

Estados Unidos: un aspecto importante del caso estadouni-
dense puede analizarse recurriendo a los censos nacionales y a 
diversas monografías enfocadas en Tejas, Misisipí y Luisiana, 
los estados del Golfo-Caribe de EEUU con mayor población 
china durante el período de vigencia del Acta de Exclusión de 
1882. Como se observa en el Cuadro 2, la presencia china en 
el Golfo-Caribe estadounidense entre 1890 y 1930 fue exigua. 
En ninguno de sus extensos territorios se empadronaron apenas 
mil inmigrantes chinos en los conteos decenales de población, 
siendo el extenso territorio de Tejas en donde mayor población 
hubo, y en esta solo alcanzó poco unas 836 personas en 1900.

En tres de los estados (Texas, Luisiana y Alabama) se obser-
va un patrón estable a lo largo de las cuatro décadas, mientras 
que en los otros dos (Misisipí y Florida) el asentamiento chino 
se multiplica casi por cuatro en el primero de los casos y por 
dos en el segundo. Teniendo en cuenta que la población chi-
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na de Estados Unidos se redujo de 107,488 en 1890 a 74,954 
en el período señalado, los aumentos en Misisipí y Florida van 
en dirección opuesta —aunque modestamente— a la tendencia 
nacional. Aun las cifras estables de los demás estados no guar-
dan correlación con la tendencia bajista del país. En definitiva, 
si bien el asentamiento chino en los cinco estados de Estados 
Unidos que costean el Golfo de México fue exiguo, su leve ten-
dencia al alza demuestra que la subregión ejercía una particular 
atracción y que, muy probablemente, siguieron llegando a sus 
ciudades, haciendas y obras de infraestructura personas que ya 
vivían dentro de las fronteras nacionales o cruzaban desde Ca-
nadá y México.

 
Cuadro 2: Población China en los Estados del Golfo-Caribe  

de Estados Unidos, 1890-1930. 

Años
Estados 1890 1900 1910 1920 1930

Tejas 710 836 595 773 703
Luisiana 333 599 507 387 422
Misisipí 147 237 257 364 561
Alabama 48 58 62 59 52
Florida 108 120 191 181 200
Total 1,346 1,850 1,612 1,764 1,938

Fuente: Department of  Commerce, Bureau of  the Census, Thirteenth to 
Sixteenth Censuses of  the United States. Washington: Government Print-
ing Office, 1913-1943.

En fin, durante los primeros cuarenta años del siglo XX los 
chinos apenas se asentaron en las zonas estadounidenses del 
Golfo-Caribe, como lo hicieron en sus homólogas mexicanas, 
hecho que discutiremos en el próximo acápite. En parte, ello se 
debió a la exclusión legal contra los inmigrantes, que no se esti-
puló de forma legal en México como en Estados Unidos, donde 
se cumpliría rigorosamente hasta 1943. Pero en parte también 
porque la inmigración del sur y el este de Europa (italianos y 
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polacos, especialmente), así como de México, fue fortísima du-
rante esos años; y porque la segregación racial se tornó extrema, 
particularmente en los estados del Sur otrora esclavista y sece-
sionista. Dicho de otro modo, otros inmigrantes, considerados 
más asimilables, suplieron gran parte de la demanda por brace-
ros en Estados Unidos y silenciaron los reclamos por trabaja-
dores, especialmente asiáticos, contra quienes existían fuertes 
prejuicios. El extremo racismo segregacionista que golpeó la 
sociedad estadounidense fue particularmente agudo en estados 
del Golfo-Caribe, por lo que les fue muy difícil a los inmigrantes 
no europeos llegar hasta allí para quedarse. Los chinos y otros 
asiáticos que echaron raíces en esta zona tuvieron que adaptarse 
a la ambigüedad de ser “no blancos, pero tampoco negros” en 
sociedades donde estos polos definían atributos esenciales de la 
persona y sus posibilidades de participación en la sociedad civil.

Las cifras poblacionales apuntan, si bien indirectamente, a la 
carencia de inmigración china con la que se inicia el siglo XX 
en Estados Unidos. Debido a que los chinos, como tantos otros 
inmigrantes, solían viajar en grupos de hombres solos, es lógico 
que en sus comunidades hubiese un notable exceso de hombres 
sobre mujeres. Podemos aproximarnos al fenómeno echando 
mano a otros datos. En los análisis demográficos suele estimarse 
que, a mayor desproporción de los sexos en una población inmi-
grante, más reciente el asentamiento; y, a menor, más alejada del 
momento de arribo. La Gráfica 1 muestra una población muy 
desbalanceada por sexo, pero muy especialmente al comienzo del 
período: en 1900, había 63 hombres chinos por cada mujer del 
mismo origen en Tejas, 59 en Florida y 58 en Alabama. 

En fin, existía un desbalance extremo. De ahí en adelante 
el cambio en dirección contraria sería constante y precipitado. 
Treinta años más tarde “solo” había en el renglón chino de la 
población 3.5 hombres por cada mujer en Tejas, 5.5 en Alabama 
y 4 en Florida. Esta relativa estabilización de los sexos sugiere 
que la inmigración estaba ya prácticamente detenida y las co-
munidades iban desarrollando cierto grado de estabilidad con-
yugal y familiar.
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Desde luego, el matrimonio y la consecuente formación de 
familias fueron los factores claves de este parcial equilibrio de 
los sexos. En el caso de los inmigrantes chinos, muchos de los 
que llegaron inicialmente, como culis o braceros en haciendas de 
algodón (en Misisipí o Tejas, por ejemplo) o de caña de azúcar 
(en el sur de Luisiana), no tardaron en abandonar las faenas agrí-
colas y abrir pulperías, comedores, lavanderías u otros pequeños 
establecimientos comerciales. Hecho esto, acumularon ahorros 
que les hicieron atractivos como parejas. Aunque los inmigrantes 
asiáticos en general y chinos en particular en otras partes de las 
Américas se casaban frecuentemente con mujeres afrodescendien-
tes o indígenas, en el Sur de Estados Unidos, donde existía una 
polarización social extrema delineada por el color de la piel, los 
chinos solían emparejarse preferentemente con mujeres blancas. 

En el caso del delta del Río Misisipí en Alabama, región que 
ha sido estudiada por Loewen, solamente el cinco por ciento 
(5%) de los matrimonios mixtos entre chinos y estadouniden-
ses involucraba mujeres negras (Loewen, 1988). La preferen-

Gráfica 1: Proporción de Hombres por Cada 100 Mujeres en  
los Estados del Golfo- Caribe de Estados Unidos, 1900-1930. 

Censos decenales de Estados Unidos, 1910-1930.
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cia por mujeres blancas con quienes casarse sugiere dos cosas 
importantes: que, para disolver, en la mayor medida posible, 
la línea de color que existía entre los inmigrantes chinos y los 
nativos blancos, el matrimonio era un agente poderoso; y que, 
muy probablemente, entre las mujeres empadronadas como 
“chinas” en el censo decenal podía haber algunas —o tal vez 
muchas— blancas o hijas de blancas. Ello explicaría el número 
ascendente de mujeres “chinas” registrado en cada uno de los 
censos y en prácticamente todos los estados del Golfo-Caribe 
entre 1900 y 1930, sin que hubiera habido entradas recientes 
desde la China ni tampoco de los países aledaños (Canadá, 
México y Cuba). 

Lo anterior no niega la presencia del antichinismo en la 
subregión estadounidense. El prejuicio étnico y racial era la 
orden del día en el sur segregacionista y los chinos no podían 
evadirlo. Loewen localiza este prejuicio en las clases adineradas 
de la región. Algunos individuos ricos, dice, compraban propie-
dades con el único propósito de evitar que cayeran en manos 
de chinos. Entre los afroamericanos y los pobres blancos, sin 
embargo, era mucho más difícil toparse con actitudes antichi-
nas (Loewen, 1988). Al igual que en ciertos lugares de México, 
como Sonora, la competencia económica subyacía una porción 
significativa del prejuicio que se manifestaba en actos represivos 
y criminales. 

México: visto lo anterior, el Golfo-Caribe mexicano marca 
un proceso de asentamiento chino esencialmente distinto al de 
su análogo estadounidense. Durante el siglo XIX, como se ha 
visto, el grueso de la inmigración china a México se concentró 
en los estados del Noroeste. En el Golfo-Caribe, la inmigración 
china fue bastante exigua durante la mayor parte del siglo XIX, 
pero la situación dio un giro fundamental durante el Porfiria-
to, la Revolución y años subsiguientes. No solo se modificaron 
los patrones de migración hacia Norteamérica con el Acta de 
Exclusión China en Estados Unidos (1882); también tomó un 
rumbo diferente la economía mexicana, y para satisfacer las ne-
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cesidades creadas hizo falta mano de obra barata, controlable, 
dispuesta a mudarse, pero, a la vez, libre (no cautiva); condicio-
nes todas que los chinos solían satisfacer.

Es preciso aclarar que los datos en los que basaremos este 
análisis son algo problemáticos, como lo ha señalado Augus-
tine-Adams. El censo mexicano contabilizaba la nacionalidad 
mas no la raza o etnicidad. De este modo, ciudadanos mexi-
canos de origen o descendencia china no siempre aparecían 
en la columna dedicada a la nacionalidad y, a su vez, a ciertos 
mexicanos nativos casados o emparejados con chinos se les enu-
meraba en ese apartado. Ello introduce bastante incertidumbre 
al momento de distinguir los chinos de nacimiento o descen-
dencia. “Al final” concluye Augustine-Adams, “el conteo de los 
chinos es problemático porque mezcla las nociones de raza y 
nacionalidad, y ninguna de las dos goza de precisión (Augusti-
ne-Adams, 2009, p.116).”

Las estadísticas resumidas en el Cuadro 3 indican que las 
comunidades chinas en Yucatán, Veracruz y Tamaulipas crecie-
ron significativamente desde antes de la caída de Porfirio Díaz y 
siguieron en ascenso casi continuo hasta 1930. Veinte años más 
tarde (1950) se habían reducido por mitad, mengua que conti-
nuó de ahí en adelante.

Cuadro 3: Población China de los Estados del Golfo-Caribe 
Mexicano, 1900-1970. 

1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970

Tamaulipas 38 213 2,005 1,798 723 799 497 199

Veracruz 116 434 922 1,018 537 486 384 134

Tabasco 2 36 48 29 10 9 18 2

Campeche 5 70 64 83 25 33 27 10

Yucatán 153 875   827  848 355 293 87 30

Quintana Roo 0 3 3 5 5 5 3 1

314 1,631 3,869 3,781 1,655 1,625 1016 376

Fuente: Cardiel Marín, 1997.
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Si al comenzar el siglo XX el padrón nacional arrojaba un 
total de solo 314 personas de origen chino en los seis estados 
del Golfo-Caribe mexicano, el número se había quintuplicado 
(1,631) un decenio más tarde. Durante la convulsa década revo-
lucionaria creció aún más, llegando a alcanzar el pico de 3,869 
personas. La población se estabilizó ahí por los próximos diez 
años; el censo de 1930 indicaba solo una pequeña merma res-
pecto al anterior (3,781). Como es lógico, tratándose de una 
comunidad en la que predominaban los braceros, la Gran De-
presión mundial (1929-1939), que redujo marcadamente la acti-
vidad económica en los sectores exportadores de materia prima 
y alimentos de primera necesidad, motivó a sus miembros a re-
gresar a China o a trasladarse a otras zonas del país, principal-
mente al Distrito Federal. Algunos cruzaron la frontera de Es-
tados Unidos como indocumentados, a pesar de que en ese país 
estaban acorralando a los mexicanos y devolviéndolos a su país 
de origen (Schiavone Camacho, 2009; Guerin-Gonzales, 1994).

Si bien los estados del noroeste mexicano habían sido los 
preferidos por los chinos durante el siglo XIX, Tamaulipas, Ve-
racruz y Yucatán serían los predilectos durante las primeras tres 
décadas del XX. Cada uno de ellos poseía un atractivo parti-
cular para los migrantes, por lo que no es factible generalizar. 
Es cierto que las campañas antichinas en estados como Sono-
ra, Sinaloa y Coahuila, especialmente durante la Revolución 
y años subsiguientes, seguramente fueron un factor de empuje 
para que un número indefinido de inmigrantes chinos se asen-
tara en el Golfo-Caribe. No pudieron ser, empero, el elemento 
determinante, puesto que en la mayoría de los estados de esta 
subregión también hubo campañas de antichinismo motivadas, 
en gran medida, por el recelo que el éxito económico de algunos 
ocasionaba entre ciertos sectores de la población mexicana. Los 
exponentes de estas campañas manifestaban ideas muy pare-
cidas a los de sus semejantes en Estados Unidos y el noroeste 
mexicano: que combatir la inmigración china y el mestizaje con 
mexicanos “es una necesidad nacional”; que “[los chinos]... no 
han probado ser elementos útiles, sino corruptores de nuestra 
raza”; que su “inferioridad” la demuestra su físico, sus “ojos 
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atravesados” y su “piel amarilla”; y otras barbaridades por el 
estilo (Botton Beja, 2008, p. 482).

Existe una correlación más directa entre la inmigración y las 
actividades económicas asociadas con la industria del petróleo, 
los ferrocarriles y los productos agrícolas de exportación, o los 
casi industriales, como el henequén. Gracias a la investigación 
reciente de Fredy González tenemos una imagen muy clara de 
la comunidad china de Tamaulipas, por ejemplo, con sus diver-
sas modalidades de inmigración y adaptación. Grupos de estos 
inmigrantes comenzaron a llegar a finales del siglo XIX, atraí-
dos por oportunidades de empleo en la construcción de una 
línea de ferrocarril entre San Luis Potosí y Tampico. Muchos 
de ellos habían entrado a México por los puertos de Progreso, 
Tampico y Veracruz. Durante la Revolución Mexicana arribó 
otro grupo, atraído por el empleo en la industria petrolera del 
Golfo. La mayoría se dedicó al comercio minorista y a los servi-
cios exigidos por el boom petrolero. Fueron dueños de pulperías 
y lavanderías, cocineros, sastres y zapateros, entre otros. Con el 
tiempo, una “minoría considerable”, según González, obtuvo 
tierras y fundó haciendas de gran tamaño, como la Hacienda 
Cantón, propiedad de Wong Foon Chuck (Huang Kuanzhuo). 
Esta finca, que llegó a tener 5,000 hectáreas, provocó la envi-
dia de agricultores mexicanos desprovistos de tierras e incitó 
una campaña de agitación antichina. Esta, a su vez, llevó a los 
inmigrantes a fundar organizaciones de autodefensa (Gonzá-
lez, 2017). En Tamaulipas, como en otros estados de México, 
el nacionalismo estridente de la época revolucionaria caldeó el 
ambiente y endureció las actitudes de muchos nativos contra los 
inmigrantes, particularmente los asiáticos.

El creciente equilibrio regional de la población china dentro 
de México debió obedecer a un factor adicional: la decadencia 
del contrabando de inmigrantes. Chao Romero indica que la 
Primera Guerra Mundial le puso fin a un contrabando que, en 
décadas anteriores, había introducido miles de migrantes por 
el Noroeste mexicano con destino final en Estados Unidos. Al 
derrumbarse el negocio, los argonautas asiáticos se enfocaron 
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en actividades económicas que les atraían dentro de México 
mismo, y estas se encontraban, como hemos visto, en todo el 
territorio nacional (Chao Romero 2010, pp. 62-64).

La segunda mitad del siglo XX: desarrollo desigual

La Segunda Guerra Mundial trazó una línea divisoria entre 
dos grandes épocas de la presencia china en el Golfo-Caribe. La 
eliminación del Acta de Exclusión China en 1943 —motivada 
en parte por el deseo de apaciguar a los aliados chinos— abrió 
las compuertas de Estados Unidos e inició un largo período de 
crecimiento de su población inmigrante china. El nuevo orden 
legal les dio acceso, por primera vez en muchas décadas, a la na-
cionalidad estadounidense. Concluida la Segunda Guerra Mun-
dial, varios miles de mujeres chinas fueron permitidas entrar 
al país como esposas de soldados; estos matrimonios mixtos 
resultaron en miles de nuevos sinoestadounidenses, que según 
Wong contribuyeron a elevar el estatus socioeconómico de la 
población inmigrante (Wong, 1980, p. 521). 

La oleada se intensificó después de 1965, año en que se apro-
bó la muy trascendental Ley de Inmigración y Nacionalidad. 
Con ella se alteró radicalmente el régimen migratorio del país, 
al abolir los cupos nacionales que desde 1921 habían discrimi-
nado contra asiáticos, europeos orientales y sureños, y otras 
personas consideradas como “inelegibles para la ciudadanía es-
tadounidense” (Ngai, 2004). Antes de 1965, la cuota anual de 
inmigrantes chinos permitidos en Estados Unidos había sido 
de apenas 105 personas. Durante los quince años después de la 
abolición de la cuota, un promedio anual de 19,000 personas 
se instaló en el país. Wong indica que, aunque algunos de ellos 
eran profesionales, la mayoría desempeñaba oficios de servicio. 
El sociólogo alega que la presencia de estos nuevos inmigrantes 
debió favorecer a los chinos ya establecidos en el país, impul-
sando a muchos de ellos a mejorar su condición mediante el 
ascenso social (Wong, 1980).

A través de este período de crecimiento moderado, pero 
constante, los estados del Golfo-Caribe estadounidense que, 
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como hemos visto, nunca albergaron una gran población china, 
siguieron rezagados respecto a otras zonas del país. Además, 
los que llegaron a Estados Unidos después de 1945 no se asen-
taron en las zonas rurales, como muchos lo habían hecho des-
de el siglo XIX hasta la Gran Depresión. Se dirigieron ahora a 
las ciudades, en muchas de las cuales existían antiguos barrios 
chinos (Chinatowns), términos urbanos donde los inmigrantes 
se concentraban, logrando allí reproducir su idioma, cultura y 
estilo de vida, y refugiándose en ellos de las campañas represi-
vas y racistas (Curtis, 1995; Cohen, 1984). Ciudades como Nue-
va York, Los Angeles, Chicago, San Francisco, San José (CA), 
y Boston recibieron el grueso de los recién llegados. Houston 
—hoy día (2021) la tercera urbe del país— fue la única de las 
ciudades del Golfo-Caribe que acogió un número significativo 
de estos recién llegados. No obstante, a la altura de 2015 la po-
blación china de esta ciudad (99,000) no era ni el dos porciento 
de los casi 5 millones en que se estimaba la población china en 
Estados Unidos ese año (Pew Research Center).

En el Golfo-Caribe mexicano, de otra parte, después de los 
años 30 la población china fue disminuyendo paulatinamente, 
hasta descender al ínfimo número de 376 personas, según el pa-
drón nacional de 1970. En 1930 habían sumado 3,781 en los 
seis estados; la reducción había sido, pues, de 90% en cuatro 
décadas. Las cifras demuestran que, para las primeras siete dé-
cadas del siglo XX, al menos, el año 1930 marcó el cénit global 
de inmigración china en el país. Tres potentes razones ayudan 
a explicar el asunto. En primer lugar, la migración china a las 
Américas se redujo a casi cero durante los años de la Gran De-
presión, la Segunda Guerra Mundial y la Guerra Civil China 
(1945-1949); las condiciones económicas, bélicas y políticas del 
período lo explican. Luego, al reanudarse el tráfico en los años 
1950, los inmigrantes se concentraron en Estados Unidos y Ca-
nadá, soslayando a México. En segundo lugar, las campañas si-
nofóbicas y las leyes de expulsión que adoptaron en México des-
terraron a muchos de los que allí se habían establecido. Algunos 
regresaron a China —unos pocos luego retornarían a Nortea-
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mérica— y otros cruzaron la frontera hacia Estados Unidos sin 
permiso. Finalmente, un número desconocido de inmigrantes 
y sus descendientes se casaron con mexicanos, constituyendo 
familias sinomexicanas, un grupo cuya magnitud es imposible 
definir. Estos tres procesos debieron haber ocurrido a través del 
territorio nacional, no solo en la subregión del Golfo-Caribe.

Conclusión: el Golfo-Caribe, un espacio de inmigración 
china poco estudiado

En este trabajo hemos analizado los asentamientos chinos en 
la subregión del Golfo-Caribe, extensión que agrupa porciones 
de Estados Unidos y México colindantes con el Golfo de Mé-
xico y el Mar Caribe. Hemos visto cuán útil es agregar y ana-
lizar conjuntamente unos espacios que, aunque corresponden 
a distintas naciones y casi nunca se les considera en conjunto, 
tienen mucho de historia económica, demográfica y política en 
común. El presente capítulo demuestra las ricas posibilidades 
que existen para la historia comparada de estos espacios colin-
dantes de Estados Unidos y México en lo que respecta a los flu-
jos de ida y vuelta de migrantes desdeñados, como los asiáticos. 

Hemos subrayado los estímulos que condujeron a los inmi-
grantes chinos a elegir uno u otro lado de la frontera mexica-
no-estadounidense. Algunos surgían del mismo destino, o sea, 
eran elementos que los seducían hacia un país o localidad (fac-
tores de atracción); otros eran elementos irritantes, incómo-
dos o peligrosos del lugar evadido (factores de expulsión). Los 
migrantes preferían un país porque, en determinada coyuntu-
ra, este era más provocador, accesible, plácido y/o seguro. En 
ocasiones, el menosprecio y la persecución provocaban salidas, 
bien hacia el otro lado de la frontera o a través del Pacífico de 
regreso a su lugar de origen. Hacia China se dirigían algunos 
de los que abandonaban Estados Unidos y México, pues tenían 
familiares y propiedades allá; de estos, un puñado retornaría a 
Norteamérica, o escogería algún otro de los destinos del Nuevo 
Mundo a los que se habían dirigido inicialmente sus paisanos.
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Una de las conclusiones centrales de este estudio resulta ser, 
que México y Estados Unidos representaron lugares alternos de 
migración en el espacio norteamericano: cuando uno dejaba de 
ser atractivo o factible, el otro lo reemplazaba. Tal vez no haya 
mejor demostración de ello que la relativa escasez de migrantes 
chinos que escogieron ir a México después de que Estados Uni-
dos levantara la exclusión en 1943. La segunda mitad del siglo 
XX es, para todos los efectos, época de migración preferencial 
hacia Estados Unidos. La ventaja que México había tenido du-
rante el Porfiriato y las postrimerías de la Primera Guerra Mun-
dial no volvería a repetirse en ningún momento después de 1930.

Otra conclusión se refiere a la cronología de la presencia chi-
na en el Golfo-Caribe. Se han identificado dos grandes fases: 
primeramente, la movilización de braceros peyorativamente lla-
mados “culis” hacia la minería, los ferrocarriles, las plantacio-
nes y demás actividades económicas de agotadora intensidad de 
trabajo (1840-ca. 1930). Esta etapa coincide en ambas naciones 
del Golfo-Caribe con las más intensas campañas antichinas e, 
igualmente, con los ciclos de persecución y expulsión. La se-
gunda fase (1930-presente) es la de inmigrantes enfocados en la 
vida urbana, cuya escolaridad es más alta —la habían obtenido 
en su origen o la conseguirían in situ— y son capaces de cons-
tituirse, a corto o mediano plazo, en un fuerte elemento de la 
clase media y hasta de la clase dominante.

Por último, es preciso anotar que la otredad racial y étnica de 
los inmigrantes chinos y sus descendientes no difiere mucho entre 
una y otra parte de la subregión estudiada. Durante más de un si-
glo, los chinos fueron perseguidos y vilificados en el Golfo-Caribe 
y por todo el territorio de las naciones a la que esta subregión per-
tenece; no importaba que hubiese en Estados Unidos y México 
dos regímenes de racialización harto distintos. Los inmigrantes 
fueron discriminados de manera similar en ambas naciones, con 
la importante excepción de que en Estados Unidos existió desde 
1882 una ley de exclusión severa, aplicable en todos los estados, y 
en México, no. Sin embargo, fue en México donde con más rigor 
y efectividad se les persiguió localmente, como fueron los casos 
de Coahuila en 1911 y Sonora en 1929-1932. 
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Localmente, el maltrato y la represión existieron de forma 
semejante a ambos lados de la frontera. En uno y el otro los 
chinos fundaron organizaciones de solidaridad y amparo. Un 
conjunto de variables —el éxito económico de los migrantes, la 
competencia con las fuerzas vivas de la localidad, la coyuntura 
política (local y nacional), los patrones de asentamiento (si se 
aglomeraban en barrios chinos o no), la continuidad y conexio-
nes con China, entre otras— determinaron el éxito o fracaso de 
esas organizaciones.

Hemos observado, además, cómo algunas conductas demo-
gráficas ofrecen pistas sobre las defensas a las que acudieron. 
Como era de esperarse, tratándose al principio de una pobla-
ción abrumadoramente masculina, la práctica de formar pare-
jas con mujeres nativas fue bastante común en las dos bandas. 
Debido a que en Estados Unidos existía la segregación entre 
personas negras y blancas, sin embargo, no es sorprendente el 
hecho de que los chinos prefirieran casarse con estas últimas. La 
condición social ventajosa de las mujeres blancas convertía las 
uniones con ellas en un mecanismo de avance social, útil para 
esquivar los prejuicios de la población mayoritaria e integrarse 
eficazmente con ella. Como en tantos otros casos de poblacio-
nes inmigrantes, el matrimonio estratégico fue una de las he-
rramientas de las que se valieron los chinos en el Golfo-Caribe 
para la integración social. 

Si fuéramos a juzgar el éxito de dicha maniobra por la sim-
ple supervivencia y acrecentamiento de la comunidad étnica, se 
podría suponer que Estados Unidos —lugar de discrimen racial 
por excelencia durante la primera mitad del siglo XX— fue, iró-
nicamente, donde mejor suerte les deparó a los chinos. Tal vez 
esto sea un reflejo, principalmente, de las oportunidades econó-
micas que allí hallaron los inmigrantes. Como hemos sugerido, 
sin embargo, podrían existir otras variables por considerar antes 
de llegar a conclusiones firmes. En el futuro, el estudio com-
parativo de ambas bandas del Golfo-Caribe deberá profundizar 
en estas y otras posibilidades para llegar a conclusiones más 
certeras y fiables. 
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Estado de la cuestión 

Una de las obras generales sobre la migración china en Amé-
rica es el libro Chinos en América de Juan Hung Hiu (1992). Se 
trata de un estudio excesivamente general de la migración china 
a lo largo de historia, primero en Canadá y Estados Unidos y en 
los siguientes capítulos en Iberoamérica. La obra termina con 
un capítulo dedicado a la influencia de la colectividad china en 
las sociedades americanas en el siglo XX en el que, tampoco 
la generalidad y brevedad de algunos subapartados, no logra 
ofrecer una visión de la presencia e influencia que la comuni-
dad china tuvo en los distintos sectores económicos, sociales y 
culturales. Por otra parte, el libro contiene algunos errores de 
interpretación. Por ejemplo, cuando acomete de manera rápida 
el estudio sobre la migración china en Cuba, en un párrafo el 
autor pasa de comentar el primer cargamento de chinos intro-
ducidos en La Habana a bordo del vapor Oquendo, el 3 de junio 
de 1847, a indicar que “de este modo los colonos chinos cubrie-
ron los puestos de trabajo que surgieron tras la abolición de la 
esclavitud”. Esto provoca una confusión entre el fin del comer-
cio de esclavos y la abolición de la esclavitud en la isla. Como 
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ya explicaremos en las siguientes páginas, la firma de España de 
la Ley Penal, o Ley de Represión del Tráfico Negrero en 1845, 
ponía en términos legales fin al comercio ilegal de esclavizados 
africanos que desde 1807 perseguía Gran Bretaña. Algunos de 
los términos de esta ley ya estaban previstos en los tratados sus-
critos entre ambas potencias entre 1817 y 1835 que no redujeron 
las entradas de esclavizados africanos. Las presiones británicas 
produjeron la sanción de la Ley Penal en 1845 que no implicó 
el fin de la trata ya que se mantuvo de forma ilegal durante mu-
chas décadas, ni tampoco supuso el fin de la esclavitud en Cuba 
cuya abolición se promulgó en 1886. A este respecto hay que 
recordar que la industria azucarera en Cuba, en la década de 
1840, estaba en plena expansión y que los hacendados seguían 
pensando que el trabajo esclavo y la introducción de africanos 
era el modo más rápido y rentable para producir azúcar en los 
ingenios.

Muchas obras parten de este contexto para explicar la pre-
sencia de chinos en Cuba. Una de las más antiguas es la por-
tación de Gonzalo de Quesada y Aróstegui de 1892, quien, en 
una obra más amplia, Mi primera ofrenda, dedica un apartado su 
participación en la guerra de los Diez Años junto a los esclavi-
zados africanos, “Los chinos y la revolución cubana”: “com-
partieron juntamente con los esclavos negros y esclavos blancos 
las victorias y los sinsabores de la Guerra de los Diez Años […] 
¡No hubo un chino cubano desertor; no hubo un chino cubano 
traidor!” (Quesada, 1892, pp. 135-136). La obra volvió a pu-
blicarse en 1922, Los chinos y la independencia de Cuba y en 
1946, Los chinos y la revolución cubana.

En el siglo XX hubo algunas obras que trataron de mostrar 
la contribución de esta migración a la nación cubana. Una de 
ellas es la de Antonio Chuffat Latour, Apunte histórico de los 
chinos en Cuba (1927). Fue uno de los primeros trabajos en 
los que se ofrece una visión general de la colectividad desde 
1847 hasta las primeras décadas del siglo XX, deteniéndose en 
detalles de algunos negocios emprendidos por este grupo desde 
1858, asociaciones, nombres de algunos de los principales indi-
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viduos de esta colectividad y su participación en las guerras de 
independencia cubanas. Este es el apartado en el que el autor 
se detiene más en un intento por demostrar el ensamblaje de 
esta colectividad en la sociedad cubana y su incorporación a 
la nación en el siglo XX. De esta época y también con un ca-
rácter general de la colectividad china son los libros de Juan 
Luis Martín, De dónde vinieron los chinos de Cuba, publicado en 
1938, y Chiang Kai-Shek, el caudillo de la nueva china, en 1944, y 
la obra de Guillermo Tejeiro Historia Ilustrada de la colonia chi-
na de Cuba (1947). Uno de los estudios más completos sobre la 
colonización de coolíes y su aportación demográfica y econó-
mica a Cuba es la obra de Juan Pérez de la Riva, El barracón y 
otros ensayos (1975). En este libro el autor entrevera el contexto 
histórico con los factores económicos sobre los que descansó la 
importación de estos colonos, y su reglamentación a lo largo de 
los años. El resultado es un estudio exhaustivo especialmente de 
los aspectos indicados —económico, legal y demográfico—, sin 
incluir aspectos sociales y culturales de la colectividad china. 
Los factores económicos y el marco legal de esta inmigración 
son analizados por Duvon Clough Corbitt en su obra temprana 
de 1971 A study of  the Chinese in Cuba, 1847-1947, o el artículo de 
Mary Turner titulado “Chínese Contract Labor in Cuba, 1847-
1874” (1974). Las condiciones laborales de los culíes han recibi-
do la atención de varios especialistas como Denise Helly quien, 
en un amplio estudio introductorio sobre el comercio de culíes 
explica, las razones que originaron en el envío por parte del go-
bierno chino de una comisión a Cuba en 1873 para inspeccionar 
los abusos denunciados por los culíes, The Cuba Commission Re-
port. A Hidden History of  the Chinese in Cuba. The Original English 
Language. Text of  1876 (1993). Este tema también es abordado en 
la obra de Lisa Yun, The coolie speaks: chinese indetures laborers and 
african slaves of  Cuba (2008) en la que hace un largo recorrido de 
la historia que rodeó la migración de esta colectividad. 

En la década de 1960 en Cuba comenzaron a publicarse 
obras cuyo tema central era la participación de los chinos en las 
guerras de independencia. Una de las primeras fue la de Juan 
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Jiménez Pastrana (1963), Los chinos en las luchas de liberación cu-
bana (1847-1930), quien en su segundo libro ofrece una visión 
panorámica de los culíes en La historia de Cuba desde su llaga-
da en 1847 a 1930 (1983). Hubo que esperar varios años para 
que los estudios sobre esta colectividad alcanzaran fuerza tanto 
en Cuba como fuera del país. A finales de la década de 1990 
la inmigración china en Cuba comenzó a ser más trabajada. 
Ello obedece, entre otros factores, a la importancia que en estos 
años fueron adquiriendo las investigaciones sobre colectivida-
des inmigrantes en la isla cuyo análisis se hizo desde distintas 
perspectivas. En este contexto se enmarcan los libros de Mauro 
García Triana Los chinos de Cuba y los nexos entre las dos naciones 
(2003) y de este autor con Pedro Heng Herrera, The Chinese in 
Cuba, 1847-Now, obra que arranca de 1868 mostrando el interés 
de los autores por destacar la contribución de esta colectividad a 
la independencia de Cuba. En estos últimos ensayos los autores 
ofrecen una visión global de la colectividad china para destacar 
y reivindicar el papel que tuvo en la construcción de la nación, 
y su contribución a la vida cultural y a la economía (2009). Es-
tos trabajos y algunos de los que comentamos a continuación 
nacieron al calor de las relaciones entre los gobiernos cubano 
y chino, que animaron la revitalización de estos estudios, así 
como el rescate del barrio chino de La Habana gestionado por 
el grupo Promotor del Barrio Chino y la Fundación Fernando 
Ortiz, entre otras instituciones. La recuperación de la calle Zan-
ja y sus aledaños como centro turístico han generado algunos 
textos de carácter divulgativo como el de Baldomero Álvarez, 
La inmigración china en la Cuba colonial. El Barrio Chino de La 
Habana (1995), las conferencias que se impartieron en la con-
ferencia Internacional sobre la Diáspora China en América y 
el Caribe, celebrada en La Habana en 1999, que contaron con 
charlas divulgativas sobre la presencia china en Cuba sobre te-
mas variados: el barrio chino, el abanico chino, etc., o la obra de 
Julio Hun, Pensar el Barrio Chino. Crónicas de una presencia (2007). 
Otros estudios publicados en los últimos años se deben a Pedro 
Cosme, Los chinos en Regla (1998), C. Naranjo e Imilcy Balboa, 
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“Colonos asiáticos para una economía en expansión: Cuba, 
1847-1880” (1999), y el estudio sobre su trabajo en las obras 
públicas de I. Balboa (2020).

Una mirada antropológica de esta colectividad la ofrecen el 
ensayo de Denise Helly, Ideólogie et ethnicité. Les Chinois Macao à 
Cuba, 1847-1886 (1979), en el que la autora analiza la resistencia 
de los trabajadores y los mecanismos para mantener y reprodu-
cir sus tradiciones, especialmente en La Habana, y el libro de 
José Baltar Rodríguez, Los Chinos de Cuba. Apuntes etnográficos 
(1997). En él Baltar analiza la organización social, el asocia-
cionismo, las tradiciones de las artes escénicas chinas en la isla, 
y el sincretismo religioso a través del estudio de San-Fan-Con. 
Otra obra sobre el asociacionismo es la de María Teresa Mon-
tes de Oca, Mª T. y otros Las sociedades chinas en Cuba. Pasado y 
presente (2007). Un análisis antopológico sobre las relaciones de 
los distintos grupos raciales en la Cuba del siglo XIX y la rela-
ción entre “raza” y clase son textos de Evelyn Hu-Dehart “Race 
Construction and Race Relations: Chinese and Blacks in Ni-
neteenth-Century Cuba” (1999), y “Chinese Coolie Labour in 
Cuba in the Nineteenth Century: Free Labour or Neoslavery?” 
(1993).  El mantenimiento de las tradiciones y valores culturales 
en la sociedad cubana han recibido la atención de antropólogos, 
lingüistas o historiadores del arte o de la literatura. Un aná-
lisis transnacional del proceso migratorio y de la creación de 
identidades la encontramos en Kathleen Lopez Chinese Cubans: 
A Transnational History (2013). Algunas contribuciones sobre 
aspectos sociales y culturales de la colectividad china son las 
de Federico Chang en “La inmigración china en Cuba. Asocia-
ciones y tradiciones” (2005), y Mercedes Crespo con sus libros 
Los chinos en La Habana (2016a) y Creencias y tradiciones chinas 
en Cuba (2016b). A este grupo de estudios pertenecen algunas 
investigaciones como, por ejemplo, la de Sergio Valdés, “Los 
chinos desde el punto de vista lingüístico” (2000), la de María 
Teresa Linares, “Expresiones de la cultura china en Cuba: el 
teatro, la música” (2000),  el libro de Ignacio López-Calvo Ima-
ging the Chinese in Cuban Literature and Culture (2008), y el ensayo 
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de Rogelio Rodríguez Coronel, El rastro chino en la literatura cu-
bana (2019), quien, al igual que Linares y López-Calvo, que nos 
acercaron a los vestigios de la cultura china en algunas manifes-
taciones artísticas y literarias de la isla, rescata las raíces chinas 
presentes en la cultura cubana haciendo énfasis en las huellas de 
su legado en las letras y en la creación de personajes de ficción. 
La recuperación de este legado histórico es uno de los objetivos 
del estudio de Teresita Labarca titulado El cementerio chino de La 
Habana (2018). De mayor envergadura son las investigaciones 
históricas de la colectividad china en el siglo XX de Miriam 
Herrera Jerez y Mario Castillo Santana (2003) De la Memoria a 
la vida pública. Identidades, espacios y jerarquías de los chinos en La 
Habana republicana (1902-1968), que fue editado en inglés con 
el título Contested Community. Identities, Spaces, and Hierarchies of  
the Chinese in the Cuban Republic (2017). El fin de los autores es 
reconstruir “la conformación y transformación de la comuni-
dad china a lo largo del siglo XX y, por lo tanto, del conflicto 
identitario que la sustentan”. En sus páginas examinan las aso-
ciaciones chinas, los partidos políticos fundados en Cuba, estra-
tegias de integración, y los cambios de la comunidad a raíz de la 
Revolución de 1959. Ambos autores se han interesado también 
por otros aspectos de esta colectividad, como los lavanderos o 
los discursos y actitudes racistas de la sociedad cubana hacia 
la colectividad china (Castillo Santana y Herrera Jerez, 2008; 
Herrera Jerez, 2010).

Terminamos este apartado con los ensayos que analizan la 
colonia china en el presente: Alberto Consuegra sobre “Las so-
ciedades chinas de La Habana: una mirada desde el presente” 
(2009), y de este autor con Mario Ayala (2017) sobre “El modelo 
económico cubano: del derrumbe del campo socialista al proce-
so de actualización (1990-2014)”, y el libro colectivo compilado 
por Adrián Hearn, Yrmina G. Eng y Mª Teresa Montes de Oca, 
Cultura, Tradición, y Comunidad. Perspectivas sobre la Participación 
y el Desarrollo en Cuba (2009). Los testimonios orales cobran pro-
tagonismo en el libro de la periodista Miriam Castro, China en 
Cuba. Herederos del Celeste Imperio (2018). Los inmigrantes o a sus 
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descendientes reconstruyen el complejo sistema de identidades 
a partir de recuerdos, pero también se insertan como miembros 
del país que les acogió o en el que nacieron.

La inmigración de culíes en Cuba en el siglo XIX: el contexto 
histórico 

Desde los primeros años del siglo XIX, en la Sociedad Pa-
triótica de Amigos del País de la Habana se suscitaron debates 
sobre la conveniencia de introducir colonos blancos en Cuba 
que equilibrasen la entrada de esclavizados africanos a la vez 
que poblasen el territorio para hacerlo productivo, además de 
ser un elemento importante para su defensa en caso de necesi-
dad. El miedo a la llamada “africanización” de la isla, desde un 
punto de vista cultural y demográfico, desencadenó una política 
de “blanqueamiento” que se materializó en la puesta en marcha 
de proyectos de colonización blanca que, con distinto éxito y 
alcance, a lo largo del siglo convivieron con la entrada continua 
de esclavos procedentes de África (Naranjo Orovio y García 
González 1996; Naranjo Orovio 2004, pp. 83-178 y 2008, pp. 
21-57). 

Se encargó a la Junta de Población Blanca, fundada en el 
seno de la Sociedad Patriótica de Amigos del País de la Haba-
na, por la Real Orden del 31 de octubre de 1817, la misión de 
introducir mano de obra libre para realizar trabajos agrícolas. 
Dicha Junta procedía de la Comisión de Población Blanca que 
había sido formada en 1812. La prohibición de Gran Bretaña 
del comercio de esclavos marcó la política del gobierno español 
en la que el mantenimiento de la esclavitud y de la trata fueron 
prioridades ya que de ello dependía el crecimiento económico. 
Por otra parte, el mantenimiento de esclavitud se planteó como 
el medio más eficaz para mantener el poder colonial, frenar los 
intentos anexionistas a Estados Unidos, limitar la capacidad de 
acción del grupo reformista criollo y asegurar la lealtad de los 
hacendados. En 1842, a la Junta de Población Blanca la sustitu-
yó la Real Junta de Fomento de la Habana. Estas instituciones 
dedicadas a plantear y estudiar los proyectos de colonización 
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blanca y de entrada de trabajadores blancos estuvieron inte-
gradas por grande hacendados, comerciantes e intelectuales de 
Cuba. La nueva Junta de 1842 nombró a una Comisión Per-
manente de Población Blanca cuya misión era mediar entre los 
hacendados y los colonos traídos a través de las contratas que la 
Junta concedió a los hacendados para este fin. Fue una gestión 
difícil ya que en muchas ocasiones los trabajadores o bien no 
conocían las cláusulas de la contratación que habían firmado, o 
bien al llegar a Cuba los trabajos y el trato que recibieron eran 
más semejantes a las de un trabajador forzado que a las de un 
trabajador libre. 

Los cambios en la política de colonización blanca estuvieron 
marcados por los debates que se sucedieron en las principales 
corporaciones sociales y económicas de Cuba que encierran las 
estrategias y posición de diferentes sectores ante la entrada cada 
vez mayor de africanos, sobre el papel que a la colonización se 
le concedía en la política estatal, además de estar vinculada a la 
política despegada por Gran Bretaña para abolir el tráfico escla-
vista. Entre 1817 y 1835 Gran Bretaña y España firmaron varios 
tratados que prohibían el comercio de esclavos, penalizaban su 
introducción y obligaban a liberar a los bozales encontrados a 
bordo de las embarcaciones capturadas por la armada españo-
la o la inglesa. La presión británica y el precio en aumento de 
los esclavizados en África redujeron sus entradas. Entre 1836 y 
1845 la importación de africanos disminuyó en un 49.30%. La 
tendencia continuó en los años siguientes este descenso conti-
nuó en los años siguientes observándose que entre 1846 y 1850 
el volumen de entradas se redujo en un 27.15% (Moreno Fragi-
nals, 1978, pp. 273 y 286). 

El gobierno español siempre atento a las demandas de los ha-
cendados de obtener mano de obra barata, de fácil adquisición y 
reposición apoyaron el comercio de esclavos haciendo caso omi-
so de las entradas ilegales, y cuando la situación lo requirió apo-
yó la búsqueda de trabajadores en otros mercados más allá del 
africano para “eliminar cualquier perjuicio que la abolición de la 
trata pudiera ocasionar a los habitantes de Cuba, en su fortuna 
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y riqueza”. Algunas medidas legislativas, como la Real Orden 
de 16 de febrero de 1838, encargaron la política de colonización 
blanca a las autoridades de la isla y a la Junta de Población Blan-
ca. Esta Real Orden redirigía hacia Cuba la emigración canaria 
que habitualmente iba Brasil y a Venezuela. Unos años después, 
por la Real Orden del 8 de febrero de 1844, el gobierno reforzaba 
las medidas para incentivar y proteger la emigración a Cuba. 

En 1840 Gran Bretaña dio un paso más y trató de imponer 
el fin de la esclavitud en un proyecto que presentó al gobierno 
español. Sometido a las corporaciones económicas y a algunos 
hacendados e individuos representantes de los intereses econó-
micos y políticos de Cuba y de España, la respuesta fue unáni-
me. Todos consideraban que la producción de azúcar solo se 
sostenía con trabajo forzado por lo que su desaparición impli-
caría la ruina de Cuba y de varios comerciantes en España. Si 
bien el gobierno británico no alcanzó su propósito mantuvo la 
presión sobre el gobierno español para prohibir el comercio de 
esclavos africanos. Las medidas contenidas en la Ley Penal de 
1845, lejos de lograr terminar con la introducción de africanos, 
provocó una disminución en las entradas que Manuel More-
no Fraginals calcula en un 27.15% entre 1846 y 1850 (1978) y 
el incremento del precio del esclavo que pasó de 400 pesos a 
1.000 pesos entre 1840 y 1860. A la disminución de las ganan-
cias obtenidas en el comercio de esclavos también contribuyó el 
aumento de los gastos del viaje como resultado de la persecu-
ción inglesa de los barcos cargados de africanos. En el escenario 
interno de Cuba, la ley llegaba en un momento de expansión de 
la industria azucarera gracias a la ampliación de las tierras cul-
tivables que permitió la construcción del ferrocarril a partir de 
1837 y el aumento de la demanda de azúcar en los mercados de 
Estados Unidos y de Gran Bretaña.  Este halagüeño horizonte 
no podía ser desperdiciado por los hacendados y comerciantes 
que veían limitado e incluso peligrar su negocio por la prohibi-
ción de abastecerse en África de mano de obra. 

Como hemos estudiado en otros trabajos, durante la década 
de 1840 la industria azucarera en la isla atravesó situaciones 
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muy distintas, desde una crisis coyuntural a la gran expansión 
de la industria azucarera. Los momentos de crisis se debieron a 
distintos factores como la larga sequía de 1844, los ciclones de 
1844 y 1846, y el descenso de los precios en el mercado inter-
nacional en 1845. En esta coyuntura, en la que el mercado afri-
cano era cada vez más complicado y costos, los hacendados se 
convencieron de la necesidad de buscar nuevos mercados donde 
abastecerse de trabajadores. En los años siguientes, la expan-
sión de la industria azucarera convenció aún más a los hacenda-
dos de ampliar las redes a otras partes del mundo. Entre 1845-
1849 y 1850-1854 la oferta de azúcar aumentó en un 66.2%, 
lo cual supuso el mayor incremento hasta el momento jamás 
alcanzando (Lavallé, Naranjo Orovio y Santamaría, 2002). En 
este contexto es lógico entender la presión de los hacendados y 
que éstos junto a las autoridades estudiaran las medidas que de-
bían adoptarse para que la industria azucarera continuara con 
los mimos niveles de producción y rentabilidad. Uno de ellos 
fue buscar otros mercados en los que aprovisionarse de mano 
de obra barata. Tales proyectos serían gestionados por la Junta 
de Población Blanca. Según las estimaciones de la Comisión 
Permanente de Población Blanca en 1846 la demanda anual de 
trabajadores oscilaba entre 20,000 y 30,000. Consultada sobre 
qué trabajadores podrían ser los más adecuados en términos 
económicos para introducir, ésta presentó varios planes de co-
lonización en los que dibujaron distintos escenarios. Uno era el 
mercado asiático (chinos conocidos con el nombre de “coolies” 
o culíes, polinesios, tonkinos y annamitas —fungquinos y co-
chinchinos—), otro apuntaba zonas de España, mientras que 
otros mencionaban la posibilidad de introducir indios yucate-
cos, o indígenas de otras partes del continente americano como 
fue el proyecto de importar en régimen de colonos a 300 indios 
de Colombia, o la posibilidad de traerlos desde Honduras.

Contando con la iniciativa privada, desde la Sociedad Eco-
nómica también se instaba a los hacendados a utilizar trabaja-
dores asalariados en los ingenios azucareros para saber si podría 
ser una alternativa al trabajo forzado a medio plazo:
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[...] preparar y adoptar los medios de dar ocupación a los brazos 
útiles que, de la Península, sus Islas adyacentes o de otros puntos 
de Europa pasen con los requisitos correspondientes pasen a es-
tablecerse voluntariamente en ella, poniendo en práctica, si fuera 
posible, el que se emplee alguna parte con en-tera separación de 
los negros en determinados ingenios de azúcares, a fin de conocer 
los verdaderos resultados de esta clase de ensayos económicamente 
dirigidos.

Si bien en esos momentos no se planteaba la abolición ni en 
Cuba ni en España eran conscientes de que el sistema esclavis-
ta como modo de producción debía modificarse para mantener 
la prosperidad de la isla y el poder de sus elites. La propuesta 
se planeaba en términos rentabilidad económica por lo que se 
comentaba el carácter de ensayo de esta. Para incentivar a los 
hacendados se establecieron premios destinados a quienes utili-
zaran mano de obra libre en los ingenios, aplicaran las mejoras 
agrícolas y técnicas en los cultivos, y llevaran a cabo la funda-
ción de ciudades. El número de familias blancas necesarias para 
ello se fijó en 50. En el caso del trabajo en los ingenios el núme-
ro de familias requerido fue 25. A cada familia se le entregaba 
media caballería (67,101.19 m²) para que la cultivara con caña 
de azúcar, que tras la zafra debía vender al dueño del ingenio al 
precio establecido.

Las condiciones laborales y de asentamiento de estos colo-
nos, así como de los trabajadores blancos que viajaron a Cuba 
a través de contratas por un determinado número de años, dis-
taron mucho de las que vivieron los trabajadores asiáticos. La 
dificultad de combinar trabajo libre con grandes ganancias lo 
denunció Vicente Vázquez Queipo, Fiscal de la Real Hacienda 
de la Habana, en el Informe Fiscal sobre fomento de la pobla-
ción blanca en la isla de Cuba y emancipación progresiva de la 
esclava, publicado en Madrid en 1845. Conociendo la necesidad 
de preparar el terreno para cuando el comercio de esclavos ce-
sase, el Fiscal abordaba el problema desde una perspectiva más 
amplia y planteaba que el cambio en el sistema de trabajo debía 
realizarse en un contexto de transformaciones que también con-
cernían al cultivo de la caña de azúcar. El cambio se llevó a cabo 
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años después a partir de la década de 1870 al separarse el cultivo 
del proceso de elaboración.

El Fiscal, al comparar el precio y coste del mantenimiento 
anual de un esclavo, 70 pesos y 4 reales, y el salario de un jor-
nalero europeo, 140 pesos y 4 reales, obtenía el resultado era 
muy desigual más aún cuando relacionaba estos datos con los 
costes de la producción. En la comparación del precio final del 
producto indicaba que el coste del azúcar cultivado por escla-
vos ascendía a 5 pesos y 1.3 reales, y a 8 pesos y 1.4 reales se 
empleaban asalariados. Por ello, para que el trabajo libre fuera 
rentable en el cultivo del azúcar, ésta debería alcanzar un precio 
elevado en el mercado. 

La defensa de los intereses de todos aquellos que se habían 
enriquecido con el azúcar (hacendados, comerciantes, autori-
dades), la combinó con la defensa del mantenimiento del poder 
de España en Cuba que, en su opinión, solo se lograría con una 
población blanca, homogénea y de origen español. La amenaza 
de la población negra era un hecho real para el Fiscal quien 
consideraba que no era posible la convivencia de blancos y de 
negros y que su existencia supondría un obstáculo para el desa-
rrollo del país. La escasa dotación económica con que contaban 
las instituciones encargadas de la colonización blanca y de la 
contratación de trabajadores (235,000 pesos anuales que solo 
alcanzaban para contratar 4,000 asalariados), en su opinión, 
conducía a la disminución de la contratación, lo cual a corto 
plazo era un peligro para el mantenimiento de Cuba bajo el go-
bierno español. Según este autor la unión de éstos con mujeres 
de color daría lugar a la “proliferación de castas mestizas […] 
mil veces más temibles (que los negros), por su conocida osadía 
y pretensiones de igualarse con la blanca” (Vázquez Queipo, 
1845, pp. 33-34). Vázquez propuso la extinción progresiva de la 
esclavitud tanto por razones políticas como económicas. Para 
la transición de un sistema de trabajo a otro propuso gravar con 
impuestos el empleo de esclavos, lo cual, tras un largo período 
de tiempo, equilibraría el precio entre el trabajador esclavo y el 
asalariado. 
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En el informe el Fiscal apuntaba la menor capacidad del indi-
viduo blanco para aclimatarse a los trópicos, y las duras condicio-
nes laborales y de vida que deberían soportar los jornaleros euro-
peos, comentando el régimen de trabajo aplicado a los esclavos en 
el que el mayoral imponía la disciplina con el látigo. Los comenta-
rios de Vázquez Queipo adelantaban la suerte de muchos contra-
tados europeos y asiáticos en Cuba que tuvieron que trabajar en 
condiciones cercanas a la esclavitud, por lo que muchos se rebela-
ron y denunciaron el trato recibido, el trabajo y el incumplimiento 
de las cláusulas de la contrata ante las autoridades. 

La sustitución del africano por mano de obra blanca no fue 
un proceso inmediato y hasta alcanzarlo se pensaron alterna-
tivas para la importación de otros pueblos que trabajasen en 
condiciones similares a las del esclavo. Uno de los primeros ex-
perimentos fue la contratación de yucatecos a partir de 1848, 
aprovechando el estallido de la llamada “guerra de castas” en 
el Yucatán en 1847 (Menéndez, 1932; Corbitt, 1935, pp. 64-99). 
Sabemos que esta inmigración no tuvo los resultados esperados 
y que el proyecto apenas duró 12 años. Las estimaciones sobre 
el número de yucatecos que se importaron entre 1848 y 1861, 
oscilan entre 1,000 y 2,000. Su inmigración finalizó tras la pro-
testa de los representantes diplomáticos mexicanos en La Haba-
na por el trato que estos trabajadores recibieron. Fracasada esta 
inmigración, las miradas se dirigieron hacia Asia, un continente 
cuyos mercados estaban abiertos a la contratación de trabaja-
dores que comenzaron a llegar a partir de 1847. En los debates 
de la Sociedad económica de Amigos del País sobre el tipo de 
trabajadores necesarios, todos coincidieron en señalar que los 
asiáticos eran los trabajadores más convenientes por su “labo-
riosidad, inteligencia y docilidad y frugales costumbres para lle-
nar las actuales necesidades de la industria en Cuba” (Pérez de 
la Riva y Deschamps Chapeaux, 1974, pp. 221-223). Comenza-
da la introducción de chinos, la Comisión de Población Blanca 
de la Real Junta de Fomento en 1848 hizo una encuesta en-
tre los hacendados que habían contratado a estos trabajadores 
para conocer su opinión y grado de satisfacción. Algunas de 
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las respuestas son interesantes para conocer la mentalidad de 
algunos comerciantes y hacendados. Una de éstas puede servir 
de ejemplo de la casi totalidad de los patronos que aprobaron 
mantener la introducción de asiáticos. Nos referimos a Urbano 
Feijoo Sotomayor un personaje que, en la década de 1850, se 
destacó por ser uno de los promotores de la contratación de 
colonos españoles para trabajar en el campo. Su testimonio es 
la voz de la elite económica y política que pensaba que el futuro 
y la riqueza de Cuba descansaba en la agricultura trabajada con 
mano de obra forzada (Feijoo Sotomayor, 1855):

(...) Necesitamos hombres que trabajen al lado de los esclavos y 
para esto no sirven sino los hijos de un país gobernado a palos, 
cualidad que resalta en los chinos. No pudiendo importar escla-
vos, son indispensables contratas que nos aseguren el reembolso de 
gastos de viaje y la mayor equidad en jornales: e yo creo que las de 
los chinos reúne estos extremos, y juzgo no solo que conviene sino 
también que es la mejor posible.

En 1852 varios de los hacendados más importantes remi-
tieron una carta al capitán general de Cuba solicitando que se 
liberalizases su introducción y se ampliase la cuota de trabaja-
dores que marcaba el reglamento. Esta petición fue recogida en 
el Acta de Autoridades en la sesión celebrada en La Habana 
el 13 de marzo de 1852, al considerar que era el “único medio 
de librar a la industria cubana del golpe que la amenaza”, que 
trasladaron al gobierno metropolitano. Eran muchos los que en 
estos años estaban interesados en este negocio. Un ejemplo de 
ello son algunas de las solicitudes como la Francisco Diago, que 
ofreció contratar 200 chinos; Ramón Pintó con 150 colonos; 
Julián de Zulueta que propuso dar trabajo a 150 culíes; Miguel 
Aldama que solicitó 200; José Baró, Fernando Diago, el conde 
de Fernandina, Eduardo Faser y el conde de Peñalver, José Bru-
zón y el conde O’Reilly que solicitaron 50 colonos cada uno; 
José Padró que pidió 30 colonos, o el conde de Jaruco que se 
comprometía a contratar 20 culíes.

La justificación de esta inmigración también se basó en la 
tesis sobre la aclimatación y la influencia negativa que ejercía el 
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clima en determinadas poblaciones. La capacidad de las pobla-
ciones no blancas, como los negros o los asiáticos, para trabajar 
en los trópicos y su resistencia, e incluso inmunidad, a enfer-
medades propias de estas latitudes aconsejaba su introducción 
frente a la inmigración de trabajadores de zonas frías que eran 
víctimas de distintas dolencias como con la fiebre amarilla. El 
determinismo geográfico y la influencia del clima tuvo varios 
seguidores en el siglo XIX. Los estudios publicados trataban de 
demostrar la relación entre la persona y el clima, el trabajo y las 
condiciones climáticas, y la topografía y el clima como factores 
determinantes para la adaptación, el trabajo y el surgimiento 
de enfermedades y especialmente de epidemias. En esta línea 
de enmarcan los argumentos ofrecidos por el médico Marcial 
Dupierris, comerciante implicado en la trata de africanos y en 
la inmigración de asiáticos, quien, a partir del estudio de las 
características biológicas de la población asiática, defendió su 
entrada en Cuba como alternativa al trabajo forzado (Dupierris, 
1857). Algunas de estas ideas fueron manejadas por los hacen-
dados en sus informes sobre la colonización asiática como aho-
ra veremos.

En 1856 el Capitán General de Cuba solicitó a los hacenda-
dos informes en los que, a la luz de la experiencia acumulada 
en los años de colonización asiática y el empleo de trabajadores 
en sus propiedades, valorasen las ventajas e inconvenientes. A 
través de éstos la autoridad también pretendió saber las nece-
sidades de mano de obra e informar sobre las consecuencias 
de la prohibición de su importación, incluida en el Reglamento 
de 1853, y la concesión del monopolio de este comercio a las 
empresas Villoldo, Wardrop y Cía, y Pereda, Torices, Morales, 
Pedroso y Cía., que había ocasionado las quejas de los hacenda-
dos por el aumento del precio de los trabajadores. 

Uno de los informes fue el de Domingo Aldama, quien se re-
fería de forma muy positiva a la introducción de asiáticos “[…] 
la colonización asiática ha comenzado ya a prestar muy gran-
des servicios a la agricultura, y los irán ofreciendo cada vez ma-
yores al paso que los colonos se vayan naturalizando con nues-
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tras costumbres y que los patronos en el estudio de su carácter, 
aprendan a utilizar todavía más sus buenas disposiciones”. Tras 
su experiencia, comentaba que los trabajadores del interior de 
China eran los más convenientes para la agricultura. Juan Poey, 
propietario del ingenio Las Cañas, en la provincia de Matanzas, 
en su Informe sobre colonización asiática se detiene en algunos 
aspectos de la vida de los chinos en los ingenios y la visión que 
ellos tenían de sí mismos frente a los esclavos africanos:

[...] se muestran poco inclinados a la economía. Gustan más bien 
de vivir con comodidad y aún con cierto lujo...”. Este hacendado 
años más tarde en su informe sobre sobre colonización asiática tras-
ladó su opinión sobre los trabajadores chinos [...] viven separados 
de la raza africana, juzgándose superiores a ellos, y he contribui-
do a fomentar esta idea que creo tan fundada como provechosa, 
dándoles mejor alojamiento, vestido y alimento que a los negros, 
separándolos de éstos en las horas de trabajo y dándoles por jefe o 
mayoral personas de nuestra raza. Pensé que sobrellevarían mejor 
su condición al compararla con la de los esclavos, y no creo haber-
me engañado.

En el informe comentaba que al poco tiempo de llegar a 
Cuba “modificaban ventajosamente la constitución física […]; 
enferman con poca frecuencia al cabo del primer año y dan 
muestras al término del segundo de sobrellevar el trabajo sin 
más sufrimiento que el del natural cansancio”. 

En su opinión, transcurridos dos años de su llegada podía 
considerarse que el asiático ya está completamente adaptado 
al clima y trabajo en el trópico.  De igual modo se pronunció 
Julián de Zulueta, un gran hacendado implicado en el comercio 
de africanos y ahora en el de chinos, se pronunció sobre la con-
veniencia de contratar trabajadores asiáticos al haber observado 
que pasados dos o tres años de su llegada a Cuba estaban com-
pletamente aclimatados. Aunque la fuerza del africano supera-
ba las condiciones del chino para el trabajo en el campo, Zu-
lueta resaltaba inteligencia superior de los asiáticos que podían 
desempeñar las labores para las que no se requería de fuerza. 
Para asegurar el control de esta inmigración, advertía a las auto-
ridades de la conveniencia de que el número de los chinos fuera 
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inferior al de esclavos ya que al ser reducida su capacidad de 
comunicarse con otros habitantes del país serían más “inofensi-
vos”. Entre los informes remitidos al Capitán General también 
se encuentra el firmado por Francisco de la V. García, represen-
tante de la Empresa de Caminos de Hierro de Matanzas, el 10 
de mayo de 1856.  Al igual que algunos hacendados, aconsejaba 
la contratación de chinos y resaltaba el éxito de la aclimatación 
y de la adaptación a los pocos meses de su llegada.  Al cabo de 
seis u ocho meses de trabajo en el ferrocarril, se apreciaba que 
éstos habían desarrollado una masa muscular y una robustez 
que les hacía aptos para realizar cualquier trabajo realizado por 
esclavos africanos.

A la vista de los informes enviados por los hacendados, entre 
los que se encontraban Juan Poey, Julián de Zulueta, Manuel 
B. Pereda, Francisco Galarraga, Joaquín Pedroso y Echevarría, 
Miguel Aldama, el Conde de San Fernando, y Antonio Acea, 
varios alcaldes,  gobernadores y tenientes gobernadores, así 
como instituciones entre ellas la Comisión de Población Blanca, 
la Real Audiencia Pretorial, la Inspección de Presidios, la Junta 
de Fomento y la Empresa de Caminos de Hierro, el Capitán Ge-
neral, José Gutiérrez de la Concha, el 12 de febrero de 1857 en-
vió su parecer al gobierno metropolitano. En él recomendó que 
se liberalizase la introducción de colonos chinos, eliminando la 
limitación de contratación de tiempo y aumentando el permiso 
para su importación en dependencia de las necesidades de la 
agricultura cañera y su empleo en otros destinos como el ferro-
carril o las obras públicas. En el informe le ponía al corriente 
al ministro de Ultramar de la necesidad de importar mano de 
obra para que la industria azucarera siguiera produciendo y la 
disminución de trabajadores que había causado la abolición de 
la trata. Así mismo, comentaba algunos proyectos de coloni-
zación con colonos blancos procedentes de España, cuya mala 
organización y gestión habían hecho que la empresa fracasara. 
Antes estas circunstancias, el Capitán General, haciéndose eco 
de las demandas de los hacendados, aconsejaba y solicitaba al 
gobierno metropolitano la importación de trabajadores asiáti-
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cos como culíes (chinos), polinesios, annamitas (fungquinos y 
cochinchinos), y tonkinos. Indicaba que en 1857 la población 
china, de 14,055 personas, era insuficiente para realizar el traba-
jo que se requería especialmente en las tareas relacionadas con 
el cultivo y producción de azúcar, que demandaba la entrada 
como mínimo de 60,000 trabajadores.  

Organización de la colonización asiática

El conjunto de operaciones o expediciones que rodearon la 
contratación de asiáticos fue conocido en Cuba bajo el término 
“monzón”. En la organización del comercio se establecieron 
redes entre los hacendados cubanos y algunos comerciantes 
de Manila que estaban conectados con dos casas inglesas en 
Amoy, encargadas de la contratación y el embarque, Tait and 
Co. y Syme and Co. Los hacendados cubanos también operaron 
a través de sus compañías con sede en Londres designando a un 
intermediario para dicho negocio.  

Las denuncias al trato que se les daba a los llamados coolies 
comenzaban en China. Desde allí el cónsul de España en Emuy 
en 1859 llamaba la atención de las autoridades metropolitanas 
sobre los abusos que los agentes de las casas comerciales de La 
Habana hacían en el reclutamiento y embarque. En el escrito 
comentaba que de cada 100 chinos que embarcaban para Cuba, 
90 habían sido “cazados como bestias feroces y llevados violen-
tamente a bordo” y obligados a subir a bordo. Otros habían sido 
engañados con falsas promesas ocultándoles las condiciones de 
trabajo que tendrían que soportar. Tales hechos habían genera-
do la alarma en muchas regiones de la costa y la denuncia de 
mujeres, madres y esposas, quienes denunciaron el reclutamien-
to forzado de sus familiares ante las autoridades españolas y las 
chinas. El cónsul informaba que hacía pocos días varias familias 
chinas habían declarado en el consulado español que dos lan-
chas cargadas de chinos reclutados a la fuerza habían partido 
de Macao y de un pueblo cercano a Emuy hacia La Habana. 
La gravedad de la situación obligó al gobierno chino a tomar 
medidas que comenzó a perseguir y castigar, hasta con la pena 
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de muerte, a los reclutadores o ganchos chinos a quienes lla-
maban “Chu Chay Tau” (capataz de cerdos), quienes lograban 
embaucar a los jóvenes con falsas promesas de la riqueza que 
lograrían amasar en tan solo ocho años que duraba la contrata 
(Chuffat Latour, 1927). El cónsul aconsejaba que se controla-
ra este comercio otorgando licencias a aquellas empresas que 
trabajasen con medios lícitos. Así mismo, las autoridades espa-
ñolas mandaron inspeccionar los barcos para comprobar que el 
capitán contaba con los permisos necesarios y para conocer las 
condiciones en las que viajaban los chinos. 

En Cuba las autoridades también tomaron carta en el asun-
to que abrieron una investigación para saber si los 294 chinos 
llegados en 1859 de Macao habían sido reclutados contra su 
voluntad o con engaños, y si se habían utilizados medios re-
probados en la formalización de la contrata. Hasta conocer los 
hechos, se prohibía a los empresarios que los hubieran con-
tratado les sacaran del local donde los recién llegados estaban 
siendo interrogados, propiedad de la Compañía de Coloniza-
ción, la Compañía de Seguros la Positiva y del Banco Gene-
ral de Fomento. Tras tomarse declaración a todos los asiáticos, 
éstos manifestaron que habían ido voluntariamente al depósito 
donde en China eran reclutados, empujados por la miseria de 
su país según indicaban algunos, donde se les había informa-
do de las condiciones de la contrata. No podemos saber si los 
recién llegados, hombres solteros, labradores de entre 21 y 26 
años, declararon libremente o coaccionados, pero sí sabemos 
que muchos de ellos no sabían leer por lo que probablemente no 
conocían bien los términos del contrato. Tras comprobar que no 
había delito alguno en la contratación, las autoridades cerraron 
el expediente. También se investigaron las denuncias de algunos 
chinos que al desembarcar dijeron que habían sido maltratados. 
En julio de 1859 tres colonos al llegar a La Habana a bordo de 
la fragata Alexander Bally, procedente de Macao, dijeron ha-
berse embarcado contra su voluntad, por lo que las autoridades 
solicitaron al cónsul español en esa ciudad que se investigara 
la forma en que fueron reclutados. Tras algunas averiguaciones 
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el cónsul informó que el reclutamiento se había realizado con 
forme a las leyes vigentes.

La Junta de Fomento fue el organismo que se encargó en 
Cuba de la contratación de los trabajadores chinos e hizo de in-
termediario con los hacendados que debían acudir a la Junta 
para contratarlos. La primera contrata fue suscrita en 1847 entre 
la Real Junta de Fomento y Julián Zulueta, quien a través de la 
empresa Zulueta y Compañía, de Londres, organizó el negocio 
o tráfico de culíes para lo que se valió de su pariente afincado en 
Londres, Pedro de Zulueta. El mediador de esta compañía con 
los hacendados fue Joaquín Arrieta En esta contrata se preveía 
la importación de 600 asiáticos por un valor de 170 pesos cada 
uno. Los primeros envíos de trabajadores a bordo del bergantín 
Oquendo y de la fragata Duke of  Argyle fueron resultado del 
trabajo de Zulueta con la casa Matia Menchacatorre en Manila, 
y Tait and Co., en Amoy.  Otras compañías dedicadas a este 
comercio fueron Villoldo, Wardrop y Cía; D.J. Zulueta; Pereda 
M. y Cía; Troncoso, Bustamante y Cía; Torices, Puente y Cía; 
Drake y Hnos; J.M. Morales y Cía; La Alianza; F. Schimper y 
Cía.; Montalvo; Lombillo; D.I.M. Zangroniz y Cía.; Campbe-
ll y Cía.; Fernández y Pozo; Caro y Cía, etc. Las dimensiones 
transnacionales del negocio se deducen del circuito que el dinero 
recorría desde Cuba a China. Los hacendados operaban a través 
de sus agentes en China quienes tras recibir el dinero bancos de 
Londres o París lo cambiaban en casas bancarias de Hong Kong.

Fuente: Portal Pares. Archivo Histórico Nacional.
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En poco tiempo el comercio recayó en las compañías con sede 
en Liverpool participando también consignatarios norteamerica-
nos y franceses. El cónsul de España en Amoy comentaba en un 
informe en 1859 la persecución del gobierno chino de los reclu-
tadores, quienes unas veces con engaños y otras usando la fuer-
za embarcaban a muchos colonos.  Los castigos variaron a éstos 
fueron diversos, llegando incluso a aplicarse la pena de muerte. 

El 3 de junio de 1847 llegó a La Habana, que fue el único 
puerto autorizado para el desembarco de chinos, el primer car-
gamento con 206 a bordo el Oquendo procedente del puerto 
de Amoy (Xiamen) de donde habían partido el 2 de enero. Los 
pasajeros desembarcaron en Regla, un pueblo situado al otro 
lado de la bahía de La Habana, en donde fueron conducidos 
a barracones a la espera de que los hacendados los recogieran.   
Todos vestían una camisa y pantalón ancho de color gris y un 
sombrero hecho de bambú. Unos días después, el 9 de junio, lle-
gó el segundo cargamento con 365 en la fragata Duke of  Argyle 
importados por Villoldo, Waldrop y Cía. Al llegar a La Habana. 
Las expediciones se fueron sucediendo en los meses siguientes 
y junto a la llegada saltaba el debate sobre la conveniencia de 
esta inmigración y si realmente los chinos podrían reemplazar a 
los africanos en el duro trabajo y sometidos al clima del trópico.

Los pasajeros eran examinados por un médico para cono-
cer si tenían alguna enfermedad. De ser así, eran trasladados al 
lazareto de la Chorrera donde pasaban una cuarentena. En el 
caso de que se detectasen muchos enfermos el barco se confina-
ba en Mariel.  Las autoridades pasaron por alto esta normativa 
cuando el volumen de los inmigrantes sobrepasaba la capacidad 
de atención sanitaria. Aquellos inmigrantes que pasaban la ins-
pección sanitaria eran conducidos por los empleados de la Junta 
de Fomento al Depósito de Cimarrones donde los hacendados 
que los hubieran contratado los recogían. También la Junta de 
Fomento contrató chinos para trabajar en obras públicas.

El precio del culí sano en el mercado de La Habana fue va-
riando. Al comienzo se vendía a 125 pesos subió a 340-400 pe-
sos entre 1855 y 1859, cantidad que se superó en los años 1865-
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1868. En el caso de los enfermos, el precio se reducía a la mitad. 
El hacendado pagaba por adelantado solo la mitad del total del 
cargamento, saldando la deuda una vez que el barco llegaba a 
Cuba. Además, estaba obligado a pagar una onza (17 pesos) por 
cada chino importado al capitán general más otros 20 pesos por 
los gastos ocasionados en el puerto, y el pago a los servicios de 
sanidad, la estancia en el barracón y el traspaso de la contrata. 

La primera sociedad que se funda para este fin fue la Empresa 
de Colonización o Empresa Colonizadora, en 1854, promovida 
por Rafael. R. Torices. Para organizar el negocio, esta empresa 
tenía un agente en Macao y poseía la infraestructura necesaria, 
a excepción de buques, para la contratación y la venta de los 
culíes en Cuba. Se fue gestando una empresa en la que varios 
actores de distintas nacionalidades estuvieron implicados. A la 
Empresa de Colonización le sucedieron otras que en una astuta 
maniobra fueron uniéndose para evitar competencia y que el 
negocio peligroso. Por ejemplo, en 1859 se asoció con la compa-
ñía La Alianza, una compañía de seguros y de crédito bancario. 
Las ganancias reportadas por la nueva compañía ascendían a 
200,000 pesos por expedición. Junto a estas grandes compañías 
operaron agentes consignatarios menores, compañías francesas 
que tenían agentes consignatarios en La Habana, y grandes ha-
cendados que operaron por cuenta propia como Domingo Al-
dama, que contó con agente propio y barracones en Macao lo 
cual le permitió importar culíes directamente. 

La contratación de culíes fue muy desigual a lo largo del si-
glo XIX y se pactó de acuerdo con las condiciones acordadas 
entre los hacendados y el comisionado o representante en Chi-
na. La firma de la contrata fue un mero trámite ya que muchos 
no sabían ni leer ni escribir. Ignorantes del contenido, los traba-
jadores firmaron unas cláusulas que les limitaba sus movimien-
tos en Cuba. Sometido a servidumbre el individuo, al menos en 
los primeros años tras iniciarse este comercio, estuvo totalmente 
desprotegido ante el maltrato, los castigos y la escasa libertad. 
Sin saberlo los trabajadores al firmar habían accedido a trabajar 
durante ocho años con el mismo dueño por un salario de 3 o 4 
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pesos al mes, alojamiento, asistencia médica, vestimenta que 
consistía en dos mudas de ropa una camisa de lana y dos man-
tas, y alimentación compuesta de arroz, en algunas contratas 
indican dos onzas diarias, media libra u ocho onzas de carne o 
la misma cantidad de tasajo o pescado, viandas como plátanos 
y bonitos y frutas. En las primeras contratas, cuyo contenido se 
mantuvo hasta 1853, el colono se comprometía a trabajar para 
el mismo dueño durante ocho años. En dicho tiempo podía ser 
traspasado quedando sujeto a las mismas obligaciones. Finali-
zado el contrato, el colono era libre de quedarse en Cuba o de 
regresar a su país. Así mismo, en la contrata se estipulaba que 
el Agente que hubiera mediado en su contratación debía pagar 
a cada colono cinco pesos de plata para los gastos del viaje, 
además de entregarle dos mudas de ropa por valor de dos pesos. 
El importe de los adelantos se descontaría del sueldo a razón de 
un peso mensual.

El acuerdo firmado en 1852 entre Villoldo, Waldrop y Cía. 
y la Real Junta de Fomento es una muestra de cómo se organi-
zó la inmigración de asiáticos en Cuba. La Compañía obtuvo 
la concesión de la contrata para introducir entre 6,000 y 8,000 
asiáticos, de edades comprendidas entre los 18 y 40 años. La 
compañía estaba obligada a introducir en dos años el número 
de trabajadores asignados. A cambio, la Real Junta de Fomento 
actuaría como fiadora de los hacendados con escrituras firma-
das que se habían comprometido a contratar a los colonos. 

El contrato estaba redactado en español en una hora de papel 
de arroz de distinto color. Algunas contratas encontradas en la 
década de 1860 el papel tenía unas dimensiones de 42x30 cm. 
En la parte superior aparecía el número que correspondía al del 
trabajador contratado quien llevaba una placa de plomo con el 
mismo número.

En las contratas de la década de 1850 además de fijarse en 
ocho años el tiempo que debía trabajar para el mismo dueño 
se hacía hincapié en la disciplina y la obediencia que el colono 
debía guardar, las cuales aceptaba al firmar la contrata: “orden 
y disciplina que se observe en el establecimiento, taller, finca o 
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casa particular a donde se me destine, y me someto al sistema 
de corrección que en los mismos se impone, por falta de apli-
cación y constancia en el trabajo, de obediencia a las órdenes 
de los patronos o de sus representantes, y por todas aquellas 
cuya gravedad no haga precisa la intervención de las leyes”. Así 
mismo, consentía el salario establecido que, en caso de enferme-
dad, si el tiempo era superior a una semana, se le suspendería. 
Los contratos a veces estaban ilustrados con la imagen de un 
ingenio azucarero cubano. Así fueron las firmadas a través de 
Nicolás Tanco Armero, quien procedente de Nueva Granada se 
asentó durante unos años en China donde actuó como media-
dor con las autoridades y hacendados de Cuba para el enganche 
de trabajadores. En la contrata se fijaba el precio de cada tra-
bajador en 125 pesos, así como la duración de ocho años, y el 
salario mensual de 4 pesos. El trabajo en el campo, de 12 horas, 
debía completarse con trabajos domésticos si así se requiriese. 
El hacendado o cualquier contratista se comprometía a dar alo-
jamiento, alimentación, vestimenta y asistencia médica. Cada 
mes se le retenía de su sueldo 1 peso a fin de saldar la deuda 
contraída, 12 pesos fuertes de oro o plata, en la que estaba in-
cluido el coste del pasaje. Al cabo de los cuatro años, el traba-
jador podía regresar a China por cuenta propia en un plazo no 
superior a los dos meses siguientes de finalización del contrato, 
o podía permanecer en Cuba en el caso de haber sido contrata-
do de nuevo. Por cada trabajador introducido la Real Junta de 
Fomento se comprometía a pagar 90 pesos a la compañía encar-
gada de su transporte, así como el dinero que la empresa hubie-
ra gastado en cada trabajador. Dicha cantidad no podía superar 
los equivalentes a unos 17 pesos (Jiménez Pastrana, 1983, pp. 
35-36; Naranjo Orovio y Balboa, 1999).

En 1854 otro reglamento regulariza el comercio y organiza 
la migración de culíes. En su organización y financiación parti-
ciparon la Junta de Fomento, particulares-hacendados y comer-
ciantes, y hasta la década de 1860 también algunos navieros que 
antes se dedicaban a la trata africana. Según se incrementó su 
precio los hacendados, convertidos a partir de 1870 en hacenda-
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dos-capitalistas, fueron los principales actores de este comercio 
que de forma individual o asociados a empresas negociaban los 
cargamentos en Macao. Entre 1848 y 1853 se prohibió la impor-
tación de culíes. En estos años las entradas ascendieron a unos 
30.000. En distintos momentos los hacendados se dirigieron a la 
Junta de Fomento demandando la introducción de brazos para 
la agricultura. En 1852 Villoldo, Wardrop y Compañía solicitó 
permiso para contratar entre 6.000 y 8.000 chinos. La solicitud, 
que contó con el respaldo de la Junta de Fomento y de un gran 
número de hacendados, su remitida a la Real Audiencia para 
que dictaminase sobre su conveniencia.  En el escrito se insistía 
en que ante la imposibilidad de introducir africanos era impres-
cindible contratar asiáticos “robustos y útiles” para continuar 
la producción agrícola. Su introducción debería realizarse en 
el término de dos años a contar desde la firma de la concesión, 
debiendo la compañía entregar a la Junta 90 pesos al contado 

Fuente: google image.
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por cada chino introducido y el resto a partes iguales en los tres 
meses siguientes. En 1853 después la Junta de Fomento reci-
bió las peticiones de la casa Villoldo, Wardrop y Compañía, del 
hacendado Manuel B. Pereda para importar 3.000 chinos cada 
uno. Según los acordado, cada uno debería pagar 125 pesos por 
la entrada de cada trabajador, a quien se le pagaría un sueldo 
mensual de 4 pesos en el caso de los hombres y 3 pesos a las 
mujeres durante los 8 años que duraba el contrato.  La edad de 
los trabajadores debía de ser entre 15 y 40 años, estableciéndose 
la proporción entre hombres y mujeres de 1 a 5.

A partir de febrero de 1853 se levantó la prohibición y co-
menzaron de nuevo las expediciones. En febrero de 1853 arriba-
ron al puerto de La Habana los buques de bandera inglesa Pana-
má, Blenhsin y Gertrude con un total de 678 culíes. A través de 
Jacobo de la Pezuela sabemos que 56,335 trabajadores fueron 
contratados en China entre 1847 y 1860. De ellos, 48,176 llega-
ron a Cuba. El 15% de los embarcados fallecían en la travesía 
(Pezuela, 1863, t. 2, pp. 233-234.). Una proporción similar la 
encontramos en otras fuentes que señalan que la tasa de mor-
talidad entre 1853 y 1873 fue de un 13%. Para un periodo más 
amplio, de 1847 a 1871, según un informe del capitán general de 
Cuba, el conde de Valmaseda, el número de chinos desembarca-
dos en La Habana ascendía a 109,092. A este número hay que 
sumar 15,927 que fueron introducidos entre 1871 y 1874. Para 
todo el período Pérez de la Riva estima que entraron en Cuba 
alrededor de 150,000 culíes.

Dentro de la emigración china a Cuba predominaron los 
procedentes de las provincias de Guangdon (Cantón) y Fukien. 
Una explicación de esto reside en las limitaciones que en 1853 
impuso Gran Bretaña a este tráfico que autorizó el embarque 
desde Hong Kong solo los barcos cuyo destino eran sus colo-
nias. Así mismo, el cierre que el gobierno chino impuso de los 
puertos de Amoy y Swatao obligó a usar el puerto de Macao 
(Aomen). Esto condicionó el reclutamiento de los inmigrantes 
en las zonas más próximas como Tai Shan, Sin Jui, Eng Ping, 
Hoi Ping, Nam Joi y Shung Shan, cuya población era cantonesa 
(Baltar Rodríguez, 1997, p. 19).
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Los nuevos siervos del azúcar: prejuicios y reglamentación 
del trabajo

Prejuicios culturales

Todos los proyectos de colonización y de importación de es-
clavos africanos generaron grandes debates en torno a los bene-
ficios y daños que la presencia de otras poblaciones ocasionaría 
al país. Junto a factores económicos y políticos se esgrimieron 
argumentos de carácter cultural y moral a partir de las clasifica-
ciones de las poblaciones que las diferenciaban en distintos gru-
pos raciales. En Cuba los debates fueron intensos desde los pri-
meros años del siglo XIX. La Sociedad Económica de Amigos 
del País y el Real Consulado de Agricultura y Comercio presen-
ciaron las discusiones en las que tomaron la palabra hacenda-
dos, autoridades e intelectuales. En la segunda mitad del siglo la 
fundación de la Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Natu-
rales de la Habana, en 1861, y de la Sociedad Antropológica de 
la Isla de Cuba, en 1877, amplió el debate a otros círculos pro-
fesiones, como médicos, antropólogos, que discutieron sobre la 
superioridad de unas poblaciones e inferioridad de otras desde 
un punto de vista biológico. En las sesiones que se celebraron es-
tuvieron presente las discusiones sobre la aclimatación, el papel 
de la herencia y el mestizaje. Muchos de ellos consideraron que 
los asiáticos pertenecían a una “raza inferior”, indolente, pere-
zosa, inmoral, sin creencias religiosas, vengativa y que solo se 
guiaban por los intereses económicos por lo que su presencia en 
Cuba pondría en peligro a la “raza” blanca. José Antonio Saco 
participó en estos debates en un tema muy concreto como era 
el suicidio entre la población china que ascendían a 73 en 1862. 
Sus consideraciones contrastan con la valoración que también 
hizo sobre el suicido entre los esclavos africanos y los blancos 
a quienes trataba de comprender los distintos motivos que los 
llevaban a suicidarse. En el caso de los chinos comentaba que 
el suicidio no era extraño al tratarse de “una raza tan corrompi-
da y perversa”. A partir de consideraciones morales y políticas 
Saco continuaba diciendo que la inmigración china era “una de 
las plagas más terribles que sobre el suelo de Cuba había caído”. 
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Uno de los temas que más le preocupaban a José Antonio Saco 
era la heterogeneidad de la población tal como manifestó en 
varios de sus escritos. En estas ideas coincidía con otros intelec-
tuales de la época, como el anexionista Gaspar Betancourt Cis-
neros, quien en 1848 le confesaba a Saco: “[…] No me digas que 
deseas para ti esa ¡nacionalidad-hispanocubana- ¡No, hombre! 
Dame turcos, árabes, rusos; dame demonios, pero no me des el 
producto de los españoles, congos, mandigas y hoy... malayos 
para completar el mosaico de población” (Fernández de Castro, 
1923, p. 89).

José Antonio Saco consideraba que la diversidad étnica y 
cultural debilitaban la cultura nacional y dividían al país. La 
idea de Saco en torno a la identidad cubana (la idea de cubani-
dad que él esbozó) se reducía al grupo de pobladores blancos, 
peninsulares y criollos, dejando fuera al resto de los aportes que 
consideraba foráneos e incluso nocivos para la identidad cuba-
na. Partiendo de esta concepción consideraba que las diferen-
cias abismales, y no solo culturales, entre españoles y chinos 
de “lengua, color, ideas, sentimientos, usos y costumbres y sus 
opiniones religiosas” hacían imposible la asimilación, más aún 
teniendo en cuenta la presencia de una tercera población. Ade-
más, Saco comentaba la propensión a la criminalidad que les 
situaba a la cabeza de las estadísticas en Cuba a pesar de ser una 
colectividad pequeña. A partir de esta situación, pensando en 
el futuro de Cuba a medio plazo comentaba que era preferible 
el crecimiento lento que se conseguía con la colonización y el 
trabajo de pobladores blancos que apostar por un crecimiento 
más rápido para lo cual se precisaba de la entrada de esclavos 
y de asiáticos, pero que conducía a la ruina social y cultural, 
además de amenazar la permanencia de Cuba como una parte 
de España (Saco, 1881, pp. 144-145).

Las voces a favor o en contra de la colonización china tam-
bién surgieron desde la Iglesia, cuyas autoridades alertaban so-
bre los peligros morales que causaría la entrada de individuos 
con religión y tradiciones distintas a las de Cuba. Desde Santia-
go de Cuba, donde no era habitual el uso de trabajadores chi-
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nos, el arzobispo advirtió con rotundidad que su entrada era 
un problema para la sociedad, la cultura y el futuro de Cuba y 
no solo las diferencias religiosas de ambos pueblos causarían 
graves males morales, a la cultura y en general a la sociedad. Al 
igual que otros habían dicho, planteaba el problema que supo-
nía incrementar el número de “razas”, en cuya convivencia de 
generarían conflictos étnicos, culturales y políticos

[...] qué males no resultarían a la moral, a la religión, a la sociedad 
y a la familia de semejante tolerancia, contra la cual no podrían 
menor de protestar los Pastores del rebaño de Jesucristo que en su 
nombre lo gobiernan. Porque á más de permitirse el escándalo para 
dominios de España de admitir dos altares distintos, dos religiones 
contrarias, se iría perdiendo la uniformidad de sentimientos en los 
isleños; iría reproduciéndose una nueva raza á quien ningún víncu-
lo moral verdaderamente tal uniría a la Metrópoli.... A esa nueva 
raza advenediza no podría contenerse en el deber por la conciencia 
que es de todo el mejor estímulo. Y aquí saltan a la vista conside-
raciones de otro orden que el Gobierno no puede desatender. Los 
conatos de rebelión contra la legítima dependencia de la Madre 
Patria serían más posibles, más fáciles y tal vez de mayor éxito.

Similar razón apuntaba el Obispo de La Habana en el In-
forme del Obispo de La Habana sobre la conveniencia de la 
inmigración asiática, de 1853. A partir de los juicios de los ha-
cendados que aún no empleaban asiáticos en sus fincas y de las 
opiniones favorables de los propietarios en cuyos ingenios tra-
bajaban chinos, puso en la balanza los beneficios y los peligros 
económicos y morales que implicaba la introducción de asiáti-
cos y subrayó el riesgo que implicaba para el orden y el control 
la presencia de trabajadores libres.

Un informe elaborado por la Comisión de Población de 
la Sociedad Económica de Amigos del País, en 1863, llama-
ba la atención a la conveniencia de utilizar los recursos de la 
colonización a la importación de trabajadores blancos ya que 
solo éstos poseían la moralidad y las creencias religiosas que 
se requería para poblar un país. En su informe comentaba que 
muchos de los inmigrantes chinos engrosaban las estadísticas 
de criminalidad, además de no dedicarse al trabajo para el que 
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habían sido contratados como arrojaban los datos de entradas 
en 1862, año en el que habían llegado a Cuba 56.875 en 162 
expediciones. De todos ellos solo trabajaban 34.823. Otro ele-
mento negativo sobre su entrada que la Comisión anotaba era 
el incremento de las castas de color, aumento que se apreciaba 
en el censo de 1862 en el grupo de mujeres de color. ¿Sin amba-
ges afirmaba “el número de seres hostiles, producto de madres 
bárbaras e idólatras que no pueden dar fruto de moralidad ni 
de progreso […] qué hábitos puede ofrecer la familia cuando es 
imposible la familia?”.

A mediados del siglo XIX José Antonio Saco dedicó para 
de sus escritos a la de la esclavitud africana por ser uno de los 
temas medulares de Cuba. Para él, la presencia de un eleva-
do porcentaje de población negra y esclava suponían un pro-
blema en el orden económico, político y cultural. Sus ideas si 
bien discurrían por senderos distintos al abolicionismo de las 
décadas siguientes, apuntaban su preocupación por el desarro-
llo de Cuba en el seno de una nación como España cuyo desa-
rrollo y modernidad estaba lastrada por el mantenimiento del 
trabajo esclavo. Su reflexión se extendía a la inmigración china 
preguntándose sobre el régimen de trabajo del llamado colono, 
que estaba sometido a un régimen similar al que padecían los 
africanos:

Si es innegable que el chino en Cuba no es esclavo en el 
sentido legal de la palabra, ¿se dirá que es enteramente libre? 
Yo no lo afirmaré. ¿Es por ventura enteramente libre el hombre 
que compromete su libertad por el largo espacio de ocho años, 
y que empieza por renunciar, a gran parte de los derechos civi-
les de que goza? ¿Es enteramente libre el hombre que, siendo 
mayor de edad nunca puede comparecer en juicio sino acom-
pañado de un patrono o empleado público que lo represente? 
¿Es enteramente libre el hombre que sin su consentimiento ni 
consultar su voluntad puede ser cedido o traspasado del poder 
de uno al poder de otro? Pues tal es el chino en Cuba. Pero si él 
no es enteramente libre, tampoco es enteramente esclavo (Saco, 
1881, p. 192).
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Otras opiniones en contra procedieron de los hacendados 
que subrayaron los daños económicos que causaban los chinos 
huidos y que organizados en cuadrillas se contrataban como 
mano de obra libre con un sueldo de unos 25 pesos mensuales. 
Sin duda la diferencia de salario, de 4 a 25 pesos, estimuló a 
muchos a huir de las fincas donde tenían que cumplir los 8 años. 
El marqués de San Miguel, en nombre de algunos hacendados, 
denunció en 1870 este procedimiento que perjudicaba a quienes 
después de haber pagado por la contratación de los culíes se 
veían privados de mano de obra “Quién es el hacendado que, 
después de hacer el gran sacrificio de dar 22 onzas o 24 por cada 
chino, no ha sufrido el cruel desengaño de tener la quinta ola 
sexta parte de los colonos prófugos […]”.

Varios periódicos recogieron estas opiniones desfavorables a 
la contratación de chinos. Uno de los artículos publicado en 
El Triunfo, el 19 de junio 1879, atacaba virulentamente a esta 
comunidad por los males morales que causarían al país. De 
ellos decía el firmante que eran individuos que procedían de 
civilizaciones “decrépitas” que habían generado personas con 
“flaqueza de cuerpo y pequeñez de espíritu”. Sin las virtudes 
de los pueblos más jóvenes, el articulista subrayaba que los chi-
nos eran jugadores, falsos recelosos, egoístas y que carecían de 
actitud y aptitud para adaptarse a otros países y culturas. Y ha-
ciéndose eco de quienes abogaron por el “blanqueamiento” de 
la isla con pobladores, colonos o trabajadores blancos, resaltaba 
las cualidades de aquellos que consideraba pertenecían a una 
“raza superior”, la “raza caucásica”. En estos años, al igual que 
antes se había comentado sobre las cualidades y defectos de los 
africanos, se hacía hincapié no solo en los que consideraban 
defectos morales que “nunca serían un elemento de progreso y 
cultura”.

Su participación en las guerras de independencia de Cuba 
junto a quienes luchaban contra España, 1868-1878, 1879-1880 
y 1895-1898, se utilizaron para atacar a la colectividad china, a 
la que ahora también se acusaba de deslealtad y de contribuir 
al desorden y a la ruina de la nación. En 1882, la Comisión 
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Central de Colonización, en su informe sobre la conveniencia 
de contratar trabajadores asiáticos advertía sobre el peligro que 
la población china suponía para el orden y la seguridad del país, 
como ya se había visto en la Guerra de los Diez Años. La prome-
sa de liberar a los esclavos de quienes se alzaron en 1868 contra 
España había atraído sus filas tanto a los africanos como a los 
chinos. 

Algunos autores estiman que su participación en la Guerra 
de los Diez Años ascendió a unos 6,000 hombres. Su presencia 
también la encontramos en distintos batallones como el batallón 
de infantería comandados por Julio Sanguily, mayor general del 
Ejército Libertador, que estaban integrados por chinos. Además 
de formar parte del ejército cubano, otros tuvieron un papel im-
portante suministrando víveres y medicinas (Jiménez Pastrana, 
1963). En los escritos sobre la guerra de independencia de un 
miembro destacado del Partido revolucionario Cubano Gonzalo 
de Quesada y Arostegui (1892 y 1922), nos comenta su partici-
pación que “se sumaban espontáneamente a las tropas insurrec-
tas […] y después se introducían con habilidad en las ciudades 
para reclutar entre los de su raza, sin que las autoridades pu-
dieran reconocerlos, por lo difícil de distinguir los unos de los 
otros” y cómo todos se vieron animados a seguir las consignas 
del Ejército Libertador: 

Cuando las fuerzas cubanas obtuvieron el levantamiento en 
armas de los braceros de caña, los oficiales chinos explicaban a 
sus paisanos las razones de la guerra y llenos de entusiasmo jura-
ban servir la bandera de la República. Los años de servidumbre 
enervante, no habían logrado destruir las fibras de nobleza en 
sus almas. Peleaban contra la bandera que los había esclavizado; 
eran compañeros en la necesidad de aquellos que como ellos ha-
bían sufrido el yugo colonial (Quesada, 1892).

En 1931 el Gobierno cubano homenajeó a la colectividad chi-
na recordando su participación en las guerras de liberación con 
un monumento levantado en un barrio céntrico de La Habana.
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Reglamentación del trabajo

Aunque los chinos legalmente eran trabajadores libres, las 
relaciones laborales en el campo mantenían algunos rasgos del 
sistema esclavista. El culí, como en otros planes de contrata-
ción de trabajadores, estaba obligado a pagar el coste del viaje 
y los gastos derivados de su instalación, por lo que estuvieron 
obligados a trabajar para el hacendado que los había contra-
tado hasta saldar las deudas contraídas con él. A estas duras 
condiciones se sumaron el desconocimiento del idioma y las 
diferencias culturales. 

A los pocos años de comenzar su llegada en 1849 se dictó 
el primer reglamento que obedecía, según el Capitán General, 
a la necesidad de disponer de normas tanto para los asiáticos 
como para los dueños tras haber recibido la protesta de algu-
nos hacendados por la actitud de estos trabajadores que o bien 
se habían negado a trabajar o bien se habían fugado, o habían 
cometido robos. Preocupados porque tales conductas fueran 
un mal ejemplo entre los esclavos africanos, los hacendados 
comentaban que habían tenido que adoptar disposiciones para 
controlar a los asiáticos.

El reglamento de 1849 y el Real Decreto promulgado el 22 
de marzo 1854 estipulaban el trato que el hacendado podía im-
ponerles, las penas y los castigos (la pena máxima era de 25 
“cuerazos” o de seis meses de cepo y grillete), así como las 12 
horas de jornada laboral y las condiciones que debían cumplir 
para obtener la libertad (Pérez de la Riva, 1975a). Los llamados 
culíes se convirtieron en los nuevos siervos del azúcar que en 
palabras de Pérez de la Riva dotó a la migración de culíes y a la 
esclavización de africanos de cierto “aire de familia”. 

Desde 1847 se dictaron varios decretos, ordenanzas y regla-
mentos que regularon el trabajo de los asiáticos aconsejándose 
en un principio que fueran los fiscales los protectores de estos 
trabajadores. El primero fue el Reglamento que para el manejo 
y trato de los colonos asiáticos e indios hizo publicar el Gobier-
no Superior de la Habana, en 10 de abril de 1849, contenía las 
normas que regularizaban el trabajo de estos colonos. El capi-
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tán general, Federico Roncali, comentaba que se había “juzga-
do indispensable la adopción de reglas que, al paso que protejan 
los derechos de los colonos aseguren también la subordinación 
y disciplina, sin los cuales podrán dañar en vez de producir be-
neficios a la agricultura”. Varios artículos, especialmente el 11 
y 12, contenían los castigos que se les aplicaría a aquellos que 
no cumplieran lo estipulado en las cláusulas o no obedecieran 
al dueño o capataz. A aquellos que se fugaban y se apresaban se 
les aplicó el mismo reglamento de 1845 que se había redactado 
para los esclavizados africanos, cuando el cimarronaje creció en 
la isla como una forma de resistencia y también como conse-
cuencia del endurecimiento del sistema esclavista. El trato des-
crito les acercaba más a esclavos que a hombres libres: 

El colono que desobedezca a la voz del superior sea resistiéndose al 
trabajo sea a cualquiera de sus obligaciones podrá ser corregido con 
12 cuerazos; si persiste con 18 más y si aún no entrase en la senda 
del deber se le pondrá un grillete y se le hará dormir en el cepo. Si 
pasados dos meses no diese muestras de enmienda se pondrá todo 
en conocimiento de la autoridad local para que llegue a la superior 
de esta isla. Si dos o más se resisten al trabajo […] el castigo será de 
25 cuerazos y llevarán grilletes y dormirán en el cepo durante dos 
meses […].

En posteriores decretos y en el reglamento de 1854 se elimi-
naron los castigos, aunque algunos documentos y testimonios 
muestran que se siguieron utilizando durante bastantes años. 
De hecho, las denuncias de las condiciones laborales y de vida 
abrieron una investigación por parte de las autoridades chinas, 
así como la prohibición de la emigración a Cuba en 1874 que 
se mantuvo hasta 1877. Los malos tratos y la escasa y mala 
alimentación provocaron en varias ocasiones la protesta y el le-
vantamiento de estos trabajadores que, en ocasiones, terminó, 
con la muerte de algún contra mayoral y con la detención de los 
sublevados como aparece en los informes que dan cuenta de al-
gunas protestas en los ingenios que se saldaron con heridos, al-
guno muerto y con una represalia aún mayor. Varios viajeros de 
la época comentaron en sus diarios la brutalidad del trato, afir-
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mando algunos que esto era la causa de muchos suicidios cuya 
tasa entre la población china era elevada. Por ejemplo, en 1862 
del total de suicidios en Cuba, 346, 173 eran de chinos. Según 
Pérez de la Riva en Cuba este grupo tuvo una tasa de suicidios 
tan elevada como en Perú. Según las estadísticas, se suicidaban 
100 veces más que la población blanca y 14 veces más que los 
esclavizados africanos (Pérez de la Riva, 1975a, p. 480). 

El regente de la Audiencia de La Habana en 1858 achacaba la 
elevada tasa de suicidio entre los chinos a su cultura y a su falta 
de adaptación: “Los individuos de esta raza tienen poco apego 
a la vida […] recién llegados a un país extraño, sometidos a un 
trabajo constante, ignorantes del idioma e imposibilitados por lo 
mismo de hacerse entender y de que lo entiendan, buscan en el 
suicidio, por medio del opio generalmente, el término de sus ma-
les, que su imaginación abulta tal vez por haber venido con ilu-
siones que no podían lograrse” (Valverde Maruri, 1918, p. 34).

El suicidio y otros datos sobre su entrada en Cuba los recogió 
el abogado Richard Henry Dana en el libro que publicó tras su 
viaje en 1859, To Cuba and back. A vacation voyage. En esta 
obra describe cómo se hacía la venta de chinos en La Habana, 
el precio que se pagaba por cada uno, unos 400 pesos, sus con-
diciones de trabajo y vida, su salario mensual, de 4 pesos, y la 
escasa regulación de este comercio. Según él, el colono recibía 
uno de los contratos firmados y redactados en español y en chi-
no. A pesar de esto hay que pensar que un elevado porcentaje de 
ellos no sabían leer por lo que el idioma en el que estuviera no 
era un hecho significativo. Sin poder decir el número que había 
en Cuba, que oscilaba, según quien informara, entre 60,000 y 
200,000, Richard Dan comentaba que los chinos ya formaban 
parte de la población de la isla, que se encontraban en todas 
partes, tanto en el campo como en la ciudad. Sobre su sentido 
del honor y la vergüenza y humillación que suponía el maltrato 
que recibían anotaba lo siguiente: 

Tienen un tal sentido de la dignidad del cuerpo humano, por 
lo menos delante de los extranjeros, que no pueden someterse 
a la humillación del castigo corporal. Si un coolie es azotado, 
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alguien tiene que morir, cualquiera, aunque sea el propio coolie. 
La vergüenza lo conducirá al suicidio, si no puede matar al autor 
material del hecho o a cualquier otra persona, de acuerdo con sus 
extraños principios de castigo por sustitución (Dan, 1859, p. 83).

En pocos años se redactaron reglamentos y decretos que re-
gularon la colonización asiática. Finalizadas las primeras con-
tratas que establecían seis años de trabajo, en 1853 un nuevo 
reglamento sustituyó al de 1849 haciéndose efectivo el 22 de 
marzo de 1854. Este último que dejó de aplicarse en 1860 tras 
la publicación del real decreto sobre Introducción de asiáticos y 
Reglamento para su gobierno aprobado el 7 de julio, que derogó 
el Real Decreto de 22 de marzo de 1854 así como el resto de 
las “disposiciones anteriores relativas a esta materia”, y el Real 
Decreto de 28 de junio de 1864 por que se aplicaba a los colonos 
cochinchinos las normas concernientes a los chinos por el Real 
Decreto de 6 de julio de 1860. 

Fuente: Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, leg. 91, exp.6. 

Inicio del Reglamento de Trabajo de 1849. 
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El Reglamento de 1853 o la ley de 1854 impulsada por el 
capitán general Jacobo de la Pezuela, incluía algunas modifica-
ciones importantes al suprimir los castigos corporales y recor-
dar el estatus de hombre libre del colono que tras finalizar su 
compromiso con el dueño tendrían los mismos derechos que el 
resto de los habitantes. Además, indicaba la manera por la que 
los colonos podrían rescindir la contrata. Según éste, por ejem-
plo, los colonos que al ser contratados fueran menores de 20 
años podían rescindir el compromiso al cumplir 25 años. Estos 
artículos quedaban limitados por las excepciones que también 
contenía la ley. Para poder rescindirlo, el colono debía pagar al 
contado lo mismo que el dueño hubiera pagado por él, así como 
otras cantidades como indemnización por distintos conceptos 
como el tiempo perdido en el trabajo; el valor añadido que hu-
biera adquirido el colono, así como para compensar al dueño en 
el caso de que su reemplazo no fuera inmediato. Como indica 
Pérez de la Riva el concepto de tiempo perdido implicaba la su-
jeción y dependencia del colono al dueño que, al ser quien con-
trolaba los meses y años trabajados, podía legalmente mantener 
al chino el tiempo que él quisiera aduciendo las horas perdidas 
en el trabajo. A pesar de que se estableció la figura de “Protector 
de los chinos”, que recaía en el capitán general, quien a su vez 
delegaba el poder en las autoridades locales como los tenientes 
gobernadores, y éstos a su vez podían delegarlo en los capitanes 
pedáneos, en reglamento también condecía la autoridad a los 
patronos en el caso de insubordinación. La dependencia del pa-
trono se hacía explícita al afirmar que los colonos casados solo 
podrían ser cedidos a otra persona si ésta adquiera al cónyuge 
y los hijos menores de 12 años. Por otra parte, hay que indicar 
que el contenido del reglamento podía alterarse con las cláu-
sulas que los hacendados incluyeron en las contratas que en la 
práctica cotidiana tuvieron más fuerza que el reglamento (Pérez 
de la Riva, 1971 y 1975a, pp. 218-234). Tras el Reglamento de 
1853 otros decretos regularon el futuro de los chinos que habían 
cumplido su contrata, estableciendo un período no superior a 
dos meses para ser contratados. En 1860, el Real Decreto del 
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7 de julio sobre Introducción de asiáticos y Reglamento para 
su gobierno regulaba la suerte del colono al término de su con-
tratación. Según esto los colonos debían conseguir otro trabajo 
en el plazo de dos meses para quedarse en Cuba. Los que no 
lo conseguían, ni podían pagarse un viaje de vuelta a China, 
eran puestos a disposición de las autoridades que les empleaban 
en las obras públicas. La aplicación de estas normas afectó a 
quienes entraron en Cuba después del 15 de febrero de 1861. 
En las contratas de estos años aparecen incorporadas las con-
diciones mencionadas: “que al concluir el presente contrato se 
me conceden 60 días para volver a mi país, de mi cuenta, si me 
conviniere, o para buscar acomodo con el patrón que me sea 
más útil […]”.

En 1860 se prohibió la emigración a Cuba, disposición que 
fue anulada por órdenes y disposiciones hasta llegar a la firma 
del Tratado de Tien Tsin, el 10 de abril de 1864, por el que 
se legalizó. El gobierno chino envió una Comisión a Cuba en 
1874 a fin de conocer la realidad o no de las protestas recibidas 
por el trato de los culíes en la isla (Helly, 1993). La Comisión 
estaba dirigida por Chen Lanbin, una persona con experiencia 
en el extranjero y capaz de hablar de varios idiomas tanto de 
otros países como de China. Ello le posibilitaba comunicarse 
con muchos culíes que hablaban distintos idiomas o dialectos 
a los que debían interrogar. La delegación estaba compuesta 
por personas de distintas nacionalidades, lo cual le confería 
un carácter internacional y previsiblemente imparcial. En ella 
viajaban dos personas que habían trabajado en el Servicio de 
Aduanas Marítimo Imperial Chino, el inglés A. MacPherson, 
y el francés Alfred Huber. El gobierno chino asesorado por Ro-
bert Hart, inspector general del Servicio de Aduanas Marítimo 
Imperial Chino, entregó a la Comisión unas instrucciones que 
contenían las preguntas a partir de las cuáles recabar informa-
ción precisa sobre las condiciones de trabajo y vida de los co-
lonos asiáticos, además de conocer si padecían malos tratos 
y cuáles eran las causas del elevado número de suicidios. La 
investigación de la Comisión se prolongó dos meses, del 17 de 
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marzo al 8 de mayo de 1874. Para darle una cobertura mayor 
y un carácter internacional, la Comisión se reunió no solo con 
las autoridades españolas sino también con los representantes 
de otros países en la isla. La Comisión visitó las zonas azuca-
reras más importantes donde entrevistó a culíes y a algunos 
dueños de ingenios en La Habana, Guanabacoa, Matanzas, 
Colón Cárdenas, Sagua, Cienfuegos, Guanajuay, entre otras lo-
calidades. La inspección se completó con visitas a otros lugares 
donde trabajaban los culíes, y a las prisiones.

Los datos recogidos (1,176 entrevistas e inspección de los 
lugares de trabajo) no dejaban duda de las crueles condiciones 
tanto del traslado de los culíes como del trabajo en Cuba y de 
la “recontratación” a la que muchos tenían que acogerse tras 
finalizar el primer contrato, así como del incumplimiento de las 
cláusulas. De 8 de cada 10 colonos afirmaron no haber viajado 
por su propia voluntad o haber sido secuestrados. El informe 
mostraba que muchos tenían en su cuerpo marcas de haber su-
frido duros castigos, y que la su mayoría al finalizar su contra-
tación eran obligados a reengancharse en la misma finca. Como 
se ha indicado, los colonos cumplidos que no conseguían en un 
plazo de dos meses otro trabajo eran enviados a los depósitos 
donde la Junta de Fomento los contrataba en las obras públicas. 
Estas situaciones condujeron a que muchos asiáticos se rebela-
ran o huyeran. 

Tras recibir el informe, el gobierno chino en 1874 cerró los 
puertos de China y suspendió temporalmente esta migración. 
La prensa china e internacional se hizo eco de la información 
que condenaba los abusos cometidos contra los chinos que, a 
pesar de tener un gran impacto, no impidió que la contratación 
de culíes continuara a través de la colonia portuguesa de Macao.  
Tres años después las autoridades de China y España firmaron 
un acuerdo, el 17 de noviembre 1877, por el que se legalizó la 
inmigración. En este tratado quedaron suprimidas las condicio-
nes del Tratado de Tien Tsin de 1864, y aunque la inmigración 
fue considerada “libre y voluntaria”, sus cláusulas mantuvieron 
las condiciones de las contratas anteriores.
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Las nuevas relaciones entre ambos gobiernos condujeron al 
establecimiento de la legación diplomática china en la Habana 
y en Matanzas, compuesta entre otras personas por un cónsul 
y un vicecónsul, el 24 de octubre de 1879. Una de sus prime-
ras misiones fue conocer el volumen y estado de la colectividad 
china en Cuba. Para ello solicitaron a las autoridades españolas 
que hiciesen un padrón de la población china agrupando la in-
formación en cuatro categorías: colonos que hubieran cumplido 
el contrato o recontratados; colonos prófugos; chinos en presi-
dios, y chinos domiciliados y naturalizados. Una comisión re-
corrió el país para conocer la colectividad y ver que se cumplían 
los acuerdos de migración.

El aporte del trabajo chino a la economía y a la población 
insular

Según Juan Pérez de la Riva en la contratación de culíes 
se gastaron 43,770,570 pesos, que suponía a más del 20% del 
producto bruto. A pesar de la gran inversión de los hacenda-
dos, especialmente los de la provincia de Matanzas, quienes 
invertían en su contratación más de la quinta parte de sus uti-
lidades líquidas, fue un negocio rentable. En la década de 1860 
los comerciantes esclavistas vieron reducidas las ganancias tras 
la subida, casi el doble del precio de los bozales, y la escasez 
de liquidez por la reducción de los préstamos que antes les pro-
porcionaban los banqueros franceses, quienes ahora no que-
rían asumir los riesgos que suponía el seguro. Frente a esto, 
los seguros de las contratas de culíes se podían cubrir en su 
totalidad con pólizas que eran negociadas en Londres y París. 
El trabajo de los culíes contribuyó a mantener e incrementar 
la producción de azúcar. La correlación entre las entradas de 
trabajadores culíes y el aumento de la producción azucarera 
se aprecia en las siguientes cifras. La entrada de culíes entre 
1857 y 1859 generó una zafra superior hasta ese momento co-
nocido: 563,000 toneladas de azúcar. De nuevo la tendencia 
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aumentó en los años 1865-1868 en los que la zafra pasó de 
507,000 toneladas en 1863 a 749,000 toneladas en 1868. En 
estos cuatro años la entrada de culíes ascendió a 40,422, unos 
10,000 al año. El cese de la inmigración en dos periodos, 1857-
1859 y 1870-1871, repercutió en la producción de azúcar que 
acusó una reducción de 180.000 toneladas (Pérez de la Riva, 
1975a, pp. 270-271, 280). Respecto a su contribución al traba-
jo, según Pérez de la Riva los asiáticos cubrieron el 50% del 
déficit de la mano de obra en 1853. Este porcentaje se elevó al 
75% en 1857 y 1860. Según este autor, la inmigración china en 
1865 representaba el 15% de la fuerza de trabajo, repartida en 
la agricultura, un 73%, y el otro 27% en el servicio doméstico. 
Esta proporción se mantienen en los años siguientes. En 1872 
el 74% de los culíes trabajaban en la agricultura y el 26% en el 
servicio doméstico (Pérez de la Riva, 1975a y 1975b). 

Desde 1858 hay constancia de que algunos chinos comen-
zaron a establecerse por su cuenta. En La Habana, en la calle 
Zanja, en pleno barrio chino, se abre una casa de comida china 
y otro chino que ya ha cumplido con la contrata se establece 
con un puesto de frutas, chicarrones y frituras. Fuera del barrio 
chino, en la calzada del Monte, otro abría una bodega (tienda 
de ultramarinos). Poco a poco estos inmigrantes fueron entran-
do en el negocio de la venta ambulante de frutas y hortalizas, 
negocio al que siguieron dedicándose en el siglo XX. También 
trabajaron como cocineros, en los muelles, en el servicio do-
méstico, cargando carbón o como toneleros y carpinteros. A lo 
largo del país encontramos establecimientos, fondas, sederías y 
casas comerciales regentadas por chinos; en 1872, en Cárdenas 
se creó la primera sucursal bancaria con el nombre de Yang Wo 
Yi Chan, en 1877 se fundó en La Habana la primera casa ban-
caria Wing Tung Yick, en 1880 también en la capital abría las 
puertas la primera firma China en Cuba, la casa de importación 
de artículos de China, Japón y  de Asia, Weng On y Compañía, 
que contó con sucursales en varias localidades: Sagua la Gran-
de, Colón, Cárdenas, etc.
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Las primeras sociedades chinas surgieron en La Habana Kit 
Yi Tong (La Unidad) en 1867, Hen Yi Tong (Los Hermanos), en 
1868, y Yi Seng Ton (Segunda Alianza) formada por personas 
procedentes del sur de la China.

En cuanto al número de chinos introducidos en Cuba se-
gún los datos de la Comisión de Colonización desde 1848 a 
1877 salieron de China 141,391, de éstos llegaron a La Haba-
na 124,813. A este número hay que sumar los introducidos por 
contrabando, y los procedentes de otros países como Estados 
Unidos, lo que eleva la cifra a unos 150,000. La mayoría de los 
que estaban en Cuba en 1899 procedían de Estados Unidos. 

El censo de 1861 es el primero en el que aparecen los chinos 
bajo la categoría de asiáticos, que ascendían a un total de 34.828. 
La disminución de la población china, en el último cuarto, de 
siglo se aprecia si se comparan los datos censales con los datos 
de los registros oficiales de aduanas. Por ejemplo, para 1861 el 
número de desembarcados desde 1847 era 56,844. En 1872 la 

Fuente: fotosdelahabana.com
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Comisión Central de Colonización realizó un empadronamien-
to para conocer el número y su situación. El informe publicado 
en el Boletín de Colonización en 30 de junio de 1873 registra 
58,400, en un año en el número de desembarcados desde 1847 
era de 117,230. Los datos del empadronamiento fueron como 
se indica a continuación:

Contratados: 34.408
En los depósitos pendientes de contratación: 804
Detenidos o sometidos a juicio: 223
En presidio: 421
Prófugos llevados a los depósitos: 1.344
Prófugos devueltos a los patronos: 7.036
--------
Sujetos a servidumbre: 44.336
Libres, naturalizados o extranjeros: 14.064 

En el siguiente recuento de población, el censo de 1877, los 
chinos están integrados en el grupo de la población blanca divi-
dida en extranjeros, asiáticos cumplidos (es decir aquellos que 
ya habían finalizado el tiempo de su contrato, en los que se 
incluía a los culíes y a los californios), 24,068, y asiáticos co-
lonos, 22,768, que sumaban un total de 46,835. Para ese año, 
según el registro de la aduana, el número total un total de cu-
líes entrados desde que había comenzado la inmigración era de 
124,873. En el censo de 1899 los grupos de población fueron 
clasificados en tres grupos: blancos, negros y mestizos. A este 
último grupo, compuesto por 270,805 individuos, pertenecían 
los chinos, 14,614. Respecto a la composición del grupo, se 
trataba de una inmigración de trabajadores varones con edades 
comprendidas entre los 20 y los 39 años. Los censos recogen la 
desigualdad entre hombres y mujeres: en 1861 solo se registran 
57 mujeres, el padrón de 1872 recoge 32, el censo de 1877 refle-
ja 81 mujeres, y el de 1899 arroja 49 mujeres (Pérez de la Riva, 
1975a, pp. 470-473). Este autor indica que su tasa de morta-
lidad fue superior a la de los esclavizados africanos lo cual se 
debió, básicamente, a la diferente composición por edades. 
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Las polémicas de finales de siglo

El proceso iniciado tras la firma de la Paz de Zanjón, el 10 de 
febrero de 1878, que abría el camino a la abolición de la escla-
vitud, suscitó de nuevo el debate no cerrado sobre la necesidad 
de brazos para la agricultura y los beneficios y peligros de la 
entrada de chinos. Y de nuevo, criterios económicos, morales, 
culturales y políticos volvieron a enfrentarse. 

A pocos meses de haberse firmado el Pacto, el periódico ha-
banero El Triunfo publicó en distintos momentos un artículo ti-
tulado “Proyectos de colonización”. En el primero, del 26 de 
julio de 1878, se retomaba el problema de la escasez de brazos 
y planteaba la urgencia de acometer reformas en la agricultura 
que conllevase su reorganización y división del trabajo en los 
ingenios azucareros, como la única solución que aseguraría la 
entrada y asentamiento de población blanca en el país. La com-
pra de la caña de azúcar a los colonos que la cultivaran en cam-
pos separados del ingenio donde se elaboraba el azúcar, evitaría 
riesgos al dueño del ingenio ya que no tendría que depender de 
la adquisición o contratación de brazos. En el siguiente artículo, 
del 28 de julio, el articulista explicaba que, al no ser posible que 
el trabajador sea el mismo y se confunda con el poblador, era 
preciso poner en marcha dos tipos de proyectos dirigidos a dos 
tipos de trabajadores con características y funciones distintas. 
Uno era el trabajador que se contrataba para realizar determi-
nadas tareas agrícolas, “vengan brazos, aunque sean contrata-
dos”, y otro era el colono blanco, que con su presencia contri-
buiría a poblar el país ya que, continuaba diciendo, “colonizar 
o mejor dicho poblar, es cosa muy distinta del simple hecho de 
surtir la demanda actual de trabajadores”. Lo interesante del 
artículo no es solo la separación explícita de los dos proyectos, 
sino que también habla de su oposición a la entrada de “razas 
inferiores y perjudiciales”. Bajo este término, el articulista se 
refería a los asiáticos y africanos cuya entrada seguiría siendo 
necesaria en Cuba por el tipo de agricultura y de clima. Su en-
trada debería ser controlada con el fin de mantener el equilibrio 
en la población.
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En 1881 algunos hacendados, muchos de ellos miembros del 
partido La Unión Constitucional, mantuvieron que la contrata-
ción de asiáticos seguía siendo necesaria para la agricultura y el 
fomento del país:

Para ese día tan conflictivo quedan los trabajadores chinos 
que hay en la isla y, que, no obstante haber sido tan maltratados 
en los informes que ven emitidos, son hoy un principal apoyo 
de la agricultura y a ellos en parte se debe el que no sea más 
violento el descenso que la producción avisan las estadísticas 
mercantiles durante los dos últimos quinquenios.

Las posturas favorables de algunos hacendados, así como las 
opiniones publicadas en La Voz de Cuba fueron duramente cri-
ticadas en algunos periódicos. El Triunfo, el 2 de septiembre de 
1879, publicó un duro artículo en contra de la propuesta de la 
Junta de Propietarios, celebrada el 1 de septiembre en La Ha-
bana, solicitando al monarca español la contratación de chinos 
para los trabajos agrícolas. Recordaba el periodista los conte-
nidos del programa del Partido Liberal a favor de la entrada 
de familias blancas, españolas o extranjeras, y proteger la ini-
ciativa individual para su fomento. Como en otros momentos, 
preocupaba la heterogeneidad de la población cubana que con-
sideraban una amenaza para “el porvenir de la raza española 
en América” que se retrocedía por el mestizaje y la llegada de 
nuevos trabajadores. Además, consideraban que esto suponía, 
a medio plazo, un peligro para mantenimiento del orden y del 
poder colonial. El articulista se hacía eco de la preocupación y 
de las palabras de José Antonio Saco quien en 1861 alertaba:

[...] Nunca se olvide que al negro esclavo se le incitará a la revolu-
ción ofreciéndole la libertad, y que al negro libre y al asiático se les 
[compensará] con los mismos derechos que disfruta el blanco. En 
nuestra peligrosa situación vale más una prosperidad lenta, pero 
segura, con brazos blancos, que un rápido engrandecimiento con 
negros y chinos, para caer después en la sima insondable que ya se 
abre a nuestros pies (Saco, 1881).

La institución que tuvo que deliberar sobre los informes fir-
mados por los hacendados y corporaciones económicas fue la 
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Comisión Central de Colonización, fundada por R. D. del 30 
de enero de 1882. A la luz de éstos y junto con miembros de la 
Junta de Agricultura, Industria y Comercio, la Sociedad Eco-
nómica de Amigos del País, el Negociado Correspondiente de 
la Secretaría y el Consejo de Administración de Cuba evaluó la 
conveniencia de las propuestas. Como ya se indicó en su dicta-
men negativo se recordaba el peligro que los chinos representa-
ban para el país a la vista de su activa participación en la Guerra 
de los Diez Años y Guerra Chiquita. 

Los planteamientos de los hacendados, de la Comisión Cen-
tral de Colonización y los artículos publicados en El Triunfo nos 
hacen volver la mirada a las sesiones celebradas en la Sociedad 
Económica de Amigos del País de la Habana y en el Real Consu-
lado de Agricultura y Comercio cuando arrancaba el siglo XIX. 
Eran las mismas ideas, preocupaciones y debates que surgieron 
en un ambiente de euforia ante el futuro que se avecinaba a la isla 
tras la ruina de la producción en Saint-Domingue, cuya prosperi-
dad se basó en la llegada de cargamentos de esclavizados africa-
nos. En este clima sonaron otras voces disonantes que, frente a la 
introducción masiva de africanos, contemplaban otras vías que, 
aunque no alternativas a trabajo forzado, si garantizasen que la 
población y la cultura siguieran siendo “blancas”. A finales de 
siglo asistimos a los mismos debates que contenían ideas distin-
tas sobre el tipo de agricultura, entre la plantación victoriosa y 
los cultivos para el abastecimiento del país, que no se plantearon 
como opuestos sino como complementarios, y captamos los vie-
jos temores que levantaron las poblaciones africanas, y de los 
que se sirvió la elite y las autoridades para ejercer el control e 
imponer el orden. Pero en estos momentos el abanico del miedo 
es más amplio. El peligro no procede solo de África o del escla-
vizado africano, Asía y los trabajadores asiáticos han pasado a 
formar parte de este imaginario en el que el mundo estaba dividi-
do entre civilizados y bárbaros, entre “razas superiores” y “razas 
inferiores”. La amenaza la sentían como algo real y a ella tuvie-
ron que responder. Lo hicieron limitando libertades, castigando, 
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persiguiendo y desplegando un discurso moral y racial que con-
denaba a los que no formaban parte de los llamados blancos. El 
color, blanco o negro, emerge como una construcción cultural, 
al igual que la raza, además de operar como distintivo social. 
La fuerza de la línea del color se impuso como barrera entre los 
grupos, marcó espacios económicos, sociales y culturales, e in-
cluso llegó a delimitar espacios políticos. Para unos, los blancos, 
su color era un símbolo de honorabilidad, prestigio y reconoci-
miento, para los otros, los agrupados bajo la categoría población 
de color, era un símbolo de subordinación.

La inmigración china en el siglo XX en Cuba: contexto 
histórico

Distintos factores favorecieron que en los primeros años del 
siglo XX la economía en Cuba se recuperara. El azúcar siguió 
siendo el principal producto del que dependía el crecimiento 
económico; su producción y exportación fueron en ascenso du-
rante los primeros años del siglo. A esta reconstrucción del tejido 
azucarero contribuyó la inversión de capitales en la compra de 
tierras e instalación de infraestructuras como fue el ferrocarril. 
Según comenta Oscar Zanetti, el gobierno favoreció la entrada 
de capital extranjero y las inversiones en el sector a través de la 
aprobación de varias medidas legislativas, entre otras la Orden 
Militar 62 y la Orden Militar 33. La primera marcaba el camino 
para deslindar las haciendas de la parte este de la isla, zona en 
la que en pocos años se instalaron las grandes compañías azu-
careras como la United Fruit Company. La Orden Militar 33 
completó las medidas de la Orden Militar 62 facilitando la ex-
pansión de las vías ferroviarias, lo cual contribuía a la extensión 
del cultivo de azúcar a nuevas zonas al establecer un medio de 
comunicación rápido entre las tierras de producción, la fabrica-
ción de azúcar y los puertos para su comercialización. Durante 
treinta años el azúcar aseguró el progreso del país. En función 
de ello se pusieron todos los medios y las expectativas del país. 
Uno de los aspectos que guardaron una relación directa con la 
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expansión del azúcar y el incremento de la producción fue la 
legislación sobre la inmigración, cuyo análisis realizaremos más 
adelante.

En el siglo XX el azúcar seguía aportando riqueza. La expan-
sión azucarera impulsó el crecimiento de otros sectores como el 
industrial y el comercial, modificó paisaje en las ciudades y en 
los campos, y causó el desplazamiento de la población hacia el 
centro y oriente del país, ya que el avance del latifundio azuca-
rero arrastró a nuevos pobladores hacia estas zonas. Unos eran 
trabajadores de los centrales y de los campos de caña, otros se 
desplazaron a las zonas en las que comenzaba un repunte eco-
nómico que precisaba de mano de obra en varios sectores, es-
pecialmente en el terciario. De estos trabajadores algunos eran 
cubanos, otros eran inmigrantes asalariados en los campos de 
caña, trabajadores en los centrales azucareros, vendedores am-
bulantes, dueños de pequeñas fondas y comercios, o empleados 
en el comercio. A Cuba llegaron atraídos por las ventajas eco-
nómicas que suponía su emigración, llamados por paisanos, 
amigos o parientes que ya vivían en la isla, o contratados por 
los hacendados o por las compañías azucareras norteamerica-
nas para trabajar en el azúcar.  Españoles, jamaiquinos, chinos 
y haitianos fueron los grupos inmigrantes con mayor presen-
cia, que salpicaron toda la geografía insular. De su actividad se 
benefició Cuba, como lo hacen todos los países con el trabajo 
del inmigrante. Cuba se convirtió desde los primeros años del 
siglo XX en uno de los destinos primeros de la emigración es-
pañola. Su llegada, como la del resto de los migrantes, se man-
tuvo con fuerza hasta la década de 1930. Un aluvión continuo 
de hombres, y a partir de los años veinte también de mujeres, se 
hizo presente en un país que seguía demandando mano de obra 
para la agricultura, especialmente durante la época de zafra en 
la que se cortaba la caña para llevarla al central azucarero. Du-
rante las dos primeras décadas del siglo la modernización de 
los centrales azucareros, la expansión de las tierras cultivadas 
con caña azucarera hacia el interior y el este de la isla y la en-
trada de capitales, especialmente desde Estados Unidos, esta-
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blecieron las bases que permitieron el crecimiento económico. 
El sector industrial también se expandió, comenzando a surgir 
empresas variadas destinadas a fabricar materiales para gene-
rar electricidad y destinadas a la construcción, textiles, zapatos, 
envases, así como a la producción de bienes de consumo como 
bebidas, perfumes, alimentos, etc. En este período las exporta-
ciones multiplicaron por 10 su valor. El crecimiento repercutió 
también en el aumento de las importaciones y en general en el 
progreso del país (Marqués, 2002; Zanetti, 1989, 2013). Como 
apunta Antonio Santamaría “lo característico del período fue 
el aumento de la capacidad de casi todos los centrales mediante 
la compra de nuevos equipos, más tierra y mayor tendido de 
trenes industriales” (2014).

La Primera Guerra Mundial benefició a los productores azu-
careros cubanos tras la drástica disminución del azúcar de remo-
lacha en Europa. Ello produjo el incremento de manera extraor-
dinaria de la cotización del azúcar en el mercado internacional 
y la expansión de su oferta. Comenzaba la llamada “Danza de 
los Millones” marcada por el valor que alcanzó el azúcar en el 
mercado internacional. En 1919 el volumen de la zafra fue de 
4,8 millones de toneladas; la cotización del azúcar, en continuo 
ascenso desde 1919 hasta mediados de 1920, alcanzó un valor 
hasta ese momento nunca conseguido, vendiéndose la libra a 
20 centavos de dólar. El crecimiento económico y la expansión 
azucarera requirió e impulsó la entrada de trabajadores inmi-
grantes de los cuales alrededor de la mitad se asentaron en el 
país. El resto formó parte de la llamada inmigración golondrina 
que en un alto porcentaje estuvo compuesta por trabajadores 
antillanos reclutados para las labores de la zafra azucarera. En 
septiembre de 1920 la brusca bajada de la cotización desem-
bocó en una crisis que puso fin a la “Danza de los Millones” y 
que con altibajos persistió en los años siguientes hasta agravarse 
con la depresión de 1929. A pesar de la crisis económica por 
la que atravesaba el sector azucarero, en la década de 1930 los 
propietarios de los centrales siguieron defendiendo el monocul-
tivo como el motor principal de crecimiento económico bajo el 
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lema “Sin azúcar no hay país”, frente al sector industrial que, 
con intereses distintos, demandaban la protección arancelaria, 
además de otros incentivos (Santamaría, 2000, 2001). 

Legislación migratoria

En Cuba a principios del siglo XX se adaptó el sistema de 
regulación migratoria de Estados Unidos, prohibiendo la en-
trada a individuos que tuvieran taras y patologías biológicas y 
“socioculturales”. La Orden Núm. 155 de mayo de 1902, es-
tablecida por el Gobernador Militar de Cuba, Leonard Wood, 
recogía las disposiciones relativas a la inmigración, vigentes en 
esta isla desde el 14 de abril de 1899, y hacía efectivas otras 
medidas presentes en las leyes de inmigración de los Estados 
Unidos. La primera de estas fue la Ley y Reglamento de Inmi-
gración, dividida en dos partes Leyes y Reglamento y que a su 
vez estaban compuestas por secciones: las leyes comprendían 8 
secciones y el Reglamento 14. prohibía la entrada a idiotas, de-
mentes, enfermos graves y contagiosos, pero también a crimina-
les condenados por delitos tanto políticos como sociales, o por 
faltas que implicasen torpeza moral, polígamos, prostitutas y 
aquéllos que, como los mendigos, pudieran ser una carga públi-
ca (Sección I). Las secciones II, III y IV se encargaban del De-
partamento de Aduanas creado y de su reglamento, además de 
establecer el cobro de 1 peso por cada pasajero desembarcado, 
excepto a los naturalizados cubanos o norteamericanos (Sec-
ción II). En las secciones III y IV se establecía la prohibición 
de la entrada de los inmigrantes que hubieran sido contratados 
previamente por cualquier particular o compañía, y se regulaba 
la inspección general y sanitaria de los buques a fin de hacer 
que se cumpliera la legislación. La transgresión de esta ley se 
penalizaba con multas que oscilaban entre 500 y 1,000 pesos 
e incluso con la reclusión del culpable, el capitán, durante seis 
meses (Sección IV). De estas disposiciones quedaban excluidas 
todas las personas cualificadas, cuyos oficios fueran demanda-
dos en Cuba, y las destinadas al servicio doméstico (Sección V). 
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El caso de la inmigración china era tratado de forma amplia en 
las secciones VII y VIII en las que se determinaba la prohibición 
de su entrada. Al llegar al país el inmigrante debía responder 
un cuestionario que contenía diecinueve preguntas entre ellas 
su nombre, edad, sexo, estado civil, grado de instrucción y na-
cionalidad. A partir de estos cuestionarios el capitán del navío 
debía presentar a las autoridades aduaneras las listas de pasa-
jeros, cada una de las cuales debía incluir hasta un total de 30 
inmigrantes, en las que se consignaban los datos exigidos (Sec-
ciones XIV y XV). Hasta 1905 se publicaron órdenes, circulares 
y leyes que complementaron la Orden Militar Núm. 155, entre 
otras la Circular de 29 de mayo de 1902 que prohibía la entrada 
de menores de 14 años, o la Real Orden de 8 de agosto de 1903 
por la que se intentaba controlar la entrada continua de clandes-
tinos (Las Leyes de Aduanas e Inmigración, 1902; República 
de Cuba. Disposiciones relativas a inmigración (1902); Orden 
Militar Núm. 155, 1906; Borges, 1952).

La composición étnica de Cuba hizo de éste un proceso 
bastante complejo en un contexto en el que los productores de 
azúcar demandaban mano de obra abundante y barata mientras 
que otros sectores e intelectuales, de la clase media del occiden-
te del país, pensando en qué tipo de pobladores eran los aptos 
para construir una nación sólida, integrada y soberana apunta-
ban la conveniencia de llevar a cabo una selección étnica de la 
inmigración.  Para estos últimos cualquier la diversidad étnica 
era un elemento de desintegración y no de riqueza por lo que 
determinados elementos exógenos fueron considerados como 
una amenaza a la integración nacional. Ellos defendieron la in-
migración blanca por familias, que se asentasen y se arraigasen 
al país. Los intereses de ambos grupos se reflejaron en la legis-
lación que fue cambiando en función de la presión económica 
ejercida por los propietarios de centrales azucareros. En 1902 
el presidente Tomás Estrada Palma, presionado los propieta-
rios azucareros de la región oriental donde se encontraban las 
grandes compañías azucareras, aprobó una ley que derogaba las 
cláusulas que impedían la inmigración establecida en la Orden 



dra. ConsueLo naranjo oroVio

222  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

Militar Núm. 155. A partir de 1905 la política inmigratoria tuvo 
importantes cambios con nuevas leyes modificaban parte de las 
normativas vigentes y flexibilizaban la entrada de inmigrantes, 
especialmente para la mano de obra procedente de Europa. La 
primera fue la Ley de Inmigración y Colonización, de 11 de 
junio de 1905, publicada el 21 de agosto de 1906. En ella se se-
guía primando la procedencia del trabajador y su capacidad de 
adaptación al país, dándose preferencia a las familias (preferen-
temente de España, y en particular de Canarias) dedicadas a la 
agricultura. Permanecieron los obstáculos para la inmigración 
de jornaleros no españoles, además de aquellos que no supieran 
hablar español, los cuales quedaban obligados a depositar en la 
Aduana 60 $ en moneda cubana. Este requisito suponía en la 
práctica la exclusión de los chinos y otras inmigraciones consi-
deradas “no deseables” como eran los jamaicanos y los haitia-
nos. En 1906 durante la segunda ocupación norteamericana, 
el gobernante de Estados Unidos en Cuba autorizó su entrada 
bajo algunas condiciones: “cualquier chino que llegue a Cuba, 
que no sea trabajador y en el caso de que no pueda obtener la 
identificación de la Legación de dicha Legación, se aceptará 
entonces la fianza personal de un comerciante chino conocido 
de esta ciudad. No se requiere una fianza en efectivo”. 

En estos primeros años, el control de la inmigración conti-
nuó siendo una empresa del Estado siendo los cónsules cubanos 
acreditados en el extranjero los que se encargaba del recluta-
miento de los trabajadores. El Decreto Núm. 39, de 13 de enero 
de 1909 ratificó la prohibición de entrada a los extranjeros y fijó 
la cuantía de las multas que se impondrían a los capitanes de 
barcos que intentaran o desembarcaran este tipo de inmigrante. 
Además, sancionó todas las disposiciones higiénico-sanitarias 
dadas hasta la fecha (Decreto Núm. 1.171, de 24 de diciembre 
de 1908). El cuerpo legislativo fue haciéndose más complejo 
según las demandas de inmigración aumentaban y la entrada de 
trabajadores se incrementaba. En 1911 se designó a la Secretaría 
de Sanidad y Beneficencia como el organismo que se ocuparía 
de la aplicación correcta de la Ley de Inmigración y Coloniza-
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ción de 1906 (Decreto Núm. 92, de 16 de enero de 1911), y se 
habilitaron otras estaciones sanitarias en diferentes puertos del 
país, además de La Habana, en Cienfuegos, Santiago de Cuba y 
Nipe (Decreto Núm. 753, de 26 de agosto). En 1914 el control 
de las entradas oficiales pudo hacerse con mayor rigor con la 
instalación del servicio de inspección dactiloscópica (Decreto 
Núm. 302, de 23 de marzo). Un año más tarde, el Departamen-
to de Inmigración quedó integrado en la Secretaría de Hacienda 
(Decreto Núm. 1.095, de 14 agosto). La coyuntura internacio-
nal provocada por la I Guerra Mundial tuvo un efecto inmedia-
to en la legislación migratoria que flexibilizó los requisitos de 
entrada adaptándose a las necesidades del mercado cubano. La 
Ley de Inmigración de 3 de agosto de 1917 actuó como marco 
legal de la inmigración contratada hasta 1926. Mediante esta 
ley se autorizaba la entrada libre de braceros hasta los dos años 
siguientes a que finalizase el conflicto, bajo las condiciones es-
tipuladas en su Art. 1º que continuaba poniendo especial aten-
ción en las medidas higiénico-sanitarias con el fin de garantizar 
que los nuevos inmigrantes no eran portadores de enfermedades 
infecciosas y que se dedicarían a actividades productivas y no 
serían carga pública. El Departamento de Inmigración se en-
cargó de registrar e identificar dactiloscópicamente a los inmi-
grantes con el fin de controlar la entrada y el desarrollo de una 
población no deseada de enfermos, vagos, mendigos, maleantes 
o delincuentes. En este marco de bonanza económica la inmi-
gración china fue declarada legal.

La crisis sobrevenida tras la “Danza de los Millones” y el 
crack de 1929 dio un golpe de timón en la legislación migra-
toria. En 1930 la Ley de Inmigración restringió la entrada a 
aquellos que no supieran leer y escribir en castellano, además 
de establecer un requisito para los menores de 21 años que qui-
sieran entrar al país, que deberían contar con el respaldo de un 
comerciante solvente en Cuba, que previamente garantizara en 
el Departamento de Inmigración la manutención y el trabajo 
del recién llegado; además el joven también estaba obligado a 
acudir a las clases impartidas en los Centros Regionales españo-
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les a fin de completar su instrucción, al menos hasta la mayoría 
de edad. Otra de las imposiciones marcadas en la Ley de 1930 
fue la limitación de la entrada a los mayores de 55 años y a las 
mujeres menores de 21 años, a no ser que estuviesen casadas en 
Cuba o fueran acompañadas por familiares. Estas disposiciones 
prácticamente limitaban la entrada a españoles jóvenes, que con-
tasen ya con amigos o parientes solventes y residentes en Cuba, 
en cuyos negocios comenzarían a trabajar. En esta ley también 
se establecieron las cuotas que el inmigrante debería pagar dia-
riamente en el campamento de inmigración situado en Triscor-
nia y en el que debían permanecer todos aquellos que tuviesen 
que guardar cuarentena o bien que tuviesen que esperar a ser 
contratados. Las cuotas ascendían a 0.30$ por su manutención y 
3$ diarios por su alojamiento. Si el inmigrante tenía que recibir 
atención médica además debía pagar 0.80$. 

A pesar de las prohibiciones intermitentes de la entrada de 
trabajadores chinos, la afluencia de jóvenes varones fue conti-
nua durante casi las tres primeras décadas del siglo XX. Entre 
1903 y 1924 según el Consulado chino en La Habana entraron 
23,731. El número se reduce a 11,684 según las estadísticas de la 
Secretaria de Hacienda (Herrera Jerez y Castillo Santana, 2003, 
pp. 23 y 28). A este número hay que sumar la inmigración ilegal 
que se incrementó a partir de 1917. Su inmigración, entrada y 
legalización, estuvo controlada por el Consulado chino en Cuba 
hasta 1926. Este denunció en varias ocasiones la existencia de 
“ganchos”, que haciéndose pasar por empleados de la Legación 
reclutaban en China trabajadores a quienes cobraban 50 dólares 
por el permiso de entrada. Otras denuncias apuntaron a funcio-
narios y especuladores en China, así como a comerciantes de la 
colectividad china de La Habana, agentes consulares en la isla, 
a quienes también se les acusaba de formar parte de una red que 
facilitaba documentos falsos para entrar en Cuba, entre ellos cer-
tificados de residencia. La red también se extendía a funciona-
rios cubanos de inmigración, cuya complicidad facilitó el acceso 
de los inmigrantes. De esta manera, con un supuesto certificado, 
miles de chinos desembarcaron de manera ilícita en la isla. 
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El cuadro siguiente muestra la evolución y los asentamientos 
de la colectividad china entre 1899 y 1931. La expansión del 
azúcar hacia las zonas central y oriental del país en los prime-
ros veinte años del siglo XX produjo el desplazamiento de esta 
colectividad hacia las mismas. Este comportamiento se observa 
también en la población general del país (Las Villas y Cama-
güey). No obstante, la provincia de la Habana, y especialmente 
la capital, absorbió a un elevado porcentaje de esta comunidad 
desde 1917, consolidando su posición como lugar principal de 
asentamiento en las décadas de 1920 y 1930:

Cuadro I. Población china distribuida por provincias.  
Evolución censal.

PROVINCIAS 1899 1907 1919 1931

Pinar del Río 576 540 305  674

Habana 3,848 2,940  2,298 11,148

Matanzas 4,249 3,221 1,759 2,313

Las Villas 5,263 3,558  2,937 3,852

Camagüey 451 282 1,309  3,041

Oriente 476 676 1,692 3,619

Totales 14,863 11,217 10,300 24,647

Fuente: Censos de la República. 1899, 1907, 1919,1931. (E.P.). Véase He-
rrera Jerez y Castillo Santana, 2003, p. 37.

La existencia de una colectividad procedente del siglo XIX 
les aseguró un espacio en el que integrarse y desarrollar oficios 
en el sector servicios y especialmente en el comercio, almace-
nistas-importadores de artículos asiáticos, comerciantes al por 
menor y vendedores ambulantes. Fueron propietarios de alma-
cenes, bodegas, trenes de lavado, tintorerías, fondas o puestos de 
helados, frutas y frituras. El peso que la comunidad china fue 
adquiriendo en el sector terciario, responde a las redes étnicas 
de esta comunidad que como otras colectividades de inmigran-
tes emplearon en sus negocios a los parientes y paisanos que 
llegaban a Cuba logrando monopolizar determinados nichos y 
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sectores económicos lo cual hizo posible el mantenimiento de 
su poder económico. El trasvase de los negocios en el seno de 
la comunidad también aseguró el monopolio y el mantenimien-
to del grupo cohesionado por lazos étnicos y económicos. Esta 
forma de operar se observa en el comercio especialmente en 
las lavanderías, de las que los chinos regentaron más del 50% 
hacia 1920. Ello suscitó el malestar de otras colectividades se 
quejaron aduciendo distintos argumentos, muchos de ellos hi-
giénicos, que escondían el trasfondo económico. En junio de 
1911 el semanario obrero El Dependiente denunciaba las con-
diciones en las que trabajaban los asiáticos que, por otra parte, 
no se diferenciaban al menos en estos años, tanto de la vida y de 
los trabajos soportados por los jóvenes inmigrantes españoles 
según los testimonios orales recogidos entre estos inmigrantes o 
los relatos que aparecen en las novelas como Mi tío el empleado 
de Ramón Meza, de 1887. El Manifiesto de la Sociedad de Plancha-
dores de La Habana decía así:

nuestro decidido empeño de combatir todo avance reaccionario de 
los propietarios de trenes de lavado y todo lo que sea deprimente y 
que nos reste lo poco que nos es dable conservar dentro del estrecho 
círculo en que nos movemos; abran los ojos los inconscientes, esa 
masa dúctil que llega a este país como fardos humanos a merced 
de un amo que les infiltra los odios y patrañas contra sus herma-
nos, haciéndoles trabajar más que lo marcan las leyes establecidas, 
convirtiéndolos en refractarios a todo lo que ennoblece y dignifica; 
todo lo cual será frágil ante la decisión de esta colectividad ense-
ñándoles el camino del bien y del compañerismo.

El Industrial, en febrero de 1913, publicó un artículo en el 
que cubanos y españoles del sector de la lavandería mostraban 
su alarma por el avance de la comunidad china y señalaban la 
necesidad de organizarse frente a ellos: 

Nadie de nosotros ignora que el elemento asiático, hoy forma parte 
considerable de nuestra industria y por razones que nadie desco-
noce tampoco afecta muy directamente nuestros intereses, en estos 
momentos sin ninguna representación puede decirse. Se necesita 
pues una organización tal que nos ponga a cubierto de esta injeren-
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cia que siempre hemos considerada extraña, y hoy forzosamente 
tenemos que admitir como propia, dado el número de componen-
tes que la integran.

En diciembre de 1924 el mimo periódico volvía a editar un 
artículo de este sector que se sentía cada vez más acosado:

[…] nuestros competidores los asiáticos ya están formando una So-
ciedad para defenderse de nosotros porque nos creen superiores a 
ellos y que equivocados están. El día que se den cuenta... dirán: 
no hace falta nada no tenemos enemigos; nosotros somos los más 
fuertes y los dueños de la industria de lavado.

La colectividad española, que desde principios de siglo mo-
nopolizaba gran parte de las actividades comerciales, protestó 
en varios momentos. A ella se unieron distintas asociaciones 
como de la Asociación de Detallistas de Víveres, Cafés y Ho-
teles de Sagua la Grande, la Asociación de Dependientes de 
La Habana, la Cámara de Comercio de Cruces, la Cámara de 
Comercio, Industria y Navegación de Cuba, y la Sociedad de 
Abastecedores de Carne. Según comentaba el artículo enviado 
por esta asociación a El Industrial en febrero de 1924, los “asiá-
ticos, contraviniendo las ordenanzas, en las canastas donde 
despachan sus hortalizas, chicharrones y demás menudencias 
antihigiénicas, llevaban carne de res, la cual expedían al públi-
co un poco más barata, por cuanto no pagan la matrícula co-
rrespondiente” (Herrera Jerez y Castillo Santana, 2003). Unos 
años más tarde, en febrero de 1932, encontramos otra crítica a 
la presencia china en varios negocios esta vez en la revista Alma  
hispanoamericana: “Estos chinos, residentes en Cuba de 1902 a 
la fecha, puede decirse que lo que consumen de productos cuba-
nos apenas alcanza el 20% (...) En el campo de los servicios: sus 
barberos son chinos, como lo son el sastre que les hace sus ropas 
de uso diario y el zapatero que les fabrica las pantuflas blancas,- 
de saco de harina -, y por último la prensa que leen, y que pagan 
con gusto, está en caracteres chinos”. Y como ocurrió en otras 
colectividades de inmigrantes se tuvieron que enfrentar a du-
ras condiciones de vida, sobre todo los recién llegados. Al igual 
que encontramos críticas a las malas condiciones sanitarias de 
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los jóvenes dependientes españoles de las bodegas, que dormían 
en la trastienda entre los productos almacenados, también se 
criticaba que los asiáticos habitasen en casa compartidas sub-
arrendadas: “[…] arriendan por sí solo unas veces y otras en 
conjunto, cuadras enteras con buenas fiadurías. Las casas, de 
alquileres de 60 y 80 pesos las subarriendan, obteniendo de ellos 
200 ó 300 pesos. Hay algunos que solo arriendan para dormito-
rios y que albergan por la noche a centenares de asiáticos”.

El cuadro II muestra la estructura ocupacional de esta colec-
tividad entre 1899 y 1907:

Cuadro II- Estructura ocupacional de la población china  
en el país entre 1899-1907.

OCUPACIONES 1899 1907

Jornaleros 8,033  4,729 

Carboneros 99 287

Criados 2,154 1,644 

Barberos 61 45

Tabaqueros 361 87 

Jardineros 71 120

Comerciantes 1,973 2,059 

Panaderos 48 15

Vendedores 471 987

Zapateros 29 18

Baratilleros 290 232 

Sastres 27 16

Lavanderos 196 282 

Pintores 23 18

Albañiles 121 78 

Hojalateros 23 11

Carpinteros 104 84 

Dueños de hoteles y fondas 17 19

Fuente: Censos de la República, 1899 y 1907. (E.P.). Véase Herrera Jerez 
y Castillo Santana, 2003, p. 38.
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El poder de los comerciantes-importadores condujo a la crea-
ción de la Cámara de Comercio China en Cuba en 1913, que en 
los años veinte llegó a tener 150 miembros. Entre sus funda-
dores se encuentran varios comerciantes dueños de almacenes 
que importaban productos asiáticos, y de tiendas que los distri-
buían localizadas en varias ciudades de Cuba como Matanzas. 
Cienfuegos y Sagua la Grande. La existencia de este comercio 
demuestra la pujanza que tuvo el mercado étnico representado 
por casas comerciales como “La Joven China”, “Las Filipinas”, 
“La Habanera”, “La Victoria”, “El Natural”, “La Mariposa”, 
“La Francesa” o “El Águila”. Dicho comercio étnico de res-
ponder a la presencia de una colectividad viva y articulada ha-
cia el interior de la colectividad y hacia China. Así mismo, la 
elite de estas casas comerciales tuvo una importante capacidad 
financiera. Estos comerciantes-banqueros además de conceder 
créditos a sus paisanos, se encargaron de gestionar el envío de 
sus ahorros a sus familiares en China. La Habana, centro neu-
rálgico de las actividades económicas y comerciales y donde se 
encontraban los almacenes de productos asiáticos, fue el prin-
cipal lugar de residencia de la comunidad china que en 1930 
albergó al 80%.

La vida de la colectividad se rigió en torno a unas 35 asocia-
ciones muchas de las cuales remitían a las regiones de proce-
dencia, donde recrearon sus identidades y establecieron alian-
zas y redes sociales y empresariales. Sociedades mutualistas, 
de recreo y de carácter empresarial que durante les ayudaron a 
mantener la colectividad compacta y cerrada alrededor de sus 
tradiciones y de su cultura. Entre éstas se encontraba el Casino 
Chung Wah, una importante institución que actuó como oficina 
donde debían inscribirse a su llegada, como casa de préstamo y 
como institución protectora de los intereses comerciales. Otras 
asociaciones fueron Weng Chung Tong, Hong Sain Kon Sol, 
Chi Tak Tong, San Yit Tong, Chung Shan, Won San Kon Sol, 
Yi Fon Choe Jong, la Asociación de Lavanderos Chinos, o el 
Asilo para pobres, además de contar con un cementerio separa-
do y una asociación deportiva, el Club Atlético Chino. La colec-
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tividad china contó con periódicos y revistas como El Catalejo: 
Revista Mensual Ilustrada de Arte, Letras, Sport e Información 
/ 远镜世界时事画报. Como otras colectividades, desde Cuba, 
permanecieron atentos a los acontecimientos de su país a través 
de algunos partidos creados en la isla como el Círculo Republi-
cano o Joven China, fundado en 1911, el Kuo Ming Tang (Parti-
do Nacionalista), el Chee Kung Tong, la Alianza Protectora de 
Obreros y Campesinos de 1927 y la Federación Anticomunista 
de la Colonia China de Cuba creada en 1958.

La inmigración apta versus la inmigración indeseable

El siglo XX heredó los paradigmas sobre el progreso y la 
modernidad que se habían abierto paso en las últimas décadas 
del siglo anterior. A partir de la segunda mitad del diecinueve 
surgieron nuevos argumentos que desde la ciencia legitimaron 
la estratificación socio-racial existente en las sociedades ame-
ricanas. Las teorías sobre los beneficios o perjuicios de la mez-
cla de “razas” alcanzaron a partir del último tercio del siglo 
XIX gran desarrollo. Basados en teorías anteriores sobre la in-
ferioridad y superioridad de las poblaciones, como las elabo-
radas por Gobineau, algunos mantenían que el mestizaje era 
un factor negativo para el futuro de la humanidad. Partían de 
la concepción de que a través del cruzamiento se potenciaban 
los caracteres negativos de los dos grupos, lo cual producía 
debilitamiento, disminuía la inmunidad a ciertas enfermeda-
des adquirida por determinadas poblaciones, aumentaba la 
criminalidad, etc. (Gobineau, 1853-1855). La catalogación de 
los hombres y los pueblos de acuerdo a los nuevos parámetros 
“científicos” además de mantener la estratificación y justificar 
la desigualdad, fue utilizada por los gobernantes como un me-
dio de control social. Uno de los objetivos de la antropología 
francesa, a través sobre todo de la Société d’Anthropologie de 
París, fue institucionalizar la antropología como una ciencia 
dotándola de bases científicas. Uno de los campos que pronto 
alcanzó importancia fue el estudio de las poblaciones que con 
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rigor recogían los caracteres anatómicos, fisiológicos y cultura-
les de éstas (Comas, 1976; Arquiola, 1980).

Con la aplicación de las teorías biológicas al conjunto social, 
la incapacidad de crear cultura y civilización que se les imputa-
ba a las poblaciones negras se extendió a las otras poblaciones 
mestiza a las que se definía como “híbridas” desde un punto de 
vista biológico. Es por ello que los proyectos de modernización 
y progreso tuvieron en la gran mayoría de los países latinoa-
mericanos un fuerte carácter regeneracionista que, de cara a la 
población, se tradujo, por una parte, en la puesta en marcha de 
política colonizadoras a partir de poblaciones blancas, y, por 
otra, en algunos países, en la extinción de la población indíge-
na. Se trataba no solo de colonizar los territorios despoblados o 
habitados por pobladores no blancos, sino también de crear una 
sociedad y una cultura de acuerdo a la anhelada “civilización 
blanca”, por lo que comenzaron a producirse debates muy inte-
resantes sobre el papel jugado por la herencia en las poblaciones, 
las ventajas e inconvenientes de la mezcla de unas poblaciones 
con otras, el mayor o menor grado de adaptación y aclimatación 
del hombre blanco a los trópicos y, en consonancia con ésta, la 
capacidad para desempeñar trabajos similares a los realizados 
por los antiguos esclavos, etc. El control sobre la inmigración 
se fue haciendo más férreo según avanzaba el siglo XX y se 
iban integrando en la legislación medidas de carácter higiénico 
y eugenésico. Las medidas de control de la inmigración ahora 
se tornaron si cabe más estrictas, en un intento de aceptar solo a 
aquéllos cuya carga genética y su mezcla con otras poblaciones 
pudiera dar resultados deseables. La degeneración producto, en 
este sentido, del mestizaje fue uno de los temas más importantes 
de discusión de científicos e intelectuales quienes desde la medi-
cina, la antropología, la jurisprudencia, la sociología la historia 
o la pedagogía consideraban que el progreso de la humanidad o 
de una determinada sociedad estaba en función del control y de 
la selección de sus habitantes y de la inmigración.

En este contexto, la política sobre la colonización e inmi-
gración fue parte de los debates sobre la nación y la constitu-
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ción de una sociedad “sana” y “apta”, tanto desde un punto de 
vista médico como cultural. Con ello aspiraban a conseguir la 
modernización y el progreso establecidos en los cánones occi-
dentales y asumidos como paradigmas. Como en otros países 
de América Latina, en Cuba los médicos y los juristas tuvieron 
un papel destacado en la constitución del Estado. Su presen-
cia en las altas esferas de la administración del Estado ayudó 
a reforzar el control de la entrada de inmigrantes a través de la 
legislación y, lo que es más importante, a mantener prejuicios 
raciales que ayudaron a justificar la exclusión y la desigualdad. 
El control de la población y de la inmigración desde el punto de 
vista genético se hizo aún mayor cuando se aplicaron conceptos 
sanitarios e higiénicos. Los inmigrantes declarados no aptos ya 
no eran solo los tarados, los dementes o los idiotas, también 
lo fueron aquéllos que, por su procedencia, se consideraba que 
carecían de garantías de poseer un buen estado físico desde el 
punto de vista higiénico. 

Uno de los espacios en los que los beneficios e inconvenien-
tes de la inmigración en Cuba se debatió con mayor profundi-
dad fue la Quinta Conferencia de Beneficencia y Corrección de 
la isla de Cuba, celebrada en 1906 en Santiago de Cuba, entre 
cuyos asistentes destacamos a médicos, juristas, pedagogos y 
escritores como Juan Santos Fernández, Diego Tamayo, Gui-
llermo Dolz, Omelio Freyre, Fernando Ortiz, Federico Córdo-
va, Ramón Meza y Luis de Solo (Conferencia de Beneficencia 
y Corrección de la Isla de Cuba, 1906). En esta reunión uno de 
los temas que suscitaron mayor controversia fue el tipo de inmi-
grante adecuado al país y, lógicamente unido a este aspecto, su 
lugar de procedencia. Las conclusiones de la Quinta Conferen-
cia son un adelanto de la política y legislación migratorias pos-
teriores que criminalizaron las inmigraciones no blancas como, 
por ejemplo, la de asiáticos en general y chinos en particular. 
Como en el siglo XIX, estos trabajadores fueron acusados de 
ser portadores de vicios malsanos y de su escasa capacidad para 
integrarse en la sociedad. Asimismo, se priorizaba la introduc-
ción de población blanca, procedente fundamentalmente de Es-
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paña, la Península y Canarias, y otras partes de Europa, como 
medio de lograr la “civilización” y el “progreso”. Las razones 
que expusieron nos permiten trazar tres líneas argumentales im-
portantes que siguieron estos intelectuales hasta 1940: una que 
podríamos llamar biológica-higiénico-sanitaria, otra sociocultu-
ral y otra político-económica. En todas ellas, pero sobre todo en 
la primera, la eugenesia y en general las corrientes biológicas 
predominantes van a servir de substrato para justificar y apoyar 
las ideas en torno a la inmigración (García y Álvarez, 1999). 
Como ya se ha señalado, la defensa de la inmigración blanca se 
hizo a partir de conveniencia de conseguir una población homo-
génea que con una cultura compartida garantizase el manteni-
miento de las tradiciones y la unidad e integración nacional. En 
este sentido, la inmigración china, al igual que la de haitianos 
y jamaicanos fue considerada como no deseable, tachándose en 
algunos momentos como “antisanitaria”.

El incremento de sus entradas provocó protestas en sectores 
académicos y no académicos del país. La Academia de Cien-
cias Médicas, Físicas y Naturales de La Habana fue escenario 
de algunos de los discursos presentados sobre los peligros que 
entrañaban para el país la entrada de jamaiquinos, haitianos y 
chinos. Algunos de los médicos académicos ocuparon cargos 
en el Departamento de Inmigración y en Sanidad por lo que 
sus ideas y propuestas tuvieron gran repercusión en la prensa y 
en los debates políticos. En 1913 Juan Guiteras presentó en la 
Academia su estudio sobre “La inmigración china”, en el que 
expuso las razones médico-sanitarias que aconsejaban prohibir 
la entrada de asiáticos. Guiteras atribuía a estos inmigrantes la 
introducción de enfermedades ya erradicadas o no conocidas 
como la peste bubónica, elefantiasis, beriberi, tuberculosis, le-
pra y distintos tipos parásitos. Calificó a la inmigración china 
de “malsana”, alejada y hostil a la población cubana. Además, 
su competencia económica en algunos trabajos ponía en peligro 
la seguridad económica de los cubanos: “consumen poco, no 
tienen familia que sostener y están en condiciones de competir 
ventajosamente contra el blanco y el negro en los pequeños ne-
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gocios, las pequeñas industrias y ciertas clases de labores”. A 
pesar del contenido discriminatorio de su discurso, Guiteras ter-
minaba intentando dejar una puerta abierta a estos inmigrantes: 
“¿Quién sabe si el porvenir les reserve manifestaciones grandes 
y benéficas de energía?, ¿Quién puede asegurar que la mezcla 
de esa raza con otras no llegue a ser un factor favorable en la 
evolución de la especie humana?” (Guiteras, 1913, p. 560).

La polémica se agudizó unos años después cuando la inmi-
gración de chinos y antillanos aumentó como consecuencia del 
crecimiento económico y de la necesidad de mano de obra en 
varios sectores. En 1921, Adán Galarreta presentaba otro tra-
bajo en la Academia con un trema similar atribuyendo a los 
haitianos y jamaicanos ser portadores del paludismo o malaria, 
y a los asiáticos el introducir la peste, el cólera y el beriberi. 
Al igual que Guiteras la solución para evitar la introducción y 
proliferación de estas enfermedades infecciosas era tomar me-
didas coercitivas en la entrada de estos trabajadores (Galarreta, 
1921). Esta postura fue compartida por el director de Sanidad, 
Francisco Fernández quien se declaró partidario de la prohibi-
ción de dichas inmigraciones, que en su opinión constituían “un 
baldón de ignominia para nuestro país, y un peligro cierto de 
enfermedades repugnantes, que atacan la vitalidad de la raza”. 
En la misma línea se manifestó otro médico académico y activo 
participante en la vida pública, Jorge Le-Roy quien fue jefe de 
Demografía Sanitaria Nacional de la Secretaría de Sanidad y 
Beneficencia, que abiertamente calificó la entrada de estos inmi-
grantes como un hecho “funesto” para el país. Junto al proble-
ma sanitario, Le-Roy señalaba otros males sociales y culturales 
los vicios y crímenes de estos inmigrantes (Le-Roy, 1923-1924). 
Partiendo de los estudios, en 1923 propuso a la Academia que 
se dirigiera al presidente Alfredo Zayas una “respetuosa co-
municación” contra la inmigración antisanitaria. En el escrito 
remitido se avisaba a los poderes públicos de los peligros que 
suponía la inmigración de “de elementos no deseables” para la 
salud del pueblo cubano, y el orden sanitario y social; además 
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advertía de la responsabilidad que contraían con la nación todos 
aquellos que con el pretexto de favorecer los trabajos agrícolas y 
la industria azucarera autorizaban y fomentaban la entrada de 
“extranjeros portadores de enfermedades transmisibles y vec-
tores de costumbres viciosas y criminales” (Le -Roy, 1923). En 
1924 algunos médicos volvieron a presentar razones higiénicas 
para prohibir la entrada de chinos según aparece el informe que 
el director interino de Sanidad, Adam Galarreta. En su escrito 
enviado al Secretario de Sanidad calificaba de insana la entrada 
de asiáticos y antillanos. 

Más allá de las condiciones sanitarias y médicas de estos in-
migrantes también se debatió la realidad sobre esta inmigración, 
especialmente la china. No bastaba solo con prohibirla, sino que 
era urgente, según algunos médicos y estadistas, tomar medidas 
que controlasen la entrada ilegal continua de estos trabajadores. 
Así mismo, desde sectores mercantiles protestaron en distintos 
momentos contra la inmigración china, debido a la competen-
cia que suponían para el comercio y otras actividades del sector 
terciario donde esta colectividad ejerció distintas profesiones a 
veces con salarios y precios inferiores a los que cobraban otros 
inmigrantes. Una de ellas procedió de la colectividad canaria 
al considerar que estos trabajadores hacían competencia a los 
inmigrantes canarios que manifestaron su malestar en la carta 
que envió el Partido Nacionalista Canario y el director del perió-
dico El Guanche al presidente cubano, Alfredo Zayas, en abril 
de 1924. En ella, además de destacar los beneficios que había 
aportado y aportaba a Cuba la inmigración canaria denostaban 
la inmigración china, a la cual calificaban de perjudicial y a sus 
protagonistas de inferiores. Como ya indicamos, a esta campaña 
también se unieron otras asociaciones de comerciantes de distin-
tos giros que denunciaron la competencia “desleal” de algunos 
comerciantes y vendedores chinos.

A estas protestas se sumaba la de algunos intelectuales quie-
nes, como Emilio Roig de Leuchsenring, consideraban que eran 
un obstáculo para la integración nacional y la consolidación de la 
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nacionalidad y soberanía. Los escritos de Roig de Leuchsenring 
publicados en la Revista Social y en Carteles bajo el seudónimo 
de “El curioso parlanchín” no solo fueron una crítica contra el 
orden económico y el sistema político, en el que la corrupción 
había hecho de la “botella”-del soborno y del “enchufe”- una 
institución nacional, y contra el intervencionismo norteameri-
cano (Roig de Leuchsenring, 1925a y 1925b). En sus artículos 
también atacó a la inmigración de chinos y de antillanos por las 
características culturales y étnicas que además de restar unidad 
a la nación cubana y no contribuían al progreso y a civilizar el 
país: 

[…] por su baja civilización e inadaptabilidad a todo progreso 
y mejoramiento cultural y sanitario, su poco poder asimilativo 
no ya con el blanco nativo o extranjero, sino también con el ne-
gro cubano, formado en las poblaciones o campos donde residen 
verdaderas colonias, apartadas por completo de nuestra nacio-
nalidad. No es por tanto ésta, la inmigración que debe desear 
todo país: la que además de condiciones relevantes de civiliza-
ción, cultura y sanidad, se asimila fácilmente a la sociedad en 
que emigra, diluyéndose por absorción en ella y contribuyen de 
esa manera a la unidad, robustecimiento y mejoramiento de la 
estructura nacional (Roig de Leuchsenring, 1929).

Sin recibir nuevos aportes a partir de la década de 1930, la 
colectividad china logró mantener su identidad y su huella en 
Cuba. La Habana se había constituido desde las primeras déca-
das del siglo XX en el espacio representativo de la colectividad 
china en el país. En la capital residía más de la mitad de la co-
lectividad y era el centro de sus negocios comerciales en la isla. 
La huella de su pasado permanece viva en algunas zonas de la 
ciudad, como el llamado Barrio Chino de La Habana, un espa-
cio cultural y étnico conformado desde finales del silgo XIX, 
donde algunos de sus habitantes y restaurantes son el vestigio de 
aquella migración, y el recuerdo del pasado de una colectividad 
ya integrada y disuelta en la sociedad cubana. 
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Introducción 

La presencia china —documentada— en Trinidad data del 
siglo XIX. Impulsada por poco menos de una decena de buques 
con migrantes del país asiático que abandonaron sus aldeas na-
tales en busca de oportunidades de empleo y nuevos horizontes, 
los chinos se integraron a la historia de Trinidad y Tobago y de 
las Indias Occidentales junto a otros muchos pueblos venidos de 
latitudes lejanas que conforman esa identidad múltiple y diversa 
que distingue al país. La historia del Caribe es, sobre todo, una 
historia de migraciones donde los chinos —sin constituir mayo-
ría en la sociedad trinitense— han sobresalido por sus contribu-
ciones en el tejido económico y sociocultural del país. 

Con el paso de los años los motivos y condiciones de los chi-
nos que viajaron y se establecieron en Trinidad y Tobago fueron 
transformándose. Entender estos cambios, que dotan de com-
plejidad al proceso de la inmigración china hasta 1950, justifica 
su estudio en aras de evitar caer en simplificaciones y reduccio-
nismos históricos. Por otra parte, este recorrido en la historia de 
los chinos en Trinidad y Tobago es central para el análisis de los 
vínculos entre la República Popular China y la nación caribeña 
en la actualidad. 

Esta investigación tiene como propósito caracterizar el pro-
ceso de arribo y establecimiento de los migrantes chinos en los 
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territorios coloniales de Trinidad y Tobago durante el siglo XIX 
y primera mitad del siglo XX. Una vez establecidas las particu-
laridades que explican los movimientos migratorios y el asenta-
miento de chinos en estas latitudes, se evalúa la incorporación 
de los chinos y sus descendientes a la sociedad colonial y sus 
contribuciones a la economía, la política, el arte y la conforma-
ción de la identidad de Trinidad y Tobago.

Sobre la presencia china en Trinidad desde la llegada de los 
primeros migrantes a inicios del siglo XIX existen varias inves-
tigaciones, sobre todo producidas en idioma inglés. Para la ela-
boración de este capítulo fueron consultadas las investigaciones 
de Walton Look Lai —con destaque a su historia documental 
de 1998 que contiene abundantes referencias reproducidas de 
fuentes primarias—, así como el más reciente libro de Kim Jo-
hnson que cubre la migración china a Trinidad y sus aportes 
hasta el presente siglo. Se revisaron otras fuentes secundarias 
como libros y artículos académicos que versan sobre la histo-
ria de Trinidad y Tobago desde la colonización europea hasta 
la independencia y la migración china hacia América Latina y 
el Caribe. También fueron consultados documentos de archivo 
disponibles en la web y artículos de opinión en la prensa. 

La revisión documental permitió no solo recolectar y con-
trastar la información —tanto cuantitativa como cualitativa— 
sobre los chinos en Trinidad desde su arribo hasta mediados del 
siglo XX, sino que nos permitió evaluar sus principales contri-
buciones a la economía, la política y la cultura de la sociedad 
colonial. La investigación presenta una narrativa del pasado 
que se detiene en la presencia china en la isla y sus razones para 
llegar hasta allí, a la vez que identifica los aportes de estos inmi-
grantes y sus descendientes en la conformación de la identidad 
nacional de Trinidad y Tobago caracterizada por la fusión de 
elementos traídos de múltiples geografías y culturas. 

Desde esta perspectiva, la investigación puede ser clasifica-
da como descriptiva-explicativa al ubicar su propósito central en 
el establecimiento de los rasgos específicos que caracterizan la 
migración china a Trinidad y Tobago en la época colonial y sus 
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distintos aportes a este territorio caribeño. Este primer acerca-
miento nos permite evaluar los inicios y progresos de los chinos 
en Trinidad antes de adentrarnos en el análisis de la presencia 
china y sus vínculos con la nación independiente de Trinidad y 
Tobago a partir de la segunda mitad del siglo XX.

El capítulo comienza con la descripción y análisis de la si-
tuación geopolítica y económica de Trinidad y Tobago y su evo-
lución en tanto posesiones coloniales. La caracterización de las 
principales dinámicas socioeconómicas de estos territorios hasta 
1950 nos permite comprender el contexto que posibilita la lle-
gada de los chinos y las olas migratorias diferenciadas en que 
se producen estos arribos, así como las razones que explican el 
asentamiento permanente de chinos y sus descendientes en Tri-
nidad. Una vez establecidas las particularidades que definen la 
inmigración y establecimiento de chinos, el capítulo evalúa sus 
aportes a la sociedad colonial hasta mediados del siglo XX, años 
antes de que Trinidad y Tobago declarase su independencia de 
Gran Bretaña.

El contexto geopolítico y económico en la colonia de Trinidad 
durante el siglo XIX

En su tercer viaje a las Américas, Cristóbal Colón llega a las 
islas de Trinidad y de Tobago que estaban pobladas por asen-
tamientos amerindios. El 30 de mayo de 1498 divisa la isla de 
Trinidad, a la que bautiza el jueves 31 de julio. Trinidad perma-
neció en manos españolas hasta que fue entregada por el gober-
nador español a una expedición naval británica el 18 de febrero 
de 1797 (Williams, 1964, p. 7-10).

La ubicación geográfica de Trinidad, como puente entre 
América del Sur y las Antillas, hizo que desde muy temprano 
fuera punto de encuentro de diferentes culturas incluso antes 
de la llegada europea. Gracias al arribo de amerindios desde 
diferentes direcciones, en Trinidad convivieron las culturas de 
grupos arahuacos —incluidos los taínos— y caribes, lo que dotó 
a la isla de una rica diversidad de la cual poco sobrevivió como 
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resultado del exterminio de la población aborigen tras la con-
quista y colonización europea (Williams, 1964, p. 4).

La conquista española de Trinidad fue una conquista solo 
de nombre y cualquier perspectiva de desarrollo de la isla en 
esta etapa fue arruinada por la sed de oro. La capital española, 
San José, fue símbolo de esta negligencia y apatía. En 1772, 
la capital contaba con una población de 326 españoles y 417 
amerindios. Sus casas eran chozas de barro con techos de paja 
(Williams, 1964, p. 28). 

Bajo el dominio español, Trinidad fue desatendida por mu-
chos años. Después del descubrimiento de Colón, la colonia 
permaneció abandonada hasta que en 1530 el Gobernador An-
tonio Sedeño fue nombrado desde Puerto Rico para administrar 
a isla, lo que hizo hasta su muerte en 1538. En 1595 llegó un 
nuevo beneficiario de la corona española como gobernador, An-
tonio de Berrio. Los gobernadores iban y venían pero Trinidad 
continuaba a la deriva hasta que, en la década última bajo domi-
nio español, se lograron algunos progresos con el último gober-
nador español de la Provincia de Trinidad, José María Chacón 
y Sánchez de Soto, desde 1784 hasta 1797.14 Desatendida por 
España, la economía de la isla se sostuvo gracias al comercio 
de rescate que aseguraba la importación de alimentos y bienes a 
cambio de tabaco. Gracias a cierta reanimación de la economía 
bajo el Gobernador Chacón y el fomento de la migración de los 

14  Los británicos tomaron Trinidad de los españoles como parte de los en-
frentamientos de la guerra anglo-española entre 1796 y1802. Las fuerzas 
militares a disposición del Gobernador Chacón, tanto en tierra como las 
disponibles en la base naval española de Chaguaramas, eran muy inferio-
res a las del comandante Lord Ralph Abercromby. Chacón tenía cuatro 
naves por 18 de Abercromby. Curiosamente, los británicos no tuvieron 
necesidad de emplear la fuerza militar para la ocupación de la isla. Lord 
Abercromby desembarcó en Mucurapo, en aquel entonces una hacienda 
azucarera, y marchó sin ser molestado hasta las colinas de Belmont donde 
aceptó la capitulación de manos del Gobernador Chacón, cuyas fuerzas 
estaban estacionadas en las colinas de Laventille. Trinidad pasó a manos 
británicas sin que se disparara un tiro (Williams, 1964, p. 49).
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plantadores franceses, la colonia empezó su despegue a finales 
del siglo XVIII (Williams, 1964, p. 11). 

Mientras los africanos esclavizados eran llevados a las colo-
nias en el Caribe para solucionar la escasez de la mano de obra, 
los franceses llegaron a Trinidad para solucionar el problema de 
la administración a cargo de blancos europeos. Un hacendado 
francés de la isla de Granada, Roume de St Laurent, tras su visi-
ta a Trinidad presentó un memorando al Rey de Francia el 20 de 
marzo de 1777 con la propuesta de incentivar el traslado de plan-
tadores franceses en islas vecinas hacia Trinidad.15 El resultado 
fue el inicio de la transformación de la atrasada colonia en una 
colonia española dirigida por franceses y trabajada por esclavos 
africanos (Williams, 1964, p. 40).

No fue hasta 1783, bajo la Cédula de Población, que el go-
bierno español alentó esta inmigración. Se ofrecieron concesio-
nes gratuitas de tierras y concesiones fiscales a los plantadores 
católicos franceses quienes llegaron con sus conocimientos de 
agricultura, capital, cultura y sus esclavos. Otros que aprovecha-
ron la oportunidad para asentarse en la isla fueron mulatos libres 
de color y africanos manumitidos. Los migrantes procedían de 
Martinica, Guadalupe, Saint-Domingue, Granada y Santa Lu-
cía (National Archives of  Trinidad and Tobago, n.d.-2). 

El Gobierno español aumentó los incentivos a esta inmi-
gración. El 30 de enero de 1786 un nuevo decreto modificó la 

15 La esencia del plan de Roume de St Laurent fue la transferencia de tan-
tos plantadores franceses como fuera posible y sus esclavos africanos desde 
Martinica, Guadalupe, Dominica, Santa Lucía, San Vicente y Granada. 
La propuesta perseguía superar varias dificultades que estos plantadores 
enfrentaban en estas otras islas: huracanes, plagas que destruían las cose-
chas de azúcar, bancarrota, deudas, bajo precio del café y el agotamiento 
de los suelos fértiles. De tener éxito este plan, se evitaría que los planta-
dores prefiriesen relocalizarse en las colonias británicas al norte del conti-
nente como Georgia, Carolina y Florida. En opinión de St. Laurent, de-
bía alentarse a estos plantadores a permanecer en las Indias Occidentales, 
preferentemente en Trinidad, pues era esto del interés común de Francia y 
España en su enfrentamiento con Gran Bretaña (Williams, 1964, p.  40).
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Cédula de Población para flexibilizar las condiciones y alentar 
la llegada de plantadores franceses. Se amplió la exención del 
pago de impuestos sobre la importación de esclavos negros de 
diez años a perpetuidad. El rey de España autorizó al goberna-
dor de Trinidad, el 20 de abril de 1790, a obtener de cualquier 
nación europea un préstamo por un millón de dólares USD con 
la condición de que se pagara con el valor de los cultivos de las 
plantaciones de la isla (Williams, 1964, p. 42).

Es interesante destacar que la esclavitud africana en Trinidad, 
a diferencia de lo ocurrido en otras islas como Barbados o Mar-
tinica, tuvo corta duración en su carácter de institución social 
dominante —desde el decenio de 1780 hasta la década de 1830. 
Esto fue resultado del desarrollo tardío de la plantación esclavis-
ta azucarera en la isla en comparación con las colonias vecinas. 
En 1782, antes del arribo de los franceses, Trinidad contaba con 
2,813 habitantes y la cantidad de personas libres era ocho veces 
mayor que el número de esclavos (Johnson, 2006, p. 18-19). En 
1797, la población de Trinidad era de 17.643 habitantes, de los 
cuales 10.009 eran esclavos negros (Williams, 1964, p. 65). En 
1806, año en que se decretó el fin del comercio de esclavos en 
Trinidad y que llegó el primer grupo de chinos a la isla, vivían 
en la colonia 20,761 esclavos y 7,675 personas libres. La propor-
ción de esclavos por hombres libres era de 3:1, muy inferior a las 
ratios registradas en otras islas caribeñas como Jamaica donde 
la proporción llegó a ser 12:1 (Johnson, 2006, p. 18-19).

De acuerdo a Johnson (2006), los inmigrantes franceses es-
tablecieron 468 plantaciones de diferente tamaño en Trinidad. 
En 1797 se contabilizaban 300 ingenios azucareros, cantidad 
que empezó a decrecer a partir de 1802 como consecuencia en 
cambios en la política británica. En 1809, existían 739 planta-
ciones de las cuales 248 producían 26 millones de libras de azú-
car anualmente —poco menos de 11.795 toneladas— y cubrían 
el 69% de la tierra cultivada (Johnson, 2006, p. 18-19). 

Los esclavos en Trinidad eran, en su mayoría, afrodescen-
dientes nacidas en las Antillas francesas y Granada, que habían 
viajado junto a sus propietarios. Hablaban patois, habían sido 
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bautizados en la fe católica y trajeron consigo la cultura criolla 
afro francesa. Los cautivos de África llegaron después de 1790, 
con un pico de arribos entre 1797 y 1806. Esto significó que Tri-
nidad tuviese una alta proporción de personas nacidas en África 
hasta la década de 1830. Los dueños de esclavos en Trinidad 
tendían a poseer propiedades pequeñas o medianas —fincas de 
café, algodón y cacao16— por lo que muchos esclavos vivían en 
unidades más pequeñas que en Jamaica o Barbados. En la isla, 
el despegue de la plantación azucarera de gran escala comenzó 
a finales del siglo XIX. 

Como consecuencia de los movimientos de población tras 
la Cédula de Población, en la isla se asentó una comunidad re-
sultado de varias migraciones que se intensificaron en los años 
siguientes. El censo de 1808 ilustra la mezcla. De un total de 
31,478 personas, había en Trinidad 2,476 blancos, de los cuales 
menos de la mitad eran británicos, casi un tercio franceses y 
casi una quinta parte españoles. Los números específicos eran: 
británicos 1,147; franceses 781; españoles 459; corsos 36; ale-
manes 29; otros 24. La gente libre de color en la época del Go-
bernador Chacón alcanzaba los 5,450. Ya en este entonces la 
población incluía 22 chinos, 1,635 amerindios y 21.895 esclavos 
(Williams, 1964, p. 68).

El siglo XIX fue un siglo de cambios importantes en el Gran 
Caribe. Se produjeron movimientos anticoloniales inspirados en 
la Revolución de las Trece Colonias y en la magnífica Revolu-
ción de Haití como las luchas por la independencia en América 
Latina y en Cuba. Ocurrieron significativas transformaciones 
económicas. La Revolución Industrial liderada por Gran Bre-
taña impulsó un tipo distinto de relaciones entre Europa y las 
Américas. En el Caribe se continuó el sistema de plantación, 
ahora amenazado por la creciente competencia de nuevos pro-
ductores internacionales. La producción azucarera cobró empu-

16 Hacia 1718, se encontraron árboles de cacao en Trinidad. A partir de 
entonces la economía del cacao se desarrolló lentamente hasta su colapso 
en 1733 (Williams, 1964, p. 22).
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je en las colonias de Cuba, Puerto Rico, la Guayana Británica 
y Trinidad mientras antiguos productores en Barbados, Saint 
Kitts, Antigua, Martinica y Guadalupe mantuvieron o lograron 
incrementos en sus niveles de producción (Look Lai, 1998, p. 2). 

Mientras disminuía la contribución de las colonias británicas 
en el Caribe a la producción mundial de azúcar, la cantidad 
producida aumentaba. Este crecimiento se daba a la par de la 
reducción del aporte global en la producción de azúcar —entre 
1859 y 1860 la contribución del Caribe británico a la produc-
ción mundial fue de 15% equivalente a 198,600 toneladas, sin 
embargo, entre 1894 y 1895 solo representaba el 7% correspon-
diente a 260,211 toneladas (Look-Lai, 1993, p. 11). 

Las modificaciones en las relaciones económicas y políticas 
fueron acompañadas de cambios en las relaciones de clase con 
la aparición de nuevos vínculos entre el trabajo y el capital. La 
esclavitud fue gradualmente abolida: en 1804 en Haití cuando 
su Revolución, más tarde en 1823 en Chile, 1824 en América 
Central y 1829 en México. En el mundo colonial la abolición 
comenzó en las posesiones británicas: entre 1834 y 1838 en las 
Indias Occidentales británicas, en 1848 en las Indias Occiden-
tales francesas y más tarde en Perú y en el resto de América 
Latina independiente entre 1851 y 1858. En el Caribe holandés 
y los Estados Unidos la abolición ocurrió en 1863, en 1873 en 
Puerto Rico, en 1886 en Cuba y finalmente en 1888 en Brasil 
(Look Lai, 1998, p. 2). 

En la colonia de Trinidad, el Gobierno británico aplazó la 
emancipación completa e incondicional hasta 1840, período que 
posteriormente se adelantó al 1 de agosto de 1838. En esta fase in-
termedia los esclavos fueron considerados “aprendices” y obliga-
dos a trabajar en las plantaciones, en condiciones específicas y por 
salarios estipulados por sus antiguos amos (Williams, 1964, p. 87).

De acuerdo a Walton Look-Lai, en Trinidad en 1838 existían 
16 mil antiguos esclavos: 12 mil empleados en la agricultura y 4 
mil artesanos. En 1847 quedaban diez mil de ellos empleados en 
las antiguas plantaciones. Hacia 1851, solo 3,116 se reportaban 
a trabajar, de manera regular, en las fincas agrícolas. Hacia 1860, 
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se estimaba que alrededor de cuatro mil antiguos esclavos perma-
necían empleados en las plantaciones, cifra que aumentaba hasta 
cinco mil en los períodos de cosecha (Look-Lai, 1993, p. 6). 

La expansión del cultivo del azúcar en la isla coincidió con la 
abolición de la esclavitud y esta llegó a competir con el cacao17 
(Figura 1).

Figura 1. Producción de azúcar en Trinidad. Siglo XIX.  
(Toneladas de azúcar).
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Fuente: Look Lai, W. 1993, p. 155

Las exportaciones a Gran Bretaña de azúcar pasaron de 
5,920 toneladas en 1812 a 10,334 toneladas en 1833. Por su par-
te, las exportaciones de ron disminuían de 39,126 galones a 223 
galones. En menor cuantía se ubican las exportaciones de algo-
dón que cayeron significativamente de 745,049 libras en 1812 a 
11,951 libras en 1833, y las de café que aumentaron de 75,500 
a 154,901 libras en el mismo período (Williams, 1964, p. 78). 
Las exportaciones de azúcar de Trinidad aumentaron de 10,334 

17 Las exportaciones de cacao a Gran Bretaña aumentaron de 204.400 
libras en 1812 a 1.755.144 libras en 1833 mientras las exportaciones tota-
les de cacao pasaron de 96.000 libras en 1797 a 3.090.526 libras en 1833 
(Williams, 1964, p. 78).
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toneladas en 1833 a 53,847 toneladas en 1896 (Williams, 1964, 
p. 119). El azúcar iba ganando en importancia.

La capacidad de expansión de la industria azucarera en Tri-
nidad tras la abolición de la esclavitud da cuenta de cambios 
introducidos en estos territorios que permitieron la sobreviven-
cia del sistema de la plantación en el Caribe; eso sí, sin llegar a 
superar a los competidores más pujantes a nivel internacional. 
Precisamente, como parte de estos cambios es que se produjo la 
llegada de inmigrantes chinos a las Indias Occidentales británi-
cas, específicamente a Trinidad.

Para la sobrevivencia y progreso relativo de la producción 
de azúcar en la región, el régimen de servidumbre por contrato 
(indentureship) de trabajadores extranjeros fue pieza clave. Esta 
fue la solución para suplir de mano de obra barata —y presu-
miblemente dócil— a las Indias Occidentales, sobre todo en los 
territorios recién incorporados al cultivo de caña como Trinidad 
y la Guayana Británica, donde la tierra era más fértil y se cal-
culaban los mayores potenciales para la expansión del cultivo. 

Los sirvientes contratados, provenientes en su mayoría de 
zonas empobrecidas de la India y China, se sumaron migrantes 
afroamericanos, africanos liberados de la trata18 y algunos euro-
peos como los portugueses que llegaron a Trinidad entre 1834 
y 1839 (Lee-Loy, 2004, p. 27; Williams, 1964, p. 97). Tras la 
emancipación llegaron también inmigrantes de Madeira, Vene-
zuela y otras islas en el Caribe oriental (Brereton, 1979, p. 10).

18 Una importante fuente de inmigración de africanos provino del decomi-
so de la carga de barcos de esclavos capturados por los británicos con des-
tino a Brasil y Cuba. A pesar de la declaración adoptada por las potencias 
europeas contra la trata de esclavos en el Congreso de Viena en 1815, el 
comercio no se detuvo. Durante treinta años, las relaciones de Gran Bre-
taña con España, Francia y los Estados Unidos de América se desenvolve-
rían en un ambiente tenso debido a la insistencia británica de su derecho 
de registrar buques y transportar los esclavos capturados a las colonias bri-
tánicas, particularmente a Trinidad, donde vivirían como hombres libres. 
Esta fue una manera ingeniosa y eficiente de suplir de mano de obra a las 
colonias británicas con escasez de trabajadores (Williams, 1964, p. 98).
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A pesar de los obstáculos asociados a los rigores y las enfer-
medades asociadas al clima tropical, la sociedad criolla trinita-
ria acogió a migrantes de culturas diversas que se amalgamaron 
en una identidad trinitaria múltiple y diversa, pero reconocible 
y autóctona, que integra elementos europeos —España, Fran-
cia, Gran Bretaña—, africanos y asiáticos, específicamente in-
dios y chinos, americanos y caribeños. Trinidad era una colonia 
con espacio suficiente para albergar migrantes y la situación 
económica ofrecía posibilidades de empleo a los recién llegados 
pues, a la vez que existía disponibilidad de tierras, el éxodo de 
los antiguos esclavos de sus plantaciones fue elevado.

Entre 1834 y 1918 fueron introducidos en las Indias Occi-
dentales británicas 536,310 migrantes. De ellos, 83.5 % provenía 
de Asia: 80% de la India y el 3.5% restante de China. Trinidad 
absorbió el 29.4 % del total de estos migrantes, lo que equivale 
a 157,668 personas. La isla recibió al 33.5 % de los migrantes 
indios y al 15% de los migrantes provenientes de China, lo que 
equivale a 2,645 chinos (Look-Lai, 1993, p. 19). La migración 
china fue incentivada por las autoridades coloniales a pedido de 
los plantadores como solución a la escasez de mano de obra ba-
rata para trabajar en la agricultura, en particular en las planta-
ciones cañeras. El periodo de mayor arribo de chinos a Trinidad 
coincide con el periodo que sigue al fin de la trata y la abolición 
de la esclavitud en las colonias inglesas. 

Es interesante destacar que el empleo del régimen de ser-
vidumbre por contrato no era nuevo en las Américas ni en el 
Caribe. Había precedido a la introducción de la esclavitud afri-
cana en gran escala y fue el principal modo de organización 
del trabajo en los inicios del sistema de plantación en las Indias 
Occidentales. Lo novedoso en su resurgimiento después de la 
emancipación fue el origen de la fuente del trabajo —abruma-
doramente, si no exclusivamente, asiática— y los mecanismos 
más elaborados para su funcionamiento (Look Lai, 1998, p. 11).  

La reintroducción de la servidumbre por contrato se diseñó 
para “atar” a la mano de obra asalariada a la plantación, en 
aras de contrarrestar el comportamiento de la fuerza de trabajo 
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compuesta por los antiguos esclavos que preferían establecerse 
como pequeños agricultores en parcelas de tierras compradas 
o, en su mayoría, en tierras públicas ocupadas ilegalmente y 
en fincas privadas abandonadas tras la quiebra de plantadores 
(Look Lai, 1998, p. 4). Para contratarse con mayor facilidad 
en las plantaciones durante los picos de cosecha, los antiguos 
esclavos se establecieron en zonas cercanas que, poco a poco, 
se fueron transformando en nuevas comunidades. La escasez de 
mano de obra les permitió exigir mejores pagos y condiciones 
de trabajo más flexibles. Estas circunstancias sirvieron de ali-
ciente para el avance de la servidumbre por contrato.

En los contratos, se restringía severamente la movilidad físi-
ca del trabajar fuera del entorno labora a través de un sistema de 
pases que habilitaba al trabajador el moverse en un radio de dos 
millas alrededor de la plantación, a menos que tuviera un pase 
que le permitiera salir de la plantación para fines específicos. El 
sistema contenía la contradicción de que, lo que técnicamente 
era un contrato civil o un acuerdo laboral, era respaldado en su 
ejecución mediante sanciones penales como multas e incluso la 
cárcel. Las sanciones al incumplimiento del contrato no eran 
mencionadas a los migrantes en el momento de su reclutamien-
to en Asia (Look Lai, 1998, p. 11).  

Las amenazas que pendían sobre la sostenibilidad de la pro-
ducción de azúcar en el Caribe inglés sobre la base del sistema 
de la plantación —y que impulsaron la migración de asiáticos al 
Caribe— no obedecían solamente a la decisión de abolir el co-
mercio de esclavos en 1807 y la posterior Ley de Emancipación 
de 1833 que provocó el fin formal de la esclavitud en Gran Bre-
taña el 1 de agosto de 1834. A los cambios anteriores siguió la 
Ley de los Derechos del Azúcar de 1846 (Sugar Duties Act) que 
eliminó los aranceles proteccionistas que beneficiaban la entra-
da de los azúcares de las Indias Occidentales a Gran Bretaña 
y obligó a los plantadores de las colonias caribeñas a competir 
con otros productores. La legislación permitió incluso la entra-
da de azúcares producidas en territorios donde se mantenía la 
institución esclavista como Cuba y Brasil. Los precios del azú-
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car de desplomaron inmediatamente a pesar de que la ley fue 
implementada en su totalidad en 1854 (Look Lai, 1993, p. 10).  

Años antes, la independencia de las Trece Colonias había im-
pactado en el alza de los costos de producción del azúcar en las 
Indias Occidentales pues los plantadores de la zona no podían 
importar libremente desde América del Norte. Los plantadores 
azucareros británicos trataron de compensar el efecto negativo 
de la independencia de las colonias británicas con la propuesta 
de adaptar las Leyes de Navegación a las nuevas circunstancias, 
teniendo en cuenta la interdependencia entre América del Nor-
te y las islas del Caribe. En Inglaterra, Adam Smith y el Primer 
Ministro Pitt (el Joven) abogaron por continuar con las viejas 
relaciones económicas, pero fue en vano pues “una comunidad 
de 72,000 patrones y 400,000 esclavos era demasiado poco im-
portante para permitir el sacrificio de intereses ingleses vitales” 
(Williams, ed. 2011, p. 182). Las Leyes de Navegación eran con-
sideradas la base del poder naval británico y había resistencias 
en alterarlas para permitir a un Estado extranjero el comerciar 
libremente con Gran Bretaña. Tras la independencia, los esta-
dounidenses pasaron a ser extranjeros y quedaron sujetos a las 
disposiciones de las Leyes de Navegación.

La consecuencia fue que el adquirir productos norteameri-
canos se tornó más difícil, lo que se tradujo en un aumento de 
precios para los colonos británicos. “En 1796 las exportaciones 
norteamericanas a las Antillas Británicas fueron tres veces la 
cifra de 1793; las exportaciones británicas declinaron en 50 por 
ciento. En 1801 las exportaciones norteamericanas a las Anti-
llas alcanzaron casi a cinco veces lo que fueron en 1792. Cinco 
sextos de las exportaciones de 1819 llegaron a través de Canadá 
y las islas suecas y danesas”. (Williams, ed. 2011, p.182).

El tránsito hacia el libre comercio impulsado por Gran Bre-
taña obedeció además a la competencia entre los imperios co-
loniales de la época, la lucha por la supremacía económica y el 
cambio en el centro de gravedad del imperio británico tras la 
independencia de las colonias británicas en el continente ameri-
cano del mar Caribe al océano índico. La fuerza de las islas azu-
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careras británicas residía en el hecho de que como productoras 
de azúcar tenían pocos competidores. Sus principales competi-
dores en el comercio azucarero eran Brasil y las islas francesas, 
mientras que Cuba se veía trabada por la extrema exclusividad 
del mercantilismo español. Esta situación se alteró radicalmen-
te cuando Santo Domingo emergió como el gran productor de 
azúcar en los años posteriores a la independencia de las colo-
nias británicas en América del Norte. “Era la vieja ley de la pro-
ducción esclavista puesta en acción. Santo Domingo era más 
grande que cualquier colonia británica, su suelo era más fértil y 
estaba menos exhausto; por esta razón sus costes de producción 
eran más bajos. Esta diferencia en los costes de producción se 
tornó objeto de especial investigación por la Comisión del Con-
sejo Privado de 1788”.  (Williams, ed. 2011, p. 212-213).

En este contexto, se creó una comisión encargada de evaluar 
el estado de la industria azucarera en las Indias Occidentales en 
Londres. En sus conclusiones establecía que el comercio de escla-
vos favorecía el progreso de la industria azucarera en los países 
rivales vía la reexportación de esclavos. Dos tercios de las expor-
taciones anuales de esclavos traídos desde África tenían como 
destino final a islas caribeñas no británicas (Look Lai, 1993, p. 2).  

El primer ministro William Pitt concluyó que el modelo eco-
nómico en las Antillas británicas no solo no era provechoso, 
sino que perjudicaba a los intereses británicos. Se propuso recu-
perar el mercado europeo estimulando la producción de azúcar 
en la India y otras colonias asiáticas e impulsar la abolición del 
comercio esclavista para arruinar a Santo Domingo (Williams, 
ed. 2011, p. 213). La producción de azúcar fue impulsada en 
varios territorios: Mauricio, Luisiana, Java, Hawái y la zona del 
Este de la India británica, mientras Cuba se abría al comercio 
global tras cierta flexibilización del férreo monopolio comercial 
español. Estos productores que se incorporaban a la gran pro-
ducción azucarera empleaban nuevas tecnologías que permitían 
bajar los costos de producción, lo que empeoraba la situación 
de los plantadores establecidos en las Indias Occidentales (Look 
Lai, 1993, p. 1). 
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En paralelo, la demanda de consumo de azúcar aumentaba 
en Europa y se extendía desde las clases más ricas a las clases 
medias y estratos sociales más pobres. El azúcar, de ser un artí-
culo de lujo, se convirtió en un producto de primera necesidad 
que garantizó el consumo calórico de los obreros europeos, so-
bre todo en Gran Bretaña, pionera de la Revolución Industrial. 
Los trabajadores de las fábricas, en jornadas de 12 y 14 horas, 
necesitaban reponer energías para sostener el peso de la produc-
ción industrial. Los intereses de la naciente clase capitalista en 
Londres triunfaron sobre los antes poderosos intereses de los 
plantadores en las colonias y fueron apoyados por el avance de 
las ideas abolicionistas en Europa.

Las transformaciones socioeconómicas de la época y las me-
didas adoptadas en nombre del interés nacional en el contexto de 
la Revolución Industrial llevaron a Eric Williams (1964, p. 101) a 
afirmar que “Gran Bretaña abandonó el Imperio en 1846”. Esto 
fue no solo responsabilidad del gobierno. Las decisiones adopta-
das contaron con el apoyo abrumador de las élites académicas, 
económicas y políticas metropolitanas, con excepción de una 
sección del Partido Conservador liderado por Benjamin Disraeli 
quien se opuso al abandono por parte de la mayoría de los con-
servadores de la política tradicional de protección a las colonias 
y, en una famosa frase, condenó al gobierno conservador como 
“nothing but an organised hypocrisy” (Williams, 1964, p. 101).

Fue como respuesta a este clima que se imponía en la metró-
poli británica que los plantadores propusieron soluciones para 
sostener la producción de azúcar como actividad económica 
central en las colonias. Las nuevas circunstancias pusieron en 
duda la continuidad del sistema de plantación al que se había 
cortado el suministro de mano de obra esclava pues, la tesis fun-
damental de la sociedad de la plantación era que, sin esclavitud, 
no habría azúcar. El sistema de servidumbre por contrato fue la 
respuesta para garantizar un abastecimiento regular y continuo 
de mano de obra barata y disciplinada.

En el caso de Trinidad, las soluciones para mantener la plan-
tación azucarera debían formularse además en estricta obser-
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vancia de los mandatos e intereses dictados desde Londres, pues 
la isla era una colonia de la Corona (Crown Colony) donde las 
decisiones estaban a cargo de un gobernador designado direc-
tamente por el monarca. Otro elemento a considerar en la bús-
queda de soluciones era evitar la conformación de una sociedad 
de pequeños agricultores pues era el deseo de los plantadores 
el perpetuar la propiedad de la tierra en manos de los blancos. 
En el nuevo contexto, debía hacerse lo más difícil posible la 
adquisición de tierras a los negros recién liberados (Williams, 
1964, p. 87). 

Para amortiguar la resistencia de los esclavistas en las Indias 
Occidentales a las nuevas medidas no solo se aprobó el sistema 
de servidumbre por contrato, sino que se les dio una compen-
sación de £ 20 millones por los esclavos manumitidos, además 
de establecer una fase de tránsito que mantenía a los ex esclavos 
en la plantación por un período de seis años que más tarde se 
redujo a cuatro (Look Lai, 1993, p. 3). Además, la autorización 
a la inmigración de mano de obra barata que trabajaría bajo 
cierta forma de coacción fue financiada con parte de fondos pú-
blicos (Williams, 1964, p. 101). Si bien alrededor de dos tercios 
de los costos de la operación eran asumidos por los plantadores 
a través de tasas a los contratos de arrendamiento para los mi-
grantes individuales e impuestos a las exportaciones, a la tierra 
y al azúcar —y a otros productos como el cacao en el caso de 
Trinidad—, el Estado británico subvencionaba el resto, princi-
palmente a través de impuestos a las importaciones de bienes de 
consumo (Look Lai, 1998, p. 13).  El sistema de contratación 
sobrevivió hasta el final de la Primera Guerra Mundial.

Es interesante destacar que, en el Caribe anglófono, la ser-
vidumbre por contrato evolucionó de manera diferente a como 
transcurrió en otros territorios de la región como los casos de 
Cuba y Perú. Incluso, dentro del conjunto de las colonias in-
glesas, se registraron diferencias entre Trinidad y la Guayana 
Británica —colonias donde el sistema de contratación de mano 
de obra extranjera fue clave para la supervivencia de la planta-
ción— y Jamaica y las pequeñas islas de Barlovento (Windward 
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Islands)19 como Granada, Santa Lucía y San Vicente. En estas 
últimas los sirvientes contratados fueron un fenómeno margi-
nal mientras en otras, como Barbados y las islas de Sotavento 
(Leeward Islands),20 no se introdujeron migrantes en calidad de 
mano de obra contratada (Look Lai, 1993, p. xii). 

A pesar de los esfuerzos de los plantadores en Trinidad de 
mantener sus privilegios construidos sobre el sistema de planta-
ción, no pudieron evitar las transformaciones socioeconómicas 
asociadas a la llegada de los nuevos tiempos. La vieja planto-
cracia no desapareció, pero perdió su hegemonía en la colonia. 
Algunos de sus miembros abandonaron el cultivo del azúcar, 
otros prefirieron cultivar cacao, otros se dedicaron a la actividad 
mercantil de exportación-importación y otro abandonaron Tri-
nidad. Las plantaciones azucareras, antes propiedades familia-
res —ya fueran residentes en la colonia o absentistas— pasaron 
a ser propiedades de corporaciones metropolitanas con expe-
riencia comercial, acceso a créditos y capacidad de moderniza-
ción tecnológica (Look-Lai, 1993, p. 11).

En Trinidad, en 1847, se contabilizaban 13 plantaciones 
abandonadas de un total de 2,016. Para 1850, la cifra ascendía a 
40. En 1866, las plantaciones de azúcar de, al menos, siete dis-
tritos en Trinidad se encontraban abandonadas, habían pasado 
a ser tierras de la Corona o se habían vendido a precios muy 

19 De acuerdo al ámbito lingüístico inglés –que difiere del español, francés 
y neerlandés–, las islas de Barlovento son las islas meridionales, general-
mente más grandes, de las Antillas Menores (West Indies) ubicadas al sur 
de las islas de Sotavento. El término también se utilizó para referirse a un 
territorio colonial británico que existió entre 1833 y 1960 conformado por 
las hoy naciones independientes de Santa Lucía, San Vicente y las Gra-
nadinas, y Granada. La isla de Dominica fue parte del espacio colonial 
de las Islas de Sotavento hasta 1940, cuando fue transferida a las Islas de 
Barlovento. 
20 De acuerdo al ámbito lingüístico inglés, las islas de Sotavento son el 
grupo de islas situadas al norte de las Antillas Menores que se extienden 
al sureste hasta Guadalupe y sus dependencias. Las Islas de Sotavento se 
establecieron como colonia inglesa en 1671. Dominica se consideró parte 
del territorio colonial británico de las Islas de Sotavento hasta 1940.
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bajos. En 1884 ocurrió una nueva caída de los precios como 
consecuencia de la entrada del azúcar de remolacha produci-
da en Europa, lo que agravó la situación económica y provocó 
reducción en los créditos con el colapso de firmas mercantiles 
involucradas en el comercio con las Indias Occidentales (Look 
Lai, 1993, p. 10).

Para 1896, había 56 plantaciones de azúcar en Trinidad, de 
las cuales 36 eran propiedad de no residentes. Ocho de ellas 
eran propiedad de la Compañía Colonial de Inglaterra y cinco 
de W. F. Burnley y Cía. El tamaño medio de las plantaciones de 
azúcar superaba los 500 acres en comparación con el tamaño 
medio de las plantaciones de cacao, que era de 10 a 50 acres 
(Williams, 1964, p. 119).

Un elemento interesante en la composición demográfica de 
Trinidad y que la separa de las dinámicas de poblamiento usua-
les en el Caribe anglófono, es la inmigración en gran escala de 
indios desde mediados de 1840 dentro del sistema de la servi-
dumbre por contratación. En 1844, el gobierno británico acordó 
la inmigración inmediata de la India a Trinidad de 2,500 traba-
jadores permitiendo la operación desde dos puertos, Calcuta y 
Madrás (Williams, 1964, p. 99). En 1870, los indios constituían 
alrededor de una cuarta parte de la población total (Brereton, 
1979, p. 2). 

Al igual que los chinos, los indios que llegaron bajo como 
trabajadores contratados procedían de la lejana Asia, sin em-
bargo, los contrastes entre ambos grupos eran muy marcados. 
Los chinos no venían de un sistema aristocrático hereditario ni 
de castas, lo que los distinguía desde una postura más reacia a 
aceptar la discriminación colonial o asumir comportamientos 
de inferioridad clasista (Johnson, 2006, p. 6). China era un país 
independiente mientras India era una colonia británica.

Los chinos en Trinidad, además de llegar como mano de 
obra laboriosa que logró insertarse en actividades económicas 
diversas, trajeron sus saberes y tradiciones que alimentaron ese 
mosaico multicultural que conforma la identidad trinitaria. A 
examinar cómo transcurrió la llegada de los migrantes chinos a 
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Trinidad y su contribución a la vida de la colonia hasta entrado 
el siglo XX se dedican las páginas siguientes. Pero antes, algu-
nos apuntes sobre la pequeña isla de Tobago.

La colonia de Tobago antes de su unión con Trinidad

Si bien es Trinidad el centro de los acontecimientos que 
acontecen durante los siglos XIX y primera mitad del siglo XX 
y que facilitarán la llegada de los chinos a la actual nación de 
Trinidad y Tobago, es importante destacar qué ocurría en la isla 
más pequeña de Tobago en estos años. 

La pequeña isla ubicada al norte de Trinidad se cree que fue 
avistada por Colón en su tercer viaje (Williams, 1964, p. 8). Es-
tuvo abandonada y prácticamente deshabitada mientras perma-
neció bajo dominio español. Gran Bretaña reclamó la isla con el 
argumento de que formaba parte de la adquisición de Sir Tho-
mas Warner de 1626. Francia la reclamó como parte de la con-
cesión hecha por el Cardenal Richelieu a la Compañía Francesa 
de las Indias Occidentales unos veinte años después. Holanda 
también reclamó la isla. El Duque de Curlandia, gobernante 
de un principado en una zona que hoy pertenece a Letonia, la 
reclamó sobre la base de una concesión del Rey de Inglaterra 
de 1664. Incluso los bucaneros, operando bajo una comisión 
autorizada por el Gobernador de Jamaica, manifestaron interés 
en la isla (Williams, 1964, p. 51).

Tobago vivió, desde finales del siglo XVIII, entre Gran Bre-
taña y Francia, o entre Francia y Holanda, o entre Holanda y 
Gran Bretaña, invadida por los bucaneros, atacada por Espa-
ña y colonizada por los curlandos. Holanda la renombró New 
Walcheren y los franceses cambiaron el nombre de la capital 
Scarborough a Port Louis (Williams, 1964, p. 51). 

Al igual que en Trinidad, en Tobago el primer estímulo real 
al desarrollo económico provino de los franceses antes de la ad-
quisición definitiva por Gran Bretaña en 1802, la que fue con-
firmada y ratificada en 1814 (Williams, 1964, p. 62). La diferen-
cia es que Tobago llegó a ser una sociedad de gran plantación 
con menos diversidad de grupos étnicos, mientras Trinidad era 
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una sociedad de plantaciones de diferentes escalas —pequeña, 
mediana, grande— con mayor presencia de nacionalidades y 
culturas diversas.

Los efectos de la política francesa modificaron Tobago en 
par de décadas. En 1771 la población era de 5,084 habitantes 
mientras en 1791 alcanzaba 15,020 habitantes. El censo de 1771 
no da ninguna indicación de que en la isla habitase gente libre 
de color. En 1790, se identificaron 303 bajo esta denominación, 
de los cuales 198 eran mujeres. La población esclava en 1771 
era de 4,716, donde 125 estaban listados como fugitivos. Para 
1790 había aumentado a 14,170. Por cada esclavo en 1771 había 
tres en 1790. Tobago era, a finales del siglo XVIII, una socie-
dad de esclavos dedicada fundamentalmente a la producción de 
azúcar. Por cada 100 personas, 94 eran esclavos africanos. Ante 
esta composición social, no es de extrañar que en Tobago ocu-
rriese una sublevación de esclavos en 1770 y nuevos disturbios 
en 1798 (Williams, 1964, p. 58).

La nuez moscada fue descubierta en abundancia en Tobago 
en 1768 y para su cultivo se establecieron inmediatamente 40 
plantaciones. El algodón, el índigo y el jengibre fueron otros 
cultivos florecientes en la isla. No obstante, el azúcar se con-
virtió en el principal producto económico, tal y como se había 
convertido o se convertiría en una isla tras otra en las Indias 
Occidentales, (Williams, 1964, p. 58).

En Tobago, en 1790, se produjeron 2,401,639 libras de azú-
car, un poco menos de 1,100 toneladas. La producción de algo-
dón ascendió a 1,374,336 libras. El índigo y el jengibre desapa-
recieron de las estadísticas después de registrar producciones de 
20,580 libras en 1780 y 10,300 libras en 1782, respectivamente. 
El índigo, del cual había 55 acres en cultivo en 1787 con ocho 
fábricas, había desaparecido hacia 1790 (Williams, 1964, p. 59).

En 1790, de la tierra en cultivo 4,878 acres se dedicaban al 
azúcar, 14,436 al algodón, 134 al café, dos al cacao, 4,842 a cul-
tivos menores y 5,356 a pastos. Existían en la islita 37 fábricas 
de azúcar en funcionamiento, 99 de algodón y cuatro de café 
(Williams, 1964, p. 59).
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A pesar del auge de la industria azucarera, al declararse la 
abolición de la esclavitud, ya el sistema de economía esclavista 
en Tobago estaba en dificultades. El terreno limitado y acciden-
tado de la isla distaba mucho de ser ideal para el cultivo ex-
tensivo del azúcar. Los plantadores, en su mayoría absentistas, 
se enfrentaban a los problemas clásicos del empobrecimiento 
del suelo, la maquinaria primitiva y el endeudamiento crónico, 
agravados tras la emancipación y el abandono de Londres de la 
política proteccionista otorgada a los azúcares de sus colonias 
en el Caribe (Brereton, 2018, 111). 

La ardua situación económica se vio agravada tras el paso 
de un desastroso huracán que azotó la isla en la noche del lunes 
11 de octubre de 1847.21 Ante este panorama, los plantadores 
demandaron la introducción de inmigrantes para los trabajos 
de rehabilitación y reconstrucción. Los planes de inmigración 
propuestos incluían la importación de trabajadores de Europa 
—entre ellos convictos ingleses— barbadenses, africanos de Sie-
rra Leona, indios y esclavos emancipados y personas libres de 
color de los Estados Unidos de América. No se contempló la 
llegada de chinos a Tobago (Williams, 1964, p. 122).

A diferencia de lo ocurrido en Trinidad, en Tobago la prin-
cipal solución de los plantadores para reanimar la economía y 
reconstruir la colonia fue adoptar el sistema de mediería. Los 
plantadores reconocían que no tenían los recursos suficientes 
para pagar salarios, por lo que acordaron con los trabajadores 
pagarles con parte de la cosecha obtenida. Este sistema funcio-
nó hasta 1884, cuando otro desastre golpeó a la isla y al con-
junto de las Indias Occidentales. Nos referimos a la quiebra de 
la firma londinense de Gillespie Brothers, de la que más de la 

21  La devastación ascendió a 26 personas muertas, 30 casas de vivienda 
y 26 fábricas de azúcar demolidas, 31 casas de vivienda y 33 fábricas de 
azúcar dañadas, 456 casas de trabajadores arrasadas y 176 gravemente 
dañadas, 126 casas derribadas en la capital Scarborough y 84 gravemente 
dañadas. Todos los techos de los cuarteles de Fort George salieron volan-
do y algunas de las paredes se derrumbaron. La estimación de daños a la 
propiedad privada ascendió a US$720,000.00 (Williams, 1964, p. 122).
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mitad de las haciendas azucareras de Tobago dependían para 
la obtención de créditos y suministros (Williams, 1964, p. 124).

Otra diferencia notable entre Tobago y Trinidad era que, al 
ser Tobago una de las colonias británicas más antiguas, gozaba 
de instituciones representativas locales. Tobago tenía su propia 
legislatura bicameral con su Gobernador y su Comandante en 
Jefe. Era una colonia autónoma y no una colonia de la Corona. 
En 1833, el Gobierno británico decidió que Tobago, junto con 
Granada y San Vicente, se colocaran bajo las órdenes del Go-
bernador de Barbados quien fue elevado al rango de gobernador 
general. El gobierno británico esperaba con esta medida reducir 
los gastos de operación de las colonias más pequeñas (Williams, 
1964, p. 130).

Sin embargo, a medida los plantadores sintieron que sus pri-
vilegios se veían amenazados por el arribo de una nueva masa 
de votantes negros y de color tras la emancipación, y tras los 
disturbios de mayo de 1876 (Belmanna Riots), prefirieron sacri-
ficar cualquier forma de autogobierno y votaron ellos mismos 
por convertirse en una colonia de la Corona, cambio que ocu-
rrió en agosto de 1876. Ya desde 1874, Tobago había perdido 
su legislatura bicameral y se le había concedido la posibilidad 
de conformar una única Asamblea Legislativa con miembros 
elegidos y designados (Brereton 2018, 124).

La propuesta de unir Tobago a Trinidad provino del Secre-
tario de Estado para las Colonias en 1886. La Ley de Trinidad 
y Tobago de 1887 (Trinidad and Tobago Act 1887),22 que sentó 
las bases jurídicas para la unión de ambas colonias británicas, 
exigió de Tobago la renuncia a sus disposiciones legislativas, 
que eran superiores en comparación con las de Trinidad. La ley 
de 1887 fue seguida por una orden emitida en 1888 que entró en 
vigor en 1889, año en que se verifica finalmente la unificación 
de ambos territorios (Trinidad Guardian, 2011).

22  Véase, http://laws.gov.tt/pdf/A1.pdf  
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Inicios del siglo XIX y primeros migrantes chinos: la llegada 
del Fortitude en 1806

El contacto entre China y el Caribe angloparlante se remonta 
a siglos atrás, desde que los registros dan cuenta de importación 
de productos chinos como el té. Los vínculos se intensificaron a 
partir de la introducción de trabajadores chinos como mano de 
obra sustituta de los esclavos africanos emancipados. 

Si bien los chinos llegaron en números significativos a las 
Américas bajo el régimen de servidumbre por contrato, desde el 
siglo XVI se reporta migración china en la región. En la época 
de la conquista española y la colonización ya existían chinos en 
varias sociedades latinoamericanas. El nexo comercial que se ha-
bía establecido entre Manila en las Filipinas y Acapulco en Nue-
va España, facilitó el arribo de un pequeño número de marineros 
y trabajadores chinos. Hay informes de sirvientes, trabajadores 
textiles, agricultores y barberos chinos en las zonas de la actual 
Ciudad de México, Acapulco y el estado de Michoacán a prin-
cipios del siglo XVII. Los chinos también encontraron empleo 
en las fábricas de textiles de lana del Perú, en la construcción 
naval en Baja California y en las minas de oro de Minas Gerais 
en Brasil. En Cuba había chinos que viajaron en los galeones 
de Manila. Para 1860, había más chinos en América Latina y el 
Caribe que en América del Norte (Look Lai, 1998, p. 6).

Aparte de un relato no confirmado que afirma que cinco ma-
rineros chinos desembarcaron en Trinidad en 1796 y que uno 
de ellos permaneció en la isla, los primeros intentos registrados 
de introducción de inmigrantes chinos en el Caribe insular se 
inicia con un solitario experimento en el siglo XIX, justamente 
en Trinidad, en una época cuando aún el comercio de esclavos 
estaba oficialmente en vigor. La idea fue concebida originalmen-
te en 1802 por el Capitán William Layman de la Marina Real 
británica, aunque no fue él quien la puso en práctica (Look Lai, 
1998, p. 22).

Como antes habíamos señalado, la posibilidad de promover 
inmigración china a Trinidad fue contemplada en el contexto de 
escasez de mano de obra en la colonia y la necesidad de impor-
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tar brazos para el trabajo en la agricultura, en particular en el 
cultivo de la caña de azúcar. La idea fue propuesta al gobierno 
británico por el Gobernador Thomas Picton en 1802 (Williams, 
1964, p. 76).

En diciembre de 1805, un comerciante portugués reclutó a 
147 chinos entre Macao y Penang, más otros 53 en Calcuta para 
un total de 200 (Look Lai, 1998, p. 22). De este grupo llega-
ron 192 a Trinidad el 12 de octubre de 1806 a bordo del barco 
Fortitude, perteneciente a la British East India Company (Look 
Lai, 1993, p. 42). Estos primeros inmigrantes chinos llegaron 
en calidad de sirvientes contratados y encontraron empleos en 
la agricultura y en los mercados locales. En su mayoría se ins-
talaron en un caserío en la zona de Cocorite. Sin embargo, el 
experimento se consideró un fiasco pues 61 chinos partieron 
en el mismo barco en julio de 1807 y otros más abandonaron 
Trinidad en los años siguientes. En 1810, el censo contabilizaba 
una colonia de 22 hombres chinos en Cocorite que vivían en 
la pobreza y se sostenían gracias a la venta de carbón, ostras y 
cangrejos. En 1834, solo quedaban siete chinos de esta primera 
comunidad que se fue disolviendo por la mortalidad y la mezcla 
con los criollos (Johnson, 2006, p. 20-22; Look Lai, 1993, p. 42).

La alta tasa de retorno a China de los inmigrantes tras solo 
un año de permanecer en Trinidad disminuyó el entusiasmo ini-
cial de los plantadores y el gobierno local hacia la inmigración 
china. Se argumentó que la iniciativa constituía un gasto extra 
para el gobierno y a cambio se obtenían resultados mediocres 
(Williams, 1964, p. 76). Tras un intento décadas más tarde que 
no llegó a materializarse, hubo que esperar a 1853 para el retor-
no de los chinos migrantes a Trinidad como parte de un sistema 
más aceitado de servidumbre por contrato.

La segunda llegada como sirvientes contratados tras la abo-
lición de la esclavitud 

A pesar del fracaso del primer experimento de introducción 
de chinos en las Indias Occidentales, en 1811 el Parlamento bri-
tánico consideró el reclutamiento de trabajadores chinos para 
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enviar a sus colonias en el Caribe. Décadas más tarde, se otorga-
ron licencias de importación para trasladar 2,850 chinos —seis 
licencias para la Guayana Británica para 2.150 migrantes, una 
para Jamaica para 400 migrantes y una para Trinidad para 300 
migrantes. Sin embargo, estas licencias nunca fueron ejecuta-
das. El proyecto de traer chinos en calidad de sirvientes contra-
tados se retomó entre 1850 y 1851 tras decisión de las autori-
dades locales en la Guayana Británica y Trinidad. El agente de 
emigración que operaba en la India para la Guayana Británica, 
James White, fue enviado a China para impulsar esta iniciativa 
(Look Lai, 1993, p. 87-88).

Es interesante destacar que el sistema de contratación que 
rigió la migración china hacia el Caribe era uno de los tres 
métodos empleados por los chinos emigrantes y fue el menos 
empleado. Por lo general, los chinos partían cuando podían 
costearse su pasaje o se acogían al sistema de pasaje a crédito 
mediante el cual un miembro de la familia, un comerciante lo-
cal o un chino instalado en el país de destino le adelantaba el 
dinero del pasaje, que después debía pagar con intereses. Este 
último método fue muy empleado por los emigrantes chinos 
que partieron hacia los Estados Unidos, Canadá, Australia y el 
Sudeste Asiático (Look Lai, 1993, p. 45).

Además de los chinos llegaron a Guayana Británica y a Tri-
nidad gran cantidad de sirvientes contratados de la India. Entre 
1845 y 1917 arribaron a Trinidad 134.183 indios para trabajar 
en la agricultura, a los que se sumaron africanos liberados por 
los ingleses de barcos negreros españoles y portugueses, así 
como negros libres (Johnson, 2006, p. 26). Entre 1840 y 1850, 
arribaron a Trinidad migrantes provenientes de Europa — Ir-
landa, Francia, Alemania, Malta y Madeira, que se unieron a 
migrantes negros provenientes de los Estados Unidos y de Áfri-
ca —Sierra Leona y Liberia (Look Lai, 1993, p. 15-17).

La llegada de trabajadores chinos a otros destinos en las 
Américas comenzó años antes que su arribo a Trinidad. Entre 
1847 y 1884 llegaron a América Latina y el Caribe alrededor de 
700 barcos provenientes del sur de China. De ellos, 345 fueron 
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a Cuba, 276 a Perú y 50 a las Indias Occidentales británicas 
(Look Lai, 1993, p. 42). Se estima que, a finales del siglo XIX, 
producto de las negociaciones y presiones de los plantadores 
necesitados de mano de obra agrícola, alrededor de 18 mil chi-
nos habían sido trasladados a las colonias inglesas en el Caribe 
(Wilson, 2004, p. xvi). 

El segundo arribo de migrantes chinos a Trinidad ocurrió en 
1853, cuatro años después de la abolición de la esclavitud en la 
isla en un clima de marcada escasez de mano de obra. Es en-
tonces que comienza el periodo más activo de migración china 
a las Indias Occidentales, que puede subdividirse en tres etapas: 
(i) de 1853 a 1854; (ii) de 1859 a 1866 y; (iii) de 1866 a 1884 (Ta-
bla 1). La mayor actividad se reporta en la segunda etapa pues, a 
partir de 1866, solo se reportaron viajes esporádicos a la región: 
en 1874, 1879 y 1884. Ninguno de estos tres últimos viajes tuvo 
a Trinidad como destino (Look Lai, 1993, p. 88).

Tabla 1. Viajes de sirvientes contratados chinos a Trinidad.  
Años 1853-1866.

Barco
Punto de 
partida

Fecha de 
llegada

Cantidad 
de personas 
embarcadas

Cantidad  
de personas que 
desembarcaron

Mujeres Niños

Australia Shantou 4 de marzo/ 
1853 445 432 0 0

Clarendon Cantón 24 de marzo/ 
1853 254 251 0 0

Lady Flora 
Hastings Shantou 28 de junio/ 

1853 314 305 0 0

Maggie Mi-
ller/Wanata

Hong 
Kong

3 de julio/ 
1862 547 467 125 2

Montrose Cantón 18 de febrero/ 
1865 320 313 101 2

Paria Cantón 25 de mayo/ 
1865 289 280 76 0

Dudbrook Amoy 12 de febrero/ 
1866 286 272 1 0

Red Riding 
Hood Amoy 24 de febrero/ 

1866 327 325 6 0

Total 2,645 309 4

Fuente: Johnson, K. 2006, p. 28
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El hiato entre 1854 y 1858 —que en el caso de Trinidad se 
extendió hasta 1862— obedeció a presiones financieras y difi-
cultades en obtener un transporte marítimo adecuado, además 
de a deficiencias en el trabajo de los oficiales y las políticas chi-
nas relacionadas con las operaciones de contratación (Look Lai, 
1998, p. 88).

Esta segunda ola de migración china fue regulada y ejecuta-
da por las autoridades coloniales británicas. Los reclutamien-
tos eran supervisados por oficiales británicos y los barcos em-
pleados para trasladar a los migrantes recibían su licencia de 
acuerdo a lo establecido en la Chinese Passengers Act (Johnson, 
2006, p. 30). El establecimiento de agencias de contratación 
en Hong Kong y Cantón, y la cooperación de los misioneros 
europeos con sede en China y las autoridades provinciales de 
Guangdong, aportaron estabilidad al esfuerzo de emigración 
británico (Look Lai, 1998, p. 126).

La participación de las autoridades coloniales británicas en el 
proceso de reclutamiento, contratación, traslado y establecimien-
to de los trabajadores migrantes en sus colonias en el Caribe fue 
un rasgo distintivo del ordenamiento colonial inglés que lo separa 
del colonialismo español. En el caso de los trabajadores chinos el 
Estado británico, a través de sus dos agencias de contratación que 
operaron de conjunto con otras locaciones temporales más pe-
queñas ubicadas en Amoy y Shantou, organizó los alistamientos. 
El proceso ocurría bajo la supervisión de los agentes de migra-
ción británicos en estas provincias en coordinación con agentes 
británicos de emigración en los diferentes territorios del imperio 
y en consulta con las autoridades chinas (Look Lai, 1993 p. 45). 
Los migrantes chinos estaban bajo escrutinio desde el momento 
en que dejaban Asia hasta que cumplían todas sus obligaciones 
contractuales en las colonias (Look Lai, 1998, p. xi).

El proceso detalladamente regulado perseguía evitar los abu-
sos que se reportaban en los reclutamientos a cargo de agentes 
privados como sucedía en el Macao portugués con los chinos 
que partían hacia Cuba y Perú, quienes no dudaban en acu-
dir al secuestro y la coerción física (Look Lai, 2004, p. 9). Las 
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condiciones en que los trabajadores chinos eran transportados 
y tratados cuando caían en manos de estos “empresarios” eran 
tan deplorables que se requirió de tratados internacionales para 
intentar regular la situación (Wilson, 2004, p. viii).

A pesar de la atención dada al proceso de reclutamiento de 
chinos para trabajar en las colonias británicas en el Caribe, la 
inestabilidad en las zonas costeras del sur de China durante las 
décadas de 1850 y 1860, así como en la permanencia de los 
agentes de migración británicos —entre 1859 y 1866 hubo tres 
oficiales distintos— obstaculizó la fluidez y avance en el proce-
so de contratación (Look Lai, 1993, p. 71).  

El primero de estos agentes de migración fue James White, 
originalmente basado en Calcuta y quien actuó frente a la contra-
tación de chinos entre 1853 y 1854. Tras el periodo de inactividad, 
le sucedió en 1859 Thomas Gerard. Le sustituyó John Gardiner 
Austin quien tenía su sede principal en Hong Kong mientras la 
subsede de Cantón era atendida por su subordinado Theophilus 
Sampson, quien le sucedió en el cargo en 1862 hasta el cierre de-
finitivo de las operaciones en 1874 (Look Lai, 1993, p. 71).  

Más allá de los esfuerzos por evitar los abusos asociados a la 
contratación, los funcionarios británicos no estuvieron exentos 
de acusaciones de malas prácticas. En 1859, el agente Thomas 
Gerard alteró la información relativa al lugar de contratación y 
declaró Hong Kong cuando en realidad los reclutamientos se 
hicieron en Macao, centro del comercio privado de trabajadores 
contratados chinos, lo que provocó que fuera removido de su 
cargo (Look Lai, 1993, p.  71). Otro ejemplo de malas prácticas 
ocurrió con las contrataciones de 1866, que se hicieron a tra-
vés de una firma mercantil que empleó métodos cuestionables 
de reclutamiento en Amoy —actualmente más conocida como 
Xiamen— mientras el agente Theophilus Sampson permanecía 
en Cantón (Look Lai, 2004, p. 14). 

Para atraer a los migrantes chinos de manera voluntaria, las 
autoridades británicas publicaban información y resoluciones 
referentes a las ventajas y condiciones de trabajo en las Indias 
Occidentales (Cuadro 1). Las regulaciones variaron en grado 
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diverso a través de los años, en dependencia de la autoridad 
británica de turno en las colonias, así como de los nuevos acuer-
dos entre las autoridades británicas y chinas. Los acuerdos no 
llegaron a ser estandarizados hasta avanzado el proceso de con-
tratación23 (Look Lai, 2004, p. 12). 

Las modificaciones mayores se registraron en la cláusula rela-
tiva a las condiciones para rescindir o cancelar el contrato. Algu-
nos contratos eliminaron esta posibilidad. En otros casos ocurrió 
que el agente de inmigración radicado en la Guayana Británica 
alteró los documentos a la llegada de los chinos aduciendo cam-
bios en las ordenanzas vigentes y estableció que la posibilidad 
de rescindir el contrato empezaba a partir de los tres años y no 
desde el final del primer año (Look Lai, 2004, p. 12-13).

Otras modificaciones afectaban el monto a pagar cada año 
pues, en vez de respetar los porcentajes estipulados en el con-
trato, cambiaban los montos de los salarios y los plazos, la can-
tidad de horas de trabajo o la inclusión o no de las comidas. 
A partir de 1860 ningún contrato contempló el suministro de 
raciones de comida gratuitas (Look Lai, 2004, p. 12-13). 

Cuadro 1. Disposiciones publicadas por el agente  
de emigración John Gardiner Austin para atraer a los chinos  

a las West Indies (principios de los 1860).

1. Donde ondee la bandera británica, no existe la esclavitud.
2. La ley es la misma para ricos y pobres. Todas las religiones 

son toleradas y protegidas, y la Reina de Inglaterra ha de-
signado magistrados especiales en sus colonias en las West 
Indies para proteger a los extranjeros.

23 La introducción de los contratos por cinco años que ataban al trabajador 
a una plantación específica no apareció hasta 1862 en su versión estanda-
rizada y para los migrantes indios (Look Lai, 1993, p. 52). Por otra parte, 
el principio de la contratación por cinco años para los trabajadores chinos 
había sido aceptado desde fecha tan temprana como 1843, pero hubo de 
esperarse a su aplicación hasta el inicio de la segunda ola de migración 
china en 1853 (Look Lai, 1993, p. 58).
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3. Todos los chinos pueden partir sin temor a las West Indies.
4. El clima en el Caribe es muy parecido al clima en el sur de 

China.
5. La principal oferta de trabajo es en el cultivo de la caña de 

azúcar.
6. Los salarios que se pagan durante los cinco años de contrato 

se corresponden con el precio de la mano de obra en las West 
Indies, y varían de acuerdo a capacidad de trabajo y destreza. 
Alojamiento y atención médica serán provistas de manera 
gratuita.

7. Cualquier trabajador que haya firmado un contrato por cin-
co años y desee rescindirlo al término del primer año puede 
hacerlo si abona el 80% del costo del pasaje estimado en 
US$75. De hacerlo al final del segundo año, deberá abonar 
el 60% y así se disminuirá 20% de la cuota a pagar al final de 
cada uno de los cinco años de duración del contrato.

8. Se proveerán facilidades para el envío de remesas a China 
y para facilitar la correspondencia postal sin costo alguno.

9. El pasaje a las West Indies será gratis, y se facilitará ropa para 
el viaje.

10. Existe una ley aprobada por el Parlamento que protege a los 
emigrantes durante el viaje.

11. Un adelanto del salario, ascendiente a USD $20 para los 
hombres casados y USD $10 para los hombres solteros, será 
abonado a los migrantes o a sus familias en China en cuotas 
mensuales.

12. A aquellos emigrantes que deseen viajar con sus familias se 
les dará un bono de US$20 por la esposa, US$20 por hija 
adulta y US$5 por cada niño.

13. La educación de los niños será garantizada.
14. Las mujeres serán libres de trabajar o de atender las labores 

domésticas, según deseen.
15. Antes de partir de China, los migrantes pueden acceder a 

instalaciones acondicionadas donde se les dará alojamiento 
y comida hasta que exista un barco listo para el viaje.

Fuente: Look Lai, W., 2004, p. 11
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Resalta que, en el caso de la inmigración china a las Indias 
Occidentales, los británicos promovieron de manera deliberada la 
inclusión de mujeres y la emigración de familias completas. Lo 
anterior fue consecuencia de la participación de misioneros inte-
resados en la relocalización de familias que habitaban en villas y 
ciudades destruidas durante los conflictos armados que azotaron 
el sur de China durante el siglo XIX (Look Lai,1993, p. 47). 

Otras diferencias entre los contratos ofrecidos a los migran-
tes chinos y a los migrantes indios eran (Look Lai, 2004, p. 13):

•	 No existían disposiciones para garantizar un pasaje de re-
greso gratis a China al final del periodo de contratación.

•	 La jornada diaria de trabajo estipulada para los chinos 
era de siete horas y media, mientras que la de los indios 
era de nueve horas —en el caso de Trinidad— y siete ho-
ras, en el caso de la Guayana Británica.

•	 Los migrantes indios siempre fueron excluidos de la posi-
bilidad de acceder a raciones de comida gratuitas.

•	 A los trabajadores chinos se les brindaba la posibilidad 
de recibir adelantos de salario al igual que recompensas 
si llevaban consigo a miembros de su familia.

•	 A las mujeres chinas no se les permitió enrolarse en es-
tos contratos de trabajo en China. Ellas podían acceder a 
contratos de residencia que las ligaban a una plantación 
determinada pero donde no se las obligaba a trabajar.

El sistema de contratación de mano de obra importada que 
se estableció para las Indias Occidentales británicas puede ca-
racterizarse, de manera general, por (Look Lai, 1993 p. 52):

•	 Contratos de duración de cinco años que ataban al traba-
jador a una plantación específica a un salario fijo y con 
limitada capacidad de movilidad fuera de la plantación.

•	 Participación activa del Estado en todo el proceso desde 
el reclutamiento, la transportación y la ubicación en los 
diferentes destinos en el Caribe. Se excluía la participa-
ción de agentes privados en estas operaciones.

•	 Apoyo financiero del Estado para cubrir parte de los costos.
•	 Regulaciones que establecían los derechos y obligaciones 

de plantadores y trabajadores contratados, respaldadas 
con multas y penas en la cárcel. 
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En Trinidad, las primeras leyes para regular el comporta-
miento de los trabajadores inmigrantes fueron introducidas en 
1846 por el Gobernador George Harris y el Magistrado James 
Fagan (Coolie Magistrate), oficial encargado de la protección de 
los intereses de los inmigrantes (Look Lai, 1993 p. 62). Esta 
regulación buscaba disminuir el abandono de las plantaciones 
(Tabla 2) por parte de los trabajadores contratados.  

Tabla 2. Distritos y plantaciones en Trinidad que emplearon  
trabajadores chinos en régimen de servidumbre bajo contrato. 

Años 1853-1871.

Distritos Plantaciones

St George County

Aricagua Aranguez

Arouca Bon Air, Garden, St Clair

Cimaronero Barataria

Diego Martin River

Mucurapo St Clair

St. Joseph Curepe

St. Joseph Densley, El Dorado, Macoya, Orange Grove

Caroni County

Caroni Lower Caroni, St Francois, Upper Caroni

Chaguanas Edinburgh, Endeavour, Felicity, Petersfield

Couva Camden, Caraccas & Susannah, Exchange, Perseve-
rance, Rivulet

Victoria County

Naparima Bronte, Canaan, Concord (North & South), Corinth, 
Friendship, Golconda, Jordan Hill, La Remain, Les 
Efforts & Mon Repos, Ne Plus Ultra, Paradise, Phi-
llipine, Retrench, Tarouba, Union Hall, Wellington

Pointe-a-Pierre Bon Accord, Bonne Aventure, Plein Palais

Savanna Grande Broomage, Brothers, Buen Intento, Craignish, Fan-
field, Garth, Glenroy, Harmony Hall, Matilda, St 
Ellena & Ben Lomond, Williamsville

St Patrick County

Cedros Columbia, L’Envieuse, Lochmaben, Perseverance, St 
John’s, St Marie

Oropouche Aripero, Belle Vue, Otaheite, St John

Fuente: Look Lai, W., 1998, p. 167.
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En 1899 se publicó una nueva ordenanza que establecía pe-
nas por ausentarse del puesto de trabajo, negarse a terminar un 
trabajo y daños a la propiedad, así como por otras ofensas como 
presentarse ebrio a trabajar, engañar u ofender a los empleadores 
y desobedecer las leyes de la colonia, entre muchas otras. Las re-
gulaciones también establecían que los plantadores debían pagar 
los salarios establecidos en los contratos, proveer de vivienda y 
atención médica. Los empleadores no podían obligar a los inmi-
grantes a trabajar más de seis horas extras cada día (Look Lai, 
1993 p. 62-66). Estas leyes afectaban sobre todo a los migrantes 
indios pues para el periodo había finalizado el traslado de traba-
jadores chinos bajo el sistema de servidumbre bajo contrato a las 
Indias Occidentales británicas.

La migración china al Caribe inglés, esporádica y marginal, 
decayó estrepitosamente en 1866 como consecuencia de des-
acuerdos al firmarse un nuevo tratado entre China, Gran Bre-
taña y Francia conocido como la Convención Kung. En sus 
artículos VIII y IX, el tratado establecía el derecho de cada 
migrante de obtener un pasaje de regreso para él y su familia 
al finalizar los cincos años de contrato o, en su lugar, recibir 
una compensación monetaria. Se especificaba que, en caso que 
el migrante decidiera recontratarse por un segundo período de 
cinco años, recibiría un bono equivalente a la mitad del costo 
del pasaje de regreso a la vez que mantenía su derecho al pasa-
je de retorno al final del segundo contrato (Look Lai, 2004, p. 
14). Voces disidentes dentro de la Oficina Colonial Británica, 
como, así como dentro la clase de los plantadores de las Indias 
Occidentales, impidió la ratificación de este tratado aduciendo 
el alto costo asociado.

Cuando finalmente en 1872 el gobierno chino cedió en estos 
reclamos y aceptó que a los migrantes se les dieran US$50 al 
término de los cinco años en lugar del pasaje de regreso, ya la 
migración india se había extendido y consolidado como alter-
nativa menos costosa y mejor organizada. A partir de ese mo-
mento, pocos migrantes chinos llegaron al Caribe inglés (Look 
Lai, 2004, p. 14). La Agencia de Emigración de China, con 
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sede en Cantón desde 1863, cerró finalmente entre 1873 y 1874 
(Look Lai, 1998, p. 192).

Vale la pena resaltar que, si bien el factor central que movi-
lizó a los migrantes chinos hacia las Américas respondía a las 
oportunidades de mejorar sus niveles de vida en los empleos 
que se ofrecían en el Nuevo Mundo, la inestabilidad política 
en el imperio chino junto a las políticas opresivas que some-
tían a los campesinos también fueron elementos de empuje que 
hicieron a miles de chinos abandonar su país. Desde los 1840 
eran frecuentes las revueltas locales, entre las que sobresalió la 
Rebelión Taiping en el sur de China que se extendió entre 1851 
y 1864. Considerada una suerte de guerra civil con importantes 
connotaciones de carácter religioso, económico y social, el en-
frentamiento costó la muerte de más de 20 millones de chinos 
y la destrucción de 600 ciudades. A esto súmese las derrotas 
chinas en las Guerras del Opio entre 1839-1842 y 1856-1860, 
que forzaron la apertura comercial de China hacia Occidente 
(Look Lai, 1993, p. 40).

La profunda agitación en China en las décadas de 1850 y 
1860, que hizo tambalear la autoridad imperial enfrentada a 
amenazas de potencias occidentales y de rebeliones domésticas, 
provocó que alrededor de 2.5 millones de campesinos, obreros 
y pobres chinos salieran del país. La mayoría se quedó en el 
Sudeste Asiático. Alrededor de 95 mil continuaron hacia Aus-
tralia mientras 600 mil siguieron hacia las Américas. De estos, 
el 45% viajó hacia América Latina y el Caribe, en su mayoría en 
calidad de trabajadores contratados. A las Indias Occidentales 
británicas arribaron alrededor de 19 mil (Look Lai, 1993, p. 40).

La política de llevar sirvientes contratados chinos a Trinidad 
por parte de las autoridades coloniales respondió, además de 
a la necesidad de satisfacer la carestía de mano de obra para el 
trabajo agrícola, a la intención de mantener cierta jerarquía so-
cial a partir de criterios étnicos claramente definidos en aras de 
conservar la estabilidad social y el régimen colonial. Dentro de 
los objetivos de la política de inmigración se contemplaba la in-
troducción de trabajadores de otras etnias que compitieran con 
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los negros recién liberados, empujaran los salarios a la baja y se 
evitasen así simpatías entre los trabajadores. Recordemos que 
el propósito era perpetuar el sistema de la plantación y evitar 
la aparición de una clase de pequeños agricultores libres (Look 
Lai, 1993, p. 12).

Además de promover rivalidades entre los antiguos esclavos 
y los recién llegados, las autoridades coloniales buscaron en-
frentar a chinos e indios. Al comparar a los migrantes chinos 
con los migrantes indios, los británicos declararon que preferían 
a los trabajadores chinos a quienes catalogaban de más empren-
dedores, dóciles, industriosos y dispuestos a gastar su dinero en 
bienes de consumo a diferencia de los indios.

Otras diferencias resaltadas por las autoridades coloniales 
fue la facilidad con que los chinos asimilaban las costumbres 
europeas como la moda y la devoción cristiana. En este último 
punto se impone recordar la influencia ejercida por los misiona-
rios en China que participaron directamente en el reclutamiento 
para el trayecto hacia las Indias Occidentales. Este fue el caso 
del reverendo William Lobschied, quien incluso viajó desde 
China hasta la Guayana Británica y a Trinidad entre 1861 y 
1862. A finales de 1850, en Trinidad existían 15 chinos católicos 
y 2 anglicanos. En 1891, 914 chinos de los 1,006 registrados en 
el censo se habían convertido a alguna de las denominaciones 
cristianas existentes en la isla: 606 eran anglicanos, 285 católi-
cos romanos, 13 presbiterianos, tres metodistas wesleyanos y 
siete practicaban otras denominaciones cristianas. Muchos chi-
nos optaron por “cristianizar” sus nombres (Lee-Loy, 2004, p. 
31-35, Look Lai, 1993, p. 211).

Otra idea difundida por las autoridades británicas era la vir-
tud superior de las mujeres chinas. En 1869, la Royal Gazette pu-
blicó un artículo donde describía a las mujeres chinas como más 
castas que las mujeres indias (Lee-Loy, 2004, p. 31-35, Look 
Lai, 1993, p.74).

Tales descripciones elogiosas de los chinos por sobre los in-
dios respondía al interés de usar a esta comunidad como estrato 
social “tampón” en la colonia para amortiguar los choques en-
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tre la élite blanca europea, por una parte, y los africanos recién 
liberados y los sirvientes de la India por otra. Los chinos eran 
vistos como elemento estabilizador en las sociedades del Ca-
ribe anglófono y su presencia era funcional a la justificación, 
reafirmación y profundización del dominio británico (Wilson, 
2004, p. xvi; Lee-Loy, 2004, p. 36-39). Esto no significa que no 
se registrasen conflictos. Por ejemplo, en 1853, hubo enfrenta-
mientos menores entre los negros recién liberados y los chinos 
recién llegados (Look Lai, 1993, p. 204).

Recordemos además que la inmigración india fue muy su-
perior a la procedente de China, no solo en Trinidad sino en 
todo el Caribe inglés. De hecho, el sistema de servidumbre por 
contrato se identifica, sobre todo, con la importación de mano 
de obra india. La difamación y desprecio hacia la civilización 
india, su cultura y tradiciones, sirvió como mecanismo para jus-
tificar la explotación de los trabajadores indios en las colonias, 
quienes fueron sometidos a un régimen de semi-esclavitud en 
muchos casos.

Más allá de esta narrativa “elogiosa” sobre los migrantes 
chinos por parte de las autoridades coloniales, el ajuste de los 
recién llegados a las Indias Occidentales no estuvo exento de di-
ficultades. No todos los trabajadores chinos respondieron favo-
rablemente a las condiciones en las plantaciones o al ambiente 
caribeño. En Trinidad hubo descontento entre los trabajadores 
chinos a quienes se descontó el dinero adelantado en China de 
sus salarios, al punto que varios plantadores prefirieron asumir 
ellos mismos estos pagos en aras de evitar las protestas (Look 
Lai, 1993, p. 91). Entre marzo y abril de 1866, en la región de 
Couva, se produjeron disturbios que provocaron la movilización 
de destacamentos armados de policía y que culminaron con el 
arresto de 39 trabajadores chinos (Look Lai, 1993, p. 101).

La composición social de cada reclutamiento, que podía di-
ferir de acuerdo al año y zona de embarque, fue también fuen-
te de problemas. Por ejemplo, el contingente de chinos que se 
embarcó en la región de Shantou y llegó a Trinidad a bordo 
del navío Lady Flora Hastings se componía de personas descritas 
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como “de comportamiento social inestable” entre quienes via-
jaron varios adictos al opio (Look Lai, 1993, p. 91). Las sobre-
dosis fatales eran causa común de muerte entre los migrantes 
chinos. Entre 1865 y 1879 se registró un mínimo de 25 suicidios 
asociados al consumo de opio. La adicción causaba deserción 
de los puestos de trabajo, vagancia y reacciones violentas (Look 
Lai, 1993, p. 100).

Algo similar ocurrió con los migrantes que llegaron en 1866 
a bordo del Dudbrook y de Red Riding Hood, en su mayoría ha-
bitantes de zonas urbanas y catalogados de “revoltosos”, com-
portamiento que modificó la percepción tradicional de los plan-
tadores trinitarios sobre la mano de obra china. Recordemos 
que estos dos reclutamientos fueron afectados por la actuación 
negligente de las autoridades británicas de emigración en China 
que permitieron la participación agente privados en el proce-
so de contratación. Se reportó que varios de estos migrantes 
se organizaron en bandas de ladrones que saqueaban parcelas 
cultivadas por los pequeños agricultores en las noches y come-
tían otras fechorías. Estas bandas concentraban entre 20 y 50 
miembros armados con cuchillos atados a largos palos (Look 
Lai, 1993, p. 98-99).

Las oportunidades para abandonar el trabajo en las planta-
ciones y encontrar empleo en otros sectores fueron más propi-
cias entre las décadas de 1850 y 1860. En 1858, se registraban 
665 chinos en Trinidad. De ellos, 225 habían pagado las deu-
das contraídas en el contrato de servidumbre (Johnson, 2006, 
p. 34). Al final de sus contratos, casi todos se incorporaron a 
la actividad comercial y abrieron pequeñas tiendas. Algunos se 
enriquecieron considerablemente y compraron tierras y fincas. 
Otros prefirieron regresar a China con los ahorros reunidos, y 
otros se reubicaron en otros territorios en las Américas (Look 
Lai, 2004, p. 18).

Hacia 1870, la mayoría de los chinos en Trinidad habían 
abandonado las plantaciones. De los 1.190 que llegaron entre 
1865 y 1866 (Tabla 1), no más de 476 se mantenían trabajando 
en las plantaciones en 1870. En 1871, las autoridades de inmi-
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gración que quejaban que solamente 303 chinos permanecían 
registrados en los libros de control y se estimaba que, de ellos, 
175 estaban fugitivos. Hacia 1875, prácticamente no quedaban 
chinos trabajando en las plantaciones (Look Lai, 1993 p. 103).

La fase de migración voluntaria

En las décadas finales del siglo XIX se registró un aumen-
to en la población de Trinidad. De 84,438 habitantes en 1861 
se pasó a 200,028 en 1891. Buena parte de este aumento fue 
consecuencia de la inmigración, particularmente desde India, 
las islas vecinas y Venezuela. Trinidad en el siglo XIX se había 
consolidado como una sociedad de inmigrantes. En 1861, alre-
dedor del 44% de la población no había nacido en la colonia y la 
proporción se mantenía en 1891. De los inmigrantes, los nativos 
de la India ascendían a 13,488 en 1861 y habían aumentado a 
45,028 en 1891, mientras los nativos de las Antillas Británicas 
pasaron de 11,716 en 1861 a 33,180 en 1891. Otro grupo más 
reducido estaba conformado por migrantes venidos de “países 
extranjeros” principalmente Venezuela y las Antillas francesas 
y españolas. El número de nativos de África disminuyó pues los 
africanos liberados dejaron de llegar después de 1861 (Brereton, 
1979, p. 10).

Desde finales de 1860 comienza la tercera etapa de migra-
ción china, marcada por el fin de la etapa de migración organi-
zada y controlada por las autoridades coloniales. En 1899, Tri-
nidad recibió la autorización para gestionar la importación de 
mano de obra directamente pero ya el impulso a la inmigración 
china había decaído considerablemente a favor de la entrada de 
trabajadores de la India (Look Lai, 1993, p. 50).

A partir de este momento, la migración desde China hacia 
las Indias Occidentales transcurrió desde redes familiares o co-
munitarias. En esta tercera oleada arribaron a Trinidad migran-
tes desde China pero también chinos asentados en la Guayana 
Británica. La prohibición de 1882 de recibir migrantes chinos 
en los Estados Unidos también influyó en la reorientación del 
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flujo migratorio (Look Lai, 2004, p. 19). En estos años, las prin-
cipales motivaciones de los migrantes obedecieron a factores 
internos en China, donde la situación se agravó como conse-
cuencia de la caída de la dinastía Qing en 1911 y los disturbios 
que la sucedieron.

Los chinos llegados a Trinidad se empleaban en el sector del 
comercio minorista sobre todo como dependientes, y en peque-
ños negocios de panaderías y lavanderías. Evitaban trabajar en 
la agricultura (Johnson, 2006, p. 5; Look Lai, 2004, p. 20). A 
finales del decenio de 1880, se identificaban como una peque-
ña clase comercial dentro de los intersticios de la jerarquía so-
cial estructurada sobre criterios raciales donde se codeaban con 
otros grupos étnicos que sobresalían en las mismas ocupacio-
nes: portugueses, indios y criollos. Los matrimonios mixtos con 
los pobladores locales —personas negras y de color— y otros 
inmigrantes —portugueses, indios, venezolanos— dieron lugar 
al surgimiento de una comunidad china mixta cuyos elementos 
más autóctonos se verían reforzados gracias a migrantes que 
llegaban después (Look Lai, 1998, p. 16). 

Figura 2. Nativos de China en Trinidad. Años 1861-1946.
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De los 1,006 chinos registrados en el censo de 1891 (Figura 
2), 647 —de ellos 580 hombres y 67 mujeres— estaban solteros; 
298 —de ellos 234 hombres y 64 mujeres— estaban casados y 
61 habían enviudado —24 hombres y 37 mujeres. Estas cifras 
demuestran que, al menos, 170 de los hombres chinos casados 
se habían unido a mujeres no chinas. El camino a la fusión con 
la sociedad trinitaria se consolidaba (Look Lai, 1993, p. 208).

De acuerdo a Johnson, a inicios del siglo XX se contaban en 
Trinidad alrededor de mil chinos. De ellos, el 66% practicaba el 
comercio minorista. Otros eran empleados domésticos o traba-
jan en la agricultura, las pequeñas industrias y en oficios como 
mecánicos, posaderos y contadores (Johnson, 2006, p. 42). Por 
su parte, Look Lai establece que, en 1901, los chinos nacidos en 
China eran 832 y ya, en 1946, alcanzaban los 2,366 individuos 
(Look Lai, 2004, p. 19). En 1946, de acuerdo a cifras del censo, 
la comunidad china en el país contaba con 5,641 personas (Jo-
hnson, 2006, p. 158). Estas cifras demuestran que la migración 
china logró mantenerse una vez terminado el régimen de la ser-
vidumbre por contrato.

A finales del siglo XIX había disminuido significativamente 
el número de chinos en prisión, evidencia que hasta los migran-
tes chinos más revoltosos y problemáticos se encaminaban en su 
nuevo país. Los chinos encarcelados pasaron de ser 143 en 1871 
a 30 en 1876, y solo se contabilizaron ocho en 1890 (Look Lai, 
1993 p. 191).

A partir de sus empleos como comerciantes, sector en el que 
se venían consolidando desde finales del siglo XIX, los chinos 
se vieron empujados a asentarse en zonas más pobladas y cerca 
de centros urbanos. La cantidad de chinos que vivían en las ur-
banizaciones del noreste de la isla de Trinidad aumentó de 181 
en 1861 a 581 en 1871. En 1881 ya se contabilizaban 732 chinos 
en esta área y 617 en 1891 (Look Lai, 1993 p. 191).  

Por el contrario, hasta entrado el siglo XX, era escasa la pre-
sencia de chinos en los distritos al Este de Trinidad como Nari-
va y Mayaro. Con la llegada del siglo, se registró un aumento de 
chinos en las áreas del centro y el Sur de Trinidad, posiblemen-
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te atraídos por la prosperidad económica de estas zonas (Look 
Lai, 1993 p. 191). A pesar de esos movimientos internos, el sitio 
de mayor concentración de chinos en Trinidad se mantuvo en 
la capital Puerto España (Anexo). Allí se contabilizaban 200 
chinos en 1901 y ya en 1931 eran 670 (Look Lai, 1993 p. 192).

La colonia de Trinidad y Tobago durante la primera mitad 
del siglo XX

A pesar de los esfuerzos de los plantadores en las Indias Oc-
cidentales británicas y los apoyos recibidos desde Londres, el 
auge de la actividad azucarera no fue posible. En 1929, un es-
tudio encargado por el gobernador de Trinidad y Tobago con-
firmó la conclusión a la que ya se había llegado en 1897: la 
industria azucarera estaba arruinada (Williams, 1964, p. 226).

En 1897, una Comisión Real recibió el encargo de visitar las 
colonias y evaluar su situación. En una de sus conclusiones dejó 
claro que Gran Bretaña no había resuelto los problemas econó-
micos de Trinidad. La Comisión Real coincidía con el Secreta-
rio de Estado para las Colonias Joseph Chamberlain en man-
tener el estatuto de colonia de la Corona, lo que aseguraba a 
Gran Bretaña un control absoluto sobre la isla (Williams, 1964, 
p. 195). A pesar de la grave situación económica y la ocurrencia 
de varias protestas como fueron los disturbios por el agua (water 
riots) de 1903 en la capital Puerto España —que incluso desem-
bocaron en daños a la Casa Roja, sede del Consejo Ejecutivo 
y Legislativo—, no se impulsaron cambios significativos en la 
administración colonial impuesta a Trinidad y Tobago.

La decisión de no acometer cambios significativos en Tri-
nidad a pesar del estancamiento económico fue superada por 
los acontecimientos asociados a la Primera Guerra Mundial. 
En primer lugar, en la isla se descubrió petróleo en cantidades 
comerciales en 1910, lo que convirtió a Trinidad en una colonia 
petrolera de enorme importancia para el Almirantazgo británi-
co. La producción de petróleo crudo pasó de 125,112 barriles 
en 1910 a 2,083,027 barriles en 1920 (Williams, 1964, p. 215).
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El segundo acontecimiento de importancia fue la abolición 
del sistema de servidumbre por contrato. El reclutamiento de 
trabajadores indios para trabajar en las colonias de ultramar fue 
suspendido el 12 de marzo de 1917 debido a las exigencias mi-
litares de la Primera Guerra Mundial. Al final de la contienda 
bélica, las protestas contra su reanudación obligaron al gobier-
no imperial británico y al gobierno indio a decretar su abolición 
definitiva el 1 de enero de 1920 (National Archives of  Trinidad 
and Tobago, n.d.-1).

El tercer acontecimiento fue el surgimiento de un fuerte mo-
vimiento sindical, fenómeno al que contribuyó el Regimiento 
de las Indias Occidentales Británicas que prestó servicio mili-
tar durante la guerra. Entre sus veteranos se encontraba el ca-
pitán Arthur Andrew Cipriani, quien a su regreso se encargó 
de revivir la Asociación de Trabajadores de Trinidad (Trinidad 
Workingmen’s Association). Cipriani fue el fundador del Partido 
Laborista de Trinidad (Trinidad Labour Party) que se mantuvo en 
estrecha comunicación con el Partido Laborista Británico (Wi-
lliams, 1964, p. 215).

El descubrimiento de petróleo, la abolición de la servidum-
bre por contrato y la organización del Partido Laborista de Tri-
nidad se conjugaron para crear un clima de demandas, parti-
cularmente de reformas del régimen colonial, que contó con el 
impulso de la Asociación de Trabajadores de Trinidad. 

En 1925 el pueblo de Trinidad y Tobago, en número limita-
do, accedió a la posibilidad de elegir una pequeña proporción 
de sus propios representantes para integrar el gobierno local (Le-
gislative Council). Cipriani resultó electo al Consejo Legislativo e 
integró el Ayuntamiento de Puerto España del que fue miembro 
ininterrumpidamente de 1926 a 1941 con la distinción de haber 
sido elegido alcalde en ocho ocasiones. Ejercía su influencia en 
la vida política de la colonia también a través de las páginas de 
El Socialista, órgano del Partido Laborista de Trinidad cuyo pri-
mer número fue publicado en octubre de 1935 (Williams, 1964, 
p. 221). Desde estos foros, Cipriani ejerció la crítica al sistema 
colonial y denunció las políticas de Londres.
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La depresión económica de 1929 afectó gravemente a las In-
dias Occidentales, lo que provocó una caída de los salarios y el 
aumento del desempleo y del costo de la vida. Una parte signi-
ficativa de la población más pobre sufría de anquilostomiasis.24 
Esta situación, combinada con el descontento de los trabajado-
res que no contaban con mecanismos legamente reconocidos 
para expresar sus quejas y carecían de garantías para participar 
en la actividad sindical, fueron las causas de los disturbios de 
1937 que estuvieron muy cerca de convertirse en una huelga 
general25 (Williams, 1964, pp. 230-232).

Los chinos y sus descendientes, ya asentados en Trinidad e 
integrados a la vida de la colonia, participaron de estos cam-
bios y se involucraron en los acontecimientos antes descritos en 
mayor o menor grado. Las secciones siguientes del capítulo da-
rán cuenta de su contribución no solo a la actividad económica, 
sino también a la vida política, militar y cultural de la isla.

La migración china y su contribución a la economía hasta 
1950

A diferencia de los trabajadores indios, los chinos mostraron 
rápido rechazo a la vida en las plantaciones y abandonaron es-
tos empleos apenas les fue posible, con preferencia por ocupa-
ciones en el entorno urbano y el sector de los servicios. 

24  La incidencia del parásito afectó al 79% en el distrito de Cunupia, 80% 
en Capara y Todds Road, y 80% en el distrito de Guaracara. El examen 
post mortem de los indios en el Hospital Colonial de Puerto España reveló 
que los gusanos se encontraban en enormes cantidades en el 50% de todos 
los pacientes adultos, y la incidencia más alta se registró en las mujeres 
(Williams, 1964, p. 230).
25  Los disturbios comenzaron en Fyzabad el 19 de junio de 1937 cuando 
la policía –con el mismo desdén con que trataron a las masas cuando los 
disturbios del carnaval en 1881, la masacre de Hosea de 1884 y los dis-
turbios del agua de 1903– intentó arrestar al líder de los trabajadores del 
petróleo, el granadino Uriah Butler, durante un mitin público (Williams, 
1964, p. 233).
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Tras rescindir o finalizar sus contratos, los chinos ocuparon 
empleos como pequeños agricultores y jardineros. Los chinos 
que se dedicaron a la agricultura en pequeña escala cultivaron 
una variada cantidad de vegetales y otros alimentos: papas, 
maíz, boniato, zanahorias, nabos, coles. Eran descritos como 
los mejores jardineros de la colonia y los responsables de suplir 
de vegetales a la mayoría de los mercados locales. Otros chinos 
se especializaron como carniceros, vendedores de ostras, y un 
puñado decidió dedicarse al cultivo y comercio del cacao. A 
mediados de 1880, la mayor parte de la comunidad china en 
Trinidad mantenía dos ocupaciones: como pequeño agricultor y 
en el comercio de reventa (Look Lai, 1993 pp. 189-191).

En los años siguientes, la mayoría avanzó hacia el comercio 
minorista y en empleos en panaderías, lavanderías y pequeñas 
fondas de comida. A inicios del siglo XX, las tiendas chinas se 
conocían como “Potegee Shops” y debido a su participación en 
el comercio, a los chinos se les conocía como los “portugueses 
de Trinidad” (Johnson, 2006, p. 47; Look Lai, 2004, p. 18).

En 1917, en Couva, 57 de las 112 licencias para vender licor 
pertenecían a chinos mientras en Victoria eran 50 de 54 y en 
Manzanilla 45 de 58. En 1930, los chinos poseían 191 de 249 
licencias de ventas, y 142 de 440 licencias para operar con deri-
vados del petróleo (Johnson, 2006, p. 46).

Como antes fue mencionado, a inicios del siglo XX en Tri-
nidad se descubrieron importantes yacimientos de petróleo y 
gas natural, lo que a diferencia del resto de las islas del Caribe 
anglófono permitió a la colonia cierta prosperidad económica. 
Los inicios de la exploración de petróleo en el territorio fueron 
impulsados por John Lee Lum, próspero y versátil hombre de 
negocios que poseía varias plantaciones de cacao y de coco. Era 
además dueño de Lee Lum and Company y de Kwong Lee and 
Company, casas comerciales especializadas en la venta de víve-
res, licores, productos del hogar y bienes importados chinos, así 
como de una veintena de tiendas pequeñas distribuidas por todo 
el país. Hasta su fallecimiento en 1921 fue reconocido como el 
líder de la comunidad china en Trinidad, aunque desde 1908 
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se estableció en Hong Kong (Johnson, 2006, p. 43; Look Lai, 
1993 p. 195). Su hijo, Aldric Lee Lom, fue periodista y editor 
del periódico Argos que jugó un destacado papel en los inicios 
del movimiento sindical al final de la Primera Guerra Mundial 
(Look Lai, 1993 p. 216).

Los chinos se ayudaban económicamente a través de prés-
tamos y contribuciones en fondos comunes de inversión y las 
tiendas chinas se distinguían por vender a crédito a clientes po-
bres que no tenían efectivo. Tal situación fue aprovechada por 
el rico John Lee Lum quien recibió permiso para distribuir sus 
propias monedas que circularon entre 1890 y 1906 (Johnson, 
2006, p. 42).

A fines del siglo XIX ya existían nombres chinos reconocidos 
en clase mercantil de la colonia tales como Kang Lee (Lee Kang 
and Company) dedicado a la importación de productos chinos 
como té, seda y esteras, y E. Lee administrador de la línea de va-
pores Orinoco. Dedicados al comercio de cocoa sobresalieron 
negocios chinos como Marlay and Company y los comerciantes 
William Henry Scott, William Akow y Thomas Twong Sing. 
Como farmacéuticos aparecían los nombres de Cornelius Heny 
Tywang y Alfred Richards (Look Lai, 1993, pp. 194-195). 

Otros comerciantes y prósperos hombres de negocios en la 
comunidad china de Trinidad fueron George Marfoe, Leon 
Marlay y Edward Marchack —primos de Lee Lum— y los due-
ños de plantaciones de cocoa como Eugene Chen, Eliza Chong, 
Jacob Lee Aping y J. R. Tom (Johnson, 2006, p. 43; Look Lai, 
1993 p. 195).

Participación de migrantes y descendientes chinos en la 
vida política y militar hasta 1950

Los chinos migrantes y sus descendientes fueron excluidos 
de la élite colonial cuya escala social estaba rígidamente estra-
tificada. Si bien fueron capaces de avanzar en el terreno econó-
mico se mantuvieron al margen de la vida política, esfera donde 
difícilmente serían aceptados ni siquiera como funcionarios pú-
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blicos aun si contaran con la preparación requerida y fluidez en 
el idioma inglés. 

Sin embargo, la efervescencia política de la primera mitad 
del siglo XX que se reflejó en el empuje del movimiento sindical 
y la movilización anticolonial en Trinidad contó con la partici-
pación de líderes y activistas chino-descendientes como Alfred 
Richards, Tito Achong, Edward Lai Fook, Eugene Chen y el 
también reconocido artista Patrick Jones (Johnson, 2006, p. 84).

Eugene Chen fue una personalidad sobresaliente en la comu-
nidad china en Trinidad y también en su país de origen. Aboga-
do de profesión, Chen abandonó la colonia para unirse al movi-
miento nacionalista chino tras 1812, convirtiéndose en consejero 
para asuntos exteriores y secretario personal de Sun Yat-sen has-
ta su muerte en 1925. Miembro del Comité Central del Partido 
Nacionalista Chino (Kuomintang) se opuso a Chiang Kai-shek 
hasta su muerte en la Shangai ocupada por los japoneses en 1944 
a la edad de 66 años mientras se encontraba en arresto domicilia-
rio (Look Lai, 1993 p. 215). Su hija, Sylvia Chen, una china crio-
lla, fue una reconocida bailarina que estudió danza en Londres 
y Moscú y quien se distinguió por su activismo antimperialista y 
apoyo a China cuando la invasión japonesa durante la Segunda 
Guerra Mundial (Neptune, 2007, p. 4).

Alfred Richards fue fundador de la Trinidad Workingmen’s 
Association y uno de los testigos locales que prestó declaración 
ante la Comisión Sanderson para investigar el sistema de ser-
vidumbre por contrato que funcionó en Londres entre 1909 y 
1910. Se destacó en la política local como miembro del Consejo 
de la Ciudad de Puerto España en los 1920 y 1930, y resultó 
electo dos veces Alcalde de Puerto España entre 1936 y 1941. 
Tito Achong y Edward Lai Fook también fueron elegidos como 
miembros del Consejo de la Ciudad de Puerto España en los 
1930. Achong sucedió a Richards como alcalde de Puerto Es-
paña en 1941 (Look Lai, 1993 p. 216).

Otros ejemplos de esta participación de chino-descendientes 
en los gobiernos locales son la elección del dentista Edward Lee 
para el Consejo Municipal de San Fernando en 1943 y 1946, 
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así como su posterior nombramiento como alcalde entre 1947 
y 1948 y representante en el Consejo Legislativo en 1950; la 
elección de Norman Tang como miembro del Consejo de la 
Ciudad de Puerto España en 1932 y alcalde entre 1948 y 1950; 
la elección de Cronelius Tywang como miembro del Consejo 
de la Ciudad de Puerto España en 1951 y 1953; y la elección de 
Albert Cecil Aleong como alcalde de Arima en 1950 (Johnson, 
2006, p. 85).

Un caso excepcional de descendiente de chinos que alcan-
zó altas posiciones en el gobierno de la colonia y más tarde 
de la nación independiente de Trinidad y Tobago fue Sir Solo-
mon Hochoy. Nacido en Jamaica en 1905, se mudó a Trinidad 
cuando solo tenía 18 meses de nacido. Tras una brillante carre-
ra como funcionario público, Hochoy fue nombrado Secretario 
Adjunto para las Colonias en 1955 y en 1956 pasó a ser Secreta-
rio para las Colonias (Johnson, 2006, p. 80).

A partir de los años 1920 se produjo un fuerte movimiento 
nacionalista entre la comunidad china asentada en Trinidad aso-
ciado al derrocamiento de la Dinastía Qing y el establecimiento 
de la República de China en 1911, eventos a los que sucedió la 
fundación del Partido Nacionalista Chino y el proceso de unifi-
cación en buena parte de la China continental que ponía fin al 
caos de la Era de los Señores de la Guerra (Wilson, 2004, p. xii).

El ambiente nacionalista y patriótico resucitó el interés en 
rescatar tradiciones y acercarse más a China. Algunas familias 
recuperaron sus nombres chinos originales, aumentaron las cla-
ses de mandarín, se establecieron escuelas chinas en Puerto Es-
paña y en San Fernando, y florecieron grupos para el estudio y 
la práctica de las artes chinas (Johnson, 2006, p. 64).

Como consecuencia, en las décadas de 1930 y 1940 la co-
munidad china lidiaba con las tensiones generadas por la divi-
sión entre los más tradicionalistas —en su mayoría nacidos en 
China— y los miembros de la comunidad más a favor de “oc-
cidentalizarse” —la mayor parte de ellos nacidos en Trinidad e 
integrantes de familias interétnicas. La comunidad se debatía 
entre el impulso de revivir y mantener la cultura de los ancestros 
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o la voluntad de asimilarse plenamente a la vida de la colonia. 
Mientras en 1936 el capitán Cipriani instaba a los chinos de Tri-
nidad a “olvidar” la patria y a “recordar que son caribeños”, en 
1944 un periodista chino reportaba sobre el renacimiento del or-
gullo nacional entre la comunidad de Trinidad, sobre una China 
heroica en tiempo de guerra, sobre el redescubrimiento de las 
raíces, de los nombres, la lengua y la educación chinas y la ce-
lebración de las fiestas “nacionales” (Look Lai, 1998, p. xiv).

La comunidad china en Trinidad apoyó a China en la guerra 
contra Japón y, en 1939 al iniciarse la Segunda Guerra Mun-
dial, donó dos ambulancias y US$3.329 a la Cruz Roja Británi-
ca. El Chinese Patriotic Relief  Fund Committee y el Chinese Women’s 
Working Party, subordinados a la asociación local del Partido 
Nacionalista Chino con sede en Charlotte Street, coordinaron 
esfuerzos en apoyo a las fuerzas aliadas. Las mujeres chinas se 
turnaban sirviendo en la Sailors’ and Soldiers’ Canteen y algunas 
se unieron a la Cruz Roja (Johnson, 2006, p. 64). 

Durante la Segunda Guerra Mundial, Trinidad fue el prin-
cipal suministrador de petróleo a Gran Bretaña. El gobernador 
de la isla encomendó a Edwin Lee Lum la organización de las 
fuerzas de defensa costera antes el peligro de ataques alemanes. 
Lee Lum reclutó a varios hombres de la comunidad china para 
conformar la Chinese Heavy Anti-Aircraft Battery. Adicionalmen-
te, la 3ra Batería de Defensa Costera se componía, en su mayo-
ría, de jóvenes chinos (Johnson, 2006, p. 72).

Presencia china en las artes, el deporte, la cultura y la con-
formación de la identidad nacional

Los migrantes chinos llevaron a Trinidad sus costumbres, 
tradiciones, ideas y valores. En Trinidad se celebra el Año Nue-
vo Chino y el Festival de la Primavera donde se baila la danza 
del dragón, la que también ha sido recreada en los desfiles del 
carnaval trinitario. 

La comunidad china en Trinidad retuvo su identidad a la vez 
que se integró a la sociedad trinitaria para alimentar esa iden-
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tidad múltiple y diversa que distingue a la isla. Los migrantes 
chinos y sus descendientes han contribuido, de manera sustan-
tiva, a las fiestas del carnaval, el evento cultural más importante 
de Trinidad y reconocido en todo el mundo. Los motivos para 
el carnaval inspirados en China se pusieron de moda tras la Se-
gunda Guerra Mundial. La primera steelband de la clase media 
“Dixieland and Silver Stars” fue creada, entre otros, por Rol-
fe Moyou, Malcolm Woo, los Chans, los Youngs y los Kwong 
Sings, todos descendientes de chinos (Johnson, 2006, p. 11).

Una de las bandas de carnaval más reconocidas es la banda 
del dragón, creada por el artista Patrick Jones. Nacido en 1885, 
Jones fue un reconocido activista e hijo de migrante chino. En 
los años de la Primera Guerra Mundial comenzó a cantar calyp-
so con letras críticas al gobierno colonial (Johnson, 2006, p. 92).

Otro destacado compositor de calypso fue Aubrey “Bolo” 
Christopher, descendiente de chinos y pionero en la industria 
musical. Bolo montó su propio estudio de grabación y lanzó la 
primera compañía de grabación del país, la Dial Recording Com-
pany a finales de los años 1940 (Johnson, 2006, p. 93).

Otros ejemplos significativos de aportes de descendientes 
chinos a la creación artística y la vida cultural de Trinidad y 
Tobago antes de 1950 se encuentran en el arte de la pintora Sy-
bil Atteck, reconocida acuarelista y miembro fundadora de la 
Trinidad Art Society en los años 1940 (Johnson, 2006, p. 111).

Otros artistas visuales destacados del período son los pinto-
res Amy Leong Pang, Alice Pashley y Hugh Stollmeyer, quienes 
junto a la también periodista Ivy Achoy fundaron la Society of  Tri-
nidad Independents en la década de 1930 (Johnson, 2006, p. 111). 

Es interesante destacar que la reconocida bailarina china Dai 
Ailian, considerada la Madre de la Danza Moderna China, na-
ció en 1916 en Trinidad. Dai Ailian vivió algunos años en la 
colonia antes de viajar a China (Communications Unit, junio 
de 2014).

En el área de los deportes mencionamos a Ellis “Puss” 
Achong, futbolista durante los años 1920 y más tarde jugador 
de cricket durante las décadas de 1930 y 1940. Fue en estos años 
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cuando se registró la mayor participación de chino-descendientes 
en los deportes y la conformación de clubes y equipos en la co-
lonia como el Ching Nien Club en voleibol y el Chinese Cricket 
Team que ganó el campeonato del Bonanza Cricket Club en 1943 
y el trofeo Adam Hat Cricket en 1944 (Johnson, 2006, p. 122).

La influencia china también puede verse en el juego play whe 
administrado por la Junta de Control de Loterías Nacionales de 
Trinidad y Tobago que se deriva del juego de números chinos 
whe whe (Communications Unit, junio de 2014). 

En su afán de prosperar, los chinos se esforzaron en aprove-
char las oportunidades disponibles para acceder a la educación 
y hacerse de una profesión. Ejemplos fueron R. Allum, William 
Erenest Chinasing y el Dr. Theodosius Poon King quienes lo-
graron acceder a becas prestigiosas y graduarse como médicos, 
dentistas y en otras profesiones. Incluso en medio de las difíciles 
circunstancias de la Segunda Guerra Mundial, a inicios de 1945 
ocho jóvenes chinos partieron a Inglaterra y los Estados Unidos 
a estudiar medicina, arquitectura, leyes e ingeniería. De los 30 
dentistas registrados en Trinidad en 1941, seis eran chinos (Jo-
hnson, 2006, p. 77-79).

Una esfera en la que la influencia china ha marcado la vida 
trinitaria es la cocina. La mayor parte de la cocina china que se 
conoce en Trinidad proviene del sur de China, de las cercanías 
de Cantón. Muestra de la fusión de culturas en el arte gastronó-
mico es el famoso “Chinese red mango”, plato típico de Trini-
dad donde el mango es cortado y conservado de acuerdo a las 
prácticas chinas (Johnson, 2006, p. 141).

Vale resaltar que en Trinidad el sentimiento que prevaleció 
hacia los migrantes y la comunidad chinos estuvo, por lo ge-
neral, exento de la animosidad más marcada que se reportó en 
otros territorios de las Américas. Los chinos no permanecieron 
largo tiempo en las plantaciones como para haber provocado 
una hostilidad sostenida por parte de los otros trabajadores 
(Hu-Dehart, 2010, p. 72). En Trinidad existía espacio y opor-
tunidades de trabajo para acoger a los migrantes. Además, los 
chinos no se vieron confinados en barrios o comunidades segre-
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gadas, sino que desde temprano se mezclaron con la población 
local que, como ya hemos mencionado, es resultado de una in-
tensa mezcla étnica y cultural.

La excepción a este comportamiento de convivencia armonio-
sa se dio durante la crisis económica de 1929 cuando se endure-
cieron las leyes migratorias en 1936 para regular la inmigración, 
en particular de chinos y sirios (Johnson, 2006, p. 62). El capitán 
Cipriani se había mostrado a favor de una legislación que restrin-
giera la inmigración. En su opinión, la mano de obra extranjera 
era innecesaria. Al referirse a los inmigrantes chinos y sirios, sugi-
rió que su presencia no debería exceder a aquellos que ya estaban 
establecidos en la colonia (Teelucksingh, 2015, p.110).

Un elemento que favoreció la aceptación de los chinos y sus 
descendientes fue su capacidad de integrarse a la sociedad tri-
nitaria con el transcurso de los años. A esto contribuyó el aban-
dono del idioma chino como medio primario y activo para la 
comunicación, las bodas y relaciones con criollos y el asenta-
miento en barrios donde cohabitaban con familias de diferentes 
orígenes étnicos y tradiciones culturales. 

Las asociaciones de chinos y sus descendientes en Trinidad

Si bien es cierto que los chinos se integraron a la sociedad 
trinitaria, a la vez dieron importancia a mantener y robustecer 
los vínculos intracomunitarios. La solidaridad es una de las 
características distintivas de este grupo de migrantes. Desde la 
comunidad china se compartían experiencias, conocimientos, 
asesoría legal, contactos útiles para hacer negocios, y ubicar a 
jóvenes aprendices. La comunidad prestaba ayuda para asistir a 
los chinos recién llegados, buscarles empleo y albergue y, con el 
tiempo, ayudarlos a montar sus propios negocios. 

La comunidad china en Trinidad no fue excepción y avanzó 
en la creación de varias asociaciones para fortalecer sus lazos en 
la colonia. En 1914 se crea la Chinese National Association que 
se transformó en el Chinese National Party en 1917. Dos años 
más tarde aparece la Chinese Commercial Association y el Yee 
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Lee Club que más tarde pasó a llamarse Ku Sing y, finalmente, 
adoptó el nombre de Fui Toong On Association (Figura A13). 
Esta fue la primera organización china creada en Trinidad de 
acuerdo a criterios étnicos y correspondía a la etnia Hakka (Jo-
hnson, 2006, p. 62).

Varias de las asociaciones creadas respondieron a criterios de 
étnicos, lingüísticos y regionales. Los cantoneses crearon varias 
asociaciones de acuerdos a sus distritos de origen. Estas fueron, 
en 1939 la Toy Shan Association, en 1945 la Sun Wai y en 1958 
la Chung Shan, a las que se sumó la Sam Yap Association (Jo-
hnson, 2006, p. 67).

Las asociaciones también brindaban un espacio para la vida 
social de sus miembros. Los hombres se reunían a jugar pai quan 
o mah jong, y en sus locales se celebraban bodas y otros even-
tos. Las asociaciones patrocinaban equipos de deporte y clubes 
culturales. También servían para mediar entre conflictos en la 
comunidad y evitar que las disputas se resolvieran en las ins-
tituciones legales del gobierno. Con sus fondos se cubrían los 
gastos de los funerales de familias de pocos ingresos. En sus 
instalaciones se daba abrigo a chinos indigentes y se prestaba 
ayuda a los adictos al opio (Johnson, 2006, p. 67).

En 1930 se crea la Chinese Association en el barrio de St 
Ann en Puerto España, cuya sede se ubica en el mismo lugar 
donde radicaba antes el Chinese National Party y antes la Chi-
nese National Association. La asociación fue formalmente ins-
crita en 1945 (Johnson, 2006, p. 62).

En la actualidad, se conservan en Charlotte Street de la capi-
tal Puerto España cuatro asociaciones chinas. Estas son: Chine-
se Civic Associaiton (Figura A11), Toy Shan Association, Fui 
Toong On Assocaition y la China Society (Figura A12). La Sun 
Wai Association se localiza en la Queen Janelle Commissiong 
Street muy cerca de Charlotte Street. Cerca de Oxford Street se 
ubica la Chung Shan Association (Stanisclaus, 2019).
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Conclusión

La llegada de chinos a Trinidad durante el siglo XIX —que 
no se extendió a Tobago— fue parte de un desplazamiento ma-
yor de migrantes provenientes de Asia, en su mayoría, al es-
pacio de las Indias Occidentales británicas. Este movimiento 
migratorio respondió al intento de salvar la industria azucarera 
afectada por la eliminación de la trata, la abolición de la escla-
vitud y la eliminación del régimen proteccionista que favorecía 
la entrada de azúcares de las colonias caribeñas inglesas a Gran 
Bretaña.

El sistema de servidumbre por contrato, mecanismo que pro-
pició la inmigración china, buscaba salvar la industria azucarera 
en las Indias Occidentales británicas desde la dependencia con-
tinuada de mano de obra barata. Su adopción no fue suficiente 
para sostener la industria azucarera en Trinidad ni en el resto 
de las colonias británicas pues estas islas debieron enfrentar la 
competencia de enclaves con más tierras, más fértiles y mejor 
tecnología aplicada a la producción de azúcar de caña —como 
por ejemplo Cuba— así como de los productores de azúcar de 
remolacha.

El proceso mediante el cual los migrantes chinos se integra-
ron a su sociedad de acogida fue diverso y complejo. Algunos 
chinos regresaron a su país natal. Los más ricos fueron en visitas 
de corta duración o para pasar su vejez y morir. Otros fueron a 
buscar a sus familias ya conformadas o novias para casarse. Sin 
embargo, la mayoría prefirió quedarse y emprender una vida 
nueva. La decisión no fue difícil pues a los trabajadores chinos 
contratados que llegaron para el trabajo en las plantaciones de 
azúcar no se les facilitaba pasaje de regreso. 

A la vez que se mezclaron en la vida colonial trinitaria, los 
chinos fueron capaces de mantener sus tradiciones y culturas, 
en un proceso paralelo de fusión y preservación de la identi-
dad. Algunos chinos se asimilaron completamente, cambiaron 
sus ropas, “cristianizaron” sus nombres y se unieron a mujeres 
locales para conformar familiar interétnicas y multiculturales, 
mientras otros prefirieron las interacciones con otros chinos, 
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enviaron a sus hijos a escuelas chinas y mantuvieron vínculos 
periódicos con su país de origen.

En el momento de la llegada de los primeros chinos a Trini-
dad, en 1806, en la isla se mantenía la institución esclavista. A 
este primer experimento fallido siguió el periodo de la migración 
por contrato que se concentró entre 1852 a 1866. La mayoría de 
estos migrantes salió de su país de origen en busca de oportuni-
dades económicas y con la esperanza de regresar con riquezas a 
sus comunidades y sus familias. En estos años no solo llegaron 
chinos a las colonias inglesas en el Caribe, sino que también 
fueron llevados a trabajar en otras islas y en la construcción del 
Canal de Panamá.

A partir de 1890 comienza la etapa de migración libre, con 
los mayores arribos entre 1910 y 1940. Si bien subrayamos la im-
portancia de los grupos que llegaron a mediados del siglo XIX 
como base de las raíces de la presencia china en el país, fueron 
quienes arribaron en la fase de migración voluntaria quienes 
se convirtieron en el tronco de la comunidad china actual. La 
mayoría de las familias chinas descienden de los migrantes que 
llegaron a inicios del siglo XX y no de los chinos que arribaron 
en condición de sirvientes contratados. 

A los chinos se le reconocen importantes aportantes en la 
vida económica, política y cultural de Trinidad. De trabajar en 
las plantaciones, fueron capaces de desempeñarse como peque-
ños agricultores, comerciantes, hombres de negocios y avanzar 
en el ejercicio de profesiones liberales y la creación artística. 
Han destacado por su pragmatismo y capacidad de adaptación 
a las condiciones de la sociedad trinitaria sin perder su sentido 
de pertenencia arraigado en China y cultivado desde las fami-
lias y las asociaciones. Como resultado, la comunidad china en 
la actualidad integra varias capas de identidad que se identi-
fican con la herencia china y con la vida en Trinidad, con las 
tradiciones de Oriente y con Occidente.
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Anexo fotográfico

Fotos tomadas por la autora a comercios y edificios en la 
calle Charlotte (Charlotte Street) que testimonian la presencia de 
la comunidad china en esta zona de Puerto España, capital de 
Trinidad y Tobago.

Todas las fotos fueron tomadas el jueves 3 de diciembre de 
2020 (horario de la tarde).
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Figura A1. Mapa con la localización de Charlotte Street  
(generado vía Google Maps).

Figura A2. Detalles a la entrada de Charlotte Street.
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Figura A3. Puerta china en la entrada de Charlotte Street  
(esquina a Independence Square).
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Figura A4. Vista a lo largo de Charlotte Street.

Figura A5. Detalles de la Puerta China en la entrada  
de Charlotte Street.
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Figura A6. Tienda de variedades C & L en Charlotte Street.

Figura A7. Tienda de variedades Fung Shing  
en Charlotte Street.
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Figura A8. Tienda de variedades Wing Sing Co.  
en Charlotte Street.

Figura A9. Publicidad de salsa de ostras Lee Kum Kee  
en pared de Charlotte Street.
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Figura A10. Tienda de variedades Wang Li & Sons Co. Ltd.  
en Charlotte Street.

Figura A11. Tienda de variedades Wong Wei y sede de  
la Asociación Cívica China en Charlotte Street.
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Figura A12. Sede de la Sociedad China en Charlotte Street.
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caPítulo vi 

LA PRESENCIA CHINA EN PANAMÁ 
EN EL SIGLO XIX

dr. raMón arturo Mon. 
Universidad de Panamá, ramon0643@gmail.com

Desde que tuve uso de razón y aprendido algunas pocas 
cosas de la vida […] un chino siempre había sido lo que 
debía ser un chino: un prójimo de ojos rasgados, con 
esa piel resistente a las adversidades y de engañoso color 
hepático. Un hombre transportado por los avatares de la 
vida desde un sitio mítico como lejano, un lugar impre-
ciso entre la realidad de apacibles ríos y montañas inex-
pugnables de cumbres nevadas, perdidas en el cielo, una 
tierra fértil en leyendas de dragones, mandarines sabios 
y filósofos enrevesados, aunque útiles para casi todo.

  La Cola de la Serpiente.  
Leonardo Padura, 2013

Antecedentes: en búsqueda de un “dudoso estrecho”

En carta a Carlos V fechada en abril de 1525 el gobernador 
de Castilla de Oro, Pedro Arias de Ávila, se refería a un “dudoso 
estrecho” como a la vía acuática natural que suponía comunica-
ba a los océanos Atlántico y Pacífico a través del Istmo Centroa-
mericano (Mack, 1978, 3-15). Y era dudoso porque nadie había 
visto tal estrecho, no obstante, la diligente búsqueda de los ex-
ploradores hispánicos. Cristóbal Colón creía firmemente en él y 
murió convencido de que las Islas del Caribe se alineaban frente 
a las costas del rico Cata y que en un punto cercano a las islas 
un estrecho conducía al océano índico. Nunca se imaginó que 
un continente inexplorado y un inmenso océano se interponía 
entre sus naves y el verdadero Oriente. 
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Sin embargo, ya el 25 de septiembre de 1513 Vasco Núñez 
de Balboa había divisado y registrado para la corona española 
el Mar del Sur desde el Darién, y este descubrimiento se sumó 
al reconocimiento de inmensas distancias oceánicas que sepa-
raban ambos continentes. Sin embargo, la concepción de Colón 
persistió en el imaginario colectivo de los exploradores españo-
les aún en el siglo XVI, por lo menos hasta el viaje de circunna-
vegación de Magallanes y Elcano en 1521. Carlos V ordenó el 

Fuente: banrepcultural.org

Figura 1. El Ferrocarril de Panamá. Poster del año 1855. 
Panamá, Vieja Escuela, 28 de agosto de 2014



La presencia china en Panamá en el siglo XIX

estudios de Casos 1805-1950  |  311

primer estudio sobre la posibilidad de lograr una ruta navegable 
a través de la América en 1534, proyecto que no se lograría rea-
lizar sino 400 años después.

En 1565 se inauguró la ruta Filipinas-Acapulco del el Ga-
león de Manila conocido también como La Nao de China; ruta 
de navegación entre oriente y occidente que permaneció activa 
hasta 1815 trasportando principalmente especias, sedas y porce-
lana productos de la China de los Ming; pero también transpor-
tó migrantes como sostiene E. Slack (2010, pp.7-31). Esta ruta 
comercial tan exitosa permaneció vigente hasta la irrupción vio-
lenta de la Revolución Mexicana que suspendió el desembarco 
de la Nao de China en Acapulco o en otro puerto de México. 
El sueño de Colón se materializó con la construcción del ferro-
carril de Panamá primero y el Canal después. Fueron varios los 
intentos de construir una canal por Panamá durante los siglos 
XIX y XX, pero finalmente la obra recayó sobre el proyecto 
norteamericano que determinó igualmente la separación de Pa-
namá de la Nueva Granada (Colombia) en 1903.

La construcción del Ferrocarril de Panamá.  
Panorama de la situación social de China a mediados del 
siglo XIX.

A partir de 1845 se iniciaron los viajes de trabajadores chi-
nos procedentes de los puertos de Guangdon, Macao y Amoy 
a las Indias Occidentales, Centro y Suramérica bajo el sistema 
de boletos a crédito (Crawford Campbell, 1969, pp. 3-5). Atraídos 
por el trabajo en los cultivos azucareros de las islas del caribe y 
posteriormente por las grandes obras de ingeniería durante los 
siglos XIX que se realizaron en Panamá: el Ferrocarril de Pa-
namá (1850-1854) y posteriormente en el siglo XX, el Canal de 
Panamá (1880-1914). Las dos grandes obras habrían de encar-
garse de la materialización del dudoso estrecho mediante una vía 
férrea, y luego, por la vía marítima que unirían ambos océanos 
y marcaría la ruta mas corta a las Indias Orientales tan anhela-
da e imaginada por el Descubridor. En ambas empresas habrían 
de participar los chinos, cuatrocientos años después del descu-
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brimiento. Sobreponerse a épocas difíciles durante la dinastías 
Ming y Ching fue norma de vida para el pueblo chino que resis-
tió a lo largo de su historia de guerras civiles, las inundaciones, 
las hambrunas y la pobreza de la mayoría de la población, y 
finalmente, su participación en la construcción de una vía férrea 
por Panamá se constituyó en un esfuerzo inútil y tragedia más 
para los primeros inmigrantes chinos en suelo istmeño.

Según Ho Ping-ti la población en China calculada para 1850 
era de cerca de 430 millones, cifras revisadas por Lo Erh-kang. 
historiador de la Academia China de Ciencias Sociales. Board 
of  Revenue). Para fines del siglo XVIII los recursos de la tierra 
comenzaron a resultar insuficientes para la alimentación de la 
población, que había sufrido de un crecimiento gigantesco des-
de principios del siglo hasta los tiempos de la Rebelión Taiping 
(1850-1864) que no podía ser explicada por un proceso de indus-
trialización y desarrollo que no se había alcanzado, de manera 
que la respuesta la encontramos en otros factores tales como:

1. El trabajo agrícola intenso
2. La paz política y social del siglo XVIII
3. La disminución drástica de los impuestos, y
4. La mejora de las condiciones de vida de los campesinos.
China no se desarrolló tecnológicamente, no había logrado 

forma alguna de capitalismo social y la población llegó a un 
punto de saturación en relación con los recursos, que pronto 
se convertiría en un problema de sobrepoblación. (Ho, 1959, 
p. 280). Los estudiosos señalan que, para la primera mitad del 
siglo XIX, la presión de la población sobre los recursos de la 
tierra pareció aumentar en toda China, especialmente en la re-
gión del Yangtsé y solo una reducción drástica de la población 
del área podría darle un respiro. Se observó así que Manchuria 
comenzó a absorber millones de campesinos del norte y, tanto 
el sudeste asiático como el Nuevo Mundo ofrecieron en su con-
junto un escape para el exceso de población. Las emigraciones 
a América y Australia superaron la importancia demográfica 
de dicha emigración porque las remesas de dinero que recibía 
China resultaba ser mucho más importante que el número de 
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chinos que abandonaban la nación. Las emigraciones de las 
provincias del sur (Guangdong y Guangxi), exclusivamente de 
varones, tuvieron un significado político importante en el área 
sur que dejaba solas a muchas mujeres manejando la familia. 
Aparte de las emigraciones, la región sufría de una inestabilidad 
importante por la presencia y actividades revolucionarias de las 
Sociedades Secretas contrarias a la dinastía y las rivalidades en-
tre los grupos originales puntís y hakka que se constituían en 
una migración interna del centro y del norte de China. 

La rebelión de los Taipings, que se inició en Guangxi, trajo 
consigo pobreza y la ruina de la actividad comercial en el sur a 
partir de 1850 y muchos campesinos fueron arrastrados hacia 
el área de los puertos de Hong Kong y Macao. Como sostiene 
Mary Coolidge (1968, p. 18): “una multitud de empleos hicie-
ron florecer el comercio de culíes26 al Istmo de Panamá, Cuba, 
Suramérica y la emigración voluntaria hacia California y Aus-
tralia Desde años antes los ingleses importaban culíes para las 
plantaciones Trinidad, Jamaica y la Guayana Británica”. 

A mediados del siglo XIX los disturbios sociales y políticos se 
hicieron muy frecuentes en las provincias especialmente en Guang-
dong, Guangxi y el sur de Hunan que eran las provincias menos 
controladas por la dinastía. Al decir de J.K. Fairbanks (1965) 

La dinastía parecía entrar en un proceso de declinación política 
irreversible; en si misma, con la pérdida del prestigio moral y el 
consentimiento tácito del pueblo, se había gobernado con rudeza 
hacia los débiles y apaciguamiento hacia los poderosos, hasta que 
finalmente todos los factores comenzaron a despreciarla y se unie-
ron para destruirla. (Ho, 1959, pp. 284-287) 

26 El término culie (coolie) adquirió un sentido peyorativo implicando ser-
vidumbre y esclavitud. Una explicación del término culie (qu-li). “Qu” en 
chino es un verbo que puede ser pasivo o activo significando ser alquilado 
o rentado.  La segunda palabra “li” fuerza, musculo, de manera que “quli” 
(culie) significaría alquilar a una persona para realizar una labor no califi-
cada; esto es, el hombre no tiene nada que ofrecer a cambio de su salario 
que su fuerza muscular. En la América hispana era considerado como un 
colono asiático. https://es.qwe.wiki/wiki/Coolie
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No menos importante resultó ser la disminución de las re-
servas de plata de la dinastía Chin. Gran parte de estas reservas 
comenzaron a fluir hacia la India como pago del contrabando 
de opio fomentado por los ingleses. Bajo la administración de 
la Compañía de las Indias Orientales se cultivaba y traficaba el 
opio exportándolo a China y la plata obtenida de este infame 
negocio no regresaba al país, sino que era derivada a Londres a 
través de la India. Se calcula que para 1830 había cerca de diez 
millones de fumadores y adictos habituales de opio en China. 

Para Ho Ping-ti (1959) la población china comenzó a experi-
mentar progresivamente una disminución en su nivel de vida a 
partir de las primeras décadas del siglo XVIII. Definitivamente, 
la presencia principalmente de los ingleses contribuyó al esta-
blecimiento de este comercio de mano de obra emigrante al-
rededor de los puertos de intercambio comercial. El gobierno 
imperial se rehusaba a sancionar la emigración y expatriación 
de sus súbditos, pero a partir de 1850 y bajo las presiones de 
la pobreza del campesinado y de los habitantes de los puertos, 
los chinos comenzaron a emigrar inicialmente hacia el sudeste 
asiático (Formosa, Malasia, Sumatra y Java).

Con respecto a la emigración hacia América sabemos que 
en 1845 se registró un primer embarque de obreros contratados 
y transportados un barco francés hacia la isla de Barbuda; le 
siguieron 800 trabajadores con contrato libre que salieron de 
Amoy hacia Cuba. A partir de esta fecha toda la emigración ha-
cia las Antillas, Centro y Suramérica se hizo bajo el sistema de 
“contrato”, mientras que para los Estados Unidos y Australia se 
hacia abajo el sistema denominado de “emigración libre”.  Los 
estudios revelan que la emigración libre no dio mayores proble-
mas pero que la emigración por “contrato” especialmente en 
Cuba y Perú degeneró en un comercio de esclavos. A decir de 
Persia Crawford C. (1969) bajo el sistema de boletos a crédi-
tos los intermediarios chinos, conocidos como chinese brokers 
pagaban los gastos de inmigración del culí hasta que la deuda 
fuera saldada. El intermediario mantenía un embargo sobre sus 
servicios; y podía ser vendido a otro empleador. 
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Se hace más claro, al conocer la situación socioeconómica 
de China de mediados del siglo XIX, el por qué vinieron chinos 
a realizar un trabajo en la construcción del ferrocarril para el 
cual no estaban capacitados y que terminó siendo lo que al-
gunos autores han llamado una emigración fallida. En el caso 
de la migración china de 1854 hacia Panamá, para los trabajos 
del Ferrocarril, se requiere para entenderla del contexto y cir-
cunstancias en que se realizó, y de las imágenes de los suicidios 
que perduran en el imaginario colectivo de los historiadores 
panameños y extranjeros, que no dejan de mencionarla en sus 
escritos sobre migración china al Caribe. Para comprenderla ca-
balmente se requiere como dice la antropóloga Cohen de un 
mejor conocimiento de la situación social y económica del siglo 
anterior y por esta razón la llama una inmigración fallida (Co-
hen, 1971, p. 309).

La inmigración china a Panamá se inició oficialmente hace 
166 años (1854-2020). Los primeros chinos en llegar al Istmo 
fueron contratados como mano de obra para trabajar para la 
Compañía del Ferrocarril. Esta empresa norteamericana estuvo 
encargada de la construcción de una vía férrea destinada a unir, 
por primera vez al océano Atlántico con el océano Pacífico a 
lo largo de la estrecha franja de tierra del Istmo. Los motivos 
que impulsaron a los norteamericanos a la construcción del fe-
rrocarril fueron varios, pero esencialmente porque los nortea-
mericanos necesitaban llegar al oeste de los Estados Unidos en 
la forma mas expedita que se pudiera dado al descubrimiento 
de las minas de oro de California y esta vía férrea facilitaría el 
dominio y  exploración  de las inmensas extensiones de tierra 
despojadas a México mediante la  guerra de 1846 al 1848) y 
rubricada con la firma del infame Tratado Guadalupe-Hidalgo 
el 2 de febrero de 1848.

Durante el siglo XIX fueron varios los intentos por construir 
una vía férrea por Panamá, pero varios de los intentos fracasaron 
por razones financieras ya que el gobierno de la Nueva Granada 
exigía una fianza que los emprendedores no podían aportar. Fi-
nalmente, William Henry Aspinwall, representante de la Pacific 
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Mail Steamship Company, que cubría la navegación del este al 
oeste de los Estados Unidos, se interesó en la idea y fundó en 
l850  La Compañía del Ferrocarril de Panamá, en consorcio con 
John Lloyd Stephens y Henry Chauncey, mediante la firma del 
tratado Stephens-Paredes que le otorgaba amplios beneficios y 
poderes a la Compañía y que se comprometía en terminar la 
obra en un plazo de seis años y cuatro meses, plazo que cum-
plieron en menor tiempo inaugurando la vía el domingo 28 de 
enero de 1855. Sin embargo, la construcción del tren también 
tuvo sus tropiezos y aspectos oscuros. Por ejemplo, su costo fue 
mucho mayor a lo proyectado y tuvo un alto costo humano: 
se calcula que murieron entre 12 y 15 mil obreros durante la 
construcción de la vía férrea. Unos fallecimientos fueron por 
accidentes y otros porque contraían la malaria o la fiebre ama-
rilla. El tren de Colón a Panamá dejó sin empleo a los muleros, 
barqueros y gente pobre, que transportaba a los pasajeros por 
el río Chagres hasta el camino de Cruces y luego por tierra a la 
ciudad de Panamà. Debemos dejar constancia de que fue una 
obra importante que permitió el paso, aún antes de ser termina-
do totalmente, de cientos de miles de seres humanos que iban 
especialmente hacia California, atraídos por el descubrimiento 
de las Minas de Oro (Castillero Reyes, 1932, pp. 12 -14) Para 
los trabajos del ferrocarril no se contaba con personal nativo 
panameño y se recurrió a naturales de Jamaica, Cartagena y los 
Estados Unidos. Luego llegaron irlandeses, culíes de la India y 
de China, ingleses, franceses, alemanes y austriacos. De todo 
ese tumulto de nacionalidades solo se quedaron a residir en Pa-
namá principalmente los negros jamaicanos y los cartageneros. 
En un momento de la construcción 7 mil hombres estuvieron 
trabajando, lo que reafirmaba una vez más, el destino manifies-
to de Panamá como un sitio de tránsito mundial, como lo había 
sido siempre y que nos ha marcado con la señal de identidad 
nuclear de interocianidad. (Porras, pp. 205, 29).
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Compañía del Ferrocaril del Panamá 

Presentes los señores Young, Coit, Lamar, (ilegible), Ludlow, Bart-
lett, Comstock, Aspinwall, Woolsey y el Vice Presidente Sr. Cen-
ter […] el asunto de obtener un suministro de trabajadores para el 
Istmo fue discutido y con permiso de la Junta, el Secretario leyó 
un escrito expresando sus puntos de vista de que los trabajadores 
podían ser obtenidos por vía directa de Irlanda. 
Por moción del Sr. Coit se resolvió: 
Que el asunto de la obtención de trabajadores para el uso de la 
compañía del Istmo se contrataran obreros de China o de la Gran 
Bretaña o de ambas. El asunto sería referido al Comité Ejecutivo 
con poder para restablecer los arreglos que consideran aconsejables 
con el fin de lograr tal propósito […]

 Francis Spies  (Secretario) 
 Reunión de Junta Directiva. 1 de julio de 1853

Reunión del Comité Ejecutivo

[…] Por moción se resolvió que se designaría un agente que fuera al 
Istmo bajo instrucciones especiales del Sr.W.  Totten para obtener 
trabajadores de aquellas regiones de Suramérica y que no interfirie-
ran con los arreglos hechos por el Sr. Story.

[…] Por moción se resolvió que el Sr. H.A. Coit y el Sr. G.B. Lamar  
serían designados como una Comisión especial con autoridad para 
contratar, con parte responsable, un el embarque de culíes (hua-
gong)  de China para el Istmo.

 Secretario; W. H. Aspinwall 
 8 de julio de 1853. Weekle Star.

El barco clíper Sea Witch es esperado aquí diariamente con un gran 
cargamento de trabajadores chinos, quienes serán inmediatamente 
colocados en la línea de operaciones.

 Miercoles, 29 de marzo de 1854.

Llegaron los chinos

En la mañana de ayer el barco clíper Sea Witch ancló en nuestra 
bahía, después de 61 días desde Swatow con 705 trabajadores chi-
nos para el Ferrocarril. Durante el viaje murieron 11 pasajeros. El 
Ferrocarril. Viernes, 31 de marzo de 1854.
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La mañana del 30 de marzo de 1854 ancló en la bahía de 
Panamá el “Bruja del Mar” con 705 chinos a bordo. El Bruja 
del Mar (Sea Witch) era un barco de la línea Holland y As-
pinwall. Siendo William Aspinwall uno de los socios principa-
les del grupo de empresarios que se encargaron de financiar la 
construcción de la vía férrea. El grupo de chinos había zarpado 
de Shantou en la provincia de Guangdong, muriendo 11 pasa-
jeros en una travesía de 61 días. Los barcos los transportaban 
como mano de obra hacia América y otras regiones del sudeste 
asiático eran conocidos como los “infiernos flotantes” debido a 
las condiciones infrahumanas en que trasportaban a los pasaje-
ros. Inclusive Karl Marx llegó a pronunciarse en estos términos: 
“No hemos oído nada de los agravios inferidos incluso hasta la 
muerte a los emigrados embaucados hechos cautivos y vendidos 
a una esclavitud peor que la existente en las costas del Perú. 
Un capitán de barco transbordador de culíes registraba un pro-
medio de hasta tres suicidios diarios durante la travesía, como 
forma de protesta”. (Real de Azua, 1981, pp. 37-41)

Muchos murieron en Panamá, especialmente la malaria y la 
fiebre amarilla. Ante la dramática situación que vivían, muchos 
cayeron en depresión y optaron por suicidarse. Toda la cultura les 
era ajena, estaban lejos de su país y de su familia y recibían el mal-
trato de los jefes de cuadrilla en los trabajos de la vía férrea. Los 
sanos que quedaron fueron intercambiados por negros de Jamaica 
y algunos se quedaron. Eran comunes los suicidios entre los que 
vinieron al Nuevo Mundo, situación humana repetida en Perú en 
las minas de plata y la recolección de guano, especialmente en las 
plantaciones de azúcar de Cuba y Jamaica. El pequeño grupo de 
chinos que resistió marcaron el inicio de un flujo migratorio inin-
terrumpido a lo largo de un siglo y medio de historia de Panamá. 

El movimiento migratorio de estos trabajadores ha sido es-
tudiado ampliamente y se ha prestado especial atención a los 
numerosos suicidios presentdos (Picard-Ami, et al. 1979, 1-5). 
El asunto preocupo los directores de la Compañía del Ferro-
carril en Nueva York, tanto como a la comunidad panameña. 
Los decesos fueron fruto las condiciones miserables en que vi-
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vían, por la depresión en que caían por la asuencias y faltas, los 
problemas de comunicación, los diferentes usos y costumbres, 
y también a la carencia del opio pues entre ellos vinieron adic-
tos. Estos factores hay que suma a la imposibildad de regresar a 
China. En los archivos de la Compañía se conservan actas que 
aprobaban el suministro de opio, pero amparándose en la Ley 
Maine que prohibía el uso de la droga en el estado de Nueva 
York lo suspendieron por su alto costo. El opio se les distribuía 
diariamente a los obreros, era caro (15 granos a 15 centavos) y 
aduciendo, además, aspectos morales y religiosos suspendieron 
su suministro, empeorando la situación emocional al provocar 
un síndrome carencial. En cinco meses se desarrolló una crisis 
humanitaria. Tan grave eran las noticias que en 1874 el gobier-
no chino envió una Comisión a fiscalizar el trafico y situación 
de los chinos (culíes- huagong) en Cuba. Aunque solo visitaron 

Fuente: Foto cortesía de Marco F. Chen.

Figura 2. Foto de reproducción del Sea Witch. Centro de Visitan-
tes de Miraflores del Canal de Panamá.
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Cuba los enviados conocían de las condiciones de los emigran-
tes en otros lugares Caribe. En general cada inmigrante costaba 
puesto en el barco, alrededor de cien dólares de los cuales 25 
o 30 correspondían al intermediario, suma a la que se le debía 
añadir el mantenimiento en el depósito y algúnos adelantos. Al 
ser transportados al barco se pagaba una suma adicional de se-
senta o setenta dólares más. 

Los chinos parecen tener una idea peculiar acerca de los insultos y 
castigos que reciben. Hemos sabido de varios ejemplos donde se les 
ha castigado, o donde se les ha insultado, y la parte agraviada en 
lugar de ofenderse por la injuria, busca inmediatamente una opor-
tunidad para poner fin a su existencia. Uno de ellos en esta ciudad, 
hace algún tiempo, ante un castigo, trató de ahogarse en un pozo 
profundo, y otro ante circunstancias similares, fue hallado tratando 
de romperse la cabeza contra la pared. En el Ferrocarril, tales inten-
tos de suicidio, nos han dicho son  muy frecuentes.  
Una de estas tardes, uno de esto celestiales, pensándose agraviado, 
buscó una cuerda de 4 pies de largo, rodeó con ella su cuello y 
luego la amarró al eje de un vagón que conducía tierra, esperando 
que cuando el tren se pusiera en marcha fuera estrangulado. Per-

Fuente: es.m.wikipedia.org

Figura 3. Certificado de 100 acciones de la Panama Railroad 
Company.
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maneció en esta posición algún tiempo antes de que se advirtiera, 
y cuando se le descubrió, ya estaba aparentemente muerto. Si si-
quiera pudiéramos obtener un registro completo de estos suicidios, 
constituiría una horrenda e interesante percepción del carácter y la 
religión del Celeste Imperio (Weekly star: El Carácter Chino Jue-
ves, 20 de julio de 1854).

Una horrenda e interesante percepción del carácter y la reli-
gión de los hijos del Celeste Imperio: La falta de empatía de la 
población panameña que recibía las noticia como si observaran 
un grupo de seres con los cuales no compartían ninguna rela-
ción.  del comportamiento de la compañía del Ferrocarril que  
nos retrotrae a esa época y a la distancia que expresban hacia los 
seres humanos que les servian, diferentes, pero seres humanos 
al fin, y la frialdad con que se construyeron estas magnas obras 
donde los miles de muertos eran no considerados y nunca lle-
varon una contabilidad prolija de vivos y muertos, simplemente 
eran daños colaterales. Lo importante era mantenerse dentro 
del presupuesto y simplemente el que se moría trabajando sufría 
haciendo el trabajo para el que se le trajo. 

[…] Se nos ha informado que el domingo pasado, la policía apre-
só a diecisiete de esos chinos enfermos y desquiciados, que se han 
vuelto una molestia intolerable a nuestras calles… El deber moral y 
legal recae sobre la Compañía en cuanto a encargarse de los hom-
bres a quienes trajeron de su tierra para vivir entre extraños… si 
enfermaron mientras servían a la Compañía, se les debe atender, 
pero bajo ninguna circunstancia se les debe permitir, como ahora, 
vagar por nuestras calles, medio desnudos, hambrientos y cubiertos 
de llagas asquerosas, convirtiéndose en una carga para la caridad y 
la benevolencia de nuestros ciudadanos. Chinos enfermos y desqui-
ciados, que se han vuelto una molestia intolerable a nuestras calles 
(Weekly Star: los chinos destituidos. sábado, 19 de agosto de 1854)

Los chinos referidos por el periódico eran los obreros veni-
dos para contruir un ferrocarril que crucial para el mundo y lo 
hace distante sin plantear una mejora en las condiciones de los 
trabajadores, pero refería la falta de atención de la Compañía; 
ni en las formas irracionales y vejatorias de reclutamiento en 
los puertos, a veces involuntariamente, aprovechándose de la 
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pobreza. Un capitán de barco calculaba el suicidio de tres pa-
sajeros diario. El episodio de este contingente fue corto pero la 
marca que dejó su experiencia no es algo que carezca de poca 
importancia en los relatos históricos por sus consecuencias. El 
frío número de muertos no es lo importante ni se debe anotar 
como rasgo del carácter y la personalidad china. 

Los inmigrantes reclutados como obreros para trabajar en el 
ferrocarril resultaron ser una clase sui generis para tal oficio. No 
eran eficientes ya que entre ellos se encontraban personas sin 
experiencia, adictos al opio y/o que escapaban de China por 
deudas. Algunos vagaban por los puertos de Guangdong y otros 
eran secuestrados o engañados mediante falsas promesas de ga-
nancias en regiones americanas paradisíacas. Según consta, la 
Compañía del Ferrocarril pagó 109.00 dólares por cada chino 
traído a Panamá. Triste historia que implicaba una actitud in-
fame tanto de parte de los traficantes chinos como de los socios 
de la Compañía de Ferrocarril que no brindaba las condiciones 
mínimas de vida a sus obreros. “En realidad, llegaron en con-
diciones que deben anotarse en los libros como de rigurosa de 
esclavitud”. (Cohen, 1971, pp. 317-318) 

Con el fin de comparar el destino de los chinos llegados, vale 
la pena citar lo que cuenta Leonardo Padura en su escrito El 
Viaje Más Largo sobre la llegada de los chinos a La Habana el 3 
de junio de1847.  

Fueron 300 culíes chinos embarcados en Amoy en el buque Oquen-
do y llegaron solo 206 […] cargados de gloria y de dinero para mi-
tigar la miseria familiar llegaron y pocas horas después, aquellos 
contratados lo habían imaginado todo menos su verdadero y triste 
destino, solo comparable con el de los negros sacados de África 
para ser esclavizados, desembarcaban en el distrito habanero de 
Regla y eran hacinados en barracones construidos para su aloja-
miento provisional.  Se iniciaba, ese día bien señalado en la historia 
universal de la infamia, una nueva esclavitud que exigían los nuevos 
tiempos. (Padura, 2013, p. 1)

Un gran número de chinos llegaron a la ciudad ayer en la ma-
ñana de los trabajos del Ferrocarril, pero la policia los devolvió 
inmediatamente a la estación. Sabemos que un caballero chino 
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ha llegado de Jamaica, con el fin se nos ha dicho, de efectuar un 
intercambio con la Compañía del Ferrocarril y proporcionar un 
número igual de trabajadores jamaicanos por cada chino que 
goce de buena salud y esté en capacidad de trabajo. 

El clima de Jamaica les viene bien a los chinos, y se ha visto 
que son agricultores útiles allá. Esperamos que tenga éxito en 
sus negociaciones, ya que es evidente que este clima no es ade-
cuado a su constitución, y no se adaptan al trabajo requerido 
de ellos por el Ferrocarril (Weekly: los chinos. domingo, 3 de 
septiembre de 1854). 

Se intercambiaron 97 chinos saludable y se pagó 17.77 dólares 
por cada uno. Solo permanecieron en la vía férrea cinco meses 
y algunos se quedaron a vivir. Calculamos que se quedarían 400 
algunos de ellos enfermos y sin contratos. Los que se quedaron 
a residir se dedicaron a surtir de alimentos a los obreros y esta-
blecieron pequeños negocios que proveían las necesidades básicas 
de los trabajadores del Ferrocarril. Sobrevivieron y comenzaron a 
crear la semilla de una comunidad actual floreciente y dinámica. 
Se quedaron a vivir en barracas construida para alojar inmigrantes 
o en barcos.  Algunos testigos escribieron que las condiciones en 
que vivían eran horrendas, sobre casas de maderas construidas en 
palafítos, sin servicios sanitarios, que tenían un olor nauseabundo, 
pero era lo único que tenían para dormir. 

Un ejemplo del documento que amparaba el sistema de bo-
leto a crédito:

Por favor, reciba abordo un pasajero para Singapur.  Nom-
bre:______Edad:_____Años_____País_____en el distrito de:_____ 
Porte pagado en Swatow. Los emigrantes son responsables de su 
equipaje. Cualquiera que suba a bordo con este boleto será recibido.  
Firma_____el Agente. (Crawford Campbell 1923, 86-160). 

Los culíes contratados hacia Perú (1874): 

Contrato celebrado en Macao, China, este día de______de____ el 
año de Nuestro Señor____entre Don_____en representación de 
Don_____de Lima por una parte y Cie Lom, natural del distrito de 
Hiempen en China, con 21 años, y ocupación culie.
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Declaro solemnemente en la presente escritura que yo Cie Lom, me 
comprometo libre y voluntariamente con Don_____a embarcarme 
en el buque italiano____con destino al Perú e inmediatamente de 
mi arribo, ponerme a órdenes del arriba mencionado caballero para 
servir como trabajador agrícola, jardinero, pastor, empleado de ser-
vicio domestico u obrero, por un término de 8 años, a partir del día 
del inicio de mis labores durante los cuales araré, desbrozaré, cui-
daré el ganado, trabajaré en el jardín o en suma haré cualquier otra 
labor que me sea exigida, poniendo a contribución cualquier cono-
cimiento que tenga de mecánica o artesanía. Pero no para extraer 
guano de las islas.  Queda entendido que acepto que el término de 
ocho años correrá a partir del día mismo en que empiece a trabajar, 
como fue estipulado líneas arriba, que estoy perfectamente ente-
rado que la palabra mes significa y así es dada a entender, un mes 
calendario y que la palabra año significa, y así es dada a entender, 
doce de estos meses calendarios. 

Queda convenido que al expirar el término de ocho años podré 
libremente disponer de mi trabajo y ninguna deuda que pudiera 
haber contraído servirá de pretexto para prolongar el período de 
compromiso y que esta deuda debe ser demandada en los tribunales 
del país_____. 

Queda convenido y me doy por satisfecho, que será descontado del 
salario que ha sido estipulado por mis servicios, un sol al mes has-
ta reintegrar en su totalidad la suma de ocho dólares.  Reconozco 
haber recibido estos ocho dólares de Don_____ como adelanto de 
pago_____ he de recibir también dos vestidos completos una ca-
misa de franela y una frazada al año aparte de tres mudas que me 
serán entregadas al momento del embarque.

Queda convenido que me otorgarán tres días, al comienzo del Año 
Nuevo, para cumplir con mis ritos religiosos.   En testimonio de 
lo cual ambas partes declaran que, antes de firmar el documento, 
hemos leído por última vez, en voz alta, lentamente, todas y cada 
una de las obligaciones a las cuales nos hemos comprometido mu-
tuamente; a fin de qué en ningún momento o circunstancia alguna, 
pueda aducirse ignorancia, ni dar lugar a reclamos, a menos que 
una de las partes falte a su compromiso arriba estipulado, en cuyas 
cláusulas, todas y cada una, hemos convenido. 

En prueba de lo cual, hemos firmado hoy día este solemne contrato 
de nuestro puño y letra.
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Firma del Contratista, Firma del Procurador, Firma del Superin-
tendente de Emigración. (Steward, 1976, pp. 12-14)

El movimiento de pasajeros producido en Panamá, durante 
a “Fiebre del Oro” permitio cierto progreso, pero al agotarse las 
minas de oro y, sobre todo, al inaugurarse el Ferrocarril Trans-
continental de los Estados Unidos se produjo una crisis econó-
mica en Panamá. De igual forma la inestabilidad política de 
la Nueva Granada, afectaba el Istmo. A nivel mundial el desa-
rrollo tecnológico provocó una producción mayor de productos 
que abarrotaron los mercados del mundo. Esto conllevo serios 
problemas socioeconómicos hasta el inicio de los trabajos del 
canal frances. 

Discusión

En esta sección del ensayo sobre la inmigración china al 
Gran Caribe nos referimos al primer grupo de chinos llegados 
a Panamá, poco efectivos laboralmente y signados por un gran 
número de muertos por enfermedades y suicidio. Sin embargo, 
a pesar de los sufrimientos, algunos optaron por quedarse a vivir 
en Panamá, y de ahí se desarrolló una comunidad que tiene 166 
años de evolución considerada hoy dia como la comunidad de 
inmigrantes más numerosa, formada por chinos étnicos, chino-
panameño y los muy mezclados que forman el mosaico demo-
gráfico de Panamá 

Hablar de ellos tiene el componente de la involucración vo-
luntaria e involuntaria del que escribe, que desciende de ellos 
por rama paterna y que se identifica como chino mas que como 
un panameño criollo porque fue educado como chino. De ma-
nera que debemos dejar constancia que es sujeto y objeto del 
estudio tratando de evitar una distorsión grosera de lo relatado 
y certificando que nos identificamos con un enfoque de historia 
cultural.

Hay distintas versiones sobre la cantidad de chinos que mu-
rieron de aquel grupo que llegó en el Sea Witch. Por ejemplo, 
en su artículo 
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Aquellos días de la California MaGuinness sostiene: Una misión 
británica enviada para investigar las condiciones de los trabajadores 
chinos a Panamá reveló que los 1,040 trabajadores27 que habían 
salido de Suatou a Panamá para trabajar en el ferrocarril habían 
sufrido extremadamente a causa del clima, las fiebres y los maltra-
tos, incluido el maltrato de los capataces chinos.  La mitad de los 
trabajadores murió a pocos meses de su llegada, incluso hubo entre 
30 o 40 suicidios.  La compañía al parecer decidió lavarse las manos 
con respecto a los trabajadores restantes considerándolos una carga 
demasiado pesada para seguir empleándolos. De la mitad restan-
te, poco mas de treinta siguieron viaje hasta California. Algunos 
habían salido engañados al salir de China por primera vez, hacién-
doles creer que se estaban embarcando rumbo a California. Otros 
sobrevivientes permanecieron en Panamá o como ya apuntamos se 
establecieron en Jamaica. En resumen, en Panamá se quedaron a 
vivir entre 200 o 250 chinos que se convirtieron en el núcleo de una 
nueva inmigración que habría de crecer y perdurar hasta el presen-
te. (Guinness, 2004, pp. 257-282)

A pesar de todas las calamidades sufridas, y las dificultades 
que encontraron en el Nuevo Mundo,  los chinos eran conside-
rados por los ingleses y europeos como una excelente mano de 
obra especialmente para el cultivo del azúcar, té o tal vez, por-
que eran los que menos se rebelaban dando menos problemas 
a los contratistas. Así tenemos una nota de J.A. Crawford que 
declaraba que “la industriosidad de los chinos era proverbial y 
los europeos la aceptaban como un evangelio” pero como lo 
describiría David McCullough: “El costo en vidas humanas por 
una vía tan minúscula, resultó ser del tipo que la gente asocia 
con los períodos de barbarie y de oscurantismo antes de la llega-
da de la máquina de vapor y de la marcha del progreso”. (Mac-
Cullough, 1977, p. 16)

Esta primera aventura de inmigrantes chinos al Istmo de Pa-
namá tiene varias formas de interpretarse. Eran simples seres 

27 Los diarios de la época hablan de 716 chinos (culíes) embarcados, mu-
riendo 11 en el trayecto. La cantidad de ellos que permaneció en Panamá 
no se conoce con certeza, pero se considera que la cifra estimada era de 
200 a 300 personas.
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extraños que llegaron a un lugar extraño a realizar una labor 
manual también extraña a sus destrezas. Pretender que estos in-
migrantes que viajaron en condiciones deplorables y que fueron 
recibidos y ubicados en caseríos sin ningún tipo de facilidades, 
ni higiénicas ni alimentarias, podían tener éxito como obreros 
ferrocarrileros era totalmente absurdo. Es cierto que la supre-
sión del consumo de opio también los afectó emocionalmente y 
que a los obreros de otras naciones tampoco se les ofrecían con-
diciones aceptables de trabajo, pero los chinos por muy pobres 
que fueran venían de un país con mejor desarrollo socioeconó-
mico a pesar de que la dinastía Ching vivía sus últimos años.

Surgieron leyendas alrededor de los chinos que murieron y 
se decía popularmente en Panamá que: “había un chino muerto 
por cada travesaño de la línea férrea”. Solo podemos pensar que 
los chinos llamaban mucho la atención por su exótica presencia 
en los trópicos panameños y por las muertes por suicidio que se 
dio entre ellos. De hecho, el número de muertos de otras nacio-
nalidades superaba con creces el número de chinos que murie-
ron de esta primera oleada de hijos del celeste imperio.

Curiosamente, uno de los poblados donde fueron ubicados 
a su llegada (rancherías), y que fue inundado al construirse el 
Canal, se llamaba Matachín, nombre que asociaban con mata 
chino o sea que el nombre del pueblo se asociaba con los chinos 
que habían muerto. Matachin, sin embargo, era un término que 
en realidad correspondía al lugar de matanza de las reses, al ma-
tadero desde hacia ya bastante tiempo atrás durante el periodo 
colonial.

Las diferentes contradicciones que encontramos en las fuen-
tes históricas con respecto al número de trabajadores chinos que 
llegaron al Istmo de Panamá reflejan la poca importancia que 
se les daba a los inmigrantes como seres humanos. El hecho de 
que no se documentó adecuadamente el número de personas 
involucradas en la construcción de la vía férrea. Las fuentes con 
las cuales contamos provienen de los relatos de personajes que 
peregrinaban por estas tierras, aventureros en su mayoría, de 
manera que lo que cuentan sobre Panamá varía y algunas narra-
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ciones son novelescas y sobrecogedoras. Podemos confiar, sin 
embargo, en los escritos en los periódicos de la época y con las 
actas de la Compañía del Ferrocarril, pero éstas eran redactadas 
en Nueva York, por inversores que en su mayoría desconocían 
el lugar, no eran observaciones in situ, y tampoco las actas ha-
cían mucho énfasis en las personas involucradas en la construc-
ción sino en la contabilidad de costos de la obra. Los ingleses 
llevaban un registro más detallado de los obreros que llevaban 
a las Antillas. Al respecto, se pueden consultar en los llamados 
Books of  Emigration (Libros Azules) publicados en 1853, 1855, 
1858 y 1860.

El movimiento de buques trasportando culíes chinos y de 
otras regiones asiáticas comenzó a hacerse regular a partir de 
1847 con destino a Cuba hasta el año 1874. No solo fueron los 
ingleses y españoles, sino también, portugueses y holandeses 
los que participaron en este negocio de servidumbre, y lo pon-
go entre comillas porque hoy día le denominaríamos “trata de 
inmigrantes” que en esencia es lo mismo. Los chinos llegaban 
mediante contratos leoninos y falsos. Una cosa era lo que esta-
ba escrito y otra la realidad. Los contratos no permitían una 
movilidad normal fuera de los campos azucareros, guaneros o 
de construcción ferrocarrilera. Tampoco permitían traer a la fa-
milia, lo que hacía que la estancia en estas regiones del Caribe 
fuera aún mas anómica. Las condiciones mejoraron luego de 
las dos comisiones que se enviaron a revisar las condiciones de 
trabajo de los obreros chinos. Una comisión del Gobierno Chi-
no a Cuba (1874) y otra a la Guayana inglesa (1870-1871). 

El chino resultaba ser una mano de obra barata y poco exi-
gente, acostumbrados a una vida dura y a soportar la mano ruda 
del amo. Además, su capacidad de trabajo era buena puesto que 
provenían de una nación de actividades económicas muy diver-
sificadas donde el hombre se dedicaba a las más distintas tareas 
para vivir. Esta condición laboral a la larga resultó ser la clave 
para que la emigración china evolucionara en América y supe-
rara el estado de servidumbre inicial como sostienen los soció-
logos, los chinos o cualquier otro grupo de emigrantes que fuese 
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recibido en las condiciones de servidumbre inicial, debe ser con-
siderada como la expresión de una forma de violencia estructu-
ral: institucional, económica, política y cultural. En Panamá, 
durante el siglo XIX y XX encontramos formas de violencia 
institucional donde se discriminaba a la población china con-
siderándola como un peligro para la salud y considerada como 
raza indeseable (Rivera Domínguez, 1976, pp. 47-74).

El gobierno chino se tomó treinta años para reconocer el pro-
blema de sus súbditos emigrados, y en el caso de Panamá, no fue 
sino hasta 1885 cuando solicitaron a los cónsules norteamerica-
nos que asumieran la representación legal de los hijos del Celeste 
Imperio en caso de necesitar una ayuda especial (Mon, 2019, p. 
145). Para el gobierno chino, el problema de la “esclavitud” de 
sus nacionales se deslizó a través de las fracturas de una cons-
ciencia social ciega y dividida que se complicaba tratando de 
mantener los intereses de los mandarines, por un lado, y por el 
otro, defendiéndose del asalto voraz de las naciones extranjeras.

La emigración en esencia no era relevante para la China en 
términos demográficos, ya que en el siglo XIX tenía 430 millo-
nes de habitantes; tampoco lo era para las grandes potencias, 
como gobiernos en sí mismos, sino que respondía a una polí-
tica de liberalismo económico donde cualquier fin justificaba 
los medios. Lo que realmente importaba era que la producción 
azucarera en las Antillas no se viera interrumpida, que se cons-
truyera el ferrocarril de Panamá o que los ingleses continuaran 
extrayendo guano del Perú. La emigración china entra en una 
zona de funcionamiento psicopático, donde el que se sirve de 
ella, tiene una y mil razones para explicar su necesidad y donde 
el resto de la sociedad parece no ver lo que acontece con los 
inmigrantes excepto cuando se ven afectados en sus intereses 
personales. Un ejemplo de esto lo tenemos en las reacciones 
del público descritas las noticias periodísticas que siguieron al 
suicidio de los chinos en Panamá. 

El país no escapaba a este funcionamiento social. El Istmo 
convulsionado políticamente y desorganizado económicamente 
ve en la construcción del ferrocarril transístmico la estabilidad 
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y progreso soñados. Legalmente se le entrega a una compañía 
privada la posibilidad de construir la vía férrea garantizándole 
todo tipo de privilegios. Para el gobierno de la Nueva Granada 
los constructores podían ser los ingleses o norteamericanos, para 
los panameños era la riqueza y la posibilidad de lograr su inde-
pendencia. 

Figura 4. Obreros chinos del Ferrocarril de Panamá.

Fuente: bayanodigital.com

Con el descubrimiento del oro en California se despiertan las 
ambiciones mundiales y un torrente humano se lanza a través 
del Istmo de Panamá a hacer la América. Panamá no está prepa-
rada para tal eventualidad se convulsiona y en medio de tal caos 
llegan los chinos. “El problema de ajuste de los hombres variaba 
según su distrito de origen. Aquellos de Suatou y Amoy eran 
campesinos, mientras que los cantoneses eran principalmente 
artistas urbanos y hombres empobrecidos”. (Look Lai, 1993, p. 
87) Los chinos eran un grupo de personas, algunos adictos al 
opio, que seguramente habían sido embarcados mediante todo 
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tipo de triquiñuelas y fantasías bajo la promesa de riquezas; el 
oro y el dinero eran palabras mágicas, pero cuando llegan se 
encuentran con un trabajo físico agotador en un país selvático 
y endémicamente plagado de malaria, fiebre amarilla y otras 
enfermedades. Aunado a las muy malas condiciones de vida 
estaban incomunicados con sus familiares que se encontraban a 
miles de kilómetros de distancia. Poco a poco enfermaron física 
y psíquicamente la mayoría dejó de trabajar. Este era viaje sin 
regreso y muchos optaron por la muerte. 

La muerte de los chinos no parece registrada en la concien-
cia pública ni privada como un crimen. No era tan importante: 
aunque lo registraran en los diarios de la localidad se atribuyó 
a una característica de la personalidad de los chinos. Las pre-
guntas eran: ¿Qué vamos a hacer si las obras del ferrocarril se 
atrasan? ¿Cuánto va a costar este atraso? ¿Se podrá cumplir con 
los plazos del contrato? Las muertes no calan en la conciencia 
porque la vida de los obreros, de todas las nacionalidades y et-
nias parecía no tener valor per sé.  

Para la opinión pública del Istmo, los chinos sobrevivientes 
se convirtieron en un problema. Enloquecidos unos, incapaci-
tados otros, vagaban por las calles viviendo de la caridad. Na-

Fuente: google seach ticket panamá railroad X1X.

Figura 5. Boleto de primera clase de Emperador a Bas Obisp.
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die parecía preguntarse qué estaba sucediendo en el sitio de las 
obras del ferrocarril. Nadie hubiera apostado por el éxito de una 
emigración que tuvo un inicio semejante, pero no resultó ser así 
y hoy día, los chinos y sus descendientes, constituyen el mayor 
grupo de inmigrante de Panamá. Manteniendo una dualidad 
de identidades silenciosas imposibles de destruir a menos que 
se destruya al ser humano mismo; como se intentó con otras 
etnias en tiempos contemporáneos. Véase a los genocidios de 
los negros en África y los judíos en la Europa nazi.

Los intentos franceses por construír el Canal

El jueves 15 de mayo de 1879 se realizó el Congreso Interna-
cional de Estudios del Canal Interoceánico en París presidido por 
el vizconde Ferdinand Marie de Lesseps y con la asistencia de 136 
delegados. Aparte de Francia y sus colonias estaban representa-
dos 22 países, entre estos China. “Los aplausos más prolongados 

Fuente: pinterest.es

Figura 6. Edificio de La Compañía Universal del Canal Intero-
ceánico. Antiguo Grand Hotel del Casco Viejo.
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fueron para el delegado chino Sr. Li-shu Chang, primer secretario 
de la Legación China en Londres y se esperaba que China, como 
habian divulgado los periódicos, proporcionara la mano de obra 
para cavar el canal” (McCullough, 1977, p. 70) Contrario a lo que 
se había pensado fueron pocos los chinos que respondieron al 
llamado original dado en París. La lejanía, el costo del viaje hasta 
Panamá y las  malas experiencias pasadas, tanto como lo sucedi-
do con el contingente de chinos traídos para la construcción del 
ferrocarril no alentaron la inmigración de nuevos obreros, lo que 
se conoció popularmente como la Leyenda Negra de Matachín. 
Se optó por contratar a europeos, especialmente españoles, y a 
hombres de los lugares cercanos como a negros de las Antillas 
francesas inglesas  e incluso de las Antillas danesas.  

Sin embargo, varios grupos de chinos que encontraron una 
fria acogida en California, donde habian ido a trabajar en el fe-
rrocarril transcontinental y en las minas de oro, emigraron a Pa-
namá a trabajar en las excavaciones del canal. Muy pronto, la 
mayoría de ellos dejaron el empleo de la compañía del canal para 
establecer pequeñas tiendas, pensiones y otras empresas propias. 

Los chinos californianos que comenzaron a emigrar desde 1860 
se dedicaron a abrir negocios y a encargarse, progresivamente, de 
las importaciones de China y como chinos libres se les permi-
tía traer a sus familiares. Las oleadas posteriores de inmigrantes 
respondieron a las necesidades de trabajo y servicios colaterales 
(comida, lavandería etc.) que exigían los grandes proyectos de 
construcción. Eran oleadas de inmigrantes porque el monto de 
ellos se reducía o crecía de acuerdo con la presión ejercida por los 
conflictos políticos y sociales del momento ya fuera en China o en 
Panamá (Mack, 1978, p. 324).

Se les conoce como oleadas porque viajaban en grupos de 
cientos que pertenecían a una misma aldea o pueblo, donde se 
corría la voz y se juntaban para hacer el viaje. Algunos chinos 
que regresaban a China hablaban de maravillas y los habitan-
tes del pueblo se entusiasmaban pensando que se harían ricos y 
vendían lo poco o mucho que tenían y así una vez que llegaban 
a Panamá fueron formando las Asociaciones de Beneficencia. 
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Se ayudaban a conseguir 
trabajo y además podían 
conocer otros paisanos ya 
establecidos y formar una 
familia. Como explicare-
mos adelante se empleaban 
en abarroterías o lavande-
rías y cuando reunían lo 
suficiente compraban el 
negocio y el antiguo dueño 
abría otro similar o se de-
dicaban a otro tipo de co-
mercio. Es una cadena muy 
conocida no solo entre los 
chinos sino entre los inmi-
grantes en general. 

Imbuídos por el éxito obtenido en la construcción del Canal 
de Suez los franceses decidieron intentar construír un canal a ni-
vel por Panamá. Los trabajos se iniciaron en 1880 por iniciativa 
de Ferdinad-Marie de Lesseps. Después de 8 años de confrontar 
grandes dificultades con la maquinaria, las enfermedades tro-
picales y con la cantidad de obreros disponibles, los franceses 
ceden a la opinión de Lesseps y deciden construír un canal de 
esclusas. Todo el esfuerzo, humano y económico, fue en vano 
y se produjo la quiebra de la Compañía Universal del Canal 
Interocéanico de Panamá como se llamó esta primera empresa. 
Para septiembre de 1883, con una planilla de aproximadamente 
10,000 hombres, los trabajos avanzaban. En 1884 la fuerza labo-
ral más grande contratada por los franceseses llegó a sobrepasar 
los 19,000 hombres. El suministro de obreros provenía de las 
Antillas, principalmente de Jamaica. Al paso que aumentaba 
la fuerza laboral aumentaban las enfermedades y la muerte. La 
primera muerte por fiebre amarilla entre los 1039 empleados 
se dio en junio de l881, poco después del inicio de la época llu-
viosa que los franceses atribuían a un mal de los riñones y esta 
interpretación corrió por toda Francia durante muchos años.

Fuente: es.m.wikisource.org

Figura 7. Ferdinand Marie  
de Lesseps.
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La Compañía Universal estableció servicios médicos organi-
zados por las Hermanas de San Vicente de Paúl, tanto en Colón 
como en Panamá (Hospital de Ancón), sin descubrir la conexión 
entre el mosquito y la transmisión de la fiebre amarilla y la mala-
ria y las religiosas, por desconocimiento cometieron una serie de 
errores que costarían muchas vidas y sufrimiento humano.  

Por ejemplo, en los predios del hospital se cultivaron muchas va-
riedades de vegetales y flores. Para protegerlos de las hormigas que 
se comían las hojas, se construyeron canales de agua alrededor de 
las plantas. Dentro del mismo hospital, se colocaban palanganas 
de agua bajo las patas de las camas para mantener alejados a los 
insectos que resultaron ser excelentes criaderos de mosquitos (La 
construcción del Canal Francés en micanaldepanama.com.)

El clima malsano y las enfermedades fueron las responsa-
bles de los fatales estragos no solo de los trabajadores, sino de 
los ingenieros franceses encargados de la obra. Los derrumbes 
constantes y la estructura arcillosa de la tierra que impedian el 
avance de la tarea de excavación y el procedimiento empleado 
en la contratación de los materiales y maquinaria para la ejecu-
ción terminaron por entorpecer gravemente el avance. 

Así, para el año 1885, ya era evidente la crisis económica de la 
Compañía que pese a los esfuerzos realizados en los tres años si-
guientes no pudo ser superada, dada la escasez y la malversación de 
fondos, descrédito de la empresa, azote de las enfermedades endé-
micas, y el conocido obstáculo geográfico del Corte Culebra.28 Por 
añadidura el incumplimiento de los contratistas agravó aún más la 
solvencia de la Compañía. (Gasteazoro, 1980, pp. 282-290)  

Se pueden atribuír muchas razones para el francés, pero es 
evidente que la razón principal fue la terquedad de Lesseps de 
continuar con el plan de construír  un canal a nivel. Pero muchos 
otros fueron culpables también por no haberse opuesto a sus 
planes, ni haber discutido con él, ni haberlo motivado a cambiar 
su modo de pensar. Su propio carisma resultó ser su mayor ene-

28 Ver oleo de Jonas Lie (1913) que representa los trabajos en el Corte 
Culebra. 
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migo. La gente creyó en él mas allá de toda lógica. Para 1885 los 
chinos de Panamá y Colón ya se habían establecido, pero las lu-
chas civiles entre liberales y conservadores colombianos hacían 
dificil mantener la paz necesaria para prosperar adecuadamen-
te. Producto de esta contienda la ciudad de Colón se incendió, 
y los chinos perdieron sus negocios, los que los orilló a emigrar 
a otras localidades del interior del país y en especial a Bocas del 
Toro que ya había iniciado el comercio de bananos. Muchas si-
tuaciones fortuitas como estas contribuyeron al desplazamiento 
de los chinos a lo largo del territorio panameño.

Sin embargo, se insistía en contratar chinos tal vez evocando 
su trabajo en el Canal de Suez, y en 1890 fueron contratados a 
5,000 obreros de los puertos de China. También se contrataron 
obreros de Trinidad y de Guyana pero con el cierre total de las 
obras el 16 de enero de 1898, muchos chinos que quedaron ce-
santes emigraron a Estados Unidos y Cuba gracias a los paisanos 
residentes, ya en el Istmo que les facilitaron sus gastos de viaje. 

Fuente: es.m.wikipedia.org

Figura 8. Bono emitido para financiar los trabajos del 
Canal Francés.
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Fuente: wordpress.com 

Fuente: wordpress.com

Figura 9. Grupo de obreros chinos en la Construcción del Canal 
de Suez.

Figura 10. Grupo de obreros europeos trabajando en el Canal 
Francés.
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El fracaso de la empresa en 1892 trajo para unos 100,000 ciudada-
nos franceses que invirtieron en la Compañía Universal  la pérdida 
total de sus ahorros. Mientras que ejecutivos de la empresa busca-
ban la solución, las cortes francesas tomaban posesión de los acti-
vos con los secuestros judiciales.(Tam, 2003, pp. 41-47)  

La quiebra de la Compañía y la venta fraudulenta de bonos 
llevó a que en Francia se llamara “Affaire Panamá” a cualquier 
negocio fraudulento o de dudosa validez. La cifra exacta de 
muertos de esta aventura francesa nunca se supo con certeza 
porque algunos la exageraban y otros la disminuían, pero en to-
tal claramente no fueron menos de 30,000 personas, entre ellos 
varios cientos de ciudadanos chinos.

Gerstle Mack opinaba que 

En general los ingenieros franceses en Panamá estaban lejos de ser 
incompetentes y el equipo mecánico, aunque más pequeño y livia-
no, comparado con el que subsecuentemente utilizaron los nortea-
mericanos, fue adecuado en su mayor parte.  La razón principal del 
colapso fue la insistencia de la Compañía (es decir de Lesseps) en 
construir un canal a nivel. Si se hubiera dispuesto de una cantidad 
de tiempo y dinero ilimitados, probablemente se habría excavado 
un canal a nivel, pero para una compañía que dependía de un capi-
tal privado y de la expectativa de ganancias temporales, ésta fue una 
aspiración sin emperanzas. (Mack, 1978, pp. 458-465)

Los directores de la compañía siempre despreciaron a los 
obreros que no eran blancos, especialmente a los negros, los 
chinos y a los hindúes a quienes les pagaban menos, trabajaban 
más  y recibían  un trato claramente discriminatorio. Para la 
década entre 1870-1880 encontramos numerosos chinos a todo 
lo largo del Istmo de Panamá, inclusive en la región selvática 
de Darién como deja contancia el ingeniero Reclus, uno de los 
directores de las obras del canal francés, en su libro Exploracio-
nes de los Istmos de Panamá y Darién (1881) apunta que 

la población darienita era muy poco numerosa, pues apenas llega-
ba a dos mil almas, vivía en los valles inferiores de los ríos Tuira 
y Chucunaque y la población y estaba formada por esclavos ci-
marrones, negros o mulatos, cruzados de indios y algo mezclados 



La presencia china en Panamá en el siglo XIX

estudios de Casos 1805-1950  |  339

con los blancos, chinos o indios que fueron a Panamá como traba-
jadores del Ferrocarril  (Reclus, 1881, p. 412)

A fines de 1881 habian casi 2,000 hombres incluyendo téc-
nicos blancos y personal de obras trabajaban en el canal. En 
diciembre de 1882, la cantidad ascendió rápidamente a 4,000, 
un años después a 13,000 y en mayo de 1884 las listas de jor-

Fuente: editorial atlántica.es

Figura 11. La portada de un libro sobre la vida y 
obra de Armand Reclus Director de las obras del 
Canal Francés. 
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nales registraban más de 19,000, la cantidad máxima empleada 
durante los trabajos de la Compañía francesa. Algunos obreros 
venían de Cartagena o de Venezuela, otros de Cuba, Barbados, 
Santa Lucía y Martinica. Alrededor de 550 negros americanos 
vinieron de Nueva Orleans y de otros puertos sureños. Unos 
cuantos se importaron de Senegal. También llegaron los llama-
dos chinos californianos que migraron a Panamá y pronto dejaron 
su empleo de la Compañía del Canal para establecer sus propios 
negocios. Sin embargo, la más importante fuente de mano de 
obra para la construcción provino de Jamaica; para 1883, mas 
de la mitad de todos los obreros eran jamaicanos.

En los ocho años de la construcción francesa (1881-1888) Gorgas29 
calculó 5,527 el número total de muertos, de los cuales 1,026 se 
debieron a la fiebre amarilla y 1,368 a la malaria. La Compañía 

29 William Crawford Gorgas, fue un médico estaduonidense y el vigésimo 
cirujano General de la Armada de los Estados Unidos. Junto a Walter Reed 
y Carlos Finlay trabajó en la sanitización de Cuba y luego de Panamá para 
erradicar la Fiebre Amarilla en tiempos de la construcción del Canal. 

Fuente: Luis Enrique Vásquez. Revista El Faro, Nª 66, noviembre de 2013.

Figura 12. Boda de obreros antillanos traídos por los franceses.
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intentó comparar los informes de salud de las diferentes razas: los 
negros naturales y especialmente aquellos de las Antillas demues-
tran la mayor resistencia por razón de su capacidad para soportar el 
ardiente sol, su inmunidad parcial para la malaria y su inmunidad 
completa a la fiebre amarilla. Los hindúes, chinos y negros africa-
nos, son menos robustos y sucumben fácilmente a los ataques del 
beriberi; los microbios de esta enfermedad fueron traídos por ellos. 
El beriberi que se atribuye ahora a la deficiencia de vitaminas en el 
arroz cultivado y alimentos similares, se suponía en ese entonces 
que tenía un origen bacterial. El europeo puede soportar el clima 
mientras no intente trabajar en las excavaciones. (Mack, 1978, pp. 
324-340)

Muy pocos chinos conocían realmente las condiciones de 
vida en Panamá, pero habían escuchado de otras inmigrantes 
fantasías de que esta era una tierra pródiga y que había mucho 
dinero, lo que los alentaba valientemente a emigrar. Sin em-
bargo, los chinos procedían de una sociedad más desarrollada 
y compleja, que los africanos y afrocaribeños; de una civiliza-
ción milenaria que era garante de conocimientos transmitidos 
de generación a generación y de una nación con una gran la 
sobrepoblación que exigía el desarrollo de grandes habilidades 
humanas para sobrevivir. Esta precondición de la mano de obra 
china puede explicar el desplazamiento laboral relativamente 
rápido de ser obreros a tener un pequeño negocio y que lograran 
permanecer en Panamá, aunque en condiciones humildes.

Los chinos, especialmente de las primeras generaciones de 
inmigrantes, establecieron las conocidas Asociaciones de Bene-
ficencia que agrupaban a sus miembros de acuerdo a la región 
de China de donde provenían. La constitución de estas socieda-
des representaba un esfuerzo por no perder sus vínculos cultu-
rales ancestrales, así como sus vínculos etnográficos y etnológi-
cos. En caso de necesidad, los miembros recibían de su sociedad 
un apoyo económico. Las sociedades se regían por preceptos 
confucianos tales como la importancia de la educación, la ética, 
el respeto a la jerarquía en la familia y el amor filial postulados 
que dejaban escritos en sus estatutos y declaraciones de princi-
pios. Estos preceptos éticos y morales se adquirían igualmente 
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mediante el ejemplo y la identificación con los abuelos, los pa-
dres y los antepasados (Mon, 2018, pp. 109-133).

La década que va de 1880 a 1890 resultó ser de consolidación 
para el inmigrante chino en el Istmo de Panamá. Lo atestigua 
la fundación de la primera Sociedad de Beneficencia China o 
Sociedad “Way On” (1882) que luego de algunas reformas en 
1904, se mantiene activa al presente. Esta sociedad compra y 
administra el Cementerio Chino Way On Kon Ce que aún se uti-
liza. La Sociedad de Beneficencia cuenta entre sus propósitos: 
el mantener y practicar las sanas doctrinas de moral predicadas 
y enseñadas por el gran reformista y filósofo Confucio e inter-
viniendo, por medio de la razón, en los casos de discordia entre 
los socios con el propósito de guiarlos por los senderos de la 
Concordia y la Fraternidad. 

De acuerdo con la filosofía china, los difuntos forman parte 
integral de la vida familiar, éstos conviven con los vivos y prote-
gen a las presentes y futuras generaciones. La conexión entre vi-
vos y difuntos cobra una importancia vital. Panamá empezaba 
a ser su hogar, pero el ideal de la filosofía china de hogar estaba 
inconcluso y necesitaba un camposanto para el descanso final 
de estos cuerpos.

A partir de esta primera sociedad encontramos varias más 
que se fundan de la década de 1880 a los primeros años del siglo 
XX. Algunas tenían un carácter religioso, como la Ku Kong 
Chao fundada 1899, que posee un pequeño templo dedicado 
la veneración de Kuang Kong símbolo de la justicia, y otras un 
carácter masónico como la logia Chi Kun Tong que se fundó en 
1887. Posteriormente las sociedades se agruparon en la Asocia-
ción China de Panamá, que reunía a los miembros de ocho gru-
pos regionales de la provincia de Guangdong (Cantón).  Estas 
eran la Fa Yen, Ku.  Kong Chao, Hok Shan, Chung San, Sam 
Yap, Shek Kai, Cheng Yin y Son Chit. 

Estos principios de Concordia y Fraternidad resultan de gran 
importancia para comprender las bases ideológicas a las que 
se adherían las siguientes agrupaciones de inmigrantes bajo la 
influencia ideológica de la revolución francesa que construían 
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el Canal. En 1896 se funda la segunda sociedad denominada 
Tung Hui Dong que también enfatiza la práctica por parte de 
sus miembros las doctrinas confucianas. Durante esta década 
los chinos logran contar con el amparo diplomático, mediante 
una petición formal del Gobierno Imperial Chino al Gobierno 
de Colombia en documento fechado el 30 de agosto de 1885 y 
en la cual se solicitaba que los cónsules norteamericanos resi-
dentes en las ciudades de Panamá y Colón pudiesen representar 
los intereses de los súbditos chinos. La petición fue concedida 
por el Gobierno colombiano (Mon 2019. Anexo Nº 4).

Existen igualmente documentos que indican que la pobla-
ción china en ambas ciudades puertos se dedicaba al comer-
cio al por menor, especialmente de comestibles, y que eran lo 
suficientemente numerosos como para constituir una pequeña 
burguesía. Sin embargo, a raíz de la quiebra de la Compañía 
Universal del Canal Interoceánico, el país entró en una nueva 
recesión económica con miles de desocupados. (Tam, 2006, pp. 

Fuente: Fotografía cortesía de Juan Tam.

Figura 13. Cementerio Chino de la Ciudad de Panamá.
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51-59). En el Memorial de la Cámara de Comercio fechado el 
12 de junio de 1891 se consigna que: 

Millares de consumidores y de inmigrantes espantados con el cua-
dro horrible que un incierto porvenir ofrecía ante sus ojos, huyen 
de este lugar con el que ya no podían ganarse siquiera lo necesario 
para satisfacer las más apremiantes necesidades de la vida. (Figue-
roa Navarro, 1978)

Habla Juan Tam de la histórica Sociedad Sam Yap: 

Este lugar de descanso eterno es símbolo del compromiso de aque-
llos residentes chinos que lograron la superación en Panamá, ya 
que estaban preparados para hacerlo en 1882, cuando la iniciaron.  
La comunicación con los difuntos no estaba completa y esta mi-
sión se volvía una necesidad. Por primera vez, iban a ser enterrados 
aquí, antes de devolver sus restos a sus tierras ancestrales en China. 
Este lugar es ejemplo de hacer un vínculo público, a través del esta-
blecimiento de una tumba ancestral, que simbólicamente identifi-
cara una comunidad con un lugar específico. 
La doctrina confuciana dicta reglas de respeto hacia los difuntos y 
hacia los mayores, y de acuerdo a la misma, el círculo de la vida 
estaba incompleto. Esta se completa cuando se organiza la Socie-
dad Way On cuyo principal objetivo era establecer y construir un 
cementerio chino, de acuerdo con las reglas geománticas chinas del 
Feng Shui. Según estas reglas, el lugar debe estar localizado a los 
pies del Dragón Verde y del Tigre Blanco, sobre la ladera de un 
cerro. Dándosele abrigo y refugio a las ánimas, cerca de una fuente 
de agua para que estas sacien su sed, con una vista al mar para 
mantener la armonía terrenal (Tam, 2003, p. 51)

Por lo general en Panamá, los chinos que se dedicaban al 
negocio de las pequeñas abarroterías, y, por lo tanto, tenían que 
lidiar con el estrato más pobre de la sociedad, recibían muchas 
muestras de hostilidad y rechazo. Algunos miembros prominen-
tes de la ciudad llegaron incluso a realizar manifestaciones pú-
blicas en las cuales solicitaban la creación de una Corporación 
Patriótica Social de una Sociedad Anti-China. Esta solicitud fe-
chada el 8 de agosto de 1890 fue rechazada por el Gobernador 
General de Colombia ya que la inmigración china estaba permi-
tida por la legislación nacional colombiana (Mon, 2019, p. 153).
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Memorial

Del Sr. J. Francisco de la Ossa al Sr. Secretario de Gobierno solici-
tando permiso para la instalación de una Sociedad y Resolución:

Panamá, 8 de agosto de 1890

Sr. Subsecretario de Gobiernos del Departamento de Panamá

En la noche del 5 del presente mes se reunió un grupo de caballeros 
de esta ciudad en Junta preliminar para organizar y establecer una 
Corporación “Patriótica Social” que lleva por nombre, 

Sociedad Anti-China

cuyo fin es oponerse decididamente, y por cuantos medios lícitos 
encuentre, a la inmigración asiática al territorio de la República….
Francisco de la Ossa.

Panamá, 11 de agosto de 1890. El Gobierno del Departamento de 
Panamá en consideración:
1º.. que la inmigración china esta permitida por la legislación na-
cional…
4ª ..que con motivo de la manifestación pública hecha ayer por la 
Sociedad Anti-China se ejecutaron actos inconvenientes que han 
causado alarma no solo en los asiáticos, objeto de esta manifesta-
ción, sino en muchos habitantes de la ciudad; y
5ª que por el artículo 19 de la Constitución de la República, las 
autoridades están instituidas en ésta, para proteger a todas las per-
sonas residentes en Colombia; en sus vidas, honra y bienes, y ase-
gurar el respeto recíproco de los derechos naturales, previniendo y 
castigando los delitos.

Por estas consideraciones, concordantes con la doctrina expuesta 
en los artículos 45, 46 y 47 de la citada constitución política.

SE RESUELVE

Prohíbase a la Sociedad Anti-china continuar con el carácter de asociación 
permanente. El Prefecto, como el Jefe Superior de la Policía en la Provincia 
queda encargado de vigilar el cumplimiento de esta resolución.
Comuníquese y publíquese con sus antecedentes y dese cuenta al Gobierno 
Nacional. 
Por Su Sª el Gobernador, El Secretario General:  J.N. Venero
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La presencia de la comunidad china en Panamá y Colón era 
patente y podemos citar como ejemplo un Memorial que el cón-
sul estadounidense envía al prefecto de la ciudad de Colón en 
1889:

Señor, una comitiva de 125 chinos del Comercio de esta ciudad me 
invocaron ayer, pidiéndome que los ayudara a conseguir aliviarlos 
de un perjuicio.  Dicen que han sido notificados que no podían en 
adelante vender arroz, frijoles, guisantes, sal y carne salada; es de-
cir, lo que se comprende bajo el rubro de Comestibles y esta palabra 
comprende todo manjar que se expende al por menor y que si así 
lo hicieran estarían bajo pena de pagar una multa de tres pesos y 
prisión.  Mejor dicho, no pueden vender ninguna clase de comes-
tibles al por menor fuera del Mercado Público...pero esto será no 
solamente la ruina del pequeño comercio de la ciudad y muchas de 
sus casas de negocios cerrarán sus puertas y será un golpe fatal al 
comercio de esta ciudad, pues debido a la crisis por la cual atrave-
samos y por la desgraciada quiebra de la Compañía del Canal y la 
suspensión momentánea de los trabajos tiene que relegar a Colón 
a los primeros días de su existencia fortuita (Archivos Nacionales.  
1889. Expedientes de Personería Jurídica del Ministerio de Gobier-
no y Justicia).

La comunidad china participaba activamente en acciones 
cívicas que se daban en Panamá. Por ejemplo, compraron en 
Londres una de las dos bombas manuales (tipo Calcuta) contra 
incendios, que eran frecuentes en las ciudades de Panamá y Co-
lón y que se llamó la Bomba China, que tuvo que ser utilizada 
en el gran incendio de la ciudad de Panamá que destruyó cerca 
de 3,000 viviendas y dejó sin abrigo a 5,000 personas, siendo la 
comunidad china de las mas afectadas. Una nota del periódico 
quincenal El Deber en su edición Nº 46 del 4 de julio de 1894 
anota:

La Colonia China ha sido la víctima más sacrificada en la luctuosa 
conflagración del 13 de junio. La Junta repartidora de los auxilios 
recaudados en esta ciudad, señaló una cuota de 300 pesos para dis-
tribuirlos entre los chinos menesterosos; pero los representantes de 
la colonia acordaron no admitir el socorro cotizándose entre sus 
miembros pudientes para favorecer a sus connacionales, a fin de no 
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distraer ni un centavo de los fondos destinados a ayudar a los de-
más que se hallan en la indigencia. La colecta entre los chinos pasa 
ya de los mil pesos, que han de aliviar algunas de las necesidades de 
sus compatriotas pobres. (Tam, 2006, p. 64)

Discusión

Al finalizar el siglo XIX nos encontramos que Panamá con-
taba con una población de inmigrantes chinos de alrededor de 
3,000 personas, probablemente más si contamos a las mujeres 
y los niños. Esta cifra fue el resultado de una corriente migra-
toria y continua por espacio de casi 50 años gracias a las leyes 
liberales de la Constitución del Gobierno de Colombia y a la 
necesidad de obreros que forma directa o indirecta participaron 
en los dos grandes eventos de construcción del siglo XIX: la 
construcción del Ferrocarril Transístmico y el inicio de los tra-
bajos del canal por los franceses.

El conjunto de principios éticos que rigen y exhiben en su 
conducta pública y privada los miembros de la comunidad chi-
na de Panamá en mi concepto, constituye un legado importante 
de los inmigrantes chinos al país. La universalidad de los princi-
pios confucianos fue palpable durante el período francés y que 
todo inmigrante chino mantenía muy arraigado independiente-
mente de su estrato social o su formación educativa. Eran prin-
cipios aplicables a cualquier sociedad y para todos los hombres 
como el mismo Confucio sostenía y le otorgaba estructura ideo-
lógica a una identidad minoritaria.

El confucianismo de las regiones del sur de China, de don-
de provenían la mayoría de los inmigrantes del siglo XIX se 
mezcló con aspectos del taoísmo y el budismo especialmente 
durante la dinastía Song y adquirió un formato religioso del que 
carecía en las regiones del norte.  Sin embargo, este sincretismo 
ideológico no logró que el confucianismo perdiera el énfasis en 
la vida familiar, el orden patriarcal, la estructura social tradi-
cional y el respeto jerárquico a la autoridad. El confucianismo, 
fue enfatizado durante los últimos años del siglo XIX y el siglo 
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XX en las Sociedades Benéficas Chinas lo que no impidió que 
los inmigrantes chinos especialmente, las mujeres, se hicieran 
católicas y educaran a sus hijos en colegios católicos del país 
todo lo que les sirvió para reforzar su inserción y adaptación en 
la sociedad panameña del decimonono. Igualmente, gustaban 
de inscribir a sus hijos en colegios bilingües pensando siempre 
en la posibilidad de emigrar a los Estados Unidos en un futuro.

El confucianismo, al no consistir en una religión de verdades 
reveladas permitió al inmigrante acoger otra religión, especial-
mente la tradición judeocristiana. Debemos tener claro que la 
apertura del pueblo chino a otras formas religiosas y a otros 
pueblos provenía de la actitud tolerante del budismo, asi como 
sus supersticiones, su sensibilidad y misticismo mágico prove-
nían del taoísmo como se puede observar aún hoy día con la 
magia del 8 y otras supersticiones sobre el lugar donde ubican 
sus negocios y los ritos funerarios. 

Sería bueno recordar que los principios filosóficos de Con-
fucio y la lengua china fueron los elementos fundamentales y 
aglutinantes de la unidad cultural del pueblo chino. Los chinos 
de estas primeras dos oleadas vivían en condiciones muy senci-
llas y austeras. Esto respondía básicamente a su origen humilde 
y al hecho de que el dinero que lograban acumular lo hacían en 
base del pequeño ahorro y no invertían en negocios que exigie-
ran grandes inversiones y altos porcentajes de ganancias. Trata-
ban de hacerse de un pequeño capital mediante el trabajo diario 
que por lo general era y es una empresa familiar con diversiones 
sociales alrededor de la misma y del negocio. 

Otro aspecto fundamental del chino del siglo XIX lo fue el 
respeto a las leyes del país y su bajo índice de criminalidad, 
entendido como actos delictivos menores. Debemos tener pre-
sente que la mayoría de los chinos habían sido entrenados en 
los elementos rudimentarios del confucianismo que enfatiza un 
gran respeto a la autoridad.
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La construcción del Canal de Panamá (1903-1914)

Finalmente la obra quedaría en manos de los estadounidenses 
que, en 1904, pagaron 40 millones de dólares por las maquinaria 
y los trabajos que hasta ese momento habían realizados los fran-
ceses. Un año mas tarde, luego de la separación de Panamá de 
Colombia, la nueva República, en base a prejuicios y temores de 
que la inmigración de chinos creciera desproporcionadamente 
y sin control, promulgó leyes de restricción y exclusión que for-
maron parte de la historia jurídica de Panamá hasta el presente. 

Sería bueno recalcar que los inmigrantes que llegaron a Pana-
má durante los últimos decenios del siglo XIX se mantenían muy 
unidos para protegerse físicamente, en sus bienes, propiedades 
y protegían su identidad en una sociedad donde eran un grupo 
minoritario que, como tal, no siempre era bien recibido, y como 
había sucedido en México, bien podía convertirse en un chivo ex-
piatorio de los problemas económicos que se vislumbraban. 

Fuente: Foto cortesía de Rodrigo Mon.

Figura 14. Foto del oleo de Jonas Lie. El Corte Culebra (1913). 
Museo de Arte de Detroit.
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Cuando Panamá se separó de Colombia el tendero Wong 
Kong Yee, oriundo de Hok Shan, murió a consecuencia de los 
disparos del cañonero colombiano El Bogotá. Fue una muerte 
fortuita y accidental, ya que los colombianos no presentaron re-
sistencia significativa a la separación del Departamento del Ist-
mo, como era conocido Panamá. Tampoco existe certeza dónde 
se encontraba dicho tendero chino. Pero si hay certeza de que 
fue la única víctima en Panamá de los sucesos de la separación; 
lo que indica que esta fue aceptada por Colombia sin muchos 
resquemores, porque ya Panamá había intentado separarse en 
varias ocasiones, y porque de por medio estaba el poder im-
perial de los norteamericanos que habían decidido construir el 
canal con la anuencia de Bogotá o sin ella. 

El gobierno panameño tomó como modelo inicial el Acta 
de Exclusión de los Inmigrantes Chinos de los Estados Unidos 
(1882), y cuyos efectos llegó hasta que los Estados Unidos entró 
en la Segunda Guerra Mundial, cuando la población china tam-
bién podía servir al ejercito. Durante la construcción del Canal 
los obreros chinos llegaban solos y en algunos de sus contratos 
se les prohibía expresamente traer a la familia. Posteriormente, 
cuando las leyes lo permitieron se lograba la reunificación fa-
miliar, tan pronto como lograban ahorrar lo suficiente, traían 
a la esposa, hijos y a otros parientes formándose así un primer 
núcleo familiar de trabajo. Una tercera ola migratoria china se 
presenta con el reinicio de los trabajos por los Estados Unidos. 
Este período migratorio, que se inicia en 1904, se caracterizará 
hasta el presente por la lucha de los chinos que desean radicarse 
en Panamá y por las barreras legales que tratan de impedírse-
lo. Los trabajadores contratados en las Antillas eran inexpertos, 
pero aceptaban las condiciones de pobreza en que vivian.

Por su experiencia en el oeste norteamericano John Frank 
Stevens (director de la obra) prefería contratar obreros de chinos 
sobre las otras opciones y quería traerlos a Panamá lo más rápido 
posible. Solicitó 1,500 chinos a los que se les pagaría un salario 
similar al de los antillanos. El prospecto de traer chinos a trabajar 
en la Zona del Canal fue recibido con el rechazo acostumbra-
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do en los Estados Unidos. Los panameños protestaron aún más 
ruidosamente como reacción a la presencia y al éxito que ya ex-
hibían los comerciantes chinos en Colón y Panamá, muchos de 
los cuales eran descendientes de los trabajadores de los proyectos 
anteriores que se habían radicado y prosperado en Panamá. La 
nueva República promulgó entonces su propia ley de exclusión 
de los chinos, es más, el gobierno de China también protestó al 
igual que hicieran los japoneses, quienes temían que sus conciu-
dadanos vinieran a trabajar en un lugar tan inhóspito y cuyas 
condiciones de trabajo sabían de antemano que eran pésimas. 

Enfurecido, J. F. Stevens escribió a Washington diciendo que 
no entendía cuál era la diferencia si el trabajador era blanco, ne-
gro o amarillo, cuando la superioridad de los chinos era total. A 
pesar de su protesta, la iniciativa no fue aceptada. Finalmente, 
Stevens se decidió por traer obreros de las provincias vascas de 
España dada la fortaleza física que demostraban en los trabajos 
pesados del Canal moviendo los rieles cuando era necesario, 
trasladando maquinaria etc. y recurrió también a reclutar hom-
bres negros de Barbados que vinieron prontamente atraídos por 
el salario, ya que eran extremadamente pobres y ganaban 20 
centavos por día en las plantaciones de azúcar y en el trabajo 
canalero ganaban lo mismo por dos horas de trabajo (McCu-
llough, 1977, pp. 470-475). 

Para 1903 encontramos numerosos comerciantes chinos que 
mantenían sus tiendas y bazares: el Bazar Chino, Kwong Sing 
Chong Hong Kee, Chong Kee, Wong Chong y San Lung y Cia. 
Asimismo, seis de las diecisiete tiendas de víveres que aparecían 
registradas en el Directorio Guía de la ciudad de Panamá de 
1906 pertenecían a propietarios chinos. En las lavanderías 16 de 
17 eran de asiáticos. Las cuales en su mayoría se encontraban 
ubicadas en Calidonia en el llamado Barrio Chino y cerca de la 
Estación del Ferrocarril. Esto parece confirmar que, al estable-
cerse en el Istmo, los ciudadanos orientales abrieron, desde muy 
temprano tres tipos de negocios para poder subsistir: las tiendas 
de abarrotes y bazares, restaurantes y lavanderías formando una 
pequeña burguesía (Aparicio, 2004, pp. 583-584). 
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La vida de los chinos, sin embargo, no cambiaba mucho a 
pesar de tener éxito en sus negocios. Mantenían una vida austera 
y participaban en muy pocas actividades sociales, y en eventos 
patrióticos, excepto durante los días del Carnaval que se corres-
pondían muchas veces con las celebraciones del Año Nuevo 
chino. En estas festividades no escatimaban esfuerzos ni dinero. 
Escogían una reina que los representara bien y el pueblo se ani-
maba mucho con el desfile de carrozas en las cuales destacaba 
la de la colonia china. La comunidad china mantenía un bajo 
perfil evitando los roces diarios con la clase baja y la comunidad 
panameña a quienes servían, tolerando en ocasiones la burla y 
el desprecio, dado sus dificultades con el español. Sin embargo, 
muchos nacionales, aunque no los aceptaran totalmente, necesi-
taban que los comerciantes chinos les fiaran el alimento diario. 
Como dice Lok Siu: los chinos que acumulaban los suficientes 
recursos enviaban o iban a buscar esposa a China y muchos de 
los que se quedaban se casaban con chinas nacidas en Panamá 
o con nacionales. Esto era muy frecuente en el interior del país, 

Fuente: wordpress.os

Figura 15. Los estadounidenses reinician los trabajos del Canal.
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donde establecían relaciones mas estrechas con las comunidades 
y se casaban con jóvenes, hombre y mujeres, fuera del núcleo ét-
nico. Así, fue formándose un grupo de chinos-panameños gran-
de que seguían perteneciendo a la comunidad china, dependien-
do de las identificaciones con el poder que uno de los dos grupos 
podía ejercer, es decir, podía ser una identidad mixta dentro del 
conglomerado medio del país (Siu 2005, pp. 81-82).
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La inmigración china a República Dominicana: orígenes y 
presencia en los últimos decenios del siglo XIX, 1861-1900

Sócrates Nolasco, en su obra Viejas memorias, al hablar de los 
abuelos y el inmigrante narra que “entre los problemas que han 
preocupado más a los dominicanos, desde los días iniciales de 
la República, persiste un deseo colectivo de aumentar la pobla-
ción del territorio con inmigrantes de raza blanca […] lo que se 
advierte es que los blancos no sobreabundan” (Vásquez, 1986). 
Por esa razón se promovía la inmigración de españoles opo-
niéndose a la de los asiáticos y cocolos (negros de las Antillas) 
(Nolasco, 1994). 

En su afán de “blanquear la raza”, como se decía, el trinita-
rio José María Serra, en su carta a Fernando Arturo de Meriño 
desde Mayagüez le decía el 1 de abril de 1884, que “de acuerdo 
con Ud. en lo de la emigración: y en cuanto a chinos no de-
ben jamás introducirlos en el país: son gente inapetecible: dan 
mal resultado en donde quiera que se introducen” (Serra, 1952). 
Inclusive, los chinos eran postergados respecto a otros grupos 
étnicos como decía L. Julien en su artículo “La Cuestión de In-
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migración de Trabajadores Extranjeros para Santo Domingo” 
(Gaceta Oficial núm. 477, 1883). 

Los primeros chinos que llegaron a República Dominicano 
lo hicieron en el decenio de los años 60 del siglo XIX. Ese dato, 
aportado por primera vez que se tenga constancia, lo consignó 
el historiador J. Marino Incháustegui, en un artículo publica-
do en el periódico dominicano La Opinión donde decía que “de 
1861 a 1863 fueron deportados de Cuba, por ser considerados 
indeseables por los españoles, una cantidad de chinos, que fue-
ron desembarcados en Samaná” (Incháustegui, 1937).

Los primeros chinos que arribaron a República Dominica-
na en calidad de presidiarios procedieron de Cuba. El hecho 
está documentado en la importante obra Los chinos de Puer-
to Rico, de José Lee-Borges, donde señala que “muchos de 
estos trabajadores contractuales chinos que llegaron a Cuba 
se convirtieron en confinados y de allí pasaron a República 
Dominicana durante la Guerra de Restauración de 1863 a 1865 
y luego pasaron al presidio de Puerto Rico” (Lee-Borges, 2015).

Por su importancia histórica para conocer el origen de los 
primeros chinos que arribaron a República Dominicana, son 
relevantes los siguientes datos de la obra de Lee-Borges (2015, 
p. 234): “Lo que es poco conocido en la historia dominicana, es 
que en 1862 llegaron sobre 200 chinos confinados procedentes 
de los presidios de Cuba. La mayoría cometió delitos de homici-
dio, tan temprano como 1858. El 9 de octubre de 1861, durante 
los inicios de la anexión de República Dominicana, se creó una 
Real Orden para crear un presidio en la bahía de Samaná”.30

Aunque afirma Lee-Borges que “en los expedientes de con-
finados chinos en Puerto Rico, no hay mucha más información 
de su estadía en República Dominicana. Queda pendiente in-
vestigar cuántos murieron, cuántos lograron fugarse y cuántos 
fueron capturados, entre otros detalles que abonarían a la histo-
ria de los chinos en el Caribe” (Lee-Borges, 2015, p. 236).

30 Para ampliar la visión de los chinos en Cuba en esos años se recomienda 
Pérez de la Riva, 1975: 255 y sobre el presidio de Samaná ver González 
Tablas, 1974: 214-220, y De la Gándara, 1975: 466-467.
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Para esa misma época, Gregorio Riva el mocano-vegano que 
tantas obras de desarrollo fomentó en la región del Cibao, des-
pués de la Guerra Restauradora importó una colonia de chinos 
desde Cuba, los cuales se dedicarían a la fabricación de ladrillos 
y cal (Franco Barrera 2009; y Hostos, 1979, pp. 271-273). Uno 
de esos chinos, como afirma el historiador J. Marino Incháus-
tegui, fue el padre de dos grandes educadoras dominicanas na-
cidas en San Francisco de Macorís: Mercedes y Antera Mota 
(Concepción, 1981, p. 26)

A partir de la segunda mitad del siglo XIX, la presencia china 
en el Cibao se puede observar mediante algunos actos notariales 
realizados en esa época. Por ejemplo, el 22 de agosto de 1873, el 
notario Bernardo de Jesús González realizó el inventario de un 
conjunto de bienes que había dejado al fallecer el chino Luis Ca-
torino y su difunta esposa Manuela Rodríguez (AGN. PNBJG-
MM, 1855-1902). Ese mismo año figura otro chino con nombre 
españolizado, “José María de Lima, hijo natural de Baltazara 
de Lima y que había nacido en China en 1833” (Espinal Her-
nández, 2015). Asimismo, existen otros documentos legales con 
nombres de diferentes chinos que vivían en Uveral, próximo a 
Licey al Medio (Espinal Hernández inédita). Otros chinos con 
nombres españolizados que cita Espinal son Hilario Caballero, 
Pascual Rodríguez y Cayetano Rodríguez Castillo. Según datos 
que consigna Espinal Hernández (2005, p. 167): 

la presencia china en Santiago era muy reducida. En 1874 se men-
ciona a un chino que se hacía pasar por médico. En 1885 se cita a un 
tal Isidoro El Chino y en 1887 a Francisco, un chino que construyó 
un horno para quemar cal del “lado abajo” del fuerte Dios, área 
que correspondería con certeza a la parte sur de este otero, ocupa-
das por un número innominado de chinos en 1888. Para 1892, estos 
asiáticos deben nombre a una vía: Callejón de los Chinos.31

31 Importantes notas sobre los primeros chinos en Santiago y a los oficios 
que se dedicaron menciona Román Franco Fondeur en la columna que 
escribía en el periódico La Información (11 de abril de 1987), basándose en 
el artículo que el 29 de octubre de 1937 publicara en el mismo periódico 
José Morel.



LiC. josé Chez CheCo y dra. Mukien adriana sanG ben

364  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

En esas mismas fechas, en otras provincias de la República Do-
minicana se encuentran chinos con nombres españolizados. Por 
ejemplo, el 27 de octubre de 1877, según documento del Archivo 
Histórico del Arzobispado de Santo Domingo, el presbítero Pedro 
F. de Mena y Portes, cura ecónomo de la Catedral, bautizó a la 
niña Altagracia, nacida el 6 de septiembre de ese año e hija legíti-
ma de Juan José Chino y de Juana Manuela. Fueron sus padrinos 
José María Caro e Isabel. Asimismo, en Puerto Plata, según el 
Censo de 1875, vivían 33 asiáticos, todos con nombres y apellidos 
españoles (S.A.  2007) y en 1886 figura el chino Elías Sanz quien 
poseía, en la calle baja del Sol núm.24, un “gran tren de lavado”. 

De igual manera, el 10 de febrero de 1887 aparece en la ciu-
dad de San Pedro de Macorís el asiático Carlos Bicochea ven-
diendo una casa de madera de su exclusiva propiedad (AGN. 
Protocolo de Silvestre Aybar, 1887). En 1889 ya en San Francis-
co de Macorís, según censo ordenado por el general Francisco 
Leonte Vásquez, gobernador de la provincia Espaillat, había 5 
chinos (Paulino, 2008, 76).  En ese mismo año en Higüey, según 
censo firmado el 31 de mayo por el presidente del Ayuntamien-
to, F. Richiez Ducoudray, vivía un chino (Paulino 2008, p. 129).

Refiriéndose a los negocios que existían en la parte baja de la 
ciudad colonial de Santo Domingo, el historiador Luis Alemar 
consigna que: “hasta el año de 1890 o más, existían pegadas a la 
muralla que mira al Este junto al río Ozama, entre los fuertes de 
San Diego, Puerta de la Atarazana, y el fuerte del Ángulo, infi-
nidad de casillas de madera del más asqueroso aspecto, ocupa-
das por chinos, curazoleños y cocolos, que se dedicaban a todo 
género de negocios” (Cassá, 2009). En esa zona tuvo origen el 
refrán “Pancho el chino” o “apéame uno”.

En la ciudad de Santiago, hacia 1891 vivía en la cercana Canaba-
coa residía José María Go, chino nacionalizado dominicano, de 44 
años, hijo de José Go y María Castillo, quien casó el 30 de octubre 
de ese año con Justina Arias Bernabel, de 18 años, hija de Simeón 
Arias y Primitiva Bernabel (Espinal Hernández, obra inédita). 

Según el censo realizado el 1 de agosto de 1893 por dispo-
sición del honorable ayuntamiento de esa ciudad, había siete 
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chinos, todos varones (Paulino 2008, 98). Eso no es de extrañar 
porque un fenómeno común en la migración china de esa épo-
ca era que los hombres inmigraban solos y luego traían a sus 
hermanos, sobrinos y mujeres, o se casaban con dominicanas.  
Parece ser que algunos de esos siete chinos, se habían traslada-
do a otras localidades del país, pues afirma Harry Hoetink, en 
su clásica obra El Pueblo Dominicano: 1850-l900 que en 1898 en 
Santiago había solo dos chinos y que al principio se dedicaron a 
explotar lavanderías, luego al negocio de restaurantes. 

Sobre esos dos chinos Arturo Bueno afirma que siendo aún 
muchacho los conoció en “El Callejón de la Plaza […]” y que 
estos dos chinos respondían a los nombres de Facundo e Hila-
rio. Hilario, tuerto de cuenca, era el padre de Benero el chino, 
quien por mucho tuvo un tejar cerca del Fuerte Dios, hoy Par-
que Imbert” (Bueno, 1961).32 Afirma Edwin Espinal Hernández 
que Benero el Chino era el apodo de Benedicto Job, hijo de 
Hilario Job que es el mismo Hilario Caballero mencionado más 
arriba y que aparece referenciado en 1897 (Espinal Hernández, 
obra inédita), quien falleció en la ciudad de Santiago en 1912 
y fue padre también de Ramón Antonio Job Santiago, Matilde 
Antonia Job Santiago e Inocenia Job Santiago.

Los chinos durante las tres primeras décadas del siglo XX. 
1901-1930 

La migración china hacia República Dominicana, en número 
considerable, empezó en las primeras décadas del siglo XX con 
la llegada de algunas familias casi todas procedentes de las ciu-
dades de Cantón, Macao y Hong Kong, en el sudeste de China. 
Frank Moya Pons atribuye ese fenómeno a “las noticias de la 
República Dominicana como una sociedad menos opresiva que 
la cubana para los trabajadores asiáticos” (Rumbo, 1994, p. 4).

A principios del siglo XX, en la República Dominicana, se 
predicaba -como lo decía una Memoria de Fomento y Obras Públi-

32 En su obra Santiago, quien te vió y quien te ve ese autor ha dejado impor-
tantes pinceladas sobre la idiosincrasia de los chinos.
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cas de 1905- que “nuestro país, colmado por la Providencia de 
riquezas naturales, necesita profusión de gente que las convierta 
en riquezas cotizables” y que “los pueblos se engrandecen por 
el esfuerzo colectivo” (Archivo General de la Nación, Memoria 
de Fomento y Obras Públicas 1905, p. 27). 

Una de las principales ocupaciones de los chinos era el nego-
cio de lavanderías. Eduardo Matos Díaz, describe las lavande-
rías (Matos Díaz, 1984: 134-135). En Santiago “en la calle 30 de 
marzo, en 1909, frente al obelisco, existía un tren de lavado del 
chino Fong”. (AHS, ED, 12 de octubre de 1909, en Espinal Her-
nández, obra inédita) Por otra parte, expone Espinal Hernández 
que en ese año falleció en Puerto Plata Mateo López “quien tuvo 
una fonda en el Callejón Ex Convento” (AHS, ED, 7 de febrero 
de1909, en Espinal Hernández, obra inédita). Al parecer es el 
chino que menciona Pedro R. Batista C. en su obra Santiago a 
principios de siglo al decir que en 1910 en esa ciudad vivía menos 
de una docena de chinos. (Batista C., 1976, p. 156).

Asimismo, Edwin Espinal, menciona en ese año a Carlos el 
Chino (AHS, ED, 7 de noviembre de l910, en Espinal Hernán-
dez, obra inédita) y a Carlos Pons (también Fons, Font y Pon) 
“que adquirió, junto a Hop Hing Halit, el hotel Aurora, antiguo 
El Nuevo Recreo” (AHS, ED, 4 de abril de 1910, en Espinal 
Hernández, obra inédita). 

En 1910 en la ciudad de Puerto Plata el Juzgado de 1.ª Ins-
tancia, integrado por los magistrados licenciado Luis Durán 
de la Concha, juez, Rodolfo O. Limardo, procurador fiscal, el 
secretario y el alguacil de estrados, dictó una sentencia contra 
el comerciante Cachón Lee, a requerimiento de Brugal y Cía, 
acreedora de aquel por la suma de cuatrocientos cuarenta y dos 
pesos, cuarenta y cinco centavos oro americano por concepto de 
mercaderías suministradas. 

En el 1911 vivían en Santiago los chinos Antonio y Fonso 
Fon (AHS. ED, 18 de julio de 1911, en Espinal Hernández, obra 
inédita). En 1912 figura Alfonso El Chino, patentado en abril de 
1912 como propietario de una pulpería en Santiago. (AHS, BM 
708, 6 mayo 1912, en Espinal Hernández, obra inédita)
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A principios del siglo XX, en las ciudades de Santiago y Puer-
to Plata existían varias lavanderías propiedad de chinos. En 1914 
en Puerto Plata funcionaban tres lavanderías chinas, con espe-
cialidades para familias y vapores como decían, cuyos propieta-
rios eran Julio Lee, Juan Fong y José Lee. Estaban localizadas en 
la calle San Felipe esquina Mella, calle Maluis 42 y calle Fuerte 
núm. 8 respectivamente (Perelló, 1914: 128). En Santiago fun-
cionaba la lavandería del chino Chali (AHS, ED, 30 diciembre 
de 1914, en Espinal Hernández, obra inédita) y otras que al pa-
recer se instalaron hacia 1916. 

Bruce Calder plantea que el fenómeno migratorio de finales 
del siglo XIX y principios del XX no fue igual para todos los 
grupos. Señala que: 

un grupo considerable de los inmigrantes no encajaban adecuada-
mente en ninguna de las categorías sociales, aunque su presencia en 
todo el país era relativamente numerosa. […] llegaron en cantidades 
apreciables o en números pequeños pero visibles por su éxito econó-
mico, judíos sefardíes curazoleños, españoles, italianos, alemanes, 
ingleses, norteamericanos, chinos, árabes, isleños de las Canarias, 
cubanos, puertorriqueños, y otros habitantes de las Indias Occiden-
tales […] Algunos, especialmente, los chinos y los árabes, a pesar de 
su éxito económico considerable como grupo, se mantenían algo 
separados del resto de la sociedad, o bien por elección o porque en-
contraban resistencia a su asimilación (Calder, 1998, XXXVIII).

En 1908, según un censo de la Provincia de Santo Domingo, 
levantado el 20 de noviembre de ese año, por el Concejo Edili-
cio del Ayuntamiento, había en dicha ciudad 32 chinos. No ha-
bía asiáticos, se indicaba, ni en Baní, San Cristóbal, San Carlos, 
Villa Duarte, Monte Plata, Bayaguana, Villa Mella, Yamasá, La 
Victoria, Boyá, Guerra y Palenque. (Censo de población y otros 
datos estadísticos de la Provincia de Santo Domingo, 1909). 

El 31 de enero de 1911 el Secretario de Relaciones Exteriores, 
Federico Velázquez, remitía al Secretario de Estado de Agricul-
tura e Inmigración la comunicación que William W. Russell, 
Ministro Residente de Norte América que decía así: “Tengo el 
honor de rogar a V.E. obtenga para mí, del Ministro de Agri-
cultura e Inmigración, los informes siguientes: Cuáles son, si 
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las hay, las leyes y reglamentos concernientes a la admisión de 
los Chinos, Indostánicos, Siks, y otros pueblos de nacionalidad 
similares, en la República Dominicana?” (AGN. Secretaría de 
Agricultura, 1911, Leg. 2).

Importante fue, como elemento normativo de la inmigración 
de la época, la Ley núm. 5074 del 7 de mayo de 1912, firmada 
por el presidente de la República Eladio Victoria, cuyo Art. 3 
establecía que “necesitan previo permiso para inmigrar al país 
los naturales de colonias europeas en América, los de Asia, los 
de África y los de Oceanía, así como los braceros de otra raza 
que no sea la caucasiana”. (Gaceta Oficial núm. 2,295, 1912). 

Parece ser que en el segundo decenio del pasado siglo es que 
comienza con cierta intensidad el ingreso de chinos al país. Do-
cumentos de la Secretaria de Agricultura e Inmigración de los 
años 1913 a 1915 contienen múltiples solicitudes de ingreso al 
país de chinos que se encontraban en Kingston, Jamaica. 

En Santiago vivían los chinos Ramón Job, (AHS, ED, 11 de 
marzo de 1915, en Espinal Hernández, obra inédita). Chalí-Ché, 
José Ché, Julio y Manuel Job. De ellos dice Espinal que “Julio Job, 
hijo de José y María Job, quien murió el 9 de abril de 1918 a los 22 
años (Leg. 22 Def., f.101-102, a.141). Manuel Job, hijo de Manuel 
Job y María Ché, murió a los 31 años el 2 de julio de 1918”. (L.22 
Def., f.143, a.245, en Espinal Hernández, obra inédita).

El censo realizado en la ciudad de Santiago en 1916 indica 
que vivían en esa ciudad 21 chinos. Originalmente su número 
debió ser mayor, pues en junio de ese mismo año, unos 40 chi-
nos residentes en Santiago llegaron a Puerto Plata, producto 
de los acontecimientos políticos que se desataron a raíz de la 
ocupación del país por tropas norteamericanas (AHS, ED, 12 de 
junio de 1916, en Espinal Hernández, obra inédita). 

Entre 1916 y 1919, durante la primera Ocupación nortea-
mericana (1916-1924), ingresaron al país 75 chinos, de acuerdo 
con un reporte oficial muchos oficiales norteamericanos, diplo-
máticos y funcionarios de la Receptoría de Aduanas preferían 
tenerlos en calidad de sirvientes y cocineros, trayéndolos desde 
otros países de la región. Al mismo tiempo, los chinos ya resi-



La migración China a República Dominicana

estudios de Casos 1805-1950  |  369

dentes, prevaleciéndose de sus vinculaciones con estas autorida-
des, gestionaron la autorización de ingreso para parientes suyos 
radicados en otras islas del Caribe” (Última Hora, viernes 29 de 
febrero de 1980: 8). En El Seybo, según el Censo y Directorio 
Oficial y Comercial de esa ciudad, había 2 chinos en 1917.  

A Puerto Plata, el 26 de septiembre de 1918, arribaron, proce-
dentes de New York, los chinos Lee Wot, Lee Sang y Lee Hong. 
El primero, hermano, y los otros dos, primos, de Julio Lee, co-
merciante que había arribado a esa ciudad en 1903 y deseaba ya 
transferir el negocio a sus parientes y regresar a Cantón.

En la zona urbana de Santo Domingo, hacia medidos de 
1919, había 64 chinos según consta en el informe que el direc-
tor del Censo y Catastro de la Común de Santo Domingo, José 
Ramón López, que presentó al Ayuntamiento de la Común de 
Santo Domingo el 15 de mayo de ese año.  En ese mismo año, 
en Montecristi había 1 chino según un censo realizado en esa 
ciudad (Moya Pons, 2008, p. 371). 

De acuerdo con un censo realizado en 1920, en el país ha-
bía unos 255 chinos distribuidos por provincias de la siguiente 
manera: 103 en Santo Domingo, 39 en San Pedro de Macorís, 
30 en El Seybo, 1 en Azua, 3 en Barahona, 3 en Samaná, 7 en 
Pacificador, 12 en La Vega, 10 en Espaillat, 36 en Santiago, 10 
en Puerto Plata y 1 en Montecristi (Rodríguez Demorizi 1975). 
Como dato curioso hay que resaltar que, según ese censo, todos 
los chinos eran varones, lo cual no debe sorprender porque esa 
fue una costumbre desde el principio, es decir, que los hombres 
inmigraran solos, aunque estuvieran casados en su ciudad de ori-
gen. Años más tarde esa situación cambió (Primer Censo Nacional 
de República Dominicana, 1920, 1975, p. 146).  

Gran parte de esos chinos arribaron en los primeros cuatro 
años de la Ocupación Militar norteamericana, tal como lo in-
dica un “Reporte sobre el Progreso de las condiciones en Santo 
Domingo desde la proclamación de la Ocupación” del 6 de oc-
tubre de 1920 (AGN. Papeles de la Ocupación, paquete 101) el 
cual señala que desde 1916 a 1920 ingresaron al país 146 chinos 
distribuido de la siguiente manera:
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Periodos Cantidad 
de chinos

del 29 de noviembre de 1916 al 30 de junio de 1917 23

del 1 de julio de 1917 al 30 de junio de 1918 21

del 1 de julio de 1918 al 30 de junio de 1919 10

del 1 de julio de 1919 al 30 de junio de 1920 60

del 1 de julio de 1920 al 30 de septiembre de 1920 32

Total 146 chinos

 
En ese periodo es probable que arribara al país, procedente 

de Santiago de Cuba, el Chino León Ye Chion a quien se le 
concedió pasaporte en esa ciudad el 29 de junio. 

El reporte de Inmigración del primer cuarto del año 1921 in-
dicaba que habían sido autorizados a ingresar al país 14 chinos. 
Para ello, según la Ley de Inmigración, debían pedir el corres-
pondiente permiso que consistía en un formulario. Uno de estos 
chinos fue un sobrino de Antonio Cheaz que llega en calidad de 
empleado suyo. Algo parecido solicitaba el 9 de julio de ese año 
Antonio Jo para su hermano Luis Jo de 25 años y otros chinos 
hacían lo mismo respecto al posible ingreso de sus parientes. 

En 1924, se establecen los primeros chinos que en la ciudad 
de Bonao con la “llegada de Francisco Sang, Alejandro Sang y 
de “Jo-ai Pao”, mejor conocido en el pueblo como “Luis Sang”, 
comerciante cantonés que allí se implantó para finalmente que-
darse” (Guzmán Abreu, 2017, p. 4). 

Con relación al comercio, en el período de gobierno de Ho-
racio Vásquez (1924-1930), el país importó de China en 1925 
la suma de 3,520 dólares de EE. UU. y en 1926 la cantidad de 
4,613. (Peynado: 60). En ese mismo año existían en diferentes 
ciudades del interior del país cafetines y fondas propiedad de 
chinos (Peynado, p.  60).  

El chino más popular en San Pedro de Macorís, según narrara 
De Windt Lavandier, era Fonso Ng Chong Fong, propietario, al 
principio, de un pequeño colmado y, luego, de un cabaret en “La 
Arena”, un sector de la ciudad donde estaban ubicados este tipo 
de negocios. Ng Chong Fong había arribado al país en aeropla-
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no, el 10 de agosto de 1926, procedente de Canadá, junto a él 
llegó su sobrino Tony Ng Chong Fong, nacido en China en el 
1915, siendo un niño. Según De Windt Lavandier, el chino Ng 
Chong Fong siempre fracasaba en sus negocios porque todo lo 
daba (De Windt 2001).33 

En 1926 llegó al país José Chong, natural de Cantón, quien 
se dedicó al negocio de lavandería, actividad en la que con el 
correr de los años, según sus clientes, se convirtió en un artista 
del planchado. Esa lavandería, ubicada en la calle Santomé 78 
de la ciudad de Santo Domingo, todavía existía en los años 60 
del pasado siglo. Sus hijos, nacidos en el país, lo ayudaban en el 
negocio (Guerrero, 1961).  

Para el año 1928 habían ingresado al país dos chinos. El 6 de 
mayo llegó Dámaso Wu de 37 años; el 14 de agosto llegó Ángel 
Wong de 38 años, el 14 de agosto. El primero, hacía el año 1940, 
era soltero (viudo), y el segundo estaba casado y residía en la 
calle Espaillat 27, de Ciudad Trujillo. 

El 9 de mayo de 1929, en el acto de venta de la fábrica de lico-
res Martínez Rodríguez & Co. que, entre otros productos fabri-
caba los rones “Olivar”, “Papasito”, “Las Palmas” y “Bocoy”, 
figuraba como acreedor de la misma Juan N.G. (Chino). (AGN. 
Protocolo Notarial de Emilio Ravelo, 1929).  

Hasta el año 1929, fecha en que el De Windt Lavandier salió 
de Macorís a estudiar. En ese momento él conocía no más de 10 
chinos. Entre ellos menciona a Juan Sang quien tuvo un hijo, 
llamado Tomás, quien creó el Supermercado Princesa; al funda-
dor del hotel Apolo, Ramón Wong Ho; a Sang Sang, dueño de 
un restaurant localizado frente al parque Duarte, y a Francisco 
Chong Ng, considerado “intelectual” por ser un chino muy cul-
to y que era propietario, hacia 1924, del restaurante “La Ma-
rina”, ubicado cerca del muelle. Ese chino, según De Windt, 
tenía ideas muy “liberales” y durante la dictadura trujillista des-
apareció y nadie supo más de él. Otros tenían hortalizas, una de 
la cuales quedaba en el lugar llamado Ortiz, camino al ingenio 

33  Sobre las tertulias de Macorís del Mar, ver García Arévalo, 1996: 8-A
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Consuelo, y otra se hallaba en la carretera vieja hacia Punta 
Garza (De Windt, 2001). 

El 3 de noviembre de 1927, después de cumplir con todos 
los requisitos que ordenaba la ley, el chino Mario Joa, mayor 
de edad, soltero, comerciante y con diez años de residencia 
ininterrumpida en la ciudad de Puerto Plata le fue concedida la 
carta de naturalización con los deberes y derechos inherentes a 
los dominicanos por el presidente constitucional de la Repúbli-
ca, Horacio Vásquez (Colección de Leyes, Decretos y Resoluciones, 
1927). En carta que el 22 de ese mes y año, Luis Ginebra, Se-
cretario de Estado de lo Interior, Policía, Guerra y Marina “le 
advertía que es deber de usted prestar por ante el Ciudadano 
Gobernado Provincial, al este hacerle entrega de la Carta de 
Naturalización, el juramento de fidelidad a la República que 
exige la ley de la materia”. Mario Joa se convirtió así en el pri-
mer chino que se nacionalizó dominicano.

La dictadura de Trujillo, 1930-1961

El 16 de agosto de 1930 empezó el gobierno de Rafael L. 
Trujillo. Durante el largo período de su dictadura, hasta el año 
1961, la colonia china creció en número, cambió de fisionomía, 
y su integración y aportes a la sociedad en diferentes campos 
fueron cada vez mayores, en parte debido al comportamiento 
del Gobierno dominicano muy alineado con la política exterior 
de China. En ese período parte de las políticas del régimen de 
Trujillo era la promoción de la inmigración y la lucha contra el 
“comunismo”. 

Una de las razones por las cuales el Gobierno dominicano es-
taba interesado en el establecimiento de relaciones era la posibi-
lidad de empezar a exportar algunos productos, como el tabaco, 
ya que en China el consumo de esa hoja aromática sobrepasaba 
la producción, además del azúcar y el cacao. Gestiones en ese 
sentido había realizado meses antes el Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario del país en La Habana, Enríquez 
Jiménez (Listín Diario, 10 y 19 de julio de 1931).  
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En 1935, el número de negocios patentados y clasificados 
por nacionalidad de sus dueños y valor de existencias, indica el 
peso jerárquico de los inmigrantes en la economía.  (Moscoso 
Puello, 2018, p. 76).

Para el año 1936, según consta en el Mensaje presentado al 
Congreso Nacional por el presidente Rafael L. Trujillo el 27 de 
febrero de 1937, en el país había 2,184 firmas extranjeras de las 
cuales 108 eran chinas y habían declarado 93,600.00 (Trujillo, 
1937, p. 73-74). Esto indica que los chinos tenían el 5% de los 
comercios propiedad de extranjeros. En 1936 el país importó de 
China el valor de 6,419 pesos dominicanos y en 1937 importó 
21,110 pesos dominicanos (Directorio de las Actividades […], 
1944: 82). En 1937 en el Distrito de Santo Domingo existían 
múltiples establecimientos comerciales cuyos propietarios eran 
chinos (Anuario, 1937). 

En los años 40 del siglo XX, en la ciudad de Santo Domingo 
y en las ciudades más importantes del país, existían varios res-
taurantes de chinos (Del Castillo, 2008, 2010 y 2014). 

En marzo de 1952 figuraba la Quincallería “La China” de Ben 
& Co., localizada en la calle General Cabrera 11 de la ciudad de 
Santiago. En ese año, según el Directorio APA 1952, en Ciudad 
Trujillo ya figuraba el Casino Chino, localizado en la calle José 
Trujillo Valdez. Además, aparece una nueva categoría de estable-
cimientos denominados “Dormitorios” (Lodging Houses) de los 
cuales eran propietarios las siguientes compañías propiedades de 
nacionales chinos: asiático y Paulino, Manolo Ben, Chong Chea 
& Hermanos, Fabio Lee, Domingo Ben, Manolo Ben, Chez & 
Co., Joaquín Chez & Co. y Enrique Chez Hnos. entre otros.

Con motivo de la Feria de la Paz y Confraternidad del Mun-
do Libre, fastuoso evento organizado por la Dictadura de Tru-
jillo para conmemorar en 1955 el 25 aniversario de esta, se in-
auguraron varios restaurantes chinos en la ciudad. Uno de ellos 
fue El Panamericano en la calle El Conde, propiedad de Ramón 
Sang. (Paulino, 1997, p. 10).

De acuerdo con Ricardo Hernández, para mediados de los 
años 50 del siglo XX, “llegaron a Cotuí dos nacionales chinos 
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de nombres Miguel y Víctor Joa, que enseguida instalaron un 
bar restaurante en la calle María Trinidad Sánchez (Rincón, 
2004).

En la ciudad de Moca existía el Café Asia, famoso restaurant 
del ciudadano chino Santiago Sang. Asimismo, en la ciudad de 
Mao, provincia Valverde, según el historiador Rafael Darío He-
rrera Rodríguez, “en los años 50 con la bonanza económica de 
las plantaciones de arroz, unos chinos establecieron un restau-
rante para vender comida y bebidas en calle 27 de Febrero en las 
proximidades del canal de Musié Bogaert; los maeños los lla-
maban los chinos de Cantón. Un segundo grupo de chinos esta-
bleció un restaurante frente al parque Amado Franco Bidó, pero 
al parecer el negocio no floreció” (Herrera Rodríguez, 2008).

Ya para 1956, los chinos eran propietarios de los mejores res-
taurantes de la capital (Guerrero del Rosario, 1956) y en 1960, 
según el Directorio Comercial e Industrial de la República Domini-
cana, figuraban registrados un sinnúmero de establecimientos 
comerciales o “firmas” como eran denominados, propiedad de 
chinos, distribuidos en las diferentes ciudades del interior país. 

En el aspecto social, a principios de mayo de 1930 asesina-
ron en La Vega al chino José Chong, quien era muy apreciado 
y a mediados de mayo del año 1931, fue asesinado el chino 
Joaquín Chang quien tenía una pulpería en Villa Duarte, en la 
calle Mr. Male esquina Real, (Diario del Comercio, 20 de mayo de 
1931), asunto que interesó al gobierno chino, pues según reseña 
El Diario del Comercio el 29 de julio de 1931, el doctor Ping Ling, 
embajador de China en La Habana junto al licenciado Ramón 
Lovatón, procurador general de la República, visitaron el sitio 
donde ocurrió el crimen. En el periódico se manifestó el temor 
de que eso pudiera acarrearle al país conflictos internacionales 
y ciertos perjuicios.

Otras de las razones de la visita al país de Ling se supieron 
días después de su partida, pues era su interés en la firma de 
un Tratado de Amistad y Comercio entre la República Domi-
nicana y la República de China, del cual dejó un proyecto que 
contemplaba cláusulas relativas a que se modificara la Ley de 
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Inmigración respecto a los requisitos que debían llevar los chi-
nos para ingresar al país. 

En 1930, según censo realizado por la Dirección General de 
Inmigración, los chinos residentes en el país eran 410, distribui-
dos de la siguiente manera: Santo Domingo y sus comunes 150; 
Santiago y sus comunes; San Pedro de Macorís y sus comunes 
104; La Vega y sus comunes 19; Puerto Plata y sus comunes 21; 
San Francisco de Macorís y sus comunes; Azua y sus comunes 
3; Barahona y sus comunes 18; El Seybo y sus comunes 26 y 
Espaillat y sus comunes 19. No había chinos ni en Montecristy 
y sus comunes ni en Samaná y sus comunes (Listín Diario, 7 de 
agosto de 1930). 

Según informaciones del doctor Reynolds Pérez Estefan, en 
La Vega “vivía Asen Lilong, quien […] luego se asoció con Jhon 
Sang fundador del restaurante Wing Sang Long frente al Parque 
Duarte. Llegó a La Vega 1930 y se dedicó en un tiempo a plan-
char ropas en su propia casa” (Pérez Estefan, 2020). 

En 1932, residía en la calle 30 de marzo 15 de la ciudad de 
Santo Domingo, el comerciante chino nacionalizado dominica-
no Ventura Ben, quien arribó al país el 15 de julio de 1913 a 
través del puerto de Sánchez con unos 25 años y soltero, tras-
ladándose posteriormente a la ciudad de Santiago. Ben, abuelo 
materno de los Sang-Ben, instaló años más tarde el Cafe-Restau-
rant Antillas de muy reputada fama.

Según el Censo Nacional de 1935, había en el país 312 chi-
nos, de los cuales 311 eran varones y 1 hembra que vivía en 
San Pedro de Macorís. Esos chinos estaban distribuidos de la 
siguiente manera: en el Distrito de Santo Domingo, 132; Pro-
vincia Trujillo, 7; Provincia de Barahona,34 5; Provincia de San 
Pedro de Macorís, 68; Provincia del Seybo, 15; Provincia de 
Santiago, 43; Provincia de La Vega, 16; Provincia Espaillat, 18, 
y Provincia de Puerto Plata, 8. No vivían chinos en las Provin-
cias de Azua, Samaná, Duarte y Monte Cristi (Servicio Nacio-
nal de Estadísticas, 1935, pp. 89-93).

34 Sobre el censo de ese año en Barahona, ver Robert, 1953: 253-254
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En 1936 el periodista Juan A. Vicioso V. escribió el reportaje 
titulado “Diferentes aspectos de la vida en la colonia china” 
donde elogiaba grandemente a los chinos (Listín Diario, 30 de 
noviembre de 1936). Un ano después, en 1937, J. Marino In-
chaustegui también elogió grandemente a los chinos mediante 
un reportaje titulado “Influencia china en la República Domini-
cana” (La Opinión, 18 de octubre de 1937, pp. 1-4). 

Años más tarde, Ramón Alberto Ferreras, en su obra San 
Pancho de los Macorijes, informaba que Alberto Joa era un chino 
de nacimiento, francomacorisano por adopción, quien tenía 40 
años residiendo en la República, 35 de ellos en San Francisco de 
Macorís (Ferreras, 1980). 

En el año 1940, el cocinero San Cheas, quien había llegado el 
26 de abril de 1913 procedente de Cantón con apenas 16 años, 
solicitó el permiso de residencia. En ese momento Cheas residía 
en el Ingenio Monte Llano de Puerto Plata.

Algo relevante para la colonia china fue la construcción de 
un panteón en el nuevo cementerio adonde fueron trasladados 
el 11 de febrero de 1945 los restos de todos los miembros que se 
encontraban en el viejo cementerio. La iniciativa fue del Club 
Kun Chon Wei de la ciudad de Santo Domingo como relataba 
La Nación el 12 de febrero de 1945.

En 1950 fueron aceptados unos 200 refugiados procedentes 
de Shangai (Turits, 2017: 395). El 14 de abril de 1954, Rafael 
Martorrel, publicó el periódico El Caribe el elogioso reportaje a 
página completa: “Colonia china progresa durante Era de Tru-
jillo”. (El Caribe, 14 de abril de 1954).

En los años 50 del siglo XX, en la ciudad de Santo Domingo, 
en un sector de la ciudad había una comunidad de chinos, que 
de acuerdo con Jesús de la Rosa en un artículo “Los chinos del 
Barrio”, estos eran un tanto antisociales, pues no se mezclaban 
con los nacionales (De la Rosa, 2008). Además, en el interior 
del país varios chinos se destacaron por sus actividades comer-
ciales y sociales. Tal es el caso de San Francisco de Macorís 
donde había una importante comunidad china (Brea, 2008).  

Meng Chez que había arribado al país en 1913, después de 
establecer varios negocios de comidas, en los años 40 del siglo 
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XX, instaló el Restaurant Chiang Kai-Chek en la calle arzobis-
po Nouel esquina Estrelleta, que luego fue llamado en los años 
50 con el nombre de Restaurant Meng. En ese tiempo pertene-
cía a la razón social Chez & Co. C. por A. y su teléfono era el 
núm. 5120. Eso publicaba Páginas Banilejas en agosto de 1955. 

Uno de los personajes famosos ligados al restaurante de 
Meng era “Liquito”. En reportaje de El Caribe del 10 de enero 
del 1978, titulado ¡Sin Liquito no hay Men el chino!, se reme-
mora el restaurante de los años cincuenta.     

Naya Despradel, acuciosa periodista e investigadora, mien-
tras laboraba en OGM Central de Datos durante los meses de 
mayo y junio de 2010 produjo una serie de tres valiosas páginas 
ilustradas poniendo de relieve la migración china a República 
Dominicana. Sobre Meng escribió el 15 de mayo lo siguiente: 

Meng Chez nació el 19 de junio del 1894, y llegó al país circa 
1920. Meng […] fue el responsable, junto a su familia, del creci-
miento del comercio nacional en el área de la comida china. Su 
local, conocido como el restaurante de “Men El Chino” frente al 
Parque Independencia, fue el más conocido y visitado de su épo-
ca especialmente por las delicias que preparaba Felipe Chez, su 
hermano, quien era el cocinero. La principal creación de Felipe, 
padre de José Chez Checo, ha trascendido a través de la historia 
dominicana y se ha convertido en un verdadero ícono de la gastro-
nomía local. Nos referimos a los famosos chicharrones de pollo, 
que han pasado las barreras del tiempo, adecuándose a la costum-
bre moderna de la “comida rápida” (Despradel, 2010). 

Aunque algunos autores, como Pedro René Contín Aybar, se 
lo atribuyan a Meng Chez (Contín Aybar, Listín Diario, 1972). 
Inclusive, otros han afirmado que el inventor fue Mario Chez, 
otro chino que también tuvo un restaurante en esa época.

Según formulario del Negociado de Inmigración, pertene-
ciente a la Secretaría de Estado de lo Interior y Policía, de fecha 
17 de marzo de 1941, Felipe Chez había entrado al país el 3 de 
enero de 1920 por el puerto de Ciudad Trujillo, procedente de 
Cantón, China. A la fecha de la declaración tenía 38 años y de-
cía estar casado. En el Registro de Extranjeros poseía la tarjeta 



LiC. josé Chez CheCo y dra. Mukien adriana sanG ben

378  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

Núm. 289 y la cédula Núm. 2751 de fecha 16 de marzo de 1941 
y residía en la calle arzobispo Nouel núm. 108. 

Debió residir, después de su llegada, en la ciudad de Santia-
go donde trabajó como cocinero en el restaurante Antillas. En 
esa ciudad conoció a su futura esposa, Ana Altagracia Checo, 
con quien se trasladó a la ciudad capital y procreó 6 hijos: Lá-
zara Antonia y Felipa Antonia, mellizas nacidas en 1945; Ana 
María, nacida en 1947; José Felipe, nacido en 1949; Josefa De-
metria, nacida en 1951, y Jesús Francisco, nacido en 1955.

Es posible que trabajara en algunos establecimientos, pero 
donde más tiempo duró fue en el restaurante de su hermano 
Meng Chez desempeñándose como maestro de cocina. Des-
pués de la muerte de su esposa, el 5 de diciembre de 1970, Feli-
pe inmigró a New York, donde residió con una de sus hijas. En 
esa ciudad falleció el 22 de julio de 1981 a causa de problemas 
cardíacos. Trasladado a Santo Domingo descansa en el panteón 
de la familia Chez-Checo en el Cementerio Nacional de la Ave-
nida Máximo Gómez.

En el 2010, gracias a una invitación del Gobierno de la Re-
pública Popular China y a las gestiones de Rosa Ng, presidenta 
de la Fundación Flor para Todos y realizadora del Barrio Chino 
de Santo Domingo, José Chez Checo, acompañado de su espo-
sa Esther Abreu de Chez, presidió una delegación que visitó, 
entre otros lugares, la ciudad de Emping, Guangdong, a la cual 
pertenece la aldea natal de Felipe Chez su padre. Ahí pudo co-
nocer el Palacio de los Chez donde vive un hermano que no 
conocía, quien en ese entonces tenía 78 años, con su esposa, sus 
hijos, nueras y nietos. 

La delegación estuvo integrada por Marino Joa, de la Unión 
Empresarial Dominico-china; Gingas Joa Fung, de la Asocia-
ción de la Familia Sam-Yick-Ton; Fai Cheung, de la Asociación 
de la Juventud China; Gaypam Sang, de la Cámara China de 
Comercio de la República Dominicana e hijo de Roberto Sang 
y Shum Shui Ling Fung; Wu-bin Miguel Feng, del Centro de 
la Colonia China; Darío Sang, de la Logia China de República 
Dominicana, y Giongey Sang. 
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Aun cuando nunca Felipe intentó que sus hijos se compe-
netraran con la cultura china, en parte debido a su horario de 
trabajo y al idioma ya que ni él hablaba bien el español ni sus 
descendientes nunca aprendieron el chino porque, según él de-
cía, “era perder el tiempo”, disfrutaba mucho las fiestas de ce-
lebración de la independencia china que se efectuaban los días 
10 de octubre en el Casino de China adonde era acompañado 
por sus hijos.

Otro de los chinos famosos de la época era Mario Chez. El 
15 de mayo de 2010, Naya Despradel lo describe: 

Don Mario Chez llegó al país en 1936, cuando su padre, Hoy Chez 
(hermano de Meng), lo mandó a buscar. Junto a su padre y su tío 
Meng, instalaron un restaurante, también frente al parque Inde-
pendencia. Para la época Mario tenía apenas 12 años, por lo que 
se desempeñaba como ayudante de su padre […]. En 1953, Mario 
instaló su propio restaurante, con su nombre […]. El Mario pasó 
a ser el restaurante más visitado, no solo de comida china, sino de 
todos los restaurantes que coexistieron con él. Don Mario contrajo 
nupcias con la también nacional china, María Woo, unión de la 
cual nacieron Mario Arturo, Lucía, Nieves, Rosalía y Mariíta (Des-
pradel, 2010) 

El moderno Restaurante Mario tenia aire acondicionado, con-
dición que muchos decían lo llevaría al fracaso, lo que no sucedió. 
Sobre su inauguración fue publicado un artículo el 10 de mayo 
de 1953, en el periódico La Nación. En otras ocasiones también 
se publicaron reportajes en el periódico sobre este restaurante. 
En 1980, Ramonita Castillo, periodista ya fallecida del Listín Dia-
rio, en un amplio reportaje contó la historia del Mario (Castillo 
1980). En 2003, el notable periodista Mario Álvarez Dugan, que 
escribía su habitual columna titulada “Coctelera”, hizo también 
unos interesantes comentarios (Álvarez Dugan, 2003).

Otro chino destacado en los años 50 era Juan Chea, quien 
tenía un restaurante en el Hotel Comercial, ubicado en la calle 
El Conde, donde se hacían tertulias (Del Castillo 2010). Manuel 
Mora Serrano, en los años 80, rememoraba ese ambiente en su 
artículo “La Orfandad de los “hijos” de Juan Chea” (Mora Se-
rrano, Listín Diario, 1972).
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Entre los chinos de la época estaba Manuel el Chino que es 
recordado por Naya Despradel, en lo concerniente a vivencias 
familiares, en la página ilustrada que publicó en El Caribe el 15 
de mayo del 2010.

Uno de los personajes más destacados de la colonia china era 
Ángel Cheaz Wong, primer ingeniero-arquitecto chino gradua-
do en el país y muy activo en la colonia china.  En una entrevista 
del año 2001 él aportó una serie de importantes datos para co-
nocer la situación de la colonia china de la época. Durante una 
entrevista que se le realizara, entre las cosas que expresó sobre-
salen las siguientes: 

Nació el 1 de mayo de 1927, según le decían, pues en china con-
tinental no había registro civil. Llegó al país a los 9 años por San 
Pedro de Macorís donde un tío segundo, Ramón Wong Cheaz, 
dueño del restaurante Apolo. Su padre tuvo una lavandería en la 
calle arzobispo Meriño 6 (hacia las Mercedes) frente a la fábrica de 
sombreros Menéndez. Su primo segundo o tercero Luis Cheaz lo 
acogió. El cuidaba la lavandería que había dejado su padre. Ade-
más, por el padre del cineasta Claudio Chea. Su padre regresó a 
china antes del ciclón de San Zenón. Tenía la idea de regresar. En 
China había dejado sus hijos. Cuando regresó enviudó, y se casó 
con la madre de Ángel. No volvió más a República Dominicana. 
Tuvo 2 hermanos de padre y padre. Uno se llamaba Ho Cheaz. 
Él también lo trajo. Fue presidente, durante varios períodos, de la 
colonia china. Trajo a su madre. Juan Cheaz, su tío. Dueño del res-
taurante Ja Marina se lo compró a Francisco Chong. El único chino 
profesional. Se graduó de ingeniero-arquitecto en 1956. Ingresó en 
1947 y se desempeñaba como contable (tenedor de libros). Su cole-
giatura en el CODIA es la 005 (Cheaz, 2001).

Hacía planitos a 40 o 50 pesos. Trabajó para algunos cons-
tructores. Laboró en la Feria de la Paz con mucha “presión”.  
Cuenta que Trujillo decía: “Con la victoria o en La Victoria”. La 
Feria se inauguró el 5 de diciembre de 1955.  Diseñó y construyó 
el stand de la colonia china.

A principios de los años 50, Ángel Cheaz Wong fue secre-
tario en español del Kuomintang (Partido Nacionalista Chino) 
con Meng Chez de presidente, ubicado en la avenida Mella casi 
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esquina calle Tomás de la Concha, al lado de la iglesia adventis-
ta, y Arturo Ng era secretario en chino. El Partido Nacionalista 
Chino duró hasta después de la muerte de Trujillo y ya no fun-
cionaba para la Guerra de Abril de 1965.

Ángel Cheaz Wong fue presidente del Casino durante dos pe-
ríodos consecutivos, es decir 4 años. Samuel Chan fue de los po-
cos presidentes del Casino. Este también   trabajó en la Legación 
China, donde también estuvo Ramón Joa, hermano de Jaime. 
El Casino luego estuvo en la Duarte casi esq. Benito González, 
en un edificio de los Cividanes, construido por Leonte Bernard 
Vásquez, profesor de Ángel Cheaz. Debajo estuvo la tienda de 
calzados La Parisién. En el casino se celebraba durante la tarde 
y la noche, la fiesta de Independencia que es el 10 de octubre. 
Además, se practicaba el juego de dominó Matchup que tiene 
144 piezas. 

Venchín Chez, llegó en 1948 y posteriormente se convirtió 
en afamado empresario de muebles de mimbre y ratán. En una 
entrevista realizada en 2001, recordó cosas de su familia y de la 
colonia china, especialmente los establecimientos comerciales 
chinos que existían en la ciudad capital y en las principales loca-
lidades en el interior del país. Según expresó, nació en Cantón, 
en el pueblito de Heipeng, en 1928 o 1929 aproximadamente. 
Lo trajo Hoy, al regresar a China en 1941, ya que estaba pasan-
do hambre. Era la época de la invasión de Japón a China. Su 
padre Joaquín Chez tenía un colmado ubicado en la calle Palo 
Hincado 5 esquina Arzobispo Portes (frente a la Puerta de la 
Misericordia). Murió en 1945, a los 45 años. Su madre, Violeta 
Fong, vino por un mes, pero no le gustó. En 1965 se fue a Cali-
fornia. Y no volvió más a República Dominicana. Su hermano: 
Joaquín Chez, se fue a San Francisco de California.

La expresión “chino molongo” se originó en el Matadero que 
quedaba cercano del actual parque Rubén Darío. En ese mo-
mento la libra del mondongo costaba 3 y 5 cheles. En ese tiempo 
la sociedad discriminaba al inmigrante asiático llamándolo “chi-
no feo”. Eso también sucedió en estos lugares, como México, 
donde le voceaban, entre otras cosas, “chino, come ratón”. 
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Otros de los chinos destacados en esa época fue Samuel Chan, 
padre de la familia Chan Aquino a la que pertenecía Ángel, un 
eminente médico cardiólogo dominicano ya fallecido.  En entre-
vista que se le hiciera el 4 de mayo de 2001, en su consultorio de 
Corazones Unidos, él expresó que había nacido el 24 de mayo 
1923 y cumpliría 78 años.  Su padre, Samuel Chan, nació el 22 
de octubre de 1893 en Cantón, y llegó al país alrededor de 1912, 
cuando vino Prota. El padre de Samuel Chan se llamaba Ten 
Juan Chan y su madre Men Sing Hung (Chan, 2001). 

Samuel se casó con Elisa Aquino Linares, nacida el 9 de no-
viembre de 1902 en Barahona, a quien conoció en el ingenio 
CAEI, antiguo Italia. Puso negocio frente al parque, donde es-
tuvo la Asociación Médica Dominicana. El “Cónsul” de facto 
facilitó la llegada de Meng. Samuel murió en junio de 1965, en 
plena guerra civil, de un edema pulmonar. Trabajó en el Kuo-
mintang, partido de Chan—Kai-Shek.

Tuvo buenas relaciones con su padre, pues cuando termina-
ba de estudiar iba al negocio. Eran 3 varones y 3 hembras, de las 
cuales, la mayor murió. El mayor aporte que recibió de su padre 
fue ser bondadoso con los primos y no estar apegado al dinero.  
Cuando pequeño notó que la sociedad discriminaba a los chi-
nos. Otro chino fue Domingo Sang, padre de Gionguey Sang. 

Sobre la Familia Joa, Naya Despradel, en su escrito del 5 de 
junio de 2010 sobre la colonia china expuso valiosas informa-
ciones sobre Alberto Joa, tío de José Emilio Joa, Ramón Joa 
Wong y su hermano Jaime Joa, Ramón Joa fue el padre de Siu-
lin Clara Joa, quien fue subsecretaria de Educación. Otros Joa 
mencionados son Víctor y Sejin primos de Ramón; Alberto Joa; 
Emilio Joa, esposo de Quina; Meng Kong y Miguel, hijo de 
Sejín; el santiaguero José Manuel Joa Castillo que cuenta con 
más de 60 años de trayectoria artística; Juan Luis-El chino Joa- 
conocido por todos como Manolo e inició su carrera deportiva 
en 1963 con el equipo de béisbol Leones del Escogido y fue el 
mejor jugador aficionado de su tiempo. Otro chino destacado 
fue Vinicio Joa, en el área de la pastelería, a quien llamaban “el 
artista del pudín” (Guerrero Pichardo, 1961).
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Francisco Ng Chong fue el padre de Rosa Ng Báez quien 
comunicó los siguientes datos sobre su padre:

Wu Fuxu nació en Enping, China en 1909. China vivía un tiempo 
de gran pobreza y hambruna. La gente emigraba buscando sobre-
vivir. Fuxu, embarcó en 1927, en el puerto de Kaiping, navegando 
primero por el rio de la Perla de la provincia de Guangdong o Can-
tón. Entonces se viajaba en barcos de carga que tocaban el conti-
nente americano por Panamá o Canadá y luego las Antillas. Toca-
ría otros puertos, como Birmania, antes de llegar al Nuevo Mundo 
(Ng Báez, 2020). 

Continúa diciendo que:

El padre Wu Zhenhong, fue el primero de la familia Wu en pisar 
suelo dominicano en 1923, durante la primera ocupación nortea-
mericana, pero retornó a China pronto. Fuxu, llegó en el año 1928. 
Tenía 18 años. Como muchos nacionales chinos, se registró con un 
nombre castellanizado: Francisco Ng. Al igual que su padre orientó 
sus primeros años como hortelano, cultivando la tierra, actividad 
que también desempeñaba en China. Posteriormente fue empleado 
en bares y cafeterías de paisanos. Luego ejerció de cocinero en el 
Restaurante Antillas, Santiago. Al final de la década del 1940, abrió 
su propio hotel-restaurante. Para esa fecha se había unido a la do-
minicana Generosa María Báez, nacida en San José de las Matas. 
De esta unión nacieron seis hijos entre el 1950 y el 1973. Francisco 
llevó consigo el mote de “Acueducto” o Suilong, por su generosi-
dad al brindar agua a todos cuantos se la pidiesen en su negocio 
(Ng Báez, 2020).

Rosa Ng también afirmó que en el restaurante Antillas fueron 
también cocineros Alejandro Ben y el padre de Vencian Ben.

Alfonso Yee, chino nacido en Cantón en 1887 casó con la 
dominicana Ana Felipa Mercado, nacida en Santiago el 18 de 
mayo de 1915. Son los padres de la abogada Ana Estela Yee 
Mercado de Kury y de Socorro Altagracia Yee Mercado. El se-
ñor Yee, quien falleciera en la ciudad de Santiago el 9 de mayo 
de 1956, fue propietario de una lavandería.

Otra familia de la época era la de apellido Wong a la cual 
pertenece Esther Wong Alcántara, psicóloga clínica con maes-
tría en terapia familiar y de pareja. Según comunicación de no-
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viembre de 2020, su padre nació en Cantón en la aldea de Joi 
Peng en 1921, se llamaba en chino Wing Yi Wong y poseía el 
Hotel Restaurante Saratoga donde trabajaba toda la familia. Su 
madre dominicana, Joaquina Alcántara, era ama de casa y na-
ció en Hato Mayor en 1924.

De acuerdo con Venchín Chez, el ciudadano chino Sio Chea 
tenía una afamada lavandería en la calle Santomé 68 de la ciu-
dad capital. Sio casó con Agustina Ariza que fueron los padres 
de los hermanos Chea-Ariza. Sio Chea nació en Emping, Can-
tón, y arribó al país en 1930 (Chez, 2001). 

La familia Chea-Ariza procreó 5 hijos: Llibén Chea, nacido 
el 21 de julio de 1945; Eva Corina, nacida el 29 de diciembre de 
1947; Ramón Yicuy, nacido el 31 de agosto de 1949; Claudio 
Yituey, nacido el 16 de mayo de 1950 y actualmente destaca-
do cineasta, y Eddy Yiba, nacida el 8 de septiembre de 1952 
(Chea, 2020).

En Santiago se destacó en la industria y en el comercio Mi-
guel Sang, casado con Ana Ben, padres de los hermanos Sang 
Ben quienes recibieron de ellos una esmerada educación fami-
liar y se han destacado en diferentes disciplinas y campos del 
saber. La historia de su padre es narrada por Mu-Kien Sang Ben 
en su obra De dónde vengo. Ensayo de una autobiografía existencial 
(2007: 181), y en un extenso reportaje de Ángela Peña (Última 
Hora, 24 de julio de 1985, pp. 16-17). 

Otros chinos destacados en el interior del país fueron los 
Sang, de La Vega, muy bien descritos por Naya Despradel en 
sus páginas sobre la migración china al país. En la titulada “Ro-
yal Palace y la Familia Sang”, publicado en El Caribe el 22 de 
mayo del 2010, ella habla de ese famoso hotel, construido por 
Sebastián Font Cabot e inaugurado el 9 de septiembre de 1925, 
con el nombre de Gioconda, y de varios Sang, entre ellos Jonn 
Sang, nacido en China, en 1896 y que con su esposa Suiyin 
Fung procreo a Santuán y a Sangy, nacidos en ese país. En 1917 
llegó al país y se concentró en el Win Sang Long, fundado por 
él, también frente del parque Duarte. Para este último local con-
trató a Huan Han, primer repostero chino en llegar al país y que 
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fue el creador del famoso pie de crema, que se vendía también en 
el Royal y que fue adoptado por todos los restaurantes chinos 
del país. 

Otros Sang son Santuán que llegó al país a mediados de los 
años 30, se instaló en La Vega y junto a su padre John Sang con-
tribuyó con inmigrantes chinos con residencia fija, al desarrollo 
y civismo de esa región cibaeña. Santuán casó en China con 
Paulina Fung, quien es considerada la china más alta que exis-
te, con una estatura de seis pies y procrearon a Diana, Rosario, 
Moisés, Mauricio y Miguelina. Roberto Sang era en realidad 
Roberto Fuhg, pero se le conocía como Sang. pariente de San-
tuán y de su esposa Paulina; Gladys Sang de Vargas o “Gladys 
La China”, nacida, criada y residente en Bonao, es una recono-
cida profesional de su ciudad natal. Hija de Luis y Ana Sang, 
primos de Santuán.

Otros chinos que se instalaron en La Vega, para esa época, 
son: Lin Long Leo, padre de Lian Mue Leo, el cual trajo un 
hijo llamado Kui Ba Leo y un sobrino cuyo nombre no se sabe. 
Otros hijos de Long Leo son: Kong King, Kuo LLy, Juana, Tel-
ma, Fátima y Fernando Leo, según datos aportados por Lian 
Mue Leo a Rosa Ng, el 21 de enero de 2010.

En La Vega  también había un chino llamado Ramón Geo 
que tuvo dos hijos: uno llamado como él, Ramoncito Geo y la 
otra Miledys Geo. El padre y el hijo ya fallecieron. 

El doctor Reynolds Pérez Estefan, nacido y residente en La 
Vega, comunicó el 21 de octubre del 2008 sobre los chinos José 
Quiño, Geo, y Aseng Lee Long (Zen Ng Long) que vivían en 
esa localidad.  

El chino Mensang Ng, según le informara Rafael Turhanbey 
Ng Vargas a Rosa Ng, el 19 de diciembre de 2020, emigró a los 
18 años de un pueblo de la provincia de Guangdong. Llegó a la 
República Dominicana en el 1929 por el puerto de San Pedro de 
Macorís, y se trasladó a San Francisco de Macorís donde residía 
su primo Chichi Ng. Fue dueño del Hotel Antillana frente al 
Club Esperanza donde conoció a Emma Vargas de la Cruz con 
quien contrajo matrimonio. 
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Otro chino de apellido Sang fue Alfonso, nacido el 10 de julio 
de 1915 y casado con Antonia Chong, nacida el 12 de octubre 
de 1926. Ambos nacieron en Xia Hong, Canton, China y fueron 
propietarios de restaurantes en Bonao, San Juan de la Magua-
na, Azua, Santo Domingo y al emigrar a New York abrieron un 
restaurant en la década de los 70, y luego en Santurce, Manatí 
y Arecibo, Puerto Rico, al emigrar de nuevo en 1980. Alfonso 
Sang arribó al país el 23 de noviembre de 1931, a la edad de 16 
años. Él había sido enviado a buscar por su padre para que, jun-
to a su hermano Luis Sang, se aprendieran y se encargaran de 
los negocios que habían establecido en La Vega y Bonao, según 
escrito proporcionado por Whiyle Sang el 30 de junio de 2019.

Sobre las familias chinas de Bonao son muy ilustrativos y 
documentados tres artículos que Carlos José de Jesús Guzmán 
Abreu escribiera para la sección del Instituto Dominicano de 
Genealogía que se publicaron en el suplemento sabatino Areíto 
del periódico Hoy los días 4, 11 y 18 de febrero del 2017. Ahí 
está el origen del famoso refrán “eso lo saben hasta los chinos 
de Bonao”, un refrán muy popular o usado en el país para in-
dicar a una persona que pretende dar una nueva noticia de algo 
que hace tiempo ya se sabía.

Sobre los chinos de Nagua muy valiosas son las amplias in-
formaciones que trae Manuel Ramón Martínez Quiñones (Chi-
chí Martínez) en su obra Historia y vivencias anecdóticas de 
Nagua (2013, pp.  111-114, 138-139) donde se destaca Domingo 
Lilong.

El Censo de 1960 consignaba que en el país había unos 600 
chinos (Valdivia et al., 2014, p. 19).

Durante la dictadura de Trujillo hubo varias asociaciones que 
agrupaban a los chinos en cuales se celebraban actos recreativos, 
sociales y políticos. Existe constancia de que ya desde mayo de 
1930 había aprestos para organizar a los chinos. En una noticia, 
titilada “Se organiza la Colonia China en La Vega”, el Listín 
Diario del 28 de mayo de 1930 reportaba esos aprestos.

Sobre los orígenes del Casino Chino existen diferentes ver-
siones. Una de ellas es la que ofreció Venchín Chez a Rosa Ng 
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cuando le dijo que el mismo “fue iniciado en San Pedro de Ma-
corís y que luego fue trasladado a la capital y su primer local 
estuvo en Santa Bárbara al lado de la iglesia en la avenida Es-
paña y que de ahí fue trasladado a la avenida Mella y luego a 
la avenida José Trujillo Valdez hoy Duarte” (Chez 2001). Asi-
mismo, informa Rosa Ng, en comunicación del 13 de junio del 
2008, que Wisan Joa le expresó que en un momento dado había 
varios casinos de chinos por el asunto de los juegos. Se exponen 
a continuación algunos datos relevantes sobre esa institución. 

Hacia 1930, antes del ciclón de San Zenón, existía el Centro 
Recreativo, llamado luego Centro Chino, frente al Parque Inde-
pendencia.  

El 15 de julio de 1931 la “Colonia China en pleno” ofreció 
una recepción al Dr. Ping Ling, embajador chino en La Habana 
que visitaba República Dominicana, quien respondió con una 
conferencia dictada en inglés, la cual fue traducida al español 
por el señor Geo Brady, conocido maestro sastre de la capital, y 
al cantonés por el secretario C.N. Huang. Los chinos que habla-
ron, a nombre de sus paisanos, fueron Ángel Luis, codueño del 
Café “El Parque”, de la Capital; el señor Cachong, de Puerto 
Plata y el señor Norman Lee, presidente del “Centro Frater-
nidad China” (Listín Diario, 16 de julio de 1931).   Ese centro 
había sido fundado el 1 de junio de 1930, según consignada ese 
periódico el 2 de septiembre.  

El 11 de abril de 1940, según informaba La Nación en la 
página 15 de su edición del 4 de septiembre de 1960, la Frater-
nidad China se fusionó con el Casino de China cuando visitó el 
país el doctor Ti Tsun Li. Entre sus fundadores figuraban Nor-
man Lee, Samuel Chang, presidente, Li li Leo, Hoy Chez, An-
tonio Cantonés, Domingo Ben, Vicente Ben, Andrés Wong, Ju-
lio Lee, Ramón Joa, Arturo Chong Kie, Sánchez Chez, Joaquín 
Lee, Miguel Sang, Alejandro Joa, Rafael Leo y Julio Mock. 

El 8 de abril de 1943 el doctor Ti Tsun Li, en viaje hacia Ve-
nezuela, hizo una escala en la ciudad de Santo Domingo donde 
fue agasajado por el “Club Chino”, localizado en la calle El 
Conde a esquina Hostos. 



LiC. josé Chez CheCo y dra. Mukien adriana sanG ben

388  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

El 19 de septiembre de 1950 se anunciaba que había sido 
elegida la nueva directiva del Casino Chino integrada por: pre-
sidente Samnuel Chan; vicepresidente Hoy Chez; tesorero, En-
rique Chez; propaganda Miguel Sang; relaciones públicas Jai-
me Joa; vocales: Meng Chez, José Mock, Alfonso Chú, Julio 
Lee, Hakai Ng, Arturo Chong Kee, Julio Joa, José Wong y José 
Sang; secretario; Ángel Cheas y Ernesto J. Lee (La Nación, 19 de 
septiembre de 1950). 

En el mes de abril de 1955 la colonia china celebró en el 
Casino Chino un acto de protesta contra las autoridades comu-
nistas “por las ejecuciones que se estaban llevando a cabo en el 
territorio continental” (La Nación, 8 de abril de 1955). En junio 
de 1955 funcionaba también el Club Nacionalista Chino, locali-
zado en la Avenida Mella de la ciudad capital.

El 10 de julio de 1958 se juramenta la nueva directiva del Ca-
sino de China, presidida por Ventura Chong, entre cuyos planes 
estaba la fundación de una Escuela de Chino.

En octubre de 1959 fue conmemorado en el Casino Chino 
el 48 aniversario de la fundación de la República china. Por su 
parte la Juventud Nacionalista China celebró dicha efeméride 
con un baile y una recepción en el Centro Social Obrero de la 
ciudad capital. 

El 30 de mayo de 1960 el Casino Chino ofreció un brindis 
por la nueva juramentación de Chang-Kai-Shek. En ese mismo 
año el Casino de China experimentó una de las peores crisis de 
su historia cuando surgió un conflicto durante la elección de 
una nueva directiva y se produjo una notoria división en la co-
lonia china. La prensa de la época dio un amplio seguimiento al 
origen, desarrollo y desenlace del conflicto poniendo de relieve 
los nombres de los principales chinos que interactuaban en el 
momento.

El caso es que dos directivas, una presidida por Ventura 
Chong que había sido elegida en 1958, se discutían los derechos 
del Casino de China. La nueva directiva fue impugnada ante la 
Embajada del Gobierno Nacionalista que funcionaba en el país. 
Empezó, así, un largo litigio en el cual se vio implicado el em-
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bajador chino Li Chao. Ese conflicto provocó asombro y escán-
dalo en la sociedad dominicana que nunca había contemplado 
un espectáculo de esa naturaleza. Después de recorrer varias 
instancias judiciales, una sentencia de la Corte de Apelación 
que el 10 de noviembre de 1960 había sido impugnada por Park 
Leung Gow y compartes, que formaban parte de la nueva direc-
tiva, fue rechazada por la Suprema Corte de Justicia mediante 
sentencia del 13 de marzo de 1961 que recoge el Boletín Judicial 
núm. 608, año 51, marzo de 1961. 

Uno de los hechos que se ligó a la litis en el Casino de China 
fue la desaparición de Rafael Leo, hecho acontecido en 1959, y 
al mismo fueron ligados el entonces embajador chino en el país. 
Ese caso se trata más adelante porque permanecía sin resolver 
después de la caída de Trujillo.

El 16 de febrero de 1961 se juramentaron los nuevos miem-
bros del Partido Nacionalista Chino o Kuomintang. Integra-
ban la directiva Hoi Chez, Julián Joa, Antonio Cantonés, Julio 
Chang, Andrés Wong, William Joa, Ernesto J. Lee, Roberto 
Sang y Julio Hung. Durante el acto se le rindió homenaje a Sut 
Yat-Sem fundador del partido y cuyo testamento fue leído por 
Hoi Chez, presidente de la nueva directiva (Naya Despradel, El 
Caribe, 5 de junio de 2010). 

En el aspecto político la colonia china en el país alcanzó no-
tables avances durante la dictadura de Trujillo. En ese sentido, 
muy buenas y halagüeñas noticias para los chinos, significó el 
anuncio en 1931 de que el Embajador de China en La Haba-
na vendría al país. Eso conllevó a que el Centro Recreativo se 
reorganizara para preparar una recepción al diplomático. Esos 
preparativos los registra el Listín Diario del 4 de julio de ese año. 

La Cancillería dominicana veía la posibilidad de que se esta-
blecieran un intercambio con los productos agrícolas del país a 
través del establecimiento de un tratado comercial.  

El diplomático chino llegó al aeródromo de la capital Santo 
Domingo donde fue recibido por la colonia china en el país y 
de ahí se dirigió al Centro de la Fraternidad China. Importante 
resulta la comunicación nún.136, de fecha 23 de septiembre de 
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1931, del cónsul español en el país donde él expone al Ministro 
de Estado, en Madrid, los motivos que él consideraba determi-
naron la visita del Ministro Plenipotenciario de la República de 
China en Cuba. Se refiere al asesinato del chino de Villa Duarte, 
del cual se ha hablado más arriba, y al posible tratado de Amis-
tad y Comercio que diera un trato menos discriminatorio a los 
inmigrantes chinos (AMAE. 23 de septiembre de 1931). Copia 
de ese documento fue gentilmente suministrado por Manuel A. 
García Arévalo el 20 de febrero del 2003.

El 7 de julio de 1939, con motivo de segundo aniversario 
de la guerra chino-japonesa, los chinos de Santiago celebraron 
un acto conmemorativo. La organización de los actos estaba a 
cargo del llamado “Comité de Propaganda Pro-Causa China” 
cuyo presidente era Ventura Ben a quien se calificaba de diná-
mico y con vastas relaciones en la ciudad de Santiago de los Ca-
balleros. Dicho acto había sido previamente invitado el ministro 
de la República China. 

El año 1940 fue muy importante para el país y la colonia 
china, ya que en el mismo fue firmado el Tratado de Amistad 
entre la República China y la República Dominicana del cual se 
empezó a hablar en 1931 cuando visitó el país el Ministro Pleni-
potenciario de China en La Habana, doctor Ping Ling.

El 23 de agosto de 1945, mediante Resolución núm. 975, se 
aprobó un artículo adicional al Tratado de Amistad entre la Re-
pública Dominicana y la República de China, el cual fue publi-
cado en la Gaceta Oficial núm. 6316, del 25 de agosto de 1945. 
El intercambio de ratificaciones del artículo adicional añadido 
al referido Tratado firmado en el año 1940 se efectuó en Ciudad 
Trujillo el 2 de marzo de 1946.

El Centenario de la República, el 27 de febrero de 1944, fue 
ocasión propicia para que la República de China nombrara el 
primer Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
acreditado en el país. Lo fue el doctor Ti Tsun Li, quien mientras 
ocupaba esa misma función en La Habana, Cuba, había visitado 
República Dominicana para la firma del Tratado de Amistad 
firmado en 1940 entre ambas repúblicas. En el acto de presenta-
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ción de las Cartas Autógrafas el doctor Ti Tsun Li pronunció un 
discurso que fue contestado por el presidente Rafael L. Trujillo.

A finales de abril de 1944 llegó al país el diplomático chino 
Hoo Che-Shy para ejercer las funciones de Encargado de Ne-
gocios de la República China, convirtiéndose así en el primer 
representante chino residente en el país. Che-Shy realizaría una 
gran, amplia y eficiente labor, especialmente en el seno de la 
colonia china, y difundiría en diversas localidades del país la si-
tuación política de su Gobierno (Che-Shy, 1946, pp. 45-47). 

Esa obra, que recoge parte de la labor que él realizara en el 
país, dijo su autor en el Prefacio que era un “homenaje a las rela-
ciones amistosas entre la República Dominicana y mi País, ofi-
cialmente consagradas por el Tratado de Amistad de 1940, obra 
de mi respetado jefe, el ministro en la República, Dr. T. T. Li y 
de la Secretaría de E. de RR. EE. de esta República, se publique 
en el momento en que se efectúa el canje de los instrumentos 
de ratificación del Artículo Adicional al mencionado Tratado, 
que suprime toda discriminación concerniente a la entrada de 
nacionales en ambos países […] Ambos tratados significan el 
punto de partida para una constante ampliación en las cordiales 
relaciones entre los dos pueblos, tanto en su aspecto económico 
cuanto espiritual y cultural”. 

De 1947 a 1949 fue acredidata ante la República Naciona-
lista de China una misión diplomática que presidió el licencia-
do Leonte Guzmán Sánchez, persona muy ligada a la colonia 
china.  La ocasión era muy propicia, pués ya se había firmado 
el artículo adicional al Tratado de Amistad de 1940, el país con-
taba con representación oficial de China y había que reciprocar 
ese gesto. Esa misión ha sido ampliamente  bien documenta-
da por Alberto Despradel en su obra La Misión Diplomática 
Dominicana en la China Continental (1947-1950) que con los 
auspicios de la Escuela Diplomática y Consular de la Secretaría 
de Estado de Relaciones Exteriores fue publicada en el 2001.

El 17 de junio de 1947 arribó al país el doctor Wang Yeunsu, 
nuevo enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de 
China en el país. Como escribiera un periodista chino, residen-
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te en el país, la designación del doctor Wang se hizo corres-
pondiendo al gobierno dominicano la designación de su repre-
sentante en Nanking, cargo que ocupaba el licenciado Leonte 
Guzmán Sánchez (La Nación, 20 de junio de 1947). El 27 de 
junio, en horas de la tarde, el doctor Wang presentó sus cartas 
credenciales al presidente Trujillo, en la sede de gobierno (La 
Nación, 28 de junio de 1947).

A principios del año 1948 se produjo un interesante intercam-
bio de correspondencia entre la Legación china en La Habana 
y funcionarios del gobierno dominicano en torno a la presencia 
de “comunistas” en la fracasada expedición de Cayo Confites 
que se preparó en Cuba en contra de la dictadura de Trujillo. 

El 3 de noviembre de 1955 el nuevo ministro chino, Li-Chao, 
entregó sus cartas credenciales al presidente de la República, 
Héctor B. Trujillo Molina en ceremonia celebrada en el Salón 
de Embajadores del Palacio Nacional.

En el mes de diciembre de 1955, con motivo del 25 aniver-
sario del régimen, fue organizada la llamada “Feria de la Paz y 
Confraternidad del Mundo Libre” en la ciudad de Santo Do-
mingo. Muchos países fueron invitados a instalar pabellones 
con exhibición de productos y objetos de esas naciones. Lógi-
camente no podía faltar el pabellón de la China Nacionalista, 
que fue diseñado y construido por Ángel Cheaz de quien se ha 
hablado más arriba. La inauguración del pabellón estuvo a car-
go del embajador chino, señor Li Chao.

El 8 de junio de 1959 llegó al país el general Chiang Wego, 
hijo de Chiang-Kai-Chek. Ese mismo día, en horas de la tarde, 
fue recibido por el generalísimo Trujillo y el presidente de la 
República (La Nación, 9 de junio 1958). En horas de la noche, 
la embajada china le ofrecía una recepción reseñada por el pe-
riodista Francisco Álvarez Castellanos (La Nación, 9 de junio 
de 1959) y la colonia china también agasajó al general Chiang 
Wego (La Nación, 10 de junio de 1959).

En octubre de 1959, el Partido Nacionalista Chino celebró 
un buffet en el local del Kuomintang, localizado en la avenida 
Mella. Los invitados reverenciaron el testamento de Sun Yat 
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Sen que fue leído por Juan Ng. Hablaron en el acto el embaja-
dor de China, Li Chao; Meng Chez, presidente del Partido, Ju-
lián Joa y el ingeniero Ángel Cheas. Acompañó al embajador el 
doctor Wang Chia-hong, consejero de la embajada. (La Nación, 
12 de octubre de 1959)

El 18 de mayo de 1960 la Embajada de la China Nacionalista 
ofreció un agasajo a miembros de la prensa como una demostra-
ción de simpatía. El 15 de octubre de ese año se anunciaba que 
la Colonia china participaría en desfile en honor a Trujillo como 
decía la crónica de Gregorio García Castro (La Nación, 15 de 
octubre de 1960) y se seguían haciendo las actividades rutinarias 
durante ese año y los primeros meses de 1961.

La colonia china en República Dominicana se desarrolla a 
pesar de las turbulencias, 1961-1966

Trujillo dejó como legado las relaciones diplomáticas con 
la República China de Taiwán. A pesar de que los meses que 
transcurrieron después de la muerte del dictador eran de inesta-
bilidad e incertidumbre, la diplomacia taiwanesa en el país no 
perdió oportunidad alguna para hacerse presente. Poco antes 
del ajusticiamiento al dictador, el entonces presidente interino 
Joaquín Balaguer, nombró embajador dominicano en China 
Nacionalista al señor Félix de La Mota (La Nación, 7 de mayo 
de 1961).

La prensa de la época muestra el dinamismo del embajador 
Li Chiao, quien durante los años que estuvo en la República 
Dominicana, desempeñó su cargo con activismo y decisión. No 
perdía ninguna ocasión para ganarse la opinión pública. Una 
de sus primeras acciones, y que será una constante en las rela-
ciones con Taiwán y la República Dominicana, es la asistencia 
en materia de arroz. Por tal motivo, en agosto de 1961 vino al 
país el técnico taiwanés Chao Lien-Fang, por un acuerdo entre 
los gobiernos, ya que se tenía la esperanza que con los nuevos 
métodos para implantar arroz se aumentaría10 veces su produc-
ción (La Nación, 18 de mayo de 1961).
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El dinamismo del embajador Chiao era grande, en septiem-
bre de 1961 organizó una gran recepción para agasajar a los 
periodistas dominicanos. Una de las tantas crónicas sociales de 
la actividad afirma que la crema y nata del periodismo domi-
nicano asistió al ágape (La Nación, 27 de septiembre de 1961). 
Meses más tarde, el Embajador volvió a sonar en la crónica so-
cial con la celebración de la Fiesta Nacional China en octubre 
de 1961. En ese momento en la República Dominicana estaba 
en el poder el llamado Consejo de Estado. La prensa da cuenta 
que el canciller Ambrosio Álvarez Aybar estuvo presente (La 
Nación, 10 de octubre de 1961). 

La llegada de los chinos a la República Dominicana se hizo 
de forma escalonada, como pudo evidenciarse en la primera 
parte de este artículo. Fue durante las cuatro primeras décadas 
del siglo XX, mientras se vivían los conflictos de la guerra chi-
no-japonesa, que se produjo la mayor ola migratoria. Los chi-
nos que vinieron en ese período tenían la particularidad que 
habían vivido los conflictos políticos e ideológicos de su tierra 
natal. Las diferencias ideológicas y políticas que en el plano in-
ternacional estaban vigentes entre la China Continental versus 
la China de Taiwán, repercutían en la colonia china dominica-
na que vivió de forma agresiva, cruda y violenta su guerra fría.  
Los partidarios de uno y otro bando se enfrentaban duramente, 
las acusaciones y contraacusaciones no cesaban.

Así pues, la guerra fría se estaba produciendo al interior mis-
mo de los migrantes chinos, la mayoría se sumó al movimien-
to internacional anticomunista. Los más jóvenes influenciados 
por las ideas muy diferentes de Sun Yat-sen y de Mao Zedong, 
eran los revolucionarios. Así, una simple celebración, podía 
provocar enconos inconmensurables. Existían dos bandos bien 
diferenciados: los del Casino de China, que eran los contestata-
rios y la Asociación de la Colonia China, integrada por los más 
conservadores y que estaban aliados a la Embajada de China 
Nacionalista de Taiwán.

En octubre de 1961 apareció en la prensa con gran desplie-
gue las fiestas ofrecidas por la colonia china, con motivo de la 
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celebración del 50 aniversario de la República proclamada por 
el líder Sun Yat-sen el 10 de octubre de 1911. El Casino de Chi-
na fue una de las primeras entidades en celebrar el gran día.

Se evidenciaba una verdadera falta de unidad entre los miem-
bros de la colonia. La prensa de la época informaba que ade-
más el Casino, existía otra entidad, la Asociación de la Colonia 
China, que también se sumó a la celebración, pero de forma 
separada, así como el embajador Li Chiao. El presidente de esta 
organización era el ingeniero Ángel Cheas, quien pronunció el 
discurso principal, “turnándose luego en el uso de la palabra el 
doctor Li Chiao y el señor José Villanueva, exembajador domi-
nicano ante el Gobierno de China Nacionalista. Todos pusieron 
de manifiesto los tradicionales lazos de amistad entre nuestros 
dos países y se refirieron a la significación patriótica del hermo-
so acto que se celebraba” (La Nación, 11 de octubre de 1961). A 
la fiesta asistieron funcionarios gubernamentales.

Sin embargo, la desaparición del ciudadano chino Rafael Leo 
hizo que la misión del embajador Li Chiao se mancillara. El 
rumor público acusaba al embajador de ser el responsable indi-
recto del hecho. Se decía que el diplomático había hecho uso de 
sus influencias para utilizar miembros de la colonia en la desapa-
rición, y posterior muerte de Leo. Las primeras noticias localiza-
das datan de febrero de 1962, a pesar de que había desaparecido 
desde julio de 1959 como se ha expuesto anteriormente. Según 
la noticia, Leo había sido inicialmente apresado por miembros 
del Servicio de Inteligencia Militar (SIM) junto a Leo San Ng.

Al momento de su apresamiento, Rafael Leo se desempe-
ñaba como director de la Revista Lock Sing, órgano de un gru-
po de comerciantes chinos. Se decía que pocos días después, 
Leo había sido apresado nuevamente. Ante el nuevo incidente, 
en septiembre de 1959 como se ha expuesto anteriormente, los 
miembros del Casino de China enviaron una comunicación a 
Trujillo exigiendo explicaciones sobre la desaparición de Leo.  
En respuesta, Trujillo envió una comisión del SIM. A finales de 
septiembre de 1959, los miembros del Casino fueron a ver a Jo-
hnny Abbes, pero no fueron recibidos porque el poderoso fun-
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cionario de la dictadura se encontraba “fuera de su despacho”.  
Poco tiempo después visitaron a Faustino Alfonso Pérez, del 
Servicio de Inteligencia de la dictadura, quien les aseguró que 
Rafael Leo había sido puesto en libertad en septiembre de 1959. 

Ajusticiado Trujillo y sus esbirros, los miembros del Casino, 
convencidos de que la desaparición de Leo estaba relacionada 
con el Embajador, decidieron, en marzo de 1962, hacer una se-
rie de protestas. Se movilizaron frente a la Embajada de Taiwán 
exigiendo la dimisión del diplomático. El asunto tomó tal ca-
rácter que el embajador chino, Sr. Li Chiao, tuvo que volver a 
hacer una nueva declaración pública, la cual fue refutada por el 
Casino de China.  

Los miembros del Casino de China no se amilanaron ante 
el activismo de la Asociación ni de la Embajada de Taiwán.  
En mayo de 1962, realizaron un servicio fúnebre simbólico en 
memoria de Rafael Leo. “En su oración fúnebre, el señor Leo 
San Ng expresa que Leo perdió su vida víctima de la intriga bur-
da y con la indiferencia de nuestra representación diplomática.  
Indicó Ng que la Embajada de su país no se ocupó del caso, 
aduciendo que nuestro compatriota no estaba registrado en la 
embajada” (La Nación, 3 de mayo de 1962). 

La posición del Casino de China no se quedó en la acusación 
a dos miembros de la colonia, sino que solicitaron formalmente 
al Consejo de Estado que el embajador Li Chiao fuera retirado 
como representante diplomático” (La Nación, 3 de mayo de 1962). 

El conflicto fue, sin duda alguna, el acta de salida del embaja-
dor Chiao. El nuevo embajador, Li Chin, tenía altas credenciales 
y formación para el cargo. Había nacido en Beijing, China en 
1909, era abogado graduado de la Universidad de Chengchi en 
1933 y con especialización en la Universidad de las Filipinas en 
1940. Tenía experiencia diplomática porque había sido cónsul 
en Bombay (1944-1946). También llegó a ser Cónsul General 
en Kuala Lumpur (1948-1950); director del Departamento para 
asuntos de Asia del Este en el Ministerio de Relaciones Exterio-
res (1953-1956) y Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo-
tenciario en Guatemala (La Nación, 11 de septiembre de 1962). 
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El nuevo embajador presentó sus credenciales en septiembre de 
1962 al presidente Bonnelly. 

La llegada del nuevo diplomático calmó bastante los ánimos. 
Se logró también fortalecer el vínculo entre los miembros de la 
colonia China. El nuevo incumbente de la Embajada de Taiwán 
comenzó a hacer su labor con menos bríos que su predecesor, si-
tuación que se explica por prudencia y porque su llegada acon-
teció pocos días antes del golpe de Estado a Juan Bosch. 

El gobierno de Juan Bosch, contrario a lo que podría pensar-
se, tenía buenas relaciones con la Embajada de China Naciona-
lista de Taiwán. El tiempo tan corto del gobierno no permitió 
consolidar las relaciones ni ver los frutos de esos vínculos con el 
nuevo incumbente de la embajada, sin embargo, hubo aportes 
importantes en materia agrícola que pudieron materializarse en 
esos meses.

El embajador Chin comenzó a hacer las diligencias para que 
se firmara un acuerdo bilateral entre las dos naciones. La prensa 
local reseñó con grandes titulares la intención entre los gobier-
nos. Afirmaba el artículo, que ese sería el primer convenio de 
esta clase entre China Nacionalista y algún país latinoamerica-
no. Además, señalaba que los técnicos que vendrían al país ha-
rían estudios del terreno para saber las posibilidades de aumen-
tar la producción y mejorar la calidad del arroz en la República 
Dominicana. “Por esos empeños tanto del Consejo de Estado 
como del actual gobierno se encuentra desde septiembre en el 
país el doctor Chao Ling Fang, técnico arrocero de la Organi-
zación de las Naciones Unidas. El doctor Chao, al servicio del 
Ministerio de Agricultura está dirigiendo el ensayo de varieda-
des de arroz en algunas zonas de la República Dominicana” (El 
Caribe, 31 de agosto de 1963).

Derrocado el gobierno de Bosch, en septiembre de 1963, la 
embajada de Taiwán se hizo presente ante los nuevos dueños de 
la situación. Estas relaciones fueron más fuertes e intensas que 
con el derrocado régimen. Las negociaciones con el gobierno 
del Triunvirato comenzaron a dar sus frutos. El nuevo repre-
sentante diplomático comenzó a tener contacto directo con los 
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nuevos gobernantes. Uno de sus primeros objetivos era el de 
materializar las negociaciones que se habían iniciado con el de-
rrocado profesor Juan Bosch. 

El 27 octubre de 1963, solo un mes después del derrocamien-
to de Bosch, fue promulgado el Decreto 148 en el que se de-
signaba al señor Simón Díaz Castellanos, como embajador ex-
traordinario y plenipotenciario de la República Dominicana en 
la República China de Taiwán. Fue además investido de plenos 
poderes para “suscribir a nombre y representación del Gobier-
no Dominicano un acuerdo de Cooperación Técnica entre la 
República Dominicana y la República de China, mediante el 
cual se obtendrían los servicios de seis técnicos chinos en culti-
vo y producción de arroz en nuestro país” (Memorándum Núm. 
2165 de 28 de octubre de 1963).

Las gestiones del nuevo embajador dominicano en Taipéi tu-
vieron sus resultados inmediatos. El 8 de noviembre de 1963 fue 
firmado un acuerdo específico que denominaron “Tratado de 
Cooperación Técnica entre la República Dominicana y la Re-
pública China Nacionalista”, que tenía como principal objeto la 
asesoría para mejorar el cultivo del arroz (Oficio 0-46 de fecha 
11 de noviembre de 1963). 

Los miembros del Triunvirato recibieron al embajador tai-
wanés en el país, quien les comunicó el mensaje directo del pre-
sidente Chiang Kai-Chek, en el que anunciaba el deseo de su 
gobierno de ayudar a la República Dominicana a través de una 
visita oficial del gobernador del Banco Central taiwanés, doc-
tor Hsu Penhyuan, el ministro de Comercio Exterior, y diver-
sos dirigentes de bancos, entre otros. Este fue quizás uno de los 
acontecimientos más relevantes durante los años del Triunvira-
to y sus relaciones con Taiwán. Como se notará, a partir de ese 
momento las visitas de delegaciones chinas fueron permanentes 
a lo largo de todo lo que quedó en el siglo XX. Durante esos 70 
años de relaciones con Taiwán, se firmaron y renovaron mu-
chos acuerdos de cooperación técnica, para ayudar en materia 
agrícola e industrial. Con relación a esta primera visita de alto 
nivel, las expectativas del Gobierno eran muchas.
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Los resultados de estas relaciones fueron inmediatos. Du-
rante una entrevista el doctor Hsu afirmó que Taiwán buscaba 
extender el comercio bilateral entre ambos países. También afir-
mó que su Gobierno ayudaría aún más a impulsar la agricultura 
en República Dominicana. En esta rueda de prensa el enviado 
chino fue enfático cuando le preguntaron sobre sus estrechas 
relaciones con Estados Unidos.

En otra declaración el señor Hsu afirmó que su Gobierno te-
nía como propósito “estrechar aún más los lazos comerciales y 
técnicos entre ambos países”, (Listín Diario, 10 de octubre de 
1964). que incluiría la importación de productos dominicanos 
hacia Taiwán (Listín Diario, 11 de octubre de 1964). La visita de 
esta delegación culminó con la firma del acuerdo comercial, que 
fue suscrito en la Cancillería por los doctores Pedro Pablo Cabral 
Bermúdez y Hsu Penhyuan, este último gobernador del Banco 
del Banco Central de China. El acuerdo se hizo legal en tres 
idiomas: español, inglés y chino. La visita fue realizada por todo 
lo alto. Cuenta la noticia que el Gobierno chino envió un retrato 
de su líder en un maletín de madera preciosa (Listín Diario, 9 de 
octubre de 1964).

Las relaciones siguieron viento en popa. El gobierno chino 
no solo continuó apoyando en las labores técnicas, sino que 
impulsó el intercambio en otras áreas, como, por ejemplo, la 
educación. Así en marzo de 1965, poco antes del estallido de 
abril, monseñor Paul Yupín, rector de la universidad de Taipéi, 
hizo una trascendental visita a la Universidad Católica Madre y 
Maestra (UCMM), acompañado del embajador de la República 
de China Nacionalista, su excelencia Mathew Tseng-hua Liu. 
La visita del alto funcionario eclesiástico se debía a la celebra-
ción del “Congreso Mariano y Mariológico”.

Un hecho doloroso y que empañó la imagen de la colonia, 
fue la muerte del comerciante War Sang Chú, quien murió a 
causa de la depresión que le produjo la destrucción de su ne-
gocio durante la Guerra de abril de 1965. Según cuentan los 
vecinos, el local de su colmado fue escenario de bombardeos y 
tiroteos entre los constitucionalistas y las fuerzas de interven-
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ción. Cuando ocurrió el hecho, dicen que Sang se sintió muy 
triste. Terminó con todo lo que tenía, incluso se llegó a separar 
de la mujer con quien vivía por más de once años. Se dice, que 
el estado depresivo lo hizo pensar incluso en el suicidio, pero un 
paro cardíaco se lo llevó antes de que lo materializara (Listín 
Diario, 11 de noviembre de 1965).

Durante los turbulentos meses posteriores al ajusticiamiento 
de Trujillo en 1961, la colonia china buscaba la forma de abrirse 
campo en el convulsionado ambiente que se vivía. A diferencia 
de la ola migratoria de otros países de América Latina, los chi-
nos que se asentaron en la República Dominicana no vinieron 
a trabajar en forma semiesclavista en plantaciones o fábricas.   
Más bien, su incorporación se hizo con la incursión activa en el 
negocio del detalle del área de los servicios, tales como restau-
rantes, colmados y lavanderías. 

Un acontecimiento importante que ofrecía una imagen dis-
tinta de la comunidad china fue la inauguración, en septiembre 
de 1964, del Instituto Domínico-Chino, iniciativa de la Asocia-
ción de la Colonia China, Inc. Al acto de inauguración acudió 
como invitado especial el embajador de China en República 
Dominicana, el señor Mathew Tseng Wa Liu. El instituto inició 
sus labores de manera provisional en el local de la asociación 
ubicada en la calle Duarte Núm.13. Ofrecía clases regulares 
para la educación básica, de acuerdo con las normas de la Se-
cretaría de Estado de Educación; pero además clases de chino. 
En la tarde se ofrecería a los jóvenes y en la noche para los 
adultos. El embajador fue el orador invitado en la inauguración 
quien expresó que el acto era de significativa “importancia y el 
paso más trascendental que había dado la colonia china en San-
to Domingo” (Listín Diario, 17 de septiembre de 1964).

En medio de los conflictos y problemas sociales que generó el 
estallido de abril de 1965, en diciembre de ese año, llegó al país 
el doctor Yin Tieh Hsieh, quien con los años se ganó el título de 
“Padre del Arroz Dominicano”, por sus esfuerzos en el mejora-
miento de la calidad del arroz. Antes de radicarse en la Repúbli-
ca Dominicana, el doctor Hsieh había trabajado en el desarrollo 
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de diversas variedades de arroz en su natal Taiwán: Kaohsiung 
22, Kaohsiung 24, Kaohsiung 25, Kaohsiung 27, Kaohsiung 53, 
Kaohsiung 64, Kaohsiung 136, y Kaohsiung 137. A pesar de ha-
ber venido al país para una misión técnica de algunos años, se 
quedó para siempre. Vivió en el país hasta su muerte en 2018.  
Concentró sus esfuerzos en el mejoramiento genético del arroz y 
en la introducción de siete variedades de bambú.

Con Balaguer Taiwán gana la batalla, 1966-1978

El 1 de julio de 1966 Joaquín Balaguer tomaba posesión 
como presidente constitucional de la República. Gobernó en 
ese primer momento por 12 años, iniciando así una era de do-
minación conservadora. El nuevo régimen político que se había 
instaurado tenía el control del poder político a través del ejecu-
tivo y la bendición imperial. Restaba el dominio del Congreso, 
la Justicia y por supuesto, la sumisión de los desafectos.  

El vínculo que se había establecido entre los dos estados no 
solo prosiguió con el nuevo gobierno encabezado por el doctor 
Joaquín Balaguer, sino que se fortaleció y amplió. Poco tiempo 
después de asumir el poder, el embajador Mathew Tseng-hua Liu 
cumplía su misión y era sustituido por Sun Ping Chiem. El di-
plomático saliente fue objeto de muchas despedidas tanto por el 
sector público como con el privado. Su paso por el país dejó hue-
llas, pues se había iniciado el gran proyecto de la escuela experi-
mental. El canciller de la República Dominicana del momento, 
Fernando Amiama Tió, lo condecoró con la Gran Cruz de Plata 
y pronunció un discurso de alabanza al milagro taiwanés.

Las misiones oficiales chinas fueron muy prolíferas en los 
primeros años del gobierno. En 1968 el país recibió la visita 
de un enviado especial del presidente Chiang Kai-Chek, el Sr. 
Sampson C. Shen, quien llegó acompañado de una nutrida de-
legación: Hong Fan Chon, director adjunto del departamento 
del Centro y Sur América; Pablo Shien Kwei, consejero de la 
embajada China en Madrid; Yu-Kun Yan, jefe de la división del 
Servicio para agricultores: C.L. Young, perito mayor del Depar-
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tamento de Comercio; José Din Ta-San, capitán de fragata de la 
Marina China; Dominie T.H. Chang, secretario del Ministerio 
de Relaciones Exteriores y Lorenzo Wang, corresponsal de la 
Agencia Central de Noticias Chinas. La misión oficial después 
de agotar varios días de visita partió rumbo a Haití, donde debía 
agotar una agenda similar.  

A su llegada, el enviado del presidente de Taiwán, el señor 
Shen, dijo que reconocía “el alto precio que ha tenido que pagar 
el pueblo dominicano para preservar su libertad y sus institucio-
nes democráticas […]” y tuvo palabras de elogio para el presi-
dente Balaguer a quien le felicitaba por “los notables avances 
conseguidos por la República Dominicana, bajo la sabia direc-
ción del presidente Balaguer, en la defensa de los derechos hu-
manos, la estabilidad social y el desarrollo económico” (Listín 
Diario, 11 de marzo de 1968).   

La visita de Shen y sus acompañantes tuvo resultados inme-
diatos. En mayo de 1968, el canciller dominicano, Fernando 
Amiama Tió, realizó una visita oficial a China Nacionalista. 
Estuvo acompañado del embajador dominicano Amaury Dar-
gam, encargado de Asuntos europeos y afroasiáticos de la Can-
cillería y del periodista Pedro Álvaro Bobadilla.

En agosto de 1971, llegó una nueva misión diplomática-eco-
nómica procedente de China Nacionalista. Según la informa-
ción aparecida en la prensa dominicana, esta misión tenía como 
misión intercambiar ideas y ver la forma de impulsar la coope-
ración cultural y económica. El acontecimiento fue altamente 
celebrado por la colonia china. Una amplísima comisión de chi-
nos residentes destacados fue al aeropuerto con carteles de bien-
venida para la comisión y expresando su alegría por su llegada 
y por los aportes que podrían hacer al país.   

El embajador de China, doctor Sun Pin-Chien ofreció una 
recepción el 30 de agosto de 1971 con el propósito de agasajar 
a los importantes visitantes, encabezada por Chi-Cheng Chang, 
ministro de Comunicaciones de China Nacionalista. La dele-
gación visitante era amplia y representativa, pues además del  
Cheng Chang, lo acompañaron: Che Shy Hoo, embajador al 
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servicio del Ministerio de Relaciones Exteriores; Tsun Ti Chen, 
director de la oficina de inspección de mercaderías y cuarente-
na del Ministerio de Asuntos Económicos; Hsue Chung Chow, 
especialista a cargo de las industrias químicas; Sahowen Tang, 
consejero de turismo; Kuan Chi Su , jefe de la división de culti-
vos de departamento de agricultura y bosques y C.T. Wu tercer 
secretario del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Un acuerdo de mucha trascendencia fue el que firmaron los 
dos gobiernos en el año 1975 ya que ampliaba el marco de la 
cooperación, más allá de la asesoría técnica en materia agríco-
la, el cual se denominó Convenio Cultural. El artículo 1 ambas 
partes se comprometían a fomentar el intercambio cultural en-
tre los países, en los órdenes literario, científico y artístico. Para 
materializar esa intención aseguraba que las partes debían com-
prometerse a otorgar las mayores facilidades para que las visitas 
en uno y otro sentido se materializaran.

La necesidad de reconocimiento del gobierno de China en 
Taiwán hizo que su dinamismo diplomático se acomodara a 
cualquier régimen político que hubiera en la República Domini-
cana. Los responsables de la embajada China trabajaron inten-
samente para retribuir el apoyo recibido del gobierno dominica-
no, por lo que dirigieron su accionar en dos sentidos. En primer 
lugar, una dinámica actividad diplomática con el gobierno do-
minicano, que al momento se iniciaba el período de los 12 años 
de Balaguer. Y, en segundo lugar, la demostración a la sociedad 
dominicana de los grandes aportes de la colonia china al país. 

Los resultados de los técnicos taiwaneses en el país fueron 
muy alentadores. Y la verdad es que la labor que habían hecho 
esos asesores en materia educativa para los cultivadores de arroz 
fue impresionante. Lo cierto es que la Escuela Experimental de 
Juma constituyó un hito en el mejoramiento de la producción 
arrocera en el país. 

La estación de Juma seguía dejando huellas. Los experimen-
tos con las diferentes variedades y el proceso educativo con los 
productores estaban sus frutos. Después de muchos ensayos y 
errores, los técnicos chinos aconsejaron que la variedad, cono-
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cida en el comercio de la capital como Valencia, pero que en 
realidad era Chianung 242, era la que mejor se adaptaba a la 
calidad del suelo dominicano.

Los resultados con la experiencia del cultivo del arroz moti-
varon al presidente Balaguer a fortalecer y ampliar sus relacio-
nes con Asia. En marzo de 1967 envió con plenos poderes al 
señor Rafael A. Taveras como cónsul general de la República 
Dominicana en Hong Kong. Tenía el mandato de aumentar el 
mercado de azúcar, tabaco y café dominicanos en el continente 
asiático. Según la información, Taveras era un experimentado 
comerciante importador-exportador con muchas relaciones a 
nivel internacional (Listín Diario, 17 de marzo de 1967).

En diciembre otra importante visita, que marcó verdadera-
mente la historia en el cultivo del arroz en todo el país, fue or-
ganizada por la Organización de las Naciones Unidas para la 
Agricultura y la Alimentación (FAO). En ese organismo labora-
ba el doctor Y. T. Mao, quien visitó al país en viaje de asesora-
miento. La visita del experto fue importante tanto para los téc-
nicos chinos que estaban en la Estación Experimental de Juma, 
como para el gobierno y los productores.

La alianza tan fuerte entre Taiwán y la República Domi-
nicana no pasó desapercibida en la China Comunista. El per-
manente enfrentamiento entre las dos Chinas era un reflejo de 
los conflictos que vivía el mundo. Ese fue el destino del Casino 
de China, el organismo que desde sus inicios se convirtió en el 
frente opositor del gobierno de Taiwán y de los miembros de 
la colonia que apoyaban las gestiones de China Nacionalistas 
seguía librando sus batallas, y enfrentando cualquier acción que 
se hiciera. Joaquín Balaguer, quien habían asumido como una 
de sus principales banderas la lucha contra el comunismo de-
cidió sencillamente disolver la entidad por obra y gracia de un 
decreto (Listín Diario, 3 de noviembre de 1967).

La buena sintonía que existía entre ambos gobiernos hizo que 
la comunidad china en el país se sintiera parte del proceso. Algu-
nos decidieron crear sociedades culturales, como fue el caso de la 
“Sociedad Domínico China” que fue formada en 1968 y estaba 
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integrada por jóvenes de la segunda generación: Ernestina Chan 
Aquino, presidenta; Bienvenido Chong, vicepresidente; Victoria 
Chez, encargada de relaciones públicas; Clara Joa, secretaria. 
Los vocales eran: Leanime Leo, Gionguey Sang, Maritza Joa, 
Catherine Ng, Tania Chong, Luis Ng y Víctor Chan (Listín Dia-
rio, 28 de octubre de 1967).

Durante el gobierno de los 12 años, el presidente Joaquín Ba-
laguer mostró simpatía con la comunidad china trabajadora, que 
no tenía ninguna actividad política partidaria, y, por supuesto, 
que no mostrara alineación con las ideas que defendía la Repú-
blica Popular China. 

Los gobiernos del PRD: diplomacia China, cooperación y 
tensiones, 1978-1986

El ascenso del Partido Revolucionario Dominicano (PRD) al 
poder no significó en modo alguno una desaceleración de las re-
laciones. Tal parece que la opción por Taiwán fue más que nada 
una política que se asumía acorde a las circunstancias.

Sin lugar a duda, la labor del embajador Michael Tung fue 
muy activa y sobre todo fructífera, ya que inició su misión en 
la República Dominicana en 1975 y terminó en 1983. Fue ac-
tivo en destacar las figuras de la colonia. Se le veía por todas 
partes, visitaba a Santiago en una reunión con inversionistas 
dominicanos y chinos, o estaba en San Francisco de Macorís, 
reuniéndose con comerciantes y políticos. Su dinamismo y sus 
vínculos con el Gobierno hicieron que fuera objeto de crítica, 
denominándolo el principal actor del “lobby chino” que había 
incluso superado con creces al “lobby norteamericano”. 

El dinamismo de Tung se evidenciaba por todas partes. Cada 
día aparecía una noticia de sus actividades. En una oportuni-
dad, cuando en el país no se hablaba de cine, el diplomático, a 
través de la oficina comercial, invitaba a un productor de pelí-
culas de Hong Kong, el señor Ting Pao Shing, propietario de 
Movie Producers and Distributors Association y de la Motion 
Picture Producers Asso of  Republic of  China. El propósito de la 
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visita era hacer contactos para ver la posibilidad de un eventual 
traslado de sus negocios a la República Dominicana.  

Tung no escatimó esfuerzos por reconocer a los chinos y sus 
descendientes que se habían destacado. Condecoró al gober-
nador de San Francisco de Macorís, el señor Siquió Ng de la 
Rosa, a quien se le entregó la Medalla “Honor al Mérito del 
Descendiente chino”. Fue tan activa la labor de Michael Tung 
que cuando cumplió el tiempo de su misión fue objeto de edito-
riales en la prensa.

El término de la misión de Tung dejó mucha tristeza. Par-
tió en diciembre de1983, y desde octubre se fue despidiendo. 
No desaprovechaba el activo diplomático la oportunidad para 
despedirse. En octubre de ese año, durante la celebración de la 
Fiesta Nacional, Tung dijo en su discurso que se llevaba gratos 
recuerdos del país (Listín Diario, 11 de octubre de 1983). Volvió 
a Santiago en noviembre de 1983 para visitar al Rector de la Uni-
versidad Católica Madre y Maestra, monseñor Agripino Núñez 
Collado. Definió a la entidad como la verdadera forjadora de 
líderes en el país (Listín Diario, 26 de noviembre de 1983). 

El embajador Tung fue sustituido por el señor Meng Hsien, 
quien siguió la misma línea de su antecesor. Aprovechando 
el nuevo aniversario de la creación de la República de China 
Nacionalista, y sobre todo el especial 73 aniversario, el nuevo 
embajador se hizo presente en las autoridades del momento, 
quienes ratificaron su decisión de apoyar a Taiwán. El Canciller 
dominicano, José Augusto Vega Imbert, señaló en la recepción 
que “las relaciones entre la República Dominicana y la Repú-
blica de China se mantienen en un buen nivel de cooperación 
mutua” (Listín Diario, 13 de octubre de 1984). 

El trabajo en la Estación Experimental de Juma fue destaca-
do, en especial la figura del doctor Hsieh, que al momento tenía 
ya 18 años de trabajo ininterrumpidos en el país. La política gu-
bernamental trajo sus frutos, muchos inversionistas de Taiwán se 
motivaron a invertir en el país, sobre todo en lo que se refería a 
las zonas francas en el área de textiles. En ese sentido también, un 
grupo de comerciantes e industriales de origen chino aprovechó 
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la política diseñada en el Plan Reagan para motivar la inversión 
extranjera. En septiembre de 1984 apareció, en un gran desplie-
gue periodístico sobre el establecimiento de varias fábricas de ca-
pital chino en las zonas francas de Puerto Plata y Santiago. 

En ese tenor, un grupo de funcionarios en inversionistas chi-
nos, en el que estaba presente el viceministro de Asuntos Eco-
nómicos y jefe de la misión de Taiwán para inversiones en el 
Caribe, Wang Chien Hsien, se reunió con la cúpula empresarial 
de la República Dominicana a través del Consejo Nacional de 
Hombres de Empresas (CNHE). En la intervención el funciona-
rio chino hizo una afirmación que sorprendió a todo el mundo, 
al exponer las razones de su visita: “no es para hacer propaganda 
ni para salir en los periódicos, sino para trabajar y realizar inver-
siones en este país” (Última Hora, 3 de octubre de 1984). 

Después el funcionario expresó que su motivación para ve-
nir a ese encuentro entre inversionistas privados de ambos paí-
ses era con el objeto de lograr inversiones conjuntas “a través 
de la colaboración de ambas partes podremos lograr algo en el 
desarrollo económico e industrial” (Última Hora, 3 de octubre 
de 1984). En una de sus múltiples alocuciones, el funcionario 
taiwanés señaló que la República Dominicana poseía “muchas 
ventajas para los inversionistas extranjeros […] Añadió que este 
país por su punto geográfico favorece mucho el comercio con 
países como Estados Unidos y Canadá […]” (Listín Diario, 2 
de octubre de 1984). 

Las misiones siguieron llegando casi de manera ininterrum-
pida al país. En marzo de 1985 una nueva misión china llegó 
encabezada por. Wu Hui Jan, subdirector general de Desarrollo 
Industrial de Taiwán, quien estaba acompañado por 15 inver-
sionistas privados, de las áreas de plásticos, muebles, deportes, 
ropa y electrodomésticos. El jefe de la misión declaró a su lle-
gada que la República Dominicana contaba “con todas las ven-
tajas que puede ofrecer para un inversionista extranjero” pues 
decía, existen las condiciones necesarias como “clima, hospi-
talidad, la política democrática del país, el costo de la mano de 
obra...” (Listín Diario, 27 de marzo de 1985).
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Las relaciones entre los dos Gobiernos eran fluidas y muy 
buenas. En octubre de 1985, el síndico del Distrito Nacional, 
doctor José Francisco Peña Gómez, le rindió un homenaje al 
alcalde de Taipei, señor Hsu Hsi Teh, declarándolo huésped dis-
tinguido, quien está en el país en misión de amistad. 

Un gran paso que se dio en la colonia fue la creación e inau-
guración del Instituto Domínico Chino, que tenía como misión 
mostrar la cultura china. También se ofrecería clases de chino 
y de español. La primera dirigida a las segundas y terceras ge-
neraciones de descendientes y la de español para los chinos que 
llegaban o los que querían mejorar el manejo del idioma. Al 
acto asistió el embajador de Taiwán y pronunció un discurso 
(Listín Diario, 17 de septiembre de 1984).

Una nueva imagen se abría en la colonia china. Los chinos 
migrantes, asentados por décadas en el país, decidieron incur-
sionar en otras áreas de la economía diferentes a los pequeños 
negocios de los chinos tradicionales: los colmados, los super-
mercados, los moteles y la pequeña venta al detalle. La nueva 
cara de la colonia, impulsada quizás por el incremento de las 
relaciones con Taiwán, el aumento de la inversión de capitales 
taiwaneses al país decidió arriesgarse e invertir en otros renglo-
nes de la economía.   

El impacto fue grande. Según el agregado comercial de la 
Embajada China, fruto de las dos primeras misiones de 1985, 
en el país se instalaron 15 nuevas empresas que se destinarían 
a la producción de papel, plástico, camarones de exportación, 
hortalizas, frutas deshidratadas, electrodomésticos, champiño-
nes, etc. Señalaba también que el incremento comercial había 
aumentado considerablemente, sobre todo en lo referente a la 
exportación, al afirmar que solo en 1984 se habían importado 30 
millones de dólares por concepto de importación de mercancías. 
El país exportó a Taiwán un valor de 2.5 millones de dólares en 
productos como ferroníquel, café y conchas de lambí.

La embajada y los miembros de la colonia buscaban también 
mostrar la cara cultural de las relaciones entre ambos países. En 
ocasión del aniversario 73 de la República Nacionalista China, 
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se organizó una interesante muestra pictórica con acuarelas chi-
nas de David Hui, un reconocido pintor chino ganador de va-
rios premios internacionales. En la muestra también aparecen 
obras de la pintora Shu Chu Shin (Listín Diario, 28 de octubre 
de 1984).

Otra actividad que auspició la embajada fue la visita de una 
delegación de la Asociación Cultural y Económica China-Do-
minicana, cuyo objetivo principal era el fomento de las visitas 
recíprocas entre los dos países. A esta misión se le denominó 
“Paloma de la Paz”. Esta asociación estaba integrada por chinos 
residentes en Taiwán y dominicanos de origen chino residentes 
en la República Dominicana, es por esta razón que el presidente 
de la Asociación era el señor Paul Liou Cheng Teb, quien tuvo a 
su cargo la organización de la visita. 

En julio de 1985 vino al país la Opera de Taipei, un verdade-
ro acontecimiento cultural. A la primera presentación asistió el 
presidente de la República, Salvador Jorge Blanco y su esposa 
Asela Mera de Jorge. El acontecimiento cultural fue tan impor-
tante que la colonia china organizó varios actos de recibimiento 
a los artistas chinos. En noviembre de 1985, el pintor Rafael Wu 
realizó una gran exposición que contó con la crítica favorable 
de la prensa especializada. Con diez años radicados en la Repú-
blica Dominicana, supo combinar los dos paisajes: el chino y el 
dominicano. 

En los ocho años del PRD, especialmente durante el gobier-
no de Antonio Guzmán, el país vivió un boom desconocido de 
migrantes chinos que solicitaban no solo vivir en la República 
Dominicana, sino nacionalizarse como dominicanos. Dos fac-
tores influyeron durante este boom: por un lado, la motivación 
de inversionistas taiwaneses y hongkoneses por las facilidades 
que otorgaba el Gobierno para la inversión extranjera; pero, so-
bre todo, porque muchos capitales de Hong Kong comenzaron 
a emigrar ante la inminencia de que en julio de 1997 la isla pa-
saría de nuevo a China.

Para tener una mejor información, esta etapa se dividió 
en dos períodos gubernamentales del Partido Revolucionario 
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Dominicano: Antonio Guzmán (1978-1982) y Salvador Jorge 
Blanco (1982-1986). Como forma de verificar las denuncias que 
se produjeron en ambos períodos de gobierno, en el sentido de 
que existía una mafia muy bien organizada para traer naciona-
les chinos para ser naturalizados a cambio de prebendas, se bus-
caron de manera exhaustiva los decretos promulgados por am-
bos presidentes mediante los cuales le otorgaba la nacionalidad 
dominicana a chinos, algunos de los cuales procedían de Hong 
Kong. Una comparación a simple vista de las naturalizaciones 
en ambos gobiernos se evidencia con creces que el proceso en el 
gobierno de Guzmán fue masivo y sistemático.

La prensa nacional se hizo eco durante el período (1978-1986) 
de varios casos delictivos en los que estuvieron envueltos algunos 
miembros de la colonia. Uno de los casos más terribles fue la de-
nuncia que hizo un ciudadano dominicano de casos de violación 
a menores en los moteles de las afueras de la ciudad propiedad 
de chinos, al decir que: “No podemos permitir que inmigrantes 
a los que con amor hemos acogido en nuestra sociedad […] des-
honren nuestros más profundos valores i (sic) deformen nuestras 
costumbres con negocios i (sic) actitudes que niegan la condición 
humana […]” (Listín Diario, 16 de abril de 1983). 

Uno de los mayores escándalos del tráfico de chinos se pro-
dujo en junio de 1985, cuando apareció la noticia de que el cón-
sul honorario en Hong Kong, Simón Yip había sido destituido 
del cargo por un escándalo financiero de unos 500 millones de 
dólares. La destitución se produjo cuando apareció la noticia en 
The Wall Street Journal. En la denuncia se decía que funciona-
rios y socios se habían apropiado de esa cantidad de dinero del 
Banco Overseas Trust, señalando que 

los funcionarios del gobierno de Hong Kong alegan que Simón Yip, 
hombre de negocios local que actuaba como cónsul honorario de la 
República Dominicana en Hong Kong este año, es una figura clave. 
Se tiene entendido que ha salido (Yip) de la colonia. La pasada se-
mana, el presidente Salvador Jorge Blanco canceló el nombramien-
to de Cónsul Honorario a Simón Yip y a su hijo […] (El Nacional, 
18 de junio de 1985).  
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En respuesta al escándalo, apareció en la prensa nacional un 
espacio pagado del Hotel Investors, firmado por José M. Lova-
tón, vicepresidente ejecutivo, y Bernard S. W. Yip, tesorero. El 
comunicado negaba las acusaciones y decía que Simón Yip era 
un prestigioso hombre de negocios con grandes inversiones en 
muchas partes de Asia, como Singapur, Sri Lanka y Hong Kong 
(El Nacional, 20 de junio de 1985).

Así finalizaron esos 8 años de gobierno del Partido Revo-
lucionario Dominicano, en el que hubo momentos de gloria 
en las relaciones con Taiwán y otros de crisis, producto de las 
naturalizaciones masivas que se realizaron provocadas por un 
lado por el aumento de las inversiones de capitalistas chinos, 
pero también, porque había una confabulación entre algunos 
funcionarios estatales y varios avezados chinos, del país y de 
Hong Kong que vieron una gran oportunidad de negocios y les 
generaron muchas ganancias. 

Con la salida abrupta, y el desprestigio de su gobierno, al 
llegar Joaquín Balaguer al poder, las aguas se calmaron. Las 
naturalizaciones ya no fueron tan masivas y la opinión públi-
ca puso su atención en otras cosas. Muchos de los capitalistas 
chinos que invirtieron en empresas, se vieron tan atacados que 
decidieron vender o quitar sus empresas. Algunos, que no se 
pueden cuantificar porque no se encontraron los datos precisos, 
emigraron con sus capitales hacia otras naciones, especialmente 
Estados Unidos. Se repetía la utopía construida desde el siglo 
XIX de que la llamada “gran nación norteamericana” era el 
paraíso para la inversión. 

Los conflictos de las chinas se reflejan en la diplomacia 
dominicana, 1986-1996

El tema de las naturalizaciones de chinos durante los dos 
gobiernos del PRD provocó tanto escándalo a nivel nacional e 
internacional que el prestigio ganado por la embajada de China 
de Taiwán se mancilló de una manera difícilmente recuperable. 
Los nuevos miembros de la embajada y la misma colonia chi-
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na residente en el país intentaron recuperar el prestigio perdido 
realizando múltiples actividades para promocionar la inversión 
taiwanesa y sobre todo rescatar los valores positivos existentes 
en la colonia.

El embajador Men Hsien Huang redobló sus esfuerzos por 
recuperar la imagen de China en la opinión pública nacional. 
Ofreció conferencias en diferentes ciudades del país hablando 
sobre el milagro taiwanés. Asimismo, la embajada desplegó es-
fuerzos por dar a conocer los grandes aportes de los técnicos 
chinos. Por ejemplo, varios medios de prensa dieron cuenta que 
los técnicos taiwaneses habían sido los responsables de la me-
joría de la industria del papel. Pero, y es lo más importante, lo 
que sí se trató de resaltar fue el aporte de China nacionalista a 
la economía dominicana.  

Se volvió a incentivar la visita de capitalistas chinos con inte-
rés en invertir en la República Dominicana. El periódico Ultima 
Hora en 1988 publicó un amplio reportaje en ese sentido (Úl-
tima Hora, 16 de septiembre de 1988). Según la información, 
la inversión de capital taiwanés había aumentado de manera 
considerable. Para ese año se habían invertido más de US$16 
millones en 10 zonas francas, dos agroindustrias camaroneras; 
y se estaban haciendo estudios de inversión para invertir en la 
industria hotelera, en rubros agrícolas como café, cocoa y agua-
cate, y en minería como mármol, níquel y bauxita. La noticia 
dice que las importaciones de productos provenientes de Taiwán 
también aumentaron considerablemente. De US$28 millones en 
1985 subió a US$60 millones en 1987. Se calcula que la inver-
sión de los empresarios taiwanés en el país superó los US$100 
millones en 1994. 

La cooperación técnica también fue revitalizada. La asesoría 
agroindustrial ya no era solo en materia de arroz, como ocurrió 
en los años 60 y 70.  En los 80 se amplió hacia otras industrias, 
como el papel. Según la prensa “la mejoría de la producción y la 
eliminación del déficit económico crónico en la Industria Nacio-
nal del Papel, son frutos del trabajo realizado por dos técnicos de 
la República de China” (Listín Diario, 23 de noviembre de 1987). 
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La Embajada de Taiwán intentó también presentar una cara 
más fresca, profesional y competente de sus funcionarios.  En 
1987 presentaron al nuevo Consejero de Prensa, el señor Juan 
Weng, un diplomático de carrera. Pero fue el embajador Kuo 
Kang, que llegó a principios de los 90, el más dinámico y visio-
nario de los embajadores de Taiwán que llegaron al país y que 
transformó la percepción colectiva sobre la imagen de la emba-
jada, pero, sobre todo, de la comunidad china en el país. Una 
de sus primeras declaraciones fue el anuncio de un aumento sig-
nificativo de la asistencia técnica. Uno de los nuevos proyectos 
auspiciados por la embajada fue el de la instalación de un centro 
de producción de camarones a nivel comercial. El embajador 
de China en el país aseguró “que sus compatriotas están en la 
mejor disposición de transmitir sus experiencias a los criadores 
dominicanos de camarones y otros mariscos con la finalidad de 
que puedan aprovechar otra alternativa alimenticia producida 
en el suelo nativo” (Hoy, 12 de enero de 1991).

Aunque se quiera negar, la migración china fue la responsa-
ble de la introducción de productos nuevos en el mercado domi-
nicano. La “Flecha”, el ungüento maravilloso que todo lo cura 
y que todavía es muy popular en el gusto criollo fue introducido 
por comerciantes asiáticos. Lo mismo ocurrió con la salsa de 
soya y el mentol el Chinito, muy utilizado para dolores muscula-
res.  Los populares muebles de mimbre y ratán fueron traídos al 
país por Miguel Sang.  Hoy existen en la República Dominicana 
decenas de industrias artesanales que fabrican esos muebles.  

Asimismo, como una forma de romper el círculo de las zo-
nas populares, algunos migrantes chinos de primera generación 
decidieron hacer inversiones en las zonas adineradas. En agosto 
de 1987 la prensa anunció la inauguración de la Repostería y 
Panadería Asia en el exclusivo barrio de Naco.   

La gastronomía china se hizo parte de la cultura dominicana.  
Las legumbres y los vegetales constituyen la base fundamental 
de la comida oriental. Ante el aumento de la demanda, muchos 
chinos vieron una gran oportunidad de negocio el cultivo de 
vegetales chinos. Uno de los pioneros de esta agroindustria fue 
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Gen Chez, hijo, nieto y biznieto de campesinos. Como para la 
mayoría de los emigrantes no existe el vocablo “no se puede”, 
Gen Chez decidió no solo empezar una nueva vida en un país 
lejano donde no conocía ni el idioma ni las costumbres de sus 
ciudadanos, sino que también decidió seguir haciendo en plena 
capital dominicana lo único que sabía hacer: trabajar la tierra. 
Los que transitan por la urbanización Los Jardines del Norte 
tienen que obligatoriamente fijarse en la impresionante horta-
liza que está justo en el corazón de ese sector capitalino. Esta 
hortaliza de 40 tareas fue la primera que empezó la familia de 
Gen Chez en Santo Domingo Al igual que las otras tres de la 
capital, son manejadas por chinos que contrario al pensar na-
cional, aseguran que con la tierra dominicana se puede hacer de 
todo, especialmente darle de comer a sus ciudadanos.

La labor de los diplomáticos chinos en el país siguió siendo 
sido muy efectiva. Durante el gobierno de los 10 años del doctor 
Balaguer las relaciones se mantuvieron intactas. Un ejemplo de 
esto fue la visita oficial del canciller Frederick Chien en julio 
de 1993, invitado por el gobierno dominicano, quien agotó una 
larga agenda y sostuvo reuniones con las altas instancias para 
renovar los lazos de amistad entre las dos naciones. 

De todas maneras, la luna de miel que siempre había entre 
ambas naciones se vio afectada por el permiso oficial de abrir, en 
1994, una oficina comercial en la República Dominicana de par-
te de China Popular. Este hecho fue, sin lugar a duda, la causa 
principal del aumento de la agresividad en contra del comunis-
mo por parte de la embajada de Taiwán en sus alocuciones ofi-
ciales. Al terminar su misión, el embajador Kuo Kang fue objeto 
de reconocimientos de parte de la sociedad dominicana, como 
fue el caso del gran homenaje de despedida organizado por la 
Asociación Interamericana de Hombres de Empresas, capítulo 
del Nordeste (Listín Diario, 5 de noviembre de 1996). Con la 
partida del activo diplomático, la diplomacia taiwanesa tenía un 
gran reto, luego de haber contado con un hombre activo, eficien-
te y con mucha capacidad de comunicación, gracias a su exce-
lente español (El Siglo, 13 de enero de 1993). 
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La migración china, como se ha podido ver a lo largo de estas 
páginas ha tenido que vivir las fuertes resistencias de las socieda-
des de (des) acogidas. En el caso dominicano incidió mucho el 
flujo migratorio producto de los intereses de algunos comercian-
tes de seres humanos. Parte del rechazo también se ha debido, 
como en la mayoría de los migrantes del mundo, a que los chinos 
tienen un sentido del trabajo que va más allá de la racionalidad. 
Trabajar 20 horas diarias los 7 días de la semana no es ningún 
problema. Por esta razón los otros dueños de negocios similares 
los miran con recelo y como competencia desleal.

Debemos reconocer que, en ese proceso, la segunda genera-
ción no vivió el rechazo de sus padres, entre otras cosas porque 
se asimilaron a la cultura dominicana, y el rostro era solo un 
señalamiento de su origen.

Las dos Chinas en competencia con el nuevo gobierno, 
1996-2000

El 16 de agosto de 1996 comenzó un nuevo cuatrienio, con 
el presidente Leonel Fernández y el Partido de la Liberación 
Dominicana (PLD) se estrenaban en el ejercicio del poder polí-
tico desde el Poder Ejecutivo. Había triunfado la democracia y 
en ese momento nadie dudó de los resultados, porque la Junta 
Central Electoral era merecedora de la confianza de la ciudada-
nía y de los partidos.  

En el cuatrienio del presidente Fernández de manera formal 
el gobierno decidió apoyar a Taiwán, pero también abrir otras 
perspectivas y ámbitos como fue el caso de la formalización de 
las relaciones con Cuba y la continuación de las relaciones co-
merciales con China Continental a través de su oficina, estable-
cida durante el último gobierno de Joaquín Balaguer.

Una de las acciones del nuevo gobierno encabezado por el 
presidente Fernández, como se señaló en páginas anteriores, fue 
la apertura con otros países tradicionalmente prohibidos en las 
gestiones anteriores: Cuba y China Popular. Con el país caribe-
ño se abrieron las relaciones diplomáticas, con la apertura de 
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las embajadas en aquí y en Cuba. La visita oficial del presidente 
Fidel Castro al país fue una de las acciones más audaces de la 
política exterior dominicana. El otro caso fue sin lugar a duda 
la continuidad y ampliación de las “relaciones comerciales ofi-
ciales” con el gobierno de China Popular.  

Además de la apertura de la oficina comercial de la China 
Continental, se iniciaron una serie de visitas que impactaron 
grandemente algunos sectores. Por ejemplo, en septiembre de 
1998, visitó al país un grupo de 8 parlamentarios chinos. La 
delegación se reunió con diversos sectores políticos, entre ellos, 
los presidentes de la Cámara de Diputados, Rafael Peguero 
Méndez; del Senado, Ramón Alburquerque y de la Suprema 
Corte de Justicia, así como el Síndico del Distrito Nacional. 
Las reacciones de diferentes sectores no se hicieron esperar. Por 
ejemplo, un enjundioso artículo de Eduardo Álvarez expone sus 
preocupaciones y sobre todo las implicaciones que tendría para 
el futuro del país, y las nuevas circunstancias que se avecinaban 
con la creación del Consulado Dominicano en Hong Kong.

Los viejos fantasmas que incidieron en la colonia china en los 
años sesenta del siglo XX resurgieron, esta vez las contradiccio-
nes internas estaban aplacadas, el enemigo llegaba desde fuera. 
En ese contexto es que se inscribe el surgimiento del Instituto 
de Amistad Dominico Chino integrado por un amplio grupo 
de notables personalidades dominicanas que se asociaron con 
el propósito de respaldar a Taiwán. Estaba liderada por Mario 
Rivadulla.  La declaración de principios es muy elocuente. 

Más tarde, la entidad externó una posición pública apoyando 
la política exterior del presidente Fernández, especialmente en 
lo referente al fortalecimiento de los lazos comerciales y cultu-
rales. Apoyo que justifican por “las amenazas que penden sobre 
la estabilidad de ese fiel y consecuente aliado dominicano, como 
consecuencia del desconocimiento por parte del gobierno de la 
República Popular China, en Beijing, al derecho que tienen los 
ciudadanos de la República China de Taiwán a vivir en un clima 
de libertad y soberanía dentro de un esquema de ejercicio demo-
crático” (El Nacional, 8 de septiembre de 1999). 
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El activismo de la entidad prosiguió y en septiembre de 1999, 
una comisión del Instituto visitó la embajada de Taiwán para 
entregar una carta de solidaridad. La comitiva estaba integra-
da por Mario Rivadulla, Gerardo Brito y Joaquín Ascensión.  
La misiva fue entregada personalmente al embajador Kang. El 
respaldo del Instituto a Taiwán se hizo una vez apareció en la 
prensa que China Continental había definido a la nación como 
“una provincia rebelde”, intentando desconocer los logros y los 
sentimientos del pueblo taiwanés y sobre todo su derecho a par-
ticipar como país en el concierto mundial de naciones. 

En la carta, los integrantes del Instituto exhortaban “al Go-
bierno de China Popular de desistir de su política de cerco diplo-
mático y amenaza del uso de la fuerza militar contra la Repúbli-
ca China de Taiwán, afectando el normal desenvolvimiento de 
la vida de su pueblo laborioso, pacífico y progresista a la vez que 
originando un nuevo espacio de grave e injustificada tensión en 
esa parte del mundo” (El Nacional, 22 de septiembre de 1999). 
En el año 2000, el Instituto despidió al doctor Fernando Shu 
Tang, ex consejero de prensa de la embajada, quien regresaba a 
su pueblo a desempeñar otro cargo público.  

El recién estrenado gobierno del PLD tuvo que enfrentar el 
tema de la migración ilegal de chinos a República Dominicana. 
Una vez más se evidenciaba que lo que se buscaba era utilizar 
el país como puente hacia Estados Unidos. Ante la situación, el 
nuevo gobierno quiso poner extremo cuidado; aunque se sabía 
que uno de los miembros del nuevo partido en el poder era el 
acusado públicamente de ser el nuevo responsable de la migra-
ción ilegal de asiáticos. 

Con el ascenso del nuevo gobierno en agosto de 1996 y el 
nombramiento de Haivanjoe Ng Cortinas como Contralor Ge-
neral de la República salió a relucir la participación de descen-
dientes chinos en los gobiernos. Los primeros que tuvieron par-
ticipación política activa fueron Siquió Ng de la Rosa quien en 
los gobiernos del PRD ocupó diversos cargos, llegando incluso 
a ser electo síndico de San Francisco de Macorís y luego dipu-
tado por esa provincia, y a principios de los 90 Miguel Sang 
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Ben fue nombrado Secretario Técnico de la Presidencia por el 
presidente Balaguer. Años más tarde, durante el gobierno de Hi-
pólito Mejía, Clara Joa ocupó una Subsecretaría de Educación.  

Por otro lado, la avenida Duarte fue denominada por el pue-
blo como “la pequeña China” por la gran cantidad de negocios 
de capital chino que se concentraban en la zona. La prensa do-
minicana señaló que

con el paso de los años, el polígono formado por la avenida Duarte 
y la calle José Martí, específicamente el tramo comprendido entre 
las calles Caracas y Benito González ha sido convertido en una 
especie de “Chinatown” por parte de descendientes de emigrantes 
chinos que se establecieron en el país a finales del siglo pasado […] 
Con la cada vez más activa y notoria incursión china, la llamada 
Duarte abajo […] ha pasado a ser el segundo lugar de la ciudad de 
Santo Domingo donde predomina la presencia de extranjeros con 
una tendencia plenamente marcada hacia la permanencia (Última 
Hora, 13 de diciembre de 1998). 

La realidad hizo que desde 1999 se comenzara a hablar de la 
posibilidad de establecer un verdadero Chinatown, anhelo que 
se hizo realidad años más tarde gracias al tesón y trabajo de 
Rosa Ng. A pesar de todos los problemas que se han presentado, 
la comunidad china llegó y se asentó en la República Dominica-
na y demostró que estaba constituida por gente de trabajo. 

China gana la guerra. Se desploma Taiwán, 2000-2018

El restablecimiento de la economía China, su apertura al 
mercado internacional y su relanzamiento como potencia en 
competencia con los tradicionales bloques de poder: Estados 
Unidos, Japón y la Comunidad Económica Europea, ha hecho 
que 139 países del mundo hayan abierto sus puertas a la nueva 
China Popular. 

La otra China, la de Taiwán, otrora apoyada por el capital 
mundial, se ha ido quedando cada vez más sola. Para 2018 la 
gran mayoría de los países latinoamericanos establecieron rela-
ciones diplomáticas con la República Popular China. Para esa 
fecha, apenas 17 países del mundo mantenían relaciones diplo-
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máticas con Taiwán. El 30 de abril del año 2018 se establecen las 
relaciones con China. Con la firma de este acuerdo la República 
Dominicana rompió 77 años de relaciones diplomáticas con Tai-
wán y las entabló oficialmente con China. 

En la República Dominicana, como en otros países de la re-
gión, la República Popular China ha ido ganando terreno, culmi-
nando con la ruptura de las relaciones diplomáticas con Taiwán 
y el establecimiento de las relaciones con el país otrora prohibido 
(Li, 2013). Este asunto lo trata muy bien Yuan Li en su libro “La 
República Dominicana y la República Popular China: intercam-
bio, comercio e inversión”, que fue publicado por FUNGLODE 
en el año 2013. Las cifras ofrecidas llegan solo hasta el año 2012, 
seis años antes de que se formalizaran las relaciones diplomáti-
cas con China en abril de 2018.

Afirma Yuan Li que, con el tiempo, China se ha convertido 
en uno de los principales socios comerciales de la República 
Dominicana, llegando a convertirse en el año 2012, en el segun-
do país de mayor volumen de importación: 1,930 millones de 
dólares estadounidenses, lo que equivale a un 10.04% del volu-
men total de importaciones. Más aún, también ocupa el tercer 
lugar de destino de las exportaciones dominicanas, alcanzando 
los 356 millones de dólares, que representa el 5.4% del volumen 
total de exportaciones. Asegura Li que china representaba para 
esa fecha el 65.8%.

Por otro lado, Yuan Li señala que los principales productos 
chinos importados y que llegan al mercado dominicano son: 
motocicletas y vehículos, dispositivos electrónicos, calzado y 
textiles, así como maquinarias diversas. República Dominica-
na le vende a China minerales tales como ferroníquel, cobre, 
bauxita, chatarra de latón, y algunos residuos de hierro y acero. 
También le vende residuos de papel y cartón, así como pieles de 
animales. 

Un evento de mucha importancia que se realiza en el país 
desde el año 2008, es la Exposición Comercial de la República 
Popular China. Por ejemplo, en el año 2013, se realizó en Santo 
Domingo la 5ta. Exposición Comercial de la República Popu-



LiC. josé Chez CheCo y dra. Mukien adriana sanG ben

420  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

lar China. En esa oportunidad participaron 26 empresas chinas, 
todo un récord con respecto a las versiones anteriores. Las em-
presas participantes eran diversas: desde automotrices, electró-
nicas, médicas y hasta los más sencillos bienes de consumo.  

Lo interesante, como dice Li, es que China tiene a su haber 
mucho en desmedro de los demás países en competencia, a saber: 

1. Es el país más poblado del mundo, lo que implica un mer-
cado amplio, casi inagotable. Se convierte así en un destino 
muy preciado para las exportaciones de los países produc-
tores del mundo. Así, los productos agrícolas del Caribe y 
América Latina han encontrado un gran mercado.

2. Por otro lado, muchos de los productos de consumo 
fabricados en China han encontrado nicho en muchos 
países de América Latina y el Caribe. El consumidor los 
acepta con agrado por sus precios competitivos, no tanto 
así por su calidad. La República Dominicana se ha apro-
vechado de ese gran mercado, como ha sido el caso de 
la producción de tabaco, ya que China cuenta con unos 
400 millones de fumadores, favoreciendo mucho a la in-
dustria del cigarro, que ha visto en ese mercado una gran 
oportunidad. 

Con el establecimiento de las relaciones diplomáticas el in-
cremento de las relaciones económicas entre ambos países ha 
aumentado considerablemente. Según la Revista Forbes (2020), 
a dos años de la firma, se habían instalado 25 nuevas empresas 
de capital chino en la República Dominicana y el volumen co-
mercial, a marzo del año 2019, alcanzó los 4.9 mil millones de 
dólares, cifra esta que implica un aumento del 41% en compara-
ción al período anterior, es decir, marzo de 2018. Otro elemento 
importante es el aumento del turismo chino al país, alcanzando 
para el año 2019 la cifra de 10,000 turistas chinos, significando 
un aumento de 74.8%.

Ahora bien, hay que destacar que es fundamental hacer én-
fasis en las asimetrías de los dos países.  China es casi un con-
tinente, y República Dominicana podría ser una pequeña aldea 
de China. Como podrá observarse, estos datos son muy ejem-
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plificadores de la realidad de ambos países. Para la República 
Dominicana un aumento sustantivo en sus relaciones económi-
cas es muy importante; para China esas inversiones en nuestro 
país no le afectan mucho a su economía, más si a su vocación 
de poder político. 

No cabe duda de que China después que logró salir de su 
permanente crisis económica, que rompió las barreras y las ex-
pectativas del crecimiento económico sostenido; provocando 
espasmo entre los tradicionales imperios del poder mundial, ha 
logrado, con la paciencia que aboga el taoísmo y el camino que 
traza el confucianismo, situarse en el mundo como una alterna-
tiva económica conveniente para los países que necesitan, como 
el nuestro, ayuda sistemática e inversión de capitales. 

En menos de 20 años se ha posicionado sin retorno. Los Es-
tados Unidos han entendido que su poder hegemónico peligra y 
miran con ojerizas la intromisión de su oponente en sus zonas 
tradicionales de influencia. Pero como siempre ha ocurrido, y 
así ha sido en la historia del capitalismo desde el siglo XIX, la 
ley del mercado, de la oferta y demanda es lo que se impone, sin 
importar el color de la bandera. El juego ideológico de antaño 
no tiene ya incidencia en ese choque imperial. Mientras tanto, 
los países de la región, como República Dominicana, se bene-
fician de ese conflicto y reciben sus inversiones con los brazos 
abiertos.
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caPítulo viii

CHINA VS TAIWÁN EN EL GRAN  
CARIBE: UNA VISIóN GEOPOLíTICA

dr. MiGueL sanG ben
Escuela de Economia Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra. 

 sang.miguel@gmail.com

¿Quiénes son los guardianes de la historia? Los histo-
riadores, naturalmente. Las clases educadas, en general. 
Parte de su trabajo es la de conformar nuestra visión del 
pasado de manera que sostenga los intereses del poder 
presente. Si no lo hacen así, será probablemente margi-
nados de una manera o de otra.

Noam Chomsky

Introducción

Intento el tratamiento del tema de la migración china hacia el 
Caribe desde una perspectiva particular: el conflicto China-Tai-
wán en la región del Gran Caribe. Acometí el tema a partir de 
la especialidad de geopolítica y tratando de “rastrear” la línea 
del tiempo para comprender las relaciones encontradas entre 
China y el Gran Caribe, desde una dinámica sociohistórica. El 
resultado es esta visión apretada de una incomprensión mutua 
de ambas mentalidades.35 

La visión geopolítica del Heartland (La tierra del centro) es 
situar el “corazón” o “core” del megacontinente Euroasiático y 

35 Kissinger trata esta diferencia de mentalidad cuando aborda la singula-
ridad de China. Por lo tanto, la diferencia de la mentalidad occidental se 
convierta en la singularidad contrapuesta. El concepto singularidad lo uso 
en la perspectiva del pensamiento complejo.
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destacar que de forma radial se alejan los anillos crecientes de 
la periferia (Los espacios alejados del Heartland). Ha llegado a 
llamarse la “Isla Mundial” a este macizo. Y podríamos rastrear 
hasta el neolítico el rol “vertebrador” a la desde entonces llama-
da «Ruta de la Seda”. Esta visión originaria de los geopolitólo-
gos germanos ha sido el motor de una visión “polarizada” de 
un planeta con un extremo oriente que en el otro lado tiene un 
extremo occidente (Mackinder, 1996, pp. 175-194). 

En esta realidad geopolítica vamos a introducir la unión de 
los extremos de Eurasia y el contacto con las Américas, en cierta 
medida, sus antípodas y sus nuevos vecinos en el planeta Tierra. 
Para lograr este propósito trabajaremos dos grandes temas en 
doce secciones: a) el impacto de imperio español con el imperio 
del centro, b) El conflicto entre las dos chinas y su impacto con 
Mesoamérica y el Caribe. 

Impacto del encuentro del Imperio Español con el Imperio 
del Centro, la China: antecedentes chinos.

La enorme extensión geográfica del estado actual de la 
“Gran China” hace que, inevitablemente, la historia de todo 
este territorio abarque, en sentido amplio, a un gran número de 
pueblos y civilizaciones. Sin embargo, el hilo conductor de la 
narración tradicional de la historia china se centra, en un senti-
do más restringido, en el grupo étnico de la etnia “Han”, y está 
íntimamente asociada a la evolución de la lengua china y su 
sistema de escritura basado en los caracteres ideográficos. Esta 
continuidad cultural y lingüística es la que permite establecer 
una línea expositiva de la historia de la civilización china, que, 
tanto desde los textos más antiguos del primer milenio a.C., 
como desde los clásicos confucianos, pasando por las grandes 
historias dinásticas promovidas por los emperadores, ha conti-
nuado hasta el presente. Los descubrimientos arqueológicos del 
siglo XX, muy en especial los de los “huesos oraculares”, que 
recogen las primeras manifestaciones escritas en lengua china, 
han contribuido en las últimas décadas a un conocimiento mu-
cho más detallado de los orígenes de la civilización china y a 
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confirmar una historia que se consideraba leyenda (Kissinger, 
2012; Connelly, 2014 y Rodríguez Gelfenstein, 2019). Kissinger 
la ha llamado la singularidad china: “parece no tener principio. 
En el relato del Emperador Amarillo en la mitología, la socie-
dad china ya existía” (Kissinger, 2012, p.25). 

La dinastía Xia fue la primera dinastía del país (Rodríguez 
Gelfenstein, 2019) aunque todavía no han hallado pruebas con-
cretas de su existencia, solo se tienen registros literarios. Según 
los textos antiguos, se calcula que esta dinastía reino hacia el 
año 2205 a. C. Precediendo a la dinastía Xia, encontramos la 
narrativa de un diluvio y el periodo de los Tres Augustos: Fu Xi, 
Huang Di y Shen Nong. En tiempos previos a la fundación de 
la dinastía Xia, el poder supremo se basaba en la alternancia en 
el gobierno entre los Xia y Chi You (Shuzhi, 1983, pp. 20- 179). 

La primera dinastía con verdaderos registros históricos fueron 
los Shang, quienes mantuvieron un sistema vagamente feudal a 
orillas del río Amarillo entre los siglos XVII y XI a. C. Aunque 
los primeros Shang gobernaron en el sur de la provincia de Sha-
ngdong, zona pantanosa en aquella época, alcanzaron mayor po-
der que las tribus situadas al este del país, llamadas genéricamen-
te yi, con los que mantuvieron estrechas alianzas. El rey Tang, 
considerado como un rey capaz y virtuoso, expulsó a los Shang 
de la región y estableció la capital de su reino en Erligang. 

El origen de China, según “visiones” modernas, se inicia con 
la época de los siete reinos combatientes, como lo ilustra la pe-
lícula “Héroe”, dirigida por Yang Zimou y protagonizada por 
Jet Li.36 Estas consideraciones son afianzadas por el descubri-
miento de la tumba de esta época en la ciudad de Xian, donde 
se hallan los “soldados de terracota”.37 

36  Héroe es una película dramática china de artes marciales, dirigida por 
Zhang Yimou y protagonizada por Jet Li estrenada en 2002.
37  El periodo de los Reinos Combatientes tuvo lugar en la franja de tiempo 
que comenzó en algún punto del siglo V a. C. y que acabó en la unificación 
de China por la dinastía Qin en el 221 a.C. Normalmente es considerado 
como la segunda parte de la dinastía Zhou oriental, siguiendo al periodo 
de las primaveras y otoño. Al igual que en este último, el rey de Zhou 
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A pesar de las críticas, el modelo del ciclo dinástico permite 
ver los acontecimientos históricos que han llevado a la forma-
ción de la China actual como una estructura lineal de fácil com-
prensión, lo cual ha mantenido su vigencia entre los historiado-
res hasta la actualidad. Otra razón por la que el estudio de las 
dinastías y sus emperadores ha sido fundamental entre los chi-
nos en el análisis de su propia historia es el sistema tradicional 
de datación de fechas, según el cual cada emperador establecía 
sus periodos de reinado como marco para contabilizar los años. 
Así, el año cristiano de 1700 se corresponde según el sistema 
tradicional chino con el año 38 de la era Kangxi, mientras que 
el año 1750 sería el año 15 de la era Qianlong. Incluso hoy, en 
Taiwán el año 2007 se designa en contextos formales como año 
96 de la República. Este uso de las dinastías y sus emperadores 
para la propia datación de los años ha hecho imprescindible el 
dominio de la cronología dinástica en la tradición cultural china 
para adentrarse en el estudio de la historia.

El rey de los Qin (pronunciado Chin, de donde deriva el 
nombre de China) funda una nueva dinastía y toma para sí el 
nuevo nombre de Huángdì, de connotaciones religiosas, que 
traducimos al español por “emperador”. A partir de este mo-
mento histórico, todos los monarcas chinos posteriores utiliza-
rán este título, abandonando la denominación de “reyes”. El 
nuevo emperador se hizo llamar Sh  Huángdì (“primer empera-
dor”), viéndose a sí mismo como el primero de lo que esperaba 
fuera una larga dinastía de emperadores. Es la primera dinastía 
de una China reunificada y mucho más grande que la goberna-
da por los Zhou. Hoy los chinos lo llaman más frecuentemente 

actuó meramente como un emperador títere. El nombre de periodo de los 
Reinos Combatientes proviene del Registro de los Reinos Combatientes 
compilado en los primeros años de la dinastía Han. La fecha del comienzo 
del periodo está en disputa. Mientras frecuentemente se cita el 475 a. C. 
como su inicio, siguiendo al periodo de las primaveras y otoños; en otras 
ocasiones se menciona el 403 a. C., la fecha de la tripartición del estado de 
Jin, como el comienzo de este periodo.



China vs Taiwán en el Gran Caribe: una visión geopolítica

GeopoLítiCa, CuLtura y eConoMía  |  441

Qin Shi Huang (“Primer Emperador Qin”). Con él surge, por 
primera vez en la historia, un estado chino fuerte, centralizado 
y unificado.

Está datado en el 210 a.C., es decir, coincidiendo con la ex-
pansión romana, y hasta se han encontrado vestigios de “emba-
jadas” romanas a la corte del primer emperador de China, por 
esas fechas. Y se ha creado la “leyenda” de la legión romana 
perdida, luego de la derrota de Trajano en la invasión en contra 
de los partos (hoy Iraq-Siria), novelada por Santiago Posteguillo 
en La Legión perdida (2016). 

En el año 1644, la dinastía Qing o Manchú, procedente de 
Manchuria, conquista Beijing38 (Ceinos Arcones, 2006). En las 
últimas décadas de la dinastía Qing, bajo el mando de la pode-
rosa Emperatriz Regente Cixi continuaron los conflictos con las 
potencias extranjeras por disputas comerciales. Además, la riva-
lidad con Japón por la influencia sobre Corea provocó la Guerra 
sino-japonesa entre 1894 y 1895. Tras la derrota en esta guerra, 
se firma el Tratado de Shimonoseki, por el que China reconocía 
la independencia de Corea, que pasaba a estar bajo influencia 
japonesa, y cedía Taiwán a Japón.

La derrota frente a Japón hizo crecer el desprestigio de la 
dinastía Qing. El descontento con el gobierno imperial manchú 
se manifestó en la aparición de numerosos movimientos revolu-
cionarios que pedían la formación de una “república” por el Dr. 
Sun Yat-sen. Inmediatamente se desarrolló una “guerra civil” 
entre los señores de la guerra o caudillos militares que preten-
dían erigirse en emperadores. Emergió el Partido Comunista de 
China que entró en la guerra civil, procediendo a una tregua 
para enfrentar conjuntamente a los invasores japoneses. A par-
tir del triunfo de la insurgencia comunista y aliados, obligan al 
régimen del Kuomintang del Generalísimo Chiang Kai-Sek a 

38 Comienza a caer el rol de China como la fábrica del mundo, pues bajan 
las exportaciones y adopta una política proteccionista y cerrada al exte-
rior, con grandes rebeliones (los Taiping) y agresiones imperialistas, como 
la guerra del opio.
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refugiar en la isla de Formosa, más conocida como Taiwán. La 
sinopsis de la sucesión del liderazgo de la República Popular 
China es la siguiente:

•	 El 1° de octubre de 1949, el líder del Partido Comunista 
Chino Mao Tse-Tung o Mao Zedong proclama la Repú-
blica Popular China desde la puerta de Tian’anmen de la 
Ciudad Prohibida de Beijing o Beijín.

•	 Mao fue el líder máximo de China hasta su muerte en 
1975. Su periodo de gobierno estuvo marcado por pro-
fundas conmociones sociales y políticas, como las cam-
pañas del Gran Salto Adelante o la Revolución Cultural 
Proletaria.

•	 Tras la muerte de Mao, el sucesor elegido por éste, Hua 
Guofeng, no consiguió consolidar el poder, que acabó en 
manos de Deng Xiaoping, pero sin ocupar la Presidencia 
“formalmente”.

•	 Deng Xiaoping inició un proceso de reformas econó-
micas y apertura comercial al resto del mundo. Desde 
entonces, su economía ha conseguido crecer a un ritmo 
espectacular. A pesar de estos éxitos económicos, la re-
presión política se manifestó de una manera especial-
mente trágica en 1989, con la intervención del ejército 
para acabar con las protestas de la Plaza de Tian’anmen.

•	 Tras la muerte de Deng, le sucedió, Jiang Zeming. Lue-
go, fue sustituido en todos sus cargos por Hu Jintao. En 
2013, Xi Jinping le sustituyó y fue reconfirmado en 2018, 
a la vez que se eliminó la cláusula de limitación a los dos 
períodos en el cargo de máximo ejecutivo.

Luego de esta síntesis del encuentro de China con las poten-
cias coloniales occidentales hasta la caída del imperio, el esta-
blecimiento de la República, la guerra civil y la “creación de las 
dos Chinas”, vamos a retrotraer la historia para otra compren-
sión geopolítica: la “humillación” de China con la guerra del 
opio y la imposición de los tratados comerciales “desiguales” 
para China.
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Desde la debacle de China y la Guerra del Opio39

Las guerras del opio o las guerras anglo-chinas40 fueron dos 
conflictos bélicos que ocurrieron en el siglo XIX entre los im-
perios chino y británico. La primera duró entre 1839 y 1842. La 
segunda, en la que Francia se implicó con los británicos,  estalló 
en 1856 y duró hasta 1860. Sus causas fueron los intereses co-
merciales que creó el contrabando británico de opio en la India 
y China y los esfuerzos del gobierno chino por imponer sus le-
yes a ese comercio.

La derrota china en las dos guerras forzó al gobierno a tolerar 
el comercio de opio. Los británicos coaccionaron a los chinos 
para firmar los Tratados Desiguales, abriendo varios puertos al 
comercio exterior y anexionándose Hong Kong. Portugal siguió 
a los británicos, forzando términos de intercambio desiguales a 
China y la ampliación de Macao, bajo dominio portugués desde 
el siglo XVI. Lo anterior contribuyó a la rebelión Taiping a me-
diados del siglo XIX, la rebelión de los Bóxers a principios del 
XX, y la caída de la dinastía Qing en 1912. También, acabó con 
el relativo aislamiento chino respecto a Occidente.

El comercio marítimo directo entre Europa y el imperio chi-
no comenzó en el siglo XVI, después de que los portugueses 
establecieran la colonia de Goa en la India, y poco después la de 
Macao en el sur de China. Después de la conquista española de 
las Filipinas, el ritmo del intercambio entre China y occidente 
se aceleró drásticamente. El Galeón de Manila transportó más 
plata a China que la ruta de la seda.

Desde China se intentó limitar a un mínimo el contacto con 
el mundo exterior. Solo permitieron el comercio por el puerto 
de Cantón. Se establecieron monopolios y trámites rigurosos 
para restringir el flujo del comercio, teniendo como resultado 
altos precios de venta para los artículos importados y demanda 
limitada.

39 Ver: Fay, P. W. (1975). Resumen tomado de Wikipedia.
40 La entrada de China al mundo contemporáneo se realiza con la guerra 
del opio, y es sustentada por Ramírez Ruíz, R. (2018). 
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El imperio mogol de la India empezó a vender opio a los chi-
nos hasta que fue sucedido por la implantación de la Compañía 
Británica de las Indias Orientales en Bengala que monopolizó el 
comercio. Desde Indonesia, a través de la Compañía Neerlandesa 
de las Indias Orientales, ese país había favorecido este comercio 
hacia China siendo realmente, el modelo del tráfico exitoso del 
opio y su uso para compensar el enorme déficit comercial con 
China.

A causa de la alta demanda de té, seda y porcelana en el Rei-
no Unido y la baja demanda de mercancías británicas en China, 
Gran Bretaña tenía un gran déficit comercial con China y debía 
pagar estos artículos con plata. Gran Bretaña comenzó a expor-
tar ilegalmente opio a China desde India Británica en el siglo 
XVIII para contrarrestar su déficit. El comercio del opio creció 
rápidamente, y el flujo de plata comenzó a reducirse. El empera-
dor Daoguang prohibió la venta y el consumo de opio en 1829 a 
causa del gran número de adictos.

La disputa se desató debido al comercio del opio, el cual se 
veía desde ambos lados de maneras muy distintas. El empera-
dor censuró el opio en China por el efecto negativo de este en 
la población. Los británicos, en cambio, veían al opio como el 
mercado ideal que los ayudaría a compensar el gran comercio 
con China. Estas guerras y los subsiguientes tratados firmados 
entre las potencias dieron como resultados que varios puertos de 
China se abrieran al comercio con occidente, lo que condujo en 
parte a la caída de la economía china. Estas guerras se conside-
ran la primera guerra de drogas.

A la dinastía imperial china la asediaban, cada vez con más 
insistencia, las potencias extranjeras que demandaban un ma-
yor comercio bilateral, tras una gran caída a principios del siglo 
XIX. Los europeos compraban porcelana, seda, condimentos y 
té chinos, pero eran incapaces de vender algún bien de interés 
para China. En lugar de eso, se veían obligados a pagar con 
plata, lo cual significaba un gran esfuerzo para las ya apretadas 
finanzas europeas provocadas por las guerras napoleónicas.
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El opio era producido en China desde el siglo XV. Se mez-
claba con tabaco en un proceso inventado por los españoles, 
que luego fue dominado por los neerlandeses en el siglo XVII 
y generalizado de forma masiva por los británicos en el XVIII. 
Al observar los problemas de salud y sociales vinculados con su 
consumo, el gobierno imperial chino lo prohibió en 1829.

Los británicos comenzaron a producir opio a mediados del 
siglo XVIII en la India en cantidades significativas. Aprendieron 
el arte de los mogoles, quienes comerciaban con esa sustancia 
al menos desde el reino de Akbar (1556-1605), e iniciaron su in-
tercambio por plata en el sur de China. Observaron las grandes 
ganancias que potencialmente traería ese mercado (previamen-
te dominado por Yakarta, entonces una colonia de los Países 
Bajos) al invadir Bengala en 1764. Las ganancias se acercaban 
al 400 por ciento y la amapola crecía casi en todas partes.

Las exportaciones de opio británicas crecieron vertiginosa-
mente, de aproximadamente 15 toneladas en 1730 a 75 tonela-
das en 1773, embarcadas en más de 2000 cajas con 70 kg cada 
una. Los productos triangulaban de la siguiente manera:

•	 Se transportaba el opio cultivado en el imperio otomano, 
Persia y la India al imperio chino.

•	 Se pagaban con opio las porcelanas, las sedas y el té.
•	 Estas se llevaban a la costa este de los Estados Unidos y 

al Reino Unido, en donde se cobraban, y con el produ-
cido se iba a Turquía y la India para comprar más opio.

En la primavera de 1830, ante el alarmante y desenfrenado 
abuso del comercio del opio, el emperador Daoguang ordenó 
a Lin Hse Tsu que combatiera rápidamente esta plaga, y este 
respondió atajando la corrupción del funcionariado imperial y 
ordenando la destrucción de más de 20.000 cajas de opio. Envió 
una carta a la reina Victoria pidiéndole que respetara las reglas 
del comercio internacional y no comerciara con sustancias tóxi-
cas, como vemos en este párrafo:

Pero existe una categoría de extranjeros malhechores que fabrican 
opio y lo traen a nuestro país para venderlo, incitando a los necios 
a destruirse a sí mismos, simplemente con el fin de sacar provecho. 
(...) ahora el vicio se ha extendido por todas partes y el veneno va 
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penetrando cada vez más profundamente (...) Por este motivo, he-
mos decidido castigar con penas muy graves a los mercaderes y a 
los fumadores de opio, con el fin de poner término definitivamente 
a la propagación de este vicio. (...) Todo opio que se descubra en 
China se echará en aceite hirviendo y se destruirá. En lo sucesivo, 
todo barco extranjero que llegue con opio a bordo será incendiado 
(...) (Lozano Cámara y Cierva de Vélez, 2004).

La importancia geopolítica del comercio entre Asia y el Ca-
ribe, principalmente con el virreinato de Nueva España (Mé-
xico, que fue el motor económico del imperio español) y que 
compitió con el comercio entre Europa y Asia circunvalando al 
África, la trataremos en el siguiente apartado.

Entre las rutas del Atlántico y del Pacífico

China se encuentra geopolíticamente en el extremo oriental 
del megacontinente euroasiático, en correspondencia a Euro-
pa, que está en el extremo occidental, estableciendo esto como 
unidad geopolítica como estableciera Mackinder y que intro-
ducimos al inicio de este ensayo. La literatura europea de los 
contactos entre los dos extremos es numerosa, desde el recono-
cimiento de la ruta de la seda entre Roma y Xian, cuando era 
el primigenio imperio chino. Luego, Marco Polo dio a conocer 
a occidente el imperio de Kublai Khan, lo que enferveció las 
relaciones hispánicas, aunque fueren por los misioneros jesuitas 
que llegaron hasta ser parte de la corte mongol.

Sin embargo, hay otra realidad geopolítica, en que el impe-
rio español crea una ruta a través del océano Pacífico, desde su 
colonia filipina hasta el corazón económico novohispánico en 
el Virreinato asentado en México. Esta es la ruta que unió Asia 
y la américa caribeña y centroamericana. Una que ha evolu-
cionado de ser una parte isleña (El Caribe) y otra continental 
(América Central) y que por razones políticas se ha unificado 
con el concepto de la Cuenca del Gran Caribe.

Esta dicotomía se recoge por la definición pragmática utili-
zada, incluyendo a México y, hasta parte de los Estados Unidos 
de América. Pero, prevalece la primacía de que la colonización 
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europea se inició en esta región del Caribe, para producir lo que 
Bosch (2009) llamó la frontera imperial.

Impacto del conflicto de las “Dos Chinas” y su impacto en 
Mesoamérica y el Caribe: el conflicto de las dos Chinas

Este conflicto se produce en la guerra civil posterior a la ins-
tauración de la primera república en Asia, en 1912, iniciada por 
aspiraciones restauradoras del imperio, por caciques militares, 
para ellos convertirse en neo emperadores. El panorama cambió 
con la fundación del Partido Comunista Chino, el 21 de julio de 
1921, donde se establece una oposición ideológica y de clase, 
que, tras su incorporación a la guerra civil, derrotó a las tropas 
gubernamentales del régimen nacionalista o del Kuomintang, de 
Chiang Kai-Sek, en 1949 e instalando la República Popular Chi-
na.41 Dando inicio así al conflicto de las dos China, al refugiar-
se el régimen del Kuomintang en la isla de Formosa o Taiwán, 
como la República de China.

La situación de Taiwán se consolidó por el apoyo de los líde-
res de las potencias aliadas en la Conferencia de Yalta, donde la 
República de China fue reconocida como miembro permanente 
del Consejo de Seguridad con poder de veto en la futura “Orga-
nización de las Naciones Unidas”. Esta situación duró hasta el 
25 de octubre de 1971, cuando las Naciones Unidas aprobaron 
la resolución 2758 de la Asamblea General que reconocía a la 
República Popular China como representante en sustitución del 
régimen de Chiang Kai-Sek.  Marcándose así un giro sustancial 
en la geopolítica internacional y el empuje económico de la Re-
pública Popular China.

¿Qué es la “Teoría de una sola China”

La “Teoría de una sola China” es la sustentada por autori-
dades de la República Popular China y tomó fuerza concep-

41 Ver la sinopsis de este período en Rodríguez, S. 2019, pp. 74-90.
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tual cuando fue aceptada por Estados Unidos para producir el 
cambio de la representación China en 1972. En 1992, fue el eje 
del pacto entre los representantes continentales y de Taiwán. 
Establece la existencia de un Estado que incluye a la República 
Popular, Taiwán, Hong Kong y Macao; mientras los taiwaneses 
reconocen una sola China, pero con la legitimidad del gobierno 
de Taipéi. El conflicto en la actualidad es con el gobierno de 
Taiwán presidido por la Dra. Tsai Ing-Wen, que pretende con-
vertirse en una entidad independiente y soberana nueva, rom-
piendo el “Principio de una sola China”.

Para adecuar el principio a los otros actores, se ha propuesto 
la tesis de “Una China, dos Estados”, por los secesionistas, pero 
que ha sido rechazado por Beijing, ya que conlleva la separa-
ción. El gobierno del Partido Democrático Popular (PDP, de 
la Dra.  Tsai Ing Wein) ha tratado de crear una sociedad más 
abierta, democrática y socialmente avanzada al producir leyes 
que institucionalicen el matrimonio igualitario y la práctica de 
una sociedad participativa, para crear una condición adversaria 
al totalitarismo imperante por el régimen del Partido Comunis-
ta de China. Una experiencia social muy interesante, porque 
Taiwán es la única sociedad en estos momentos con tal nivel de 
avances sociales y sexuales en Asia.

Por lo tanto, el interés de Taiwán ha sido mantener un sóli-
do programa de relaciones diplomáticas para demostrar que un 
número de “pares” reconocían su condición estatal a Taiwán, 
y que la mantenía por las alianzas de la “Guerra Fría”, hasta 
el rompimiento de relaciones y reconocimiento del “principio 
de una sola China” por Estados Unidos de América durante la 
Administración Nixon, 1979. En el ambiente de “Neo-Guerra 
Fría” de la administración Trump, encontramos un refortale-
cimiento de Taiwán, principalmente en la modernización del 
material militar. El tema está abierto en la administración Biden 
iniciada en enero del 2021.
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El caso de los regímenes diversos de Centroamérica y el 
Caribe42

La decisión de varios países centroamericanos de mantener 
el reconocimiento diplomático a Taiwán se sustenta en razones 
históricas que tienen su origen en la Guerra Fría, en la ayuda 
financiera desplegada en los últimos años y en el consenso ge-
nerado en las elites y la opinión pública. Una de las principales 
consecuencias de esta estrategia es la dificultad para desarrollar 
relaciones con China continental, que se niega a vincularse con 
países que reconozcan al gobierno de Taipéi, lo cual crea pro-
blemas para ingresar a su gigantesco y creciente mercado. 

Los países centroamericanos formaban, en la década de los 
años 80 del siglo XX una proporción importante de las naciones 
que aún mantenían relaciones diplomáticas con la República de 
China (Taiwán), en detrimento de la posibilidad de establecer-
las con la República Popular China, pese a la creciente impor-
tancia que el gigante asiático comenzó a adquirir tras el reco-
nocimiento por los Estados Unidos. Aun cuando los vínculos 
comerciales resultaban desfavorables para Centroamérica, los 
gobiernos sostenían —tanto en el plano bilateral como en el 
marco regional del Sistema de Integración Centroamericano— 
la decisión del reconocimiento a Taiwán. Las razones de esa 
opción de política exterior fueron complejas e incluyeron an-
tecedentes históricos, coincidencias políticas y la cooperación 
proveniente de la isla. Aquí se explican esos elementos y se dis-
cuten escenarios futuros.

Los países centroamericanos habían establecido relaciones 
con China antes del triunfo de la revolución en ese país, en 1949. 
Con posterioridad al traslado del gobierno del Kuomintang a la 

42  Desarrollado a partir del texto de Aguilera Peralta, G. (2004) publi-
cado en la revista Nueva Sociedad. Esta revista editada por la Fundación 
Friedrich Ebert, primero en Caracas, y actualmente en Buenos Aires, ha 
tenido números dedicados al tema de China y América Latina sumamente 
interesantes, como el Nº 203 (China como competidor y socio estratégico) 
y el Nº 259, con el tema El Desembarco de China en América Latina.
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entonces isla de Formosa, los gobiernos de la región, aliados de 
Estados Unidos, siguieron la opción política de Washington de 
mantener relaciones con el régimen de Chang Kai-shek e ignorar 
a la República Popular China. El argumento empleado en aquel 
momento fue que la comunidad internacional mantenía el reco-
nocimiento de la legitimidad del gobierno ubicado en Taiwán, 
fundador de Naciones Unidas, e ignoraba al de Mao Zedong, 
ubicado en el territorio continental. Desde luego, esta decisión 
se sustentaba en la coincidencia ideológica anticomunista y en 
una visión del mundo dividido entre los dos bandos de la Guerra 
Fría, que se consolidó con el desarrollo de los conflictos internos 
centroamericanos a partir de la década de 1960 y el ascenso de 
gobiernos autoritarios en la mayoría de los países de la región. 
Esto dio lugar a relaciones de cooperación en el campo de la se-
guridad y la defensa. La Escuela de Guerra Política, el Fu Hsing 
Kang College, proveyó formación a oficiales centroamericanos 
y dominicanos participantes en operaciones contrainsurgentes. 
En el caso de Guatemala, militares destacados durante el con-
flicto bélico adjudican mucho valor a esa formación. Del mismo 
modo, se realizaron intercambios entre alumnos de las escuelas 
para oficiales de Taiwán e instituciones centroamericanas. 

A diferencia del resto de América Latina, la posición de los 
países de Centroamérica no cambió después de la visita de Ri-
chard Nixon a China en 1971 y el reconocimiento de las Na-
ciones Unidas a ese país. Aunque paulatinamente la mayoría 
de las naciones de América del Sur (y del mundo) trasladó el 
reconocimiento diplomático hacia la República Popular China, 
Centroamérica no modificó su posición.

Sin embargo, la vertiente de relaciones político-militares per-
dió importancia a partir de la década del 90, con el fin de la 
Guerra Fría, la pacificación centroamericana y la transición a 
la democracia, lo que, de alguna manera, también sucedió en 
Taiwán, donde el Kuomintang perdió las elecciones y asumió el 
poder un partido de oposición.

El fin de la Guerra Fría coincidió con las reformas en Chi-
na continental, que potenciaron el crecimiento económico y 
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le fueron abriendo un espacio cada vez más amplio como uno 
de los actores centrales en la arena internacional. Su ingreso al 
mercado mundial aumentó su capacidad de influencia. En este 
nuevo contexto, su política exterior de “una China”, que impide 
a un actor internacional tener simultáneamente relaciones con 
Beijing y Taipéi, acrecentó el aislamiento de Taiwán, que ha 
logrado conservar solamente el reconocimiento de un grupo de 
naciones. El mantenimiento de esos lazos se ha tornado, por lo 
tanto, de importancia estratégica para la isla.

Taiwán ha desarrollado una serie de recursos para sostener 
estos vínculos. El instrumento central es el carácter privilegiado 
de la relación, en la medida en que la importancia que otorga 
Taipéi a sus aliados implica un tratamiento de alta considera-
ción, que ciertamente algunos de esos actores no encontrarían 
con otras contrapartes. Dentro de ello, se incluye la creación de 
lazos de amistad con personalidades de los gobiernos y la socie-
dad civil, incluidos los medios de comunicación y los partidos 
políticos. Sus embajadas han sido, por lo general, muy eficientes 
en las relaciones públicas y han desarrollado un amplio progra-
ma de invitaciones a la isla, sostenido a lo largo de décadas. 
Como resultado, un importante sector de las elites centroame-
ricanas ha visitado Taipéi y otros lugares de Taiwán y ha sido 
generosamente acogido, lo que dio lugar a actitudes favorables 
a sus posiciones. Es destacable también el componente de in-
tercambio cultural y, pese a la disminuida importancia de la 
dimensión de defensa, Taipéi continúa cultivando estrechas re-
laciones con organismos de seguridad de sus contrapartes cen-
troamericanas.

Pero el eje central es la cooperación bilateral y multilateral. 
Aunque no tiene la dimensión de los grandes donantes, se rea-
liza bajo condiciones muy favorables. Dentro de ella, podemos 
distinguir la financiera no reembolsable, la reembolsable y la 
técnica. La cooperación financiera atiende requerimientos de 
los Estados, generalmente para infraestructura y desarrollo, 
pero igualmente cubre la atención de emergencias derivadas de 
desastres naturales.
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Una dimensión no transparente de la cooperación se refiere 
a la entrega de recursos financieros para campañas políticas o 
para el uso discrecional de presidentes y jefes de Estado. Estas 
transferencias financieras, conocidas como “diplomacia del dó-
lar”, han dado lugar a denuncias y, en algunos casos, al inicio de 
procesos judiciales en contra de líderes centroamericanos acu-
sados de recibir —directamente o por medio de terceros— do-
naciones, en ocasiones millonarias, supuestamente destinadas a 
fundaciones de desarrollo o de cultura política, pero sin haber 
comprobado el debido uso. 

Otro de los ejes que sostiene la relación es la estructura de 
los vínculos diplomáticos. Taipéi mantiene una activa presencia 
en el ámbito regional: es miembro observador externo del Sis-
tema de Integración Centroamericana (SICA) y del Parlamento 
Centroamericano, y forma parte del Banco Centroamericano de 
Integración (BCIE). Desde 1999, cada dos años se realizaban 
reuniones de jefes de Estado y de Gobierno de Taiwán y de 
los países centroamericanos y la República Dominicana, alter-
nándose la sede en un país de la región o en Taipéi. Existen, 
además, otros espacios comunes, como las reuniones de la Co-
misión Mixta de Cooperación entre la República de China (Tai-
wán) y los países del istmo centroamericano.

En virtud de estos vínculos, se han suscrito diversos instru-
mentos de diálogo y cooperación entre las partes y se han con-
cretado programas específicos en el ámbito regional, como el 
proyecto de apoyo a las cancillerías centroamericanas. Como 
resultado de este emprendimiento, la mayoría de los edificios 
de los ministerios de relaciones exteriores centroamericanos han 
sido construidos o remodelados gracias a donaciones de Tai-
wán. Esas ayudas específicas también han beneficiado a organis-
mos de integración, como el SICA y la Secretaría de Integración 
Económica Centroamericana (SIECA). Como parte de estas 
relaciones de cooperación y amistad, se espera que los países 
centroamericanos que apoyan a Taiwán asuman la defensa de 
sus posiciones en los espacios internacionales, en especial en las 
Naciones Unidas, y respalden su aspiración de ingresar como 
miembro de pleno derecho a los organismos internacionales. 
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En ese sentido, Taiwán realiza gestiones para que cada año, 
durante la sesión de inauguración de la Asamblea General, los 
presidentes o cancilleres centroamericanos con los que tienen 
relaciones y de otros países amigos destaquen en sus discursos 
su aspiración a ingresar en ese foro mundial. En síntesis, su es-
trategia le ha permitido no solamente mantener relaciones bila-
terales activas con algunos países centroamericanos, sino tam-
bién convertirse en un actor dentro del sistema de integración 
centroamericano, lo que fortalece notablemente esos vínculos.

La disparidad en los flujos comerciales, siempre a favor de 
Taiwán, ha estado muy presente en la agenda de las relaciones y 
ha sido motivo de permanentes iniciativas de los países de Cen-
troamérica para corregirla. Entre ellas, se encuentra el estableci-
miento en 1988 del Fondo de Desarrollo Económico, por medio 
del cual Taiwán se comprometió a otorgar ayuda económica 
por un monto de 240 millones de dólares desembolsables en un 
periodo de 12 años. Del mismo modo, se estableció en Taipéi 
una Oficina Comercial Centroamericana para el fomento del 
comercio, el turismo y las inversiones.

Esta oficina cobra importancia dado que el argumento de 
Taiwán en relación con el problema de la disparidad en las re-
laciones económicas es que, por tratarse de una situación de 
mercado, la solución consiste en incentivar mayores inversiones 
en Centroamérica y ayudar a los países de la región a elevar su 
capacidad de oferta en el mercado de la isla. Para coadyuvar a 
esa finalidad, ha ofrecido una serie de iniciativas: entre otras, 
el establecimiento del Centro de Investigaciones de Centro y 
Sudamérica, la creación del Fondo de Inversión Conjunta, el 
financiamiento a bajo interés para proyectos, la creación de me-
canismos de consultas para el desarrollo industrial y el incenti-
vo de mecanismos spin off  para miembros de misiones técnicas.

Las inversiones de Taiwán en la región, de ser favorables, 
podrían constituir un equilibrio a las disparidades de la balan-
za comercial. Esas inversiones muestran importantes variacio-
nes. Para los países de Centroamérica que tienen relaciones con 
Taiwán, el lado negativo de su pertinaz adhesión a la relación 
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con Taipéi se encuentra en la dificultad de abrir vínculos con 
la República Popular China, consecuencia de la política de esa 
potencia de no admitir una doble relación. El costo no es me-
nor, dada la importancia que ha ido adquiriendo la proyección 
de China Popular y los atractivos de su inmenso mercado, así 
como su reciente —y creciente— proyección hacia América La-
tina. Desde el punto de vista comercial, pueden existir ventanas 
de oportunidad interesantes, tales como el reciente desarrollo 
de la afición al consumo de café en la población china.

Pero estas posibilidades no deben tomarse como automáti-
cas. El mercado centroamericano es muy pequeño, así como su 
oferta exportadora. De todos modos, China continental podría 
verse atraída por algunos recursos naturales del área y ha ex-
presado interés en inversiones, por ejemplo, en la generación 
de energía hidráulica. En este contexto, el país que definitiva-
mente concita el interés de China continental es Panamá con el 
cual estableció relaciones diplomáticas en 2017, en especial en 
relación con el proyecto de ampliación del Canal, empresa de 
enormes proporciones y con un presupuesto estimado en mil 
millones de dólares. 

Los países de Centroamérica leales a Taiwán confrontan una 
difícil decisión. Cambiar el reconocimiento diplomático a China 
continental le permitiría desarrollar las relaciones comerciales 
con el gigante asiático. Aunque no está claro cuánto beneficio 
significaría para las economías de la región, se cree que parte 
de la oferta exportadora podría encontrar nichos de mercado 
en China, en especial para el café y el azúcar. Eventualmente, 
algunos países se podrían beneficiar del turismo chino. Por otra 
parte, Beijing no pone mucho énfasis en la cooperación y, como 
se indicó, en general su interés en el área es menor.

La evolución reciente de la política China hacia América La-
tina fue presentada por el profesor Xu Shicheng en una confe-
rencia en Ciudad de México en el 2012, en ocasión de la Con-
ferencia CELAC-República Popular. Los académicos chinos 
y los repositorios de documentos tratan a la región como una 
“unidad” y no disponemos de data particular a la región centro-
americana y caribeña. 



China vs Taiwán en el Gran Caribe: una visión geopolítica

GeopoLítiCa, CuLtura y eConoMía  |  455

En los tiempos imperiales de la dinastía Qing, su gobierno es-
tableció relaciones diplomáticas con Perú (1874), Brasil (1881), 
México (1899), Cuba (1902), y Panamá (1909). El período desde 
el establecimiento de la República de China en 1912 hasta 1949, 
durante el gobierno del Partido Nacionalista o Kuomintang, se 
estableció relaciones con Chile (1915), Bolivia (1916), Nicara-
gua (1930), Guatemala (1931), República Dominicana (1940), 
Costa Rica (1944), Argentina (1947) y Ecuador (1949). 

Con el hecho histórico del establecimiento en 1949 de la Re-
pública Popular China y la mudanza de la República de China 
a la isla de Taiwán, los principales países latinoamericanos si-
guieron leales con las autoridades de Taiwán sin establecer rela-
ciones diplomáticas con la República Popular China. 

El 28 de septiembre de 1960, la República Popular China y 
Cuba anunciaron el establecimiento de relaciones diplomáticas, 
iniciándose una nueva página entre Latinoamérica y China. Sin 
embargo, durante la segunda mitad de la década de los sesen-
ta, los golpes de estado en Brasil, Argentina, Chile, entre otros, 
además de la polémica sino-soviética y el desencadenamiento 
de la Revolución Cultural en China, afectaron gravemente las 
relaciones entre la región latinoamericana y China.

Durante la década de los setenta del siglo XX se desarrolló 
una política de apoyo a los gobiernos nacionalistas latinoame-
ricanos, además el establecimiento de relaciones sinoestadouni-
denses llevó a que 11 países restablecieran o iniciaran relaciones 
con la RPC: Chile, Perú, México, Argentina, Guyana, Jamaica, 
Trinidad & Tobago, Venezuela, Brasil, Surinam y Barbados.

En la década de los años 80 establecieron relaciones con Chi-
na: Ecuador, Colombia, Antigua & Barbuda, Bolivia, Uruguay 
y Bahamas. En la década siguiente de los noventa, diecinueve 
países adicionales establecieron relaciones con China.

En el siglo XXI se establecieron relaciones con Costa Rica 
(2007), Panamá (2017), República Dominicana (2018) y El Sal-
vador (2018), creándose así un nuevo marco, aunque bastante 
incierto por la reacción beligerante de la diplomacia norteame-
ricana frente al acercamiento chino a sus vecinos del sur del río 
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Bravo. Por lo tanto, la coyuntura que a finales del siglo XX se 
prefiguraba para la presencia china en la subregión centroame-
ricana y caribeña, desde una perspectiva geopolítica es radical-
mente distinta, y la presentaremos en el apartado siguiente.  Sal-
ta a la vista que el llamado Cono Sur y la Región Andina llevan 
una ventaja a la Región de Centroamérica y el Caribe, ya que los 
primeros firmantes de Acuerdos de Asociación Estratégica con 
China son: son Brasil (1993), Venezuela (2001), México (2003) 
y Argentina (2004); mientras, Chile (2004) y Perú (2005) firma-
ron Acuerdos de Cooperación Integral.

Un ejemplo de filosofía en la ayuda y las relaciones econó-
micas:

La emergencia de China como gran socio comercial interna-
cional ha ido restando reconocimientos diplomáticos a Taiwán. 
Algunos países centroamericanos, Haití y tres minúsculas na-
ciones de las Antillas menores mantienen a la fecha el reconoci-
miento a Taiwán. Si se tiene en cuenta que el resto de países que 
reconocen a Taiwán tienen poca importancia comercial, salvo 
Paraguay (se trata del Vaticano, Burkina Faso, Suazilandia y 
seis microestados de Polinesia), se entiende que Centroamérica 
absorba el interés diplomático de Taiwán.

Blanca Abadía Moreno presenta un caso de la asimetría de la 
ayuda y de las relaciones económicas del régimen de Beijing y el 
de Taipéi. El título es revelador: “Taipéi paga a Centroamérica 
su reconocimiento con importaciones”. Abadía (2018) resume el 
estado diplomático de las dos Chinas: 

De los casi doscientos países que existen en el mundo, solo 19 tie-
nen relaciones diplomáticas con Taiwán (y, por tanto, no las tienen 
con China). De ellos, cinco están en Centroamérica y cuatro en 
el Caribe. El reconocimiento de Taipéi tiene algunas ventajas para 
esos países, aunque han ido quedando neutralizadas por el peso 
comercial de China. Panamá estableció relaciones con Beijing en 
2017 y República Dominicana lo acaba de hacer ahora. Aquí exa-
minamos el interés que aún tiene la preferencia por Taiwán para 
ciertos países de Centroamérica. 
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Dado que la teoría constitutiva de la estadidad define un Es-
tado como una persona de derecho internacional sí, y solo si, 
es reconocido como soberano por otros, Taiwán se esfuerza en 
asegurarse que esos países sigan reconociéndolo como sujeto de 
pleno derecho en el concierto de las naciones. Perder su apoyo 
afectaría directamente a la legitimidad de sus alegaciones como 
Estado soberano.

Para ello, Taipéi fomenta la relación comercial con ellos, 
les procura inversiones y utiliza lo que se llama la “diplomacia 
de la chequera”: la entrega de regalos (y sobornos) para que 
se mantengan esas relaciones. Los países centroamericanos lea-
les a Taiwán reciben un promedio de 50 millones de dólares 
anuales de cooperación no reembolsable declarada. Taiwán 
orienta la ayuda hacia sus aliados Latinoamericanos por medio 
del Fondo de Desarrollo y Cooperación Internacional (ICDF), 
con programas que van desde la construcción de infraestructura 
hasta la producción de café. 

En otro nivel, ha financiado y construido diversos edificios 
gubernamentales en Nicaragua. Además, la nación asiática 
contribuye a programas del Banco Centroamericano de Integra-
ción Económica (BCIE) y es país observador en el Parlamento 
Centroamericano y otras organizaciones regionales. Verdadera-
mente, es una diplomacia “de la chequera”.

Ese esfuerzo, no obstante, no ha impedido que en los últi-
mos años se hayan dado bajas entre los países centroamericanos 
que le seguían dando reconocimiento diplomático. El desarro-
llo económico de Costa Rica llevó en 2007 a este país a querer 
mejorar sus cifras comerciales mediante una aproximación a 
China, que supuso la apertura de una embajada en Beijing y el 
cierre de la que tenía en Taipéi. Por el mismo motivo, Panamá 
también optó en 2017 por romper con las relaciones diplomá-
ticas con Taiwán, afirmando que China, un destacado usuario 
del canal panameño, “siempre ha jugado un papel relevante en 
la economía de Panamá” y había que eliminar cualquier restric-
ción que lo impidiera seguir siendo.
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Tabla I. El comercio de Centroamérica con China y Taiwán. Ci-
fras en millones de US$ (posición en el comercio de cada país). 

Comercio centroamericano con China y Taiwán (2016)

Países  
Centroamericanos

Importaciones  
procedentes de: Exportaciones a:

China Taiwán China Taiwán

Honduras 1,146.3 (2º) 82.5 (14º) 18.5 (23º) 24.7 (18º)

Guatemala 1,846.6 (3º) 119.7 (20º) 75.5 (13º) 74.0 (19º)

El Salvador 804.7 (3º) 135.2 (15º) 46.5 (11º) 53.3 (9º)

Nicaragua 845.5 (2º) 32.5 (23)º 21.5 (20º} 83.7 (8º)

Fuente: Abadía Moreno, 2011.

Las relaciones comerciales entre Taiwán y los países centro-
americanos que le reconocen como Estado se incrementaron 
significativamente gracias a la apertura en 1997 de la Oficina 
Comercial de Centroamérica (CATO) en Taiwán, la incorpora-
ción de este país al BCIE y la entrada en vigor de varios tratados 
comerciales. Así, firmó tratados de libre comercio con Guate-
mala (2006), con Honduras y El Salvador (2006) y con Nicara-
gua (2008).

Esos tratados han facilitado especialmente la exportación 
centroamericana a Taiwán. Como ocurre con la mayoría de los 
países latinoamericanos, Guatemala, El Salvador, Honduras y 
Nicaragua tienen a China como uno de los principales orígenes 
de sus importaciones (el 1º sigue siendo Estados Unidos). Su 
alineamiento político con Taiwán no les impide ser clientes de 
la producción de China. De esta forma, en 2016, China estuvo 
entre los puestos 2º y 3º como mercado de procedencia, mien-
tras que Taiwán se situó muy abajo en la tabla (entre el puesto 
14º y 23º). Sin embargo, la particular relación con Taipéi hace 
que Taiwán iguale o sobrepase a China como destino de las 
exportaciones de los cuatro países centroamericanos mencio-
nados en 2016. Ese es el beneficio comercial que obtienen del 
reconocimiento diplomático a la isla asiática.

De este grupo de países, Nicaragua es el que en 2016 más ex-
portó a Taiwán (83.7 millones de dólares) en comparación con 
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las exportaciones a China (21.5 millones), en una proporción de 
cuatro a uno. Los principales productos nicaragüenses exporta-
dos fueron camarón, azúcar, carne bovina y café.

Honduras exportó a Taiwán por valor de 24,7 millones de 
dólares —principalmente productos textiles, café y aluminio— 
frente a los 18.5 millones colocados a China. Por su parte, El 
Salvador envió a Taiwán cargas por valor de 53.3 millones —so-
bre todo azúcar—, y de 46.5 millones a China. Guatemala, cuya 
economía tiene un volumen mayor, fue el único país en vender 
más a China (75.5 millones), pero en cifras muy similares a las 
de Taiwán (74 millones), a donde envió sobre todo café, papel y 
cartón.

Con estas relaciones diplomáticas y comerciales, Taiwán 
pretende mostrar a la sociedad internacional que es un aliado 
capaz y responsable para la cooperación. Así como hacer ver al 
mundo que la diplomacia taiwanesa existe pese a los intentos de 
aislamiento de China. El hecho de que China tenga un especial 
interés por mercados que les faciliten el acceso a materias primas 
hace que el gigante asiático esté más atento a las relaciones con 
diversos países de Sudamérica, ricos en minerales; es ahí donde 
Beijing concentra sus inversiones latinoamericanas.

Centroamérica, con menor actividad extractiva, se escapa de 
esta forma de la prioridad China (el interés por el canal de Pa-
namá es un caso aparte), y queda de momento para la acción 
de Taiwán. No obstante, el carácter cada vez más residual del 
apoyo a la isla y el peso mismo de las relaciones con China ha-
cen prever que los países centroamericanos seguirán dándose de 
baja, uno tras otro, de este particular club.

La coyuntura actual y la proyección del conflicto de las dos 
Chinas

La coyuntura actual, marcada por la pandemia del CO-
VID-19 y fechada en el 2020, puede resumirse en que: la Repú-
blica Popular China ha sobrepasado la crisis de la pandemia y 
a su “minicrisis” provocada por la guerra comercial auspiciada 
por Donald Trump, pero a un precio de un relativo aislamien-
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to que debe reactivar. Mientras que Taiwán, auspiciado por la 
neo-guerra fría contra China de parte de Estados Unidos y bajo 
el liderazgo de la presidenta Dra. Tsai, debe destrabar la posi-
ción precaria que ha provocado la pérdida de la presidencia de 
Estados Unidos por Trump.

Se han introducido dos instrumentos legales por parte de la 
República Popular China, la Ley Antisecesión (2005) y el Acuerdo 
Marco de Cooperación Económica (2010).43 Con el Acuerdo Marco 
de Cooperación Económica firmado entre China y Taiwán el 29 
de junio de 2010, viene a incluir un aspecto más a la integra-
ción económica que es favorable a la reunificación pacífica de las 
partes. Pero ¿qué explica que Taiwán haya aceptado firmar este 
acuerdo comercial con China? Al respecto, hay variables de natu-
raleza económica, de política interna y de política internacional. 
En lo económico, Taiwán se ha visto muy afectada por la crisis 
internacional y necesita una pronta recuperación. Las relaciones 
de las dos chinas son agridulces, en la mejor tradición culinaria.

En palabras de Aranda (2010): 

Desde la apertura económica los taiwaneses invierten en el conti-
nente, siendo el periodo 1979-1995 de donde provienen los mayores 
volúmenes de inversión extranjera. Por su parte China continental 
se preocupó de ofrecer un marco regulador especialmente ventajo-
so creado para atraer inversiones para el procesamiento y ensam-
blaje de exportaciones. En datos más recientes, tenemos que cada 

43 En su obra, Aranda, I. (2011) analiza el problema de la reunificación en-
tre la República Popular China y Taiwán en la última década, en el marco 
de dos hitos: por un lado, la promulgación de la Ley Antisecesión del 14 
de marzo de 2005 y, por otro, la firma del Acuerdo Marco de Cooperación 
Económica el 30 de junio de 2010. Este problema de la reunificación, que 
se inicia desde la huida del gobierno nacionalista chino a la Isla en 1949, 
se mantiene vigente hasta la actualidad como un conflicto sin solución y 
en statu quo por tres razones que consideramos en este análisis. En pri-
mer lugar, por la intransable no renuncia de parte de China continental 
a recuperar la soberanía sobre Taiwán, y con ello, la constante amenaza 
del uso de la fuerza militar; en segundo lugar, por el proceso taiwanés de 
construcción de soberanía interna, westfaliana e interdependiente; y, en 
tercer lugar, la interdependencia económica entre Taiwán y China. 
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año Taiwán invierte en China más de 3,000 millones de dólares y, 
solo en la región de Shanghái, viven y trabajan medio millón de 
taiwaneses. A su vez, China es el principal comprador de productos 
taiwaneses y absorbe la cuarta parte de las exportaciones de la isla, 
por un valor de 65,000 millones de dólares.

Está claro que el tema de las dos chinas tiene unos derroteros 
marcados por el marco político de la interdependencia econó-
mica de las dos sociedades. El horizonte de 2049, cuando se 
cumple el primer centenario del establecimiento de la República 
Popular China, es una fecha simbólica para dejar superado el 
conflicto de las dos Chinas.

La Franja y la Ruta: “la carta en la manga de China”44

En el 2013 el presidente chino Xi Jinping lanzó por primera 
vez la propuesta de la Iniciativa la Franja y la Ruta (González 
Sáez, 2020). En ese momento la proyección del gran proyecto 
se centraba en las regiones de Asia y Europa, pero no se pen-
saba en su extensión hacia América Latina y el Caribe. Desde 
el primer momento, Estados Unidos percibió la iniciativa china 
como un peligro para sus intereses, aun cuando algunos empre-
sarios estadounidenses han mostrado interés en participar en 
dicho proyecto. 

Cuatro años después en el 2017 con la incorporación de Pa-
namá, el gran proyecto chino avanzó hacia la región latinoame-
ricana y caribeña. Posteriormente se incorporaron en el 2018 
Trinidad y Tobago, Surinam (mayo), Antigua y Barbuda, Boli-
via (junio), Dominica, Guyana (julio), Uruguay (agosto), Costa 
Rica, Venezuela, Granada (septiembre), El Salvador, Chile, Re-
pública Dominicana, Cuba (noviembre), Ecuador (diciembre), 
mientras en el 2019, Barbados (febrero), Jamaica (abril) y Perú 
(abril). Argentina podría ser el miembro número 20.

44 Basamos este apartado en la obra de Mallimaci y Shixue, (2018) publica-
do por Ediciones UNTDF. Por curiosidad, la editorial pertenece a la Uni-
versidad Nacional de Tierra de Fuego, una muestra del interés generado 
en los países del cono sur.
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La Franja y la Ruta de la Seda: ¿utopía a nivel universal?

Los autores Zotelle y Wei (2016) presentan una sintética de-
finición, del alcance de la Franja y la Ruta de la Seda en la Ta-
bla II y pretenden apelar a la memoria de la humanidad de ese 
largo camino, desde el extremo occidental al extremo oriental 
del megacontinente euroasiático desde los tiempos neolíticos, 
conocido como la Ruta de la Seda. 

Tabla II: La Franja y la Ruta de la Seda cuenta con  
6 corredores y una ruta marítima.

Vías Corredores y ruta marítima

Vía Terrestre 1. Nuevo puente de tierra de Eurasia, que va desde el 
oeste de China a Rusia Occidental.

2.Corredor Mongolia- China- Rusia, que va desde el 
norte de China al este de Rusia

3. Corredor China-Asia Central-Asia occidental, que 
va desde el oeste de China hasta Turquía.

4.Corredor China-Península de Indochina, que va des-
de el sur de China hasta Singapur.

5. Corredor Bangladesh-China India-Myanmar, que va 
desde el sur de China a la India.

6. Corredor China-Pakistán, que va desde el sudoeste 
de China hasta Pakistán.

Vía Marítima 1. Una Ruta de la Seda Marítima, que va desde la costa 
china y a través de Singapur pasa al Mediterráneo.

Para unir los mercados de materias primas de América y el 
Caribe, apelan otra vez a la “Ruta del Galeón de Manila”, aquel 
comercio entre 1535 y 1815 que unía a la única colonia espa-
ñola en Asia de Filipinas con el virreinato de Nueva España en 
México, para extender la ruta marítima hacia el este del océano 
Pacífico. Así resultaría una Franja y una Ruta de la Seda como 
aparece en la Figura I.
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Figura I. Mapa de la Franja y la Ruta de la Seda.  

Fuente: Infórmate Digital.

Posteriormente, se extendió al Caribe vía el canal de Pana-
má, y su expresión en el Caribe como se presenta en la Figura 
II, con ramificaciones por toda la cuenca del Caribe, dominan-
do indirectamente el tránsito interoceánico, ya que el tránsito es 
predominantemente de bandera chino45.

45  Ver reportaje de El País, China fija sus ojos en Panamá y despierta los rece-
los de EE UU en el enlace: https://elpais.com/internacional/2019/05/03/
america/1556915064_599742.html  

Figura II. La 
Franja y la Ruta 
en la Cuenca  
del Caribe  
(Ibercampus, 
2018). 
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Una justificación “educativa” de la cooperación entre China 
y Latinoamérica

América Latina ha vivido esta relación directa entre sistemas 
educativos obsoletos o con poco alcance a la población y el sub-
desarrollo, a lo largo de su historia. En este sentido, Wei Qian 
y Esteban Zotelle (2017) señalan que la experiencia latinoame-
ricana requiere que reflexionemos sobre cuáles son los objetivos 
principales de la educación y qué tipo de conocimientos y habi-
lidades serán necesarios para hacerle frente a los problemas, los 
desafíos y las nuevas situaciones a nivel local, nacional y global. 
Hacer de la Franja y la Ruta un instrumento para transformar la 
sociedad latinoamericana mediante la educación.

Entonces, ¿cuál es el lugar de lo educativo en este contexto de 
cambio? Esta pregunta indica que el progreso de la educación en 
todos sus niveles será el factor fundamental para superar la des-
igualdad y exclusión. A su vez, la educación deberá ser gratuita 
amplia y atender las necesidades de capacitación de la pobla-
ción, para poder ser inclusiva y romper el círculo de pobreza-no 
acceso a la educación/no acceso a la educación/pobreza, y dejar 
un instrumento de exclusión porque “aristocracias” culturales y 
masas proletarias ignorantes. Para ello el estado deberá tomarla 
como prioridad; aunque esta toma de responsabilidad no exclu-
ye a los actores privados. En términos gráficos se mostraría en 
un sencillo gráfico como el siguiente:

Gráfica 1. Falta de 
acceso a la edu-
cación, pobreza 

y exclusión social 
(Esteban Zotelle & 

Wei Qian).
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El modelo de rompimiento del círculo vicioso se inicia por 
la educación, como se presenta en el cuadro siguiente, pero 
con una aproximación no individualista, sino societal ya que 
se inicia por la mejora en el sistema educativo con énfasis en 
su impacto en el desarrollo económico colectivo. Es un tópico 
repetido en economía y en educación.

Gráfica 2. Mejora en los sistemas educativos y su relación  
con el desarrollo económico.
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Fuente: Esteban Zotelle & Wei Qian.

Igualmente, parten del multiplicador de la inversión en in-
fraestructura en el medidor económico que es el Producto In-
terno Bruto, por los múltiples efectos con otras actividades en 
la economía interna del país que, al igual de la educación, es 
una relación tradicional en el encadenamiento de los efectos 
en el crecimiento. Parecería un esquema muy lineal, pero los 
autores señalan el salto cualitativo en calidad y cuantitativo por 
la productividad, provocando un predominio de la innovación 
como fuerza motriz de la producción. Muestra el sesgo de la 
economía materialista que “sospecha” de la economía finan-
ciera porque consideran que no crea “riqueza real”, sino espe-
culación.
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Sin embargo, el mecanismo para manejar los flujos financie-
ros que sirven para las transacciones deben ser aseguradas, para 
que la estructura económica institucional pueda coordinarse es 
en base a los recursos financieros dispuestos para la distribución 
de las contrapartes para disponer de los recursos físicos y mate-
riales —las mercancías—. 

Gráfica 3. Mejora en la infraestructura y su relación  
con el crecimiento económico. 
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Fuente: Esteban Zotelle & Wei Qian.

La principal innovación en el esquema de los autores es la in-
troducción de la “interconectividad” en referencia a los efectos 
de la revolución cibernética en las comunicaciones producida 
por las redes y la computación. Debemos señalar cómo la equi-
dad en el acceso a las redes y la emergencia en el teletrabajo 
tienen un efecto multiplicador en la productividad; por lo tanto, 
en el desarrollo económico y en el bienestar colectivo. La con-
dición es que la brecha digital sea mínima o inexistente, para 
que todos seamos “digitalmente letrados”. Y que la sociedad 
distribuya esa mayor productividad en ingresos, en bienestar y 
en equidad social.
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Gráfica 4. Mejora en la interconectividad y su relación  
con el desarrollo económico. 
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Fuente: Esteban Zotelle & Wei Qian.

La otra consideración fáctica para considerar en el desarro-
llo económico es la existencia del “territorio” —que se llama 
economía espacial— y cuyo olvido genera la concentración del 
ingreso y, en consecuencia, la pobreza por falta de actividad 
productiva a escala regional. Por lo tanto, si un objetivo impor-
tante es mitigar la pobreza, la distribución de la actividad debe 
distribuirse de la manera más amplia posible, evitando la mega 
concentración, aunque no evite la especialización.

En una integración de estos elementos, los autores presen-
tan en el gráfico 6 los efectos esperados de la Franja y de la 
Ruta de la Seda en la transformación de la realidad latinoame-
ricana y caribeña (Falta de infraestructura, falta de interconec-
tividad, déficit en los sistemas educativos y baja participación 
de las economías regionales; en resumen, deficiencias en la ca-
lidad de vida) a una sustentabilidad económica-social-política- 
ambiental. 
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Gráfica 5. Participación de las economías regionales. 
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Gráfica 6. La Franja y la Ruta-América Latina.  
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A c c e s i bi l i d a d

M e j o r a  e n  l a

I n f r a e s t r u c t u r a
F a l t a  d e

I n f r a e s t r u c t u r a

M e j o r a  e n  l a  c a l i d a d  d e  v i d a

S u s t e n t a bi l i d a d

E c o n ó m i c a  -  S o c i a l  -  P o l í t i c a  -  A m bi e n t a l

Fuente: Esteban Zotelle & Wei Quin.
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Pero, la realidad se impone, ya que el feudo con la otra su-
perpotencia que es Estados Unidos de América ha iniciado una 
iniciativa competitiva y alternativa en la región latinoamerica-
na y caribeña. Un recordatorio de que la realidad humana es 
geopolítica y así nos alcanza hasta el límite de los sueños.

Competencia a la Franja y la Ruta de la Seda

Hasta diciembre de 2019, 137 países se han convertido en 
miembros de la Franja y la Ruta de la Seda. Del total, 19 se 
encuentran en la región de América Latina y el Caribe. Estados 
Unidos se ha mostrado sumamente preocupado por la presencia 
de China en esta parte del mundo. Por si fuera poco, Beijing se 
ha convertido en el principal suministrador de bienes en varias 
regiones del mundo, incluyendo la latinoamericana y caribeña. 
Por lo que Washington se propuso trabajar en un proyecto si-
milar para el desarrollo de infraestructuras con el objetivo de 
competir contra el plan chino. América Latina y el Caribe es 
prioridad estratégica para Estados Unidos, a pesar del menos-
precio de Donald Trump en su campaña electoral en 2016. 

En el 2018, Estados Unidos lanzó el programa “América 
Crece” (Departamento de Estado, 2019; Guerrero, 2019; Her-
nández, 2019; INFOABE, 2019; Romano y García Fernández, 
2019) para canalizar las inversiones en infraestructura y energía 
del sector privado en la región de América Latina y el Caribe. No 
obstante, en diciembre de 2019 oficializó la iniciativa, cuyo nom-
bre en los países de habla inglesa, América Crece se llama Grow-
th in the Americas, con el fin de tener eco en el público local que 
no habla español. En Brasil, la iniciativa se conoce como Améri-
ca Crece. Los primeros países en firmar memorándum de enten-
dimientos (MOU) con Washington, son a la vez en su mayoría, 
países que se han incorporado a la iniciativa china de la Franja 
y la Ruta, Panamá, Chile, Argentina y Jamaica (Breier, 2019).

La comparación en el número de países aparece en la Tabla 
III y muestra el carácter compulsivo de la iniciativa norteameri-
cana, mientras que la propuesta es a largo plazo y no parece un 
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programa a corto plazo. En el caso dominicano, el interés chino 
se encuentra en el muelle de Manzanillo, por ser el de mayor 
profundidad en la región del Caribe. Mediante presión del De-
partamento de Estado, el gobierno dominicano declaró que ese 
proyecto está vedado a la inversión china, en un incidente que 
reportó la prensa. Esta noticia tuvo la reacción del embajador 
de la República Popular China ante el Gobierno dominicano 
(Hoy Digital, 2020), que mantiene el statu quo diplomático. Sin 
embargo, seguiremos sujetos a las relaciones entre el gobierno 
de Xi Jinping en China ante el nuevo Ejecutivo de Estados Uni-
dos, Joe Biden. La nueva coyuntura no ha presentado definicio-
nes del nuevo posicionamiento de la nueva administración en 
Estados Unidos. Pero, insistimos que la competencia entre la 
primera y segunda economía del mundo continuaría con cierto 
nivel de beligerancia.

La evaluación de los organismos norteamericanos ha seña-
lado el nivel de “sospecha” de los programas de inversión china 
con estos términos: 

Los medios occidentales, siguiendo la guía estadounidense, se han 
encargado de emprender desde hace unos años una fuerte crítica 
hacia China por sus inversiones en fundamentalmente en el sec-
tor primario y de contaminación ambiental. Sin embargo, no solo 
intentan desconocer, sino ocultar lo más de 50 años de prácticas y 
dinámicas estadounidenses y europeas que contribuyeron a la “pri-
marización” de las economías latinoamericanas y caribeñas, a la 
adopción del patrón maquilador y la profundización de la depen-
dencia política y económica. (González Saez, 2020). 

En este nivel de polémica ideológica se ha enfrascado la cla-
se política y la opinión pública para evaluar la iniciativa de la 
Franja y la Ruta de la Seda de China, ya que el expresidente 
Trump llegó hasta “demonizar” la propuesta china (Shixue, 
2018, p. 13). Como eco de mi observación de que las relaciones 
comerciales por la ruta del Pacífico entre el imperio español y 
la región suroriental de Asia, el profesor Shixue, la llama como 
una extensión de la Ruta de la Seda, llegando a nuestras tierras 
americanas (p. 14). 
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Una de las metas mencionadas por Shixue, de contenido al-
tamente utópico, es el señalamiento de que la Franja y la Ruta 
ayudarán a construir la comunidad de destino compartido de la 
humanidad (p. 20). ¿Es condición necesaria que todos los invo-
lucrados participen en el objetivo común? ¿Es condición nece-
saria de que los países no participantes no propicien esquemas 
competidores alternos?

En esta tesitura es que encontramos el artículo del Dr. Ruvis-
lei González Sáez, investigador del Centro de Investigaciones 
de Política Internacional (CIPI), y que nos presenta la compara-
ción entre el Programa de la Franja y la Ruta con su alternativa 
auspiciada por Estados Unidos de América en la administración 
Trump, llamada América Crece o “Growth in the Américas”. 

China ha diversificado sus inversiones desde 2015 en sectores 
que ya incluyen componentes tecnológicos. Ejemplo de ello es 
lo sucedido en inversiones en Venezuela, Ecuador y Bolivia que 
han logrado obtener resultados incluso aeroespaciales gracias 
a la contribución de China. Lo que se visualiza es una fuerte 
competencia entre ambas potencias. 

En la comparación de la siguiente tabla vemos qué diferen-
cias y semejanzas tienen los dos programas alternativos, uno 
inspirados en un pasado lejano, mientras el otro es una reacción 
al primero. Nos encontramos en una coyuntura “interesante” 
por el cambio de administración en el Ejecutivo estadounidense 
y el nuevo rumbo de su política exterior.
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Tabla III. Comparación entre las iniciativas china. 46 

INICIATIVA DE LA 
FRANJA Y LA RUTA  

(RPC)

INICIATIVA AMÉRICA 
CRECE46 

(USA)

Año  
lanzamiento 

idea
2013 2018

Año  
lanzamiento 

oficial
2015 2019

Países que 
integran

Panamá, Trinidad y Tobago, 
Surinam, Antigua y Barbu-
da, Bolivia, Dominica, Gu-
yana, Uruguay, Costa Rica, 
Venezuela, Granada, El Sal-
vador, Chile, República Do-
minicana, Cuba, Ecuador, 
Barbados, Jamaica y Perú

Panamá, Chile, Argentina, 
Jamaica y Colombia

Países con 
perspectivas 

de ingresar en 
2020

Argentina Perú, Brasil, Guatemala, 
El Salvador, Honduras

Países  
excluidos Ninguno Cuba, Nicaragua y Venezuela

Fuentes de  
financiamiento

Fondo de la Nueva Ruta de 
la Seda, Banco Asiático de 
Inversiones e Infraestruc-
tura (BAII), Fondo Chi-
na-ASEAN, Banco de Ex-
portación e Importación de 
China, Banco de Desarrollo 
de China, Fondo China-Amé-
rica Latina y el Caribe, etc.

Aprovecha principalmente los 
programas, los compromisos 
diplomáticos, los conocimien-
tos técnicos y las alianzas exis-
tentes para alcanzar las metas 
y objetivos de la iniciativa. 
Una fuente es el Banco Inte-
ramericano de Desarrollo del 
cual China es miembro.

46 La iniciativa América Crece se encuentra en el limbo, ya que depende 
de la nueva Administración Biden que ha sustituido a la del presidente 
Trump en enero de 2020. De todas maneras, EE. UU, puede readaptar los 
programas de otras administraciones de acuerdo a los intereses que sirven 
y a los objetivos estratégicos de política exterior, por lo que debemos tener 
en consideración que el programa América Crece puede reaparecer en la 
diplomacia norteamericana en la medida en que el Programa de la Franja 
y la Ruta Marítima de la Seda se mantenga vigente.
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Sectores en 
los que se 

centra

Iniciativa centrada en desa-
rrollo de infraestructuras e 
interconectividad, entre ellas 
en materia de telecomunica-
ciones, energía, puertos, ca-
rreteras y aeropuertos.

Iniciativa centrada en infraes-
tructuras de energía y ahora 
se ha ampliado para abarcar 
necesidades de infraestructura 
más amplias, entre ellas en ma-
teria de telecomunicaciones, 
energía, puertos, carreteras y 
aeropuertos. El objetivo cen-
tral de la iniciativa sigue sien-
do facilitar las inversiones en 
infraestructuras de energía

Organismos 
centrales de 

las iniciativas

Los organismos centrales que 
la integran son el Partido Co-
munista de China, la Comi-
sión Nacional de Desarrollo 
y Reforma, el ministerio de 
Relaciones Exteriores, minis-
terio de Comercio, así como 
otras agencias gubernamenta-
les de diversos sectores inclu-
yendo los socioculturales.

Los organismos centrales que 
la integran son el Departamen-
to de Estado y el Departamen-
to del Tesoro, el Departamento 
de Comercio y el Departa-
mento de Energía, así como la 
Agencia de los Estados Unidos 
para el Desarrollo Internacio-
nal (USAID), la Agencia de 
Comercio y Desarrollo de los 
Estados Unidos (USTDA) y 
la Corporación para la Inver-
sión Privada en el Extranjero 
(OPIC), entre otros.

Monto de 
financiamiento 

inicial  
aprobado

Más de 100 mil millones  
de dólares. 40 mil millones de dólares

Ventajas de 
las iniciativas

Contribuye a desarrollar la 
región con el apoyo de em-
presas líderes en sectores de 
telecomunicaciones, infraes-
tructura, especialmente ferro-
viario y portuario, así como 
fuentes de financiamiento 
especialmente de bancos chi-
nos. Favorece la interconecti-
vidad

Contribuye a desarrollar fun-
damentalmente los intereses 
estadounidenses en la región 
con apoyo de empresas líderes 
en sectores de energía, infraes-
tructura especialmente aérea 
y terrestre. Tiene límites de fi-
nanciamiento que pueden ser 
canalizados mediante bancos 
no solo estadounidenses, sino 
también europeos.

Implicaciones 
políticas

Los proyectos son económi-
cos y depende de la volun-
tad política de las naciones 
incorporarse. No precisa 
orientación ideológica de los 
gobiernos.

Estados Unidos utiliza la ini-
ciativa como vehículo no solo 
económico, sino también de 
subordinación política para 
atacar o desestimar a los go-
biernos que ideológicamente 
no se ajustan a sus parámetros.

Fuente: González Sáez, 2020.
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Gráfico 7. Países integrantes de las iniciativas china  
y estadounidense.

Ante este panorama se debe añadir que Estados Unidos lan-
zó la “Ley BUILD” para modernizar las capacidades estadou-
nidenses de financiamiento del desarrollo, por medio de la cual 
estarían dispuestos a aportar hasta 60,000 millones de dóla-
res mediante la Corporación Internacional de Financiamiento 
para el Desarrollo, organismo creado en 2018 y que une los 
presupuestos de la Agencia de los Estados Unidos para el De-
sarrollo Internacional (USAID) y de OPIC. Es dirigido por el 
Consejo de Seguridad Nacional y la Oficina de Administración 
y Presupuesto de la USAID (USAID, 2019). Entre sus objeti-
vos está posicionarse en aquellos países donde la presencia co-
mercial y financiera de China ha adquirido mayor relevancia, 
como Brasil, Chile y Perú. A su vez, el rubro clave para Estados 
Unidos en materia de inversión en infraestructura es el energé-
tico, proponiendo la iniciativa “América Crece”, para destinar 
capital privado al desarrollo de energía e infraestructura en la 
región”.

La USAID juega un papel fundamental en favor de los inte-
reses estadounidenses. Esta agencia ha sido clave en la presión 

Fuente: González Sáez, 2020.
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contra Cuba y Venezuela. No es casual, que, desde la gestación 
del proyecto, la USAID, se ocupó de estrechar vínculos con Co-
lombia, Ecuador y los países del Caribe (no solo en el marco 
de la actividad contra Venezuela, sino también pretendiendo au-
mentar su influencia regional). Intensa ha sido la actividad de la 
agencia en Ecuador y Colombia coincidiendo con el malestar so-
cial generado contra las políticas neoliberales de sus gobiernos.

Si bien América Crece tiene una iniciativa subregional en 
Centroamérica, se apoya de otras iniciativas como es el caso de 
la marca de “Caribe 2020”, definida como “una estrategia plu-
rianual para incrementar la seguridad, prosperidad y bienestar 
de los pueblos estadounidenses y caribeños”. La presencia de 
Estados Unidos en el Caribe es significativa. Según el Depar-
tamento de Estado, en 2016, sus alianzas comerciales con esa 
región representaron un superávit comercial de 4,600 millones 
de dólares para Estados Unidos, 14 millones de visitas turísticas 
estadounidenses y existían 11,042 estudiantes caribeños cursan-
do estudios en la nación estadounidense. El Caribe se ha conver-
tido en centro de atención para Washington, justamente porque 
es donde más países se han integrado a la iniciativa china, pero 
también donde más resistencia hay en el marco de la OEA hacia 
las acciones contra Venezuela.

El resultado es volver el nuevo mundo a ser el campo de ba-
talla entre las potencias económicas vigentes, como para pre-
ocupar las mejores mentes latinoamericanas y caribeñas en el 
mejor aprovechamiento de las ventajas que ofrezcan y evitar las 
desventajas de ciertas fórmulas que conllevan estos mecanismos 
comerciales a nivel global.

Conclusiones geopolíticas adelantadas y nada concluyentes

En 2018, el gobierno chino publicó el Documento sobre la 
Política de China hacia América Latina y el Caribe, que señala 
con claridad que se esforzará por establecer y desarrollar con los 
países latinoamericanos y caribeños la asociación de coopera-
ción integral caracterizada por la igualdad, el beneficio recípro-
co y el desarrollo compartido.
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Además, en 2019, tras 20 años de negociación se firmó el 
Acuerdo de Asociación Mercosur-Unión Europea (De Azeve-
do et al., 2019) y, en medio de la pandemia del COVID-19, se 
anunció tras 10 años de ser propuesto la creación de la Alian-
za Integradora Económica Regional (RCEP, por sus siglas en 
inglés) (OVAP, 2020) en una ceremonia por videoconferencia 
dirigida desde Hanói. Estos dos hitos nos marcan pasos hacia la 
integración de grandes bloques que no se detiene ni por la mega 
crisis sanitaria-económica-social que nos azota en el inicio de la 
tercera década del siglo XXI.

Las relaciones entre la región centroamericana y caribeña 
con el “Reino del Centro”, debería estabilizarse e integrarse 
en la medida que los megaproyectos de la Ruta de la Seda se 
vayan desarrollando; sin embargo, este desarrollo sería a una 
velocidad mayor si hubiese más unidad latinoamericana y una 
vocación de armonía y fraternidad en la región. Así podríamos 
aprovecharnos de las infraestructuras para el acercamiento en-
tre nuestros vecinos.

Parece que América Latina se encuentra en la coyuntura 
alejada de la voluntad política de conformar la integración re-
gional para adecuarse a los instrumentos de regionalización 
con alcance planetario, más allá de esperar proyectos que pro-
metan y sean reales procesos de bienestar colectivo, en una es-
pecie de “ganar-ganar”. Por lo tanto, se debe reflexionar que 
los esfuerzos de integración al sur del río Bravo se llevaron a 
cabo cuando el prócer Simón Bolívar nos lo recuerda con la 
siguiente frase definitoria de nuestro destino común antes del 
Congreso de Panamá:

El día que nuestros plenipotenciarios hagan el canje de sus poderes, 
se fijará en la historia diplomática de América una época inmortal. 
Cuando después de cien siglos la posteridad busque el origen de 
nuestro derecho público, y recuerden los pactos que consolidaron 
su destino, registrarán con respeto los protocolos del Istmo. En él, 
encontrarán el plan de las primeras alianzas, que trazará la marcha 
de nuestras relaciones con el universo. ¿Qué será entonces el istmo 
de Corinto comparado con el de Panamá? (Bolívar, 1824)
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Problema y diseño del estudio 

La población china y la dominicana viven en las antípodas 
de mundos históricos y culturales aparte. Sus países son tan di-
ferentes como imaginable sea. La extensión geográfica de China 
es unas 200 veces mayor que la del segundo. La población del 
primero es más de 140 veces la dominicana, y ni qué decir del 
volumen económico del número uno o dos del mundo respecto 
al antillano. Por demás, la sociedad oriental y sus dinastías tra-
zan su historia a los años arcanos de la prehistoria humana, en 
vivo contraste con las fechas aborígenes, coloniales y republica-
nas de la que hoy se califica como sociedad-dominicana. 

Incluso en un marco de referencia trazado con rasgos grue-
sos y generales, imposible pasar por alto que ambas poblacio-
nes podrán ser o no coetáneas y quizás hasta complementarias, 
pero indudablemente no dejan de ser muy diferentes y diversas. 
Una de ellas sigue siendo casi tan tradicional en su mutismo 
homogéneo y perfil bajo, como tecnológica y comercialmente 
revolucionaria; mientras que en la isleña el individualismo per-
sonalista y el carpe diem moderno hace estragos de todo lo que 
huela a gregario y colectivo. 
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En ese contexto, pocas veces he tenido que estudiar un tema 
del que ignoraba tanto a su inicio. Acepté el reto de cernir y 
evaluar el impacto de la inmigración china en la sociedad do-
minicana precisamente por eso, por desafiar los linderos de lo 
poco o nada que sabía al respecto. Admito que mi primera re-
acción fue exclamar en mi foro interno: ¿impacto identitario en 
el paí?, ninguno. Todos los descendientes de primera y de se-
gunda generación china que he tenido el privilegio de conocer 
en la República Dominicana a lo largo de los últimos 56 años, 
a simple vista, no son chinos-dominicanos, tampoco dominica-
nos-chinos, sino dominicanos mayormente de clase media que 
ostentan sin exclusión ni burlas su ascendencia china o, en con-
tados casos, taiwanesa.

Desde una perspectiva antropológica, que lo reconozco: es 
la mía, lo que se percibe a simple vista es lo siguiente: con ex-
cepción de algunos platillos culinarios básicamente cantoneses, 
dicho grupo étnico procedente del Lejano Oriente se encuentra 
integrado a la sociedad dominicana, a partir de la segunda ge-
neración y subsiguientes, como un dominicano más e indepen-
dientemente de su conciencia subjetiva consciente de su ascen-
dencia genealógica.  Desde un punto de vista objetivo, es decir, 
tanto en términos lingüísticos, como por su marco de referen-
cia religioso, inclinaciones artísticas, criterios estéticos, tipo de 
uniones matrimoniales, estilos y valores de vida occidentales, 
vestimenta y hasta celebraciones patrias y de año nuevo, inte-
ractúan en la sociedad que los acoge o acogió a sus predecesores 
más inmediatos, como dominicanos más que como chinos u 
orientales.

Esa primera intuición subjetiva, entresacada de múltiples 
impresiones y remembranzas llevó al diseño de un estudio de 
campo antropológico relativo a dos series de familias oriundas 
de China establecidas en el país, de larga y de corta data. El 
objetivo era trazar el cruce de cada una de ellas con el resto de 
la sociedad dominicana, particularmente, en términos familia-
res, económicos, políticos y socioculturales.  Sin embargo, muy 
pronto me vi forzado a abandonar tal diseño. No porque fuera 
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innecesario o mal fundado teóricamente, sino porque el espíritu 
del tiempo me condicionó. Los límites de tiempo y de otros 
recursos materiales con los que contaba no permitían asumir 
la tarea etnográfica prevista; y, para colmo de adversidades, la 
pandemia del COVID-19 anuló la movilidad y el contacto di-
recto como observador participante en medio de los grupos que 
había preseleccionado.

A partir de ese momento, quedaron en pie tres opciones prin-
cipales. La primera fue la descartada rápidamente: declinar cir-
cunstancialmente el estudio solicitado. Segunda opción, asumir 
una especie de reportaje largo de corte periodístico, en función 
de entrevistas a profundidad con interlocutores privilegiados 
previamente seleccionados. Luego de considerar esa iniciativa 
quedó descartada pues, dado mi desconocimiento del tema, el 
reporte quedaba expuesto a preconcepciones personales sobre 
el tema bajo estudio y su universo de generalización fácilmente 
vulnerable al diarismo y a la ocultación de lo no respondido. 
Finalmente, la tercera opción consistió en un estudio de fuentes 
secundarias cuyo análisis permitiera exponer la envergadura del 
tema de estudio y escudriñarlo, por el momento desde una pers-
pectiva teórica y, llegado el momento de ir al campo, se puedan 
verificar sus principales hipótesis. 

Así, pues, el tema de estudio propuesto: el impacto de la 
inmigración china en el país es aquí sumido exclusivamente a 
modo de una primera aproximación de carácter teórico strictu 
sensu y, por ende, sujeto a su verificación etnográfica a nivel 
de campo, cuando las circunstancias sanitarias y de logística 
general permitan verificar empíricamente dos o más de sus prin-
cipales hipótesis. Si se recibe y entiende así, su valor es tan váli-
do, como restringido, puesto que no deja de ilustrar un caso de 
estudio cuyas últimas consecuencias antropológicas están por 
ser verificadas. Por consiguiente, asumiendo ese valor, las pre-
guntas por responder en lo sucesivo son dos: 

•	 ¿Cómo es percibida la integración del inmigrante chino 
y de sus descendientes en los dominios de la sociedad 
dominicana?; y,
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•	 ¿Cómo tiene lugar y qué consecuencias se siguen del pro-
ceso de aculturación de ambos grupos humanos -inmi-
grantes y sus descendientes, de un lado, y del otro lado, 
dominicanos- debido a sus habituales relaciones e inter-
cambios cotidianos en el país?

Las respuestas a ambas preguntas serán proporcionadas en la 
actualidad del siglo XXI, situado en un proceso de integración 
positiva de la migración china en la República Dominicana. De 
la realidad emergente en la que coexisten e interactúan chinos 
y dominicanos, en suelo dominicano, puede inducirse por fin 
un modelo cultural inaudito en la literatura especializada en 
migraciones. A ese modelo positivo y yuxtapuesto lo denomi-
no metafóricamente el sancocho47 cultural dominicana pesar de 

47 El “sancocho” es un caldo común en la región caribeña a base de carnes 
y tubérculos. Dependiendo de lugares aparece con otros nombres: sanco-
chado, sopón, olla de carne, entre otros. En la República Dominicana hay 
también distintas versiones del sancocho, aunque algunas reglas parecen 
ser casi universales: nunca lleva papas, ni fideos, ni salsa de tomate. El más 
tradicional consta de carne de res (y a veces gallina o pollo) y la versión 
de lujo lleva siete carnes de cuatro animales diferentes. En este estudio 
de caso, empleo el término sancocho de forma metafórica y significa la 
composición de un sistema cultural que incluye positivamente sujetos que 
provienen de diversos pueblos de la geografía universal, todos los cuales 
pasan a interactuar con los otros sin segregación ni exclusiones recíprocas, 
y también sin dobleces ni agudos conflictos identitarios, pues más bien 
están todos aunadados por el mismo caldo de cultivo que con su participa-
ción enriquecen. A modo de evitar confusiones, entre dos metáforas cul-
turales, hago también la siguiente precisión.  Para el antropólogo cubano, 
Fernando Ortiz, la metáfora del ajiaco es de índole identitaria: la “cubani-
dad” es como un “ajiaco”, un incesante proceso de transculturación (ver, 
Gonçalves 2014); en cuanto tal, dista del sancocho dominicano del que 
me valgo para significar -únicamente- la fluida interacción de sucesivos 
flujos migratorios al país. De ahí que para Ortiz (1940) “Cuba es un ajia-
co”, pero de mi parte no afirmo ni insinúo que la República Dominicana 
sea un sancocho: la identidad, el ADN o código cultural dominicano es 
otro (ver, Ferrán 2019) y como otro encauza y encausa los flujos, migra-
torios. El caldo cultural dominicano, preparado a base de sucesivos flujos 
migratorios solamente sustenta -gracias a sus típicas relaciones interétni-
cas y grupales- lo que contribuye a conformar con el tiempo: la identidad, 
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esa perspectiva de actualidad, su marco de referencia temporal 
asume lo acontecido sobre todo en el siglo XX antes de desem-
bocar en las dos primeras décadas del XXI. Circunscrito por 
ese marco de referencia, y dada la falta de posibilidad de rea-
lizar un estudio de campo de índole etnográfica para analizar 
las consecuencias culturales en cuestión, el siguiente estudio se 
estructura en función de estos cuatro momentos: 

•	 Una síntesis de algunos datos históricos relativos a la pre-
sencia de población oriunda de China, desde el momento 
de su llegada a suelo dominicano.

•	 Segundo, una exposición del tipo de asimilación experi-
mentado por la población migrante en la sociedad en que 
se instala.

•	 Tercero, un modelo en función del cuál proponer hipoté-
ticamente la calificación que merece el proceso de acultu-
ración de ambos grupos y sus respectivas proles.

•	 Y, por último, algunas conclusiones generales a propósito 
del estudio en cuestión.

Testigos de la historia: perfil demográfico 

El estimado de población inmigrante en la República Domi-
nicana alcanzó —en 2017— la cifra absoluta de 570,933 perso-
nas que representa el 5.6% de la población total del país. Cinco 
años después de la primera encuesta de inmigrantes en el país, 
el 70% de ellos seguían habitando en zonas urbanas y el resto en 
áreas rurales. (ENI 2017: 23, 48 y ss.) La población encuestada 
incrementa si a ella se le adiciona la identificada como de origen 
extranjero, pues esta fue de 847,979 personas en 2017.

Así, pues, la suma de inmigrantes nacidos en el extranjero 
y sus descendientes hace que el total pase a ser de 8.3% de la 
población total que habita en el país. (ENI 2017, p. 27) Del cien 

el ADN o código cultural del dominicano. Lo dominicano –“la domini-
canidad”- no se reduce al proceso migratorio que lo compone, del mismo 
modo que el todo (dicha dominicanidad) no se reduce a la suma de sus 
partes (los diversos grupos de inmigrantes y sus descendientes).
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por ciento (497,825) de inmigrantes a dicha fecha, la población 
nacida en Haití representaba un 4.9%, mientras que la nacida 
en otros países el 0.7%. Después de Haití, los otros grupos de 
inmigrantes residentes en la República dominicana, con por-
centajes más altos, son los nacidos en Venezuela (4.5%), Esta-
dos Unidos (1.8%), España (1.3%), Italia (0.7%) y otros países 
sudamericanos (0.6%). 

De modo que en ese universo (ENI 2017, 30., IECD-ILO 
2018, pp. 48-51 y Valdivia 2014b), la población inmigrante china 
no va a la vanguardia numérica del espectro migratorio domini-
cano no obstante su segunda, tercera o incluso cuarta generación 
(Valdivia 2014a) radicada en el país. En resumidas cuentas, se 
trata de un grupo humano demográficamente reducido. Según 
Datos Macro (2019), la cifra de chinos censados en 2017 como 
inmigrantes se limitaba a 3,902 individuos. Por demás, no apare-
ce registrada la suma total de inmigrantes chinos con sus descen-
dientes establecidos en suelo dominicano.

Hitos históricos 

Indistintamente del universo de inmigrantes y de dominica-
nos de ascendencia china instalados en el país, la versión abre-
viada de los principales hitos, fechas y actores que hilvanan la 
memoria histórica de la presencia comunitaria china en el país, 
podría aparecer relatada por no historiadores, tal y como sigue 
(Azcárate (sin fecha), Chez Checo (2001), Sang Ben (2012a y b; 
2013a y b; 2020) y Moya Pons (2006): 

Siglo XIX 
Según los historiadores José Chez Checo (2002), Frank Moya 

Pons (2006) y Mukien Adriana Sang (2012a y b; 2013a y b) la 
inmigración china a la República Dominicana fue parte de un 
patrón migratorio más general. La envergadura general de ese 
patrón está sustentada por la pobreza extrema, el deterioro del 
clima económico y los conflictos políticos e ideológicos sufridos 
por la gran mayoría de la población llana en China. En ese con-
texto, huyendo de guerras fratricidias en su tierra de origen, al 
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igual que de la hambruna y de otras tantas penurias, los afectados 
se vieron atraídos por los sucesivos requerimientos americanos 
de mano de obra barata para cumplir con la demanda impuesta 
por procesos de industrialización y de obras de infraestructura. 
Así, una muchedumbre indefinida de nacionales chinos, en su 
mayoría hombres pobres y sin educación, se abrieron paso como 
trabajadores en plantaciones agrícolas y/o de la construcción. 

En medio de esas circunstancias inició la era de la migra-
ción de los culíes.48 Y, en tal contexto, las islas del Caribe fueron 
tenidas como una escala en la ruta migratoria hacia los Esta-
dos Unidos aunque, de hecho sino de derecho, terminó siendo 
parada definitiva sobre todo en las Antillas hispanoparlantes 
(Álvarez-López 2020 a, b, c y d.).49

En discusión está si la primera mención escrita de la pre-
sencia china en la República Dominicana tuvo lugar durante 
la Guerra de la Restauración, en 1864, cuando el nombre de 
“Pancho el Chino” fue inscrito como uno de los restauradores. 

En cualquier instancia el punto de inflexión de la inmigra-
ción de nacionales chinos hacia el país se registra en el mundo 
empresarial de la época. La historiografía nacional reporta que 
el empresario Gregorio Rivas trajo desde Cuba a un reducido 
número de trabajadores chinos para fabricar ladrillos y cal viva 
en la región del Cibao, específicamente en Samaná, Yuna y 
Moca, localidades donde construyó almacenes. Otra evidencia 

48 Del inglés coolie (kuli). Nombre dado a chinos e indios destinados a tra-
bajar en colonias de potencias extranjeras, inicialmente inglesas.
49 Los llamados culíes arribaron a Cuba en virtud del sistema de contrata-
ción orientado a sustituir el trabajo esclavo africano en la producción agrí-
cola y en las plantaciones azucareras sufrieron el trauma de la esclavitud, 
no faltaron los levantamientos y se sucedieron frecuentes fugas de chinos 
convertidos en cimarrones ante el castigo corporal y el cepo. Se conside-
raban hombres libres que solo habían suscrito un contrato para trabajar 
por ocho años, y no aceptaban ser azotados y mientras muchos de los 
inmigrantes se liberaban de la esclavitud de ominosos contratos, otras se 
suicidaron o morían a causa de deficiente alimentación y los malos tratos” 
(Yaujar Díaz 2017).
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de la presencia china aparece en 1870, cuando dichos inmigran-
tes brindaron su fuerza laboral en la construcción del cemen-
terio de Moca. Los datos pronto se multiplicaron. En 1878 la 
presencia china aparece documentada en Puerto Plata y un cen-
so oficial en 1893, constata que siete chinos varones habitan en 
Santiago de los Caballeros.

Principios del siglo XX
Los datos demográficos pronto se duplican. 32 chinos resi-

dentes en Santo Domingo y una referencia a otros 12 viviendo 
en Santiago, en 1910; y, de acuerdo a un censo oficial de 1919, 
64 chinos residían ya en Santo Domingo. Para 1920 había un 
total de 255 residentes chinos en toda la República Dominica-
na: 103 en Santo Domingo, 30 en San Pedro de Macorís, 30 en 
El Seíbo, 1 en Azua, 3 en Barahona, 7 en Pacificador, 12 en La 
Vega, 10 en Espaillat, 36 en Santiago, 10 en Puerto Plata y 1 en 
Montecristi. Significativo […], todos los censados era obreros 
varones. Y entre las diversas actividades labores, se registran al-
gunas menos citadas, como por ejemplo la de pinches de cocina 
y sirvientes domésticos (Castillo Pichardo, 2010).

Décadas de 1930-1960
La migración china a la República Dominicana aumentó du-

rante las tres décadas que duró la publicitada Era de Trujillo de 
la mano con su política migratoria, comercial y de relaciones 
exteriores. Fue en ese lapso que adquiere su fisonomía caracte-
rística y se integra a pasos firmes a la sociedad dominicana. La 
guerra chino-japonesa de 1937 significó una fecha de relevan-
cia, pues fue durante ese conflicto armado cuando un mayor nú-
mero de inmigrantes chinos llegó a un suelo dominicano en el 
que, dos años antes, se habían registrado 312 residentes chinos. 

A partir de ahí aconteció una cascada de eventos. La colonia 
china en el país fue marcada por el inicio de la guerra chino-ja-
ponesa en 1937 y la búsqueda de apoyo para la causa encabeza-
da por el general Chang Kai-Shek en contra del imperio japo-
nés. Ese mismo año se funda el Casino de China, que aglutinó 



La inmigración china en el sancocho cultural dominicano

GeopoLítiCa, CuLtura y eConoMía  |  489

en el país a la comunidad china bajo el liderazgo de, y que sería 
dirigido de manera destacada por Samuel Chan, padre del reco-
nocido Dr. Angel Chan Aquino.

En 1944 se instaló la Legación de China y en 1945 se inaugu-
ró una legación del Kuomintang o Partido Nacional de China.
Al surgir en China el gobierno de MaoTseTung -de orientación 
marxista comunista- y forzado el general Ckian kai Sek a refu-
giarse en la isla de Formosa, el régimen trujillista y así los suce-
sivos gobiernos dominicanos hasta 20180 continuarían relacio-
nes diplomáticas con Taiwán y no con el gobierno continental 
en Beijing. Tanto activismo tuvo su reflejo en el censo de 1950, 
al registrarse 455 chinos residentes en el país, en comparación 
con los 312 que había en 1935.

1960-presente
Cabe recordar que durante los 12 años del presidente Joa-

quín Balaguer, de 1966 a 1978, la Embajada de Taiwán ganó 
la batalla diplomática y se fortaleció, al mismo tiempo que se 
activaba y prosperaba la comunidad china en el país. De 1978 a 
1986, con los gobiernos de los presidentes Antonio Guzmán y 
Salvador Jorge Blanco, la diplomacia china continuó activa con 
su cooperación y el flujo migratorio se incrementó. 

En el dominio migratorio, luego del inestable período pos 
trujillista de los años de 1960 y en parte de los 70, durante el 
cual no se registró un crecimiento demográfico de la presencia 
china en el país, se reiniciaron nuevas olas migratorias a partir 
de la década de los ochenta del siglo pasado. Se reproducía nue-
va vez el mismo fenómeno migratorio en tanto que inducido en 
buena medida por la percepción del suelo dominicano como 
parada temporal en la ruta hacia los Estados Unidos. Dicho 
fenómeno se agudizó una vez fuera escrita la fecha para el tras-
paso de Hong Kong a China en el calendario, y saltara al tapete 
internacional el cuestionado statu jurídico de Taiwán debido a 
la política internacional de Estados Unidos, y su reconocimien-
to al gobierno de Beijing como la legítima autoridad del área 
continental de China. 
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Ambos acontecimientos indujeron un nuevo interés en la co-
munidad china en el país, tanto por su incremento, como por su 
aporte al país. Por demás, aún no se tiene información censal 
fidedigna ni oficial respecto a cuánto asciende la población de 
ascendencia china en el país. Las estimaciones demográficas 
más frecuentes hablan de unas 15,000 personas de origen chino 
viviendo de manera estable en la República Dominicana. La 
cifra se queda corta, en particular, si adicionara el número de 
dominicanos de ascendencia mixta. 

De ahí que el cálculo de Yuan Li (2015, p.32) —en el senti-
do de que “hay unos 50,000 emigrantes chinos en la República 
Dominicana, lo que representa el 0.1% de la población total y 
los convierte en el segundo grupo más numeroso de inmigrantes 
después de Haití”— pareciera ser más exacto. En cualquier esce-
nario demográfico, lo fundamental es que, durante los últimos 60 
años, la inmigración china a la República Dominicana ha demos-
trado su espíritu laborioso y su deseo de coexistir digna y respe-
tuosamente con la población local que los acoge sin reservas. Los 
lazos familiares y sociales, no los unos sin los otros, se han diver-
sificado. Y, para muestra un botón: ya existen establecidas en el 
país tres generaciones china documentadas y bien reconocidas.

En medio de ese ir y venir, la rivalidad política y diplomá-
tica del pueblo chino a orillas del Océano Pacífico queda en 
suspenso en el lar quisqueyano con el reconocimiento del Es-
tado dominicano al de la República de China a inicios del año 
2018, durante el segundo período constitucional del presidente 
Danilo Medina, y la adversa geopolítica conducida desde Was-
hington en la actualidad (ver, Díaz 2018; Vega 2020). Por tanto, 
conviene finalizar este recorrido de hitos histórico reconocien-
do en la comunidad china establecida en la patria dominicana, 
uno de sus valores más típico y de carácter universal. El mismo 
aparece descrito en unas líneas elocuentes de Graciela Azcára-
te, citadas por la historiadora Sang Ben (2012b), e idóneas para 
ver la continuidad de toda una civilización en suelo americano:

Donde llegue la inmigración china, esa figura mágica donde 
el viento y el fuego se unen en un orden que desarrolla las aptitu-
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des del clan parece ser la semilla de las buenas relaciones de cada 
colonia china. No importa que funden lavanderías en Santiago, 
comederos populares en la avenida Duarte, que socaven un canal 
interoceánico (en Panamá) o que pinten selvas en Cuba como 
Wilfredo Lam. Respetuosos, austeros, comedidos y trabajadores 
hasta la extenuación, serán la multiplicación del hexagrama 37 y 
la confirmación de que la buena marcha del clan augura el orden 
en el Estado, en el mundo y entre sus gentes.

Rasgos culturales

El primer grupo de inmigrantes chinos llegados al país arri-
baron con fines laborales y, de ahí, que fueran tildados de cu-
líes o personas que trabajan explotando su mano de obra no 
calificada bajo duras condiciones de vida. A propósito de esa 
primera incursión, quedan registrados en la literatura dominica-
na diversos testimonios de sus características identitarias en el 
mundo laboral. Autores como Graciela Azcárate resaltan —con 
base en las pesquisas de José Chez Checo y de Mukien Adria-
na Sang Ben— que viajaban solos pero, dada su característica 
solidaridad familiar, traían más tarde esposa, hijos, hermanos y 
sobrinos o se casaban con dominicanas, mientras se dedicaban 
a actividades agrícolas o, sobre todo, negocio de lavanderías y 
restaurantes. Entre otros testimonios se repite el de Arturo Bue-
no quien los describió así: 

El chino es sumamente trabajador, honrado, cauteloso, inteligente 
y previsor. En comida no tiene límite; en cambio no aporta nada 
para el ornato de la ciudad donde vive; no es festivo; no asiste a 
los teatros, ni a las galleras, ni a las iglesias, parques, conciertos, 
bailes, hipódromos, juegos de pelota, reuniones políticas, conferen-
cias, entierros ni procesiones; no celebra matrimonios ni bautizos y 
todo aquello que expansiona el espíritu para ellos es letra muerta. 
En cambio, siempre tiene en cuenta si alguien le hace un mal o un 
bien: en cualquiera de los dos casos tiene más tarde su castigo o su 
recompensa. (Bueno 1961).

Virtudes y defectos son evidentes. Trabajadores, honrados, 
inteligentes y previsores, aunados por la familia y no por jue-
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gos ni ostentaciones espectaculares. Resaltan también por su 
no colaboración en asuntos cívicos ni religiosos, amén, según 
dicho testimonio, de su memoria justa y vengativa. Pero como 
acontece usualmente cuando se trata de la llegada de inmigran-
tes a cualquier playa foránea, no todo fue en un inicio simpatía 
y solidaridad hacia los recién llegados. En contexto dominicano 
decimónico, las diferencias de opiniones respecto al problema 
inmigratorio chino quedan ejemplificados en una carta que el 
trinitario José María Serra escribiera al arzobispo Meriño des-
de Mayagüez, en 1884, decía: “Estoy de acuerdo con lo de la 
emigración y en cuanto a chinos no deben jamás introducirlos 
en el país: son gente in apetecible y dan mal resultado en donde 
quieran que se introducen”.

Sin embargo, la realidad se impuso. El deseo dominicano de 
blanquear la raza, si bien condujo en un primer momento a ob-
jetar la llegada de grupos asiáticos, cocolos y haitianos, pronto 
cedió su ímpetu y aprehensión ante los dos primeros grupos 
étnicos y terminó limitando su objeción —hasta el día de hoy— 
en el vecino occidental. 

La literatura consultada, sin excepción, subraya que la in-
migración china, —si bien no se comparaba con la idealmente 
europea—, no por ello fue confundida con la población de rai-
gambre africana. De ahí que pronto se superaron las asperezas 
dominicanas ante un nuevo grupo étnico inmigrante el cuál rá-
pidamente pasó a ser estimado de manera positiva.     

Testigo de lo dicho es este reiteradamente citado artículo del 
periodista Alberto Bordas, del Listín Diario en La Romana, en mar-
zo de1929. De acuerdo con el escrito periodístico de referencia,

Aunque no muy numerosa, es regular la colonia china de ese país 
en La Romana; la mayoría se dedica al negocio de las pulperías, 
fondas restaurantes y lavanderías; el negocio de siempre (son) per-
sonas que saben distinguirse por la honradez en sus procedimientos 
comerciales, a la vez que tratan de favorecer a los pequeños comer-
ciantes dominicanos.

Por tanto, la información disponible permite aventurar una 
primera conclusión hipotética a propósito de la laboriosidad y 
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el honor atribuidos desde aquel entonces a la inmigración china 
en el país. Ella es que el mismo comportamiento responsable y 
decoroso se sigue reeditando, como constante de una cultura 
milenaria que ahora está por ser reevaluada, en y desde el país 
de destino.

De hecho, la migración del siglo XX fue más selecta y volun-
taria que la precedente. 

En un primer momento del siglo pasado la actividad produc-
tiva de la comunidad china se propagó y destacó en las áreas de 
restaurantes y en sectores tales como los de comercio, industria 
y servicios. Emblemático de ese entonces fueron las familias 
Meng y Mario Chez, llegadas al país en los alrededores del año 
1920; y, en los sectores comercial e industrial, las familias de 
Miguel Sang y la de Venchin Chez, llegadas al país -respectiva-
mente- en 1936 y 1948. El clima de negocios del momento era 
archisabido. Desde la instalación del régimen trujillista el 16 de 
mayo de 1930, hasta la noche del 30 de mayo de 1961 en que 
fue tronchado, fue política del gobierno alentar y estimular la 
migración china. 

El 8 de julio de 1931 visitó el país el embajador chino con 
sede en La Habana y el periódico El Listín Diario reseñó: 

Los chinos están en primera línea. Todos viven de sus labores, de-
dicándose a las tareas agrícolas y a ciertos oficios manuales. Así, 
puede decirse que tienen acaparado entre nosotros los trenes de la-
vado, estableciendo una competencia insostenible con los criollos, 
por el exacto cumplimiento de sus deberes y por la baratura de sus 
precios, explicable a causa de sus reducidos gastos de vida, de sus 
costumbres asaz morigeradas.

En esos años también comenzaron a despuntar en el ámbito 
profesional. En 1956 Ángel Cheaz, por ejemplo, se convirtió 
en el primer estudiante chino en graduarse de ingeniero en la 
Universidad de Santo Domingo. De acuerdo a la documenta-
ción consultada, se abrían las puertas a un pujante grupo de 
profesionales de ascendencia china en disciplinas tan competiti-
vas como medicina, historia, cinematografía, arquitectura, pu-
blicidad, literatura, pedagogía y, dentro del mundo empresarial, 
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manejo de micro y pequeños negocios formales e informales y 
de zonas francas. 

Y todo eso sin desmedro de tradicionales servicios de lavan-
dería, fondas y supermercados, sin por ello olvidar connotados 
e innovadores moteles, tanto zonas semi urbanas, como en ciu-
dades. En el transcurso de ese primer momento, concretamente 
al término de la década de los años 50, la población oriunda de 
China estableció un nicho en el área de la avenida Duarte, en 
la ciudad capital. Allí, la mayoría de los negocios eran de pro-
piedad china y así ponían sobre el tapete su aporte y proceso de 
adhesión a la sociedad que los acogía. 

En un segundo momento, surgió una inmigración que, hu-
yendo de las convulsiones de la revolución comunista en China, 
salían de la provincia costera de Guangdong,50 en la parte sur de 
China, con el deliberado propósito muchos de ellos de estable-
cerse en Norteamérica, más que en la República Dominicana.

A pesar de la intención original del viaje, un buen número 
—indeterminado— de ellos terminó instalándose en suelo do-
minicano e induciendo y ayudando a las generaciones posterio-
res de inmigrantes chinos a establecerse en la isla. Tras décadas 
de laborioso y abnegado esfuerzo en el país, los primeros in-
migrantes chinos de Guangdong atestiguaban ya los beneficios 
de integrarse socialmente y de ser reconocidos dentro de la so-
ciedad local en la que venían desempeñándose. Algunos de los 
descendientes de este grupo incluso han logrado desempeñar 
relevantes roles académicos e incluso políticos y militares en la 
República Dominicana.

Los más recientemente llegados en lo que va de finales del 
siglo XX y primeras décadas del XXI, provienen principalmen-
te de la provincia china de Fujian y están llegando en números 
relativamente más elevados. Estos inmigrantes están mucho 
menos integrados en las comunidades locales y a menudo no 

50 Propiamente salieron de Enping, en Guangdong (antes Cantón), y ha-
blaban el dialecto cantonés Enping Hua.
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tienen suficientes habilidades lingüísticas para llevar a cabo una 
comunicación eficaz con la población local. 

En términos generales, empero, la situación social y econó-
mica de la inmigración china y sus descendientes en el país es la 
de estar bien posicionada en el contexto dominicano. Un factor 
clave que coadyuva a ese posicionamiento reside en la posesión 
de algún tipo de negocio propio que les asegure un nivel de vida 
de clase media o superior. Independientemente del nivel edu-
cativo y de los recursos con los que contó la primera genera-
ción de inmigrantes, es incuestionable que sus representantes 
vivieron austeramente, trabajaron duro durante largas jornadas 
y acumularon ahorros que invirtieron en la segunda generación 
(Louie, 2006). Gracias a ese sacrificio, la nueva generación asis-
tió a escuelas secundarias nacionales e internacionales e, igual-
mente, a las mejores instituciones de educación superior en el 
exterior o en el país. 

La amplia aceptación de la población de ascendencia china 
en el país es otro factor clave, en la medida en que facilita el 
compromiso comercial activo de los inmigrantes chinos, brin-
dándoles más oportunidades para materializar su espíritu em-
presarial y convertirse por ende en propietarios de sus propias 
pequeñas empresas. 

A ese propósito, Yuan Li (2015, pp. 33-34) advierte que, cuan-
do a los dominicanos se les pregunta ¿qué sabes sobre los chinos 
en tu país?, responden usualmente pica pollo,51 es decir, pollo 
frito muy condimentado que se ha convertido en un alimento 
extremadamente popular en la dieta dominicana. Pero preci-
samente, sus lugares de expendio no son cadenas de tiendas y 
no tienen una marca establecida, pues se trata de negocios de 
propiedad individual o familiar que sirven pollo. Esos pequeños 

51 Entre 1,500 y 2,000 picapollos, como se tiene contabilizado actualmen-
te, aportan al mercado avícola nacional, que según el Centro de Exporta-
ción e Inversión de República Dominicana (CEI-RD) produjo el año pasa-
do 168 millones de unidades (14 millones por mes), para un movimiento 
anual de 730 millones de dólares según Wilfredo Cabrera, presidente de la 
Asociación Dominicana de Avicultura (ADA), (Valdivia 2014c.)



dr. fernando i. ferrán

496  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

restaurantes no suelen contratar más de dos o tres trabajadores 
dominicanos para tomar pedidos y ayudar con los clientes; de 
lo contrario, emplean a miembros de la familia u otros amigos 
chinos. 

Por supuesto, siempre según la última fuente bibliográfica, el 
éxito de los inmigrantes chinos también ha provocado tensión 
con las comunidades dominicanas. En el caso de los restauran-
tes de pica pollo, las marcas dominicanas locales originales fue-
ron expulsadas del mercado cuando no podían competir con el 
bajo precio de las tiendas chinas. Generalmente, los inmigrantes 
chinos de Guangdong y Fujian son muy competitivos en nego-
cios de pequeña escala, fáciles de replicar y de baja inversión. 
Su hábito de largas jornadas laborales, alta tolerancia a las du-
ras condiciones físicas y la disposición a sacrificar ganancias 
por una mayor cantidad de ventas, hicieron que sus negocios 
perduraran incluso cuando acababan de ingresar a un entorno 
completamente extraño y nuevo.

Antes del dominio chino de la industria del pollo frito, su 
negocio se concentraba principalmente en los salones de uñas. 
Cuando una tienda tuvo éxito, muchas otras aspiraban a seguir y 
copiar. Todos los salones de uñas chinos compitieron tan feroz-
mente que el precio siguió cayendo y, finalmente, nadie pudo ob-
tener ganancias, por lo que tuvieron que cerrar el negocio. Otro 
interesante desarrollo empresarial chino en el país son los mote-
les. Ante la opinión pública dominicana, los chinos son dueños 
de todas las cabañas. “Los inmigrantes chinos son normalmente 
conocidos por administrar restaurantes y supermercados en paí-
ses extranjeros, pero rara vez se han hecho un nombre en este 
tipo de negocios inmobiliarios y hoteleros en otros países como 
lo hicieron en República Dominicana” (Yuan Li, 2015, p. 35) 

Promover un modelo de negocio que no ha existido en su so-
ciedad natal es bastante innovador y demuestra la flexibilidad y 
agudeza de los empresarios chinos hacia el mercado. Rebuscan-
do el punto débil de tanto quehacer, no faltarán quienes advier-
tan que no hay mucho valor económico en el crecimiento de las 
pequeñas empresas que la comunidad china tiene en República 
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Dominicana. Sin embargo, en función de sus antecedentes desfa-
vorecidos y el hecho de que la mayoría de los inmigrantes chinos 
provenían de áreas remotas y rurales de China —donde faltaba 
educación y faltaba exposición a nuevas ideas— la hazaña es 
significativa, en particular, para individuos que a duras penas 
tuvieron al llegar al país otra aspiración que no fuera rehuir de la 
pobreza y de aparentemente inagotables convulsiones política.

Legado de los primeros inmigrantes chinos en el país duran-
te el siglo XX son los integrantes de una segunda y tercera ge-
neración capaz de hablar con fluidez español, inglés y no pocos 
incluso mandarín. No todos, pero sí más de un quinto de ellos 
han asistido a centros de educación superior en Europa o en los 
Estados Unidos. Y prácticamente la mayoría ha sido expuesta a 
diversidad de culturas a nivel internacional. 

A propósito de las sucesivas generaciones de ascendencia 
china, conviene advertir, por consiguiente, que se trata de una 
descendencia satisfactoriamente identificada con el país al que 
se acogieron sus padres. De ahí que, no solo procuran ganarse 
la vida y reproducirse sin más, sino también en devenir pro-
fesionales exitosos o empresarios eficientes en el seno de una 
sociedad dominicana con la que se identifican a plenitud y sin 
mayores reservas.

En contraste a esas generaciones, los recién inmigrados des-
de Fujian experimentan los desafíos que todos los recién llega-
dos deben experimentar. Solo que con los cambios acaecidos 
desde China -país que “se ha convertido en la fábrica mundial 
de productos de consumo” y no solo de la réplica de restau-
rantes y supermercados, los últimos llegados al país son en su 
mayoría comerciantes entre China y la República Dominicana: 
importan zapatos, ropa y artículos domésticos diarios de China 
y luego los venden en el mercado dominicano. Con un negocio 
de tipo comercial tan floreciente, los lazos con el país de origen 
de estos nuevos inmigrantes chinos son más fuertes que las olea-
das anteriores de inmigrantes (Yuan Li 2015, pp. 36-37).

Sus actividades comerciales siguen siendo emprendimientos 
calificados como de baja inversión, bajo riesgo, bajo valor agre-
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gado y fácilmente replicable. Por ejemplo, los nuevos inmigran-
tes chinos en la otrora emblemática avenida Duarte de Santo 
Domingo, con sus bajos precios socavan la sustentabilidad de 
los venderos locales y han propiciado que en la prensa y fren-
te al Palacio Presidencial sea denunciada la “invasión” de los 
comerciantes chinos. A esa objeción se añade cierto recelo. La 
población dominicana en general no se explica por qué los co-
merciantes chinos son tan “misteriosos” e, incluso, no están dis-
puestos a relacionarse como tales con las comunidades locales. 
Se les sigue reconociendo como muy diligentes y trabajadores, 
por supuesto, pero no aprecian ni emulan tanta dedicación labo-
ral y abnegación impersonal. 

En definitiva, son percibidos como si fueran frías máquinas 
insensibles e incapaces de disfrutar la vida y, al igual que en 
el pasado, como un conglomerado social que poco devuelve al 
país a cambio. Sin prejuicio sobre el porvenir, pero teniendo por 
contexto ese agitado caldo de cultivo, la comunidad china en el 
país crece y se diversifica, en particular gracias al pujante grupo 
de comerciantes y de profesionales que como ya fuera adverti-
do, descollan en las más diversas disciplinas del saber. 

Ahora bien, a diferencia de lo que por ejemplo ocurre en so-
ciedades americanas como la estadounidense o la cubana, acon-
tece un fenómeno sociocultural significativo para los propósitos 
de este estudio. Por razones que aún están por ser analizadas y 
avaladas empíricamente, el hecho es que los inmigrantes chinos 
y en general la comunidad china en la República Dominicana 
se ha integrado a -y ha sido asimilada por- la colectividad na-
cional, posible razón por la cual no se reorganizaron ni repro-
dujeron circunscritos a la instancia de un barrio chino émulo de 
ciudades foráneas. La existencia de ese tipo de barrio en la ciu-
dad de Santo Domingo dista, como fenómeno cultural, de sus 
modelos en ciudades como La Habana, Cuba, o San Francisco, 
Estados Unidos de América (Logan et al. 2003, Anónimo 2009 
y Valdivia 2014c.)

De ahí, dos nuevas conclusiones hipotéticas de fácil obser-
vación.
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A diferencia de sus contrapartes en otras urbes alrededor del 
mundo, las manifestaciones de la cultura china han pasado a ser 
en el seno de la sociedad dominicana de dominio más subjetivo 
y familiar que público; eso así, en la medida en que son tenidas 
como un factor sensible y simbólico para los descendientes de 
inmigrantes chinos.Y, segunda conclusión también hipotética, 
quizás se deba a los estrechos límites del mercado dominicano 
o a alguna otra razón similar, pero en cualquier instancia la in-
cursión de la descendencia china en el mundo de los negocios y 
de las empresas que operan en el país no deja destellos de cons-
tituir una “economía étnica” (Logan et al., 2003) y mucho me-
nos marginada ni paralela a la nacional. Bien por el contrario, 
evidencia la peculiaridad de la integración de esa inmigración 
en el país.

Integración positiva

Al amparo de los precedentes testimonios históricos, así 
como de las conclusiones hipotéticas derivadas de ellos, surge 
una primera tesis correspondiente al presente estudio de caso: 
Si a lo largo de los últimos 160 años la comunidad de inmigran-
tes chinos y sus descendientes ejemplifica un modelo exitoso 
de asimilación, eso se debe a que no es ajena ni está excluida o 
marginada del modus vivendi y de los valores de la población 
dominicana, primero; y, segundo, a que no se reproduce ni es 
percibida en tanto que diluída —como sal en el agua— en el 
seno de esa misma comunidad receptora a la que ennoblece con 
su culto a la vida familiar, austero estilo de vida, laboriosidad 
ejemplar y prácticas competitivas de negocios.

En función de esa hipótesis, paso a responder la primera pre-
gunta formulada al inicio de esta pesquisa: ¿Cómo es percibida la 
integración del inmigrante chino y de sus descendientes en los dominios 
de la sociedad dominicana? la inmigración china y sus descendien-
tes constituyen un ejemplo fehaciente de integración positiva en 
la República Dominicana. No es el único ejemplo que mostrar, 
pero sí el más distintivo y ejemplar. Se trata de la articulación e 
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interdependencia armónica de dos grupos étnicos absolutamen-
te dispares en función de sus raíces etnográficas, históricas, fa-
miliares, políticas, lingüísticas, religiosas y culturales. De todos 
los flujos migratorios advenidos al crisol dominicano, el chino 
sigue siendo el más dispar y uno de los más minoritarios y, por 
tanto, aleccionador.  

De ahí el valor de su proceso constitutivo de aculturación y 
sus resultados. El mismo puede ser analizado, ahora en teoría, 
y posteriormente —una vez las circunstancias sanitarias así lo 
permitan— a nivel de campo, en función de diversas variables 
coincidentes entre sí. Ellas son:

Autopercepción - favorable 

La primera variable que apunta en sentido de una asimila-
ción positiva se manifiesta en la autopercepción que ostenta el 
inmigrante chino en el país. Y en efecto, no existe y de existir 
no está documentado y corroborado por escrito el testimonio 
de un solo inmigrante y/o descendiente chino en el país que 
aduzca o se le atribuya sentirse marginado, excluido, explotado, 
maltratado, menospreciado, minusvalorado o abusado en sus 
derechos debido a su ascendencia étnica o alguna de sus tradi-
ciones, usanzas, creencias y costumbres ancestrales.52

52  Por supuesto, el que la migración china y su prole sean generalmente 
bienvenidas y aceptadas no significa que no se registren prejuicios, ofensas 
y expresiones de burla, como por ejemplo las consignadas en aulas esco-
lares: “maldita china”, “cochina china”, “¿tiran dos latas por las escaleras 
y cualquier sonido que salga es tu nombre”, “¿es cierto que los chinos 
comen perro? ¿Es un sándwich de perro lo que estás comiendo?”. Lo signi-
ficativo probablemente no sea la ocurrencia de este tipo de animadversión, 
sino que las mismas sean relativizadas por los mismos informantes que las 
sufrieron, pues también destacaron que fueron tratados “como hermanos 
y hermanas” por otros dominicanos, especialmente en sus últimos años de 
adolescencia. Así, pues, lo que sobresale y queda es la cercanía e igualdad 
del calor humano que se brinda: cuando “hablas como un dominicano 
[...] Sí, eres como nosotros, tú comes plátanos como nosotros”, (Wen-Chu 
Chen 2008: 29 y 30).
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Actitud racial acogedora 

Ese estado de cosas anímicas, —por definición subjetivo y 
aleatorio—, lo avala una segunda variable mucho más objetiva 
y fácil de verificar: la actitud racial entre ambas poblaciones. A 
este propósito, las actitudes raciales de la población dominicana 
dan luz para explicar por qué la inmigración china y su prole se 
han podido acoplar exitosamente en la sociedad dominicana. 
El aprecio dominicano por la piel más clara y la minusvalora-
ción y el no infrecuente menosprecio y discriminación hacia la 
piel más oscura de legado africano, explica que los inmigrantes 
chinos y sus descendientes hayan sido bienvenidos y aceptados 
fácilmente en territorio dominicano. De hecho, en la justa medi-
da en que la identificación en función del color de la piel incide 
en la jerarquía de las personas en la sociedad dominicana, el 
estudio realizado por la profesora Edith Wen-Chu Chen (2008) 
encontró que la mayoría absoluta de individuos con ascenden-
cia china pudieron recordar al ser entrevistados que no tuvieron 
ningún problema en ser aceptados en una relación con sus con-
trapartes dominicanas.

Siguiendo como quien dice el dictado de la sabiduría popular 
según la cual “a falta de pan casabe”, la tez asiática en contexto 
dominicano fue tenida como más próxima que otras a la idea-
lizada piel caucásica. “Mientras que los chinos se consideran 
fenotípica y culturalmente distintos del típico dominicano, sin 
embargo, se les considera favorablemente, en gran parte porque 
no son negros” (Wen-Chu Chen 2008, p. 25).

Cualquiera que sea la explicación, luego de elocuentes pági-
nas llenas de testimonios personales de dominicanos de ascen-
dencia china en las que reconocen las manifestaciones de esti-
ma y cordialidad que les brindan indistintamente dominicanas 
y dominicanos de una u otra clase social, testimonios que los 
llevan a decir una y otra vez “nos consideramos dominicanos”, 
sobre sale la siguiente conclusión del estudio de campo de Wen-
Chu Che (2008, p. 33): 

A pesar de que muchos dominicanos chinos eligen segregar-
se de la comunidad dominicana en general, el paradigma racial 
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y cultural dominicano permite que los chinos sean dominica-
nos. Renunciar a la propia identidad cultural china no es requi-
sito para hacerse dominicano.

De hecho y de derecho, en la sociedad dominicana no se 
discrimina a quienes portan fisionomía de rasgos orientales. En 
cuanto uno habla y se comporta como un criollo oriundo del 
país, las apariencias se diluyen como el agua del río en el océa-
no o el humo en el aire. El fenotipo podrá denunciar que se es 
de procedencia china, pero, en cuanto el interlocutor se expresa 
salta al oído la franca emoción del elogio: “Eres dominicano 
como uno de nosotros” y sanseacabó, pues parecer diferente 
no es ser otro, al menos en lo que atañe a la migración china, 
cuantas veces uno habla, viste, se alimenta, se relaciona y se 
comporta como el resto de la población lugareña. A esa misma 
conclusión se llega si se presta atención a la distribución geográ-
fica de los hogares y la experiencia laboral.

Ubicación y experiencia ocupacional 

En el territorio nacional no existen guetos, ni bateyes, ni lu-
gares exclusivos y ni siquiera zonas o barrios reservados mayori-
tariamente para migrantes chinos y sus descendientes. Bien por 
el contrario, dominicanos y chinos, cohabitan y conviven distri-
buidos por igual en las más diversas zonas del país. Y también 
interactúan por igual en los más diversos sectores de la econo-
mía nacional, desde los que despliegan su sacrificado quehacer 
y determinación.

Los dominicanos de ascendencia china, en conjunción a los que no 
ostentan esa procedencia genealógica, son componentes insepara-
bles e insustituibles de la vida cotidiana del país. En ningún domi-
nio es eso tan frecuente y evidente, hoy día, como en el sector de las 
micro y pequeñas empresas, en el que la mayoría de la población 
dominicana procura su sustento cotidiano, de igual a igual, con sus 
pares de ascendencia china. (Ortiz, Cabral y Mena, 2014, pp. 18-
19; Ceara-Hatton, 2018; Murray, 2018) 

En efecto, el mundo dominicano aúna de manera comple-
mentaria y sin sesgos de exclusión ni connotaciones de infra-
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valoración, a un inaudito número de empresarios, empleados y 
trabajadores de ascendencia china que suman sus capacidades 
en el mismo universo de las micro y pequeñas empresas en el 
que la población criolla procura su sustento cotidiano. Ahí pu-
lulan iniciativas y negocios, tanto formales, como informales, a 
la vista de todos. La mayoría absoluta de raigambre familiar, al 
igual que en caso de la población formalmente dominicana. Y 
todo eso independiente de asuntos de nacionalidad, género, po-
der político o económico, abolengo social o ascendencia étnica 
e incluso injerencia estatal y preferencias políticas de dentro o 
fuera del país.

En el reino de ese mundo contemporáneo, ambos grupos, 
dominicano y chino, socializan por medio de la misma expe-
riencia que sella su interdependencia y actuación. Los estereo-
tipos que prejuzgan cómo son los chinos y/o los dominicanos 
—que sin lugar a duda existen, como acontece en y entre los 
grupos humanos en toda sociedad y época— no conllevan in-
eludiblemente una carga negativa, adversa, conducente a la se-
gregación, exclusión o confinamiento del migrante chino y su 
prole en suelo dominicano.

Existen preferencias o dominios del quehacer económico 
más o menos desarrollados en un grupo que en el otro. Y, al 
efecto, en términos consuetudinarios, las preferencias de la po-
blación empresarial y laboral china quedan plasmadas en ese 
sinnúmero de negocios y empresas mayormente compuesto por 
supermercados, restaurantes, relojerías, moteles, lavanderías, 
joyerías, quincallerías y tiendas de manicura.  

Lo significativo es, sin embargo, que la mayoría de la pobla-
ción dominicana y la inmigrante china y sus descendientes de 
China establecidos en suelo dominicano, cada día comparten la 
misma experiencia vital a la hora de procurar su reproducción. 
Ese ejercicio, constante y rutinario, hace las veces de gótica de 
agua sobre la piedra de la indiferencia y la animadversión ta-
llada en cualquier signo de distanciamiento y exclusión en los 
ámbitos empresarial, profesional, académico o laboral. La ex-
periencia compartida, además de la cohabitación residencial 
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en las mismas zonas geográficas, refuerzan la solidaridad, la 
compenetración y la unión de ambos grupos, pues ahondan la 
frecuentación e intercambios en un mismo universo de signifi-
cados, desafíos, obstáculos, incertidumbres, frustraciones y es-
peranzas, sin otro amparo que sus propios recursos, iniciativas 
y capacidad de resistencia. 

En aval a lo dicho, un botón a modo prueba: no hay en dicho 
mundo reportes públicos de flagrante animadversión y conflicto 
abierto entre los integrantes de los dos grupos, independiente 
del tipo de negocios o empresas en los que se desempeñen. El 
entendimiento —incluso de grupos de diversas clases sociales y 
sometidos a las presiones propias a encontrados intereses y a los 
efectos de la competencia que impone el libre mercado— predo-
mina por sobre pasiones, prejuicios, malos entendidos, conflic-
tos, intrigas e inquinas personales y grupales.53 Ni siquiera existe 
una referencia a la inmigración china continental, ahora, y antes 
a la taiwanesa, como un “problema de Estado” (Vargas Caba, 
2020), a diferencia de lo que sí se denuncia en el país a propósito 
de otros inmigrantes y su prole en el país. 

53  Esta afirmación no desconoce, por supuesto, que haya casos particula-
res de descontento. Por ejemplo, ésta: “En julio de 2013 hubo una protesta 
de los vendedores locales contra los comercios chinos en una de las calles 
principales de la capital del país, en la que se acusaba a los chinos de 
importar productos textiles de China sin pagar los impuestos y aranceles 
establecidos, así como de emplear mano de obra barata de Haití para ven-
der sus productos a un precio excesivamente bajo, lo que dejaba muy poco 
margen a los vendedores locales. Nadie sabe con certeza si la acusación 
era legitima, pero lo que resulta evidente es que los comerciantes chinos 
lograban importar remesas acumuladas de inventarios de fuera de tem-
porada de las fábricas de ropa chinas en grandes cantidades y a un precio 
muy bajo para venderlas en la República Dominicana a precios competiti-
vos. Para resolver esta situación, el Gobierno dominicano se comprometió 
a endurecer la inspección de los productos procedentes de China en la 
aduana y multiplicó por siete u ocho los aranceles que había establecido 
antes de esta para las importaciones chinas, particularmente para el sector 
textil” (Yuan Li 2015: 14). 
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De ahí que, para reconocer como característica identitaria de 
esa familiaridad una convivencia sin reparos ni resquemores, resta 
—si acaso— tan poco terreno por recorrer que el mismo es imper-
ceptible. En la vida diaria, la alta frecuencia de intercambios pro-
fesionales y ocupacionales solo es superada por el cruce genético 
y la ocurrencia de matrimonios interétnicos de los que resulta una 
prole biológica y culturalmente consanguínea, es decir, no aislada 
ni segregada del flujo mayoritario de la sociedad dominicana. 

Interdependencia y promoción recíproca 

Si el sol no se oculta con un dedo, imposible desconocer con 
una opinión trucada que, en la sociedad dominicana, la inmi-
gración china y sus tres generaciones de descendientes se sien-
ten y se reconocen acogidos y aceptados por la hospitalidad de 
una población solidaria que los abruma con su acostumbrada 
calidez, amabilidad y espontánea bondad. Los vínculos de in-
tercambio e interdependencia de dominicanos y de inmigran-
tes chinos resultan ser positivos para todos. Así se infiere de la 
evidencia bibliográfica disponible, amén de que es una relación 
joven y pujante. 

El caso más emblemático acontece en el ámbito de la alimen-
tación con la labor científica del Dr. Yin Tieh Hsieh quien desde 
la base experimental de Juma, en Bonao, ha sido tildado como 
el “Padre del Arroz Dominicano” (Gómez 2007). De proceden-
cia taiwanesa, se aclimató y nacionalizó llegando a ser adicio-
nalmente asesor del Ministerio de Agricultura y del Banco Agrí-
cola de la República Dominicana. Mejorador genético en arroz 
y uno de los responsables —junto a la cooperación taiwanesa 
en el país— es hoy responsable de que el país exhiba una alta 
productividad y sea autosuficiente del principal alimento de la 
dieta dominicana. El doctor Hsieh con sus trabajos desarrolló 
las variedades de arroz Juma 57, Juma 58, Prosequisa 4 (1995), 
Prosequisa 5 (2002) y Psosequisa 10 (2005) y otras.

La contribución al acerbo dominicano tiene otros represen-
tantes, muchos de ellos en dominios profesionales como la me-
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dicina, la historia, la arquitectura, la economía, diplomacia. Y 
ni qué decir del político. En medio de todos hay que reconocer 
que la inmigración china no solo ha aportado al desarrollo do-
minicano con mano de obra, sino sobre todo con su saber y dedi-
cación a una u otra área del conocimiento, tanto desde el sector 
privado, como el público. 

No faltará quien contrargumente que se reportan casos en 
los que funcionarios públicos cuestionan si las raíces de lo do-
minicano se enraízan en una descendiente china.54 No obstante, 
así como una golondrina no hace primavera, esos incidentes no 
dejan estelas ni consecuencias en la vida nacional.  

En ese contexto, una nueva conclusión hipotética a la que se 
llega en el contexto de la tesis más arriba citada (ver, Supra p. 
15): la inmigración china no solo representa un ejemplo de asi-
milación positiva, tal y como ha sido justificado, sino que aporta 
capital humano y los más variados galardones al acervo cultural 
del pueblo dominicano. Debido a todo eso, coadyuva a labrar un 
presente y un futuro más dignos —gracias a su tesonera dedica-
ción a la familia y al trabajo— y promisorios —en función de sus 
contribuciones científicas y tecnológicas al desarrollo del país—. 
La cuestión difícil de determinar en la actualidad, desprovistos 
de una pesquisa antropológica de campo, es si, en la medida 
en que el legado de la inmigración china en el país se distingue 
por su laboriosidad ejemplar y prácticas competitivas de negocios, al 
mismo tiempo, de manera concomitante, permea la idiosincrasia 
dominicana. ¿El impacto de dicha inmigración afecta —en qué 

54 Reportado en (Torres-Saillant 2002, p.20) “En el Banco Central conocí 
también a la actual Subsecretaria de Planificación Educativa del Minis-
terio de Educación, Clara Joa, a quien en ese momento una compatriota 
blancuzca la acababa repudiar, considerando inaceptable que ella, de as-
cendencia china, ocupara un puesto decisivo para la agenda escolar del 
país.” Como bien aduce el autor en el país prima un “imperativo democra-
tizador” que reclama “la integración constructiva de las minorías étnicas”, 
más que un a priori negativo como el difundido entre adversarios de “la 
comunidad dominico-haitiana”.
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medida reconocible— la autoconciencia y el comportamiento 
identitario del dominicano? Y, viceversa, ¿el modo de ser domi-
nicano modifica —y de qué modo el modus operandi consuetu-
dinario de los inmigrantes— y sus más de tres generaciones ya 
presentes en el país? 

Asimilación - yuxtapuesta

La sociedad dominicana es un conglomerado social de inmi-
grantes. Por más atrás que se remonte su memoria en el tiempo 
aparecen los que estaban y los que llegaron. A esta isla antillana 
no solamente llegaron habitantes de la cuenca del Orinoco. Pos-
teriormente fueron seguidos por españoles, franceses, ingleses, 
holandeses, centroafricanos, haitianos, chinos, estadounidenses, 
japonenses, judíos, sirios, libaneses, italianos, mexicanos, puer-
torriqueños, cocolos, curazoleños, cubanos, colombianos, vene-
zolanos y otros tantos. Llegaron para quedarse, pero no por eso 
faltaron los que venían de paso. Pero en general, inmigrantes 
todos antes que transeúntes. Sometida la inmigración china y su 
descendencia en suelo dominicano al escrutinio crítico de su im-
pacto en la sociedad receptora, cabe una segunda y última tesis 
de estudio: La inmigración china que se establece en el país, así 
como sus sucesivos   descendientes, representan un caso singular 
de asimilación - yuxtapuesta en la República Dominicana.  

Esa yuxtaposición no es perceptible si únicamente se analiza 
-tal y como se hizo en la sección anterior- la asimilación po-
sitiva de ambos grupos en el seno de la sociedad dominicana. 
En efecto, la yuxtaposición no se debe a motivos ni razones de 
reservas o exclusión debido a la pigmentación de la piel; o a la 
inexistente segregación de las viviendas en función de criterios 
étnicos; tampoco a una experiencia disímil en el terreno econó-
mico y laboral, y ni siquiera a un valor eventualmente disímil 
de los aportes que cada grupo aporta a la convivencia social de 
todos. Nada de eso; la yuxtaposición en cuestión es discernible 
en función de la realidad dominicana y su típica caracterización, 
lejos de cualquier dejo de apariencia superficial en el tejido de 
sus relaciones sociales. 
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Realidad dominicana 

Dicha yuxtaposición emerge como punta de iceberg de una 
realidad más originaria, propia y profunda que la meramente 
objetividad de las relaciones sociales o el quehacer económico 
o el político.  Como tal, se asienta en y se constituye a partir de 
la auto identificación identitaria de cada grupo —el chino, el 
dominicano— consigo mismo y entre sí. Ese iceberg es tan real 
y sostenible que el dominicano, en dominio de su fenotipo cul-
tural, sigue siendo dominicano a través de sus intercambios y fe-
cundas relaciones sociales con los inmigrantes y descendientes 
chinos. E, inversamente, en el mismo ámbito de entrelazamien-
to e inclusión social, el chino continúa siéndolo cuantas veces 
así lo decide, apegado a sus tradiciones y típica idiosincrasia 
cultural. He ahí por qué ni el dominicano ni el chino, aunados 
entre sí en el diario acontecer, no tienen por qué dejar de ser lo 
que cada uno es en medio de esa nueva unidad que entretejen y 
enriquecen. 

Distintos, mas no por ello identitariamente contrarios entre 
sí, han llegado a ser parte de una realidad más grande que ellos 
mismos. Gracias a la consabida hospitalidad del dominicano 
y su virtud integradora, comprometida esta vez con la demos-
trada ductilidad de la adaptabilidad china —al menos— en 
suelo dominicano, ambos superaron el recelo, la segregación 
y el aislacionismo recíproco. A ese nuevo orden real, ennoble-
cido por componentes grupales que no pierden su condición 
originaria y que por tanto se asimilan positivamente, pero de 
manera adyacente, es decir, sin desintegrase ni disolverse nin-
guno de los dos, lo denomino metafóricamente el sancocho 
cultural dominicano. 

Gracias a ese compuesto cultural la denegación de lo que 
ellos son y fueron sus padres y antecesores no es un requisito 
indispensable para ser incluidos e integrados como miembros 
activos de una sociedad floreciente que, con prestancia y con-
textura propia, los acoge —como a tantos otros— en su calidad 
de ingredientes complementarios e indispensables.
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Caracterización dominicana

Aquel sancocho cultural, hace que un inmigrante o descen-
diente chino no sea tenido en medio de la sociedad receptora 
como extranjero, al igual que tampoco lo es el español, el esta-
dounidense, el sirio, el libanés, el cubano o el llegado y asimi-
lado positivamente desde cualquier otro escondite del mundo. 
Por expresarlo con cierto dejo de convincente exageración argu-
mentativa, desde el primer día, sobre todo si habla castellano, el 
residente recién llegado es parte del núcleo celular, del caldo de 
cultivo, del sistema cultural identitario de la sociedad dominica-
na que se abre a él y lo acoge.  

Eso explica que en el país ni siquiera se escriba ni se oiga ha-
blar de chino-dominicano y tampoco al revés, dominicano-chi-
no. Se es dominicano y, punto independientemente de su abolen-
go y descendencia. A diferencia de sociedades como por ejemplo 
la estadounidense que para ser propiamente percibido como no 
foráneo, a partir de la segunda generación tienes que dejar atrás 
tu pasado y manera de ser (Wen-Chu Chen, 2008, p. 35),55 en 
suelo patrio esa no es una condición sine qua non para ser consi-
derado dominicano.

Según demuestra la inmigración china, ser dominicano es ser 
deferente e incluyente de todos. Y por eso lo característico de la 
sociedad dominicana consiste en que el uno ser culturalmente 
chino no obstaculiza que éste sea al mismo tiempo dominica-
no. A esa misma inferencia llega el estudio de Wen-Chu Chen 
(2014, p 36):

55 “Los estadounidenses de origen asiático son percibidos con demasiada 
frecuencia como extranjeros, incluso si sus familias han estado en los Es-
tados Unidos durante varias generaciones. Y, a diferencia de República 
Dominicana, en Estados Unidos ser extranjero tiene una connotación ne-
gativa”. De ser exacto ese hallazgo a nivel de estudio de campo, tal y como 
asumo hasta que lo es hasta prueba en contrario, en Estados Unidos y en 
otras instancias estatales culturalmente similares a esa, la ostentación de 
la ciudadanía y del pasaporte es insuficiente para ser tenido como oriundo 
y nativo.
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En la República Dominicana, ser chino no impide que uno 
también sea dominicano. Si bien algunos chinos pueden ser in-
migrantes y ser percibidos como extranjeros, esto no tiene la 
connotación negativa que tiene en los Estados Unidos. Los ex-
tranjeros (excepto los haitianos) son a menudo muy apreciados 
en la República Dominicana, especialmente aquellos que pro-
vienen de países económicamente, tecnológicamente avanzados 
y políticamente poderosos. Quizás esto explique en parte por 
qué los dominicanos chinos pueden convertirse en dominicanos 
y al mismo tiempo sentirse orgullosos de su identidad china.

El núcleo celular que hace las veces de caldo de cultivo cul-
tural de dicha sociedad induce a que el dominicano sea por na-
turaleza abierto a todos y adverso a ninguno. Y esto, dicho sea, 
a vuelo de pájaro, nada tiene que ver con el consabido complejo 
de Guacanagarix, pues los dotes de resiliencia son evidentes en 
los anales patrios, desde tiempos del cimarronaje hasta gestas 
patrióticas más recientes contra España, Haití y Estados Uni-
dos, por solo evocar aquí las más sonoras y sin siquiera explici-
tar ahora acontecimientos propios al dominio del sector privado 
dominicano en la economía local.  

Pero como toda norma,56 la relativa a la apertura universal de 
los dominicanos soporta excepciones. Para mejor comprenderla, 
empléese como en la cita precedente un grupo étnico a modo de 
testigo. Pues bien, así como en la sociedad estadounidense existe 
la excepción del inmigrante anglosajón que, por extranjero que 

56 La norma es la atestiguada por esa serie de procesos migratorios proce-
dentes, por ejemplo, de España, Italia, Líbano, Japón, Cuba, Venezuela, 
Estados Unidos, Rusia, Israel y otros tantos países similares al caso chino 
bajo estudio. Desde ese punto de vista, como se verá, el sancocho cultural 
dominicano asimila la inmigración china, entre muchas otras, y evidencia 
que su modelo es innovador. No se base ni confunde -en materia migra-
toria- con la formación predominante del modelo represivo (exterminios 
étnicos de foráneos), ni la segregación y aún menos la conformación de 
guetos (de connacionales de una u otra procedencia nacional y/o étnica), 
y tampoco con el reconocido melting pot (en el que se induce e impone un 
solo ideal étnico sobre los demás).
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literalmente sea, no se le percibe como tal, del mismo modo, 
pero al reverso existe en el caso dominicano una notable irregu-
laridad a su evidente hospitalidad: la del inmigrante haitiano.57

Así, pues, —salvo esa acuciante excepción que confirma la re-
gla de la cortesía y la amabilidad del dominicano con todos y ha-
cia todos—, el descendiente de inmigrante chino y éste también 
se benefician del mismo patrón de comportamiento que domina 
el sistema sociocultural en el país. Ellos son más bienvenidos que 
mal venidos a una sociedad multiétnica que como el mismo sol 
caribeño abrasa a todos en algo que condimentan con su presen-
cia y aportes, pero sin que a cambio se pretenda que desdigan, 
desconozcan o renuncien a su memoria patria y a su herencia 
cultural (Sang 2004; ver también, Valdivia 2014d).Como tantos 
otros antes y después de ellos, los inmigrantes chinos y sus des-
cendientes son un componente enriquecedor del sancocho do-
minicano gracias a la capacidad de asimilación migratoria que 
implica la dominicanidad.

Contrapunteo chino-dominicano

Una forma de verificar lo que antecede, pues por ahora ha de 
ser tenido como hipotético,58 consiste en examinar si en el mun-

57 La cuestión haitiana, desde el punto de vista antropológico, es comple-
ja. La consuetudinaria generalización del emblemático batey, o lugar de 
explotación laboral y de reclusión habitacional, reservado al inmigrante 
haitiano en el imaginario dominicano tiene su excepción en el verdadero 
melting pot migratorio de la República Dominicana. Ubicada esa excep-
ción en el lado oriental de la frontera terrestre con Haití, se trata de una 
región en la que por siglos conviven como iguales y en relativa armonía y 
paz los lugareños dominicanos, haitianos y rayanos cada uno reconocido 
y aceptado como tal. Eso acontece en una faja de terreno en la que sim-
bólicamente nace y a la vez finaliza la patria dominicana. A propósito de 
ese caso excepcional de asimilación entre haitianos y dominicanos, ver el 
estudio de campo de Ferrán 2020: 39-43.
58 Se trata de resultados hipotéticos ya que, como se ha subrayado en re-
iteradas ocasiones, no cuentan con el respaldo de un estudio de campo 
antropológico que los avale.
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do visible de la punta del iceberg acontece o deja de acontecer 
un cruce de variables culturales de lo que se tiene entendido que 
es ser culturalmente chino o dominicano.59 De llegarse a mani-
festar dicho cruce de variables culturales, entonces la asimila-
ción positiva de la inmigración china a la sociedad dominicana 
no sería yuxtapuesta, sino integral. De lo contrario, sí sería yu-
xtapuesta, tal y como establece la segunda tesis de referencia de 
este estudio. A continuación, una -no asumir que es la única- ca-
racterización cultural contrapuesta del chino y del dominicano, 
según la información disponible. 

El meme60 cultural característico a la existencia de ambos 
grupos étnicos en el país

En medio de sus intercambios y procesos de socialización 
diarios, no se constata cruce alguno del atavismo dominicano y 

59 Otra vía de verificación, pero ésta más distante del alcance de este estu-
dio, consistiría en contraponer los procesos de integración de otros grupos 
de inmigrantes en el país con el chino, con el propósito de comprobar si la 
asimilación positiva y yuxtapuesta que aquí se atribuye como característi-
ca de la inmigración china en la República Dominicana es única o similar 
a la registrada con otros grupos étnicos.
60 Sobre meme, ver Richard Dawkins (1976; ver también 1989). Según este 
etnólogo y biólogo evolutivo inglés, la vida evoluciona por la superviven-
cia diferencial de entidades replicantes, siendo el gen la unidad principal 
de selección en la evolución y el fenotipo extendido el proceso mediante 
el cual los replicadores se propagan entre sí. En cuanto tal, ese fenotipo 
ayuda a explicar la evolución, aunque no a predecir resultados específicos. 
A propósito del gen egoísta o self  gene, Dawkins acuñó la palabra meme 
-equivalente al comportamiento de un gen- para advertir que los principios 
darwinianos podrían extenderse más allá del reino de los genes. El meme 
de Dawkins se refiere a cualquier entidad cultural que un estudioso podría 
considerar que es un replicador de cierta idea o conjunto de ideas. De 
modo que la dotación cultural de cualquier grupo humano como el domi-
nicano o el chino, por ejemplo, está compuesta de genes o características 
que interactúan entre sí en el tiempo y cuyas manifestaciones por medio 
de los patrones de comportamiento cultural hacen las veces de memes en 
la concepción del autor citado. Para una visión crítica del enfoque adopta-
do, ver Gould 2002 y Sterelny 2007.
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la ritual tradicionalidad china. En efecto, el dominicano, dado 
su estado de abandono y de orfandad sufrido desde tiempos co-
loniales, se manifiesta de manera cotidiana como atado a un 
doloroso pasado de miserias materiales y de desamparo insti-
tucional. Mientras tanto, en vivo contraste con lo anterior, el 
legado chino brinda soporte en el diario vivir a sus descendien-
tes llegados o criados en el país, pues en ningún momento se 
sienten arrojados al mundo, sino dotados de sentido de perte-
nencia y agraciados con una herencia ancestral que los colma 
de seguridad imperturbable y natural. Al menos en el dominio 
existencial, ambos grupos perduran recíprocamente asimilados 
efectivamente, pero adheridos o yuxtapuestos, pues ninguno de 
los dos se reconoce desdichado ni desvirtuado en el otro. 

El meme cultural propio al comportamiento de ambos grupos 
étnicos en el país

Al pesquisar los cientos de ocasiones de colaboración y coo-
peración que tienen lugar entre dominicanos y chinos destaca el 
mismo hallazgo: el quehacer es y podrá ser acorde y comparti-
do, pero no por ello indeterminable y confundible. El chino se 
adapta y persigue su objetivo preestablecido de manera serena, 
inconmovible e imperturbable. Sin sonreír ni llorar ni expresar 
emociones tan sentidas como ocultas. En él predomina la deter-
minación y laboriosidad impersonal, no el individualismo pro-
tagónico, los cambios de propósitos, improvisación crónica y la 
pérdida de tiempo tributada al ocio. 

En vivo contraste con esa voluntad, tan serena, como incon-
movible, se haya la dominicana. La del dominicano se caracte-
riza por contradecirse y contraponerse a sus propias decisiones 
en medio de su indefinición existencial. Lo que ansía, desea, 
hace y quiere, resulta de pulsiones y propósitos eminentemente 
circunstanciales. 

De modo que ambos grupos colaboran en tareas conjuntas, 
pero no por esa coparticipación de objetivos el uno contagia al 
otro con su laboriosidad y falta de individualismo; tampoco lo 
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convierte en alguien más hierático y formal, menos errático y 
capaz de superar su voluntad individual en aras de la general. Y, 
en ninguna circunstancia, el dominicano contamina al chino de 
su legendaria informalidad e irreflexiva espontaneidad y falta 
de planificación. 

El meme cultural propio al relato histórico de cada grupo 
étnico en el país 

Releer las versiones históricas del dominicano y del chino es 
igual a recorrer dos universos de eventos y de significados inau-
ditos y divergentes. Los capítulos patrios del dominicano desti-
lan dramatismo debido a tanta miseria material soportada por 
individuos eufóricos y cordiales, desprovistos de legítima auto-
ridad y revestidos de sinsabores y tribulaciones. Al contrario, 
los volúmenes chinos se aproximan al alba de la humanidad y 
sus primeras civilizaciones, y transcriben en la memoria de toda 
la población una dimensión sideral del tiempo sobrellevado im-
pávidamente por miles de generaciones y ejércitos de terracota. 

Ambos historiales atestiguan que la memoria histórica de 
cada pueblo forja un nuevo capítulo patrio desde perspectivas 
que no se entrecruzan. El dominicano, aunque desconoce los 
pormenores de su pasado, no deja de rememorar diversos epi-
sodios patrios al tiempo que los siembra, como en el olimpo 
griego, de mitos antropomorfizados. El inmigrante chino y su 
descendencia disponen de la facultad de reencarnar sus hábi-
tos y costumbres en sus ritos y festividades. Y todo eso porque, 
mientras el dominicano no asienta raíces en el pasado que lo 
retiene, el chino no deja de reproducir su milenaria tradición.

El meme cultural identitario a la conciencia de cada grupo 
étnico en el país 

Nada tan significativo en la continua asimilación de ambos 
grupos étnicos que la conciencia como elemento constituti-
vo de la identidad y de todos como conglomerado colectivo. 
Pues bien, en la realidad dominicana se encuentran la criolla 
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—fundamentalmente escéptica— y la china —reiteradamente 
cívica—. Escéptica, sin lugar a dudas, porque no tiene razón 
—existencial, circunstancial o histórica— para ser optimista, en 
medio de incontables penurias y adversidades carece de tiempo 
suficiente para descubrirse y regodearse siendo pesimista. Solo 
cuenta con su desorientación, desamparo, osadía e inseguridad 
en medio de una patria grande siempre escurridiza. En definiti-
va, el típico dominicano escéptico no haya asidero ni confianza 
en ninguna utopía y aún menos en una causa común, ni como 
individuo consciente de sí ni como sociedad ni como nación.

Yuxtapuesto al espíritu anterior se haya el civismo chino que 
ni se le pega ni transmite al dominicano. La conciencia cívica 
no tiene parangón en suelo dominicano. Extirpada de egoísmo 
natural —por medio de una formación paciente y meticulosa— 
y desprovista de inclinaciones dadas a la espectacularidad, el 
bulto ostentoso, la temeridad individual o el culto a la persona-
lidad, la mirada de cada uno queda puesta en los otros, es decir, 
en una colectividad que no contabiliza individuos y tampoco 
afectos, necesidades, deseos, aspiraciones, dolencias, intereses o 
finalidades que no sean comunes. 

De ahí que los ojos de la conciencia china se fijan en lo de 
todos más que en uno mismo. Respetuosos de la tradición, es 
decir, no solo de la innovación, parecieran con-formados por el 
legado del confucianismo que se basa en consideración hacia 
los otros. El universo natural del que todo procede y al que todo 
regresa de manera inexorable se expresa como “ren” o bondad 
y benevolencia que, en sociedad, pasa a ser cortesía y modera-
ción en todas las cosas y hacia todas las personas.

Imbuida de ese trazo identitario de la legendaria civilización 
china, la conciencia cívica del inmigrante chino y su prole no 
es percibida como rara o extraña por la población dominicana. 
Al fin y al cabo, ésta, más que acostumbrada a la seriedad de 
la oriental, desde un inicio la ha asimilado positivamente, pero 
sin que esa integración contribuya a desterrar el desasosiego, la 
informalidad y lo bullicioso de una conciencia que todo lo duda 
y nada lo verifica, pues termina reclamando más temprano que 
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tarde dónde está lo mío. He ahí, en función de cuatro rasgos 
constitutivos de la existencia humana, la razón de ser de todo 
un proceso de asimilación, tan positivo y sostenible en el tiem-
po, como yuxtapuesto en medio de la proximidad que reúne y 
distingue a la vez a chinos y dominicanos. 

Conclusión

La inmigración china en la República Dominicana, iniciada 
en el siglo XIX y ostentando más de tres generaciones de des-
cendientes en el XXI, es un ejemplo positivo de integración de 
dos grupos étnicos de por sí diferentes en todo sentido, en el 
seno de la misma sociedad. Ambos grupos coexisten y compar-
ten en los mismos lugares geográficos, realizando tareas simila-
res y sin leyes ni costumbres de recíproca exclusión. 

El tejido de relaciones familiares, sociales, económicas y po-
líticas que de ahí resulta es fruto legítimo de un sistema cultu-
ral que, de un lado, acoge al inmigrante chino y, del otro lado, 
permite a éste un amplio margen de libertad para desplegar su 
capacidad de adaptación al modus vivendi que lo asimila y en 
el que opta por ser integrado.

Se trata de un proceso de socialización cuya culturización no 
conlleva prohibir, erradicar ni borrar las costumbres y las tra-
diciones del uno en el otro, como condición sine qua non para 
cohabitar y ser adherido. De ahí que se trate de una asimilación 
yuxtapuesta y la metáfora del sancocho cultural dominicano 
gráfica y representa sus implicaciones migratorias. En efecto, 
como es sabido, las consecuencias culturales de la migración 
van, desde el intercambio de ideas y de conocimientos, hasta 
posibles choques entre la población local y los recién llegados, 
muchas veces con costumbres o religiones diferentes. 

Sin embargo, la llegada y permanencia de inmigrantes chi-
nos en el país no trae consigo conflictos ni exclusiones, sino una 
respetuosa convivencia cotidiana. E incluso, ni siquiera ocasio-
na lo que Montano (2020) caracteriza como pérdida de identi-
dad y problemas culturales de identidad, pues el intercambio 
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identitario fue y sigue siendo -hasta prueba en contrario- fluido, 
apacible y constante en medio de lo que en este estudio se deno-
minó la realidad del sancocho cultural dominicano.

En resumidas cuentas, la inmigración china -lejos de ser un 
desafío problemático- sigue siendo una reiterada prueba obje-
tiva de la capacidad de asimilación del pueblo dominicano en 
razón de su código cultural. Éste se distingue a lo largo del tiem-
po, en el ámbito migratorio, por su capacidad probada de asi-
milar a cuanto grupo de inmigrantes llega al país; y confirma 
así -sin por ello ignorar el caso de excepción que representa la 
inmigración haitiana- la regla de que en la sociedad dominicana 
la cordialidad de su población con el inmigrante genera algo 
más próspero y valioso que lo que proporcionaría su propia y 
asilada realidad. 

Referencias bibliográficas

Álvarez-López, L. (2020a) “Los chinos en Cuba: migración, 
resistencia e integración: 1847-1960”. In: El Caribe, 15 de mayo 
https://www.elcaribe.com.do/gente/cultura/la-migracion-
china-a-cuba-resistencia-lucha-e-integracion-1847-1898/

 (2020b) “Un documento histórico excepcional: Informe 
de la comisión enviada desde China para establecer la condi-
ción de los chinos culíes en Cuba, 1874”. In: El Caribe, 22 de 
mayo. 

 https://www.elcaribe.com.do/gente/cultura/un-documen-
to-historico-excepcional-informe-de-la-comision-enviada-des-
de-china-para-establecer-la-condicion-de-los-chinos-cu-
lies-en-cuba-1874/ 

 (2020c) “Un documento histórico excepcional: Informe 
de la comisión enviada desde China para establecer la condición 
de los chinos culíes en Cuba, 1874”. In: El Caribe, 29 de mayo. 

 https://www.elcaribe.com.do/gente/cultura/un-documen-
to-historico-excepcional-informe-de-la-comision-enviada-des-
de-china-para-establecer-la-condiciones-de-los-chinos-cu-
lies-en-cuba-1874/



dr. fernando i. ferrán

518  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

Anónimo (2009) “Chinese diaspora en Dominican Republic”. In: 
Skyscraper City, 21 de noviembre 2009 (consultado 24 de junio 
2020).

 file:///Users/fernandoiferranbru/Desktop/%20cultura%20
china.../Chinese%20Dispora%20in%20Dominican%20Repu-
blic%20%7C%20SkyscraperCity.webarchive

Arango, J. (2003) “La explicación teórica de las migraciones: luz y 
sombra”. In: Migración y desarrollo, 1, pp. 1-30.

Azcárate, G. (sin fecha) “Historia de Familia”. In: 
 https://sites.rootsweb.com/~domwgw/inmigracionchina.htm

Bueno, A. (1961) Santiago: quien te vio y quien te ve, Sociedad Domi-
nicana de Bibliófilos, Santo Domingo, 2006, segunda edición, 
p. 190.

Castillo Pichardo, J. del (2010) “La Inmigración Amarilla”. In: 
Sección Lecturas, Diario Libre, 25 de septiembre. https://
www.diariolibre.com/opinion/lecturas/la-inmigracin-amari-
lla-JMDL261998

Castles, S. (2000) “Migración internacional a comienzos del siglo 
XXI: Tendencias y problemas mundiales”. In: Revista Interna-
cional de Ciencias Sociales, 165, pp. 17-32.

Castles, S., Haas, H. de y Miller, M. (2013) The Age of  Migration: In-
ter-Poblational Movements. In: The Modern World (5a), London, 
Palgrave MacMillan.

Ceara-Hatton, M. (2018) “La paradoja del crecimiento económi-
co: el empleo y la informalidad en la República Dominicana 
(1960-2016)”. In: Ceara-Hatton, M. et ali: La informalidad en la 
República Dominicana (1991-2014), PUCMM/CUEPS, pp. 5-88.

Chez Checo, J. (2001) Historia de la migration china en Republics Do-
minicana (Primera Parte: desde sus origenes hasta 1961). In: Emba-
jada de la República de China e Instituto de Amistad Domini-
cano-Chino. Biblioteca Nacional de la República Dominicana. 
Santo Domingo, República Dominicana. 

Chez Checo, J. y Sang, Mukien .A (2006) “Historia de la migración 
china en República Dominicana”, 5 de octubre. 

 https://peruchina.blogspot.com/2006/10/historia-de-la-mi-
gracin-china-en.html



La inmigración china en el sancocho cultural dominicano

GeopoLítiCa, CuLtura y eConoMía  |  519

Datos Macro (2019) “República Dominicana. Inmigración”. In: 
DatosMacro.com. 

 https://datosmacro.expansion.com/demografia/migracion/
inmigracion/republica-dominicana?anio=2017#geo

Dawkins, R. (1976) The Selfish Gene, Oxford, Oxford University 
Press.

Dawkins, R (1989) The Extended Phenotype, Oxford, Oxford Univer-
sity Press. 

Díaz, K. (2018) “Comunidad china en el país: turismo, negocios, pobla-
ción”. In: Diario Libre, 5 de mayo.

 https://www.diariolibre.com/actualidad/comunidad-chi-
na-en-el-pais-turismo-negocios-poblacion-AI9802354

Espronceda, J. de (1835) Canción del pirata; consultado el 15 de no-
viembre 2020. https://www.poemas-del-alma.com/jose-de-es-
pronceda-cancion-del-pirata.htm

Ferrán, F. I. (2019) Los herederos. ADN cultural del dominicano, Santo 
Domingo, Colección del Banco Central de la República Domi-
nicana.

 (2020) “La organización social de la vida diaria de la 
población fronteriza”. In: Ferrán, F.I., Vargas García, T. y Cea-
ra-Hatton, M.: Informe Final. Estudio cualitativo de los patrones de 
comportamiento en dos provincias fronterizas de la República Domi-
nicana, Santo Domingo, Ministerio de Economía & Organiza-
ción Internacional de las Migraciones, pp. 9-48.

Franco Sánchez y L. Myraim (2012) Migración y Remesas en la Ciu-
dad de Ixmiquilpan, Hidalgo, Universidad Autónoma del Estado 
de Hidalgo, 1ª ed. 

García Abad, R. (2003) “Un estado de la cuestión de las teorías de 
las migraciones”, Historia Contemporánea, 1, 26, 2003, pp. 329-
351.

Gómez, J. (2010) “La migración internacional: teorías y enfoques, 
una mirada actual”. In: Semestre Económico, 13, 26, pp. 81-100.

Gómez, L. B. (2008) “Dr. Yin Tieh Hsieh, Padre del Arroz Domi-
nicano”. In: El Agronomo, 12 de septiembre de 2007 - 2 de mayo 
2008. http://agronomord.blogspot.com/



dr. fernando i. ferrán

520  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

Gonçalves, J. F. (2014) “The ajiaco in Cuba and beyond, Preface 
to The human factors of  cubanidad by Fernando Ortiz”. In: 
HAU: Journal of  Ethnographic Theory, Volume 4, Number 3, 
Winter 2014: 445-480. https://www.journals.uchicago.edu/
doi/full/10.14318/hau4.3.031b

Gould, S. J. (2002) The Structure of  Evolutionary Theory, Cambridge: 
The Belknap Press of  Harvard University Press.

Herrera Carassou, R. (2006) La perspectiva teórica en el estudio de las 
migraciones (1a ed.), México, Siglo XXI.

Logan, J. R. y R. D. Alba: (2003) “Enclaves and Entrepreneurs: 
Assesing the Payoff  for Immigrants and Minorities”. In: IMR, 
37, 2, pp. 344-388. 

Louie, V. (2006) “Growing up ethnic in transnational worlds: Iden-
tities among second-generation Chinese and Dominicans”. In: 
Identities: Global Studies in Culture and Power, 13:3, 2006, pp. 363-
394.  

 h t tp s ://www. tandfon l ine. com/doi/abs/1 0 . 1 0 8 0 / 
10702890600838118

Márquez, H. (2010) “Desarrollo y migración: Una lectura desde la 
economía política crítica”. In: Migración y desarrollo, 8, 14, pp. 
59-87.

Massey, D. et al. (2004) Worlds in Motion. Understanding International 
Migration at the End of  the Millennium, (ed. 2a), Oxford, Claren-
don Press.

Montano, J. (2020) “5 Consecuencias Culturales de la Migración”. 
In: Lifeder.com, 2020. https://www.lifeder.com/consecuen-
cias-culturales-migracion/

Moya Pons, F. (2006) “La historia tiene otra historia: Los chinos 
vienen de lejos”. In: Revista Rumbo 1. 26, p. 4.

Murray, G: F.: (2018) “La evolución de la economía informal en 
la República Dominicana: Observaciones antropológicas”. In: 
Ceara-Hatton, Murray, G.F. et alii: La informalidad en la Repúbli-
ca Dominicana (1991-2014), Santo Domingo, PUCMM/CUEPS, 
pp. 191-239.

Oficina Nacional de Estadística (2018). Segunda Encuesta Nacional 
de Inmigrantes ENI 2017, versión resumida del informe general, San-
to Domingo, One, RD junio 2017 



La inmigración china en el sancocho cultural dominicano

GeopoLítiCa, CuLtura y eConoMía  |  521

Ortiz, F. (1940) Los factores humanos de la cubanidad. La Habana, 
Molina y Cía.

Ortiz, M., Cabral, M. y Mena, R (2014) Micro, Pequeñas y Media-
nas Empresas en la República Dominicana, 2013, Santo Domingo, 
FondoMicro.

Sang Ben, M.K.A. (2004) “La herencia china: Una meditación”. 
In: S. Torres-Saillant, Hernández, R. y Jiménez, B.R.: Desde 
la orilla: Hacia una nacionalidad sin desalojos, Santo Domingo, 
Manatí. 

 (2012a) “La migración china en el Caribe. Apuntes para 
su historia.El caso de Cuba (2)”. In: El Caribe, 11 de mayo.  

 (2012b) “La migración china en el Caribe. El caso domi-
nicano”. In: El Caribe, 8 de junio.

 (2013a) “Migración china en El Caribe. Apuntes para su 
historia (1)”. In: El Blog de Mu-Kien. Alma y Razón, 14 de fe-
brero. https://mu-kien.blogspot.com/2013/02/migracion-chi-
na-en-el-caribe.html

 (2013b) “La migración china en El Caribe. Apuntes para 
su historia. El Caribe inglés y francés (3)”. In: El Blog de Mu-
Kien. Alma y Razón, 14 de febrero.  https://mu-kien.blogspot.
com/2013/02/migracion-china-en-el-caribe_14.html

 (2020) “El Caribe, tierra de migrantes: el cso de los chi-
nos”; en, Youtube, 5 de junio. https://www.youtube.com/wat-
ch?v=bA0R4Iu9qIQ

Serra, J. M. (1952) “Carta de José María Serra al Arzobispo Meriño”; 
en Revista Clío, Academia Dominicana de la Historia, año XX, 
núm. 92, C.T., enero-abril.

Skeldon, R. (2014) Migration and development: A global perspective 
(2nd ed.), New York, Routledge.

Sterelny, K. (2007) Dawkins vs. Gould: Survival of  the Fittest, Cam-
bridge, Icon Books.

Torres-Saillant, S. (2002) El tigueraje intelectual, Santo Domingo, 
Centro de Información Afroamericano, Editora Manatí.

Valdivia, Javier: (2014a) “La cuarta generación china crece en RD”. In: 
Listín Diario, 17 de febrero 2014.  



dr. fernando i. ferrán

522  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

 https://listindiario.com/la-republica/2014/02/17/311022/
la-cuarta-generacion-china-crece-en-rd

 (2014b) “La colonia china prepara su censo”. In: Lis-
tín Diario, 18 de febrero. https://listindiario.com/la-republi-
ca/2014/02/18/311195/la-colonia-china-prepara-su-censo 

 (2014c) “La comunidad china se inserta en el mercado”. 
In: Listín Diario, 19 de febrero.

 https://listindiario.com/la-republica/2014/02/19/311309/
la-comunidad-china-se-inserta-en-el-mercado 

 (2014d) “La colonia china preserva su cultura”. In: Lis-
tín Diario, 20 de febrero. https://listindiario.com/la-republi-
ca/2014/02/20/311479/la-colonia-china-preserva-su-cultura

Vargas Caba, A. (2020) “La inmigración haitiana es un proble-
ma de Estado”. In: Diario Libre, 7 de octubre. https://www.
diariolibre.com/opinion/otras-firmas/la-inmigracion-haitia-
na-es-un-problema-de-estado-LK21900218

Vega, B. (2020) “Inversiones chinas estratégicas”. In: HOY, 10 de no-
viembre. https://hoy.com.do/inversiones-estrategicas-chinas/

Wen-Chu Chen, E. (2008) “You are like us, you eat plátanos: Chi-
nese Dominicans, Race, Ethnicity, and Identity”. In: Afro-His-
panic Review, 27, 1, 2008, pp. 23-40.  

 (2020b). “Chinatown, San Francisco”; en 

Yaujar Díaz, G. (2017) “La inmigración china, parte de la identi-
dad cubana”. In: Caleidoscopio, 6 de junio.

 h t t p : / / w w w. r a d i o h c . c u / i n t e r e s a n t e s / c l e i d o s c o -
pio/131795-la-inmigracion-china-parte-de-la-identidad-cubana

Yuan Li (2015) La República Dominicana y la República Popular China: 
intercambio, comercio e inversión, Santo Domingo, Funglode.



GeopoLítiCa, CuLtura y eConoMía  |  523

caPítulo x

MIGRACIóN, DIÁSPORA,  
INTEGRACIóN E IDENTIDAD:  
ANALIZANDO LA SEGUNDA  

GENERACIóN DE INMIGRANTES CHINOS 
A LA REPÚBLICA DOMINICANA.  

SIGLOS XIX Y XX

dr. Luis áLVarez López. 
PhD. New York University. aluis0548@gmail.com

sonia bu-LaranCuent. 
M.Ed. Lesley University. soniabu@gmail.com

Introducción 

Este capítulo tiene como objetivo conocer el origen, evolución 
y establecimiento de la migración china en el Gran Caribe y la 
República Dominicana. El foco de nuestro análisis es contribuir 
a la creación de conocimiento sobre la segunda generación de 
los descendientes de inmigrantes chinos, los cuales mantienen 
y/o rescatan aspectos de la cultura de sus antepasados y simul-
táneamente se integran a la sociedad dominicana contribuyendo 
a su propio desarrollo.

La bibliografía sobre la migración china a la República Do-
minicana es limitada, casi escasa, y el estudio específicamente 
de la segunda generación de descendientes de inmigrantes chi-
nos a la isla es no existente. Entonces, motivados por contribuir 
a expandir ese conocimiento, comenzamos nuestra investigación 
sobre este grupo de descendientes que crecieron y se educaron 
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entre la cultura del país receptor y la cultura milenaria de donde 
provienen sus ancestros. Éstos reclaman aspectos de la cultura 
de sus antepasados, mientras afirman su identidad como domi-
nicanos y validan su integración y contribución a la sociedad 
dominicana.

Otro de los objetivos de este trabajo es el análisis comparativo 
de algunas de estas migraciones a países de América Latina con 
la experiencia migratoria china en la República Dominicana. 
El estudio de estas experiencias nos llevará a indagar los pro-
cesos de integración al país receptor, pero también a explorar 
la compleja problemática de la segunda (y en cierta medida la 
tercera) generación, y sus procesos de migración transnacional 
en la época de la globalización (Pan, 1999, pp. 16-17). 

Partimos del concepto de diáspora para analizar el movi-
miento migratorio chino hacia la República Dominicana. Este 
concepto además de ser equivalente a una dispersión de perso-
nas a través del mundo, también implica el análisis de la mi-
gración, su origen, evolución y asentamiento en un determina-
do territorio. Éstos son procesos humanos que conllevan una 
multiplicidad de fenómenos de rechazos, prejuicios, racismo, 
integración, y creación de comunidades diaspóricas que hacen 
posible la formación de la segunda y tercera generación y su 
nivel de adaptación a la sociedad receptora. 

El proceso migratorio también está ligado a las políticas de 
China continental y de Taiwán durante varios periodos históri-
cos y a las condiciones económicas, políticas, culturales y hasta 
ambientales que promovieron el éxodo hacia al nuevo mundo. 
Pero otras fuerzas internacionales y locales promovieron la tem-
prana migración china y la evolución de estas migraciones a 
México, y los estados caribeños de las islas y las costas, como 
Colombia, Panamá, Perú, Venezuela, Brasil y Centroamérica.  

Teoría. Metodología y fuentes históricas

Este estudio preliminar forma parte del proyecto de inves-
tigación, “La presencia china en el Gran Caribe: ayer y hoy”, 
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coordinado por la Dra. Mu-Kien Adriana Sang Ben y el Cen-
tro de Estudios Caribeños de la Pontificia Universidad Católica 
Madre y Maestra en República Dominicana, cuya meta, entre 
otras, es crear consciencia y entendimiento del proceso de inmi-
gración china hacia el Gran Caribe desde el siglo XIX hasta el 
siglo XXI.  

Investigamos la experiencia de la segunda generación de des-
cendientes de inmigrantes chinos a la República Dominicana 
dentro y fuera del país. “La segunda generación incluye técni-
camente a los niños nacidos y socializados en la sociedad re-
ceptora, hijos de progenitores nacidos en el extranjero” (Portes 
y Rumbaut, 2001, p. 367), en este caso hijos/as de inmigrantes 
chinos a la República Dominicana.  

En el proceso de investigación tuvimos curiosidad de ver el 
impacto que la experiencia migratoria de abuelos/as y las histo-
rias contadas o vividas entre las familias, cómo se transmitían a 
las generaciones posteriores, qué permanecía de esas historias y 
qué valores creían haberse incorporado en el proceso. Entrevis-
tamos a catorce miembros de la segunda generación de descen-
dientes de emigrantes chinos a la República Dominicana, y a 
cuatro de la tercera. Con esto buscamos mostrar que el proceso 
migratorio es multi generacional, extendiéndose a más de una 
generación. Esto es importante para entender la dinámica de la 
integración a la sociedad receptora, el nivel de retención rescate 
o abandono de la cultura de los antepasados, y los elementos 
que eventualmente contribuyen a forjar el sentido de identidad 
racial y étnica de cada una de esas generaciones. Además, nos 
interesó examinar la evolución de ese sentido de identidad y 
cómo se mantiene a través de las diferentes generaciones.  

Comenzamos estudiando de manera selectiva el proceso mi-
gratorio chino al continente americano y al Gran Caribe en el 
siglo XIX, antes de trazar el origen, evolución y establecimiento 
de esta migración a la República Dominicana. A través de ese 
recorrido, observamos patrones comunes emergentes del pro-
ceso migratorio a esos países y las características propias del 
proceso en la sociedad dominicana. 



dr. Luis áLVarez López y sonia bu-LaranCuent

526  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

En la metodología se utilizó un enfoque de investigación 
mixto, usando el enfoque cualitativo con elementos cuantitati-
vos para el diseño de gráficas y tablas y el uso de la Teoría Fun-
damentada. El método de Teoría Fundamentada se utilizó para 
analizar datos provenientes de las preguntas de la investigación 
y de los documentos de archivo. Con estos materiales expresa-
mos las hipótesis y exploramos las posibilidades de formular 
teorías durante el proceso de recopilación y análisis de datos y 
documentos que vamos encontrando y revisando a través de la 
investigación (Bonilla García, 2016). 

Debido a la escasez de materiales y limitada bibliografía so-
bre la migración china a la República Dominicana, y en parti-
cular referente a la segunda (y mucho menos para la tercera) 
generación de los descendientes de estos inmigrantes, confia-
mos en las entrevistas y el  trabajo de archivo para crear cono-
cimiento sobre aspectos desconocidos de los descendientes de 
estos inmigrantes, tales como, sus patrones migratorios hacia 
otras partes del continente americano, particularmente a los Es-
tados Unidos, su experiencia de adaptación e integración a la 
sociedad dominicana, y su sentido de raza e identidad tanto en 
la República Dominicana como en los Estados Unidos.

Las preguntas de investigación que guiaron este estudio son 
las siguientes: 

1. ¿Cuál ha sido el nivel de adaptación a la sociedad domini-
cana de los inmigrantes de China en los siglos XIX y XX?

2. ¿Cuál ha sido la experiencia de la segunda generación, 
descendientes de inmigrantes chinos, en la sociedad do-
minicana?

3. ¿Cuál es la identidad racial y étnica que adoptan los des-
cendientes de inmigrantes chinos a la República Domini-
cana cuando migran a otras partes del continente, parti-
cularmente a los Estados Unidos?

Los temas priorizados en la investigación son:
•	 Integración a la sociedad dominicana; sentido de identi-

dad racial, étnica y dominicanidad.
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•	 Incorporación al mercado laboral, acumulación de capi-
tal y contribución económica a la sociedad receptora.

•	 Rechazo y tolerancia en la sociedad dominicana. 

Proceso de investigación

Como noveles investigadores en esta temática, nos pareció 
adecuado ir aprendiendo sobre el tema realizando un recorrido 
selectivo de la migración china a Latinoamérica y al Gran Cari-
be, yendo por Baja California, México, Cuba, Jamaica, Puerto 
Rico, antes de aterrizar en la República Dominicana, y realizar 
el análisis comparativo de estos procesos. 

Decidimos considerar esta investigación como un estudio 
preliminar (estudio piloto) en base a dos factores: (1) la limitada 
bibliografía existente sobre la migracion china a República Do-
minicana y la ausencia de estudios sobre la experiencia de la se-
gunda (y de la  tercera) generación de los descendientes de estos 
inmigrantes; y (2) las restricciones impuestas por la pandemia 
COVID-19 a nuestra habilidad de seguir el bosquejo inicialmen-
te diseñado para la investigación. Como resultado, se redefinió el 
uso del tiempo y el proceso para conducir y completar la inves-
tigación; se cambió la estrategia, lo cual redujo la capacidad de 
accesar a materiales y personas para las entrevistas. El número 
de las cuales diminuyò grandemente.

Por otro lado, el conducir la investigación desde un enfoque 
de estudio preliminar, ofreció la oportunidad de profundizar en el 
conocimiento y comprensión sobre los temas de investigación y si-
multáneamente utilizar la capacidad de investigación para ver nue-
vas posibilidades e innovar en el proceso de reclutar personas para 
las entrevistas, examinar data y ver teorías emergentes de la data.  

Siguiendo el método de la Teoría Fundamentada, identifica-
mos categorías que surgían de la data de las entrevistas y archi-
vos, establecimos categorías a medida que la veíamos surgir, y 
eventualmente llegamos a formular nuevas hipótesis que a veces 
confirmaban y otras veces contradecían teorías, patrones migra-
torios y elementos de integración cultural y de identidad que 
habíamos visto en otros países estudiados.
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A medida que acumulamos los datos simultáneamente com-
paramos esos patrones migratorios con la experiencia expresa-
da en las entrevistas y las historias narradas de sus antepasados. 
Finalmente, este proceso sirvió para rescatar de la data nuevas 
preguntas (un gran número de ellas aún sin respuestas) que se 
podrían convertir en hipótesis y en nuevas investigaciones. 

En lo referente a las fuentes históricas, en el Archivo General 
de la Nación de la República Dominicana se trabajó en los do-
cumentos del Fondo Presidencia, cajas de emigración e inmigra-
ción, los permisos de residencias, los periódicos Listín Diario, La 
Época, La Nación, Nuevo Diario, entre otros. Además, los censos 
disponibles del siglo XIX y principios del siglo XX. Se realizaron 
veinte entrevistas vía zoom, catorce personas de la segunda ge-
neración, cuatro de la tercera, una dominicana casada con chino 
de segunda generación, y una que se identificó como china de 
segunda generación. Para fines del trabajo, solo se consideró las 
catorce personas de la segunda y las cuatro de la tercera genera-
ción las cuales se pudo confirmar como descendientes directos 
de emigrantes chinos a la República Dominicana. Cada entrevis-
ta tuvo una duración de una hora a hora y media. 

La investigación siguió un marco teórico ligado a las teorías 
de la integración de los migrantes a las sociedades receptoras, la 
incorporación al mercado de trabajo, los complejos problemas 
de identidad en la segunda generación y la aceptación o recha-
zo a que estos emigrantes son sujetos en la sociedad receptora, 
teniendo como marco de referencia los trabajos realizados por 
Portes y Basch, 1985, pp.45-67; Portes y Manning, 1986; Portes 
y Guarnizo, 1991, 1992. 

La temprana migración china

Siguiendo la clasificación de Walton Look Lay (Wilson, 
2004, pp. 3-24,), la primera fase de la migración china está re-
lacionada con un movimiento autónomo migratorio entre di-
ferentes regiones de Asia. Estos movimientos internos eran re-
sultados de causas locales, domésticas y regionales, totalmente 
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divorciados de los procesos de colonización europeos en el siglo 
XIX. Estos procesos de movilidad interna contribuyeron a crear 
las condiciones para las migraciones a lugares más lejanos (Pan, 
1999, pp. 55-60).  

La penetración imperialista, los movimientos de oposición 
interna, las políticas gubernamentales de aumento de la renta 
del suelo y los impuestos, más el incremento poblacional deja-
ron a una gran cantidad de campesinos sin tierras. Además, la 
demanda global de materias primas y de mano de obra para las 
emergentes economías industriales en Europa, Japón y Estados 
Unidos, incrementó la creciente demanda de trabajadores, es-
pecialmente después de las prohibiciones inglesas de la trata de 
esclavos de negros del África (1807) y la abolición legal de la 
esclavitud. Aumentando así la migración china hacia Europa, 
América, el Caribe, Asia, Nueva Zelanda y otros países. 

Inglaterra fue la primera potencia europea en alcanzar una 
posición hegemónica en los intercambios comerciales con los 
chinos. Las exportaciones de té y seda hacia Inglaterra eran al-
tamente favorables a China; y para compensar esta situación co-
mercial deficitaria, los ingleses iniciaron la venta de opio, cuya 
venta estaba prohibida desde 1839 (Franke y Trauzettel, 1973, 
p. 303). En 1816, la Compañía de las Indias Orientales liberó el 
tráfico de venta de opio, adquiriendo su consumo un uso gene-
ralizado a pesar de las prohibiciones. “Los efectos ejercidos por 
el contrabando del opio sobre la burocracia, que cuando más 
ganaba en este negocio más irresistiblemente se corrompía” 
(Franke y Trauzettel, 1973, pp. 303-310). En 1830, la creciente 
importación de opio impactó negativamente la balanza de pago 
de China, que se confrontó con pagos crecientes en plata por 
las mercancías importadas de Inglaterra. Esta situación provocó 
dos Guerras del Opio; la primera entre 1840-1842 y la segun-
da entre 1856-1860. Inglaterra sale triunfante y la claudicación 
del imperio oriental significó la firma del Tratado de Tientsin 
(junio 1858), altamente lesivo para China. La firma de este tra-
tado obligó a China a pagar indemnizaciones de guerra, abrir 
once puertos al comercio extranjero, permitir que las misiones 
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religiosas continuaran sus labores de proselitismo, garantizar el 
derecho de navegar libremente el río Yangtzé a barcos extran-
jeros, y acceder al establecimiento de legaciones extranjeras en 
Beijing, por parte de las potencias hegemónicas, la cual hasta 
entonces era una ciudad cerrada (Pan, 1999, p. 55).

Imagen 1. Mapa de Guangdong.

Fuente: China Operation World, 2016.

Los migrantes chinos durante este periodo provenían pri-
mordialmente de las provincias de Guangdong y Fujian, las 
cuales proveyeron el 90% de los migrantes. Muchos viajaron 
por su propia voluntad (Franke y Trauzettel, 1997, p. 97), mien-
tras otros fueron reclutados como trabajadores contratados, co-
nocidos como culíes.
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Los movimientos antichinos en ambos lados de la frontera: 
racismo, estereotipos y exclusiones. 

La migración china al Gran Caribe está indisolublemente 
ligada a cuestiones de raza e identidad, de discriminación y re-
sistencia; procesos que contribuyen en mayor o menor medida 
en el nivel de integración a las sociedades receptoras y su even-
tual aceptación por la misma. José Jorge Gómez Izquierdo, en 
su libro El movimiento antichino en México (1871-1934). Problemas 
del racismo y del nacionalismo durante la Revolución Mexicana traza 
el origen del estereotipo sobre los chinos que se difundió en el 
mundo occidental. 

El estereotipo […] surge históricamente de la confrontación del im-
perio chino con las naciones europeas durante el siglo XVI. […] Así 
se consolidó una imagen perdurable que presentaba a China como 
el prototipo de una civilización degenerada, viciosa y atrasada. […] 
En el México de la década del 1930, […] mediante la manipulación 
de los prejuicios raciales -existentes ya desde finales del siglo XIX- 
fomentaban la unidad nacional: el repudio al extranjero “perverso” 
reforzaba la identidad de los mexicanos, que en el odio anti chino 
encontraban la placentera sensación de pertenecer a un grupo supe-
rior (Gómez Izquierdo, 1991).

Prejuicios similares estuvieron presentes contra la inmigra-
ción china a través de su trayectoria en el Gran Caribe. Margari-
ta Rodríguez en su artículo para la BBC sobre la Primera Gran 
Ley para prohibir esta migración a los Estados Unidos, señaló:

Los chinos inmigrantes al tiempo que luchaban por encontrar 
trabajo sufrieron una epidemia de ataques racistas violentos, una 
campaña de persecución y asesinato que hoy día se ve en los pue-
blos como California, los inmigrantes chinos fueron obligados 
a dejar sus negocios, fueron golpeados, torturados, linchados y 
masacrados. Fueron el chivo expiatorio de la clase política (Ro-
dríguez, 2019).

En las campañas antichinas, el movimiento obrero blanco 
demonizó a los nuevos trabajadores. La élite y gobernantes 
blancos avivaron y respaldaron estos sentimientos con leyes y 
legislaciones porque el hacerlo les servía a sus intereses econó-
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micos y políticos. Esta campaña de odio culminó en la Ley de 
Exclusión de 1882, que prohibió la entrada de trabajadores chi-
nos a los Estados Unidos. 

Ante esta ominosa realidad muchos de los trabajadores chi-
nos emigraron a México, y allí también fueron víctimas de una 
organizada campaña que tuvo el apoyo presidencial, de parti-
dos políticos, sindicatos y asociaciones culturales. Durante el 
primer periodo de la Revolución Mexicana la campaña anti 
china (1917) se expresó en saqueos, robos, arbitrariedades ad-
ministrativas y verdaderos genocidios. Eliminando casi toda la 
población en el estado norteño de Coahuila, un 15 de mayo de 
1911 (Gómez Izquierdo 2019, p. 213 y Moreno Soto, 2015). La 
depresión de 1929 y la expulsión de ciudadanos mexicanos de 
Estados Unidos exacerbó el odio contra “la raza inferior y de-
generada que despoja de sus justos empleos a los trabajadores 
mexicanos”. 

Las campañas antichinas en México fueron de un odio visce-
ral contra los pequeños comerciantes chinos, especialmente en 
Ensenada, Sonora y Sinaloa donde se pretendió expulsarlo de 
sus pequeños negocios y confiscarle sus propiedades. Catalina 
Velázquez Morales analizó en detalles la campaña que se desa-
rrolló en los estados de Sinaloa, Nayarit, Chiapas, Veracruz, Ta-
maulipas, Durango, Guanajuato, San Luis Potosí, Chihuahua y 
Coahuila, territorios al norte y sur de Baja California.  Muchas 
de estas municipalidades en el noroeste de México, promulga-
ron alrededor del 1923, legislaciones anti chinas.  Dos de ellas 
son, una que establecía la creación de barrios chinos y otra pro-
hibía matrimonios entre mexicanas y chinos (Velázquez Mora-
les, 2010, p. 47). La campaña no fue tan exitosa en Baja Cali-
fornia, pues los migrantes chinos estaban organizados, tenían 
abogados y usaron el cónsul de China para quejarse al gobierno 
en Beijing y a la legación china (Pan, 1999, pp. 256-258).

En Puerto Rico también se enfrentaron a legislaciones y sen-
timientos anti-chinos. En 1898, año de la Guerra Hispanoame-
ricana en Cuba, España fue derrotada por los Estados Unidos, 
y Puerto Rico (al igual que Cuba) se convirtió en un territorio 



Migración, diáspora, integración e identidad: Analizando la segunda generación... 

GeopoLítiCa, CuLtura y eConoMía  |  533

del nuevo imperio americano. La Ley de Exclusión contra la 
población china de 1882 fue ampliada para aplicarse contra los 
inmigrantes chinos viviendo en las islas bajo posesiones nortea-
mericanas, Hawái, Filipinas, Puerto Rico y Cuba (Kearny, 2020, 
p .16). Bajo esta ley ningún chino podía ser admitido a la isla 
sin el consentimiento de Estados Unidos. Tampoco se permi-
tía que los chinos viviendo en Puerto Rico viajaran a territorios 
norteamericanos y, en 1902, se hizo más explícito la prohibición 
de entrada a la isla “de una raza que no puede hacer liga con la 
nuestra (la raza blanca)”. La ley se erradicó en 1943, después que 
ocho mil chinos sirvieran en el ejército norteamericano durante 
la Segunda Guerra Mundial (Rosario Urrutia, 2020, pp. 1-8). 

Al igual que los esclavos negros africanos, los chinos contra-
tados vivieron una historia de resistencia en todos los países a 
donde emigraron y fueron discriminados y oprimidos, utilizan-
do diferentes mecanismos para su lucha (Narváez, 2010, p.354). 
Una de la forma más extrema de resistencia fueron los suicidios 
individuales y colectivos.  Pero los mayores actos de resistencias 
ocurrieron con su participación en guerras nacionales, sumán-
dose al ejército que les prometía su liberación, y en contra de sus 
opresores, encarnados en las clases dominantes de Cuba y Perú. 
En Cuba, participaron en La Guerra de los Diez Años y en Perú, 
en la Guerra del Pacífico, 1844-1879 (Narváez, 2010, p. 358). 
Las consecuencias de esta última fueron funestas para los chinos 
y los extranjeros residiendo en Lima (Guzmán Palomino, 1881, 
pp. 97-125). La ideología antichinos prevaleciente en el Perú al 
igual que en México, y que se convirtieron en parte del discurso 
que se difundió por todo el Perú, fueron (1) El uso de las ciencias 
y los conocimientos médicos modernos contra los chinos por 
considerarse como “un peligro higiénico” y (2) la Guerra del 
Pacífico que demuestra el papel de aliados de los culíes en Perú 
con el ejército chileno (Parroy Villafante, 2013, p. 194). 

En síntesis, a través de la investigación, encontramos la yux-
taposición de una integración forzada (lugares de asentamientos 
predispuestos, asignación de nombres hispanos y la imposición 
inicial de la religión católica) con el rechazo y la discriminación 
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popular respaldadas por leyes anti chinas en estos países. Ade-
más, se dio la creación de comunidades étnicas (barrios chinos) 
como un símbolo de xenofobia e intento de aislamiento por par-
te de la población dominante, pero también como testimonios 
de la capacidad de resistencia e ingenio de estos inmigrantes de 
tomar esos espacios y hacerlos suyos para protegerse, colaborar, 
inventar, expresar sus costumbres y tradiciones, establecer nego-
cios propios, y construir entre y para ellos. 

República Dominicana: migración china en los siglos XIX 
y XX

La migración china a la República Dominicana a finales 
del siglo XIX y principios del siglo XX difiere sustancialmente 
cuando se compara con México, Baja California, Perú, Cuba y 
Puerto Rico cuyos procesos migratorios estudiamos de manera 
selectiva para esta investigación. En el análisis realizado para 
comprender la migración china a la América continental e insu-
lar aparecieron patrones comunes de asentamientos, comporta-
mientos, proceso y nivel de integración a la sociedad receptora, 
preservación de la identidad y acumulación de capital, que no 
se dan de igual manera en la República Dominicana.  

El aspecto económico predomina en todos los casos como 
impulso a esta migración. Los cambios internacionales como 
resultado de las transformaciones capitalistas en Europa, y la 
necesidad de las plantaciones, las construcciones ferroviarias, 
la alta producción del azúcar en Cuba y del guano en Perú, exi-
gían una mano de obra barata y abundante. 

El proceso migratorio chino hacia la República Dominica-
na puede ser dividido en varias etapas. Empezando por el siglo 
XIX, conocemos esquemáticamente, una temprana migración 
que se inició después de la segunda mitad del siglo, con el pro-
ceso de la Anexión y la Restauración a España, en 1861-1865. 
Diferente a otros países caribeños esta migración pionera salió 
de Cuba a Samaná. Esta no fue una migración organizada en 
busca de empleos o por la demanda creciente de la producción 
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agrícola, más bien se trató de presidiarios que cumplían conde-
nas en Cuba y fueron transferidos a la República Dominicana. 
Alrededor de trescientos chinos fueron llevados como presidia-
rios a Samaná (Lee Borges, 2015, pp. 4-6., González Tablas, 
1975, pp.130-135, Eller, 2016, p. 111).

Partiendo de las informaciones censales de la segunda mi-
tad del siglo XIX, el crecimiento de la población china no fue 
de cientos de miles de inmigrantes como en Cuba y Perú, sino 
mucho más modesto. En Puerto Plata, para 1878 aumentó con-
siderablemente por iniciativa del general Imbert, Gobernador 
del distrito (Chez Checo y Sang Ben, 2020). A fines del siglo 
XIX, los nuevos migrantes continuaron llegando a la República 
Dominicana, al igual que lo hicieron a otros países del Caribe, 
como resultado de la legislación excluyente aprobada en Esta-
dos Unidos y aplicada en forma estricta en Puerto Rico después 
de la Guerra Hispanoamericana (1898). A principios del siglo 
XX, todavía estas leyes estaban vigentes y continuaron influyen-
do en la migración de los chinos hacia el Caribe. 

El censo municipal de Santiago del 1893, reproducida en la 
Historia Social de Santiago, menciona la existencia de siete chi-
nos y todos hombres. También hace referencia a la presencia 
de otros chinos, como uno que fungía como médico, “otro que 
construyó un horno para quemar cal del lado abajo del fuerte 
Dios” y para 1892 existía una vía denominada Callejón de los 
Chinos”, (Espinal Hernández, 1985, p. 167). Mientras que Hoe-
tink (1985, p. 35), solo menciona dos chinos en 1898 en Santia-
go. Uno de los primeros censos que registra la población china 
en el siglo XIX, es el censo municipal de Dajabón de 1889, don-
de aparecen dos asiáticos registrados como parte de la pobla-
ción extranjera (Paulino Ramos, 2008, p. 32).

Diversas fuentes corroboran el incremento de la población 
china en la República Dominicana, durante la primera ocupa-
ción norteamericana, 1916-1924. La documentación trabajada, 
presenta una curva de incremento modesta entre 1917 y 1920.  
El censo de este último año indica una población ascendiente 
a doscientos cincuenta y cinco chinos asentados en Santo 
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Domingo, San Pedro de Macorís, Azua, Barahona, Samaná, 
Pacificador, El Seíbo, La Vega, Espaillat, Santiago, Puerto Plata 
y Montecristi (Ng Báez, 2016 p. 41., Inoa, 2018, p. 265).

En la historia dominicana hubo tres momentos cuando la 
clase dominante intenta blanquear la población: la coloniza-
ción europea, la ocupación estadounidense, y el proceso de do-
minicanización de la frontera con Haití, incluyendo la trágica 
Masacre del Perejil (Pérez Hazel, Racial Landscaping…, n.d.). 
Como consecuencia, se elaboraron legislaciones que abogaban 
por una migración caucásica (blanca) como eje de las políticas 
migratorias de cada uno de estos momentos. Se partía del cri-
terio de que la migración caucásica contribuiría al desarrollo 
económico de la nación, pero lo que no se hacía explícito era el 
prejuicio de la clase dominante por propiciar una inmigración 
caucásica frente a la inmigración haitiana y la de cocolos de las 
islas Vírgenes (Castro y Feliz, 2019, pp. 144-150).

La legislación sobre inmigración de 1912 hizo bien claro tres 
objetivos: (1) Mostró preferencia por la inmigración caucásica, 

Imagen 2. República Dominicana en el Caribe.

Fuente: Google Images.
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(2) formuló un marco jurídico para la inmigración no caucásica, 
y (3) dio respuestas a ciertos sectores sociales que reclamaban 
frenar la inmigración de los braceros porque los ingresos gene-
rados por éstos eran repatriados a sus lugares de origen y no 
circulaban en la economía del país. La ley también estableció 
permiso de residencias para ingresar al país a los naturales de 
colonias europeas en América, los de Asia, los de África y los 
de Oceanía, así como a los braceros de otras razas que no fueran 
caucásicos (Castro y La Fontaine, 2019, p. 257).

Las políticas migratorias del Estado dominicano durante la 
Segunda y Tercera República (1866-1930), las cuales continua-
ban abogando por una migración caucásica (blanca) como el 
eje de las políticas migratorias, contribuyeron al aumento de la 
población china. La inmigración china continuó ascendiendo 
en las décadas del 1920, 1930 y 1940; siendo estas dos últimas 
décadas cuando encontramos que llegaron un mayor número. 
Es de esta ola de inmigrantes chinos que provienen los antepa-
sados de las personas que entrevistamos. Rosa nos señala:

Mi papá era un emigrante chino; vino en la década del 1920. […] 
Yo no sabía que mi abuelo había venido aquí (RD) en el 1923 […] 
cuando el país estaba ocupado por los norteamericanos, y me pre-
gunté, ¿qué haría este chino aquí viniendo al país en el ’23, justa-
mente en un área ocupada? (Rosa, nov. 5. 2020).

Carmen (Nov.19, 2020)), cuenta que:

Papá vino a la República Dominicana cuando tenía 17 años de 
edad en el 1928 o ‘29.  El abuelo había llegado (a RD) antes y man-
dó a buscar al hijo.  Vinieron de Guangzong (Cantón) en barco, esa 
era la forma de viajar en ese entonces. El abuelo regresa a China.  
Mi papá se queda.  

Rosario confirma que:

Mi abuelo llegó antes del 1920 al país de visita (antes de la Primera 
Guerra Mundial). Lo reciben algunos de los amigos del Cibao y el 
otro de La Vega a quienes había conocido en Jamaica mientras su-
pervisaba un trabajo de construcción del tren en Jamaica (Rosario, 
nov. 9 y 15, 2020).  
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Turhan afirma que:

[Mi padre llega] a San Pedro de Macorís cerca 1928 donde lo espe-
raba un tío. Chichi continuó para San Francisco de Macorís donde 
se estableció (Turhan, 2020).

Durante la era de Trujillo, se promovió la inmigración chi-
na por las mismas razones que promovió la japonesa, españo-
la, italiana, judía y húngara: el blanqueamiento del país, como 
una forma de enfrentar la inmigración haitiana y “adelantar la 
raza”; “y así diferenciarlo de sus vecinos negros haitianos” (Li-
lón, 1999). De ahí que el historiador José Nova (2017), señaló 
que los chinos “venían en forma constante y tímida y “que Tru-
jillo veía estos flujos migratorios como buenos siempre que no 
se tratara de inmigrantes haitianos”. 

La presencia china en los años de 1940-1945 coincide con 
la Segunda Guerra Mundial y con la participación de China 
como aliados de Inglaterra, Unión Soviética, Francia y Estados 
Unidos. La ley de exclusión de 1882 fue finalmente derogada y 
se reanudó una limitada migración hacia las Américas. Como 
bien señala la Dra. Sang Ben (2020, p. 124) la migración china 
que llegó al Caribe:

En las primeras décadas del siglo XX tenía como objetivo final lle-
gar hasta los Estados Unidos. El sueño de la tierra prometida se 
había expandido por todo el sur de China continental. Pero como 
estaban las restricciones legales y sociales, decidieron hacer escalas. 
Algunos lograron sus objetivos, pero la gran mayoría se quedaron 
pululando y desarrollando sus vidas en las tierras de acogida por 
accidente. 
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Fuentes: Espinal Hernández, 2005, pp.165-167; Hoetink, 1971, pp.74-75; 
Inoa, 2018, pp., 265-.277; Paulino Ramos, 2008, pp.29, 34, 98, 129, La 
población y los Censos, 2010.

La documentación proveniente de los permisos de residencia 
(Imagen No. 4) hizo posible trazar un perfil de este grupo de 
inmigrantes chinos, que llamamos la primera generación. Per-
mitió examinar algunas variables como estado civil, ocupacio-
nes, lugares de residencia y edad. También esta documentación 
mostró un incremento en los permisos de residencia entre los 
años 1940 y 1945, los años de la Segunda Guerra Mundial.

Número de Inmigrantes Chinos en los Censos

Fuente: Permiso de Residencia, Colección Digital Archivo General de la 
Nación.

 

Fecha de Renovación Permiso de Residencia

Imagen 3 Muestra una gráfica sobre el periódico incremento de la 
población china en la República Dominicana.

Imagen 4. Permiso de residencia de los migrantes chinos.
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Con relación a los lugares donde se establecieron, es evidente 
como demuestran los permisos de residencia y es corroborada 
por la prensa, hubo una dispersión geográfica, aunque la ma-
yoría se establecieron en Santo Domingo. Esta es una informa-
ción significativa (Imagen No. 5) con implicaciones teóricas im-
portantes, pues niega la hipótesis de ver la comunidad china en 
República Dominicana como un “enclave étnico” siguiendo los 
planteamientos de Portes, y parece romper con la tradición chi-
na de asentamiento descrita en La enciclopedia de los chinos en el 
extranjero (1998): 

Para comprender las comunidades urbanas chinas en el extranjero, 
es útil observar las ciudades imperiales de antaño. Esto se debe a 
que [estas] surgieron de migraciones similares. […] El lugar de ori-
gen (o identidad regional) fue la primera de las variables que mar-
caban diferencia entre estos […]. Además, los barrios eran enclaves 
[…], cada uno habitado por personas de una región particular de 
China (Pan, 1999, p. 76).

Fuente: Permiso de Residencia, Colección Digital Archivo General de la 
Nación.

Lugares de Residencia

Imagen 5. Lugares de residencias de los migrantes chinos.



Migración, diáspora, integración e identidad: Analizando la segunda generación... 

GeopoLítiCa, CuLtura y eConoMía  |  541

Otras fuentes muestran otros lugares de residencias, como es 
el caso, con la provincia de Pacificador donde había establecido 
siete chinos (Rosa, p. 41). 

En lo referente a la edad, la mayoría estaban en edad producti-
va, entre 20 y 50 años como se puede apreciar en la Imagen No.6.

Las ocupaciones fueron variadas, siendo la mayoría comercian-
tes, empleados de restaurantes, agricultores, lavanderos y panade-
ros. Se dedicaron al pequeño comercio, a la venta al detalle, al ne-
gocio de comida, a dueños de pulperías y a la siembra de hortalizas 
en las zonas urbanas, como se puede apreciar en la Imagen No.7. 

Fuente: Permiso de Residencia, Colección Digital Archivo General de la 
Nación.

 

Rango de Edades

Fuente: Permiso de Residencia, Colección Digital Archivo General de la 
Nación.

 

Ocupaciones Inmigrantes Chinos

Imagen 6. Edades de los migrantes chinos a República Domi-
nicana.

Imagen 7. Ocupaciones inmigrantes chinos.
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Con respecto al estado civil, de los 100 casos consultados, 55 
eran solteros, y los restantes 45 eran casados, la mayoría con es-
posas chinas y una minoría con esposas dominicanas. Es impor-
tante avanzar una reflexión sobre las familias chinas y su impac-
to en las sociedades de ultramar porque en la próxima sección 
sobre integración se estableció que los matrimonios mixtos y las 
madres dominicanas fueron elementos claves en los procesos 
de integración a la sociedad dominicana. Lo cierto es que en la 
estructura tradicional de la familia china no era extraño que un 
inmigrante tuviera una esposa principal en su aldea natal y otra 
esposa en el lugar donde estaba establecido.   

De ahí que Chen Ta ha adelantado el planteamiento de un 
“sistema dual de familia”, en el cual el hombre migrante mantie-
ne dos hogares, uno es su lugar de origen y otro en la República 
Dominicana. En las entrevistas realizadas, se encontraron algu-
nos casos en el cual los migrantes estaban casados en china y te-
nían otra relación marital en el país (Chan 1940, en Pan, 1999). 

El análisis de las variables anteriores nos permite entrar en 
la discusión sobre el proceso de integración en la sociedad re-
ceptora.

Fuente: Permiso de Residencia, Colección Digital Archivo General de la 
Nación.

Estado Civil

Imagen 8. Estado civil de los inmigrantes.
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La integración a la sociedad dominicana

El tema sobre la integración de los inmigrantes a la sociedad 
receptora ha sido y sigue siendo cuestión de gran interés y deba-
tes en las ciencias sociales, lo que ha producido una abundante y 
diversa bibliografía. Pero en este estudio preliminar de investiga-
ción sobre el proceso y nivel de integración a la sociedad recepto-
ra de los inmigrantes chinos de la segunda generación, partimos 
de dos conceptos de integración. El primero sostiene que:  

La integración supone el proceso de adaptación mutua de dos seg-
mentos socioculturales, mediante el cual (a) la minoría se incorpo-
ra a la sociedad receptora en igualdad de condiciones, derechos, 
obligaciones y oportunidades con los ciudadanos autóctonos sin 
que ello suponga la perdida de sus culturas de origen; y (b) la ma-
yoría acepta e incorpora los cambios normativos, institucionales e 
ideológicos para que lo anterior sea posible (Cabral, C., & Faxas, 
L., 2004).

El segundo plantea que integración “es el proceso a través 
del cual inmigrantes son aceptados a las sociedades tanto como 
individuos y como grupo” (Pennix, 2003).

El proceso de integración de inmigrantes y sus descendientes 
a la sociedad receptora está estrechamente relacionado con el 
desarrollo de la identidad étnica, racial y social de este grupo 
dentro de esa sociedad. 

Creo que el caso de República Dominicana es especial. La mayoría 
de los descendientes de chinos cuando uno de los padres no era 
asiático, como es mi caso, no se sentían “chinos”. En eso influyó 
mucho el proceso de integración al ambiente familiar y social, la 
educación escolar donde los descendientes de chinos en los centros 
educativos constituían una ínfima minoría respecto a los dominica-
nos (Chez Checo, nov. 22, 2020).  

En esta parte del estudio preliminar se exploraron elemen-
tos que contribuyeron al proceso y nivel de integración de estos 
grupos. Los datos de las entrevistas conducidas con miembros 
de la segunda generación, el examen de la información recogida 
en el trabajo de archivo, y la limitada bibliografía sobre el tema 
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que examinamos, mostraron un proceso de migración e inte-
gración a la sociedad dominicana con ciertas semejanzas entre 
ellos, pero también con diferencias significativas con las otras 
experiencias latinoamericana y caribeña. 

Además, analizamos varios sub-temas importantes en este 
proceso de integración y desarrollo de identidad dentro de la 
sociedad dominicana, tales como: los matrimonios o relaciones 
conyugales entre chinos y dominicanas, y dentro de eso, espe-
cíficamente el papel que juega la madre. El idioma y la religión 
que pierden y que adquieren; la educación que reciben y el rol 
que tiene en el ascenso social y profesional; el deseo de preser-
var y o rescatar la cultura ancestral mientras simultáneamente 
se afirma la nueva identidad. 

La última variable que muestra el estado civil según los permi-
sos de residencia de un número de inmigrantes chinos de la pri-
mera generación, la consideramos vital en el proceso de integra-
ción. Como muestra la Imagen No. 8, hubo un alto número de 
hombres solteros, característica de las migraciones del siglo XIX 
y principio del XX. Eran los hombres chinos los que migraban, 
principalmente hombres solteros, o en el caso que estuvieran ca-
sados en China, hacían los viajes solos, dejando a las esposas y 
a veces hijos. Este desbalance genérico de la migración poten-
cialmente fue un factor positivo para el proceso de integración, 
ya que posibilitó relaciones maritales interétnicas en la sociedad 
receptora, las cuales constituyeron un factor imprescindible que 
facilitó la integración a la nueva sociedad, pero principalmente 
para sus descendientes, los de la segunda (y subsecuentes) gene-
ración. Esta hipótesis se confirma con las entrevistas realizadas, 
y las historias de familia que relataron los Bú, Joa, Sang Ben, 
Sang Fung, Wong y Ng Cortinas. De ellos aprendimos que las 
mamás dominicanas constituyeron agentes principales en el pro-
ceso de socialización e integración de la segunda generación. 
Las madres dominicanas eran las que administraban los hoga-
res, tenían contactos con las escuelas, les enseñaban el idioma a 
sus hijas/os, se hacían responsables por bautizar y enviar hijos/
as a la iglesia católica, y proveían la comida dominicana. 
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En el caso de la familia Bu, el padre era chino de Guangdong 
y la madre dominicana de Miches, en el Seibo. Manuel (Nov. 
25, 2020).) indicó:  

Aunque mi padre era de China, mi mamá era afro-dominicana. Fui 
criado por ambos, pero mi mamá era la que estaba al frente de no-
sotros y de la casa. Mi papá siempre estaba trabajando. En la casa 
todas las tradiciones y fiestas eran dominicanas, nuestras relaciones 
con los chinos no eran tan cercanas, no eran profundas. La comi-
da que comíamos en la casa era dominicana. Creo que mis padres 
hicieron eso conscientemente, para que nos criáramos dentro de la 
normalidad. Se hablaba español en la casa, no había con quien ha-
blar chino, pues papá siempre estaba trabajando […] Fuimos cria-
dos católicos por la insistencia de nuestra madre. 

Haivanjoe afirma: 

Bueno, la interpretación que yo le doy, vamos a decir sociológica si 
se quiere, de ese fenómeno de mi familia, está muy asociado a que 
mi mamá lo absorbió a él culturalmente.  Es decir, mi papá asumió 
más los patrones culturales nuestros. Mi papá aprendió español, mi 
mamá no aprendió cantonés. […] Yo tampoco aprendí cantonés. 
[…] En mi casa hablamos español. […] La comida que se hacía era 
dominicana. Poca vez vi a papa hacer comida china (Haivanjoe, 
nov. 10, 2020.)

Así mismo, Aylin señaló que “generalmente la cultura de la 
mamá es la que predomina.” Ella continúa diciendo, “[…] mi 
papá cuando estábamos en Nueva York trabajaba de noche; yo 
casi no lo veía. Entonces, obviamente, estaba con mi mamá du-
rante el día” (Aylin, 6 enero 2021).

En estas citas se observan dos temas en común, uno que el pa-
dre chino “siempre estaba trabajando”; y dos, la gran influencia 
que ejerce la madre en este proceso de integración e identidad 
de los hijos/as de descendientes de chinos con dominicanas. 
Esto se hace más evidente en el caso de Aylin. Ella recuerda que 
su papá chino, traslada a la familia (madre dominicana y a ella) 
a Nueva York (EEUU) cuando estalla la Revolución de Abril 
(1965) en la República Dominicana. 

La familia vive en Nueva York en el Barrio Chino, rodeados 
de inmigrantes chinos y sus descendientes, ella juega con niños 
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chinos, pero nunca aprende a hablar chino, ni adquiere rasgos de 
la cultura china. Ella queda viviendo, aun dentro de ese entorno, 
en un ambiente cultural dominicano creado y sostenido por su 
madre. O sea, que, aunque ella vivió en el Barrio Chino en Esta-
dos Unidos por cinco años, entre las edades de seis a doce años, 
la cultura que prevalece es la que su madre imparte, que es la do-
minicana, no importa la localidad donde se encontraran (Nueva 
York o República Dominicana). El que ella viviera en el Barrio 
Chino (de Nueva York) por cinco años cuando niña, dentro del 
enclave étnico chino, rodeada de la cultura del padre y que esta 
tuviera una influencia mínima en su sentido de identidad, gene-
ra la pregunta, ¿Por qué fue así? Porque la madre constituyó el 
agente de socialización primario en la vida de Aylin.

En otro caso, está Carmen, cuya madre es china. Ella cuenta 
que su padre regresa a China después de un tiempo en la Re-
pública Dominicana a casarse con una joven china que conoce 
por fotografía a través de una “maipiola”, las cuales buscaban 
a muchachas en diferentes comarcas de China que estuvieran 
interesadas en casarse y viajar a América. Su madre fue una de 
las que emigraron de China; esto fue aproximadamente en el 
1950. Carmen, quien nació y creció en Santo Domingo, R.D., 
pero dentro de un hogar donde, predominaba la cultura china. 
“Me considero china, pues fui criada por padres chinos de la 
provincia de Cantón” (Carmen, nov. 19, 2020).

La influencia de la madre, o del linaje materno llega a la ter-
cera generación. En nuestras entrevistas, aunque limitadas, de 
la tercera generación, pudimos observar que estos identifican el 
papel de la madre como primordial en la transmisión cultural. 
Por ejemplo, está el caso de Ian (tercera generación), hijo de 
Carmen (segunda generación) y de un padre dominicano. Él 
cuenta que su identidad se construye en la íntima cotidianidad 
con la familia materna, quien mantuvo su cultura china tradi-
cional dentro del hogar. 

El intento y deseo de la primera generación tanto de preser-
var la cultura china como de integrar a sus descendientes en 
la nueva sociedad, creó tensiones y confrontaciones entre las 
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generaciones en algunas familias, muchas veces dolorosas. Las 
entrevistas mostraron que la mayoría de estas familias fueron 
capaces de navegar exitosamente ambas culturas y los hijos/as 
pudieron educarse y asumir su rol en la sociedad.

[…] todos los inmigrantes aspiran a dejar de serlo; […] anhelan su-
perar las desventajas típicas de las fases iniciales de su presencia en 
el país receptor y convertirse en ciudadanos en pleno derecho, con 
un nivel de vida y unos patrones sociales crecientemente similares a 
los de la población oriunda (Rinken, Dirk, Martínez de Lizarrondo 
y Gorka, 2016, pp. 206-223). 

Pero el manejar “exitosamente” no siempre significó que el 
proceso fue libre de ciertas dificultades y tensiones emocionales 
para algunos miembros de la segunda generación quienes ba-
lanceaban estas demandas culturales.  

Entonces me la pusieron difícil a mí para poder asimilar ambas 
culturas y cómo manejarme y alejarme de esas cosas, […] he vi-
vido circunstancias tan difíciles, y he manejado bi-culturalmente 
situaciones tan diferentes, culturas completamente diferentes. […]  
Después de tu generación, la generación de mis hijos, como [ellos] 
aceptaron esa doble cultura y ahora hay dos de ellos que están en 
Estados Unidos y les está yendo muy bien (Rosario, 2020).

Algunas familias hicieron grandes esfuerzos por preservar la 
cultura china y transmitirla a la segunda generación. La presen-
cia de los abuelos/as, en particular si ambos eran chinos, cons-
tituía una fuente de conocimiento, influencia y conexión con la 
cultura ancestral en los hogares multi generacionales. Ellos man-
tenían su cultura presente en la vida diaria de la familia. Carmen 
menciona en la entrevista:

Mi abuelo vino y después trajo a sus hijos. Él trabajó en la siembra 
de arroz durante le época de Trujillo. Mi abuela fue criada en la 
provincia de Cantón y se educó en una familia campesina que le 
enseñaron a cultivar el campo. En la casa de los abuelos (en R.D.) 
la cultura prevaleciente era la china. Hablaban chinos también en 
los negocios, y vivían los seis hijos junto a los abuelos (Joa, 2020).

Rosa recuerda que, en la mayoría de los casos para la segun-
da generación que: 
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Cuando uno tiene un padre, digamos, en este caso chino, al morir 
el padre uno como que queda como medio desenlazado porque uno 
no habla chino. Entonces, la colonia china es parte de uno en la me-
dida en que el padre está vivo; al papá morir entonces uno se quedó 
como medio así (Rosa, 2020). 

Educación

La educación formal constituyó una prioridad y un instru-
mento que la primera generación utilizó hábilmente para que sus 
descendientes se integraran a la sociedad dominicana y para que 
sus hijos/as ascendieran socialmente. Chuffat Latour, segunda 
generación en Cuba, nacido de un padre trabajador contratado 
chino y una madre esclava negra africana, en Apunte Histórico de 
los Chinos en Cuba (1927) expresa un deseo de esos inmigrantes 
chinos en Cuba que bien podría aplicarse a la experiencia en Re-
pública Dominicana:  “[…] la raza china llena de aspiraciones, 
observadora constante del refinamiento de la raza blanca, pro-
curaba con gran interés de ilustrarse, civilizarse, educarse y pre-
pararse para su adelanto y beneficio de la humanidad” (p. 15). 

Esta visión que la primera generación tiene de la educación 
formal se transmite explícita o implícitamente a sus descendien-
tes. Carmen (2020) relata su propia historia familiar afirmando 
que: 

Los hijos fuimos enviados a estudiar en colegios católicos porque 
(los padres) consideraban que allí obtendrían una educación supe-
rior.  El que los hijos recibieran una buena educación fue de gran 
importancia para la familia — el que los hijos se educaran en los 
colegios de ‘mejor calidad’. Yo asistí al Colegio Santa Teresa, solo 
de niñas, ‘porque ese era el mejor’. En el colegio Santa Teresa, per-
tenecía al equipo de Volibol, y llegue a calificar para las competen-
cias preolímpicas. Nos sentíamos muy orgullosas por los uniformes 
que utilizábamos. Nos calificaban como un equipo de colegio de 
blanquitas, y éramos en realidad un equipo de blanquitas. 

MuYien afirma: “[…] mi papá nos decía que teníamos que 
tener una educación. Él no quería ni a sus hijos, ni a sus hijas, 
detrás de un mostrador” (Mu-Yien, 2020).
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Esta era una idea generalizada entre las familias entrevista-
das. Solo uno de los catorce entrevistados pertenecientes a la 
segunda generación informó haber asistido a escuela pública en 
la República Dominicana, los demás, incluyendo los cuatro de 
la tercera generación, asistieron a colegios privados en la capital 
o en las diferentes provincias donde residía la familia.

Fui al colegio Serafín de Asís y luego a las escuelas públicas: es-
cuela República de Uruguay y República de Argentina. Me gradué 
de Bachillerato, de la Escuela Normal Manuel Rodríguez Objìo. 
Estudié en la Universidad Autónoma de Santo Domingo economía 
(Haivanjoe, 2020). 

En síntesis, los padres se sacrificaron con tal de proveer a sus 
hijos una educación formal en colegios católicos y laicos donde 
asistía la élite dominicana, tales como, el Carroll Morgan, Santa 
Teresa, La Salle, El Serafín de Asís y el Colegio San Antonio en 
Azua, entre otros. 

En la comunidad china, los padres nuestros, aunque sean de origen 
campesinos, […] esos chinos si querían que sus hijos se superaran 
e invirtieron todo para que se educaran. Es así como muchos pai-
sanos de segunda generación, inclusive fuimos a estudiar fuera del 
país. Porque para papá si era estudio todo era alcanzable. Toda se 
daba para el estudio de los hijos, pero para ellos eran muy tacaños. 
Esa es la verdad (Rosa, 2020). 

En ese orden Turhan (2020) refiriéndose a su padre afirma: 
“[…] nos envió a los mejores colegios de la época pues siempre 
decía que la educación es la mejor herencia. 

Ese valor y relevancia de la educación formal y la adquisi-
ción de conocimientos que se perciben como instrumentos de 
avance social, se transmite a la tercera generación a través de 
decisiones que hacen los padres ya sea de forma explícita o im-
plícita tal como lo hicieron anteriormente sus progenitores chi-
nos. Pedro, miembro de la tercera generación de descendientes 
chinos, cuenta: 

La importancia de la educación […] es parte de lo que se ha trans-
mitido a través de mamá. […] Por ejemplo, cuando yo estaba en 
quinto de primaria, fue la primera vez que yo tuve la oportunidad 
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de utilizar una computadora. Y en esos momentos una computa-
dora costaba casi igual que un carro [...] mis padres en vez de ellos 
comprarse un mejor carro […] decidieron mejor invertir en una 
computadora y que nosotros tuviéramos el acceso al conocimiento 
que viene con la computadora.  […] El hecho de que mis padres 
en vez ir a mejores restaurantes, comer mejor, darse un lujo, irse a 
hoteles y tomar vacaciones, ellos agarraron e invirtieron para que 
nosotros fuéramos a un colegio bilingüe, y eso nos brindó oportuni-
dades para crecer (Pedro, 2020).

El sacrificio y visión que tuvieron estos inmigrantes de uti-
lizar la educación formal como un instrumento de integración 
y de ascenso social para sus descendientes funcionó con estas 
familias de los entrevistados. De acuerdo con los datos, los 
entrevistados fueron graduados universitarios (en la Repúbli-
ca Dominicana o en el extranjero), y un gran número de ellos 
ejercen profesiones que requieren estudios postgraduados o cer-
tificaciones profesionales, tales como, historiadores, abogados, 
empresarios, educadores, economistas, ingenieros, entre otras.

El análisis confirma que la segunda (y tercera) generación de 
descendientes chinos constituyen personas altamente educados 
y desempeñando posiciones de mucha influencia en la sociedad 
dominicana o en el extranjero. Parece ser que el esfuerzo de 
la primera generación, sus sacrificios, su visión de integración 
para sus descendientes, sus trabajos persistentes y su cultura del 
ahorro crearon las condiciones sociales y económicas para que 
los miembros de estas nuevas generaciones ascendieran social 
y económicamente.  Es decir, como propone Latour (1927, pp. 
15-16) éstos alcanzaron “educarse y prepararse para su adelanto 
y beneficio de la humanidad”.

Es necesario puntualizar que la política migratoria para blan-
quear la población favoreció la migración china y facilitó su in-
tegración y ascenso social en la sociedad dominicana. Esta polí-
tica migratoria fue orientada a mantener una estructura política 
y social que obstaculizaba la integración y el ascenso social de 
los migrantes negros de las Islas Vírgenes y, más específicamen-
te, de los haitianos. Esta persistente política migratoria basa-
da en la preservación del estatus privilegiado de la raza blanca 
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prevalece en la actualidad. Encontramos relevante la estructura 
racial anti negra que describe Chuffat Latour (1927) que según 
la observación que éste hace casi cien años atrás contribuye a la 
integración de inmigrantes chinos y no a la de los negros:

La preocupación social en la época colonial era deplorable; los 
convencionalismos, las tendencias de raza, el antagonismo, se im-
ponían; pero una vez convencidos aquellos del progreso del chino, 
se dio entrada a éste en los círculos, y en todos los establecimien-
tos públicos; mientras que al negro infeliz le estaba vedado (La-
tour, p.16). 

El mismo Latour afirma que: 

Los chinos […] podían establecerse, frecuentar todos los estableci-
mientos públicos y viajar en primera en los ferrocarriles, a su entera 
satisfacción.  En cambio, al negro le estaba vedado, cohibido hasta 
sentarse en los parques públicos y pasear por los lugares céntricos 
(pp. 61-62). 

Estas puntualizaciones muestran cómo las estructuras racia-
les y políticas de un país pueden facilitar la integración de unos 
y no de otros grupos étnicos. Con esto no se quiere decir que el 
inmigrante chino en la República Dominicana no fuera víctima 
de prejuicios, discriminación, estereotipos, intolerancia y senti-
mientos anti-chinos de parte de sectores dominicanos. Compa-
rado con la experiencia anti china que mostraron otros países 
latinoamericanos, como México, Perú, y del Caribe, Cuba y 
Jamaica, se observa una diferencia sustancial con el caso domi-
nicano. En México y Perú se aprobaron legislaciones racistas y 
xenofóbicas contra los inmigrantes, y los sentimientos anti-chi-
nos se convirtieron en parte de los movimientos nacionalistas, 
culminando en persecuciones y asesinatos en masa. Ese no es el 
caso dominicano. Quizás esto se debió al número reducido de 
inmigrantes chinos que llegaron a la República Dominicana en 
comparación a estos otros lugares de Latinoamérica y el Caribe.

Los entrevistados mostraron cautela en admitir que sintieron 
sentimientos de rechazos de parte de los dominicanos, aunque 
muchos miembros de la segunda generación (Carmen, Esther, 
Rosario, MuYien, Manuel) admitieron el haber sido el blanco 
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de estos epítetos y estereotipos, en particular cuando fueron ni-
ños. Expresiones como “chino/a palangueta”, “chino negro”, 
fueron descartadas por ellos como “cosas de muchachos”, de 
“ignorancia” o “de la clase baja”.

Por otro lado, también hubo cautela en hablar sobre prejui-
cios que existían dentro de la comunidad china hacia los domi-
nicanos. Solo una de las entrevistadas se atrevió a señalar su 
existencia y el efecto que tuvo en ella.  

A diferencia de los hijos de chinos dominicanos, mi situación fue 
diferente. Mi padre seguía la tradición china. Yo tenía muy poca 
relación con dominicanos. El abuelo trataba con desprecio a los 
primos que se casaron con dominicanas y más cuando era gente 
de color. El trataba con desprecio a los niños chinos dominicanos; 
estos fueron muy discriminados por las colonias chinas. A los hijos 
de chinos/as dominicanas, ellos (los chinos primera generación) le 
llamaban los “hijos del Diablo”. A estos chino/as dominicanos/as 
los trataban de manera desigual. No eran invitados a muchos even-
tos.  […] Yo comparo la discriminación que hacían los chinos con 
la discriminación que hacían los españoles hacia los dominicanos 
[…] Esa discriminación de los chinos contra los dominicanos me 
hizo mucho daño; eso me marcó, de todo lo que tú viste de injusti-
cias. (Rosario, 2020).

Las comunidades migrantes y las religiones

Un número importante de investigaciones ha resaltado el pa-
pel significativo que las religiones juegan en el proceso de inte-
gración de las comunidades migrantes. Estas investigaciones han 
demostrado cómo las religiones populares contribuyen a crear:

espacios de socialización en contextos valorizantes que recrean los 
vínculos entre las comunidades migrantes. La intensidad de las re-
des sociales tejidas en torno a estas afiliaciones religiosas y el eleva-
do grado de compromiso que se exige a quienes participan en ellas 
les permite estar presentes en una multiplicidad de ámbitos sociales 
[…] (Odgers-Ortiz 2005). 

En el caso dominicano el papel que jugó la religión en el 
proceso de integración de los migrantes chinos a la sociedad 
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fue crucial. Como hemos demostrado en la sesión anterior, una 
gran parte de las familias de los entrevistados enviaron sus hi-
jos/as a los más exclusivos colegios católicos. Además, señala-
ron que ellos (segunda generación) habían sido bautizados en 
la Iglesia Católica, y que, en algunos casos, el compadrazgo se 
veía como parte de esa integración y posibilidad de ascenso so-
cial dentro de la sociedad dominicana.

Los padrinos de todos nosotros […] fueron todos dominicanos que 
conocían a mi papá, […] eran dominicanos establecidos. […] Ellos 
(nos dieron) el nombre en español. […] Yo creo que los nombres 
(que) todos tenemos en español, […] vinieron a través de los padri-
nos, o quizás fueron el mismo nombre del padrino.  No estoy muy 
seguro de eso (Lamgen, nov. 3, 2020).  

El que estos inmigrantes y sus descendientes adoptaran la 
religión católica no fue sorprendente, ya que el proceso de cris-
tianización había sido impuesto por los imperios europeos que 
conquistaron las ciudades costeras chinas de donde procedían 
la mayor parte de ellos desde siglos atrás. Y para aquellos que 
no lo hicieron en China, adoptaron el cristianismo y fueron 
bautizados una vez llegados a las colonias en las Américas.  

[…] en las misiones españolas hubo un matiz particular de espíritu 
de cruzadas debido a la victoria de los Reyes Católicos sobre el emi-
grado de Granada en 1492. Lo anterior explica por qué la misión 
cristiana y la colonial estaban indeleblemente unidas, así como lo 
inseparable de los binomios, cruz-corona, altar-trono, fe-imperio, y 
Biblia-espada (Cervesa, & Esquivel, 2016, pp. 250-251).

Así que el integrarse a la Iglesia Católica no era extraño, en 
particular para aquellos que hicieron familias con mujeres do-
minicanas que habían sido criadas dentro de esta religión, y la 
seguían ya fuera por costumbre o por vocación. “Papá no practi-
caba ninguna religión; mamá era católica” (Haivanjoe, nov. 10, 
2020). Otra de las entrevistadas, Carmen (2020), relata que “mi 
papá tenía 6 hijos, él no era de ninguna religión, pero la familia 
adoptó la religión católica. […] Todos los hijos fueron bautiza-
dos en la religión católica, eso era lo que se usaba”. 
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En otros casos, estos inmigrantes no solo escogieron bautizar 
a los hijos, sino que asumieron la religión ellos mismos, hacien-
do vida activa dentro de la institución. 

Él era un católico convertido. […] Mamá (china-dominicana) era 
católica; nació aquí y la bautizaron chiquita. […] Papá era muy 
espiritual. […] Entonces, lo que había a mano era la religión 
católica. Y fue un católico practicante […] bueno, fue directivo del 
movimiento cursillista […], colaboró con el Comité pro la Cons-
trucción del Arzobispado de Santiago. Estuvo muy, muy involucra-
do (Mu-Yien, nov. 4, 2020).

Mukien añade que:  

Papá se hizo católico. Creo que fue ferviente en su creencia reli-
giosa cristiana. Era un hombre de misas dominicales y confesiones 
permanentes. En 1966, él y mamá hicieron los cursillos de vida, 
convirtiéndose en un activo cursillista. En 1971, renovó sus votos 
con el Cursillo de Dirigentes de la Cristiandad llegando a ser un 
activo miembro del movimiento por más de 10 años. Para fines de 
los 60 el Obispado de Santiago, en la persona del entonces obispo, 
Monseñor Roques Adames, necesita un nuevo local. Papá fue lla-
mado para que sirviera de tesorero. Participó activamente en las 
campañas de recaudación […] poco tiempo después el Obispado 
entrenaba un amplio edificio de varios pisos en el centro de la ciu-
dad […] (Sang-Ben, 2007).

Idioma chino en la segunda generación

La preservación del idioma chino no logró mantenerse en 
la mayoría de la segunda generación, aun cuando en algunos 
casos ambos padres eran chinos. La tercera generación no tenía 
dominio del idioma chino. 

Además, existió el asunto del idioma chino que, en la mayoría de 
los casos, no fue transmitido a los descendientes. Y recordemos que 
el idioma es uno de los instrumentos fundamentales de transmisión 
de valores en un conglomerado social. Recuerdo que, cuando pe-
queño, mi madre le decía a mi padre que “nos enseñara chino” y 
él —quizás por su poco nivel cultural— le respondía que ‘para qué, 
que eso era una pérdida de tiempo (Chez Checo, nov. 22, 2020).
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Se puede argumentar que la no preservación del idioma chi-
no, bien podía ser una condición que contribuyera a una mayor 
integración a la sociedad dominicana y el desarrollo de la au-
topercepción identitaria de la segunda y tercera generación que 
lo llevó a sentirse dominicanos. Algunos de los entrevistados 
señalaron que sus padres chinos hicieron un esfuerzo delibe-
rado de que sus hijos/as aprendieran el español como parte de 
su integración a la sociedad receptora. Dos ejemplos ilustran lo 
anterior. En primer lugar, Manuel (Nov. 10, 2020) quien afirma: 
“creo que mis padres hicieron eso conscientemente, para que 
nos criáramos dentro de la normalidad. Se hablaba español en 
la casa, no había con quien hablar chino, pues papá siempre 
estaba trabajando.” En segundo lugar, Mu-Yien (Nov. 4. 2020) 
quien confirma que “en nuestra casa todo hablamos en español. 
[…] (Papá) decía que él había decidido que como que nosotros 
íbamos a vivir en dominicana, él no podía aislarse, tenía que 
integrarse a la sociedad dominicana.” 

Muchos de la segunda generación, ya adultos, sienten deseo 
e interés de aprender el idioma chino. Algunos lo intentaron, 
pero pocos hicieron de ese deseo una realidad dada la dificultad 
de aprenderlo siendo adultos en un contexto donde no existe 
la posibilidad de practicarlo con frecuencia. El intento fue más 
bien un gesto nostálgico para conectarse con sus ancestros, su 
cultura y su legado. 

Otros entrevistados confirman que el idioma dominante que 
se hablaba en su casa es el español, y que, aunque algunos te-
nían conocimientos del idioma chino cuando niños, muchos de 
ellos lo fueron perdiendo a medida que crecieron y se hicieron 
adultos. La entrevista con Carmen Joa, por ejemplo, revela que 
ella hablaba chino en su casa de niña hasta que ingresó a la 
escuela a los seis años, y fue alfabetizada en español.  Enton-
ces, nos encontramos con la experiencia de Lamgen (Nov. 3, 
2020) que añade otra capa de complejidad al asunto de la pre-
servación del idioma por el intento que hacen algunos de estos 
inmigrantes de salvaguardar y transmitir su cultura a través de 
mantener el idioma.  
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Yo nací en la República Dominicana; mi papá me mandó a Hong 
Kong a estudiar cuando tenía apenas siete u ocho años. […] A to-
dos los hermanos nos mandaron a Hong Kong para estudiar el chi-
no; para así adquirir las costumbres chinas, y aprender el idioma. 

Lamgen continúa diciendo que: 

Allá, los chinos dominicanos, nos conocíamos. […] Éramos un pe-
queño círculo; no éramos un grupo grande, sino una o dos familias 
que mandaron los hijos a Hong Kong a estudiar. […] Algunos fui-
mos a la misma escuela en Hong Kong; a Tak Ming — (una escuela 
que) fue muy popular, muy famosa […]. Cuando regresé a Azua 
(después de siete años en Hong Kong) ya se me había olvidado el 
español. Entonces duré más o menos un año ayudando a mi papá 
en el negocio, y después volví a la escuela, al bachillerato. 

Aunque Lamgen relata que esta fue una práctica que utili-
zaron algunas familias chinas en Azua, no se encontraron en 
ninguna de las otras familias de entrevistados, lo que nos hace 
suponer que pudo haber sido situaciones aisladas, no común 
para la mayoría de estos inmigrantes. Esta no fue una experien-
cia común entre el grupo de la segunda generación. Y a pesar 
de todo ese esfuerzo de parte de los padres, y de haberse casado 
con una china-dominicana que conoce en los Estados Unidos, 
Lamgen confiesa que: 

Nosotros siempre hablamos en español, aquí en la casa.  Los hijos 
míos, ya van a cumplir 21 el próximo mes, ellos crecieron hablando 
español también.  Así que el español, ellos lo hablan muy bien y 
como siempre, con acento dominicano (se ríe).  Bueno, tú sabes 
cómo es, cuando ellos hablan dicen, ese es chino dominicano, ¡jeje-
jeje!  “Un chin chin” (Lamgen, nov.3, 2020).

El caso de la entrevistada Liu es interesante. Ella llegó a la 
República Dominicana en el 2007 a la edad de casi siete años.  
Se alfabetizó en español, pues asistió a escuelas dominicanas 
desde que llegó al país y eso le facilitó la integración a la socie-
dad, a pesar de que sus padres hablan cantonés y mandarín en 
la casa. Tanto su padre como su madre se sienten más cómodos 
hablando chino (Mandarín o Cantonés) en las tareas cotidianas 
del hogar ya que sus padres tienen un conocimiento limitado 
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del español.  Por lo tanto, Liu es completamente trilingüe: man-
darín, cantones y español. Liu afirma que:

La cultura china es mantenida en la casa, las comidas son chinas y 
las costumbres son chinas. Mi hermanito menor se considera chi-
no. La relación de mi padre con organizaciones chinas, como las 
asociaciones, casinos, ha casi desaparecido como resultado de la 
pandemia Covid19 (Liu, 2020).

La imagen # 9, aquí exhibida, muestra cómo en la segunda y 
tercera generación el conocimiento del idioma chino se perdió 
casi en un 100%.

Imagen 9. Pérdida del idioma chino en la segunda y tercera 
generación.

Pérdida Idioma Chino en la Segunda y Tercera Generación

Fuente: Entrevistas de los participantes, 2020. 

La identidad a través de las generaciones 

La cuestión de la identidad es multidimensional y compleja, 
y su bibliografía es extensa. El asunto de la identidad domi-
nicana es sumamente complicado porque es excluyente en su 
definición. La identidad dominicana está basada en una sobre-
valoración de la cultura hispánica blanca, una negación de las 
raíces africanas negras, y una manipulación del aporte de la cul-
tura indígena. 

La ideología de la identidad dominicana excluyente se forta-
leció durante los cambios políticos en el proceso de independen-
cia dominicana de Haití (1844), momento oficial del nacimien-
to del Estado dominicano, y las ocupaciones extranjeras (1861, 
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1916-1924) fortalecieron la visión y el concepto de una identi-
dad anti-negra. Como parte de la identidad, los colonizadores 
europeos desarrollaron una jerarquía racial, en la cual la raza 
blanca era hegemónica, la que establece las normas y estánda-
res de comportamiento y definición de éxito; es también la que 
en su jerarquía sitúa a otros sectores raciales en posiciones de 
subordinación a ella. 

Dentro de ese contexto de la supremacía de la “raza” blanca, 
la aspiración de todas las otras razas existentes en la Isla fue 
asumir las normas, estándares y definición de éxito creados por 
la clase dominante blanca. Este sentir es claramente articulado 
en las observaciones que hace Antonio Chuffat Latour (1927) 
cuando expresa que “[…] los chinos progresaron admirablemen-
te dado su carácter.  Buscaban la asimilación hacia el blanco, con 
una perseverancia incomparable. Imitaban todo lo bueno de las 
costumbres europeas, fijándose la nueva ruta que habían de to-
mar para realizar sus aspiraciones” (p.15). Añade que, en Cuba, 
“el chino se considera blanco y basta” (Latour, 1927, p. 16). 

La cuestión de identidad en la primera generación de los in-
migrantes chinos a la República Dominicana demostró ser tan 
compleja, llena de matices y reflejando las mismas aspiraciones 
expresadas por Latour en sus Apuntes Históricos. Por un lado, 
encontramos evidencias en las entrevistas de esa aspiración de 
ascenso social a través de la educación formal y las relaciones 
que se establecen con la élite dominicana; y, por otro lado, los 
entrevistados afirman que sus padres se identificaban como 
chinos, al igual que cualquier otro familiar nacido en China, 
aunque fuera criado en la República Dominicana; ellos decían 
ser chinos. Este pasaje ejemplifica el sentir expresado por estos 
descendientes sobre sus ancestros chinos: 

Mensan (el padre inmigrante chino) se integró muy bien a la cul-
tura dominicana sin olvidar sus raíces y sintió responsabilidad de 
ayudar otros chinos inmigrantes tanto como podía. Mi familia fue 
criada con la cultura dominicana y (él) nos envió a los mejores cole-
gios de la época pues siempre decía que la educación es la mejor he-
rencia. Recuerdo que en muchas conversaciones entre él y yo como 
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él me contaba anécdotas de su juventud en China y lo orgulloso de 
ser chino. Leía todo lo que podía respecto a China (Turhan, nov. 
12, 2020).

Y añadiendo a la complejidad de navegar estos dos mundos 
y culturas, otra de las entrevistadas quien desciende de un padre 
chino y una madre dominicana que forman una familia donde 
ambos padres traen hijos de matrimonios anteriores (“blended 
family”),” nos dice:

El abuelo: se consideraba chino; el padre: chino; madre: dominica-
na; hijos (5) de la madre, dominicanos; hijos (4) del padre, nacidos 
en China y criados en RD, se identificaban chinos. Hijos de ambos, 
tres dominico-chinos. Los tres dominicano-chinos no éramos ni de 
uno, ni de otro, sino nosotros mismos —porque ahí nosotros pauta-
mos cierta sub-cultura entre nosotros, porque de igual manera tenía-
mos que lidiar dentro de una cultura dominicana, una cultura que 
nos obligaban a seguirla, lógicamente, porque estábamos ahí. (Todo 
esto) se daba de manera natural y cotidiana (Esther, nov. 11, 2020).

Se aprecia que la mayoría de los entrevistados de la segunda 
generación, tienen una auto percepción identitaria de domini-
cano, aunque su expresión de esa dominicanidad asume múlti-
ples formas. Manuel, por ejemplo, sostiene que: 

En la República Dominicana, entre San Pedro de Macorís y la capi-
tal, nunca tuve conciencia de identidad y nacionalidad […] siempre 
me identifiqué como dominicano […] Nosotros parecíamos más 
dominicanos (racialmente), monopolizamos la dominicanidad, 
usurpamos la identidad dominicana. Por ejemplo, mi pelo, papá 
tenía una manía con mi pelo, porque mi pelo era más crespo; los 
rasgos míos me acercaban más a mamá, que era afro-dominicana. 
Mi papá que era chino quería que mi pelo fuera igual que el de él, 
y me ponía vaselina y un gorrito para arreglar mi pelo rebelde. […] 
Recuerdo haber oído que se referían a mí como ‘el chinito prieto’, 
pero la mayoría de la gente no hacía distinciones. Yo me identifico 
como dominicano, nunca tuve duda en eso. Sé que soy de dos ra-
zas, chino y dominicano (Manuel, nov. 25, 2020).

Aylin concuerda señalando que: 

Me identifico como dominicana. (Eso quiere decir) que yo soy 
como una dominicana más, simplemente que tengo los rasgos (chi-
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nos).  Mis amigos me relajan porque dicen, ‘tú no eres china ‘na’ 
[…], otras amigas me relajan y me dicen que yo soy Taichí. Vamos 
a decir que yo tengo esa paciencia, esa sangre fría, tranquila, por 
ese lado. O sea, que algo herede por ahí (Aylin, 6 enero 2021).

Igualmente, Rosa (Nov. 5,2020) afirma: “Bueno, yo soy domi-
nicana porque nací aquí, estudié aquí, y conviví más con la parte 
dominicana que la parte china porque mi papá era un hombre 
que no hablaba español, que apenas hablaba el español”.

Se encontró que todos los entrevistados valoran y afirman su 
descendencia china. Otros asumen y claman con mucho orgu-
llo su biculturalidad, la defienden y se sienten agradecidos del 
legado cultural de sus ancestros. Hay otros que se consideran 
plenamente dominicanos y no aceptaban la idea de la bicultu-
ralidad. Avanzando algunas reflexiones sobre la identidad, Mu-
kien señaló:

No había pensado nunca en el tema de la identidad. Me sabía de 
ascendencia asiática. Algunas amigas de infancia me llamaban chi-
na de cariño, pero no era una preocupación. Para mí encontrar las 
raíces de esa doble dimensión de mi identidad, hasta que hice y co-
mencé a hurgar en los grandes laberintos de mi memoria para reco-
nocer como una dominicana híbrida, producto del encuentro entre 
dos culturas diametralmente opuesta y, a pesar de las apariencias 
complementarias, de las cuales me siento orgullosa (Sang, 2007).   

Esther señala que: 

Me siento orgullosa de mi origen chino, de verdad que sí.  Me hace 
sentir orgullosa porque me gusta serlo, me gusta la cultura, me gus-
ta como crecí. Me gusta todo lo que he vivido en ella.  Sin embargo, 
lógicamente, vivir en la bi culturalidad ya es parte de la vida de uno.  
Es como siempre haber vivido entre esas dos culturas y no importa 
lo que me corresponda en un día, siempre la asumo de una mane-
ra como muy natural […]. Para mí siempre fue muy natural vivir 
entre esas dos culturas […] Es como si esas dos culturas estuvieran 
integradas en mí no importa cuán sea en ese momento, o en esos 
momentitos, vivirla. (Esther, 2020).

A su vez, Chez Checo, (nov. 20, 2020) respondiendo a la pre-
gunta, ¿cómo te identificas? ¿dominicano-chino, chino-domini-
cano o identidad híbrida? señala que: 
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Ninguna de las tres. Yo me identifico como dominicano, poseedor 
de todas las características que podrían definir a la cultura domini-
cana: idioma, creencias religiosas, sentido de pertenencia a un terri-
torio específico, etc., y compromisario de lo que ha sido la historia 
de la República Dominicana. 

Esta percepción de identidad racial y étnica se complica aún 
más cuando, en el caso de la segunda y tercera generación, es-
tos emigran a los Estados Unidos, como ocurrió con un alto 
porcentaje de otros sectores de la población dominicana. Esta 
complejidad es determinada, en gran parte, por la estructura 
racial en los Estados Unidos, la cual está basada también en una 
jerarquía binaria de supremacía blanca y sentimientos anti-ne-
gros. La jerarquía racial en los Estados Unidos tiene una defi-
nición más específica entre lo que es raza, etnia y nacionalidad, 
distinciones que en el caso de la República Dominicana no es 
tan clara y definitiva. En este nuevo contexto, los dominicanos 
de descendencias china se encuentran dentro de un paradigma 
racial similar pero diferente, donde la estructura racial esta in-
equívocamente definida.  Dicha situación les obliga a colocarse 
dentro de esa estructura racial/ social con diferentes termino-
logías, clasificaciones y consecuencias sociales, económicas y 
políticas.

Por ejemplo, dentro de la categoría clasificada como “His-
pano, o Latinos o Latinx”, la experiencia racial de esa persona 
puede ser completamente diferente si sus rasgos fenotípicos lo/
la presenta como blanco/a, negro/a, asiático/a, o “Brown”. 
El ser dominicano en EE.UU. no tiene el mismo significado 
de pertenencia que tiene en la República Dominicana. Enton-
ces, estas migrantes transnacionales se ven obligados/as (es-
tén consciente de ello o no) a clasificarse racial y étnicamente 
siguiendo los parámetros de los Estados Unidos. En algunos 
casos, estos se clasifican a sí mismos como chinos-dominica-
nos-americanos, otros asiáticos-latinos, otros buscan sus raíces 
chinas casándose con personas de descendencia de la diáspora 
china que se encuentran en los Estados Unidos, mientras que 
otros escogen parejas de descendencias de otras nacionalidades 
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latinoamericanas o dominicanas. Muchos se integran a comu-
nidades no hispanas o chinas, y otros se mudan al Barrio Chino 
(Chinatown) en Nueva York. Cada elección trae consigo una 
auto percepción de quienes son en ese espacio, del sentido y 
nivel de pertenencia que sienten, y la relación que se forja entre 
su autopercepción y la percepción que viene del otro (en lo indi-
vidual o colectivo). Manuel, por ejemplo, sostiene que: 

Vine a New York en el 1967. […] Yo soy dominicano, pero también 
yo soy chino. Soy dominicano y chino. Mi cultura es dominicana, 
pero soy chino. Algunos en los establecimientos negros me veían 
con recelos, porque me veían raro. Parecían no rechazarme, pero 
tampoco aceptarme con los brazos abiertos. Los blancos, eran otra 
cosa. Recuerdo que viajamos a Washington, D.C. y fuimos a un 
restaurante de blancos. Yo fui acompañado de amigos, uno ecuato-
riano, una mulata (era descendiente de un padre de la raza blanca 
y una madre de la raza negra) con un Afro más grande que el de 
Ángela Davis, y yo. Allí no nos sirvieron en una mesa, nos sirvieron 
en platos de cartón, para que nos lleváramos la comida. No nos 
invitaron a sentarnos (Manuel, nov. 10, 2020).

Mientras que Lamgen, quien pasó tiempo cuando niño en 
China, y vive actualmente en Nueva York dice: 

Me identifico como chino dominicano. Y a veces en encuestas, o 
como recientemente en el Censo (de los EUA), me identifico como 
Latino asiático, asiático latino. Así. Pero más específico, chino do-
minicano. […] Y así los hijos míos también se identifican como 
chinos dominicanos.  Ellos nacieron acá (EE.UU.) (Lamgen, nov. 
3, 2020).

A su vez Turhan quien reside también en los Estados Unidos, 
sostiene que “toda la familia se ha integrado a las costumbres 
americanas y consideramos a los Estados Unidos como nuestro 
país pues todos nuestros hijos son ciudadanos americanos de 
nacimiento y hemos pasado la mayor parte de nuestras vidas en 
este país” (Turhan, nov.12, 2020).

Esto nos trae a otro aspecto de la identidad. La identidad 
no está limitada solamente a la auto percepción, también de-
pende en como otros nos perciben dentro del contexto social 
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y nacional. Aunque todos los entrevistados, sin excepción, se 
auto definieron como dominicanos, muchos dominicanos, no 
descendientes de chinos, aun los ven a ellos como chinos basán-
dose en sus características fenotípicas. “Entonces, para mí era 
un misterio el tema de la cultura china, y cuando uno estaba en 
la escuela mi hermana siempre se molestaba porque le decían, 
“chinita, chinita”, o “chinita palangueta”, y ese tipo de epíteto 
(Rosa, nov. 5, 2020).

A la pregunta, ¿Cómo te identificas racial o étnicamente?: 

¿Yo? Nunca me había planteado eso. Sé que tengo mi cara china, 
pero no me siento tan china (se ríe). Nada. Yo me siento dominicana 
con ascendencia china y esa mezcla de cultura. […] No me había 
planteado esa pregunta de esa manera. […] (Esa identidad domi-
nicana) ha sido de siempre porque la verdad que desde pequeña 
no veía hasta que iba a la escuela que me decían chinita, pero no 
me sentía chinita. No, porque nosotros fuimos muy educados a la 
dominicana (Mu-Yien, nov. 4, 2020).

No hay una respuesta fácil para la cuestión de la identidad. 
El análisis de las entrevistas a los pocos miembros de la tercera 
generación reveló las complejidades de la dominicanidad y de la 
evolución del sentido de pertenencia que conlleva para cada ge-
neración. Todos los entrevistados, nacieron en la República Do-
minicana, tres de ellos emigraron a los Estados Unidos y una es-
tudió en China por cinco años. Lucía (nov.13, 2020) afirma que: 

El ser dominicano y ser chino es una mezcla bien interesante. (Así 
como) chofán con tostones y “chinos aplatanaos. […] Cuando voy 
a Washington Heights (barrio dominicano en Nueva York) me 
siento dominicana. Se me olvida el inglés. Aquí y allá soy domi-
nicana-china. Son dos partes de mi identidad y dos partes bien 
importantes.  

Lucía es de la tercera generación descendiente de chinos; 
es actualmente ciudadana de los Estados Unidos, y se identi-
fica étnicamente como “china aplatanao”. Planteó que no ha-
bla chino, que no sabe el idioma, y atañe eso a que “el abuelo 
quiso integrarse (y) no enseñó ni mandarín ni cantonés, ya que 
su abuela hablaba español y su abuelo estudió español”. Lucía 
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continúa reflexionando sobre su aceptación en la sociedad do-
minicana, y nos dice que, “no tuve personalmente experiencia 
negativa.” Ella cree que eso se debe en parte a su familia, “a su 
posición de clase y educación. Ellos hicieron esa lucha.”

Mientras Pedro plantea que:

En Estados Unidos yo me identifico como de piel de color marrón 
(Brown color). Ni blanco. Cuando a mí me preguntan, yo me aso-
cio al revés. Me llevo mucho más con todos los latinos, (con) la 
gente que tiene color más marrón en la piel como en la India, y con 
el pelo oscuro (Pedro; diciembre, 25, 2020).

Julia, también de la tercera generación, problematiza aún 
más el tema de identidad cuando señala que: 

[…] Antes de irme a China tenía dudas de (mi) dominicanidad por-
que […] hay muchas cualidades culturales de (lo) dominicano a 
las que no yo estoy acostumbrada, incluso la música. Y entonces 
en ese momento yo sentía que ‘¿cómo que se justificaba (eso) aquí 
[…]?’, ‘Ah bueno si tú no haces eso, es porque eres china’. Enton-
ces, yo me fui (a China) creyendo que, ‘bueno, si yo soy china, me 
voy a ser china.’ Pero cuando llegue allá pensé, ‘no, yo no soy chi-
na’. Entonces, me siento totalmente como dominicana; pero para 
ser dominicana no hay que responder a todas las cualidades. Tengo 
un concepto más amplio (de la dominicanidad) con menos atadu-
ras, menos compromisos (Julia, enero 26, 2021).

La incorporación al mercado de trabajo y acumulación de 
capital

Parecería un contrasentido hablar de acumulación de capital 
entre los grupos migrantes empobrecidos, pero no es así. Los 
análisis sobre los grupos migrantes de las últimas décadas han 
demostrado la capacidad de estos para acumular capital en el 
medio en que se desarrollan. Usando como marco de referen-
cia los trabajos realizados por Portes y Basch (1985), Portes y 
Guarnizo (1990), y Portes y Shafer (2006), discutimos algunas 
hipótesis y la aplicamos a la migración china a la República 
Dominicana. Un elemento central de la teoría de Portes es el 
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concepto de “enclave étnico”, (Portes y Basch, 1985, p. 387), 
como una modalidad de incorporación al mercado de trabajo 
e integración del inmigrante a la sociedad receptora como un 
ente productivo, a pesar de desconocer el idioma y carecer del 
conocimiento de la cultura local en el caso dominicano. En el 
caso de la migración china a la República Dominicana, no existe 
una “organización espacial comunitaria encapsulada semejante 
a un enclave”, pero existe una comunidad de inmigrantes dis-
persa por todo el país que exhibe algunas de las características 
de un enclave, lo que permite la utilización de algunos aspectos 
de sus teorías como marco de referencia del análisis.  

El primer señalamiento que debemos hacer, hablando de la 
primera generación, es que el examen de los permisos de resi-
dencia al país muestra que los chinos se establecieron, en las 
primeras décadas del siglo XX, mayoritariamente en la capital, 
pero también en Santiago, San Pedro de Macorís, San Francis-
co de Macorís, Nagua, Moca, Puerto Plata, Azua, Barahona, 
Bonao, La Vega, entre otras provincias. Es decir, fue una comu-
nidad de migrantes dispersas geográficamente, como se muestra 
en el mapa de la próxima página (Fondo Presidencia, 2020). 

Fuente: Fondo Presidencia, Permiso de Residencias, 2020. 

Imagen 10. Distribución de la población china en el país.
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Examinando la experiencia de la migración china a la Re-
pública Dominicana podemos señalar cuatro aspectos que son 
parte de la teoría del enclave: 

1. Los inmigrantes se incorporan al mercado de trabajo, in-
dependiente de las circunstancias de la economía.

2. Logran crear sus propias empresas, generando capital 
por préstamos, ahorros internos, o porque trajeron recur-
sos de China, específicamente de Guangdong o Fujien.

3. En cuanto a lo que producían y vendían no tenemos su-
ficiente información para determinar si existía un merca-
do cautivo entre los inmigrantes, porque no existía una 
comunidad encapsulada en un área específica, pero sí 
existían lazos de solidaridad entre miembros de la comu-
nidad que podían generar cierta demanda interna (Portes 
y Shafer, 2006, pp. 60-62.)

4. Suplían una demanda interna a los sectores de la pobla-
ción desventajada y proveían servicios necesarios a pre-
cios asequibles para sectores urbanos de la clase media.

Estas variables son los requisitos para el desarrollo de la eco-
nomía de enclave. En la República Dominicana, en la etapa 
analizada, no ocurrió el desarrollo de una economía de enclave, 
pero si los migrantes chinos, lograron desarrollar nichos econó-
micos y convertirse en entes productivos en la sociedad. 

Las informaciones obtenidas a través de las entrevistas con-
ducidas a descendientes de los primeros migrantes chinos de-
muestran lo siguiente:

•	 Algunos de ellos importaron el capital de China o de la 
región de donde provenían. 

•	 Otros lograron ahorrar dinero en su trabajo. 
•	 Muchos usaron sus familias y sus conocidos como fuen-

te para el financiamiento inicial de sus empresas, o para 
sostenerla y ampliarlas.

•	 El uso de financiamiento informal, como los sanes era 
una práctica común.

•	 La herencia de recursos económicos, en algunos casos, 
contribuyó a que la segunda generación logre y manten-
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ga un proceso de ascenso social y económico dentro de 
la sociedad receptora.

¿De dónde surge el capital? Respondiendo a esta pregunta 
una de las entrevistadas responde. 

Los chinos son ahorrativos. Los chinos ahorran. Tenían un gran 
sentido de solidaridad. Hacían sanes. Hacen una sociedad donde 
ponen un millón, dos millones. Ejemplos son las cabañas y los mo-
teles, se apoyan económicamente y luego se reparten las ganancias. 
Los chinos de antes se apoyaban uno con el otro. Siempre los nego-
cios eran entre familias. En principios eran pactos de honor (Rosa, 
nov. 5, 2020).

Otras familias, trajeron algún capital de su ciudad natal, 
Cantón. 

El papá tenía una cafetería (Restaurant en Santiago) antes de yo 
nacer. El vino con sus ahorros. Era de clase media. Era maestro en 
China, en su aldea natal y vestía con ropa importada. Mi papá se 
asoció a otro chino para poner el negocio de Santiago (Haivanjoe, 
nov. 10, 2020.)

Algunas familias migrantes como los Sang Fung, que se esta-
blecieron en La Vega, lograron una sólida posición económica. 
De acuerdo con la entrevista, John Sang, el primer miembro de 
la familia en migrar a la República Dominicana tenía conoci-
mientos especializados de refrigeración porque había estudiado 
en Estados Unidos. Éste logró crear su propio taller, lo que le 
permitió acumular capital e invertir en la producción de cacao 
y tabaco. La producción agrícola produjo ganancias cuantiosas 
cuando los precios eran elevados, lo que le permitió convertirse 
en un inversionista y empresario. Así, invirtió en el Banco Popu-
lar, en la Cervecería, en la fábrica de machete, y se convirtió en 
accionista de Cemento Cibao, posteriormente fundó una repos-
tería en La Vega y una heladería, que introdujo por primera vez 
al país los helados de sorbetera. Fue fundador del Hotel Royal 
Palace y del Restaurante Wing San Long, para el cual contrató 
a Huan Hang, ingenioso repostero chinos que creó el postre de 
crema, el cual se difundió por todos los restaurantes chinos del 
país (Rosario 2020, Despradel, 2010). Finalmente contribuyó 
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al establecimiento de una financiera en su pueblo de adopción 
(Rosario, 2020). Esta familia migrante en su segunda genera-
ción tenía un portafolio de inversiones en áreas importantes de 
la economía dominicana y sus hijos y nietos se educaron en las 
mejores universidades del país y del extranjero, además fueron 
ciudadanos de mucha influencia en la sociedad vegana y en su 
país. 

Otro caso es el de Iván Gregorio Joa Lee. Nació en San 
Francisco de Macorís, ambos padres chinos. Sus antepasados 
establecieron un supermercado en San Francisco de Macorís. 
Más adelante, toda la familia se muda a la ciudad de Santo Do-
mingo donde establecen un restaurante. Iván recuerda que su 
papá se “pasaba trabajando y todos teníamos que trabajar en el 
supermercado de la familia.” Iván y su hermano estudiaron en 
el Colegio Dominicano de La Salle y en el Santo Cura de Ars, 
ambos son profesionales.  Uno es un ingeniero y cantante, y el 
otro, Iván, hereda el restaurante de su padre, el cual actualmen-
te administra.

Otra familia, de apellido Liu, el padre inmigró a Santo Do-
mingo y se estableció en la casa de la tía, que tenía una pica 
pollo. Trabajó en el negocio y vivió en su casa hasta que logró 
acumular algún dinero para traer a su familia de China y esta-
blecer su propio negocio. Terminó creando una panadería en 
la nueva casa que alquiló. La casa era el hogar de la familia, 
pero también el escenario de la empresa donde se producía la 
mercancía y se distribuía a través de la ciudad. Eso significa que 
se reducían los gastos de capital de la empresa en el pago de 
alquiler y la mano de obra, pues, era una expectativa que toda 
la familia contribuyera al éxito del negocio.

Las entrevistas mostraron que estas familias desarrollaron 
pequeñas empresas que les permitieron crear capital, reprodu-
cirse como familia y educar la segunda y tercera generación, los 
cuales fueron beneficiados por la inversión en educación.
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Las cadenas migratorias informales y las redes migratorias 

En el proceso migratorio chino y su integración a la sociedad 
dominicana, se crearon las cadenas migratorias informales y las 
redes migratorias que vinculaban a las familias chinas entre la 
sociedad de origen y la sociedad receptora. Estas redes han sido 
definidas por Massey y otros investigadores como “unos con-
juntos de vínculos interpersonales que conectan a migrantes, 
antiguos migrantes y no migrantes, con sus áreas de origen y de 
destino a través de lazos de parentesco, amistad y comunidad de 
origen compartido” (Recaño Valverde, 2002, p. 15). 

Las cadenas migratorias facilitan los riesgos confrontados 
por los débiles mercados de trabajo, neutralizan las leyes mi-
gratorias restrictivas y viabilizan la incorporación productiva al 
trabajo y hasta facilitan las viviendas y financiamientos iniciales 
para un buen comienzo en la sociedad receptora. Los migrantes 
se apoyaban en familiares ya establecidos en el país, traían a 
otros familiares de ultramar y gestionaban recursos, en algunos 
casos, para iniciar sus empresas. Y también contribuyen a los 
procesos de migración femenina, como se muestra en el caso 
chino. Por ejemplo, uno de los entrevistados señaló: 

Como le había dicho, mi abuelo llegó primero. Yo no sé cuándo 
llegó. Él mandó a buscar a mi papá, le dijo, ‘ven para acá’. […] Ya 
mi abuelo había muerto; […] mi papá nunca llegó a verlo allá (RD).  
Mi papá tenía otro hermano y ese hermano también llegó a Azua”. 
[…] Pero, le voy a decir que no creo que mi abuelo fuera el primero 
en llegar a Azua. Había otros chinos más […] alguien llegó primero 
y les dijo, ‘mira, hay oportunidad allá’ o algo así. […] Eran todos 
León, por eso no sé exactamente si alguien de la aldea de la familia 
de mi papá llegó primero y dijo, ‘vengan para acá’ (Lamgen, 2020).

El planteamiento es que la migración china en la República 
Dominicana hizo un uso extenso tanto de las cadenas migrato-
rias informales como de las redes migratorias, lo que contribu-
yó a su proceso de asentamiento en la sociedad de destino. En 
cuanto a las redes migratorias, éstas son definidas como:  

un conjunto de relaciones sociales en la que está envuelta un inmi-
grante y que están a disposición a la hora de implementar estrategia 
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migratoria, residenciales o laborales. Las redes migratorias están 
integradas por parientes del sujeto, por personas vinculadas al in-
migrante por razones de amistad, de paisanaje, o de conocimiento 
(Gaete Quezada y Rodríguez Sumana, 2010).

Es decir, las redes están más institucionalizadas en la socie-
dad receptora. Esto fue evidente en las comunidades chinas es-
tablecidas en Santiago, San Francisco de Macorís, Azua, Santo 
Domingo, entre otros. Por ejemplo, Rosario afirma que: 

Muchas veces los chinos que llegaron en generaciones pos-
teriores a la de mi abuelo, vinieron apoyados por el grupo de 
chinos que estaba aquí ya, que les daba trabajo y los ayudaba 
a encausarse y después de ciertos años ellos montaban sus pro-
pios restaurantes, o colmados, o lo que sea, o almacén, ayuda-
dos económicamente por quienes los traían de China. Se que-
daban unos años ayudándolos y después ellos arrancaban solos 
(Rosario, 2020). 

En síntesis, los inmigrantes chinos utilizaron hábilmente las 
cadenas migratorias informales que organizaron los propios fa-
miliares, lo que contribuyó al fortalecimiento de las comunida-
des chinas en el país. Pero también, ellos hicieron uso de las re-
des migratorias para la creación de trabajos, ingresos, desarrollo 
de destrezas en diferentes áreas, que tuvieron como resultado 
promover el crecimiento económico propio y del país.

Conclusiones

Con este estudio pionero, el primero sobre la segunda y ter-
cera generación de descendientes de inmigrantes chinos en la 
República Dominicana, abrimos una puerta a un campo fértil 
y de amplias posibilidades para futuros estudios sobre el tema.

•	 Las diferencias sustanciales de la migración china a Lati-
noamérica y el Caribe y la República Dominicana mere-
cen un estudio más profundo.

•	 El estudio de la primera generación de inmigrantes chi-
nos merece profundizarse en aspectos tales como la his-
toria de sus empresas, su capacidad para la generación de 
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capital, sus esfuerzos por integrarse a la sociedad domi-
nicana y los posibles conflictos intergeneracionales en el 
proceso de integración. 

•	 El debate sobre migración y desarrollo merece también 
ponderarse en el estudio, pues a pesar de su limitado nú-
mero de migrantes su contribución fue significativa a la 
sociedad dominicana.

•	 El análisis de las dinámicas de ascenso social y los cam-
bios en la estructura ocupacional de la segunda y tercera 
generación merecen estudiarse con más cuidado y pro-
fundidad, pues apena es mencionado en el texto.

•	 La distribución geográfica de la población china es una 
aproximación y requiere que se indague aún más otras 
fuentes históricas y conducir nuevas entrevistas que am-
plíen las posibilidades de un mayor conocimiento en esta 
área.

•	 Tanto el proceso de integración a la sociedad dominica-
na como el tema de la identidad en la segunda y tercera 
generación es de mucha complejidad y merece mayor in-
vestigación.

•	 Las cadenas migratorias informales y las redes migrato-
rias recibieron muy limitado espacio en este estudio, y 
fue un aspecto que no consideramos inicialmente. Surgió 
del análisis de las entrevistas realizadas durante la inves-
tigación.

Fuentes primarias
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Apéndice A. 

Preguntas para la entrevista.

¿Cuál es su nombre?
¿Dónde nació? ¿En qué año? 
Estado Civil:
Nacionalidad y raza: (auto identificación hecha por el en-

trevistado)

Identidad (entrevistado descendiente de inmigrantes chinos 
nacidos en RD)

•	 ¿Cuál considera usted es su identidad racial?
•	 ¿Desde qué edad se identifica de esa forma?
•	 ¿Cómo se construye esa identidad? (influencia de padres, 

amigos, escuela, asociaciones culturales, políticas, etc.).
•	 ¿Qué influencia, si alguna, tuvieron sus padres en la for-

mación de esa identidad racial, social, nacional?

¿Tiene hijos? ¿Cuántos? 
•	 ¿Dónde residen sus hijos? ¿Qué idioma hablan sus hijos?
•	 ¿Qué saben ellos de la cultura china?

Sus padres 
•	 ¿Dónde nacieron sus padres (¿ser específico, padre y 

madre?
•	 Si nacieron fuera del país, ¿cuándo llegaron a la Repú-

blica Dominicana? (Ser específico de si fue el padre o la 
madre o ambos)

•	 Si nacieron fuera del país, ¿a qué edad llegaron a la Re-
pública Dominicana?

•	 ¿Qué idioma hablaban sus padres? (ser específico de 
quien hablaba que idioma)

Residencia:
•	 ¿Dónde vive? 
•	 Si vive fuera del país, ¿cuándo salió de la República Do-

minicana?
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•	 ¿Qué razones contribuyeron a su decisión de emigrar del 
país?

•	 ¿Qué identidad racial ha adoptado ahora que se encuentra 
fuera de la RD?

•	 ¿Qué ha contribuido a que se identifique racialmente de 
esa forma?

Cuéntenos algo sobre usted (su trabajo, familia, nivel de 
educación)

•	 ¿A qué se dedica? ¿Qué clase de trabajo hace?
•	 ¿Qué ha estudiado? 
•	 ¿Trabaja en lo mismo que ha estudiado?

Tema: La Migración China al Gran Caribe y a la República 
Dominicana.

Estudio de la migración china y su proceso de adaptación 
cultural al medio dominicano: ¿Cómo se da esta adaptación? 
Estudiar la tensión y posibles contradicciones entre asimilación, 
resistencia, y segregación.  

•	 ¿Cuándo llegan y dónde se asienta su familia china en la 
República Dominicana?

•	 ¿Por quién fueron recibidos a su llegada?  ¿Tenían fami-
liares ya en la República, o amigos, o asociados?

•	 ¿Qué recuerdas de tus padres, de tus antepasados chinos?

Tema: Nivel de Integración y pertenencia a la sociedad domi-
nicana

•	 ¿Con quiénes se asociaban sus padres chinos, o abue-
los? ¿Quiénes eran sus amigos? ¿Cuál consideraban ser 
la comunidad donde creían pertenecer como individuos, 
como grupo?

•	 Pertenecían a o participaban en asociaciones chinas en la 
Rep. Dominicana.

•	 ¿Cuál fue el nivel de integración de sus padres/ de ellos 
mismos a la economía y sociedad dominicana?

•	 ¿Cómo entendiste el nivel y proceso de integración de tus 
padres y antepasados a la sociedad y cultura dominicana? 
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•	 Cuénteme, ¿cómo ellos criaron a sus hijos?  ¿Qué parte 
de la cultura china, si alguna, se transmitió y como se 
transmitió?

•	 ¿Pertenecieron ellos a alguna asociación china -- cultural, 
recreativa o políticas?

•	 ¿Qué nos puede decir sobre el nivel de adaptación de sus 
antepasados y de usted mismo/a la sociedad y cultura 
dominicana?

•	 ¿Cuál ha sido tu proceso de integración a la sociedad do-
minicana?
•	 ¿Qué preservaron de la cultura china y qué adoptaron 

de la dominicana?
•	 ¿Qué partes de la cultura china, si alguna, la pasaron 

a tu generación y cuál ha sido pasada a la nueva ge-
neración?

•	 ¿Aprendieron el idioma de sus padres?, ¿hubo inten-
to en su hogar para que aprendieran el lenguaje y la 
cultura china? 

Tema: Sentido de identidad racial, étnica y nacional de los 
inmigrantes chinos y sus descendientes en República Domi-
nicana

•	 ¿Cómo te identificas racial y étnicamente?
•	 ¿Qué nos dice sobre el desarrollo de tu identidad racial 

y étnica?
•	 Asuntos de raza, etnicidad, identidad, nacionalidad do-

ble: ¿cómo los navegan los chinos y sus descendientes en 
República Dominicana? 

•	 ¿Qué contribuye a tu sentido de identidad racial y étnica?
•	 ¿Hasta qué punto han conservado elementos de la cultura 

y el idioma del país de origen de la primera generación: 
China?

•	 ¿Cómo se identificaban sus padres, abuelos —cómo chi-
nos o cómo dominicanos?

•	 ¿Que aprendieron de sus padres sobre la cultura China?
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•	 ¿Qué contribuyó, si acaso, al nivel de preservación de 
estos elementos culturales en la segunda generación?

•	 ¿Cuáles son las cuestiones de identidad y raza, si las hay, 
para la segunda generación? ¿Quién y cómo se determina 
y se resuelve?

Subtema: La migración transnacional y sentido de identidad racial 
y étnica

•	 ¿Quiénes de tu familia emigran a los Estados Unidos? 
•	 ¿Cuál generación lo hace? ¿Por qué? 
•	 Conceptos de raza, identidad y etnicidad en el contexto 

estadounidense
•	 ¿Qué comunidad escogen — dominicana o china? 
•	 ¿Cómo hacen esa decisión de que comunidad escogen

•	 Comparar esa identidad que se desarrolla en la Repúbli-
ca Dominicana (primera, segunda, tercera generaciones) 
y que pasa cuando se trasladan a EE. UU. 

•	 Proceso de integración o segregación en la sociedad nor-
teamericana.

•	 ¿Cuándo emigra su familia a los Estados Unidos?  ¿En 
qué estados se asientan? ¿Nueva York, otros?

•	 ¿Desempeño el mismo trabajo en los Estados Unidos que 
en la República Dominicana?

•	 ¿Dónde establecen comunidades? ¿Qué industrias crean? 
¿Por qué?

•	 En el trabajo, ¿con quién se relacionan?  Enfocar asunto 
étnico y racial.

•	 ¿A qué comunidad se integran? ¿De qué comunidades se 
segregan/ separan? 
•	 ¿En qué trabajan sus familiares aquí en EEUU? ¿Us-

ted?
•	 ¿Envían remesa a la República Dominicana?  ¿Tienen 

propiedades en la RD?
•	
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Tema: Capital inicial, Acumulación de capital y Participa-
ción Mercado Laboral.

•	 ¿En qué trabajan sus antepasados inicialmente cuándo 
llegaron a la Rep. Dominicana? 

•	 ¿Qué clases de trabajos desempeñaron?
•	 ¿En que trabajaba la familia? 
•	 ¿Dónde establecen comunidades? ¿Qué industrias crean? 

¿Por qué?
•	 ¿Cómo sus padres/ abuelos establecen sus negocios en 

República Dominicana? 
•	 ¿Cómo se origina el capital inicial para invertir? ¿Lo traen 

consigo, prestamos, asociaciones?
•	 Sus padres, abuelos, usted mismo, ¿fueron propietarios 

de negocios en RD? 
•	 ¿Había otros empleados en la actividad económica que 

desempeñaba? 
•	 ¿Eran estos chinos o dominicanos o de ambas nacio-

nalidades?

Tema: Aceptación o rechazo de la sociedad receptora
•	 ¿Qué nos puede decir de cuál fue el nivel de aceptación o 

rechazo que tuvieron en la sociedad dominicana?
•	 ¿De qué forma, si alguna, sentiste rechazo o discrimina-

ción por tu descendencia china en la República Domini-
cana? 

 Para aquellos descendientes de chinos que se casan con  
 dominicanos/as.  

•	 ¿Cuál fue la reacción de sus respectivas familias cuando 
ustedes anuncian su compromiso y matrimonio con 
dominicanos/as?

 Para aquellos descendientes de chinos que se casa con  
 chinos/as.
•	 ¿Qué determina esta decisión? 
•	 ¿Qué otra cosa que no le hemos preguntado, le gustaría 

añadir?
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Apéndice B. Listado de personas entrevistadas

Segunda Generación Descendientes Inmigrantes Chinos
1. Aylin Hung de Suárez
2. Carmen Sang Joa 
3. Esther Wong
4. Haivanjoe Ng Cortinas
5. Iván G. Joa Lee
6. José Chez Checo
7. Lamgen León 
8. Manuel Bu
9. Mu-Kien A. Sang Ben
10. Mu-Yien Sang Ben
11. Q. Liu
12. Ralph Thurhan Ng
13. Rosa Ng Baez
14. Rosario Sang Fung

Tercera Generación Descendientes Chinos
1. Ian Delemos
2. Julia Hernández Sang
3. Lucía Suarez
4. Pedro Santos

Entrevistadas —No consideradas en el cálculo
1. Marta Bencosme
2. Ramona Then
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caPítulo xi

CONTRIBUCIóN DE LOS INMIGRANTES 
CHINOS A LA ACTIVIDAD ECONóMICA 

EN PAíSES Y TERRITORIOS DE  
LA REGIóN DEL CARIBE: 
APORTE AL PIB, 1950-2000

dr. arturo Martínez Moya.
PUCMM, arturomartinezmoya@hotmail.com

Introducción

Los análisis publicados en la literatura especializada de los 
efectos de la inmigración en las economías de los países afecta-
dos versan alrededor de variables específica: como los salarios, 
las finanzas públicas, el desplazamiento de trabajadores, y el 
inmigrante como mano de obra complementaria o substituta 
de la local (Aristy, 2011, p. 223; Pizarro y Reboiras, 2008; Sán-
chez-Fung, 2001).

Lo menos estudiado de estos aspectos ha sido la contribu-
ción económica de la inmigración computada a través del valor 
agregado de bienes y servicios que incorporan a las economías 
(Canales, 2011). 

El objetivo de este trabajo es aproximar la contribución de la 
inmigración china de 1950 al 2000, aunque se hace referencia, 
no se debate beneficios y costos brutos directos e indirectos que 
generaron, sino, se concentra en la medición del valor agregado 
de bienes y servicios que incorporaron al PIB total en países y 
territorios de la Región del Caribe.

En la literatura especializada no se encontraron referencias 
enfocadas a mostrar evidencias científicas de la contribución de 



dr. arturo Martínez Moya

584  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

la inmigración china a la economía de la Región del Caribe, por 
tal razón no se presenta un capítulo comparando los resultados 
que se entregan.

Otra limitación, aunque fue la intención inicial, es que no 
se pudo construir una serie histórica anual sobre la cantidad de 
inmigrantes chinos en la Región para el periodo estudiado. Se 
consiguieron datos para años específicos, pero, por lo general, 
no coinciden. 

Por no existir una mejor opción, se utilizaron los datos que 
con mayor frecuencia citan otros autores. Se combinaron con 
estadísticas para las diversas variables y se intentó que cubrieran 
el periodo entre 1950 y 2000, pero solo estan disponibles, desde 
los años 60 en adelante. 

Para procesar la información adquirida se hizo uso de me-
todologías utilizadas en estudios internacionales, relativos a la 
contribución de los inmigrantes a los países y regiones en mo-
mentos históricos específicos. 

Las informaciones y datos procedentes de ensayos, así como 
las estadísticas oficiales, se limitaron a una definición previa de 
Región del Caribe. Tomamos la definición de Caribe insular o 
etnohistórico que excluye los litorales continentales. 

Para fines de nuestro análisis las islas y los territorios fueron 
agrupados atendiendo tamaño y nivel económico, como Anti-
llas Mayores para hacer referencia a Cuba, República Domini-
cana y Puerto Rico, y como Antillas Menores para referirse a 
Jamaica, Trinidad y Tobago, Bahamas, Barbados, Santa Lucía, 
San Vicente y las Granadinas, Granada, Antigua y Barbuda, 
Dominica, Saint Kitts y Nevis. 

Analizando la actividad económica, medida por el PIB a pre-
cios corrientes o valor agregado, esta se multiplicó en las islas 
objeto de estudio un 29.87 entre 1960 y 2000 (Cuadro 1, ver 
anexo), ello supone una tasa de crecimiento acumulativa media 
anual de 3.4%, atribuido, principalmente, a la productividad la-
boral, aumentando esta anualmente un 7.66%.

De un lado, fue menor el crecimiento acumulado de la pro-
ductividad aparente por trabajador ocupado, que promedió 
anualmente 1.6%, obtenido restando al crecimiento (3.4%) del 



Contribución de los inmigrantes chinos a la actividad económica en países y territorios...

GeopoLítiCa, CuLtura y eConoMía  |  585

PIB el aumento (1.85%) de los trabajadores ocupados, de 1960 
al 2000 (Banco Mundial). 

De otro lado, en términos reales, descontando al crecimiento 
del PIB corriente al aumento anual de los precios, fue diferente 
el panorama económico que presentó la región en el periodo, 
porque en promedio menor fue el crecimiento del PIB real com-
parado con el mencionado crecimiento del PIB monetario.  

Como sucede cuando las actividades económicas se evalúan 
en el largo plazo, del análisis de las estadísticas se extrae que en 
el periodo (1960-2000) se produjeron ciclos de recesión y expan-
sión. Lo primero, los ciclos recesivos, como consecuencia de las 
dos crisis del petróleo, la que tuvo lugar en la segunda mitad de 
los setenta, y la de los primeros años de los ochenta. Y lo segun-
do, etapas expansivas, el mayor empuje de la economía regional 
tuvo lugar entre 1985 y el 2000, cuando en términos real el PIB 
se multiplicó por 2.1, creciendo a una tasa acumulativa anual-
mente de 3.4%. 

¿Cómo, el desenvolvimiento económico, modificó las condi-
ciones de vida de la población regional? No obstante, los ciclos 
de expansión y recesión, el resultado neto fue positivo en los 
cuarenta años de estudio, la población total del Caribe insular se 
multiplicó por 1.23, la cantidad de personas pasó de 16,700,317 
en 1960 a 20,450,011 en el 2000, creció a una tasa media anual 
de 0.81%, lo cual implica que el PIB por habitante creció a una 
tasa media anual de 2.6% (Banco Mundial). 

El progreso de la economía monetaria se aceleró entre 1960 
y 1980, el PIB per cápita se multiplicó por 9.38, creció a una 
tasa acumulativa media anual de 10.7%. En los últimos veinte 
años del siglo XX (1980 — 2000), el per cápita de la región se 
multiplicó por 1.81 y el crecimiento acumulativo anual resultó 
de 9.05% (Cuadro 1).

¿Cómo, comparado con la región, se comportó la economía 
de las Antillas Menores? El PIB a precios corrientes de la subre-
gión aumentó a una tasa acumulativa media anual de 8.10%, 
más de dos veces la expansión económica de la Región, aunque 
la productividad laboral creció 6.83%, un poco menos que la 
regional (7.66%) (Banco Mundial). 
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La población aumentó a una tasa media anual de 0.85% y 
7.25% el PIB per cápita de las Antillas Menores, con poca diferen-
cia respecto al comportamiento regional (Cuadro 2, ver anexo).

¿Cuál fue el comportamiento de las economías de Cuba, Re-
pública Dominicana y Puerto Rico? Acumulado el PIB mone-
tario de las Antillas Mayores creció a una tasa media anual de 
10.34%, superando la expansión media anual (8.10%) de las An-
tillas Menores y la Región (3.4%) (Banco Mundial). 

Como la población total de las Antillas Mayores aumentó 
anualmente 1.52%, anualmente el PIB per cápita se incrementó 
en un 8.82%, menos que la región (9.055%) y más que las An-
tillas Menores (7.25%) (Cuadro 3, ver anexo). La explicación 
reside en el crecimiento de la productividad laboral, el de las 
Antillas Mayores anualmente y acumulado 8.29%, superando 
la expansión (6.83%) que tuvo lugar en las Antillas Menores y 
en la Región (7.66%).

Gráfico 1. Crecimiento del PIB Corriente en la región  
del Caribe.
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Flujo migratorio

La documentación consultada relativa al flujo de inmigrantes 
chinos a la región del Caribe en los siglos XIX y XX, por lo gene-
ral sostiene que se movilizaron alrededor de 200,000 chinos en 
el siglo XIX, y que de este volumen una proporción se trasladó 
a Estados Unidos, el destino que tenían pensado cuando emi-
graron, y que una cantidad cuyo número no estiman, se instaló 
y asimiló costumbres de las comunidades caribeñas, donde per-
manecieron trabajando en los diversos sectores de la economía. 

Se registra que a Cuba llegaron 125,000 coolie entre 1840 y 
1873, contratados para trabajar en la industria azucarera (Bal-
tar, 1997, p. 32). Procedentes de Xiamen desembarcaron 206 
personas en 1847, después de navegar en el Oquendo duran-
te 131 días, y que nueve días después llega la cantidad de 365 
coolies que viajaron en la fragata inglesa Duke of  Argyle (Che-
ca-Artasu, 2013).

A Jamaica, en noviembre de 1854 arribaron en las embarca-
ciones Vampire y Theresa Jane, 205 trabajadores chinos proce-
dentes de Hong Kong (Tortello, 2003) y entre 1854 y 1874 se re-
portó la cifra de 1,152 migrantes chinos (Look Lai, 1999, p. 249). 
Con el tiempo siguió llegando población china y en el censo de 
1946 se documentó 12,394 chino-jamaiquinos (Checa-Artasu, 
2013, p. 120). 

Por otra parte, llegaron a Trinidad y Tobago 3,937 chinos 
para trabajar en las plantaciones azucareras entre 1853 y 1866, 
aunque se reportó que 2,984 personas habían embarcado en los 
puertos de Macao (Amoy), Guangdong (Canton) y Hong Kong 
entre 1862 y 1866 (Checa-Artasu, 2013, p. 121). La escasa pobla-
ción que existía en la isla, su despoblación, atrajo comunidades 
chinas procedentes de la Guayana inglesa y de Surinam, para 
trabajar en las plantaciones azucareras y en la agroforestal (Look 
Lai, 1999, p. 45). 

Otra información relevante es que a la colonia holandesa de 
Curazao llegaron coolies provenientes de las cercanas Guyana 
inglesa y holandesa en los ochenta del siglo XIX, y procedentes 
de Sumatra una importante cantidad de chinos con diferentes 
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conocimientos sobre el tema del petróleo, con el encargo de in-
corporarse a la Compañía Petrolera del Caribe que inicio sus 
actividades en 1915 (Hung, 1992, p. 106).

En 1824 y para trabajar en los yacimientos auríferos, en Aru-
ba se instalaron chinos que habían acumulado experiencia en la 
minería de california y una cantidad indeterminada de chinos 
de origen indonesio también emigro a la isla, los cuales fueron 
destinados a dos grandes refinerías que se construyeron en 1924 
y 1929. En el sudeste la Lago Oil and Transport Company, filial 
de la Standard Oil, y en el oeste la Eagle Oil Refinery (Hung, 
1992, p. 106). 

A República Dominicana llegaron diversos grupos de chinos 
procedentes de Cuba, para trabajar en una fábrica de ladrillos 
y en la construcción del ferrocarril de Sánchez-La Vega en la 
zona del Cibao, lo que tiene lugar en la década de los sesenta del 
siglo XIX, importados por el empresario-hacendado Gregorio 
Riva (Checa-Artasu, 2013, p. 122).

Coolies chinos se instalaron en Samaná, Yuna, Moca y en el 
entorno de San Francisco de Macorís, para trabajar en la cons-
trucción de almacenes y edificios. Como consecuencia de la 
concentración, la comunidad china hizo significativos aportes 
a la economía de la región del Cibao (Azcarate s.f.; Severino, 
2006). 

China y Francia firmaron un convenio para trasladar chinos 
a Martinica y a Guadalupe, para trabajar en la industria del azú-
car a partir de 1860. Se tiene la información de que una canti-
dad importante procedente de Guangdong, la cantidad de 978 
chinos, llego a Martinica, de estos 552 procedentes de Shanghai 
y 426 de Guangdong (Checa-Artasu, 2013).

Acumulado más de 2000 culies chinos se instalaron en Mar-
tinica y Guadalupe, la mayoría traspasados a comerciantes cu-
banos para trabajar en la industria del azúcar en Cuba, donde 
existían cientos de factorías demandando trabajadores (Hung, 
1992, p. 108). 

A Honduras británicas o Belice llegaron 480 chinos en el bar-
co The Light of  Ages en la década de los sesenta del siglo XIX. El 
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censo registra 214 chinos en 1980 y la cantidad de 748 en 1990 
(Look Lai, 1999, p. 249; Quan, 1973). 

En Guyana Inglesa, y de manera específica en Georgetown, 
en 1853 se registró la llegada de 39 barcos con migrantes chinos, 
la mayoría procedente de Guangdong. Entre 1860 y 1866 arri-
baron 10,022 chinos para trabajar en las plantaciones de caña 
de la colonia inglesa. La cantidad aumentó a 13,533 personas 
(Trev Sue-A-Quan, 1999). En 1921 la población china en la isla 
se reduce a 2,722 personas, 376 nacidos en china. 

En Guyana holandesa o Surinam entre 1833 y 1843, se com-
putaron 2,096 chinos trabajando en la industria azucarera, au-
mentando a 2,430 entre 1865 y 1872 (Hung, 1992, pp. 108-109).

Durante la segunda mitad del siglo XIX se produjo un im-
portante flujo migratorio de coolie, para sustituir el esclavo ne-
gro como trabajador en las plantaciones azucareras de Cuba y 
pequeños territorios inglés, holandés y francés. 

Es necesario recalcar que el movimiento migratorio se pro-
dujo, no obstante, el imperio británico haber prohibido la escla-
vitud desde el 28 de agosto de 1833, en Francia en 1848 y en Es-
paña en 1870, para aplicarse en Puerto Rico en 1873 y en Cuba 
en 1880 (Walton Look Lai, 1993, p. 56; Baltar 1997, pp. 35-39).

A principios del siglo XX, China era extremadamente pobre, 
con atraso tecnológico en la agricultura comercial, su principal 
actividad económica, lo que en buena medida explica el flujo 
migratorio al resto del mundo, y en particular a la Región del 
Caribe, donde se intensifico en las primeras cinco décadas del 
siglo XX.  

El historiador Juan Hung Hui calcula que más de 30 millo-
nes de chinos emigraron al resto del mundo en el siglo XIX y 
en el XX, y que de estos 2.2 millones a Estados Unidos y a la 
región del Caribe. El volumen de chinos a Estados Unidos lo 
estima en 74,954 personas en 1930, diez años después había 
aumentado a 77,504 personas y en 1950 la cifra era de 150,005 
personas. En 1952 llegan a Estados Unidos 27,502 chinos en 
calidad de refugiados, estimando el total en 250,000 en 1960 
(Hung Hui, 1992).
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Los datos no están sustentados en fuentes primarias, por lo 
menos el autor no las citas. Si se dieran como buenos y válidos, 
un estimado libre que podría hacerse es que, el flujo de migrato-
rio chino a países y territorios del Caribe, debió totalizar alrede-
dor de 1,900,000 personas en 1960, cifra que no se utilizara en 
este trabajo.

La historiadora Sang Ben sostiene que la migración china 
fue activa en la región del Caribe y que en Jamaica alrededor de 
20,000 chinos fueron registrados como propietarios de más de 
1,000 empresas en 1990, de las cuales 500 eran tiendas y más de 
50 supermercados (Sang Ben, 2017, pp. 68-71).

Para Trinidad calcula que la inversión total, propiedad de más 
de 10,000 empresarios chinos, sobrepasaba los US$2 mil millones 
en 1990, con actividades en el sector comercial, principalmente.

A partir de 1965 naciones y colonias antillanas impulsaron 
proyectos de integración y se creó la Asociación Caribeña de 
Libre Cambio que, en 1973, fue sustituida por CARICOM, ini-
cialmente incluyo a 15 estados y dependencias británicas además 
de asociados. Su objetivo declarado era la cooperación para el 
desarrollo de un mercado común y alcanzar la libre movilidad de 
los factores productivos, contando desde 1969 con un Banco de 
Desarrollo para financiar proyectos reproductivos.

La integración económica de la región del Caribe fue un im-
portante instrumento para atraer inmigrantes, incluyendo chinos, 
lo cual implicaba un aumento del comercio y un sostenido cre-
cimiento del PIB. Para alcanzar los objetivos con control de la 
inflación, se creó la moneda única del Caribe británico, llamada 
dólar, y se aumentó el intercambio comercial con Estados Uni-
dos, con la Iniciativa de la Cuenca del Caribe impulsada por el 
presidente Donald Reagan. 

Un balance reciente reportó que China está entre los países con 
más emigrantes. En la actualidad 10,732,381 chinos viven en el ex-
tranjero, un 0.77% de su población. Los emigrantes viajaron, prin-
cipalmente, a Estados Unidos, donde se ha instalado el 27.01% 
(2,899,267 chinos) y a Japón con 7.31%, sin informaciones para la 
región del Caribe (China-Emigrantes totales. Datos Macro).
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Cuadro 1. Emigrantes chinos en la región del Caribe.

Año Emigrantes  
hombres

Emigrantes  
mujeres Total

1990 2,197,578 2,034,070 4,231,648

1995 2,555,230 2,475,139 5,030,369

2000 2,924,795 2,960,211 5,885,006

Fuente: China-Emigrantes totales. Datos Macro. 

Efectos positivos de la migración china

El economista Juan Luis Ordaz Diaz (2011) resume los efec-
tos económicos que genera la migración en favor del país de 
destino, los cuales, en buenas medidas, son aplicables al flujo 
migratorio chino a la Región del Caribe. Sostiene que los in-
migrantes contribuyeron de manera significativa a aumentar el 
volumen y la tasa de crecimiento del consumo agregado, de las 
importaciones, exportaciones, del PIB total y per cápita, el em-
pleo y la productividad laboral (Ordaz Díaz, 2011).

En efecto, los trabajadores inmigrantes chinos se combinaron 
con los trabajadores nacionales para multiplicar las actividades 
en sectores estratégicos, como el comercio, agricultura y manu-
factura, los cuales fueron fundamentales para aumentar el vo-
lumen y crecimiento del PIB. Y para generar plazas de trabajo.

Con su manera de operar, los inmigrantes chinos aportaron 
flexibilidad al mercado de trabajo, posibilitaron que los aumen-
tos salariales se relacionaran con la inflación, y contribuyeron a 
que los responsables de la política pública tomaran conciencia 
de que el intervencionismo administrativo excesivo en el merca-
do laboral generaba más costos que beneficios.

Consumo agregado y el empleo

Los chinos no solo contribuyeron a aumentar la oferta la-
boral, también a elevar la calidad del trabajo en los países y 
territorios del Caribe en los cuarenta años del siglo XX, objeto 
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de estudio, y como muestran las estadísticas, a incrementar las 
tasas de crecimiento de la productividad laboral y del PIB total 
regional.

El flujo de chinos fue un factor estabilizador de los costos 
laborales de la región, evitando presiones alcistas en los precios 
de los bienes de consumo. Como contribuyeron a que los costos 
laborales unitarios se mantuvieran relativamente estables, per-
mitió que el crecimiento de la economía tuviera lugar en un es-
cenario con inflación interna controlada, teniendo flexibilidad 
los gobiernos para implementar política fiscal y monetaria flexi-
ble que impulsaran el crecimiento del PIB y el empleo, cuando 
el ciclo económico lo justificaba. 

Como consecuencia, el aumento de la oferta de trabajadores 
inmigrantes chinos y el crecimiento de su productividad, coin-
cidieron con ciclos de aceleración del crecimiento del PIB total 
y per cápita, sugiriendo la existencia de causa y efecto. 

Resumiendo, los chinos migraron por razones económicas 
en su país de origen, se instalaron en países y territorios de la 
región del Caribe, ya que por motivos variados no pudieron ha-
cerlo en Estados Unidos que era su destino inicial al emigrar. 
En la región del Caribe percibieron ingresos por sus actividades 
laborales, buena parte lo ahorraron y el resto lo usaron en el 
consumo de bienes y servicios. 

Con el ahorro que acumularon contribuyeron a aumentar 
la inversión agregada de la economía, y a reducir la necesidad 
de endeudamiento interno y externo de los países y territorios 
del Caribe para financiar programas agregados de inversiones, 
y con su consumo, contribuyeron con el aumento del consumo 
agregado de la economía.

Los chinos se caracterizaron por crear redes para satisfacer su 
consumo de bienes y servicios, lo hicieron como dueños de nego-
cios de diferentes tamaños. No se dispone de estadísticas sobre el 
monto de los ingresos percibidos y destino de estos, tampoco de 
los componentes de su canasta básica de consumo, por lo que no 
fue posible calcular la cantidad de trabajos que indirectamente 
crearon impulsados por el ahorro-inversión y su consumo.
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Productividad laboral

Los costos generados por los trabajadores inmigrantes en los 
países donde son acogidos tienden a elevar la tasa de desem-
pleo y a reducir salarios de los trabajadores nativos en el país 
de destino, los inmigrantes incrementan la oferta laboral y com-
piten con los trabajadores nativos por los limitados puestos de 
trabajo. Por lo general están más dispuestos a aceptar menos 
prestaciones laborales y menores remuneraciones, obligando a 
los trabajadores locales a aceptar salarios devaluados. Situación 
que han sido evaluadas para países altamente receptores de mi-
grantes, la conclusión general es que, en términos macroeconó-
micos, exiguo es el impacto negativo de la inmigración sobre el 
empleo y la remuneración en el mercado de trabajo (Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, 2005). 

Las economistas Julie L. Hotchkiss y Myriam Quispe-Ag-
noli sostienen que, en Estados Unidos, ante un incremento de 
10% en la proporción de la población laboral de inmigrantes, en 
términos reales los salarios de los trabajadores nativos decrecen 
entre 1% y 4% (Hotchliss y Quispe-Agnokli, 2008). 

Por otro lado, Kristin F. Butcher y David Card analizan las 
conclusiones con datos para los años 1979-1980 y 1988-1989, 
confirmando que es prácticamente nulo el efecto negativo de la 
migración en los salarios de los trabajadores nativos de Estados 
Unidos, incluyendo a los menos calificados (Butcher y Card, 
1991, pp. 292-296). Asimismo, los economistas Alan Fairlie y 
Carl Meyer encontraron efectos pequeños de la migración sobre 
los ingresos y el empleo, en concreto, que en baja proporción 
trabajadores migrantes autoempleados desplazan a los autoem-
pleados nativos (Fairlie y Meyer, 2000, pp. 643-669).

Al considerar a trabajadores calificados en Estados Unidos 
y basado en cifras de los censos de 1970, 1980 y 1990, Card y 
John Enrico DiNardo sostienen que no encontraron que la inmi-
gración desplazara a los trabajadores nativos o redujera salarios 
(Card y DiNardo, 2000, pp. 360-367). A una conclusión similar 
llegaron Pia Orrenius y Madeline Zavodny con la diferencia de 
que, respecto a trabajadores no calificados, plantean que la inmi-
gración tiende a reducir el salario (Orrenius y Zavodny, 2003).



dr. arturo Martínez Moya

594  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

Por otro lado, Gianmarco Ottaviano y Giovanni Peri estima-
ron que para el período 1980-2000, la inmigración que se regis-
tró en Estados Unidos en términos real incrementó los salarios 
de los trabajadores nativos en alrededor de 2%, y que los más 
favorecidos fueron trabajadores con menos educación o conoci-
miento (Ottaviano y Peri, 2006).

Otro estudio sobre los efectos negativos que produce la mi-
gración en el país receptor indica que los migrantes junto a sus 
familiares, demandan beneficios de la seguridad social como sa-
lud y educación, con lo cual elevan los costos e impactan de ma-
nera negativa la calidad de los servicios. Para Georges Tapinos 
no existen evidencias concluyentes sobre la incidencia negativa 
de la presencia de inmigrantes en el sistema de bienestar de los 
países receptores (Tapinos, 1993, pp. 157-77). 

En los países y territorios de la región del Caribe en el perio-
do 1960-2000, los trabajadores migrantes chinos y los locales 
necesariamente no eran sustitutos, por lo que a los primeros no 
les es aplicarles el argumento de que desplazaron trabajadores 
nativos, ya que, por lo general, crearon sus propios puestos de 
trabajo desarrollando negocios de diferentes tamaños. 

Consecuentemente, los trabajadores inmigrantes chinos y los 
trabajadores nativos en los países y territorios de la región del 
Caribe eran complementarios. Al no generar desplazamiento 
de los locales de sus lugares de trabajo, al aumentar la fuerza 
laboral y contribuir con su calidad, los trabajadores inmigrantes 
chinos contribuyeron a aumentar la tasa de crecimiento de la 
productividad laboral. Y como se formaron fuera de los países 
y territorios de la región del Caribe, lo cual significa que para 
educarlos y entrenarlos no generaron gastos en el presupuesto 
público, neta fue su contribución a las economías.

Si se aceptara la hipótesis de que los trabajadores inmigrantes 
chinos en parte produjeron desplazamiento de trabajadores loca-
les, de actividades poco productivas o improductivas, habría que 
convenir que, desplazando a trabajadores locales a áreas de mayor 
productividad, de esa manera contribuyeron a aumentar la tasa 
de crecimiento de la productividad laboral y del PIB de la región. 
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Evitando, además, el cierre de plazas de trabajo, porque los 
trabajadores chinos, al ser moderados en el consumo, trabajaron 
con remuneraciones relativamente bajas, ayudando a mantener 
en operaciones negocios que debían invertir pero que sus due-
ños no podían, no tenían ahorros ni capacidad para endeudarse 
(Comisión Interamericana de Derechos Humanos, 2005). La 
competencia de los chinos en los negocios de diferentes tama-
ños, obligo a empresas y negocios nativos a reducir costos, evi-
tando la pérdida de puestos de trabajo, reducción del volumen 
del PIB y que se ralentizara su crecimiento.

Crecimiento económico

A manera de resumen, los efectos económicos directos po-
sitivos generados por los trabajadores inmigrantes chinos en 
la región del Caribe fueron los siguientes: a) Dinamizaron y 
aumentaron la calidad de la fuerza laboral; b) Aumentaron la 
formalidad del trabajo, fortaleciendo los sistemas de seguridad 
social; c) Los salarios de la región respondieron a la oferta-de-
manda de trabajo y su aumento al ritmo de la inflación; d) con-
tribuyeron con la política económica, por el lado fiscal, a me-
jorar la calidad del gasto con el fortalecimiento de la seguridad 
social, y por lado monetario, a un mejor control de los precios; 
e) Contribuyeron a generar empleos, a aumentar el volumen del 
PIB total y per cápita y su crecimiento anual.

Estos efectos favorables son analizados por diversos autores 
entre ellos el economista George Borjas, Grogger Gordon y H. 
Hanson, quienes estudian aspectos que son aplicables a los tra-
bajadores inmigrantes chinos en la Región del Caribe. De ma-
nera específica, el argumento de que el crecimiento económico 
proviene del aumento de factores productivos como trabajo, 
capital y productividad, los inmigrantes chinos contribuyeron 
con el incremento del primer y tercer factor productivo (Borjas, 
1994, pp. 1667-1717 y Gordon y Hanson, 2005).  

Y como se dijo, los chinos, además, innovaron en los nego-
cios en que incursionaron con alto sentido del ahorro, partici-
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pando de manera significativa a incrementar las tasas inversión, 
del PIB potencial y su crecimiento, así como de la productivi-
dad laboral.

El PIB generado por los chinos

Para estimar el aporte directo e indirecto de los trabajadores 
inmigrantes chinos a las economías de los países y territorios 
de la región, se necesitaban informaciones detalladas para di-
ferentes variables provenientes de la tabla de insumo produc-
to (Simón, Sánchez y Lázaro, 2007, pp. 11-16). Informaciones 
que, lamentablemente, no están disponibles, por lo menos no 
están publicadas para el período que cubre este artículo, razón 
por la que en este trabajo se estimó solo el aporte directo, lo que 
hicimos computando el PIB que generaron. En lo que sigue me-
todologías utilizadas, fuentes de datos y resultados.

Aspectos metodológicos. Fuentes de datos.

Aunque los inmigrantes chinos fueron un componente sig-
nificativo en la fuerza de trabajo ocupada, incluso determinan-
tes en el valor agregado de algunos sectores, en la bibliografía 
consultada no se encontraron estudios similares referidos a la 
región del Caribe para comparar y evaluar los estimados.

Para que otros investigadores puedan repetir los cálculos del 
PIB y su crecimiento, partiendo de nuevos datos e informacio-
nes sobre la cantidad de trabajadores chinos que migraron a la 
región del Caribe en el periodo, los estimados se realizan con 
una metodología simple, intuitiva y poderosa. Parte, básica-
mente, de que el PIB de los países y territorios de la región del 
Caribe puede descomponerse, por un lado, por el producto que 
genero la fuerza de trabajo local y, por otro lado, el de la fuerza 
de trabajo migrante.

Además, el PIB puede calcularse como la productividad me-
dia (PME) del trabajador multiplicada por el volumen de la fuer-
za laboral. Para descomponer el PIB total en el aportado por el 
trabajador nativo y el generado por el trabajador inmigrante, se 
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necesitan informaciones sobre el volumen de la fuerza de trabajo 
local e inmigrante, también de la productividad media (Canales, 
2009, pp. 47-89, y 2011, pp. 257-331), estimados que se hicieron 
en este trabajo. 

Un supuesto crucial de los estimados que siguen, como se 
acostumbra en estudios similares, es que son iguales las produc-
tividades medias de la mano de obra de origen local, del traba-
jador inmigrante y del trabajador chino de manera particular.   

Es importante destacar que, en términos analíticos, el PIB 
también puede descomponerse sectorialmente (agricultura, mi-
nería, construcción, comercio, manufactura), y que cada sector 
usa su propia tecnología productiva, razón por la que hay dife-
rencia en productividad del trabajo. No se hacen los cálculos 
sectoriales porque se necesitarían informaciones que en calidad 
y cantidad no están disponibles, por lo menos para el período 
objeto de estudio.

Respecto a los estimados globales, por un lado, el PIB de los 
trabajadores inmigrantes, y, por otro lado, el PIB chino, como 
ya se dijo los cálculos se apoyan en informaciones y datos que 
proceden de autores y trabajos revisados citados anteriormen-
te, y estadísticas anuales recopiladas por países y territorios de 
la región del Caribe, relativas al PIB total, fuerza laboral y sus 
componentes nativos e inmigrantes.  

Las estadísticas proceden del Banco Mundial y de la Divi-
sión de Población de las Naciones Unidas, para el periodo 1960-
2000, fueron básica para los cálculos de la Productividad Media 
(PME) del trabajador en la región, Antillas Menores y Antillas 
Mayores.

Al asumir que la PME es la misma para el trabajador nativo 
e inmigrante,61 implica que el PIB de los trabajadores inmigran-
tes es directamente proporcional a su peso en la composición de 
la fuerza de trabajo. Y que el PIB de los chinos es proporcional 

61 Es irreal el supuesto de igualdad, los trabajadores inmigrantes se con-
centraban en servicios personales, construcción y en el comercio al mino-
rista, principalmente.
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a la participación de la fuerza de trabajo china en la de los in-
migrantes.  

Como no fue posible construir una serie histórica anual de 
la fuerza laboral china para el período, se utilizaron los datos 
aportados por fuentes secundarias para algunos años, de mane-
ra específica para 1960 y el 2000. Como se dijo, hay diferencia 
de cifras para un mismo año o período, razón por la que el autor 
de este ensayo tuvo que seleccionar para aproximar el volumen 
total de inmigrantes chinos a los países y territorios de la región 
del Caribe en 1960 y 2000. 

Volumen de producto 

En términos de la población económica activa o fuerza laboral 
total, en promedio los extranjeros representaron 6.365%, cantidad 
de trabajadores que lubricó la maquinaria productiva de la región 
en 1960, cuando el PIB total ascendió a US$3,992,545.26 millo-
nes, de los cuales, aplicando el procedimiento descrito anterior-
mente, los trabajadores inmigrantes generaron US$254,126 millo-
nes y los trabajadores locales un PIB de US$3,738,419 millones.

Gráfico 2. Producto Interno Bruto (PIB) de los trabajadores 
inmigrantes, año 1960.

PIB Inmigrantes

US$254,126

PIB Total

US$3,992,545

PIB Nativos

US$3,738,419

AÑO 1960
(EN MILLONES)
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En cuanto a la cantidad de chinos en los países y territorios 
de la región del Caribe en el último cuarto del siglo XIX, según 
diversas fuentes revisadas y consultadas, conducen a una cifra de 
19,074 personas, cantidad que se mantuvo como representativa 
para el 1960, por no existir mejor información. Basado en ese 
dato se tiene que fue de 5.3% el peso de los trabajadores chinos 
(19,074) en el volumen (359,603) de inmigrantes, y siguiendo la 
metodología descrita anteriormente, y de RD$13,469 millones 
su contribución al PIB de los inmigrantes y de la región en 1960.

Gráfico 3. Contribución al PIB de los inmigrantes  
y de la región en 1960.

AÑO 1960
(EN MILLONES)

PIB Inmigrantes

US$254,126

PIB Chino

US$13,469

PIB Total

US$3,992,545

La movilidad intrarregional fue una de las características de 
los inmigrantes en las islas y territorios de la región del Cari-
be, mostrando flexibilidad laboral, lo reflejan las cifras. En la 
región el volumen de inmigrantes se multiplicó por 5.7, en las 
Antillas mayores por 2.9 y por 1.6 en las Antillas Menores, de 
1960 a 2000. Como resultado, el PIB total de la región ascendió 
a US$119,257,545 millones, el de los nativos US$98,184,737 
millones y US$21,072,808 millones el de los inmigrantes, en el 
año 2000.
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Gráfico 4. PBI a partir del volumen de inmigrantes año 2000.

AÑO 2000
(EN MILLONES)

PIB Inmigrantes

US$21,072,808

PIB Total

US$119,257,5...

PIB Nativos

US$98,184,737

De los valores del PIB a precios corrientes generado por los 
inmigrantes ascendente a US$21,072,808 millones, el aportado 
por los chinos represento 1.6%, el monto de US$337,165 mi-
llones en el 2000. Asimismo, en los cuarenta años de historia 
el flujo de inmigrantes evolucionó de 359,603 a 2,058,100, y su 
contribución a la economía, medido como proporción del PIB 
total, evolucionó de 6.365% a 17.67%. Aunque se redujo la pro-
porción de trabajadores chinos comparado con el volumen de 
inmigrantes, de 5.3% en 1960 a 1.6% en 2000, en cantidad au-
mento de 19,074 personas en 1960 a 33,684 personas en 1990, y 
como se ha dicho, para fines de los estimados, esta última cifra 
se mantuvo sin cambio hasta final de siglo XX.

Cuadro 2. PIB total, de los chinos y contribución de los  
trabajadores inmigrantes en la región del Caribe (1960 y 2000).

Variables 1960 2000

PIB total (Millones US$) 3,992,545.26 119,257,545.34

Trabajadores Inmigrantes/Fuerza Laboral 6.365% 17.67%

Inmigrantes chinos/Total inmigrantes 5.3% 1.6%

Inmigrantes chinos (Cantidad) 19,074 33,684

Inmigrantes (Cantidad) 359,603 2,058,110

Aporte Inmigrantes al PIB (Millones US$) 254,126 21,072,808

Contribución de los chinos al PIB (Millones US$) 13.469 337.165

Aporte Trabajadores locales al PIB (Millones US$) 3,738,419 98,187,737

Fuente: Cálculos propios
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El volumen de chinos inmigrantes se multiplico por 1.77, lo 
que supone un crecimiento acumulativo medio anual de 0.57%, 
y por 25 se multiplico el PIB que aportaron al de los inmigran-
tes y a la economía de la Región, evolucionando de US$13,469 
millones en 1960 a US$337,165 millones en el 2000, con un 
aumento acumulativo medio anual de 4%. La diferencia acu-
mulativa media anual de 3.43%, entre el crecimiento (4.0%) del 
PIB chino y el crecimiento (0.57%) de la fuerza laboral china, 
es una medida del incremento de la productividad aparente por 
trabajador ocupado en el periodo. 

Con el PIB de los inmigrantes y de manera particular con 
el aportado por los chinos, se calculó la Productividad Media 
(PME) del trabajo los cuales, comparados con la media de la 
Región, entregan los diferenciales que se observan en los si-
guientes cuadros para 1960 y 2000.  

Cuadro 3. PIB total, fuerza de trabajo y producto medio  
por trabajador en la región del Caribe año 1960.

PIB Total  
(Millones US$)

Fuerza de Trabajo  
(Volumen)

PME  
(Millones US$)

Región del Caribe 3,992,545.26 5,649,710 706,685

a) Total Inmigrantes 254,126 359,603 706,685

b) Inmigrantes Chinos 13,475.32 19,074 706,459

Fuente: Cálculos propios.

Cuadro 4. PIB total, fuerza de trabajo y producto medio  
por trabajador en la región del Caribe año 2000.

   
  

PIB Total 
(Millones US$)

Fuerza de Trabajo  
(Volumen)

PME 
(Millones US$)

Región del Caribe 119,257,545.34 11,679,052 10.211

a) Total Inmigrantes 21,072,808 2,058,110 10.239

b) Inmigrantes Chinos 337,165 33,684 10.010

Fuente: Cálculos propios.
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Las cifras en los cuadros 3 y 4 indican que el Producto Me-
dio (PME) del trabajador en los países y territorios de la región 
del Caribe se multiplicó por 14.5, de US$706.685 en 1960 a 
US$10.211 millones en el 2000, con un crecimiento medio anual 
de 6.9%. Similar fue el crecimiento de la PME del trabajador 
inmigrante y del trabajador chino, en el caso del chino, duplicó 
el crecimiento medio anual de la productividad aparente por tra-
bajador ocupado (3.43%), que se calculó como diferencia entre 
el crecimiento del PIB y el crecimiento de la fuerza laboral.

El crecimiento de la productividad aparente del trabajador 
chino fue como consecuencia del cambio de calidad del trabajo, 
al pasar de pequeños negocios en los diferentes sectores de la 
economía con una productividad relativamente baja a activida-
des de mayor rendimiento.

La importancia económica de los trabajadores inmigrantes 
en la región del Caribe, incluyendo los chinos, aumentó consi-
derablemente en los cuarenta años del siglo XX analizados. Su 
contribución al PIB total aumentó 11.27 puntos porcentuales, al 
pasar de 6.4% en 1960 a 17.67% en el 2000.

Del PIB total de la región del Caribe (US$3,992,545.26 mi-
llones) en 1960, el producto que generaron los trabajadores nati-
vos, el monto de US$3,738,419 millones, representó 93.6%, y el 
PIB aportado por los trabajadores inmigrantes, incluyendo los 
chinos, la cantidad de US$254,126 millones, el 6.4% del total.

La composición porcentual vario significativamente en el 
2000, del PIB total (US$119,257,545.34 millones) lo aportado 
por los trabajadores nativos, el monto de US$98,187,737 mi-
llones, representó 82.33%, y lo que generaron los trabajadores 
inmigrantes, incluyendo a chinos, ascendente a US$21,072,808 
millones, aumentó a 17.67% del PIB regional. Como se ha 
demostrado, en el comportamiento ascendente del PIB de los 
inmigrantes fue particularmente importante la contribución 
de los chinos, su PIB creció a una tasa media anual de 4%, de 
US$13,469 millones en 1960 aumentó a US$337,165 millones 
en el 2000.
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Contribución al PIB total y a su crecimiento

De los cálculos y explicaciones anteriores se extrae como re-
sumen que, del PIB corriente del conjunto de los países y terri-
torios de la región el Caribe, que se multiplicó por 29.87, con un 
crecimiento acumulativo anual de 3.4% y 2.6% el del PIB por 
habitante entre 1960 y el 2000, como promedio anual el 35% 
fue aportado por los trabajadores inmigrantes, anualmente 1.2 
puntos porcentuales, de los cuales los chinos generaron treinta 
décimas de punto (0.30%) de punto, con un PIB de US$13,469 
millones en 1960 y US$337,165 millones en el 2000.    

Aunque no se disponen de datos sobre la contribución al PIB 
total de los inmigrantes según nacionalidades, los trabajadores 
chinos posiblemente fueron la minoría étnica de mayor aporta-
ción al PIB y a su crecimiento en el período estudiado.

Distribución 

Restaría conocer cómo, entre los trabajadores con el pago de 
salarios, el capital medido por los beneficios que obtuvieron o 
excedentes del producto, y gobierno a través de los impuestos 
que cobro, se repartió el PIB generado por los inmigrantes y el 
PIB aportado por los chinos en los cuarenta años de estudio.

Además, determinar si en el reparto se produjo discriminación 
positiva o negativa, para lo que se tendría que hacer el supuesto 
de que la productividad media de la fuerza laboral china se rela-
cionaba con los pagos por sueldos y salarios que recibieron. 

Porque la medida de la discriminación (positiva o negativa) 
se computa comparando los datos observados relativos a la va-
riable ingreso per cápita de los chinos (PIB generado por los 
chinos sobre la cantidad de trabajadores chinos) con las remu-
neraciones o salarios que recibieron, siguiendo el principio de 
equidad económica, de que las remuneraciones deben ser pro-
porcional al aporte que cada persona hace a la economía, esto 
es, al valor agregado. 

Otra manera de hacerlo es estimando el nivel de ingreso per-
sonal o ingreso per cápita que debieron recibir los inmigrantes 
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chinos en los países y territorios de la región del Caribe, par-
tiendo de su contribución al PIB, siguiendo de esa manera el 
principio de equidad económica de percibir un ingreso personal 
de acuerdo con el nivel de aporte al PIB. 

Se estaría en una situación de equidad económica, de equi-
librio podría decirse, cuando las diferencias en el ingreso perso-
nal o salarios fuera proporcional a la diferencia en el PIB que 
aportan, comparando al trabajador nativo con el trabajador 
inmigrante chino. Es económicamente justo y equitativo que 
quien hace un mayor aporte económico, reciba también un ma-
yor beneficio (ingresos, salarios, etc.) económico. 

No se hicieron los estimados para conocer la manera como 
se distribuyó el PIB, ni tampoco para saber si existió o no discri-
minación en el trato a los inmigrantes, incluyendo a los chinos, 
para ello, se necesitaban informaciones sobre salarios pagados 
a los trabajadores nativos, a los trabajadores inmigrantes y a los 
chinos durante el periodo estudiado, que lamentablemente no 
están disponibles. 

Es otro trabajo que se deja para que investigadores interesa-
dos en el tema de los chinos lo emprendan, ya que no encontró 
información básica que se necesitaba para hacer los cálculos. 
Complementarían los resultados que estamos entregando, para 
análisis se tendría la información de si los chinos, que con duro 
trabajo, ahorros e iniciativas, pasaron de ocupaciones y sectores 
económicos relativamente estancados productivamente, como 
pequeños negocios, a actividades de mayor productividad, 
fueron o no afectados con discriminación laboral relacionado 
con su nivel de remuneraciones, no obstante su productividad 
aumentar a una tasa media anual de 7%, parecida a la media 
(6.9%) de la región, y muy por encima de la de los inmigrantes 
(0.70%), de 1960 al 2000.

Conclusiones

El objetivo de este trabajo fue realizar una estimación de la 
contribución del trabajador inmigrante chino a las economías 
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de los países y territorios de la región del Caribe de 1950 al 
2000. No obstante, por limitación de las estadísticas el trabajo 
se hizo de 1960 al 2000.

Para construir una serie histórica de los inmigrantes chinos 
que cubriera el período, se consultaron fuentes secundarias que 
analizan el flujo de inmigrantes chinos a la región del Caribe 
en los siglos XIX y XX. Sin embargo, lo que se encontró fue-
ron datos aislados no coincidentes, para países y territorios en 
determinados años, siendo necesario seleccionar para una cifra 
de inmigrantes chinos en 1960 y en el 2000. Además, se recopi-
laron datos para diversas variables que permitieron calcular la 
Productividad Media del trabajador local, la del inmigrante y 
la del chino. Se utilizaron datos de 1960 a 2000, teniendo como 
fuentes al Banco Mundial y a la División de Población de las 
Naciones Unidas, razón por la que los estimados cubren ese 
período. 

En cuanto a la metodología, para que los cálculos pudieran 
ser replicados con facilidad, con las mismas informaciones y da-
tos o cuando se obtengan nuevas informaciones para el periodo 
1960-2000, se aplicó la que resulta lógica, sencilla y poderosa, y 
de uso frecuente en trabajos similares publicados en la literatura 
especializada. Basada en que la contribución al valor agregado 
se relaciona directamente con la productividad media del traba-
jo y el volumen de trabajadores utilizados. Los cálculos se hicie-
ron a nivel agregado, aunque se pueden hacer sectorialmente y 
luego consolidar, lo que no fue posible por la cantidad y calidad 
de datos requeridos, los cuales no están disponibles por lo me-
nos en las fuentes consultadas. 

Por lo anterior, la primera conclusión que se deriva del es-
tudio es la recomendación de realizar trabajos puntuales para 
conocer la cantidad de chinos inmigrantes y nacidos localmente 
en las diferentes islas y territorios de la región del Caribe en el 
período. La información puntual puede servir de materia prima 
para emprender nuevas investigaciones rigurosas que aumenten 
el conocimiento del aporte sectorial y consolidado de la comu-
nidad china a la economía regional. 
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Asumiendo igualdad en la productividad media del trabajo 
de los locales, inmigrantes y de los chinos en particular, y con 
el dato de que la participación porcentual del trabajador extran-
jero en la fuerza laboral de la región del Caribe, el PIB que ge-
neraron ascendió a US$254,126 millones en 1960, un 6.365% 
del PIB total, y US$21,072,808 millones en el 2000, cifra que 
representaba el 17.67% del PIB regional.

Como el PIB corriente del conjunto de países y territorios de 
la región el Caribe se multiplicó por 29.87 entre 1960 y 2000, 
lo que supone una tasa de crecimiento acumulativa anual de 
3.4%, los inmigrantes contribuyeron con un tercio, de 1.2 pun-
tos porcentuales. El PIB generado por los chinos se estimó en 
US$13,469 millones en 1960, el 5.3% del valor agregado gene-
rado por los inmigrantes, y US$337,165 millones en el 2000, 
equivalente a 1.6% del PIB de los inmigrantes. 

Con respecto al PIB total de los países y territorios de la re-
gión del Caribe, el PIB generado por los trabajadores chinos 
representó 0.34% en 1960 y 0.28% en el 2000, posiblemente la 
minoría étnica de mayor contribución al PIB y su crecimiento 
de la región del Caribe. 

No se hicieron cálculos para aproximar los efectos indirec-
tos de la actividad económica de los chinos, por ejemplo, no se 
estimó el PIB chino por aumento de la demanda nacional de 
bienes para satisfacer sus propias necesidades de consumo. Para 
los estimados se necesitaban datos de las matrices de insumo 
productos de los países y territorios de la Región, y sobre la 
canasta de consumo de la comunidad china, informaciones que 
no están disponibles por lo menos para el período estudiado.

Tampoco se hicieron cálculos para conocer la manera como, 
entre salarios, beneficios del capital o excedente del productor 
e impuestos del gobierno, se distribuyó el PIB que generaron 
los chinos en 1960 y en el 2000. Significa que no fue posible 
conocer si en el reparto se produjo discriminación positiva o 
negativa.
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Anexos 

Cuadro 1. PIB, población total, fuerza laboral, población  
inmigrante, productividad laboral y población inmigrante 

como porcentaje de la fuerza laboral en la región del Caribe.

Años Población  
(Cantidad)

Fuerza  
Laboral  

(Cantidad)

PIB cte.  
(Millones US$)

Productividad  
Laboral  

(Millones 
US$)*

Población  
Inmigrante  
(Cantidad)

Población  
Inmigrante/ 

Fuerza 
Laboral

1960 16.700.317 5.649.710 3.992.545.26 0.706 359.603 0,06365

1961 17.075.350 5.778.791 4.284.587.14 0.742

1962 17.474.611 5.914.623 4.781.672.85 0.809

1963 17.886.207 6.054.219 5.253.151.43 0.868

1964 18.292.384 6.193.457 5.732.097.66 0.926

1965 18.681.367 6.329.179 6.062.530.70 0.958

1966 19.050.480 6.460.065 6.627.662.93 1.026

1967 19.400.019 6.586.822 7.243.380.27 1.100

1968 19.740.528 6.711.573 7.840.815.65 1.168

1969 20.088.920 6.837.557 9.657.531.34 1.413

1970 20.455.779 7.016.890 15.334.137.96 2.185 521.414 0,074308

1971 20.841.333 7.100.228 17.618.911.94 2.482

1972 21.242.763 7.236.199 20.402.754.59 2.820

1973 21.649.086 7.371.909 23.960.279.23 3.250

1974 22.043.593 7.503.276 27.979.404.80 3.729

1975 22.415.005 7.627.427 31.805.831.89 4.170

1976 22.762.279 7.743.616 33.868.345.90 4.374

1977 23.087.982 7.852.791 37.156.864.057 4.732

1978 23.395.512 7.956.166 42.323.161.77 5.320

1979 23.691.799 8.055.756 47.749.375.66 5.927

1980 23.982.069 8.153.205 53.810.557.59 6.600 1.118.075 0,137133

1981 24.265.722 8.248.476 57.668.571.46 6.992

1982 24.542.510 8.341.565 61.587.937.55 7.383

1983 24.816.914 8.434.126 64.554.216.96 7.654

1984 25.094.412 8.428.217 69.918.810.93 8.296

1985 25.378.689 8.625.151 63.196.031.24 7.327

1986 25.671.718 8.725.797 65.908.351.48 7.554

1987 25.972.216 8.829.590 69.608.479.59 7.884

1988 26.276.140 8.934.773 74.517.978.93 8.340

1989 26.577.443 9.038.754 78.201.558.92 8.652

1990 26.871.565 10.105.731 55.300.915.52 5.472 1.431.587 0,141661
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Años Población  
(Cantidad)

Fuerza  
Laboral  

(Cantidad)

PIB cte.  
(Millones US$)

Productividad  
Laboral  

(Millones 
US$)*

Población  
Inmigrante  
(Cantidad)

Población  
Inmigrante/ 

Fuerza 
Laboral

1991 27.151.366 10.306.629 59.416.818.01 5.765

1992 27.422.059 10.492.172 63.152.659.99 6.019

1993 27.693.593 10.712.137 68.573.538.33 6.405

1994 27.963.637 10.869.959 73.730.540.77 6.783

1995 28.229.944 11.007.545 80.588.269.69 7.321

1996 28.499.775 11.187.714 86.776.783.35 7.757

1997 28.757.963 11.348.462 95.456.143.01 8.411

1998 28.998.219 11.468.747 104.753.158.88 9.134

1999 29.231.133 11.587.950 111.001.532.76 9.579

2000 29.450.901 11.679.052 119.257.545.34 10.211 2.058.110 0,176222

Fuente: PIB tomado del Banco Mundial. Población de la División de Po-
blación de las Naciones Unidas.

Cuadro 2. Población Total, Fuerza Laboral, PIB, Productividad  
y Población Inmigrante en las Antillas Menores.*

Años Población 
(Cantidad)

Fuerza 
Laboral 

(Cantidad)

PIB corriente 
(Millones US$)

Productividad 
laboral  

(Millones US$)

Población 
Inmigrante 
(Cantidad)

Población 
Inmigrante/

Fuerza 
Laboral

1960 3,906,843 1,569,492,6 1,628,244,986.46 1,037.43 178,916 0.113996

1961 3,978,148 1,598,121.2 1,765,384,021.91 1,104.66

1962 4,049,731 1,627,341.1 1,863,158,284.46 1,144.91

1963 4,120,274 1,656,467.7 1,978,718,656.46 1,194.54

1964 4,187,924 1,684,534..2 2,135,633,403.82 1,267.79

1965 4,251,433 1,710,874.6 2,291,108,939.92 1,339.14 187,606 0.109655

1966 4,310,202 1,735,192.7 2,464,154,121.55 1,420.10

1967 4,364,873 1,757,817.2 2,630,336,256.92 1,496.37

1968 4,417,354 1,779,644.5 2,592,295,445.76 1,456.64

1969 4,470,262 1,801,884.5 2,827,730,295.63 1,569.32

1970 4,525,518 1,825,430.9 3,120,832,757.67 1,709.64 208,866 0.11442

1971 4,583,850 1,850,604.7 3,390,953,542.31 1,832.35

1972 4,644,703 1,877,133.1 3,951,303,694.51 2,104.97

1973 4,707,032 1,904,462.1 4,625,369,581.48 2,428.70

1974 4,769,160 1,931,753.4 5,962,947,479.82 3,086.81

1975 4,829,926 1,958,407.2 6,980,916,648.98 3,564.59 200,710 0.102486

1976 4,888,467 1,984,106.5 7,158,665,995.14 3,608.00
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Años Población 
(Cantidad)

Fuerza 
Laboral 

(Cantidad)

PIB corriente 
(Millones US$)

Productividad 
laboral  

(Millones US$)

Población 
Inmigrante 
(Cantidad)

Población 
Inmigrante/

Fuerza 
Laboral

1977 4,945,650 2,009,048.4 8,452,705,382.07 4,207.32

1978 5,002,457 2,033,809.3 8,579,056,445.83 4,218.22

1979 5,061,063 2,059,243.5 9,916,132,375.70 4,815.42

1980 5,122,683 2,085,866.9 12,700,267,729.83 6,088.72 197,602 0.094734

1981 5,188,372 2,114,076.1 14,001,317,367.74 6,622.90

1982 5,256,970 2,143,394.9 15,602,827,316.88 7,279.49

1983 5,324,811 2,172,396.9 15,852,076,444.12 7,297.04

1984 5,386,809 2,199,113.6 15,118,827,316.95 6,874.96

1985 5,439,549 2,222,199.8 14,941,747,522.74 6,723.85 210,760 0.094843

1986 5,481,303 2,241,014.3 13,550,278,727.64 6,046.49

1987 5,513,790 2,256,200.5 14,541,747,479.82 6,445.24

1988 5,541,290 2,269,346.8 15,298,864,446.85 6,741.53

1989 5,569,933 2,282,734.5 16,330,297,190.70 7,153.83

1990 5,604,084 2,251,679.8 17,623,276,248.24 7,826.72 229,378 0.10187

1991 5,645,305 2,285,991.9 17,395,425,219.88 7,609.57

1992 5,692,154 2,322,227.1 17,165,923,339.09 7,392.01

1993 5,742,327 2,356,127.9 18,569,279,873.63 7,881.27

1994 5,792,231 2,393,893.3 19,375,642,826.42 8,093.78

1995 5,839,342 2,419,887.2 21,342,228,393.00 8,819.51 251,242 0.103824

1996 5,883,064 2,443,943.0 23,194,223,042.27 9,490.49

1997 5,924,394 2,462,719.9 27,251,160,794.04 11,065.47

1998 5,964,000 2,478,809.8 28,994,197,881.39 11,696.82

1999 6,003,099 2,499,768.4 31,022,896,200.96 12,410.31

2000 6,042,545 2,518,416.7 33,250,589,879.40 13,202.97 281,376 0.111727

Fuentes: PIB tomado del Banco Mundial. Población de la División de 
Población de las Naciones Unidas. Considerando a Antigua y Barbuda, 
Bahamas, Belice, Dominica, Granada, Guyana, Islas Vírgenes Británicas, 
Jamaica, San Vincent y las Granadinas, Santa Lucia, St Kitss y Nieves, 
Trinidad y Tobago.
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Cuadro 3. PIB, Población Total, Fuerza Laboral  
y Productividad de las Antillas Mayores.*

Años
PIB corriente. 

(Miles  
Millones US$)

Población 
total  

(Cantidad)

Fuerza 
Laboral 

(Cantidad)

Productividad 
(Millones US$)

Población 
Inmigrante 
(Cantidad)

Población  
Inmigrante/

Fuerza  
Laboral

1960 2,364,300.28 12,793,474 4,080,218 0.580 255,860 0.062707

1961 2,519,203.11 13,097,202 4,180,670 0.603

1962 2,918,514.58 13,424,880 4,287,282 0.681

1963 3,274,432.77 13,765,933 4,397,752 0.745

1964 3,596,464.25 14,104,460 4,508,923 0.798

1965 3,771,421.76 14,429,934 4,618,305 0.817

1966 4,163,508.81 14,740,278 4,724,873 0.882

1967 4,613,044.01 15,035,146 4,829,005 0.955

1968 5,248,520.21 15,323,174 4,931,928 1.064

1969 6,829,801.04 15,618,658 5,035,672 1.356

1970 12,213,305.20 15,930,261 5,191,459 2.353 350,450 0.067505

1971 14,227,958.40 16,257,483 5,249,623 2.710

1972 16,451,450.89 16,598,060 5,359,066 3.070

1973 19.334.909.65 16,942,054 5,467,447 3.536

1974 22,016,457.32 17,274,433 5,571,523 3.952

1975 24,824,915.25 17,585,079 5,669,020 4.379

1976 26,709,679.90 17,873,812 5,759,510 4.638

1977 28,704,158.68 18,142,332 5,843,743 4.912

1978 33,744,105.33 18,393,055 5,922,357 5.698

1979 37,833,243.29 18,630,736 5,996,512 6.309

1980 41,110,289.86 18,859,386 6,067,338 6.776 509,203 0.08925

1981 43,667,254.10 19,077,350 6,134,400 7,119

1982 45,985,110.24 19,285,540 6,198,170 7.419

1993 48,702,140.51 19,492,103 6,261,729 7.778

1984 54,799,983.61 19,707,603 6,229,103 8.797

1985 48,254,283.72 19,939,140 6,402,951 7.536

1986 52,358,072.76 20,190,415 6,484,783 8.074

1987 55,066,732.11 20,458,426 6,573,389 8.377

1988 59,219,114.48 20,734,850 6,665,426 8.884

1989 61,871,261.73 21,00,7510 6,756,019 9.158

1990 37,677,639.27 21,267,481 7,854,051 4.797 648,915 0.08622

1991 42,021,392.80 21,506,061 8,020,637 5.239

1992 45,986,736.65 21,729,905 8,169,945 5.629

1993 50,004,258.46 21,951,266 8,356,009 5.984

1994 54,354,897.95 22,171,406 8,476,066 6.413

1995 59,246,041.30 22,390,602 8,587,658 6.899 685,567 0.079832
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Años
PIB corriente. 

(Miles  
Millones US$)

Población 
total  

(Cantidad)

Fuerza 
Laboral 

(Cantidad)

Productividad 
(Millones US$)

Población 
Inmigrante 
(Cantidad)

Población  
Inmigrante/

Fuerza  
Laboral

1996 63,582,560.31 22,616,711 8,743,771 7,272

1997 68,204,982.22 22,833,569 8,885,742 7.676

1998 75,758,961.00 23,034,219 8,989,937 8.427

1999 79,978,636.55 23,228,034 9,088,181 8.800

2000 86,006,955.46 23,408,356 9,160,635 9.389 737,813 0.080542

Fuentes: PIB tomado del Banco Mundial. Población procede de la Di-
visión de Población Naciones Unidas. Considerando solo a Cuba, 
República Dominicana y Puerto Rico.
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Introducción

En 1949 triunfó la revolución China liderada por Mao Ze-
dong y el nuevo gobierno comunista impulsó una política de 
autarquía en momentos en que el país atravesaba por una situa-
ción crítica de pobreza. En 1978, luego de la muerte de Mao, se 
iniciaron los primeros cambios en la política económica china, 
ahora bajo el liderazgo de Deng Xioping. 

En 1999, dos décadas después de las primeras reformas, Chi-
na implementó la primera versión de la estrategia Going Global, 
con la cual se cambió la política de autosuficiencia implementa-
da por el presidente Mao desde el triunfo de la revolución. Con 
la nueva estrategia, se impulsó una política de promoción de las 
relaciones comerciales con el extranjero, para que las empresas 
chinas invirtieran en los mercados mun diales. Para lograr su 
cometido, estas empresas empezaron a comprar a nivel mundial 
las materias primas para su operación y adquirieron cadenas de 
valor completas. También empezaron a participar en empresas 
foráneas y buscaron el apoyo político en el país receptor de la 
inversión. De esta manera, han proyectado internacionalmente 
el modelo chino, lo que en suma a significado la ampliación de 
su participación en mercados externos (China, 2017). 
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La política estatal Going Global 1 y las reformas económicas 
impulsadas durante dos, favorecieron la admisión de China a 
la Organización Mundial del Comercio (OMC) en 2001 y más 
tarde al Banco Interamericano de Desarrollo (BID) en 2009. En 
esa misma década, Chima se convirtió en la segunda economía 
del planeta, con un crecimiento sobresaliente: entre 2000 y 2019 
el crecimiento del PIB chino osciló entre 6% y 15%, presentan-
do una desaceleración de la tasa crecimiento en la década de 
2010. En contraste, entre 2000 y 2019, el crecimiento de Es-
tados Unidos fue muy variable, desde tasas negativas en 2009 
(-2,5%) y positivas en el 2000 (4.1%) y 2019 (2.3%). Asimismo, 
entre 2000 y 2019, la inversión directa de China fue muy volátil, 
desde tasas negativas en 2017 (-36%) y crecimiento desmesura-
do en 2008 (232%). Durante el año 2018, China fue uno de los 
principales exportadores del mundo (13%) y el segundo mayor 
importador (11%). 

En efecto, el gobierno de Xi-Li (2013-2023), continuó con la 
estrategia Going Global, segunda versión, que propone pasar de 
una economía basada en la inversión a una innovadora, guiada 
por dos programas: Belt and Road Initiative - BRI (Iniciativa 
de la Franja y la Ruta - IFR) y Cooperación en Capacidad de 
Producción, con los cuales busca resarcir las fallas de Going 
Global 1, en el cual las empresas e inversionistas ponían mayor 
atención por las particularidades locales y la imagen de China 
(China, 2017).

En 2015, el gobierno de Xi-Li hizo oficial el proyecto BRI, 
a través de la institucionalización de seis corredores y sus dos 
vertientes: el Cinturón Económico de la Ruta de la Seda y la 
Ruta Marítima de la Seda del siglo XXI. Inicialmente se pro-
puso la conexión de Asia con Europa, cruzar el Medio Oriente 
e involucrar a África. Luego, en 2016, el BRI se extendió hasta 
América Latina y el Caribe, con el desarrollo de proyectos eco-
nómico-financieros (Sáez, 2019)

La estrategia Going Global fue el antecedente para que en 
2010 China repuntara como la segunda economía del planeta, 
superando a Japón y Alemania. Esta política permitió la ex-
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pansión de las inversiones de compañías chinas en el mercado 
internacional. En particular, desde finales del siglo XX China 
afianzó sus relaciones con América Latina y el Caribe (ALC), 
hasta convertirse en su segundo socio comercial, después de Es-
tados Unidos. 

En efecto, en 2001 las exportaciones de ALC hacia China 
representaban el 2% y en 2018 pasaron al 12%. De igual forma, 
el total de importaciones chinas de la región pasaron del 3% al 
18% entre 2001 y 2018. También, entre 1995 y 2017, la inver-
sión de China en ALC pasó del 18% al 20% (Anon., s.f.). Sin 
embargo, la caída del crecimiento de China desde 2008 redu-
jo su demanda por importaciones de productos primarios. En 
cuanto a las importaciones de China desde los países del Caribe, 
lo constituyen principalmente compuestos inorgánicos, hierro, 
acero y otros metales, combustibles, minerales y productos de 
madera (Jingsheng, 2015)

De otra parte, China representa una fuente de inversión ex-
tranjera directa (IED) y de financiamiento (Dussel, et al., 2015). 
De hecho, en 2009, la República Popular China fue admitida 
por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), principal 
fuente de financiamiento para la integración y desarrollo eco-
nómico, social e institucional de América Latina y el Caribe. 
Luego, en 2013, China expandió el proyecto Nueva Ruta de la 
Seda, también llamado el proyecto BRI, hacia los países de la 
Cuenca del Gran Caribe. 

Las inversiones de China en el Caribe se iniciaron en los 
primeros años del siglo XXI y se relacionaron con la ayuda al 
desarrollo, en especial en obras de infraestructura como escena-
rios deportivos, escuelas, hospitales y carreteras en su mayoría. 
De esta forma, la inversión de China es oportuna para al creci-
miento y desarrollo social, región altamente dependiente de la 
explotación de recursos naturales no renovables. Es importante 
anotar que la senda de expansión de la inversión de empresas 
chinas en los países de América Latina y el Caribe ha estado 
antecedida por la ruptura o inexistencia de sus relaciones diplo-
máticas con Taiwán (Maggiorelli, 2019). 
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En este contexto, uno de los principales temas de discusión 
de las agendas gubernamentales y académicas del Gran Caribe, 
son las oportunidades que tiene este grupo de países con las re-
laciones comerciales de inversión y de cooperación con China, 
para diversificar su oferta e implementar acuerdos comerciales 
y de cooperación sur-sur. En este contexto, el estudio de la pre-
sencia China en la economía de los países del Gran Caribe es 
oportuno.

En este capítulo se estudian las formas económicas de la pre-
sencia de China en la Cuenca del Gran Caribe entre los años 
2000 y 2019. Para ello inicialmente se realizó un análisis teórico 
de los determinantes de la Inversión Extranjera Directa (IED), 
sus condiciones y formas, las características económicas y so-
ciales del Gran Caribe y el comportamiento del crecimiento de 
China y la región de estudio. También se hará una revisión de 
la evidencia empírica de la cooperación de China y la IED en 
países de América Latina y el Caribe en las primeras dos déca-
das del siglo XXI. 

Seguidamente, se caracterizó la senda de expansión econó-
mica de China continental en el Gran Caribe que se dio entre 
los años 2000 y 2019, como producto de su política Going Glo-
bal. Para esto se estudiaron las variables de comercio, la inver-
sión y el empleo, desarrollo de infraestructura y el empleo, y 
préstamos, por sectores donde participan las empresas públicas 
y privadas y bancos estatales de China hacia los países del Gran 
Caribe. Finalmente se realizaron unas conclusiones de los ha-
llazgos del estudio.

Teorías de la IED: condiciones y formas de inversión externa 
de las empresas chinas

De acuerdo con las teorías de la IED, las empresas multina-
cionales deben disponer de condiciones internas y externas para 
invertir en otro país. En cuanto a las condiciones externas, se 
destaca que entre 1914 y 1929, las multinacionales decidieron 
localizar sus operaciones en diferentes países, en función de la 
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disponibilidad de recursos naturales, legales o humanos, nece-
sarios para su producción (Wilkins, 1994). Así también tienen 
en cuenta expectativas de crecimiento, estabilidad política, re-
gulación de la inversión extranjera y gravámenes, afinidad cul-
tural, cercanía geográfica y que previamente se hayan instalado 
filiales en el país de destino (Lluch & Lanciotti, 2012). Después 
de la Segunda Guerra Mundial, las multinacionales invirtieron 
en la producción de bienes basados en el conocimiento y el de-
sarrollo de economías de escala (Buckley & Casson, 1976). 

Con respecto a las condiciones internas de la empresa para 
invertir en otro país, (Kindleberger, 1969) argumentan que las 
empresas multinacionales poseen un tipo de ventaja exclusiva 
(Hymer, 1983). Esta puede ser en la producción, la tecnología, 
la organización, la comercialización, en la diversificación y di-
ferenciación de productos, necesarias para invertir en el extran-
jero y competir con las empresas del país de destino, para ganar 
participación en el mercado (Cardozo & Chavarro, 2007)  

Por su parte, (Dunning, 2001) identificó las condiciones de la 
IED de las multinacionales, también conocido como OLI (por 
sus siglas en inglés): 1) el desarrollo de ventajas específicas de 
propiedad exclusiva (identificado en el modelo con la letra O), 
frente a otras empresas; por ejemplo, activos intangibles; 2) la 
explotación de sus ventajas de propiedad exclusiva, en lugar de 
venderlas, para internalizar sus operaciones a través de sus sub-
sidiarias. Esta condición la denomina el autor ventaja de inter-
nalización (identificada con la letra I) y 3). Dadas las condicio-
nes 1 y 2, las empresas desarrollan la ventaja de localización, 
(denominada como L), producen fuera de su país de origen, en 
la medida que necesite recursos naturales, legales o institucio-
nales disponibles en otras naciones para desarrollar sus ventajas 
competitivas (Dunning, 2001)   

Asimismo, cuando una empresa matriz establece una filial en 
el extranjero, lo hace con el fin de mantener el control de todas 
sus operaciones y reducir el riesgo de perder la tecnología exclu-
siva, que tendría con la venta de su licencia a otra empresa para 
reproducir el proceso productivo (Krugman & Obstfeld, 2008). 
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Con respecto a la ventaja de localización definida por (Dun-
ning, 2001), (Marcuello, 2017) argumenta que la IED de China 
en ALC no solo se explica por las teorías convencionales, sino 
que el factor institucional es un determinante en las actividades 
de extracción y explotación de energía y minerales. 

En el caso de China, las ventajas exclusivas que ha desarro-
llado para competir en el mercado internacional se concentran 
en la producción a gran escala y en su desarrollo tecnológico y 
de innovación. De acuerdo con las estadísticas del índice de In-
novación Global (IIG), que detalla el desempeño en materia de 
innovación de 129 economías del mundo, China ha mostrado 
avances en los últimos años: pasó del puesto 17 al 14 entre el 
2018 y 2020. También en este último año se posicionó como el 
tercer lugar en empresas globales intensivas en I + D (Universi-
dad de Cornell, INSEAD, OMPI, 2020).

China ocupa el primer lugar en la calidad de innovación en-
tre las economías de ingresos medios. En efecto, el informe IIG 
de 2019 muestra que los principales clusters de ciencia y tecno-
logía en el mundo se encuentran en Estados Unidos, China y 
Alemania. En 2017 China contribuyó con el 24% de los gastos 
mundiales en I + D, frente al 2.6% en 1996, así como el 44% de 
todas las solicitudes de patente, frente al 2% en 1997 (Universi-
dad de Cornell, INSEAD, OMPI, 2019). Estos datos revelan la 
ventaja en desarrollo tecnológico e innovación de las empresas 
chinas, con la cual compiten en los mercados globales. La ven-
taja exclusiva en innovación y desarrollo tecnológico ha per-
mitido a China diversificar y aumentar el valor agregado a la 
oferta externa e incrementar su participación y permanencia en 
el mercado internacional.

En este contexto, el surgimiento de la República Popular Chi-
na como una de las principales economías del mundo en el siglo 
XXI, ha estado vinculado al desarrollo de habilidades organiza-
cionales que sus empresas, estatales y privadas, adquirieron para 
expandirse en el mercado internacional. De esta forma, las com-
pañías chinas evolucionaron al modelo de empresa industrial 
moderna (EIM), definida por (Chandler, 1996), donde la consoli-



La presencia económica de China en el Gran Caribe, 2000-2020

GeopoLítiCa, CuLtura y eConoMía  |  621

dación de la EIM está condicionada por tres tipos de inversión: i) 
desarrollo de economías de escala y diversificación de su oferta, 
ii) desarrollo de redes de marketing y distribución a nivel nacio-
nal e internacional, de acuerdo con sus niveles de producción y 
ventas y iii) formación de ejecutivos a sueldo, que administran y 
asignan recursos humanos para la producción (Chandler, 1996). 

Estos tres tipos de inversiones las han realizado las empre-
sas chinas, para desarrollar ventajas comparativas y participar, 
desde inicios del siglo XXI, en las cadenas globales de valor 
(CGV). De hecho, entre los años 2000 y 2017, el comercio in-
trarregional de CGV aumentó el “Factory Asia” o “Hecho en 
Asia”, por el progreso de las economías asiáticas, sobre todo 
la de China, que ha surgido como un centro destacado en el 
comercio tradicional y las redes de CGV simples. Sin embargo, 
Estados Unidos y Alemania siguen siendo los centros más im-
portantes de redes complejas de las CGV (Li, et al., 2019). 

La transformación de la economía China se divide en dos 
etapas (Otero & Vidal, 2020): la primera ocurrió hasta mediados 
de los noventa, cuando Deng Xiaoping mantuvo la coexistencia 
de los modelos económicos de planificación y de mercado, y 
paralelamente transcurría la liberalización comercial. En la se-
gunda etapa, impulsada por la crisis asiática de 1997 y el interés 
por ingresar en la Organización Mundial del Comercio (OMC), 
se profundizaron las políticas de apertura comercial con el pro-
pósito de mejorar la competitividad de las empresas chinas.

De esta manera, con la política de Going Global el gobierno 
de China impulsó la inversión de las multinacionales estatales 
y privadas en el mercado externo, en actividades como explo-
tación de materias primas, oferta de servicios de alto conteni-
do tecnológico y obras de infraestructura. Es así como las em-
presas chinas han evolucionado a un esquema organizacional, 
con características de la empresa industrial moderna, definida 
por (Chandler, 1996) y han realizado las inversiones que define 
(Dunning, 2001)

Entre los años 2000 y 2019, el desarrollo de economías de 
escala, el incremento en la oferta de bienes intensivos en tec-
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nología, la adquisición de habilidades organizacionales de las 
multinacionales chinas y el aumento de su participación en las 
CGV en el mercado mundial responde a los lineamientos de 
los planes quinquenales de desarrollo social y económico. Estos 
planes los formula el gobierno de la República Popular China 
desde 1953, y entre sus lineamientos se pueden destacar el desa-
rrollo de un sistema empresarial moderno (Noveno Plan 1996-
2000), el perfeccionamiento de la estructura industrial y mejora 
de la competitividad empresarial en el mercado internacional 
(Décimo Plan 2001-2005), el incremento del gasto en I+D del 
PIB, la cual pasó del 1.3% en 2005 al 2% en 2010 (Undécimo 
Plan 2006-2010), atraer inversión extranjera en la agricultura 
moderna y alta tecnología e impulsar las regiones costeras para 
consolidarse como centros de investigación y desarrollo en la 
fabricación de bienes y servicios de alta gama (Duodécimo Plan 
2011-2015) y desarrollar la cadena de valor intensiva en el uso 
de la información (Decimotercer Plan 2016-2020).

Apertura al mercado internacional de China y sus relaciones 
con América Latina y el Gran Caribe

La apertura económica de China se remonta a finales de 
la década de 1970, luego del fallecimiento de Mao Zedong. 
Durante el gobierno de Deng Xiaoping se crearon las Zonas 
Económicas Especiales (ZEE) y se impulsaron las políticas 
para atraer Inversión Extranjera Directa (IED). A partir de es-
tas medidas, China se convirtió en uno de los principales re-
ceptores de la IED de las economías en vías de desarrollo, lo 
que le permitió acumular conocimiento y capitales (Girado & 
Kuschinski, 2016).

Deng Xiaoping asumió la presidencia de la República Po-
pular China en 1978, a partir del cual se fortaleció la política 
exterior y el país se abrió hacia las economías occidentales. Para 
finales la década de 1980, China fortaleció su “diplomacia de la 
chequera”, lo que le permitió ganar un mayor reconocimiento 
diplomático a nivel internacional: estableció relaciones con Be-
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lice, Guinea-Bissau, Nicaragua, Bahamas, Granada, Liberia y 
Lesoto, quienes a su turno rompieron relaciones diplomáticas 
con Taiwán (Maggiorelli, 2019) 

A principios de la década de 1990 se implementó la estrate-
gia “Going-out” de China, que buscaba pasar de una economía 
centralmente planificada a una economía de mercado, a partir 
de la reducción de las barreras al comercio y otorgar derechos 
a las empresas para operar en el mercado extranjero (Shixue, 
2017). Jiang Zemin, uno de los principales promotores de la 
estrategia “Going-out” de China, fue secretario general del Par-
tido Comunista (1989 — 2002) y presidente de la República 
Popular China (1993-2003). Con esta estrategia, China expan-
dió sus inversiones en el mercado externo, se consolidó como 
exportadora de capitales desde 2002 y exportador neto desde 
2015 (Girado & Kuschinski Kathmann, 2016). 

La admisión de China a la OMC en 2001 y al BID en 2009, 
como la estrategia nacional Going Global desde 1999, impulsó 
el acercamiento de China hacia los países de América Latina y 
el Caribe por tres vías: primero, la intensificación del intercam-
bio comercial; segundo, la movilidad de capital, representada 
en la inversión directa de empresas oficiales y privadas chinas 
y en los préstamos otorgados por los bancos chinos a los países 
del Gran Caribe, y tercero, la cooperación internacional. 

La cooperación de China en países de América Latina y el 
Caribe, 2000-2020

En los primeros años del siglo XXI, se intensificó la ayuda 
al desarrollo de China hacia los países de América Latina y el 
Caribe ALC. Los presidentes Hu Jintao (2003-2013) y Xi Jin-
ping (dese 2013), continuaron la política Going-out de China 
del presidente Zemin. Con la segunda versión Going Global, Xi 
Jinping actualizó la forma de apertura económica y de coopera-
ción internacional con diferentes países, con la “articulación de 
estrategias de desarrollo”, que inició al presentar la Iniciativa de 
la Franja y la Ruta (IFR) en septiembre de 2013. De esta forma 
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el gobierno chino busca coordinar políticas y proyectos de co-
nexión de las infraestructuras, aumentar la fluidez del comercio 
y la integración financiera con los demás países (Baiyi, 2018)  

Maggiorelli (2019) identifica varios hechos, en las primeras 
dos décadas del siglo XXI, que han fortalecido las relaciones 
entre China y ALC: la realización de proyectos de cooperación 
junto con empresas, la creación del Foro de Cooperación Eco-
nómica y Comercial entre China y ALC en 2004, la publicación 
del Libro Blanco sobre relaciones exteriores entre China y ALC 
en 2008, en el cual el gobierno chino expuso la orientación de 
sus políticas de ayuda para el avance de las relaciones bilaterales. 
Además, la proposición de 2012 del primer ministro Wen Jia-
bao, durante una visita a la Cepal, para fortalecer las relaciones 
políticas, económicas y de cooperación entre China y ALC, en 
el marco de cooperación 2015-2019, conocido como “1+3+6”62 
propuesto en 2014 en Brasil en la primera Cumbre de Líderes 
de China y ALC por el presidente Xi Jinping. Este plan se im-
plementó en 2015, para lo cual China estableció una secretaría 
para supervisar el progreso de este. Uno de los hechos más re-
ciente que ha fortalecido las relaciones entre China y ALC es la 
gran gira de nueve días de visitas oficiales del primer ministro Li 
Keqiang a América Latina en 2015 (Maggiorelli, 2019).

En materia de cooperación de China en países del Gran Ca-
ribe, se destaca el “Documento sobre la Política de China hacia 
América Latina y el Caribe” de 2016. En este se propone pro-

62  El “1” se refiere a “un programa”, es decir, elaborar el “Programa de 
Cooperación China - América Latina y el Caribe para el Período 2015-
2019”, con la realización de un crecimiento inclusivo y el desarrollo sos-
tenible como el objetivo. El “3” representa los “tres grandes motores”: 
el comercio, la inversión y la cooperación financiera como promotores 
del desarrollo integral de la cooperación pragmática entre China y Amé-
rica Latina y el Caribe. El “6” implica las “seis áreas”, es decir: energía 
y recursos naturales, construcción de infraestructuras, agricultura, manu-
factura, innovación científica y tecnológica y tecnología de información 
como áreas prioritarias de cooperación para promover el acoplamiento 
industrial entre China y América Latina y el Caribe.



La presencia económica de China en el Gran Caribe, 2000-2020

GeopoLítiCa, CuLtura y eConoMía  |  625

fundizar la Cooperación China-ALC en ocho áreas: política, 
económico-comercial, social, cultural y humanística, coordina-
ción internacional, paz-seguridad-justicia, cooperación en con-
junto y cooperación tripartita  (Ministerio de Relaciones Exte-
riores de China, 2016). 

De esta manera, en el marco de la estrategia de “salir al exte-
rior” y de cooperación internacional en capacidad productiva, 
los países de ALC se han convertido en un destino importan-
te de la cooperación, donde el conocimiento acumulado de las 
empresas chinas en la construcción infraestructura, contribui-
rán a que ALC reduzca su rezago en dicho campo (Shoujun 
& Zhang, 2018). En efecto, según las estadísticas de la base de 
datos de Infralatam del BID, CAF y CEPAL, que reporta los 
recursos destinados a inversión en infraestructura económica 
(agua y saneamiento, defensas contra inundaciones, energía, 
riego, telecomunicaciones y transporte) que realiza el sector pú-
blico (central; estatal, provincial o regional; y local), en 2017 
los países del Gran Caribe invirtieron en promedio el 0,6% de 
su PIB en infraestructura económica (BID, CAF & CEPAL, 
2020). Sin embargo, la CAF sugirió que “América Latina debe 
invertir al menos 5% en infraestructura al año para dar el salto 
en competitividad de la región” (CAF, 2017). Por todo anterior, 
la cooperación de China en infraestructura es una oportunidad 
para el desarrollo económico y social del grupo de países del 
Gran Caribe.

La evidencia empírica pronostica que la ayuda, los flujos 
oficiales y el comercio bilateral de China hacia América Lati-
na y el Caribe proporcionarán un crecimiento a corto y media-
no plazo en estos países. Se debe resaltar que “La ayuda china 
asignada a América Latina y el Caribe ha pasado de menos del 
5% en la década de 1969 al 20% en 2016, sin embargo, existe 
preocupación por la alta dependencia de recursos naturales que 
padece la región de ALC, que podría afectar la sostenibilidad 
del crecimiento (Maggiorelli, 2019)
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La IED China en las economías en América Latina y el 
Caribe, 2000-2020

Los estudios en materia de inversión de China en el extran-
jero clasifican a América Latina y el Caribe como una sola re-
gión. En el presente capítulo se estudia la inversión de China en 
los países de la Cuenca del Gran Caribe, que para efectos de este 
estudio se ha organizado en tres subregiones: Antillas Mayores, 
Antillas Menores y Caribe Continental.

Las inversiones chinas se han consolidado a partir del año 
2001 entre las economías emergentes como Brasil, Rusia e 
India. Es más, China ocupa los primeros puestos de emisión 
de IED: en 2012 el 78% se concentraron en las actividades de 
arrendamiento financiero y servicios de negocios (33%), servi-
cios financieros (18%), comercio mayorista y minorista (13%) 
y minería (14%) (Avendaño , 2015). Sin embargo, (da Rocha & 
Bielschowsky, 2018), concluyeron que cerca del 100% de la IED 
de China en América Latina se concentra en la explotación de 
recursos naturales:

El sector petrolero absorbe la mayor parte de los financiamientos 
chinos a la actividad productiva en América Latina, por medio 
de préstamos con contrapartidas en petróleo (Gallagher & Myers, 
2014). El petróleo, el cobre y el hierro reciben la mayor parte de la 
IED de China en América Latina, realizada por empresas públicas 
(Chen y Pérez-Ludeña, 2014). En el caso de la soja, debido a difi-
cultades legales para la compra de tierra, la estrategia fue adquirir 
dos empresas mercantiles internacionales ya presentes en la región 
y buscar transformarlas en una gran operadora en América Latina, 
en competencia con las cuatro principales empresas comercializa-
doras de materias primas, Archer Daniels Midland (ADM), Bunge, 
Cargill y Louis Dreyfus, conocidas colectivamente como las ABCD 
(da Rocha & Bielschowsky, 2018).

Las empresas globales de China internalizan sus operacio-
nes para operar en otros mercados. Por esto, las inversiones en 
servicios son el sector más dinámico, debido a que las multina-
cionales crean sus propias filiales proveedoras de servicios com-
plementarios, para no subcontratar dichos servicios con terceras 
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empresas (Avendaño , 2015). De esta manera se explican tres ra-
zones de la diversificación sectorial de las inversiones de China: 

Primero, el crecimiento a través conglomerados que permitió res-
ponder a las necesidades de los diferentes mercados. Segundo, las 
empresas chinas adquieren maquinaria, productos, trabajadores y 
servicios directamente en su país de origen o, en su defecto, de un 
proveedor coterráneo en el extranjero, lo que propicia que la IED 
china en el mundo se multiplique. Tercero, las comunidades chinas 
en el extranjero favorecen la demanda de productos chinos median-
te el consumo directo generando, en algunos casos, pequeñas y me-
dianas empresas que solo comercian con sus compatriotas. Así que 
puede decirse que dichas comunidades impulsan de forma indirecta 
la competitividad de las empresas a través de la demanda (Avenda-
ño , 2015) Metodología

La presente investigación se desarrolla con un enfoque mix-
to. Inicialmente se realizó una revisión de las teorías y estudios 
de los flujos de la inversión, comercio y préstamos. Seguida-
mente, se realizó un análisis de estadísticas descriptivas, con da-
tos deflactados, con año base de 2015, donde se estudiaron los 
flujos de comercio, inversión por sectores y préstamos de China 
hacia países del Gran Caribe, entre 2000 y 2019. En la tabla 1 se 
observan las fuentes de información. 

El universo poblacional comprende los países de la Cuenca 
del Gran Caribe, del que geográficamente forman parte, el su-
deste de Estados Unidos (Golfo de México y Florida), países de 
las Antillas Mayores, Antillas Menores y el Caribe Continen-
tal. A su vez estas subregiones se componen de los siguientes 
territorios:

Antillas menores: Antigua y Barbuda, Dominica, Granada, 
San Cristóbal y Nieves, San Vicente y las Granadinas, Santa Lu-
cía, Anguila, Aruba, Barbados, Bonaire, Curazao, Guadalupe, 
Islas Vírgenes Británicas, Martinica, San Bartolomé, San Mar-
tín, Sint Maarten, San Eustaquio, Trinidad y Tobago Bahamas, 
Islas Vírgenes (EE.UU.).

Antillas mayores: Cuba, República Dominicana, Haití, Ja-
maica y Puerto Rico.
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Caribe Continental: Colombia, Venezuela, Belice, Surinam, 
Guyana, Guayana Francesa, Panamá, Costa Rica, Nicaragua, 
Honduras, Guatemala y México.

Tabla 1. Fuentes de información.

Variable Fuente Periodo Frecuencia

PIB de los países del 
Gran Caribe.

Banco Mundial 2000-2019 Anual 

Comercio entre China 
y el Gran Caribe: 
exportaciones  
e importaciones. 

Trade Map 2000-2019 Anual

Inversiones por em-
presas chinas, a nivel 
de sectores y país/
ciudad de destino. 

Chinese OFDI in LAC: 
Transactions (2000-
2019). Red Académica 
de América Latina y el 
Caribe sobre China.

2000-2019 Anual

Inversión en infraes-
tructura china o pro-
yectos de infraestruc-
tura en que participan 
empresas chinas.

Chinese OFDI in LAC: 
Transactions (2000-
2019). Red Académica 
de América Latina y el 
Caribe sobre China.

2000-2019 Anual

Empleo generado por 
proyectos de inversión 
de empresas chinas 
por país de destino.

Chinese OFDI in LAC: 
Transactions (2000-
2019). Red Académica 
de América Latina y el 
Caribe sobre China.

2000-2019 Anual

Inversiones de em-
presas chinas en los 
Estados Unidos.

American Enterprise 
Institute — AEI (ras-
treador de inversiones 
globales de China)

2005-2019 Anual

Número de países 
que han firmado la 
Iniciativa de la Fran y 
la Ruta — IFR

El Consejo de Estado 
de la República Popular 
de China The Belt and 
Road Initiative — BRI

N/A N/A

Préstamos.

Base de datos de finan-
zas entre China y Améri-
ca Latina (recuperado de 
ww.thedialogue.org) 

2000-2019 Anual

Fuente: Elaboración de la autora.
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Datos generales de China y el Gran Caribe

China tiene una extensión de 9.4 millones de km2, en el año 
2019 reportó 1,397.7 millones de habitantes y un PIB de 11.5 
millones de dólares. En contraste, el Gran Caribe representa el 
53% del territorio chino, el 21% de su población y el 20% de su 
PIB (tabla 1). 

Tabla 2. Datos generales de China y el Gran Caribe.

Región
Extensión 

en Km2

Población  
en 2019

Población 
activa en 

2019

PIB en 2019 
(millones de 
dólares de 

2010)

PIB per 
cápita de 

2019

Antillas 
Mayores 199,590 39,477,490 17,711.140 274,070 6,942 

Antillas 
Menores 21,677 4,004,747 1,257,391 47,532 11,869 

Caribe  
Continental 4,775,950 250,374,937 116,062,112 1,983,040 7,920 

Total Gran 
Caribe 4,997,217 293,857,174 135,030,643 2,304,642 7,843 

China 9,388,210 1,397,715,000 781,074,570 11,537,160 8,254 

Fuente: Elaboración de la autora con datos del Banco Mundial, 2020.

Comparado con China, el conjunto de países del Gran Caribe 
es un mercado pequeño, Sin embargo, es un territorio atractivo 
para el comercio, la inversión y el desarrollo de infraestructura 
para el transporte y la comunicación internacional, debido a su 
variedad de yacimientos de recursos naturales, principalmente 
de hidrocarburos, minerales metalíferos y no metalíferos. Ade-
más, su ubicación geográfica es estratégica para el transporte 
internacional. De esta manera, como se verá más adelante, el 
comercio y la inversión china en el Gran Caribe en las dos pri-
meras décadas del siglo XXI. 

Para efectos de esta investigación el Gran Caribe se ha dividi-
do en tres subregiones: Caribe Continental (CC), Antillas Mayo-
res (AM) y Antillas Menores (AME). El CC representa la mayor 
concentración de territorio, población y riqueza, tiene once paí-
ses que corresponden a 4.8 millones de km2, 250.3 millones de 
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habitantes y un PIB anual de 1,906,582 millones de dólares. En 
contraste, las AM se compone de 5 países que equivalen a 200 
mil km2, 39,5 millones de personas y su PIB es de 196,779 millo-
nes de dólares. Por su parte, las AME se componen de 20 peque-
ñas islas, que suman una extensión 22 mil km2, una población de 
4 millones de habitantes y un PIB de 38,964 millones de dólares. 

Gráfica 1. Tasa de crecimiento del PIB anual de China,  
Estados Unidos y el Gran Caribe 2000 — 2019.
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En cuanto al desempeño económico, en las dos primeras dé-
cadas del siglo XXI China se consolidó con una de las tasas de 
crecimiento del PIB per cápita más altas y estables del mundo. 
Las altas tasas de crecimiento económico que ha experimenta-
do China durante las tres últimas décadas, la han convertido 
en uno de los principales polos de la economía mundial. De 
esta manera, en 2018, fue uno de los principales exportadores 
mundiales (13%) y el segundo mayor importador (11%) y es el 
principal destino de la inversión extranjera directa y el tercer 
mayor inversionista en el exterior (UNCTAD).

Por su parte los Estados Unidos, frente al Gran Caribe, pre-
sentó menor volatilidad, con una tendencia más estable en sus 
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tasas de crecimiento. Durante las dos décadas estudiadas, Chi-
na creció en promedio a una tasa del 9% anual, Estados Unidos 
2.1%, Caribe Continental 3%, Antillas Mayores 1.2% y Antillas 
Menores 1% (gráfica 1).

Comercio, inversión y préstamos de China hacia al Gran 
Caribe

De acuerdo con la teoría de la movilidad internacional de 
los factores, un país relativamente abundante en trabajo importa 
bienes intensivos en capital o adquiere préstamos del extranjero. 
En contraste, un país con abundancia relativa en capital importar 
bienes intensivos en trabajo o emplea mano de obra inmigrante. 
De igual forma, una economía pequeña, para solventar la esca-
sez de factores productivos, importa bienes donde no tiene ven-
taja comparativa o implementa políticas para atraer inversión de 
empresas globales que puedan producir dichos bienes o servicios 
localmente (Krugman & Obstfeld, 2006). 

En esta lógica económica, desde la admisión de China a la 
OMC en 2001, así como a su política Going Global y el proyec-
to BRI implementado por este país, sus relaciones comerciales 
y el intercambio de flujo de factores productivos con el Gran 
Caribe y el resto del mundo presentan una tendencia creciente. 
En esta sección se analiza la tendencia del intercambio comer-
cial y la inversión de China, por empresas que invierten en la 
cuenca del Gran Caribe. Este análisis se hace por país, sector y 
el empleo generado, además de los préstamos otorgados por los 
bancos chinos en la región de estudio. 

Exportaciones e importaciones entre China y el Gran Caribe, 
2000-2018

Debido al tamaño de su mercado, entre 2000 y 2018 el Cari-
be Continental concentró el 95% del valor de las exportaciones 
e importaciones de y desde China. en orden de importancia si-
guen las Antillas Mayores (4%) y las Antillas Menores (1%). En 
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lo que respecta a las exportaciones de toda la región del Gran 
Caribe hacia China, en el periodo de estudio presentaron una 
tendencia creciente, al igual que las importaciones (gráfica 2). 

La oferta exportadora de la región es limitada y se concentra 
en materias primas, principalmente combustibles minerales y 
minerales metalíferos con cerca del 60%, distribuidos en com-
bustibles minerales (24%) y minerales metalíferos, escorias y 
cenizas (16%), cobre y sus manufacturas (10%), fundición de 
hierro y acero (7%), productos químicos inorgánicos (gráfica 3). 
En segundo lugar, la región tiene una industria de ensamblaje 
o de maquila con el 28%, en la que sobresalen por su participa-
ción los vehículos terrestres (11%), máquinas, aparatos y mate-
rial eléctrico, y sus partes; aparatos de grabación o reproducción 
de sonido (10%) (gráfica 3). El tercer lugar de las exportaciones 
lo ocupa la producción agropecuaria, forestal y sus productos 
derivados, en menor proporción productos de pesca y horticul-
tura con el 6%. (81 capítulos del arancel) (gráfica 3).

Entre 2001 y 2018, las principales exportaciones del Caribe 
Continental fueron combustibles minerales, aceites minerales 
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Fuente: Elaboración con datos de la Trade Map (2020).

Gráfica 2. Flujo comercial entre el Gran Caribe y China  
(2001-2018).
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y productos de su destilación; materias bituminosas; ceras mi-
nerales (25%), minerales metalíferos, escorias y cenizas (16%), 
vehículos automóviles, tractores, velocípedos y demás vehículos 
terrestres, sus partes y accesorios (11%).

Desde las Antillas Mayores, entre 2001 y 2018, las princi-
pales exportaciones se concentran en fundición, hierro y acero 
(31%), productos químicos inorgánico u orgánicos de metal pre-
cioso, de elementos radiactivos, de metales de las tierras raras 
o de isótopos (24%), azúcares y artículos de confitería (12%) y 
cobre y sus manufacturas (12%).  

Entre 2001 y 2018, las principales exportaciones desde las 
Antillas Menores a China fueron los combustibles minerales, 
aceites minerales y productos de su destilación; materias bitu-
minosas; ceras minerales (33%), minerales metalíferos, escorias 
y cenizas (20%), instrumentos y aparatos de óptica, fotografía o 
cinematografía y aparatos médico-quirúrgicos (11%).

Gráfica 3. Exportaciones del Gran Caribe hacia China  
por capítulos del arancel (2001-2018).
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Gráfica 4. Importaciones del Gran Caribe hacia China  
por capítulos del arancel (2001-2018).
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Fuente: elaboración de la autora con datos de la Trade Map, 2020.

Las importaciones del Gran Caribe desde China están con-
formadas por una gama variada de manufacturas de alto y me-
diano valor agregado. El primer renglón de importaciones son 
las máquinas, aparatos y material eléctrico, y aparatos de graba-
ción (36%); en segundo lugar, máquinas, aparatos y artefactos 
mecánicos (21%) (gráfica 4).

En los siguientes renglones de productos importados se des-
tacan los instrumentos y aparatos de óptica, fotografía o cine-
matografía y aparatos médico-quirúrgicos (3%); vehículos auto-
móviles, tractores, velocípedos y demás vehículos terrestres, sus 
partes y accesorios (3%) (gráfica 4).

Análisis de las exportaciones e importaciones del Gran 
Caribe hacia China en 2018

Una revisión al final del periodo de estudio muestra que la 
oferta exportadora se ha mantenido casi igual durante dos déca-
das. En 2018, los primeros renglones de las exportaciones se con-
centraban en dos familias de productos primarios que participan 
con el 50% de las mismas: combustibles minerales, aceites mine-
rales, materias bituminosas y ceras minerales (28%), así como mi-
nerales metalíferos, escorias y cenizas (22%) (Trade map, 2020) 
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En segundo orden de importancia de las exportaciones de 
la región se encuentran las manufacturas que concentraban el 
40%, en gran parte bienes ensamblados y otros en menor pro-
porción como automóviles, tractores, velocípedos, partes y ac-
cesorios (13%). De igual forma, máquinas, aparatos, material 
eléctrico y sus partes (6%), entre otros (Trade map, 2020)

En tercer lugar, existen 90 familias de productos que repre-
sentan el 10% de las exportaciones, en el que se incluye pro-
ducción autóctona de la región, concentrada en las industrias 
agrícola, pecuaria, forestal, textil y química (Trade map, 2020)

Una revisión al final del periodo de estudio muestra que la de-
manda por importaciones se ha mantenido estable durante casi 
20 años. En 2018, los primeros renglones de las importaciones 
se concentraban en dos familias de productos de manufacturas 
que representaba el 54%: máquinas, aparatos y material eléctri-
co, y sus partes; aparatos de grabación o reproducción de sonido 
y televisión (29%); y máquinas, aparatos y artefactos mecáni-
cos, reactores nucleares, calderas (21%), entre otros (Trade map, 
2020).En segundo orden de importancia de las importaciones 
son otras manufacturas como muebles, mobiliario médico-qui-
rúrgico, artículos de cama y similares, entre otros, que participan 
con el 30%.

Inversión de empresas chinas en la Cuenca del Gran Caribe

Entre 2005 y 2019 China invirtió US$1,385,544 millones (a 
precios constates de 2015) en el mercado externo y participó 
con un monto de US$829,220 millones en contratos de cons-
trucción a nivel mundial. Estados Unidos es uno de sus prin-
cipales destinos de inversión con el 15%, seguido por Australia 
(8%), Gran Bretaña (7%), Brasil, Suiza y Canadá, cada uno con 
el 5%. El Gran Caribe concentró solo el 1,4% de la inversión 
total china (China Global Investment Tracker, 2020).

Aunque El Gran Caribe solo participó con el 1,4% de la in-
versión mundial de China, se destaca el comportamiento cre-
ciente en las primeras dos décadas del siglo XXI. En efecto, 
durante ese período China realizó 175 inversiones en la región: 
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158 en el Caribe Continental, 9 en las Antillas Mayores y 8 en 
las Antillas Menores. Estas transacciones sumaron US$29,508 
millones, de las cuales el Caribe Continental atrajo el 74%, las 
Antillas Menores el 21% y las Antillas Mayores 5 (Red Acadé-
mica de América Latina y el Caribe sobre China, 2020). Entre 
2000 y 2019, China realizó 437 inversiones en América Latina y 
el Caribe, de las cuales 57% son de capital privado. De estas in-
versiones, el 60% se concentraron en países de América Latina, 
diferentes a la subregión del Gran Caribe. 

Gráfica 5. Participación como destino de inversión china (%), 
2000-2019 (valores constantes de 2015).

 

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.

El boom de las inversiones de China se inició en el año 2000 
en México y Colombia, en actividades de telecomunicaciones 
de la empresa Huawei. En el 2009 las empresas chinas invirtie-
ron por primera vez en las Antillas Menores, específicamente en 
Trinidad y Tobago, en el sector petrolero con la empresa China 
National Offshore Oil Corporation (CNOOC) y Sinopec. La pri-
mera inversión china en las Antillas Mayores se realizó en 2010 
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por China National Complete Plant Import & Export Corp. Ltd 
en Jamaica, con la adquisición de tres complejos azucareros. 

Como se muestra en la gráfica 5, entre 2000 y 2019 el mayor 
receptor de las inversiones chinas en el Gran Caribe fue México 
(28%), seguido de Colombia (17%), Guyana (12%), Venezue-
la (11%), Barbados (9%) Antigua y Barbuda (7%), Trinidad y 
Tobago (5%), entre otros (Red Académica de América Latina 
y el Caribe sobre China, 2020). Los tres grandes países del Cari-
be Continental (México, Colombia y Venezuela) concentraron 
más de la mitad de las inversiones chinas en el Gran Caribe.

La tabla 3 muestra que entre 2000 y 2019, el sector donde 
más invirtieron las empresas chinas en el Gran Caribe fue en 
la producción de materias primas (42%), seguido por el de ser-
vicios y comercio interno (35%) y fabricación de manufacturas 
(23%). Asimismo, en este periodo la inversión generó 87,735 
empleos, de los cuales el 56% se concentró en México, 13% Ve-
nezuela, 10% Guyana y el 21% restante en los diferentes países 
de la región (Red Académica de América Latina y el Caribe 
sobre China, 2020).

Tabla 3. Sectores en los que invierten las empresas chinas  
y empleo generado en el Gran Caribe, 2000-2019  

(Valores constates de 2015).

Sector/Variable
Inversión  

(millones de dólares), 
2000-2019

Número  
de empleos,  
2000-2019

Empleo por  
millón  

de dólares

Materias Primas  12,402 20,135  2 

Manufacturas  6,688 48,807    7 

Servicios y comercio 
interno 

 10,415 
 18,693 2 

Compra de tecnología  3 100 33 

Total  29,508 87,735 N/A

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.
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Al observar la intensidad factorial de las actividades económi-
cas en las que incursionan las empresas globales de China en el 
Gran Caribe, las compras en tecnología generan más empleo que 
el resto de las ramas económicas, 33 empleos por cada millón de 
dólares. En su orden le sigue las manufacturas (7 empleos). Si se 
analiza por países el uso intensivo de mano de obra, en República 
Dominicana y Haití se demanda en promedio 14 empleos por mi-
llón de dólares, seguido por Surinam (10 empleos) y México (6).

En contraste, los principales destinos de inversión en activi-
dades intensivas en el uso de capital se encuentran Antigua y 
Barbuda con 2 millones de dólares por cada empleo, Cuba (1.9 
millones), Trinidad y Tobago (1.7) y Colombia (1.2). 

De acuerdo con la teoría de las proporciones factoriales, es-
tas diferencias surgen por la abundancia relativa de factores del 
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Mapa 1. Inversión China en materias primas en la cuenca  
del Gran Caribe (2000-2019).

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.
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país de destino de la inversión. En la medida en que los países se 
diferencien en la disponibilidad de factores productivos, también 
distaran en la especialización de la producción. En este sentido, 
un país pequeño importará bienes de grandes empresas o permi-
tirá la producción local intensiva en el uso de capital de empre-
sas filiales extranjeras con la especialización en la producción a 
gran escala (Krugman & Obstfeld, 2008)

Al respecto, en el mapa 1 se observa que las inversiones de las 
empresas chinas en la Cuenca del Gran Caribe se concentran en 
sectores que requieren grandes inversiones como la industria ex-
tractiva de combustible fósiles y minerales metalíferos. Algunos 
de estos países poseen los recursos naturales, pero tienen escasez 
de capital. 

Así, entre 2000 y 2019, los principales países que recibieron las 
inversiones chinas con destino a la producción de materias pri-
mas fueron: Colombia (35%) en petróleo y gas natural; Guyana 
(28%) en aluminio y energía hidráulica; Trinidad y Tobado (12%) 
en gas natural, acero y energía y México (11%) (Red Académica 
de América Latina y el Caribe sobre China, 2020); (Espinosa, et 
al., 2015); (Expansión CNN, 2009). De nuevo, solo tres países del 
Caribe Continental concentraron el 74% de las inversiones chinas 
en la explotación de materias primas. 

En segundo lugar, se encuentran las inversiones en servicios y 
comercio interno (mapa 2). De forma similar al anterior, los países 
de la Cuenca del Gran Caribe tienen potencial para el desarrollo de 
estas actividades, pero sus empresas carecen de capital suficiente 
y no han acumulado el suficiente conocimiento especializado en 
el sector. Por países o territorios, Barbados concentró el 26% de la 
inversión en desarrollo inmobiliario-residencial, en el que se des-
taca la industria global de arrendamientos de contenedores maríti-
mos. Antigua y Barbuda, el 19% en la construcción de una franja 
hotelera, con zona residencial; Venezuela el 17% en diversas ac-
tividades como construcción de viviendas, comunicaciones y sis-
temas, producción y ensamble de computadoras, fábrica de elec-
trodomésticos, entre otras (Red Académica de América Latina y 
el Caribe sobre China, 2020) (Cision, Sanhua Automotive, 2017).
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Luego México concentró el 17% las inversiones chinas en ser-
vicios, distribuidas en actividades como operaciones portuarias 
de cargue y descargue de contenedores, química, comunicacio-
nes, componentes electrónicos, servicios financieros y hoteles 
principalmente; el restante 22% se distribuyó entre Panamá, Co-
lombia, Honduras, Nicaragua, Belice, Guyana y Suriname (Red 
Académica de América Latina y el Caribe sobre China, 2020). 

En tercer lugar, las inversiones en manufacturas (mapa 3) tie-
nen a México como primer destino con el 75%, destacándose el 
ensamble de autos, la producción de válvulas para sistemas de 
aire acondicionado, refrigeración y electrodomésticos (Cision, 
Sanhua Automotive, 2017). Por su parte, Venezuela atrajo el 
17% de las inversiones chinas en manufacturas, destacándose el 
ensamble de autos, telecomunicaciones y ensamble de maqui-
naria pesada (Trade map, 2020).

Mapa 2. Inversión China en Servicios y Comercio Interno  
en la cuenca del Gran Caribe (2000-2019).

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.
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En síntesis, las economías en desarrollo, como las del Gran 
Caribe, con escasez de capital y abundancia en mano de obra o 
recursos naturales, atraen inversión de empresas especializadas 
en los sectores de uso intensivo de capital, como las empresas 
chinas Bosai que explota minerales y metales, Yida Internatio-
nal Investment Group y CITIC Construction del sector de la 
construcción.

Principales empresas chinas que invierten en el Gran Caribe

En las dos primeras décadas del siglo XXI, catorce empre-
sas globales de China concentraron el 60% de la inversión en el 
Gran Caribe: la compañía con mayor participación fue el Gru-
po Bosai con el 11%, especializada en explotación de metales: en 
Guyana produce bauxita y aluminio ($3,129 millones de dólares 
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Mapa 3. Inversión China en Manufacturas en la cuenca  
del Gran Caribe (2000-2019).

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.
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en los años 2006, 2008 y 2012) y en Trinidad y Tobago extrae 
metales ($200 millones de dólares en 2015). Durante el periodo 
de estudio, Bosai generó 7,892 empleos directos, esto es, en pro-
medio generó un empleo por cada US$417,095 invertidos. En 
otras palabras, su actividad es intensiva en el uso de capital (Red 
Académica de América Latina y el Caribe sobre China, 2020), 
(Bosai Group, 2020).

En segundo lugar, Yida International Investment Group, con el 
7%, equivalente a $2,000 millones de dólares invertidos, en bienes 
raíces en Antigua y Barbuda. Se trata de una franja hotelera, con 
zona residencial, donde la empresa construyó un complejo vaca-
cional (Red Académica de América Latina y el Caribe sobre Chi-
na, 2020). Entre 2000 y 2019 sus inversiones generaron 1000 em-
pleos directos, es decir un empleo por cada 2 millones de dólares.

La tercera empresa con mayor monto de inversión fue CITIC 
Construction, la cual concentró el 5% del total, equivalente a 
US$1,608 millones. La empresa ha desarrollado en Venezuela 
varios proyectos de inversión de vivienda urbana como Ciudad 
Tavacare en el estado Barinas; Arsenal, en el estado Aragua, y 
el Complejo Habitacional Ciudad Tiuna, en Caracas (Red Aca-

Gráfica 8. Empresas Chinas con mayor inversión en el Gran 
Caribe 2000-2019 (participación %).

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.
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démica de América Latina y el Caribe sobre China, 2020). Esta 
compañía por cada 2.8 millones de dólares genera un empleo 
directo, en el periodo de estudio generó 564 empleos. 

Inversión de China y empleo en el Caribe Continental

La inversión es otra de las variables que se analizan en este 
capítulo, para explicar la penetración de la economía china en el 
Gran Caribe. Entre 2000 y 2019, la inversión china en la región 
de estudio totalizó cerca de US$22 mil millones, aunque con alta 
volatilidad y tendencia creciente durante las dos décadas. Los 
principales destinos fueron México (24%), Colombia (15%), Gu-
yana (11%) y Venezuela 10%, todos países ubicados en el Caribe 
continental (Mapa 3, Gráfica 6, y tabla 4). El incremento de la 
inversión en la década de 2010 coincide con la ampliación del 
proyecto Belt and Road Initiative (BRI) en 2016, hacia América 
Latina y el Caribe. 
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Mapa 3. Inversión China en el Caribe Continental (2000-2019).

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.
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En el marco de la BRI, China ha firmado con cinco países 
del Caribe Continental el Memorando de Entendimiento sobre 
Cooperación, para promover conjuntamente el Cinturón Eco-
nómico de la Ruta de la Seda y la Iniciativa de la Ruta Marítima 
de la Seda del Siglo XXI: Panamá (2017), Guyana (2018), Ve-
nezuela (2018), Surinam (2018) y Costa Rica (2018). El Memo-
rando tiene el objetivo de generar intercambio de bienes, tecno-
logía, capital y personal, mediante la conectividad, aprendizaje 
mutuo y el desarrollo coordinado de las partes firmantes (Belt 
and Road Portal, 2020) 

En las dos primeras décadas del siglo XXI, la rama económi-
ca que más jalonó inversión de empresas de China en los países 
del Caribe Continental fue la de explotación de materias pri-
mas (45%), seguida por las manufacturas (28%) y servicios y co-
mercio interno 26%. Mientras en tecnología las inversiones son 
escasas, esta actividad tiene la mayor capacidad en generación 
de empleo. En efecto, por cada US$31,993 invertidos se genera 
un empleo, mientras en manufacturas se produce uno por cada 
US$134,431 dólares (tabla 4).

Gráfica 6. Inversión china y empleo en el Caribe Continental 
2000-2019 (valores constantes de 2015).

 

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.
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En los primeros años del siglo XXI, China invertía en el Ca-
ribe Continental (CC) en proyectos de explotación de materias 
primas y en servicio y comercio; a partir del 2010 las inversiones 
se incrementaron en manufacturas y en 2018 se produce la pri-
mera inversión en tecnología. En este orden de ideas, los prin-
cipales sectores que han recibido inversión china en esta subre-
gión son el petrolero (15%), componentes automotrices (10%), 
metales (8%) y energía 8%. 

Tabla 4. Inversión y empleo que generan las empresas  
chinas en el Caribe Continental 2000-2019  

(valores constantes de 2015).

Rama de la economía

Inversión 
 (millones de 

dólares) Valores 
constantes de 

2015), 2000-2019

Empleo 
generado 

(2000-2019)

Dólares 
por cada 
empleo

Materias primas 9,994 15,137 660,219 

Manufacturas 6,252 46,507 134,431 

Servicios y comercio 
interno

5,740 15,034 381,829 

Compra de tecnología 3 100 31,993 

Total 21,989 76,778 286,401 

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.

Entre 2000 y 2019, se realizaron 158 inversiones de empresas 
chinas en el Caribe Continental que generaron 76,778 empleos. 
El 61% de estas inversiones fueron adelantadas por empresas 
de capital privado. Se debe resaltar que los sectores público y 
privado invierten de manera diferenciada: el primero se concen-
tra más en la explotación de recursos naturales, mientras que el 
capital privado es atraído por la producción de manufacturas, 
servicios, comercio y tecnología. 
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En el sector primario existen 28 inversiones, de las cuales 20 
son de capital público. En contraste, de las 75 inversiones en 
manufacturas, 51 son de inversionistas privados. En servicios, 
de las 54 inversiones 36 provienen del sector privado y en tecno-
logía existe una sola empresa de capital privado (gráfica 7 y 8).

El análisis a nivel de empresa se observa que durante el pe-
riodo de estudio han invertido 113 empresas chinas en los países 
del Caribe Continental.  Bosai Minerals es una empresa minera 
y ocupa el primer lugar con mayor participación en capital in-
vertido (14%) y generación de empleo (9%). 

En generación de empleo, la segunda empresa es Zhengzhou 
Yutong Bus, ensambladora de autobuses, aunque en capital in-
vertido su participación es apenas el 1%. La tercera empresa es 
Hutchinson Port Holdings Ltd, con 7% en generación de em-
pleo y 4% en participación de capital invertido. 

En contraste, la segunda empresa con mayor capital inver-
tido es Sinopec (8%), pero solo genera el 1% del empleo de las 
empresas chinas en el Gran Caribe. Le sigue CITIC Construc-
tion (7%) y Huawei con el 5%.

Gráfica 7 Gráfica 8

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.
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Gráfica 9. Empresas Chinas con mayor generación de empleo  
en el Caribe Continental 2000-2019 (participación %).
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Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.

Gráfica 10. Empresas Chinas con mayor inversión  
en el Caribe Continental 2000-2019 (participación %).
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Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.

Otra Variable importante de analizar es la localización de las 
empresas chinas durante el período 2000-2019 para verificar el 
país e incluso la ciudad en que está ubicada la empresa. Toda 
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la información ha sido tomada de la base de datos de la Red 
Académica de América Latina y el Caribe sobre China (tabla 5).

Durante el periodo analizado, en México 81 empresas chinas, 
las cuales se ubicaron en 37 ciudades, siendo las de mayor atrac-
ción Hidalgo (12%), Nuevo León (10%) y Veracruz (9%). El 67% 
de estas inversiones se destinan al sector manufacturero, 21% en 
servicios y comercio interno y 17% en materias primas (Red 
Académica de América Latina y el Caribe sobre China, 2020)

En Colombia invirtieron 16 empresas chinas, de las cuales 
cerca del 100% se ubicaron en Bogotá, situación muy diferente 
a lo observado en México, donde el Distrito Federal concentró 
apenas el 7% de las inversiones de toda la República. Cerca del 
85% de estas inversiones se destinaron al sector primario y 15% 
en servicios y comercio interno.

Tabla 5. Inversiones de china por grandes ramas y por países  
del Caribe Continental, 2000-2019 (millones de dólares  

en valores constantes de 2015).

País Materias 
primas

Manufac-
turas

Servicios y 
comercio 
interno

Tecno-
logía Total Participa-

ción (%)

México 1,368 5,046 1,731  8,145 37

Colombia 4,364 9 772 5,144 23

Guyana 3,525 20 21  3,565 16

Venezuela 725 864 1,749  3,339 15

Panamá  136 891  1,126 5

Honduras   330  330 2

Nicaragua   204  204 1

Costa Rica 7 178  3 188 1

Belice   22,6961781  23 0

Surinam   20  20 0

Total 9,994 6,252 5,740 3 21,989 100

Participación 
por rama (%) 45 28 26 0.01 100  

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.
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En Guyana invirtieron cuatro empresas chinas ubicadas en 
Linden (88%) y Georgetown (12%), la capital de la república. El 
99% de estas inversiones se destinan al sector minero, siendo la 
ciudad de Linden el epicentro de las explotaciones de bauxita.

En Belice durante las dos primeras décadas del siglo XX se 
registró una sola inversión por un monto cercano a los 23 millo-
nes de dólares.  La inversión se hizo en la ciudad de San Pedro 
en un proyecto turístico.

Por su parte en Costa Rica tres empresas chinas invirtieron 
en la ciudad de San José, capital de la república. El 95% de estas 
inversiones las realizó la empresa Shanghai Feilo Acoustics Co. 
Ltd en el sector eléctrico, el 4% Aoxing Pharmaceutical Com-
pany, Inc. (AMEX:AXN) y cerca del 2% Feilo Sylvania.

En Honduras invirtieron dos empresas chinas, una en la ciu-
dad de Patuca, Sinohydro Corporation Limited (97%) y otra en 
Cortés, Yuanchi Rubber Sporting Goods (3%), todas destinadas 
al sector de servicios y comercio interno.

En Nicaragua se registraron dos inversiones en los años 2013 
y 2014, por la empresa Xinwei Telecom Enterprise Group, en el 
sector de servicios y comercio interno.

Panamá se registraron inversiones de seis empresas localiza-
das en Ciudad de Panamá (47%), Amador (19%) y Ciudad Pa-
namá-Calzada Amador (17%). Las empresas son Solar Power 
(37%), especializada en energía; 19% en servicios; China Cons-
truction America (17%), dedicada a la construcción, 9% en Co-
municaciones y 4% en distribución y logística de Huawei Tech-
nologies, 11% de la empresa Shandong Landbridge Group, en la 
construcción, operación y gestión del proyecto Panamá-Colón, 
que incluye un terminal de contenedores y un área de carga ge-
neral en la Isla Margarita (https://www.bnamericas.com, 2020).

Finalmente, en Venezuela se registraron inversiones de ca-
torce empresas. El 48% de la inversión se localizaron en Ciudad 
Tiuma, 17% en Aragua, 16% en Cinturón de Orinoco, 5% en 
Orinoco y 5% en Caracas. El 92% se distribuye en los siguientes 
sectores: construcción (48%) de la empresa CITIC Construc-
tion, de petróleo (21%) de China National Petroleum Corpora-
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tion (CNPC), de ensamble de carros (14%) de Chery Automobi-
le y de ensamble de autobuses (8%) de Zhengzhou Yutong Bus.

Inversión de China en las Antillas Mayores 

Las inversiones chinas en las Antillas Mayores iniciaron en 
la primera década del siglo XXI, en los renglones de materias 
primas y manufacturas. Entre 2010 y 2019, la inversión totalizó 
US$1,346 millones, con alta volatilidad. El principal destino fue 
Jamaica con una alta participación del 80%, seguido de lejos 
por Cuba (13%), Haití (5%) y República Dominicana 2% (Mapa 
4, Gráfica 14, tabla 6). La mayor inversión se realizó en 2017, 
producto de la ampliación del proyecto Belt and Road Initiative 
(BRI) hacia América Latina y el Caribe. 

En el marco de la BRI, China ha firmado con tres países de las 
Antillas Mayores el Memorando de Entendimiento sobre Coope-
ración, para promover conjuntamente el Cinturón Económico de 
la Ruta de la Seda y la Iniciativa de la Ruta Marítima de la Seda del 
Siglo XXI: República Dominicana (2018), Cuba (2018) y Jamaica 
(2019), (Belt and Road News, 2019) (Belt and Road Portal, 2020). 
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Mapa 4. Inversión China en las Antillas Mayores (2000-2019).

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.
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En el caso de Haití, desde el año 2019 China ha realizado 
acercamientos para establecer relaciones diplomáticas oficiales 
y mejorar la cooperación en varias áreas, incluido el comercio, 
la higiene pública y la educación, así como la oferta de présta-
mos sin intereses a cambio de reconocer el “principio de una 
sola China”. En efecto, en el marco de esta política diplomática 
china, desde 2016 existen inversiones de este país en Haití (Belt 
and Road News, 2019), (Red Académica de América Latina y 
el Caribe sobre China, 2020). 

Gráfica 11. Inversión china y empleo en las Antillas Mayores 
2000-2019 (valores constantes de 2015).

 

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.

Al igual que en el Caribe Continental, durante las dos déca-
das estudiadas la rama económica que más jalonó la inversión 
de empresas de China en las Antillas Mayores fue la de explo-
tación de materias primas (68%), seguida por las manufactu-
ras (32%). El sector manufacturero tiene la mayor capacidad 
en generación de empleo, al generar uno por cada US$189.748 
invertidos (tabla 6).
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Tabla 6. Inversión y empleo que generan las empresas chinas  
en las Antillas Mayores 2010 — 2019  

(valores constantes de 2015).

Rama de la  
economía

Inversión (millones 
de dólares) Valores 

constantes de 2015), 
2000-2019

Empleo 
generado 

(2000-2019)

Dólares 
por cada 
empleo

Materias primas 909 3,219 282,529 

Manufacturas 436 2,300 189,748 

Total 1,346 5,519 243,863 

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.

En esta subregión se realizaron nueve inversiones de empresas 
chinas que superaron los US$1.300 millones y generaron 6,865 em-
pleos. Las cuatro inversiones del Estado chino sumaron US$931 
millones. Así, las empresas del gobierno chino participaron con el 
65% de la inversión en el sector primario (Gráficas 12 y 13).

Gráfica 12

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.

Inversiones y empleo de las empresas chinas  
en las Antillas Mayores

  

Gráfica 13
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Desde el análisis a nivel de empresa se observa que Jiuquan 
Iron & Steel Company extrae y refina el aluminio, es de capi-
tal público y tiene la mayor participación en capital invertido 
(46%) y generación de empleo (33%) (Gráficas 17 y 18). En tér-
minos de empleo le sigue la empresa privada Hua Lien Interna-
tional Holding Co Ltd (23%), que produce azúcar en Jamaica 
(Gráficas 17 y 18). En tercer lugar, en generación de empleo 
se encuentra Winds Group, (18%), especializada en confección 
de prendas de vestir localizada en Haití (Winds Group, 2020) 
(gráfica 14 y 15).

A continuación, se detalla la localización de las empresas 
por país de las Antillas Mayores (tabla 7). Entre 2010 y 2019 
cuatro empresas chinas invirtieron en seis ciudades de Jamaica: 
las mayores inversiones se concentran en Saint Elizabeth con el 
58%, seguido por Kingston, capital de la república (13%), así 
como Westmoreland, Clarendon y Saint Catherine, con el 10% 
cada una. El 68% de estas inversiones se destinan al sector pri-
mario, para extraer aluminio y cultivar caña de azúcar. 

Gráfica 14. Empresas chinas con mayor generación de empleo  
en las Antillas Mayores 2010-2019 (participación %).
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Company, 33%
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Noble

Group

Ltd, 5%

Shangai Electric...

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.
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Gráfica 15. Empresas Chinas con mayor inversión  
en las Antillas Mayores 2010-2019 (participación %).
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Company, 46%
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Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.

Tabla 7. Inversiones de china por grandes ramas y por países  
de las Antillas Mayores, 2010-2019 (millones de dólares  

en valores constantes de 2015).

País
Materias 
primas

Manufacturas Total Participación

Jamaica  733  341  1,074  80 

Cuba 176 176 13

Haití  71  71  5 

República 
Dominicana

 25  25  2 

Total  909  436  1,346  100 

Participación  68  32  100 

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.
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Durante el período de estudio, en Cuba solo se realizó una 
inversión por US$178 millones, efectuada en el año 2017 por la 
empresa privada Shanghai Electric Group Co. Ltd.  El capital 
chino fue inyectado a la empresa cubana Biopower para la cons-
trucción de una planta de biomasa en la ciudad Ciego de Ávila 
(Newenergy, 2017)

En Haití, durante 2016 la empresa privada china Wids 
Group hizo una inversión por US$71 millones, especializada 
en la confección de prendas de vestir, ubicada en la ciudad de 
Ouanaminth (Winds Group, 2020).

En República Dominicana, en el año 2018, la empresa priva-
da Kingtom Aluminio SRL hizo una inversión por US$25 mi-
llones. Esta empresa operara en el este de Santo Domingo y se 
dedica a la manufactura y exportación de perfiles de aluminio. 
El mismo año en que se realizó la inversión, República Domini-
cana rompió relaciones diplomáticas con Taiwan (Servicios de 
Acento, 2018)

Inversión de China en las Antillas Menores 

Durante el período 2009-2019, la inversión china en las An-
tillas Menores totalizó US$6,210 millones, caracterizado por 
la alta volatilidad. El principal destino fue Barbados (43%), se-
guido por Antigua y Barbuda (32%) y Trinidad y Tobago 24% 
(Mapa 5). 

En el marco de la BRI, China ha firmado con cuatro países 
de las Antillas Menores el Memorando de Entendimiento sobre 
Cooperación, a saber: Trinidad y Tobago (2018) y Antigua y 
Barbuda (2018), Dominica (2018) y Granada (2018)  (Belt and 
Road News, 2019), (Belt and Road Portal, 2020). 

En el caso de Dominica, desde el año 2004 esta pequeña isla 
estableció relaciones diplomáticas con China y desde el 2019, 
las dos partes han tenido acercamientos para construir un nuevo 
espacio para la cooperación mutua (Ministerio de Relaciones 
Exteriores de China, 2016).
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Gráfica 16. Inversión china y empleo en las Antillas Menores 
2009-2018 (valores constantes de 2015).

 

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.

Mapa 5. Inversión China en las Antillas Menores (2000-2019).

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.
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A diferencia del Caribe Continental y las Antillas Mayores, 
en las dos primeras décadas del siglo XXI la rama económica 
que más concentró las inversiones de las empresas chinas en 
las Antillas Menores fueron la de servicios y comercio interno 
(76%), seguida de lejos por materias primas (24%). Igualmente, 
en las Antillas Menores la producción de materias primas tiene 
la mayor capacidad en generación de empleo, seguido por el 
sector manufacturero, contrario a lo que sucede en Antillas Ma-
yores y el Caribe Continental (tabla 8).

Tabla 8. Inversión y empleo que generan las empresas chinas  
en las Antillas Menores 2009 — 2018  

(valores constantes de 2015).

Rama de  
la economía

Inversión  
(millones de 

dólares) Valores 
constantes de 

2015), 2000-2019

Empleo 
generado 

(2000-2019)

Dólares 
por cada 
empleo

Materias primas 1,499 1,779  842,480 

Servicios y comercio 
interno

4,711 3,659
1,287,531 

Total 6,210 5,438  1,141,936 

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.

Entre 2009 y 2018, en las Antillas Menores se realizaron 
ocho inversiones de empresas chinas por un monto superior a 
los US$5,400 millones, que generaron 5,438 empleos. De las 
ocho inversiones, cinco fueron de capital privado, que represen-
taron el 80% del capital invertido. Mientras que los inversionis-
tas de capital privado invierten más en servicios y comercio in-
terno, las empresas del estado invierten más en materias primas 
(Gráficas 17 y 18).
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La empresa Shanghai Forte Land Co Ltd. generó el 37% del 
empleo de las empresas chinas inversoras en los países de las An-
tillas Menores, seguida por Yida International Investment Group, 
con el 18% y Bosai Minerals con el 16% (Gráficas 19 y 20).

Con respecto a la localización de las empresas chinas en las 
Antillas Menores, entre 2010 y 2013 tres empresas chinas invir-
tieron en Barbados: Shanghai Forte Land Co Ltd. compró un 
complejo residencial por US$374 millones en Christ Churchen; 
HNA Group Company Limited y Bravia Capital, especializadas 
en servicios diversificados y operaciones integradas, compraron 
GE SeaCo, la quinta empresa más grande en la industria glo-
bal de arrendamiento de contenedores marítimos. Por último, 
Bohai Financial Investment Holding Co Ltd, el segundo grupo 
de arrendamiento de contenedores más grande en el mundo, 
adquirió Seaco SRL por US$1,179 millones (Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China, 2020); (Cision, Sanhua 
Automotive, 2017).

Gráfica 17

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.

Inversiones y empleo de las empresas chinas en las Antillas 
Menores (2009-2018)

Gráfica 18
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Gráfica 19. Empresas Chinas con mayor generación de empleo 
en las Antillas Menores 2009-2018 (participación %).
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Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.

Gráfica 20. Empresas Chinas con mayor inversión en  
las Antillas Menores 2009-2018 (participación %).
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Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.
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Tabla 9. Inversiones de china por grandes ramas y por países  
de las Antillas Menores, 2009-2018  

(millones de dólares en valores constantes de 2015).

País
Materias 
primas

Servicios y 
comercio 
interno

Total
Participación 

%

Antigua y Barbuda  2,000 2,000 32 

Barbados 2,675 2,675 43

Santa Lucía  37 37 1 

Trinidad y Tobago 1,499  1,499 24 

Total 1,499 4,711 6,210 100 

Participación 24 76 100  

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.

En Antigua y Barbuda existe una sola inversión de origen 
chino. En 2014, Yida International Investment Group invirtió 
en una franja hotelera, con zona residencial. En Trinidad y To-
bago, entre 2009 y 2015 invirtieron tres empresas chinas: la Cor-
poración Nacional China de Petróleo Offshore (CNOOC) tiene 
una participación del 50% en la empresa Chaoyang Petroleum 
(Trinidad) Ltd. Esta última compró en 2009 una participación 
en un contrato de producción compartida (Gulf  Oil and Gas, 
2020; John-Lall, 2011). Esta inversión representa el 26% del ca-
pital invertido de empresas chinas en Trinidad y Tobago. La se-
gunda inversión es de China Investment Corporation (CIC), la 
cual participa con el 61% de las inversiones de empresas chinas 
en Trinidad y Tobago. En 2011 adquirió a GDF SUEZ, una par-
ticipación del 10% en la planta de licuefacción de Atlantic LNG 
(Red Académica de América Latina y el Caribe sobre China, 
2020; Offshore Energy, 2011). La tercera inversión la tiene Bo-
sai Minerals, con inversiones en extracción de metales, que re-
presenta el 13% del capital invertido de las empresas chinas en 
Trinidad y Tobago.
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En Santa Lucía, en 2016, el conglomerado chino HNA 
Group adquirió el 25% de las acciones de Hilton Worldwide 
Holdings Inc., las cuales vendió dos años después. Luego, en 
2018, invirtió en Gros Islet. 

Proyectos de infraestructura con empresas chinas y empleo 
en el Gran Caribe

En la presente sección se analizan los proyectos de infraes-
tructura en los cuales las empresas chinas han participado. En 
estos proyectos el capital no siempre es propiedad de una em-
presa china, sino que son contratadas las firmas chinas como 
operadoras o constructoras de la infraestructura. Por el contra-
rio, en los proyectos de inversión directa, el capital invertido es 
propiedad de las empresas chinas (Dussel, 2018). 

En las relaciones China - América Latina y el Caribe se dis-
tinguen tres fases: la primera se inició con el comercio en la 
década de 1990, la segunda se desarrolla con los préstamos y la 
inversión china desde 2007 y la tercera inicia en 2013, con los 
proyectos de infraestructura que se aceleraron aún más con la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, como la estrategia global de 
China. En efecto, los proyectos de infraestructura constituyen 
una forma de la política de cooperación económica de China 
con América Latina y el Caribe, que se impulsa por cuatro ra-
zones (Niu, 2018): 

China valora la importancia de la construcción de infraestructu-
ra en su estrategia de crecimiento económico nacional […] China 
considera la cooperación en infraestructura como una contribución 
al desarrollo sostenible de la región […] con las ventajas acumula-
das de experiencia, capital, y capacidad industrial en el sector de 
infraestructura nacional, el gobierno chino tiene la intención de 
permitir que este sector se globalice mediante […] estrategias como 
la Iniciativa One Belt One Road (OBOR)…, América Latina tiene 
una enorme infraestructura déficit a cubrir  (Niu, 2018, pág. 182).

En efecto, entre 2007 y 2019, las empresas chinas participa-
ron en 86 proyectos de infraestructura en América Latina y el 
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Caribe, de estos, 27 se realizaron en el Gran Caribe. Al igual que 
en comercio e inversión, el principal destino en obras de infraes-
tructura es el Caribe Continental, que concentró 16 proyectos, 
correspondientes al 62% del capital invertido. Le sigue Antillas 
Mayores con 5 proyectos (32%) y las Antillas Menores con 6, 
equivalentes al 6% de las inversiones (Tabla 10).

Durante el mismo período, los proyectos de infraestructura 
china con mayor valor en el Gran Caribe se concentraron en 
energía y transporte, con 48% y 39% respectivamente, los cuales 
correspondieron a 8 proyectos en cada sector. La construcción 
de puertos ocupó el tercer lugar con 5 proyectos y el 9% de par-
ticipación en el valor total de infraestructura (tabla 10).

Tabla 10. Proyectos de infraestructura en el Gran Caribe: 
 monto y empleo 2007-2019.

  Antillas Mayores  Antillas Menores  Caribe Continental 
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Energía     1  735  5,137            7  31,878    4,726 

Transporte      3   10,205  1,314          5   22,628       6,826 

 Puerto     1       200    120        3  4,780     790        1   2,000    1,006 

 Otros            1     328       96         2       400      361 

Aeropuerto           1     400       51         1        594          146 

 Salud            1  2,000     152    

 Total        5 11,140 6,571         6  7,508  1,088       16 57,500 13,065 

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020. 
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De los 16 proyectos de infraestructura en el Caribe Continen-
tal, las obras de transporte atrajeron el mayor monto de capital 
(52%), y generaron 22,628 puestos de trabajo, que correspondie-
ron a cinco obras (tabla 10 y gráfica 22):

•	 Dos proyectos en Costa Rica, la carretera San José-Puer-
to de Limón (2013) y la Ruta 32 de Costa Rica (2019). 
Las dos obras fueron construidas por China Harbour En-
gineering Company Ltd. (CHEC), subsidiaria de CCCC. 

•	 Dos proyectos en Colombia, la Vía al Mar 2 (2018) y 
Metro de Bogotá (2019), ambos por la empresa matriz 
CCCC, a través de CHEC. En la obra del Metro de Bo-
gotá también participó Xi’An Metro Company Limited.

•	 Un proyecto en Belice, la prolongación de la avenida 
Gonzáles Suárez de Puyo, realizado por Powerchina, 
con su filial Sinohydro Corporation.

Entre 2007 y 2015 los proyectos de infraestructura en energía 
ocuparon el segundo lugar en monto invertido, con un 36% de 
participación, y fue el de mayor generación de empleos, con 
31.878 en total. Seis proyectos se localizaron en Venezuela y 
uno en Honduras, todos impulsados por tres empresas chinas de 
propiedad del gobierno central (tabla 10 y gráfica 22):

•	 En Venezuela la empresa China CAMC Engineering 
Co., subsidiaria de Sinomach, ha realizado cuatro obras 
de infraestructura: Proyecto de suministro de agua de Ve-
nezuela (fase II), Falcon (2007), Reinstalación y exten-
sión del Sistema de irrigación Guarico, Fase III (2009), 
Estación térmica El Vigía (2010) y Expansión del Pro-
yecto Grid, ubicado en la región medio oeste de Vene-
zuela (2015). Asimismo, Dongfang Electric Corporation 
realizó la Modernización de la Hidroeléctrica Simón Bo-
lívar (2014). Powerchina con su filial Sinohydro constru-
yó las termoeléctricas Palito, de 772MW, y Cabrera, de 
382MW.

•	 En Honduras Powerchina con la subsidiaria Sinohydro 
construyó la Hidroeléctrica Patuca III.
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Participación por sector económico en los proyectos de  
infraestructura por parte de la inversión de empresas chinas 

en los países del Caribe Continental (2005-2019)

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca Latina y el Caribe, 2020.

Entre 2007 y 2019, la inversión de infraestructura china en 
sector portuario fue una sola, el Puerto de Panamá Colon Con-
tainer Port, construido en 2018 por la empresa china Landbri-
dge Group Co. Ltd., de capital privado, concentró el 8% de los 
montos invertidos en desarrollo de infraestructura en el Caribe 
Continental, constituyéndose en el tercer sector de inversión en 
infraestructura y en generación de empleos, con 2000 trabajos 
en total.
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Dentro de los proyectos de infraestructura construidos por 
empresas chinas en el Caribe Continental, se encuentra la am-
pliación del Aeropuerto Internacional de Georgetown Cheddi 
Jagan en Guyana, realizada en 2011 por CCCC del gobierno 
central con la subsidiaria CHEC, quien aporta el cuarto mayor 
aporte en inversión y empleos generados, 594 en total.

En 2019 el proyecto de Desarrollo Integral de Agricultura 
Delta del Orinoco, fue construido por la empresa estatal china 
National Machinery Industry Corporation (Sinomach), a través 
de la subsidiaria CAMC Engineering Co. Este proyecto se de-
sarrolló en la región nororiental de Venezuela y generó en total 
300 empleos. Ese mismo año la empresa China State Construc-
tion Engineering, con su subdiaria China Construction Ameri-
ca, participó en la construcción del nuevo Centro de Conven-
ciones Amador, en Ciudad de Panamá, generando 100 empleos 
directos. 

Dentro de los proyectos de infraestructura china en los países 
de las Antillas Mayores, entre los años 2010 y 2017 existen re-
gistros de cinco obras: dos en Cuba y tres en Jamaica, mientras 
que en Haití y República Dominica no hay inversiones de este 
tipo. Principalmente se invierte en infraestructura de energía 
(78%) y transporte (20%) (tabla 10 y gráfica 23).

La ampliación de la Refinería Cienfuegos es la mayor obra 
en monto de inversión en las Antillas Mayores, realizada en 
Cuba en 2010 por la empresa China National Petroleum Cor-
poration con la subsidiaria Huanqiu Contracting & Engineering 
Corp. Esta obra generó 735 empleos definitivos y costo 5,137 
millones de dólares. 

Se realizaron tres obras en Jamaica por la empresa pública 
China Communications Construction Company (CCCC) son 
la subsidiaria CHEC, que generaron 9,330 empleos directos y 
835 indirectos:  

•	 La renovación de la infraestructura de Jamaica en 2010.
•	 La construcción de la autopista norte-sur en 2012.
•	 La rehabilitación y construcción del proyecto de mejora 

de la Carretera Costera Sur (SCHIP) en 2017.
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La modernización y ampliación del puerto de Santiago es 
la única inversión en infraestructura portuaria, a un costo de 
120 millones dólares y generó 200 empleos directos. Esta obra 
también la construyó la empresa China Communications Cons-
truction Company (CCCC) son la subsidiaria CHEC.

En las Antillas Menores, la inversión en infraestructura es 
más variada que en las Antillas Mayores: puerto 72%, salud 
14%, aeropuerto 5% y otros 9% (tabla 10 y gráfica 24). Estas 
obras generaron 7,508 empleos, de los cuales 4,200 fueron de-
finitivos. Sin embargo, muchos países de las Antillas Menores 
no tienen inversiones en infraestructura por parte de empresas 
chinas, como: Dominica, Granada, San Cristóbal y Nieves, San 
Vicente y las Granadinas, Santa Lucía, Anguila, Aruba, Bar-
bados, Bonaire, Curacao, Guadalupe, Islas Vírgenes Británicas, 
Martinica, San Bartolomé, San Martín, Sint Maarten, San Eus-
taquio e Islas Vírgenes (EE.UU.). En infraestructura portuaria 
se han realizado tres proyectos por las empresas: CCCC y Chi-
na Civil Engineering Construction Corporation, ambas del go-
bierno central:  

•	 En 2014 CCCC con la subsidiaria CHEC construyó el 
puerto de transbordo y puerto seco de La Brea en Trini-
dad y Tobago.

•	 En 2019 CCCC con la subsidiaria CHEC construyó Aba-
co port Project.

•	 En 2014 China Civil Engineering Construction Corpo-
ration con la subsidiaria China Civil Engineering Cons-
truction Corporation (CCECC) realizó la modernización 
del Puerto de St. John en Antigua y Barbuda.

Existe un solo proyecto de infraestructura en salud de em-
presas chinas. En 2013 Shanghai Construction Group Corpora-
tion, con su subsidiaria Shanghai Construction, participó en la 
construcción del Hospital infantil de Couva, Preysal en Trini-
dad y Tobago, esta obra generó 2000 empleos definitivos y costo 
151 millones de dólares.

Al igual que en salud, existe una sola obra en infraestructu-
ra aeroportuaria, la construcción en 2011 de la nueva terminal 
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del aeropuerto Bird International Airport en Antigua y Barbuda 
por la empresa China Civil Engineering Construction Corpo-
ration, a través de la subsidiara Engineering Construction Cor-
poration. Esta obra costo de US$50.6 millones y generó 400 
empleos directos. El 30% de la inversión total se canalizó hacia 
la economía local a través del empleo de contratistas locales y 
otros servicios (Caribbean Journal, 2011).

Préstamos de los bancos de China a América Latina y el 
Caribe, 2000-2020

Los préstamos que realizan los bancos chinos a los países de 
América Latina y el Caribe, posiciona a China continental como 
un actor clave del financiamiento global. Esta es una estrategia 
que hace parte de la política Going Global, la cual ha incluido 
la adhesión de China al Banco Interamericano de Desarrollo 
en 2009, el fortalecimiento de las relaciones con el Banco de 
Desarrollo de América Latina a través de la apertura del Nuevo 
Banco de Desarrollo impulsado por los países BRICS (Brasil, 
Rusia, India, China y Sudáfrica) (OCDE/CEPAL/CAF , 2015)

Se espera que los préstamos de bancos de China a países de 
América Latina y el Caribe (ALC), y el comercio entre éstos, 
impulse el crecimiento a corto y mediano plazo de ALC. Se 
cuestiona la sostenibilidad del crecimiento de esta región a futu-
ro, por su alta dependencia en recursos naturales (Maggiorelli, 
2019). Además, porque los préstamos que conceden los bancos 
chinos se dirigen a proyectos ejecutados por las propias empre-
sas chinas en los países receptores de los préstamos (OCDE/
CEPAL/CAF , 2015). 

China representa una fuente de apalancamiento financiero 
importante para América Latina y el Caribe, sobre todo, para 
los países que tienen un acceso limitado al mercado internacio-
nal de capitales como Venezuela, Ecuador, Brasil y Argentina 
(Myers & Kevin, 2019). A 2020 existen dos formas de finan-
ciamiento América Latina y el Caribe por parte de la Repúbli-
ca Popular China: La banca Estatal que incluye al Banco de 
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Exportación e Importación de China (Exim Bank) y el Banco 
de Desarrollo de China (CDB) y la banca comercial presente 
en América Latina, como el Industrial and Commercial Bank 
of  China (ICBC), Bank of  China, China Construction Bank 
(CCB), los tres bancos más grandes del mundo, y Haitong Bank 
(Ugarteche & Carlos, 2020).

La banca comercial está presente a través de sucursales y 
subsidiarias en las capitales de Argentina, Brasil, Chile, Méxi-
co, Panamá y Perú; las sucursales bancarias no tienen capital 
propio, otorgan préstamos de comercio exterior, no reciben de-
pósitos y responden al sistema financiero de procedencia de su 
casa matriz. Mientras, las subsidiarias son independientes y ac-
túan como un banco del sistema financiero nacional del destino 
(Ugarteche & Carlos, 2020). En el Gran Caribe se encuentra 
una sucursal en Panamá de Bank of  China y dos subsidiarias en 
México una de ICBC y otra de Bank of  China.

Otras fuentes de financiamiento es el Fondo de Cooperación 
China-LAC, el cual tiene dos componentes: El primero cuenta 
con recursos por 2,000 millones de dólares y es ejecutado por el 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID), con destino a sec-
tores como educación, conservación del recurso hídrico y ener-
gía. El segundo tiene recursos por 3,000 millones de dólares y 
funciona como un fondo de capital privado (Hernández, 2018). 
Durante el periodo de estudio, la principal fuente de préstamos 
a países de la cuenca del Gran Caribe fue la banca estatal china. 

Préstamos de la banca estatal de China a los países del Gran 
Caribe, 2005-2017

La fuente de datos que registra The Dialogue Leadership for the 
Americas,63 contiene estadísticas de los préstamos de los bancos 
estatales de China, el Banco de Desarrollo de China (BDC) y el 

63 Centro de análisis e intercambio político, conformado por una red de 
líderes globales para promover la gobernabilidad democrática, la prospe-
ridad y la equidad social en América Latina y el Caribe. (https://www.
thedialogue.org/, consultado el 5 de julio de 2020)
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Banco de Exportación e Importación de China (Ex-Im Bank), 
a gobiernos y empresas estatales de América Latina y el Caribe 
(Gallagher & Myers, 2014). 

Tabla 11. Préstamos de bancos chinos a los países de América 
Latina y el Gran Caribe, 2005-2019.

Región que recibe  
el préstamo 

 BDC  
(millones  
de dólares 
 de 2015) 

 Ex-Im Bank 
(millones de 
dólares de 

2015) 

 Total  
(millones  
de dólares  
de 2015) 

 Partici-
pación 

(%) 

Gran Caribe 61,675.27 13,406.37 76,298.62  52 

América Latina sin el 
Gran Caribe 

56,387.01 14,881.61 70,051.64  48 

Total 118,062.28 28,287.98 146,350.26  100 

Fuente: La autora con datos de El Diálogo Interamericano & Iniciativa 
Global China en el Centro de Políticas de Desarrollo Global de la Univer-
sidad de Boston, s.f.

Entre 2005 y 2019, el CDB y el Ex-Im Bank, han propor-
cionado más de US$149,350 millones de dólares (a precios de 
2015) en compromisos de préstamos a países de América Latina 
y el Caribe (ALC), de estos el 52% se han destinado a países del 
Gran Caribe y el 48% restante a otros países de América Latina. 
De los US$149,350 millones en préstamos para la región el 81% 
lo ha concedido el CDB y el 19% Ex-Im Bank (El Diálogo Inte-
ramericano & Iniciativa Global China en el Centro de Políticas 
de Desarrollo Global de la Universidad de Boston, s.f.).  Vene-
zuela fue el país de América Latina y el Caribe que más recibió 
préstamos, concentrando el 45% de los mismos (tabla 11).

Los bancos Estatales otorgaron préstamos a once países del 
Gran Caribe, entre los cuales Venezuela concentró el 88%, segui-
do por Trinidad y Tobago (4%) y Jamaica (3%). (El Diálogo Inte-
ramericano & Iniciativa Global China en el Centro de Políticas de 
Desarrollo Global de la Universidad de Boston, s.f.).  Entre 2005 
y 2019, el mayor sector de destino de los préstamos de los bancos 
chinos en el Gran Caribe fue el de energía con el 69%, seguido en 
orden de importancia por infraestructura (20%) (tabla 12).
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Tabla 12. Préstamos de los Bancos Chinos Estatales  
a los países del Gran Caribe, 2005-2019  
(Millones de dólares a precios de 2015).

 Subregión/País Energía Infraestructura  Minería  Otro Total

Antillas Mayores 657 2,074  288 3,018 

Cuba 117 118   235 

Jamaica  1,955  288 2,243 

República  
Dominicana 

540    540 

Antillas Menores  2,936    2,936 

Bahamas  104   104 

Barbados   170   170 

Trinidad y Tobago  2,662   2,662 

Caribe  
Continental 

61,638 5,475 1,927 1,304 70,345 

Costa Rica  395   395 

Guyana  177   177 

México 1,010    1.010 

Surinam  508  49 557 

Venezuela 60,628 4,395 1,927 1,256 68,206 

Total 62,295 10,484 1,927 1,592 76,299 

Fuente: La autora con datos de China-Latin America Finance Database 
de El Diálogo Interamericano & Iniciativa Global China en el Centro de 
Políticas de Desarrollo Global de la Universidad de Boston, s.f.

En el periodo de estudio se encontró que el acceso a présta-
mos de bancos chinos por parte de países de América Latina y 
el Caribe, en especial del Gran Caribe presentaron una tenden-
cia decreciente. Este descenso se explica por la crisis económica 
y política de Venezuela, que se ha agudizado en la década de 
2010. Aunque Venezuela fue uno de los principales receptores 
de préstamos del CDB y China Eximbank de América Latina, 
desde 2017 no ha recibido financiamiento de los bancos chinos. 
El último préstamo, en 2016, fue destinado a mejorar la capaci-
dad de producción de petróleo del país (tablas 12 y13). 
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Tabla 13. Préstamos de los Bancos Chinos Estatales  
a los países del Gran Caribe, 2005-2019 (Millones  

de dólares a precios de 2015).

Región
Antillas 
Mayores

Antillas 
Menores

Caribe  
Continental

Resto de America 
Latina

2005 44      -   

2007 59   5,249  991 

2008    433 

2009 146   6,710 8,638 

2010 523  24,428 15,687 

2011 75  61 5,809 2,399 

2012  42 4,827  2,355 

2013 765 1,819 11,205   356 

2014  750  9,000 3,250 

2015 60 170  395 20,875 

2016 441  2,498 7,514 

2017 365   43  5,458 

2018     1,920 

2019 540 94 180 176 

Total 3,018  2,936 70,345 70,052 

Fuente: La autora con datos de China-Latin America Finance Database 
de El Diálogo Interamericano & Iniciativa Global China en el Centro de 
Políticas de Desarrollo Global de la Universidad de Boston, s.f.

En efecto, en una reunión de septiembre de 2017 el ministro 
de Relaciones Exteriores de China, con su homólogo venezola-
no, señaló que China siempre se ha comprometido a “mejorar 
la confianza amistosa y mutua entre los dos países y promover 
firmemente la cooperación mutuamente beneficiosa”, sin em-
bargo, China está cada vez más preocupada por la seguridad del 
pueblo chino y sus propiedades en Venezuela (Myers & P., 2018). 

Así, entre 2007 y 2014 Venezuela recibió de forma perma-
nente y continua préstamos de la banca Estatal de China, que 
concentraron entre el 74% y 99% en el Gran Caribe. En 2015 no 
recibió préstamos y en 2016 fue el menor a nivel regional. En 
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2019, los tres países de mayor destino de los préstamos fueron 
República Dominicana (63%), Surinam (22%), y Trinidad y To-
bago (12%).

Conclusiones

Desde la segunda mitad de la década de 1990, el gobierno 
chino ha promovido la internacionalización de sus empresas 
públicas y privadas, proceso que inició con el perfeccionamien-
to de la estructura industrial, incremento del gasto en I+D y 
atracción de inversión extranjera en la agricultura a gran esca-
la. También ha impulsado el desarrollo de las regiones costeras 
para consolidarlos como centros de investigación y fabricación 
de bienes y servicios de alta gama, hasta la incursión empresa-
rial china en las cadenas de valor intensivas en tecnología y en 
el uso de la información.  

En el marco del desarrollo de los planes quinquenales, se des-
taca la política Going Global 1, que favorecieron la admisión de 
China a la Organización Mundial del Comercio - OMC en 2001 
y al Banco Interamericano de Desarrollo (BID) en 2009. El go-
bierno de Xi-Li (2013-2023), continuó con la estrategia Going 
Global 2, guiada por la Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR) y 
la Cooperación en Capacidad de Producción. Así, en la primera 
década del siglo XXI la República Popular China se convirtió 
en la segunda economía del planeta. 

En una primera fase, la IFR se propuso la conexión de Asia 
con Europa, cruzar el Medio Oriente e involucrar al continente 
africano. Luego, a partir de 2016, la IFR incluyó América La-
tina y el Caribe, impulsando la inversión y el desarrollo de pro-
yectos de infraestructura china y la cooperación económica en 
esta región. Del grupo de las economías del Gran Caribe, doce 
(12) países han firmado el memorando de entendimiento para 
el proyecto IFR: en 2017 Panamá, en 2018 Guyana, Venezuela, 
Costa Rica, Surinam, Cuba, República Dominicana, Antigua 
y Barbuda, Trinidad y Tobago, Dominica, Granada y en 2019 
Jamaica. 
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El intercambio comercial y los flujos migratorios fueron las 
principales modalidades de las relaciones económicas entre los 
países del Gran Caribe y la República Popular China desde fi-
nales del siglo XX. Además de lo anterior, en las primeras dé-
cadas del siglo XXI la presencia económica de China se puede 
abordar desde cuatro factores: inversión directa, proyectos de 
infraestructura, créditos y donaciones.

También se debe resaltar que las tres grandes economías del 
Gran Caribe, México, Colombia y Venezuela, aportaron o reci-
bieron los mayores flujos en sus relaciones con China: 95% de 
las exportaciones e importaciones, 75% la inversión, 62% de los 
proyectos de infraestructura y 92% de los préstamos de la banca 
estatal china.

La cesta de bienes exportados del Gran Caribe hacia China 
es limitada: entre 2001 y 2018 se concentraron en combustibles 
minerales y minerales metalíferos, productos ensamblados o 
maquilados y producción agropecuaria, forestal y sus derivados, 
principalmente. En contraste, la demanda por importaciones 
desde China está representada en diversas manufacturas como 
máquinas eléctricas y mecánicas, instrumentos de óptica, foto-
grafía o cinematografía y médico-quirúrgicos, vehículos automó-
viles, tractores (3%), juguetes y artículos para recreo, entre otros.

En materia de inversiones, aunque el Gran Caribe solo con-
centró el 1.4% de la inversión mundial de China, se destaca el 
comportamiento creciente en las primeras dos décadas del siglo 
XXI. En ese período, China realizó 175 inversiones en la región, 
de las cuales 158 se realizaron en el Caribe Continental. Por otra 
parte, se pudo establecer que los países que no tienen relaciones 
diplomáticas oficiales con Taiwan o rompieron sus relaciones 
con este territorio, recibieron mayores inversiones, préstamos y 
proyectos de infraestructura de la República Popular de China. 

De igual forma se observaron cambios en la composición del 
grupo de países del Gran Caribe que concentran los préstamos 
de la banca estatal china. Hasta 2014 Venezuela fue el principal 
destino de los créditos. Sin embargo, ante la crisis económica 
y aislamiento de ese país, desde 2016 no se le conceden présta-
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mos. En 2019, los principales destinos de los préstamos chinos 
al Gran Caribe fueron República Dominicana, Surinam y Trini-
dad y Tobago. Estos préstamos se concentran en proyectos del 
sector de energía y de infraestructura.

Finalmente, es importante reconocer que el estudio inter-
nacional de la presencia económica de China en los países del 
Gran Caribe presenta limitaciones, en cuanto a que existe dis-
persión de la información en materia de inversión, desarrollo de 
infraestructura y el empleo generado. Esto es producto de las 
diferentes metodologías y frecuencias con que se recoge y pre-
senta la información a los organismos internacionales por parte 
de cada país o territorio.
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caPítulo xiii

LA PRESENCIA CHINA EN TRINIDAD 
Y TOBAGO, 1950-2020

dra. jaCqueLine LaGuardia Martínez. 
Institute of  International Relations at The University  

of  the West Indies, UWI, St. Augustine campus.  
jacqueline.laguardia-martinez@sta.uwi.edu 

Introducción

Los vínculos entre la República Popular China —o China, 
como también la nombraremos en los marcos de esta investi-
gación— y el Caribe64 han despertado el interés de estudiosos, 
políticos y otros actores de la sociedad civil en años recientes. 
Desde el fin de la Guerra Fría, la emergencia de China como 
potencia económica que expande sus relaciones internacionales 
más allá de su entorno geográfico inmediato cobra una impor-
tancia creciente. En el caso de la irrupción de China en América 
Latina y el Caribe el interés se acentúa pues la mayor presencia 
de China en la región disputa la hegemonía de los Estados Uni-
dos en el hemisferio occidental.

Tomando como referencia los avances de China en el Caribe, 
esta investigación se dedica al análisis de las relaciones entre la 

64 Para los propósitos de esta investigación por Caribe entendemos el es-
pacio del Caribe delimitado por la Comunidad del Caribe (CARICOM), 
organización para la integración regional fundada en 1973 mediante el 
Tratado de Chaguaramas. Sus Estados miembros son: Antigua y Barbuda, 
Bahamas, Barbados, Belice, Dominica, Granada, Guyana, Haití, Jamaica, 
Montserrat (territorio no independiente del Reino Unido), Santa Lucía, 
San Cristóbal y Nieves, San Vicente y las Granadinas, Surinam y Trinidad 
y Tobago.
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República Popular China y Trinidad y Tobago desde mediados 
del siglo XX y al rol que juega China en la nación caribeña 
en la actualidad. Para este propósito se examinan los vínculos 
políticos, económicos, de cooperación y culturales entre ambos 
países en el período que se inicia poco antes de la declaración 
de independencia de Trinidad y Tobago el 31 de agosto de 1962 
hasta hoy.

A pesar de su reducida extensión territorial, tamaño de mer-
cado y dotación de materias primas, para China la región del 
Caribe gana importancia en su estrategia de ampliar vínculos 
económicos, hacer valer el principio de “una sola China” y su-
mar apoyos en su proyección de actor global de peso que defien-
de el multilateralismo y promueve la cooperación Sur-Sur.

Para el Caribe, China representa un socio económico con la 
capacidad de proporcionar fondos para proyectos de desarrollo 
e inversiones, a la vez que permitiría diversificar las relaciones 
comerciales y financieras de la región. China, al identificarse 
como un país en desarrollo y perteneciente al Sur global, es 
percibido como vocero defensor del multilateralismo capaz de 
promover los intereses de los países menos desarrollados frente 
a las naciones más desarrolladas. Esta posición de China es de 
gran valor para el Caribe que es aún muy dependiente de los 
Estados Unidos y de las antiguas metrópolis europeas en un 
entorno global donde la región ha perdido peso relativo en la 
geopolítica mundial, sobre todo desde el fin de la Guerra Fría 
(Montoute, 2013, p. 112). Como atractivo adicional para el Ca-
ribe está que China no forma parte del grupo de países con pa-
sado colonizador de la región. Súmese que los países del Caribe 
valoran altamente la política china de neutralidad, no interfe-
rencia en los asuntos domésticos y ausencia de condicionantes 
ideológicos.

En el entorno del Caribe el caso de Trinidad y Tobago resulta 
particularmente atrayente si se considera el temprano estableci-
miento de sus lazos diplomáticos con la República Popular Chi-
na, así como las particularidades de su desarrollo económico 
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que —a diferencia del resto de los Pequeños Estados Insulares 
en Desarrollo (PEID) del Caribe— descansa en la producción 
de petróleo, gas natural, asfalto y sus derivados. Esto ha per-
mitido que la pequeña nación insular haya ostentado mayor 
prosperidad económica que sus vecinos, así como una menor 
dependencia relativa de inversiones y préstamos extranjeros, sin 
la necesidad de hacer del turismo el centro de su actividad eco-
nómica.

A pesar de esta relativa mejor posición de Trinidad y Tobago, 
la crisis financiera de 2008 y la baja en los precios de las ma-
terias primas han impactado negativamente su economía; cir-
cunstancias que predisponen favorablemente al país a expandir 
y profundizar los vínculos con China. Con mayor intensidad 
durante la segunda década del siglo XXI, en la nación caribe-
ña aumenta la participación de compañías chinas vinculadas a 
proyectos de cooperación asociados a inversiones, sobre todo en 
la construcción de infraestructura. Un elemento que coadyuva 
al avance de estos lazos yace en la existencia de una pequeña 
comunidad china en Trinidad desde la segunda mitad del si-
glo XIX. Si bien los descendientes de estos primeros chinos mi-
grantes se amalgamaron con la sociedad del país receptor para 
integrarse a la cultura trinitaria, muchos conservan tradiciones 
chinas y reconocen orgullosamente a sus antepasados.

En el propósito de examinar la presencia de China en Trini-
dad y Tobago desde 1950 hasta la actualidad, la investigación se 
estructura en el análisis de los diversos componentes que sostie-
nen la relación entre ambas naciones. También hemos incluido 
información relativa a notables chino-descendientes en este pe-
ríodo y a la percepción sobre China y los migrantes chinos más 
recientes en el seno de la sociedad trinitobaguense.

Como resultado del interés sobre China en sus relaciones 
con el Caribe, se ha producido abundante literatura académica 
y artículos de opinión. Sin embargo, resalta cómo buena parte 
de las investigaciones y reportes sitúan el análisis desde el mar-
co más amplio de la presencia de China en América Latina y 
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el Caribe, enfoque donde este último queda relegado. Por otra 
parte, la tendencia a analizar al Caribe como un todo único di-
ficultó la identificación de valoraciones y datos sustantivos para 
el caso de Trinidad y Tobago. Todo lo anterior obligó a una 
extensa revisión de fuentes secundarias diversas que fue com-
plementada con la consulta de reportes producidos por agencias 
e instituciones, declaraciones de cumbres y otras reuniones de 
gobiernos, documentos de política e informes estadísticos. 

Debido a los ajustes introducidos por la irrupción de la 
pandemia del COVID-19 no nos fue posible ejecutar el plan 
de entrevistas y visitas a instituciones y archivos, acciones que 
hubiesen podido complementar la dispersión —y en ocasiones 
ausencia— de datos y estadísticas. Afortunadamente, la revi-
sión documental permitió recolectar y contrastar información 
suficiente que nos permitió cumplir el objetivo de la investiga-
ción y evaluar la presencia china en Trinidad y Tobago a partir 
de los 1950.

El contexto geopolítico y económico de Trinidad y Tobago 
como nación independiente

A finales de la Segunda Guerra Mundial, en el contexto de 
la descolonización en Asia y África, los movimientos a favor 
de la independencia en las colonias caribeñas cobraron fuerza. 
En Trinidad y Tobago se revitalizó la escena política durante el 
transcurso de la guerra y, a la vez que predominaban las simpa-
tías hacia los Aliados —donde participaban tanto la metrópoli 
británica como China—, aumentaban las críticas al modelo co-
lonial y crecían los sentimientos nacionalistas.

Tal efervescencia política permitió la consolidación del mo-
vimiento sindical nacido años antes y de otras fuerzas políticas 
que, gradualmente, ganaron en organización e influencia. En 
1956 surge el Movimiento Nacional del Pueblo (PNM por sus 
siglas en inglés que corresponden a People’s National Movement), 
partido político con Learie Constantine como presidente y Eric 
Williams como su líder e inspirador. El PNM defendía la op-
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ción de la mayor autodeterminación e iba captando apoyo ma-
yoritario en la población de la colonia. 

De acuerdo con el Dr. Williams —primer Primer Ministro 
del país y considerado el padre fundador de Trinidad y Toba-
go— el camino a la independencia fue el resultado de años de 
mal gobierno e indiferencia por parte de la metrópoli británica. 
Trinidad y Tobago atrajeron la atención de Gran Bretaña solo 
en períodos de disturbios como los ocurridos en 1903 y 1937. 
Más tarde, el interés metropolitano fue impulsado por el descu-
brimiento de petróleo y la posibilidad de intercambiar el puerto 
de Chaguaramas con los Estados Unidos a cambio de su apoyo 
durante la Segunda Guerra Mundial (Williams, 1964, p. vii).

En las elecciones de septiembre de 1956, el PNM ganó 13 de 
los 24 escaños. En las elecciones generales de diciembre de 1961 
ganó 20 de los 30 escaños. Tras triunfar en su propuesta de su-
primir la condición de colonia de la Corona, el PNM aumentó 
sus demandas de reformas hasta alcanzar el pleno autogobierno 
interno e introducir un sistema bicameral (Williams, 1964, p. 
233-240). 

El creciente control y papel de los representantes elegidos 
por el pueblo en la determinación de sus propios asuntos, en 
particular en temas económicos, era el preludio de la indepen-
dencia política que se alcanzó en 1962. La República de Trini-
dad y Tobago fue declarada en 1976.

Tras la declaración de la independencia del Reino Unido, 
Trinidad y Tobago se esforzó en practicar una política exterior 
en consonancia con su condición de pequeña isla caribeña que 
salía de un largo periodo colonial. En su etapa como nación 
soberana, se propuso expandir su abanico de relaciones inter-
nacionales y participar del orden multilateral de la posguerra 
evitando alistarse dentro de cualquiera de los dos bandos en-
frentados durante la Guerra Fría, pero sin desconocer el contex-
to geopolítico que le imponían su historia, geografía y posibili-
dades económicas.

Desde esta posición es posible entender, por ejemplo, cómo 
Trinidad y Tobago en alianza con los otros tres países del Caribe 
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que avanzaron tempranamente en sus independencias del Reino 
Unido —Jamaica, Barbados y Guyana— desafiaron la política 
de los Estados Unidos de aislar a Cuba y establecieron rela-
ciones diplomáticas con la isla vecina en 1972. Estos mismos 
cuatro países reconocieron a la República Popular China en los 
1970 y han mantenido los vínculos diplomáticos con el gigante 
asiático de manera ininterrumpida desde entonces.

La evolución económica de Trinidad y Tobago como nación 
independiente puede resumirse en cuatro fases. Las tres prime-
ras corresponden a: (i) auge del petróleo de 1973 a 1982; (ii) re-
cesión prolongada de 1982 a 1993 —situación que provocó que 
el PNM perdiera en diciembre de 1986 las elecciones generales 
por primera vez desde 1956, así como un intento de golpe de 
Estado perpetrado por el grupo islamita Jamaat al Muslimeen 
en 1990—  y; (iii) recuperación económica a partir de 1994. La 
política económica durante los 1970 se basó en el control estatal 
sobre el sector de la energía y el impulso al desarrollo industrial 
en el sector no petrolero, la redistribución de los ingresos y po-
líticas de desarrollo social. Por otra parte, desde finales de los 
1980 se impulsó la explotación de reservas de gas natural para 
complementar la caída de la producción de petróleo, la diversi-
ficación de la producción industrial y los servicios, la reducción 
del papel del Estado en la actividad económica y el fomento del 
sector privado, la búsqueda de inversiones extranjeras y la bús-
queda de mayor competitividad en los mercados de exportación 
(Byron, 2007, p. 225).

La tercera fase se extendió hasta los primeros años del siglo 
XXI y fue beneficiada por el boom de los precios de las materias 
primas, período en que la economía de Trinidad y Tobago se 
recuperó y creció de manera sostenida. Sin embargo, a raíz de la 
crisis financiera iniciada en 2008 —que afectó a los principales 
socios económicos en Europa y los Estados Unidos—, la nación 
caribeña entró en una cuarta fase caracterizada por la ralentiza-
ción económica que se agudizó a partir de 2015.

Un examen reciente del estado de la economía en Trinidad 
y Tobago revela una contracción del 1.2% en 2019 después de 



La presencia china en Trinidad y Tobago (1950-2020)

estudios de Casos 1950-2020  |  687

promediar un crecimiento de -0.8% durante la década. El sector 
no energético se contrajo 9,1% en el segundo trimestre de 2020 
mientras el sector energético lo hizo en un 8.3%. En junio de 
2020 se estimaba la tasa de deuda bruta del sector público en 
relación con el PIB en 79% y la deuda del gobierno central en 
relación con el PIB se situó en el 60% (Dukharan, 2020, p. 2).

En estas difíciles circunstancias agravadas por la pandemia 
del COVID-19, Trinidad y Tobago está urgida expandir sus re-
laciones económicas y buscar contrapartes para fomentar las 
exportaciones, aumentar las inversiones, acceder a fuentes de 
financiamiento para obtener préstamos y líneas de crédito en 
condiciones favorables e incrementar los proyectos de coopera-
ción en áreas vitales para el desarrollo. Tal contexto ha facilita-
do el acercamiento a China. 

A la vez, para China resulta interesante fomentar los vín-
culos con Trinidad y Tobago como parte de su estrategia de 
consolidarse como potencia económica en su búsqueda de nue-
vos mercados para sus productos, fuentes de materias primas 
y oportunidades de inversión, a la vez que actor de peso en la 
geopolítica mundial y líder de la cooperación sur-sur al estilo 
chino.

El componente político en las relaciones entre China y 
Trinidad y Tobago

Las relaciones diplomáticas entre la República Popular Chi-
na y los países de la CARICOM se iniciaron con el estableci-
miento de las relaciones con Guyana y Jamaica en el segundo 
semestre de 1972 (Bernal, 2010, p. 282). Trinidad y Tobago es-
tablecieron vínculos oficiales con China el 20 de junio de 1974, 
ocho años después de obtenida la independencia. 

Es importante resaltar que, en 1971, Trinidad y Tobago votó 
a favor de la incorporación de la República Popular China en la 
Organización de las Naciones Unidas. 
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Tabla 1. Relaciones diplomáticas de los Estados miembros  
de la CARICOM con la República Popular China  

y con la República de China-Taiwán.

País República Popular China Taiwán

Antigua y Barbuda Desde enero de 1983

Bahamas Desde mayo de 1997

Barbados Desde mayo de 1977

Belice Entre 1987 y 1989 Desde 1989

Dominica Entre octubre de 1985  
y agosto de 1989
Desde enero de 2005

Entre 1989 y 2005

Granada Desde enero de 1983

Guyana Desde junio de 1972

Haití Desde 1956

Jamaica Desde noviembre de 1972

San Cristóbal y Nieves Desde 1983

San Vicente  
y las  Granadinas Desde 1981

Santa Lucía Entre 1997 y 2007 Entre 1984 y 1997
Desde 2007

Surinam Desde mayo de 1976

Trinidad y Tobago Desde junio de 1974

Fuente: Bernal, 2010, p. 283

Resulta llamativo constatar cómo algunos PEID caribeños 
han alternado su reconocimiento a la “verdadera” China en di-
ferentes ocasiones. Tales mutaciones, asociadas a cambios de go-
biernos, guardan relación con el beneficio económico que ofrez-
ca la contraparte diplomática que se reconozca. En esta rivalidad 
entre la República Popular China y Taiwán en el Caribe juega 
un importante papel la llamada “diplomacia de chequera” como 
estrategia para mantener o ganar aliados. 

Las diferentes posturas asumidas en América Latina y el Ca-
ribe en relación con el principio enarbolado por la República 
Popular China de “una sola China” impiden al país asiático 
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consolidar una estrategia regional. No obstante, la política de 
China hacia la región ha ganado en organicidad y claridad a 
pesar del desafío que significa la permanencia de Taiwán como 
contraparte diplomática de varias naciones del área, así como la 
cercanía y marcada dependencia de estos países de los Estados 
Unidos. China ha publicado dos documentos sobre su política 
hacia América Latina y el Caribe en 200865 y 201666 respectiva-
mente. La aparición de estos documentos coincide con el perío-
do en que la región se vuelve relevante para China y en ellos se 
da cuenta de las intenciones declaradas de China en sus víncu-
los con América Latina y el Caribe. En ambos se enfatiza sobre 
el rol clave de la cooperación como mecanismo articulador de 
estos lazos.

En el primero de estos documentos se establecen los objeti-
vos y principios rectores de la cooperación con propuestas con-
cretas para impulsar el comercio, la inversión, las finanzas, la 
agricultura, la construcción de infraestructuras, la industria, los 
recursos y la energía. El segundo documento, además de rea-
firmar los principios sobre los que se basa la cooperación, da 
cuenta de los avances en las relaciones con el establecimiento 
del Foro China-CELAC (Comunidad de Estados Latinoameri-
canos y caribeños) y los subforos asociados. Incorpora áreas y 
modalidades para la cooperación en adición a las anteriormente 
reconocidas, las que fueron presentadas con mayor precisión. 
Se reconoce la voluntad de trabajar de conjunto para fortalecer 
el multilateralismo y alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible.

La política de China recogida en estos documentos expresa 
su intención de mantener el intercambio en áreas de interés bila-
teral. En el ámbito económico se destaca el impulso al comercio 
y a la cooperación dirigida a fomentar la inversión industrial, la 

65 Véase https://china.usc.edu/chinas-policy-paper-latin-america-and-ca-
ribbean 
66 Véase http://www.china.org.cn/world/2016-11/24/content_39777989.
htm 
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capacidad productiva y la infraestructura, además de la coope-
ración entre instituciones para la promoción del comercio y la 
inversión. Se enfatiza en la importancia de fomentar el acopla-
miento de las capacidades productivas y el desarrollo de infraes-
tructuras en transporte, logística comercial, instalaciones de 
almacenamiento, tecnología de información y comunicación, 
energía y electricidad, obras hidráulicas, urbanismo y vivien-
da, entre otros sectores. Se destaca la cooperación orientada a 
la producción y mantenimiento de materiales de construcción, 
metales no ferrosos, maquinarias, vehículos, equipos de comu-
nicación y de electricidad (Dussel Peters, 2020, p. 137-138).

Dentro de los espacios para el diálogo regional entre China y 
el Caribe sobresale el Foro de Cooperación Económica y Comer-
cial China-Caribe, única plataforma de cooperación integral a ni-
vel subregional entre China y América Latina y el Caribe. Opera 
de manera relativamente independiente como subforo dentro del 
marco del Foro China-CELAC. Su primera reunión se efectuó en 
febrero de 2005 en Jamaica, mientras su segunda edición se cele-
bró en Xiamen en septiembre de 2007. En esta segunda cita Chi-
na acordó que, en los próximos tres años, concedería préstamos 
preferenciales al Caribe por valor de 4 mil millones de renminbi 
a través de mecanismos de cooperación bilateral destinados a la 
construcción de infraestructuras, la producción industrial y agrí-
cola, el turismo y las telecomunicaciones. Otros acuerdos refieren 
la ampliación de la cooperación en agricultura, educación y aten-
ción de la salud, la asignación de una cuota de dos mil pasantes 
para la capacitación de funcionarios públicos y profesionales téc-
nicos, y el envío de especialistas, profesores de mandarín y equi-
pos médicos al Caribe (MOFCOM, septiembre 2007).

El tercer encuentro tuvo lugar en Trinidad y Tobago en sep-
tiembre de 2011 y contó con la asistencia de Jefes de Gobierno y 
ministros de alto nivel de Barbados, Bahamas, Cuba, Dominica, 
Jamaica, Granada, Guyana, Surinam y Trinidad y Tobago junto 
a alrededor de 200 funcionarios y empresarios del Caribe. En 
la reunión, China ofreció USD mil millones en préstamos de 
carácter preferencial en apoyo al desarrollo económico local y 
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la donación de un millón de dólares USD al Fondo de Desarro-
llo de la CARICOM. Otros acuerdos se refirieron a ofrecer no 
menos de 2,500 oportunidades de capacitación y 30 plazas para 
cursar estudios de maestría a profesionales caribeños. China se 
comprometió a apoyar en la construcción de redes de alerta tem-
prana y vigilancia sísmica o de tsunamis, proporcionar capaci-
tación para la mitigación y prevención de desastres, apoyar en 
la construcción de proyectos de energía renovable en pequeña 
escala y prestar asistencia en la enseñanza del idioma chino (Ca-
ribbean Council, 2012).

Otros espacios para las relaciones regionales son la Confe-
rencia de Negocios China—Caribe que se define como un foro 
para una interacción más estrecha entre gobiernos y empresas. 
Esta debe funcionar como plataforma para representar las vo-
ces de las comunidades empresariales constituidas por empre-
sas, organizaciones de promoción del comercio y organismos y 
departamentos gubernamentales (MOFCOM, octubre 2007). Es 
apoyada por el Consejo Chino para el Fomento del Comercio 
Internacional y asociada a esta Conferencia está el Consejo de 
Negocios China-Caribe. 

Un instrumento interesante en la relación regional es el Me-
canismo de Consultas China-Caribe, espacio para el diálogo en-
tre los ministros de exteriores de los países de la CARICOM que 
mantienen relaciones diplomáticas con la República Popular 
China. La sexta ronda de reuniones de este mecanismo se desa-
rrolló en 2016 en Barbados y la séptima fue celebrada en Beijing 
en 2019. La octava ronda de consultas está prevista que ocurra 
en Dominica en 2021.67

El diálogo de China con la región del Caribe también se im-
pulsa desde plataformas más amplias que incluyen al conjunto 
de América Latina y el Caribe. Resaltan aquí los espacios de 
intercambio que tienen como contraparte a la CELAC, organi-
zación intergubernamental creada en 2010 para promover la in-
tegración y la cooperación regionales.

67 Véase http://dm.china-embassy.org/eng/zjhz/t1643587.htm 
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De estos espacios el más importante es el Foro China-CE-
LAC68 que fue establecido en Brasilia en 2014. El Foro se com-
pone de varios mecanismos entre los que sobresalen las Reunio-
nes Ministeriales como espacio para el diálogo al más alto nivel. 
El primero de estos encuentros tuvo lugar en enero de 2015 en 
Beijing donde se anunció el Plan de Cooperación de los Esta-
dos Latinoamericanos y Caribeños-China 2015-201969. En esta 
ocasión China se comprometió a invertir US$250 mil millones 
en la región e incrementar el comercio a US$500 mil millones 
en la próxima década70 (Soutar, 2018). La segunda edición se 
celebró en Santiago de Chile en enero de 2018 y fue aprovecha-
da por China para presentar la Iniciativa de la Franja y la Ruta, 
así como el Plan de Acción Conjunto de Cooperación en Áreas 
Prioritarias CELAC-China 2019-202171. 

Otros mecanismos del Foro son el Diálogo de Cancilleres del 
Cuarteto de la CELAC y China, y la Reunión de Coordinado-
res Nacionales (Cancillería de Colombia, 2018). Al Foro se le 
han incorporado los subforos siguientes: Foro de Ministros de 
Agricultura China-América Latina y el Caribe, Foro de Innova-
ción Científica y Tecnológica China-CELAC, Foro de Partidos 
Políticos China-América Latina y el Caribe, Foro de Coopera-

68 Véase http://www.chinacelacforum.org/esp/ltjj_2/P0201612074576 
18108481.pdf  
69 Véase https://politica-china.org/secciones/documentacion/celac-chi-
na-plan-de-cooperacion-2015-2019 
70 El Plan de Cooperación se incluye en el marco “1+3+6” para la coope-
ración económica bilateral propuesto en 2014 donde el 1 se refiere al Plan 
que sería un solo plan para la región con el objetivo único de avanzar hacia 
un desarrollo inclusivo y sostenible. El 3 identifica los tres motores de la 
cooperación regional: comercio, inversiones y cooperación financiera. El 
6 se refiere a las seis áreas específicas que China busca priorizar: energía 
y recursos naturales, desarrollo de infraestructura, agricultura, industria, 
innovación científica y tecnológica, y tecnologías de la información (CE-
PAL, 2015, p. 44). El marco “1+3+6” resume la propuesta de cooperación 
sur-sur con características chinas (Vadell, 2018, p. 29).
71  Véase http://www.itamaraty.gov.br/images/2ForoCelacChina/Plan-
de-Accin-II-Foro-CELAC-China-VF-22-01-2018.pdf  
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ción en Infraestructura China-América Latina y el Caribe, Foro 
de Políticos Jóvenes China-América Latina y el Caribe, Foro de 
Intercambio de Think Tanks China-América Latina y el Caribe, 
Foro de Amistad entre los Pueblos China-América Latina y el 
Caribe, y el Foro sobre Asuntos Jurídicos China-América Latina 
y el Caribe (Vadell, 2018, p. 8). La tercera reunión está prevista a 
celebrarse en 2021 en China.

De acuerdo a Saltalamacchia Ziccardi, entre los atractivos del 
Foro China-CELAC para los países de América Latina y el Ca-
ribe está la ausencia de elementos político-normativos y la pro-
moción de vínculos económicos y de cooperación. Desde esta 
perspectiva, China no desempeña un papel divisivo en la región 
y busca consolidar un patrón de relaciones de cooperación sur-
sur. A pesar de las dificultades internas que atraviesa la CELAC, 
China ha persistido en su interés de mantener el Foro como pla-
za de diálogo regional sin la presencia de los Estados Unidos72 
(Saltalamacchia Ziccardi, 2020, p. 65). 

Otros espacios significativos para los intercambios son la Cum-
bre Empresarial China-América Latina y el Caribe, y el Foro de 
Inversión y Cooperación de Alto Nivel China-América Latina. 

La primera edición de la Cumbre Empresarial China-Amé-
rica Latina y el Caribe tuvo lugar en 2007 gracias a la iniciativa 
del Consejo Chino para el Fomento del Comercio Internacional. 
Constituye la primera plataforma institucionalizada en China 
con el fin de promover la cooperación económica y comercial 
entre China y América Latina y el Caribe y fue incorporada 
como uno de los subforos del Foro China-CELAC (Consejo 
Chino para el Fomento del Comercio Internacional, 2018). Su 
edición más reciente fue la número 13 y se celebró en 2019 en 
Panamá (Sierra G., 2019).

El Foro de Inversión y Cooperación de Alto Nivel Chi-
na-América Latina es una plataforma para identificar áreas de 
cooperación y contribuir a procesos de formulación de políticas 
de desarrollo. Su más reciente edición fue la segunda y se realizó 

72 Es interesante notar que desde 2004 China tiene la condición de Ob-
servador Permanente en la Organización de Estados Americanos (OEA). 
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en la sede de la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL) en Santiago de Chile (Xinhua Español, 2019).

Es interesante notar que la decisión de varios países de Amé-
rica Latina y el Caribe de continuar sus relaciones con Taiwán 
no ha impedido la presencia económica de China en estas nacio-
nes, en particular a través de empresas radicadas en Hong Kong 
y de ayudas ofrecidas mediante donaciones, préstamos y finan-
ciamientos a programas para el desarrollo (Cesarin, 2005, p.28). 

China reconoce haber facilitado apoyo financiero a países con 
los que no mantiene relaciones diplomáticas en las esferas de ener-
gía, construcción, finanzas e infraestructura en el marco de los 
Créditos Especiales para la Infraestructura entre China y América 
Latina y el Caribe, y del Fondo de Cooperación China-América 
Latina y el Caribe. Ambos instrumentos operan siguiendo un mo-
delo comercial y son accesibles a través del Foro China-CELAC 
(Ministerio de Relaciones Exteriores de China, 2016, p. 45).

Acuerdos y visitas de alto nivel entre China y Trinidad y 
Tobago

Para Trinidad y Tobago es importante prestar atención a las 
directivas de política y acuerdos que se establezcan en los foros 
regionales y documentos que orientan las relaciones de China 
con el conjunto de América Latina y el Caribe. Sin embargo, 
el interés en el análisis de la relación bilateral radica en el exa-
men de los instrumentos de política, mecanismos de diálogo y 
acuerdos adoptados entre los gobiernos de China y de Trinidad 
y Tobago, los que analizaremos a continuación.

Apenas establecidas las relaciones diplomáticas China esta-
bleció su embajada en Puerto España el 20 de junio de 1974.  
Cuarenta años más tarde, en febrero de 2014, Trinidad y Toba-
go abrió su embajada en Beijing. 

A lo largo de casi medio siglo de relaciones han sido numero-
sos los acuerdos firmados. Se estima que, hasta agosto de 2017, 
ambos gobiernos habían concluido no menos de 60 acuerdos bi-
laterales (Loop News, 2017). A continuación, un resumen de los 
más relevantes.
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Tabla 2. Acuerdos bilaterales firmados entre China  
y Trinidad y Tobago. 

Año Convenio

1974 Comunicado conjunto entre la República Popular China y Trinidad 
y Tobago sobre el establecimiento de relaciones diplomáticas

1985 Acuerdo de cooperación comercial, económica, científica y técnica

1997 Acuerdo relativo a la retención por Trinidad y Tobago de su Consu-
lado Honorario en la RAE de Hong Kong

1997 Acuerdo de exención mutua de visados entre la RAE de Hong Kong 
y la República de Trinidad y Tobago

1997 Acuerdo de cooperación económica y técnica

1999 Ratificación del Acuerdo de cooperación comercial, económica, 
científica y técnica de 1985

2002 Acuerdo sobre la promoción y protección mutuas de las inversiones

2002 Acuerdo de cooperación económica y técnica

2003 Acuerdo para evitar la doble imposición

2005 Acuerdo cultural

2013 Acuerdo sobre la donación por parte de China de equipo de ins-
pección en contenedores

2014 Memorando de Entendimiento sobre cooperación en materia de 
deportes

2014 Memorando de Entendimiento sobre cooperación en materia de 
energía

2014 Acuerdo sobre servicios aéreos

2014 Protocolo relativo al envío de un equipo médico chino para trabajar 
en Trinidad y Tobago

2017 Acuerdo Marco sobre la concesión de un préstamo en condiciones 
favorables para la adquisición de un equipo de patrulla polivalente

2018 Memorando de Entendimiento sobre cooperación en el marco del 
cinturón económico de la ruta de la seda y la iniciativa de la ruta de 
la seda marítima del siglo XXI

2018 Memorando de Entendimiento sobre el fortalecimiento de la coope-
ración en los sectores de medicina y salud (con especial hincapié en 
neurología)

2018 Memorando de Entendimiento sobre cooperación para el desarrollo 
de recursos humanos

2018 Acuerdo de cooperación económica y técnica

2020 Acuerdo de cooperación económica y técnica

Fuente: Prensa de Trinidad y Tobago y sitio web de Ministry of  Foreign 
and CARICOM Affairs [https://foreign.gov.tt]
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En la relación anterior sobresalen la cantidad de acuerdos 
alcanzados en 2014 y 2018, años en los que primeros ministros 
de Trinidad y Tobago efectuaron visitas oficiales a la República 
Popular China. Estas visitas, que siguieron a la visita oficial del 
Presidente Xi Jinping en 2013, fueron momentos claves para el 
impulso de los vínculos entre China y Trinidad y Tobago.

Tabla 3. Visitas de alto nivel de representantes  
de Trinidad y Tobago a China.*

Fecha Motivo Visitante(s)

11-15 de noviembre, 
1974

Establecimiento de relaciones 
diplomáticas

Primer Ministro Eric 
Williams 

31 de enero al 6  
de febrero, 1975

Visita de trabajo Primer Ministro Eric 
Williams

13-15 de julio, 1985 Visita de trabajo Primer Ministro George 
Chambers 

6-13 de septiembre, 
1987

Visita de delegación parlamen-
taria 

Presidente de la Cáma-
ra de Representantes 
Nizam Mohammed

25-29 de agosto, 
1996

Visita de delegación de líderes 
parlamentarios del Caribe

Presidente de la Cáma-
ra de Representantes 
Hector McClean 

1-7 de septiembre, 
1997

Visita de trabajo Presidente del Senado 
Ganace Ramdial

16 de septiembre al 
1 de octubre, 1997

Visita de trabajo Ministro de Finanzas 
Brian Kuei Tung

23 de febrero al 1 de 
marzo, 1999 

Invitación del Ministro Song 
Defu

Ministro de Adminis-
tración Pública Wade 
Mark

22-28 de marzo, 
1999

Visita de delegación Ministro de Comercio 
e Industria Mervyn 
Assam

4-9 de septiembre, 
2000 

Visita oficial por invitación 
del General Chi Haotian, 
Vicepresidente de la Comisión 
Militar Central, miembro del 
Consejo de Estado y Ministro 
de Defensa Nacional

Ministro de Seguri-
dad Nacional Joseph 
Theodore
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23-28 de febrero, 
2014

Visita oficial para inaugu-
ración de la Embajada de 
Trinidad y Tobago y firma de 
acuerdos de cooperación 

Primera Ministra 
Kamla Persad-Bisses-
sar acompañada del 
Ministro de Relaciones 
Exteriores Winston 
Dookeran, el Minis-
tro de Energía Kevin 
Ramnarine y otros 
funcionarios

14-15 de mayo, 
2017

Foro OBOR en Beijing Ministro del Ministerio 
del Fiscal General y 
de Asuntos Jurídicos 
Stuart Young

14-19 de mayo, 
2018

Visita oficial para tratar temas 
de inversiones y la incorpora-
ción de Trinidad y Tobago a 
la Iniciativa de la Franja y la 
Ruta.

En el marco de la visita se 
acordó la compra de asfalto 
para pavimentar las pistas del 
nuevo aeropuerto de Beijing. 
Trinidad y Tobago se compro-
metieron a revisar las res-
tricciones de visado para los 
ciudadanos chinos.

Primer Ministro Keith 
Rowley  acompañado 
del Ministro de Re-
laciones Exteriores y 
Asuntos de la CARI-
COM Dennis Moses, 
Ministro del Ministerio 
del Fiscal General y 
de Asuntos Jurídicos 
Stuart Young, Embaja-
dor en China Stephen 
Seedansingh Jr., Jefe del 
Estado Mayor de la De-
fensa Hayden Pritchard, 
Presidente de Carib-
bean Airlines Limited 
Shameer Mohammed, 
Presidente de Lake As-
phalt Limited Christo-
pher John Williams y el 
Sr. Dwight Yorke

25-26 de abril, 2019 2do Foro de Cooperación Inter-
nacional asociado a la Iniciati-
va de la Franja y la Ruta

Ministro de Relaciones 
Exteriores y Asuntos de 
la CARICOM Dennis 
Moses y Ministro de 
Seguridad Nacional 
y de Comunicaciones 
Stuart Young

Fuente: Prensa de Trinidad y Tobago y sitio web de Ministry of  Foreign 
and CARICOM Affairs [https://foreign.gov.tt]
* No pudo localizarse información sobre visitas de alto nivel realizadas 
durante la primera década del siglo XXI. 
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La visita de mayor importancia por la parte china a Trinidad 
y Tobago ocurrió entre el 31 mayo y el 1 de junio de 2013 cuan-
do el recién elegido presidente Xi Jinping llegó al país en visita 
de Estado. Con anterioridad, fueron varias las visitas de funcio-
narios y delegaciones chinas de alto rango a Trinidad desde el 
establecimiento de relaciones diplomáticas en 1974.

Tabla 4. Visitas de alto nivel de representantes de China  
a Trinidad y Tobago.*

Fecha Motivo Visitante(s)

10-17 de enero, 
1975

Visita de la primera delegación 
oficial de China a Trinidad y 
Tobago

Viceministro de 
Industria Química de 
Combustibles Tang Ke

12-16 de julio, 1978 Visita de trabajo Viceprimer Ministro 
Geng Biao 

4-9 de marzo, 1981 Visita de trabajo Vicepresidente Ngapoi 
Ngawang Jigme 

28 de noviembre 
al 2 de diciembre, 
1982

Visita de trabajo Viceministro de Asun-
tos Exteriores Han Xu

22-25 de julio, 1984 Visita de delegación económi-
ca y comercial

Viceministro Jia Shi 

15-18 de febrero, 
1990

Visita de trabajo Viceministro de 
Asuntos Exteriores Liu 
Huaqi

29 de julio y el 2  
de agosto, 1992

Visita de delegación Secretario General del 
Consejo de Estado Luo 
Gan 

25 -28 de mayo, 
1997

Visita de delegación parlamen-
taria

Vicepresidente del 
Comité Permanente de 
la Asamblea Popular 
Nacional de China Buhe

21-23 de julio, 1998 Visita de trabajo Viceprimer Ministro 
Qian Qichenel

26-30 de marzo, 
1999

Visita de delegación Presidente del Comité 
de Asuntos Exteriores 
del Comité Permanente 
de la Asamblea Popular 
Nacional de China 
Zeng Jianhui 
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17-20 de julio, 1999 Visita de trabajo de la primera 
delegación militar de China a 
Trinidad y Tobago

Subdirector del Depar-
tamento Político Ge-
neral Teniente General 
Tang Tianbiao 

16-19 de mayo, 
2000

Visita oficial amistosa por 
invitación del gobierno de 
Trinidad y Tobago

Presidente de la Con-
ferencia Consultiva 
Política del Pueblo 
Chino Li Ruihuan 

20-23 de  
septiembre,  
2000

Visita de delegación económi-
ca y comercial por invitación 
del Ministerio de Comercio 
e Industria de Trinidad y 
Tobago

Viceministro de Comer-
cio Exterior y Coope-
ración Económica Sun 
Zhenyu 

14-18 de octubre, 
2000

Visita de trabajo Vicepresidente del 
Consejo de China para 
la Promoción del Co-
mercio Internacional 
Wan Jifei

25-28 de junio, 2001 Visita de trabajo por invitación 
del Ministro de Desarrollo 
Empresarial, Relaciones Exte-
riores y Turismo de Trinidad 
y Tobago

Viceministro de Rela-
ciones Exteriores Zhou 
Wenzhong 

2-5 de septiembre, 
2001

Visita por invitación del Pri-
mer Ministro Basdeo Panday

Vicepresidente de 
la Comisión Militar 
Central, Consejero de 
Estado y Ministro de 
Defensa General Chi 
Haotian

26-29 de junio, 2002 Visita de delegación para 
presentar oferta de participa-
ción en la Exposición Mundial 
de 2010

Enviada Especial del 
Gobierno de China 
Vicealcaldesa de Shan-
ghai Yan Junqi 

22-24 de julio, 2002 Visita de delegación de econo-
mía y comercio

Viceministra de Comer-
cio Exterior y Coope-
ración Económica Ma 
Xiuhong 

8-11 de enero, 2003 Visita de delegación Consejera de Estado 
Wu Yi 

18-22 de marzo, 
2003

Visita de delegación Jefe Adjunto del Estado 
Mayor del Ejército de 
Liberación del Pueblo 
Qian Shugen
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23 de enero al 3  
de febrero, 2004

Visita oficial como parte de 
una gira por América Latina y 
el Caribe que incluyó a Méxi-
co, Perú, Venezuela, Jamaica 
y Trinidad y Tobago

Vicepresidente Zeng 
Qinghong

Abril, 2016 Visita de delegación militar com-
puesta por oficiales de alto rango 
de las Fuerzas Armadas de la 
República Popular de  China

General de División Yu 
Chao 

Diciembre, 2019 Visita oficial tras invitación 
del Parlamento de Trinidad y 
Tobago

Vicepresidente del 
Comité Nacional de la 
Conferencia Consulti-
va Política del Pueblo 
Chino Liu Qibao

Fuente: Prensa de Trinidad y Tobago y sitio web de Ministry of  Foreign 
and CARICOM Affairs [https://foreign.gov.tt]
* No pudo localizarse suficiente información sobre visitas de alto nivel 
realizadas a partir de 2004.

La visita del presidente Xi se concretó como parte de una 
gira por la región que lo llevó también a Costa Rica y México, 
seguida de una reunión en California con el entonces presiden-
te Barack Obama. Es importante destacar que la visita de Xi 
Jinping a Trinidad y Tobago fue la primera visita de un jefe de 
Estado chino a este país y al conjunto de las islas del Caribe an-
gloparlante. Esta gira fue además su primera visita al hemisferio 
occidental en su capacidad de jefe de Estado.

En el marco de la visita se firmaron acuerdos de cooperación y 
se dio inicio a la construcción del Hospital Infantil de Couva con 
financiamiento chino. Además de reunirse con la primera minis-
tra Kamla Persad-Bissessar, el presidente Xi sostuvo encuentros 
con su homólogo el presidente Anthony Carmona, con el pre-
sidente del Senado Timothy Hamel-Smith y el presidente de la 
Cámara de Representantes Wade Mar (Observatorio de la Política 
China, 2013). El presidente Xi aprovechó su estancia en el país 
para sostener reuniones bilaterales con varios líderes caribeños73. 

73 Sostuvieron encuentros bilaterales con el presidente Xi en Puerto Espa-
ña el presidente Desire Bouterse de Surinam, el Presidente Donald Ramo-
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Al final de su visita, anunció que el Gobierno chino ofrecería 
US$3,000 millones en préstamos concesionarios a los países del 
Caribe con el objetivo de fortalecer una asociación estratégica y 
cooperativa (Communications Unit, junio de 2014).

La importancia dada por Trinidad y Tobago a los vínculos 
con China no resulta particularmente impactada por cambios 
de gobierno. Las dos principales fuerzas políticas en el país du-
rante los últimos años, el PNM y el United National Congress 
(UNC)74 han impulsado estos lazos. Muestra de ellos es que 
primeros ministros de ambas facciones políticas han visitado 
China. 

Participación de chino-descendientes en la política de Tri-
nidad y Tobago

La presencia de chino-descendientes en la vida política de 
Trinidad y Tobago puede catalogarse de discreta y no responde 
a criterios étnicos tendientes a favorecer a la comunidad china 
asentada en Trinidad y Tobago.

El más destacado político chino-descendiente del país fue 
Sir Solomon Hochoy quien en 1963 se convirtió en gobernador 
general de Trinidad y Tobago tras la independencia y continuó 
en el cargo hasta 1972. Antes, sir Hochoy había fungido como 
gobernador de la colonia desde 1960 y fue el primer gobernador 
no blanco de una colonia de la corona británica. Fue la primera 
persona de etnia Han y de nacionalidad caribeña en desempe-
ñarse como gobernador general de la Commonwealth (Commu-
nications Unit, junio de 2014).

tar de Guyana, el Primer Ministro Roosevelt Skerrit de Dominica, el Pri-
mer Ministro Baldwin Spencer de Antigua y Barbuda, el Primer Ministro 
Freundel Stuart de Barbados, la Primera Ministra Portia Simpson-Miller 
de Jamaica, el Primer Ministro Perry Christie de Bahamas y el Primer 
Ministro Keith Mitchell de Granada.
74 El PNM ha gobernado entre 1956-1986, 1991-1995, 2001-2010 y des-
de 2016 hasta la fecha. El UNC estuvo en el gobierno entre 1995-2001 y 
2010-2015.
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Otros ejemplos de la participación de chino-descendientes en 
la política son la elección del Dr. Maxwell Awon como parla-
mentario por el PNM en 1966 cuando fue nombrado ministro 
de Salud (Johnson, 2006, p. 85). Más recientemente menciona-
mos al senador Brian Kuei Tung quien sirvió como ministro de 
Comercio, Industria y Turismo durante los 1990.

En el actual parlamento y de acuerdo con sus rasgos fenotí-
picos, podemos inferir que son chino-descendiente el ministro 
de Seguridad Nacional Stuart Young, abogado que ha desem-
peñado antes al frente del Ministerio de la Fiscalía General y de 
Asuntos Jurídicos y como ministro de Comunicaciones; el mi-
nistro de Energía e Industrias Energética Franklin Khan quien 
antes fuera ministro de Desarrollo Rural y Gobierno Local y 
ministro de Obras y Transportes; y el parlamentario David Lee.75

El componente económico en las relaciones entre China y 
Trinidad y Tobago

En el marco de los vínculos bilaterales actuales el componen-
te económico cobra gran relevancia, sobre todo para Trinidad y 
Tobago. En particular, sobresalen los préstamos e inversión aso-
ciados a proyectos de cooperación. Los intercambios comercia-
les ocupan un lugar menor si bien se aprecia cierto dinamismo 
en años recientes.

Vale resaltar que en un entorno global donde el acceso a 
fuentes de financiamiento se torna difícil ante la escasez y con-
dicionamientos exigidos, China se presenta como una opción 
atractiva para las naciones caribeñas clasificadas como econo-
mías de ingresos medios y medios altos con la excepción de 
Haití. Tal clasificación les inhabilita acceder a fondos de ayu-
da al desarrollo en condiciones favorables. Trinidad y Tobago 
también resultan afectado por las restricciones impuestas para 
el acceso a los servicios ofrecidos por bancos corresponsales, si-
tuación que impacta negativamente a muchos países caribeños.

75 Véase http://www.ttparliament.org/members.php?mid=25 
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Intercambio comercial entre China y Trinidad y Tobago

En el área de América Latina y el Caribe, el comercio con 
China se concentra en el Cono Sur. Los intercambios comercia-
les con el Caribe pueden catalogarse de marginales si considera-
mos que las exportaciones del Caribe a China aportan alrededor 
del 0.3% del total de las exportaciones del área. El Caribe repre-
senta menos del 1% del total de importaciones desde China he-
chas por el conjunto de América Latina y el Caribe (Oosterveld 
et al., 2018, p. 14).

A pesar de lo reducido del comercio entre China y el Caribe, 
vale resaltar que desde inicios de siglo existe una tendencia al 
crecimiento. El Banco de Desarrollo del Caribe76 (CDB por sus 
siglas en inglés) estimó que entre 2000 y 2014 el comercio entre 
el Caribe y China pasó de US$167 millones a US$1,700 millo-
nes, lo que representa un aumento anual del 18.2%  (Oosterveld 
et al., 2018, p. 20).

Trinidad y Tobago se considera el mayor socio comercial 
de China en el Caribe anglófono (Xinhua, 2018). De acuerdo 
con declaraciones del exembajador Song Yumin en la nación 
caribeña en ocasión de la celebración de 45 años de relaciones 
diplomáticas, el volumen del comercio bilateral en 2018 alcan-
zaba los US$732 millones (Current Affairs, 2019). En noviembre 
de 2020, el recién llegado embajador Qiu Fang declaró que el 
comercio bilateral era el primero en el Caribe en superar los 
US$1,000 millones (Fang, 2020).

76 EL CDB se fundó en 1969 y comenzó a funcionar en 1970. Los países 
miembros prestatarios son Anguila, Antigua y Barbuda, Bahamas, Barba-
dos, Belice, Islas Vírgenes Británicas, Islas Caimán, Dominica, Granada, 
Guyana, Haití, Jamaica, Montserrat, San Cristóbal y Nieves, Santa Lucía, 
San Vicente y las Granadinas, Surinam, Trinidad y Tobago, e Islas Turcas 
y Caicos. Los miembros no prestatarios son Alemania, Brasil, Canadá, 
China, Colombia, Italia, México, Reino Unido y Venezuela. Véase ht-
tps://www.caribank.org/about-us
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A pesar del protagonismo relativo de Trinidad y Tobago en su 
comercio con China dentro del espacio de la CARICOM, reitera-
mos lo reducido de este intercambio dentro del conjunto de Amé-
rica Latina y el Caribe. Para tener una mejor idea, consideremos 
que la importación de mercancías de la nación caribeña desde 
China contabilizó 1.7 % del total de la región mientras que las im-
portaciones de mercancías representaron el 1.6% (Ray y Wang, 
2019). China no es el principal socio comercial de Trinidad y To-
bago, posición que ostentan con holgura los Estados Unidos que 
recibe alrededor de la tercera parte de su volumen total de expor-
taciones. Durante la mayor parte de la década que recién finali-
zó, China no sobrepasó el 1% como destino de las exportaciones 
totales de Trinidad y Tobago. Fue solo en 2018 cuando China se 
alzó con el 3.35% del destino de las exportaciones de la nación 
caribeña (Observatory of  Economic Complexity, 2020).

Sin embargo, este reducido comercio bilateral es importan-
te para los exportadores caribeños quienes se benefician de un 
mercado ávido por materias primas. Por ejemplo, en 2005 los ex-
portadores de Trinidad y Tobago suministraron a China asfalto 
por valor de US$361.00 la tonelada, operación que les permitió 
aumentar las ventas de exportación en un 77% (CRNM, 2007).

Figura 1. Importaciones de 
bienes de Trinidad y Tobago 

desde China. Años 2013-2018 
(USD millones).

Fuente: Observatory of  Economic 
Complexity.

Figura 2. Exportaciones de 
bienes de Trinidad y Tobago  

a China. Años 2013-2018  
(USD millones).

Fuente: Observatory of  Economic 
Complexity.
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La penetración de los productos chinos se aprecia en todas 
las gamas de bienes: de hecho, muchos de los souvenirs que 
compran los turistas son fabricados de China. Dentro de las ex-
portaciones chinas al Caribe sobresalen los buques (de carga, 
cisterna, flotantes y para el transporte de mercancías), muelles 
flotantes, neumáticos, calzados, camisetas, equipos electrónicos 
y televisores (Bernal, 2015, p. 1412). 

La mayoría de estas mercancías no compiten con las produc-
ciones nacionales. No obstante, se han identificado áreas donde 
los productos chinos amenazan con desplazar a fabricantes lo-
cales como son los casos de algunos alimentos procesados, ce-
mento, ropa, muebles y productos de papel y plástico. En el caso 
de Trinidad y Tobago es interesante notar como los diseñadores 
y fabricantes de trajes para el carnaval se plantean subcontratar 
en China algunos procesos de la confección de trajes tomando 
en consideración la mano de obra y precios más baratos, accesi-
bilidad y variedad de materiales (Bernal, 2015, p. 1422). 

De manera similar a lo que ocurre en la mayoría de los paí-
ses de América Latina y el Caribe, Trinidad y Tobago registra 
déficit en su comercio con China. También de manera similar, 
el intercambio comercial se caracteriza por la importación de 
productos manufacturados desde China y la exportación de ma-
terias primas: petróleo y gas natural, asfalto y derivados de la 
industria petroquímica. 

Al examinar las gestiones de los gobiernos y empresas cari-
beñas para impulsar el comercio y la inversión en China consta-
tamos que se trata más de acciones puntuales que de campañas 
planificadas y sostenidas en el tiempo. Trinidad y Tobago, al 
igual que Barbados, Guyana, Jamaica y Surinam, participó en 
una misión de promoción en ocasión de la 13ª Feria Internacio-
nal de Inversión y Comercio de China celebrada en septiembre 
de 2009 en Xiamen. Otros ejemplos son los eventos de promo-
ción organizados por el gobierno como el Trinidad and Tobago 
Business Forum en Shanghái, en septiembre de 2010, al igual que 
otro evento efectuado en Beijing en abril de 2010 enfocado en 
atraer inversionistas y turistas (Bernal, 2015, p. 1429). 
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Trinidad y Tobago estuvo presente en la China International 
Import Expo (CIIE) celebrada en Shanghái en noviembre de 
2018 en su primera edición. La delegación del país caribeño 
estuvo presidida por la Ministra de Comercio e Industria Paula 
Gopee-Scoon y los productos fueron exhibidos en un pabellón 
conjunto Trinidad y Tobago-CARICOM (Ministry of  Trade 
and Industry, 2018).

Inversiones de China en Trinidad y Tobago

De manera similar a lo que sucede con los intercambios co-
merciales, América Latina supera con creces al Caribe en el 
monto de inversiones chinas recibidas. Entre 2001 y 2016 las 
empresas chinas invirtieron más de USD 110 mil millones en 
la región en su conjunto, de los que el Caribe atrajo menos de 
USD 10 mil millones (Minto, 2019, p. 157).

De acuerdo a Gonzalez Vicente y Montoute (2020) existen 
tres tipos de inversión china en el Caribe. En el primer grupo se 
encuentran las empresas que invierten en sectores económicos 
consolidados como el turismo en Bahamas y Barbados, y sec-
tores en auge como la industria petrolera en Guyana. Estos in-
versores se asocian a otros socios y en su inversión inicial puede 
beneficiarse de acceso a créditos baratos facilitados por bancos 
chinos. En el segundo grupo se encuentran empresas chinas que 
invierten en industrias en retirada como la bauxita en Jamaica. 
El tercer tipo de inversiones es resultado de asociaciones de em-
presas financieras y de construcción chinas para el desarrollo de 
infraestructuras y es esta modalidad la que más cuestionamientos 
genera en el Caribe (Gonzalez Vicente y Montoute, 2020, p. 7).  

Los proyectos de construcción de infraestructura se dividen 
en aquellos destinados a promover la buena voluntad y acep-
tación de las relaciones con China, los que tienen una función 
económica y los que sirven presumiblemente a fines políticos 
(Oosterveld et al., 2018, p. 27).

Las empresas constructoras chinas hicieron sus primeras in-
cursiones en el Caribe en ocasión de la Copa Mundial de Crí-
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quet de 2007 cuando ayudaron a construir o mejorar los estadios 
de Antigua y Barbuda, Jamaica y Granada. Con posterioridad 
se extendieron a otros sectores como la expansión de puertos y 
aeropuertos (Antigua y Barbuda, Guyana), la construcción de 
carreteras (Bahamas, Jamaica), la construcción y rehabilitación 
de hoteles y centros turísticos (Bahamas, Barbados, Guyana), el 
desarrollo de edificios gubernamentales y hospitales (Antigua 
y Barbuda, Trinidad y Tobago), la construcción de centros de 
convenciones y auditorios (Antigua y Barbuda, Guyana, Jamai-
ca, Trinidad y Tobago) y parques industriales (Antigua, Jamai-
ca, Trinidad y Tobago). Si bien algunas de las empresas inver-
sionistas operan con agentes privados, la mayoría actúa dentro 
de marcos establecidos vía negociaciones intergubernamentales 
que implican un préstamo otorgado por un banco chino para 
pagar por los servicios de un contratista chino. Los gobiernos 
proporcionan garantías para el reembolso del préstamo, lo que 
reduce el riesgo bancario. En algunos casos, los préstamos pue-
den pagarse con productos básicos o activos públicos (González 
Vicente y Montoute, 2020, p. 8).

No existen bases de datos públicas donde pueda consultar-
se la información consolidada sobre las inversiones chinas en 
Trinidad y Tobago. Los datos que se presentan a continuación 
fueron recopilados a partir de la revisión de publicaciones aca-
démicas, declaraciones de funcionarios y artículos de prensa. 
A pesar de la dispersión de los datos fue posible inventariar las 
principales inversiones chinas en Trinidad y Tobago en los úl-
timos años y las cifras de los préstamos asociados a varias de 
estas inversiones, que serán presentadas en la próxima sección. 

Estadísticas publicadas en la base de datos de Redalc-China 
muestran que, entre 2006 y 2012, el monto acumulado de inver-
sión extranjera directa (IED) de China en Trinidad y Tobago 
rondaba un millón de dólares USD. Sin embargo, a raíz de la vi-
sita del Presidente Xi Jinping a la nación caribeña en 2013 —año 
en que el flujo acumulado de IED alcanzó USD 3,9 millones— y 
la visita a China al año siguiente de la Primera Ministra Kamla 
Persad-Bissessar se verificó un aumento importante en los flujos 
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de IED china si bien, al compararse con el resto de la IED en 
América Latina, las cifras pueden considerase de discretas. 

De acuerdo a estimaciones de CEPAL, se calcula que las en-
tradas por concepto de IED desde China entre 2005 y octubre 
de 2017 a Trinidad y Tobago ascendió a USD 1,1 mil millones 
(CEPAL, 2018, p. 56) 77. Otros cálculos indican que, entre 2001 y 
2016, Trinidad y Tobago recibió USD 1,4 mil millones, inversión 
que generó 1.779 puestos de trabajo (Oosterveld et al., 2018, p. 
21; Dussel Peters y Ortiz Velásquez, 2017, p. 7). 

Figura 3. Flujo acumulado de IED de China hacia Trinidad  
y Tobago. Años 2014-2018 (USD millones).

 

0

200

400

600

800

1.000

1.200

2014 2015 2016 2017 2018

              Fuente: Redalc-China.

En relación con inversiones específicas Marukawa et al. 
(2014) reportaron que en Trinidad y Tobago existían cinco pro-
yectos de IED con la participación de empresas estatales chinas 

77 De acuerdo a CEPAL (2015) es importante tener en cuenta que “los 
datos oficiales sobre IED china en América Latina y el Caribe no consi-
guen capturar la real magnitud de esas inversiones, por la costumbre de 
las empresas chinas de canalizar la mayor parte de sus inversiones a través 
de terceros países. Esto hace particularmente difícil identificar los flujos 
bilaterales de inversión (…). Esto es práctica habitual entre las empresas 
de todo el mundo, pero es particularmente frecuente en China.” (CEPAL, 
2015, p. 37).
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aprobados hasta 2013. De ellos, tres correspondían a empresas 
controladas por el nivel central y dos eran de empresas ubicadas 
en las provincias de Beijing y Shandong respectivamente. Cua-
tro proyectos eran en el sector de la construcción y uno había 
sido aprobado en la industria de maquinarias, específicamente 
en el área de ventas y publicidad. De los cinco proyectos, dos 
habían sido aprobados en 2009, uno en 2010 y los dos restantes 
en 2012 y 2013 respectivamente.

En 2014, la entonces primera ministra de Trinidad y Tobago 
Kamla Persad-Bissessar, declaraba la puesta en marcha de va-
rios proyectos de construcción de infraestructura en el país con 
participación china. Entre ellos mencionó el Velódromo Nacio-
nal de Ciclismo, el Centro Nacional de Tenis y tres instalacio-
nes deportivas polivalentes, y el Hospital Infantil de Couva, este 
último con la participación de la China Railway Construction 
Caribbean Co. Ltd (CRCC) con sede en Puerto España (Chi-
na-Latin America Finance Database). Esta empresa china llegó 
a Trinidad y Tobago en 2007 cuando se involucró en la termina-
ción del hospital de Scarborough, la capital de Tobago.

Antes en 2013, se había firmado un Memorando de Enten-
dimiento entre la Urban Development Corporation de Trinidad 
y Tobago y la CRCC para la construcción de un hospital en 
Arima. La financiación del proyecto contó con un préstamo del 
gobierno chino a través del Banco de Exportaciones e Impor-
taciones de China (CHEXIM) (Alexander, 2013). El hospital 
fue finalmente inaugurado en junio de 2020 y consta de 150 
camas y 227 plazas de aparcamiento (Lindo, 2020). Otros pro-
yectos de construcción de infraestructura con la participación 
de la CRCC han sido la rotonda vial de Curepe y un hospital St. 
James. Para la construcción de la rotonda en el área de Curepe 
la CRCC se adjudicó un contrato de 221,7 millones de dólares 
(Superville, 2019).

Una segunda empresa constructora china involucrada en la 
ejecución de inversiones para el desarrollo de infraestructuras 
es la Shanghai Construction Group, responsable de la construc-
ción del estadio de cricket Brian Lara completado en mayo de 
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2017 así como de varios edificios entre los que se incluye la 
residencia oficial del primer ministro y la Academia Nacional 
de Artes Escénicas (NAPA por sus siglas en inglés) en la capital 
Puerto España (Bernal, 2010, p. 290). 

Otras obras ejecutadas con participación de empresas chinas 
han sido la remodelación de la estación de policía de St. Ja-
mes, la construcción de la Academia de Artes Escénicas del Sur 
(SAPA por sus siglas en inglés) ubicada en San Fernando y la 
terminal sur del Aeropuerto Internacional de Piarco que fuera 
renovado para la Cumbre de las Américas de 2009 (Ellis, 2019), 
el Centro Acuático George Bovell III y el Campus Sur de la 
Universidad de las Indias Occidentales (UWI por sus siglas en 
inglés) (Communications Unit, junio de 2014). La construcción 
del Campus Sur de la UWI estuvo a cargo de la China Jiang-
su International Economic-Technical Cooperation Corporation 
(Sookraj, 2013).

Otras obras de infraestructura a ejecutarse con fondos chinos 
son la construcción en La Brea de un dique seco y de un par-
que industrial. En el proyecto del parque industrial el contratista 
China Harbour Engineering tendrá una participación del 30% 
(Ellis, 2019; Bridglal, et al., 2019). 

No todos los proyectos de construcción emprendidos en Tri-
nidad y Tobago con inversionistas chinos han terminado satis-
factoriamente. En 2008, fue anunciada la entrada de China en el 
proyecto de construcción de una fundición de aluminio. Sin em-
bargo, esta participación fue cancelada en 2010 cuando el gobier-
no entrante del UNC encontró que el proyecto no cumplía con 
los requisitos ambientales establecidos (Ellis, 2019; Minto, 2019). 
Otro plan truncado fue la repentina terminación en 2019 de un 
proyecto por valor de USD 71,7 millones con participación de la 
China Gezhouba Group International Engineering Company y 
la Housing Development Corporation (Bridglal et al., 2019).

El sector de hidrocarburos ha sido otro de los beneficiados 
por las inversiones chinas. En 2009, la Chaoyang BVI invirtió 
USD 780.000 en el sector (Economics Department of  the CDB, 
2017, p. 7) mientras que, entre 2011 y 2012, la China Investment 
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Corporation invirtió USD 850 millones para adquirir el 10% de 
Atlantic LNG, uno de los mayores productores mundiales de 
gas natural licuado (Ellis, 2019; Pérez Ludeña, 2017). 

Otras empresas chinas que reportan haber invertido en 
este sector son la China National Offshore Oil Corporation 
(CNOOC) y la China Petroleum and Chemical (SINOPEC), 
ambas entidades públicas (Dussel Peters y Ortiz Velásquez, 
2017, p. 8). La mitad de la compañía trinitaria Chaoyang Pe-
troleum es propiedad de la CNOOC y de SINOPEC. Una com-
pañía trinitaria, con el nombre de SINOPEC Overseas Oil and 
Gas Antilles y subsidiaria de SINOPEC, tiene una participa-
ción del 65% en el East Brighton Sub Bloque A y de un 45,5% 
en el East Brighton Sub Bloque B (Dong, 2015, p. 210).

En el sector de las telecomunicaciones, tanto Huawei como 
su rival ZTE han establecido una posición fuerte en el mercado 
de Trinidad y Tobago. Huawei realiza trabajos de infraestructu-
ra para el proveedor de telecomunicaciones Digicel, así como 
para la Telecommunications Services of  Trinidad and Tobago 
Limited (TSTT), compañía donde el gobierno de Trinidad y To-
bago tiene una participación de 51%. Huawei ha incursionado 
con éxito en la venta de sus teléfonos celulares y de otros dispo-
sitivos de telecomunicaciones en el mercado local (Ellis, 2019).

En el sector del transporte se destaca la empresa china de 
automóviles y camiones Great Wall. Los fabricantes de auto-
móviles y camiones Foton y JAC han establecido instalaciones 
al sur de Puerto España mientras el fabricante de autobuses Hi-
ger ha vendido vehículos a Trinidad y Tobago. A pesar de estas 
operaciones, los vehículos chinos no son frecuentes en las calles 
del país (Ellis, 2019).

Un sector donde las inversiones chinas son casi inexistente 
es en defensa y seguridad. El ejército y la marina de China pre-
fieren no hacerse demasiado visibles en el Caribe, posiblemente 
para evitar tensiones con los Estados Unidos (Oosterveld et al., 
2018, p. 6). Aquí podemos mencionar la compra por parte del 
gobierno de Trinidad y Tobago de un buque patrullero guarda-
costas, operación que fue acordada durante la visita de la prime-
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ra ministra Persad-Bissessar a China en el marco de una acción 
de cooperación (Ellis, 2019).

La participación de Trinidad y Tobago en la Iniciativa de la 
Franja y la Ruta

Como parte de la estrategia china de promover el comercio 
y la cooperación se inscribe la Iniciativa de la Franja y la Ruta 
que fuera presentada en 2013 por el presidente chino Xi Jinping 
durante sus visitas oficiales a Kazajstán y luego a Indonesia. 
La Iniciativa constituye un ambicioso proyecto de diplomacia 
económica para facilitar el comercio, la cooperación y la conec-
tividad (Chen y Ho, 2019). Propone el desarrollo de infraestruc-
turas físicas y electrónicas a partir de una red integrada y amplia 
que abarcará carreteras, ferrocarriles, puertos marítimos, aero-
puertos y comunicación digital. Se basa en cinco componentes: 
coordinación de políticas, conectividad, comercio, integración 
financiera e intercambios entre personas (Yu, 2019, p.3). A par-
tir de sus objetivos y características, la Iniciativa puede conside-
rarse como un marco de referencia para impulsar y facilitar la 
cooperación al estilo chino. China además ha incorporado a la 
Iniciativa varias agendas ya existentes como los Objetivos del 
Desarrollo Sostenible y la promoción de la cooperación sur-sur 
(Ramon-Berjano, 2019, p. 42).

La participación de empresas chinas en proyectos relaciona-
dos con la Iniciativa de la Franja y la Ruta suele materializarse 
a través de préstamos que deben liquidarse en las fechas de ven-
cimiento acordadas. Muchos de los proyectos tienen una mar-
cada orientación comercial y no corresponden a programas de 
ayuda (Yu, 2019, p. 15). 

Si bien la propuesta no comprendía en un inicio los territo-
rios de las Américas, la Iniciativa se ha extendido hasta cruzar 
el Atlántico. En la actualidad incluye a alrededor de 140 países 
y una treintena de organizaciones. Durante la 2da Reunión Mi-
nisterial del Foro China-CELAC en enero de 2018, los miem-
bros de la CELAC aprobaron una declaración especial sobre la 
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Iniciativa. La declaración supuso una victoria diplomática de 
China en la región y reconocía que:

[…] la iniciativa de la Franja y la Ruta está motivada por los prin-
cipios de llevar a cabo la cooperación sobre la base de consultas en 
condiciones igualitarias e inclusivas, ejecutar en conjunto los pro-
yectos y compartir los beneficios entre los países involucrados y 
el espíritu de cooperación, apertura, inclusión, aprendizaje mutuo 
y ganancia compartida. Tiene por objetivo promover la coordina-
ción, la interconectividad de las infraestructuras, la facilitación del 
comercio, la cooperación en materia financiera y la comprensión 
mutua […]. (CELAC, 2018).

Del Caribe insular se han sumado a la iniciativa Antigua y 
Barbuda, Barbados, Cuba, Dominica, Granada, Guyana, Ja-
maica, República Dominicana, Surinam, y Trinidad y Tobago 
(Nedopil, 2020). Justamente fue Trinidad y Tobago el primer 
país caribeño de habla inglesa en incorporarse a la Iniciativa el 
14 de mayo de 2018 durante la visita del Primer Ministro Keith 
Rowley a la República Popular China. 

Para Trinidad y Tobago, participar en la Iniciativa brinda 
la oportunidad de mejorar instalaciones envejecidas y disfun-
cionales, así como de crear nueva infraestructura. China puede 
ofrecer los medios financieros y la tecnología, y tiene la volun-
tad política y la visión estratégica para hacerlo. 

A partir de la inclusión de Trinidad y Tobago en la Iniciativa, 
China se ha comprometido a apoyar en la construcción de un 
parque tecnológico: el Phoenix Park Industrial Estate con finan-
ciamiento del CHEXIM y de la Agencia de Cooperación para 
el Desarrollo Internacional (CIDCA), junto con la participa-
ción del Beijing Construction and Engineering Group (Current 
Affairs, 2019; Ellis, 2019). 

Bancos y financiamiento de China a Trinidad y Tobago

La presencia de bancos chinos en el Caribe se asocia fun-
damentalmente a su rol de prestamistas en proyectos de inver-
siones. Este financiamiento proviene en su mayoría del Ban-
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co de Desarrollo de China y del CHEXIM.78 En un estudio de 
Minto (2019) donde se analizaron 45 proyectos en el Caribe, el 
CHEXIM financió el 94%, el 4% fue financiado por el Banco de 
Desarrollo de China y el 2% restante por el Banco Industrial y 
Comercial de China (Minto, 2019, p. 153).

Estimaciones dan cuenta que, entre 2005 y 2018, los présta-
mos acumulados por América Latina y el Caribe con el Banco 
de Desarrollo de China y el CHEXIM superaron los US$140 
mil millones. De ellos, Trinidad y Tobago accedió a US$2.6 mil 
millones (Bridglal, et al., 2019; CEPAL, 2018). Otras estimacio-
nes indican que la nación caribeña recibió préstamos de enti-
dades chinas de alrededor de US$2.5 mil millones entre 2000 y 
2015 (Oosterveld et al., 2018, p. 66; Díaz, 2016, p. 151). 

En marzo de 2011, Trinidad y Tobago y China firmaron un 
acuerdo de préstamo en condiciones favorables por valor de 210 
millones de renminbi para la finalización de las obras de infraes-
tructura de NAPA (Chan Tack, 2011). Según Minto (2019), los 
bancos de China han facilitado préstamos al gobierno de Trini-
dad y Tobago para la ejecución de los siguientes proyectos.

78 Estos dos bancos están entre los más importantes acreedores extranjeros 
de China y dominan los préstamos en el extranjero. Entre 2000 y 2017 fue-
ron responsables de más del 75% de todos los préstamos transfronterizos 
directos. El CHEXIM está clasificado como el tercer organismo de crédito 
a las exportaciones más grande del mundo y ayuda a las empresas chinas a 
obtener oportunidades de inversión en el extranjero mediante la concesión 
de créditos a la exportación, préstamos para proyectos de construcción e 
inversión en el extranjero y préstamos en condiciones favorables a gobier-
nos extranjeros. En 2018 proporcionó USD 130 mil millones en apoyo a la 
financiación de las exportaciones. El Banco de Desarrollo de China es la 
mayor institución financiera de desarrollo del mundo y apoya las políticas 
macroeconómicas de China adelantando préstamos a proyectos extranje-
ros que adquirirán bienes y servicios de las principales empresas estraté-
gicas de China. Sus líneas de crédito ofrecen tipos de interés de mercado. 
Las políticas que apoya se esbozan en los planes quinquenales y se centran 
en sectores como la energía eléctrica, construcción de carreteras y puertos, 
ferrocarriles, petróleo y productos petroquímicos, carbón, telecomunica-
ciones y agricultura (Minto, 2019, pp. 158-159).
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Tabla 5. Proyectos financiados por China en Trinidad  
y Tobago. Años 2000 — 2018.

Proyecto Sector
Monto  

(millones  
de USD)

Institución 
prestamista Año

Hospital Infantil de 
Couva Salud 150

Banco de 
Desarrollo 
de China

2013

Instalaciones  
deportivas Deporte 85 CHEXIM 2013

Puerto LaBrea Puerto 750 CHEXIM 2014

Compra del buque 
patrullero  
guardacostas

Seguridad 21.5 CHEXIM 2017

Parque industrial Puerto 104 CHEXIM 2018

Fuente: Minto, 2019, p. 162-163

De acuerdo con datos del Banco Central de Trinidad y Toba-
go, la deuda total del sector público en 2018 ascendía a US$18 
mil millones, equivalente al 60,7% del PIB. De esa suma, US$325 
millones se deben a China. Con los nuevos proyectos en curso, 
esa estimación supera los USD 890 millones. Parte de la deuda 
de Trinidad y Tobago con China incluye los US$91.5 millones 
que se adeudan por la construcción de NAPA y SAPA y de alre-
dedor de US$150 millones por el Hospital de Couva (Bridglal et 
al., 2019). Se calcula que Trinidad y Tobago debe a China apro-
ximadamente TTD seis mil millones por razón de los préstamos 
asociados a proyectos (Current Affairs, 2019).

No solo en Trinidad y Tobago los préstamos chinos se han 
concentrado en el desarrollo de infraestructura. Esta tendencia 
predomina en todo el Caribe. Este tipo de proyectos represen-
ta el 53% del total de proyectos entre 2000 y 2018, cuyo mon-
to ascendió a US$3,5 mil millones. Le siguen los proyectos en 
el sector minero y energético (13%), turismo (8%), desarrollo 
portuario (6%) y otros proyectos multisectoriales (17%) (Minto, 
2019, p. 154). 
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Entre 2000 y 2018 las entidades bancarias chinas acordaron 
préstamos por USD 8, 9 mil millones destinados a los nueve 
países de la CARICOM que mantienen relaciones diplomáticas 
con la República Popular China. Casi el 90% de esta cifra fue 
desembolsada en la segunda década del siglo (González Vicente 
y Montoute, 2020; Minto, 2019). 

China, al igual que Trinidad y Tobago, es miembro de bancos 
regionales, pero en calidad de miembro no prestatario. China es 
uno de los nueve países miembros no prestatarios del CDB, en-
tidad a la que ingresó en 1998 con el aporte de US$10 millones 
(Díaz Vázquez, 2017, p. 251). Los miembros no prestatarios del 
CDB tienen representación con derecho a voto en la Junta de 
Gobernadores y la Junta de directores. El monto de las acciones 
que corresponden a China equivale al 5,58% de acuerdo con 
información actualizada por el CDB hasta el 31 de diciembre 
de 2018.79 

Es importante precisar que todos los miembros prestatarios 
del CDB son elegibles para el uso de estos recursos, indepen-
dientemente de si mantienen relaciones diplomáticas con la Re-
pública Popular China o con Taiwán. En 2017, el CDB firmó un 
Memorando de Entendimiento con el CHEXIM para examinar 
oportunidades de cooperación y coordinación con los miem-
bros prestatarios. El acuerdo permitirá a ambas instituciones 
estudiar opciones de cofinanciación, así como coordinar estra-
tegias, conceptos e iniciativas para la promoción del desarrollo. 
La firma del memorando tuvo lugar durante una conferencia 
auspiciada por el CDB sobre el uso del renminbi en el Caribe, 
celebrada en Barbados en julio de 2017 (CDB, 2017).

China se convirtió formalmente en miembro no prestatario 
del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) en 2009. El gi-
gante asiático acordó en contribuir con US$350 millones para 
reforzar programas clave. China compraría 184 acciones equi-

79 Véase https://www.caribank.org/countries-and-members/non-bo-
rrowing-members/china 
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valentes al 0.004% del capital ordinario del BID que quedaron 
disponibles tras la desintegración de Yugoslavia (IDB News, 
2008).80

El componente institucional en Trinidad y Tobago y sus re-
laciones con China

La presencia china en la comunidad empresarial institucio-
nalizada de Trinidad y Tobago es muy limitada. En las activida-
des de las cámaras de comercio no es usual la participación de 
personas de negocios chinas o chino-descendientes. Tal actitud 
obedece a varios factores entre los que resaltamos la discreción 
con la que suelen actuar los empresarios chinos y su preferencia 
a establecer lazos dentro de su comunidad de origen. Esta ten-
dencia de asociarse entre sí y establecer redes de apoyo mutuo 
explica la poca participación de comerciantes y personas de ne-
gocios chinas y chino-descendientes en las instituciones nacio-
nales y regionales creadas para promover los vínculos empresa-
riales. En 1947 fue que se registró un chino por primera vez en 
la Cámara de Comercio de Trinidad (Johnson, 2006, p. 62).

Confirmación de la tendencia antes descrita nos llega en pa-
labras de Evan Ellis quien relató que en un evento público al 
que asistió en San Fernando patrocinado por la cámara de co-
mercio local no acudió ni un solo hombre de negocios de ascen-
dencia china, a pesar de que se estima que los chino-trinitarios 
constituyen aproximadamente el 20% de la población de San 
Fernando (Ellis, 2019). San Fernando es el polo industrial de la 

80  China pasó a ser miembro de la Corporación Interamericana de Inver-
siones (CII) mediante la adquisición de 110 acciones correspondientes al 
0.16% del capital suscrito. China contribuiría con US$75 millones para es-
tablecer un fondo de capital especial administrado por la CII para invertir 
en pequeñas y medianas empresas e instituciones financieras de América 
Latina y el Caribe. China también contribuiría con US$50 millones al Fon-
do Multilateral de Inversiones administrado por el BID. Además, aportará 
US$25 millones a un nuevo Fondo para el Aumento de la Productividad 
y la Promoción del Crecimiento Económico Inclusivo (IDB News, 2008).
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petroquímica en Trinidad y la segunda ciudad en importancia 
del país después de la capital Puerto España.

La disposición de las personas de negocios chinas y chi-
no-descendientes de participar de las actividades y organizacio-
nes que congregan a la comunidad empresarial en el país depen-
de, entre otros factores, de su nivel de asimilación en la sociedad 
trinitaria y de la naturaleza y magnitud de sus negocios.

A pesar de esta tendencia de mantenerse al margen, es posi-
ble identificar a chino-descendientes como miembros activos de 
la comunidad empresarial del país. Por lo general, estos indivi-
duos se reconocen como trinitarios sin por ello negar sus oríge-
nes chinos. Un ejemplo es Angela Lee Loy, destacada empresa-
ria fundadora de Aegis Business Solutions Limited —la mayor 
consultoría empresarial autóctona del Caribe anglófono— y 
anterior presidenta de la Coalición de Industrias de Servicios 
de Trinidad y Tobago. Otro ejemplo es Derek Chin, propietario 
de la compañía Movietowne —cadena privada de Cineplex con 
instalaciones en Puerto España, San Fernando y Lowlands— 
quien es miembro de la Cámara de Industria y Comercio de 
Trinidad y Tobago.

Sobre esta institución, mencionamos que sus orígenes se re-
montan a 1879. La sección de Tobago fue establecida en 1936 y 
en 1973 se fusionó con la Cámara de Trinidad para pasar a ser la 
Cámara de Industria y Comercio de Trinidad y Tobago81.

A la Cámara pertenecen alrededor de 600 empresas y 1.800 
representantes en los sectores de servicios, importación, expor-
tación, fabricación y distribución. Mantiene nueve comités di-
rectivos en Trinidad y ocho en Tobago. La Cámara participa en 
varios comités nacionales gubernamentales y no gubernamen-
tales y es miembro de la Cámara de Comercio Internacional. 
Tiene un Centro para la Solución de Controversias que es la 
primera agencia de mediación privada certificada por la Junta 
de Mediación de Trinidad y Tobago. Llama la atención que en 
su reporte anual de 2019 aparece como uno de los directores en 

81 Véase https://chamber.org.tt/history 



La presencia china en Trinidad y Tobago (1950-2020)

estudios de Casos 1950-2020  |  719

la Junta de Directores el hombre de negocios y chino-descen-
diente Ian Chinapoo.82

El 15 de diciembre de 2015 la Cámara de Industria y Comer-
cio de Trinidad y Tobago, en colaboración con la Cámara de 
Negocios de China en Trinidad y Tobago (Chamber of  Chinese Bu-
siness in Trinidad and Tobago), organizó un desayuno de Navidad 
en el Salón de Conferencias Leon Agostini con el tema “Cons-
truir juntos el mañana”. A la actividad asistió el Embajador de 
China Huang Xingyuan y tras sus palabras inaugurales intervino 
el Presidente de la Cámara de Negocios de China en Trinidad y 
Tobago Michael Zhang quien destacó las lecciones que se pue-
den aprender de China en un contexto económico mundial de 
recesión y sobre los posibles beneficios para las empresas locales 
y regionales de hacer negocios con China (Trinidad and Tobago 
Chamber of  Industry and Commerce, 2015, p. 31).

Este evento llama la atención pues es la única referencia que 
hemos encontrado donde se da cuenta de la actividad de la Cá-
mara de Negocios de China en Trinidad y Tobago, creada en 
2013 y que agrupaba a más de 50 negocios chinos con opera-
ciones en Trinidad y Tobago a finales de 2015.83 En 2020 fue 
reportado que el presidente de la Cámara de Negocios de China 
en Trinidad y Tobago era Johnny Chow (Chaitram, 2020).

La cooperación entre China y Trinidad y Tobago

Los lazos de cooperación entre China y Trinidad y Tobago se 
sustentan en la relación de larga data entre ambos países. Ejem-
plo de lo anterior es la donación que en la Navidad de 2014 
envió el gobierno de China a los niños del Hogar Lady Hochoy, 
organización benéfica para niños con discapacidades físicas y 
mentales en Trinidad y Tobago. La donación se componía de 
regalos, materiales de ayuda y dos autobuses accesibles. 

82 Véase https://j47y02wug002xeou1gnclloy-wpengine.netdna-ssl.com/
wp-content/uploads/2020/03/ttchamberannualreport2019.pdf  
83 Véase https://www.facebook.com/watch/?v=1115797498438386 
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Tal donación se explica porque, desde su creación, el Hogar 
Lady Hochoy ha tenido un profundo vínculo con China pues su 
fundadora fue la primera dama Thelma Hochoy, esposa del ex 
Gobernador General Solomon Hochoy de raíces chinas (China 
Daily, 2015). 

Estos vínculos de cooperación han sido impulsados desde el 
establecimiento de relaciones diplomáticas una vez que Trinidad 
y Tobago accedió a la independencia. En décadas recientes han 
cobrado mayor dinamismo como parte de la estrategia china de 
convertirse en referente mundial de la cooperación sur-sur. 

Llama la atención la visión que desde China se maneja so-
bre la cooperación, que se entiende como un proceso amplio y 
multidimensional que incluye desde las prácticas más tradicio-
nales, como la prestación de asistencia técnica y la formación de 
recursos humanoshasta el financiamiento a través de préstamos 
en condiciones no concesionarias, la promoción del comercio, 
la inversión en áreas estratégicas y la participación en proyectos 
de infraestructura. Las iniciativas de cooperación suelen ser res-
paldadas por acuerdos entre gobiernos.

China es consciente de los desafíos particulares al desarrollo 
que enfrentan los PEID caribeños asociados a su marcada ex-
posición y vulnerabilidad ante eventos externos como las crisis 
financieras y el cambio climático. Desde este reconocimiento, 
China ha preferenciado al Caribe en la cooperación en ciertas 
áreas como medio ambiente y desarrollo sostenible. Un ejemplo 
fue la donación de US$30 millones al Caribe en el marco de la 
Conferencia de Alto Nivel sobre Promesas de Contribuciones 
organizada por la CARICOM y las Naciones Unidas celebrada 
en Nueva York en noviembre de 2017 (Nurse, 2018). 

La cooperación con el Caribe abarca otras esferas de impor-
tancia como el desarrollo de infraestructura, salud, educación, 
cultura, ciencia y tecnología y formación de recursos humanos. 
La “cooperación estilo China” se materializa mediante subven-
ciones, préstamos y líneas de créditos en condiciones favorables, 
asistencia técnica y hasta donaciones en especie. Cada proyecto 
de cooperación suele combinar varias de estas modalidades. 
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Con anterioridad nos hemos referido a la cooperación para 
la construcción de infraestructura pues esta cooperación va de 
la mano con inversiones y préstamos. En esta sección abordare-
mos otras acciones de cooperación.

De acuerdo con un estudio de CEPAL Trinidad y Tobago 
recibió, como promedio entre 2008 y 2009, US$124,9 millones 
por concepto de cooperación económica con China. Estos se 
distribuyeron en USD 121,5 millones por concepto de proyectos 
contratados, US$3,4 millones por servicios de mano de obra y 
US$0.1 millones por servicios de consultoría (Rosales y Kuwa-
yama, 2012, p.120). En el marco del 3er Foro Comercial y Eco-
nómico de China y el Caribe en 2011, Trinidad y Tobago recibió 
40 millones de renminbi por concepto de subvenciones otorga-
das por el gobierno chino (Montoute, 2013, p. 120).

Entre los proyectos de cooperación en Trinidad y Tobago en-
contramos un proyecto relacionado con el cultivo de camarones 
y otro con el tejido de bambú. En ambos casos, China brindó 
asistencia técnica (Bernal, 2015, p. 1422).

Otro proyecto en el área de agricultura, lanzado en su pri-
mera fase en octubre de 2015 con la participación de la UWI 
y la Universidad Agrícola de China, trata de un Parque de In-
novación Agrícola en el Campus Este de la UWI. El objetivo 
principal del parque es desarrollar metodologías avanzadas de 
producción agrícola intensiva con el uso de tecnologías y prác-
ticas óptimas de China, en combinación con conocimientos au-
tóctonos caribeños sobre la producción de alimentos (Govern-
ment of  the Republic of  Trinidad and Tobago, 2015). Se espera 
que el proyecto se extienda a las tres fincas de la UWI que son 
Orange Grove, Debe y la Estación de Campo en el Monte Hope 
y abarque un total de 305 acres de tierras de cultivo. En 2018, se 
reportó que dos estudiantes de la UWI habían matriculado en 
estudios de maestría en la Universidad Agrícola de China como 
parte de esta iniciativa (Baksh, 2018). También en colaboración 
con la UWI fue inaugurado el Instituto Confucio en octubre de 
2013 ubicado en el campus de St. Augustine. 
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Otras acciones de cooperación se refieren al donativo de 250 
motocicletas chinas a la Fuerza de Policía de Trinidad y Tobago 
en noviembre de 2018 (Ellis, 2019). Además, se prevé la incor-
poración de 300 autobuses nuevos para reforzar el transporte 
público en la nación caribeña provenientes de China. China 
también apoyó a Trinidad y Tobago en el establecimiento de un 
nuevo sistema forense (Current Affairs, 2019).

La cooperación cultural es otra área de especial vitalidad en-
tre ambas naciones, inspirada en la historia de migraciones chi-
nas a Trinidad y reforzada con la firma en 2005 de un acuerdo 
bilateral para promover los intercambios artísticos y culturales. 
Entre las acciones desarrolladas en este ámbito sobresalen las 
visitas de grupos artísticos. Tal es el caso de la visita, en marzo 
de 2013, de la compañía de ópera Wuju de Zhejiang que se pre-
sentó en Puerto España. Antes, en mayo de 2012, la cantante 
Yang Le se había presentado en la nación caribeña junto a mú-
sicos y bailarines folclóricos de Shenzhen. Zhang Chonggao, 
director de la Oficina de la Feria de Cometas de Weifang de 
la provincia de Shandong, visitó Trinidad y Tobago para par-
ticipar en la Exposición de Cometas de Weifang celebrada en 
noviembre de 2012 (China Daily, 2013).

La cooperación en salud es otra esfera de interés. Un ejemplo 
fue la Misión Armoniosa de 2011, ocasión en la que el buque 
hospital de la Armada china llamado Arca de la Paz hizo un 
viaje por el Caribe con el propósito de prestar servicios médicos 
a la población local y al personal militar y administrativo en los 
países visitados. Además de Trinidad y Tobago, el buque hizo 
paradas en Cuba, Jamaica y Granada. La nave disponía de 300 
camas de hospital y ocho quirófanos y transportaba 416 perso-
nas, 107 de ellas trabajadores de la salud (Marcella, 2012).

La cooperación china en el área de la salud se ha incrementa-
do en el contexto de la pandemia del COVID-19. China ha asu-
mido un papel relevante en el enfrentamiento a la enfermedad 
teniendo en cuenta que es esta una oportunidad para reafirmar 
los principios de la cooperación sur-sur que China defiende y 
apoyar el orden multilateral mediante el trabajo conjunto con 
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la Organización Mundial de la Salud (OMS) y el diálogo inter-
gubernamental, además de que todo indica que la pandemia se 
originó en la provincia de Wuhan.84

En el marco del enfrentamiento a la pandemia, China envió 
un donativo a la CARICOM a través de la Agencia de Salud Pú-
blica del Caribe (CARPHA por sus siglas en inglés) consistente 
en 15 mil kits de pruebas de hisopado nasal y 30 mil mascarillas 
médicas. El donativo se concretó tras la Reunión Viceministe-
rial Especial sobre el COVID-19 celebrada por videoconferencia 
el 12 de mayo de 2020 y a la que asistieron China y nueve países 
del Caribe (Caribbean Community Secretariat, 2020). La sede 
de CARPHA se ubica en Trinidad y Tobago.

En julio de 2020, Trinidad y Tobago participó en una video-
conferencia convocada por las cancillerías de México —quien 
detenta la Presidencia Pro Tempore de la CELAC— y de Chi-
na85 para discutir sobre acciones de cooperación y los retos deri-
vados de la emergencia sanitaria mundial (Infobae, 2020).

En el caso específico de la ayuda prestada a Trinidad y To-
bago, el 1 de mayo de 2020 la embajada de China entregó un 
donativo que se componía por equipos de protección personal, 
más de 14,200 mascarillas y 100 protectores. El donativo fue 
cedido en nombre de los Gobiernos Populares Provinciales de 
Henan y Shanghái. Esta entrega se sumó a un donativo anterior 
de más de 44.700 artículos médicos (Ministry of  Foreign and 
CARICOM Affairs, 2020).

Por último, comentamos brevemente sobre la cooperación 
en el área de defensa y seguridad. En 2017, el ministro de Re-
laciones Exteriores y Asuntos de la CARICOM Dennis Mo-

84 China donó alrededor de US$50 millones a la OMS y ha brindado 
ayuda a más de 80 países mediante el envío de donaciones que incluyen 
equipos de protección personal, pruebas de diagnóstico, transferencia de 
conocimientos y envío de personal médico calificado (Salgado Rodrigues, 
2020, p. 27)
85 A la reunión asistieron además representantes de Argentina, Barbados, 
Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, República Dominicana, Ecuador, Pa-
namá, Perú y Uruguay.
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ses reportaba que el gobierno chino había contribuido con el 
equipamiento del Centro Nacional de Operaciones de Trinidad 
y Tobago y la prestación de ayuda militar en capacitación. Tri-
nidad y Tobago incluyeron el cargo de Agregado Militar en su 
Embajada en Beijing (Loop News, 2017). En 2012 la banda musi-
cal del Ejército Popular de Liberación de China tocó en NAPA 
en ocasión del 50mo aniversario de la independencia de Trinidad 
y Tobago (Oosterveld et. al., 2018, p. 70).

Por último, hacemos notar que las iniciativas de cooperación 
con China suelen acordarse desde los más altos niveles del gobier-
no y respaldarse con acuerdos y memorandos de entendimiento. 

En relación con el componente institucional que guía la coo-
peración en Trinidad y Tobago, destacamos la existencia de una 
Unidad de Cooperación Técnica (Technical Cooperation Unit) den-
tro del Ministerio para la Administración Pública y la Transfor-
mación Digital (Minister of  Public Administration and Digital 
Transformation). Esta Unidad es responsable de gestionar las be-
cas y oportunidades de capacitación en materia de cooperación 
técnica que son ofrecidas al Gobierno de Trinidad y Tobago.86.

Presencia china en medios de comunicación y la vida cultu-
ral de Trinidad y Tobago

En Trinidad y Tobago existen varios canales de televisión 
nacionales entre los que sobresalen CCN TV6, CNC 3 y TTT, 
alrededor de 40 estaciones de radio que transmiten por FM y 
tres periódicos de circulación diaria: The Trinidad Express, Tri-
nidad and Tobago Guardian y el Trinidad and Tobago’s News-
day, Circulan numerosas publicaciones con frecuencia semanal 
de alcance más local y con contenidos específicos, así como va-
rias revistas.

No existen en el país publicaciones, estaciones de radio, pro-
gramas o canales de televisión dirigidos específicamente a la co-
munidad china a diferencia de lo que ocurre con los descendientes 

86 Véase http://mpadt.gov.tt/Technical%20Cooperation%20Unit 
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indios quienes cuentan con varios canales de televisión por cable 
como Indian Entertainment Television Channel (ieTV), TV Jaa-
griti, Sankhya TV y con espacios de telenovelas y otros contenidos 
en los canales de alcance nacional. En el país existen además cana-
les de televisión dirigidos a comunidades religiosas como ACTS25 
para los cristianos y que tiene alcance nacional, Trinity TV para 
los católicos y los canales Islamic Broadcast Network (IBN), The 
Islamic Network (T.I.N.) para las audiencias musulmanas. Estos 
tres últimos pueden verse mediante servicios de cable.

La comunidad india también disfruta de estaciones de radio 
con contenidos específicos y música india y de Bollywood como 
Radio 90.5, Taj 92.3, Radio Jaagriti 102.7 FM, 103FM, Sangeet 
106.1 FM y Aakash Vani 106.5FM.

Dentro de los sitios web más populares para noticias e infor-
mación en el país sobresalen:

•	 https://trinidadexpress.com/  - Trinidad Express
•	 https://guardian.co.tt/ - Trinidad and Tobago Guardian
•	 https://newsday.co.tt/ - Trinidad and Tobago’s Newsday
•	 https://www.tv6tnt.com/watch_live/ - CCN TV6
•	 https://www.cnc3.co.tt/livestream/ - CNC 3 TV
•	 https://wired868.com/ - Wired 868 (periódico online)
•	 https://sweettntmagazine.com/ - Sweet TnT Magazine 

(revista cultural online)
Los temas relacionados con China se tratan como parte de 

los asuntos internacionales en los espacios noticiosos y, en caso 
de tratarse de eventos que ocurren en el país se incluyen dentro 
de los reportes de noticias nacionales. Los principales distribui-
dores de servicios de cable en el país —FLOW y Digicel— no 
incluyen actualmente en sus paquetes a CCTV dentro de sus 
opciones de canales de noticias extranjeras.

En los medios de comunicación nacionales se suele dar co-
bertura a visitas oficiales y eventos de alto nivel que involucren 
a funcionarios y representantes del gobierno chino. También 
son usuales los artículos y reportajes que dan cuenta de la par-
ticipación de empresas e inversionistas chinos en el país. Este 
tipo de cobertura suele amplificar las críticas y sentimientos de 
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rechazo a la presencia china y es común encontrar esta narrati-
va en otras islas del Caribe anglófono.

En 2009, el Trinidad and Tobago Guardian reportaba que el 
Ministerio de Seguridad Nacional había concedido permisos de 
trabajo a 2,827 nacionales chinos entre 2007 y 2008, de los cua-
les el 82% se dedicaba a actividades relacionadas con la cons-
trucción y el 5% a ocupaciones relacionadas con los servicios de 
alimentación. El artículo se tituló “Foreign Invasion” (Trinidad 
and Tobago Guardian, 2009). En 2019, la Red de Periodismo de 
Investigación del Caribe (CIJN por sus siglas en inglés) publicó 
una investigación en la que denunciaban una madeja de secre-
tos oficiales, procesos de adquisición cuestionables y la amenaza 
que pendía sobre Trinidad y Tobago de una deuda potencial-
mente impagable asociada a los préstamos otorgados por China 
(Bridglal, et al., 2019).

Asociaciones culturales chinas en Trinidad y Tobago

Dando continuidad a una tradición de asociacionismo que 
se remonta a 1914 con la creación de la Chinese National Asso-
ciation, en 1956 se creó la Chinese Society como organización 
sombrilla para reunir a las distintas asociaciones chinas existen-
tes. Su presidente entre 1961 y 1969 fue Albert Moyou, suegro 
del primer ministro Eric Williams. Los propósitos de la Chi-
nese Society son elevar el bienestar económico, cultural y so-
cial de los migrantes chinos, promover la colaboración entre los 
comerciantes chinos, recopilar y compartir información sobre 
negocios, apoyar organizaciones benéficas, escuelas, hospitales 
y hogares para los ancianos, y ayudar a los pobres, enfermos y 
desempleados (Johnson, 2006, p. 68).

La Chinese Society trascendió el trabajo y alcance de las aso-
ciaciones chinas antes establecidas. En sus inicios se suscribió 
a periódicos y revistas taiwaneses87 y organizó fiestas y bailes, 

87 Es importante destacar que la admisión de la República Popular China 
en la Organización de las Naciones Unidas en 1971 provocó cambios a lo 
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así como cursos de arte, de cocina tradicional y de idioma chi-
nos. De esta manera se diferenció de lo que hacían otras asocia-
ciones más centradas en promover actividades deportivas y de 
recreación. En 1986, la Chinese Society se reconstituyó como 
una compañía limitada en existencia paralela con la Chinese 
Association fundada en 1930 (Johnson, 2006, p. 69).

En la actualidad, las asociaciones chinas que se mantienen 
activas en Trinidad y Tobago son Chinese Civic Association, 
Toy Shan Association, Fui Toong On Association, China So-
ciety, Sun Wai Association y Chung Shan Association (Stanis-
claus, 2019).

La comunidad china en Trinidad y Tobago desde mediados 
del siglo XX

La migración china con destino a Trinidad data del siglo 
XIX. En el contexto de la escasez de mano de obra para el traba-
jo en las plantaciones, el Imperio británico organizó el sistema 
de servidumbre bajo contrato que posibilitó el arribo de miles 
de chinos a las Indias Occidentales británicas. Bajo este régimen 
Trinidad recibió alrededor de tres mil chinos que dieron inicio a 
una migración que, con el paso de los años, se fue transforman-
do en sus motivaciones y mecanismos. Más allá de los cambios 
registrados, el examen de la participación de los chinos y sus 
descendientes en la vida económica, política y cultural a partir 
de los 1950 confirma su integración en la sociedad caribeña. 
La mayoría de los chino-descendientes forman parte del ajiaco 
cultural trinitobaguense al que aportan el ingrediente distintivo 
de sus tradiciones milenarias.

interno de la comunidad china en Trinidad y Tobago que, paulatinamen-
te, aceptó la realidad política de reconocer a la República Popular China 
como su patria (Johnson, 2006, p. 69).
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Figura 4. Chinos y descendientes en Trinidad.  
Años 1946-1990.
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                 Fuente: Look Lai, W., 1998, p. 20

De acuerdo con cifras del censo, la comunidad china en el 
país en 1960 era de 8,361 personas; en 1970 había descendido 
ligeramente hasta alcanzar 7,962 miembros y mantuvo esta ten-
dencia a la baja llegando en 1980 a 5,562 personas (Johnson, 
2006, p. 158).

Los datos muestran como la comunidad china ha disminui-
do desde los 1970. Esta reducción se ha visto compensada par-
cialmente gracias a una limitada, pero constante, afluencia de 
nuevos elementos nacidos en China desde finales de los 1980 
(Look Lai, 1998, p. 20). 

La comunidad china representaba menos del 1% de la po-
blación del país (Premdas, 2007, p. 18) y su proporción en el 
total de habitantes de la nación caribeña no se ha modificado 
significativamente en lo que va del siglo XXI, periodo en que 
los nuevos migrantes chinos han sido superados por los mayores 
arribos de personas provenientes de islas vecinas —sobre todo 
del Caribe angloparlante— y, desde 2016, de un número cre-
ciente de migrantes venezolanos. 

La tendencia a la disminución en el arribo de migrantes chi-
nos es predominante desde el fin del sistema de trabajadores 
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contratados. Los pocos migrantes chinos que llegan en la actua-
lidad se insertan, en su mayoría, en las actividades de comercio 
al por menor y en restaurantes de comida china. También han 
logrado expandirse a otros negocios en la industria del entrete-
nimiento como clubes nocturnos, bares y casinos (Tudoroiu y 
Reshma Ramlogan, 2019, p. 169). Hoy es posible encontrar chi-
no y chino-descendientes en todas las esferas y ocupaciones en 
el país. Incluso en actividades tan específicas como las carreras 
de caballos se reporta la participación de familias chinas como 
los Aleongs (Johnson, 2006, p. 127).

Las contribuciones de la comunidad china en Trinidad y To-
bago han sido notables en la economía y la cultura. A inicios 
de los 1990 se estimaba que los chinos y chino-descendientes 
empleados el sector privado representaban el 12.7 % del total en 
el país. Una cifra similar se calculaba para los empleados en el 
sector público mientras en los trabajadores en régimen de auto-
empleo constituían el 14,5% (Premdas, 2007, p. 64). 

En la esfera de la creación artística y cultural se destacan 
figuras como Carlisle Chang, pintor, escultor, diseñador, fotó-
grafo, ceramista y maestro, considerado por algunos el padre 
del arte trinitario. Chang fue responsable del diseño el escudo 
de armas de la efímera Federación de las Indias Occidentales y 
luego diseñó el escudo de armas de Trinidad y Tobago cuando 
se convirtió en un país independiente. Chang fue discípulo de 
Sybil Atteck y Amy Leong Pang, artistas locales de renombre 
también con raíces chinas (Kerrigan y Laughlin, 2004). Chang 
fue además el diseñador de muchos de los trajes usados en las 
comparsas dirigidas por Stephen Lee Heung, reconocido artista 
del carnaval de Trinidad desde los 1950.

Otros artistas ilustres con ascendencia china son el escultor 
Patrick Chu Foon, primer artista trinitense que expuso su obra 
en el Salón Internacional del Museo de Bellas Artes de México 
(en 1968) y el escritor, artista y escultor Willi Chen, de forma-
ción autodidacta y quien ha escrito más de 20 obras de teatro y 
cuentos cortos.

En las artes dramáticas destacamos a la artista Susie Ho, 
quien en los 1950 formó el Chinese Arts Group. Ho era hija de 
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J. R. Hing King, primer director no europeo de la compañía 
Gordon Grant. Su primea puesta en escena de envergadura se 
llamó “The Lady Precious Stream” y contó con la participación 
de Carlisle Chang y Jacqui Chan en los papeles principales (Jo-
hnson, 2006, p. 71). Otro destacado actor con orígenes chinos 
fue Ronnie Williams quien empezó su carrera en el teatro en 
los 1950. Williams fue el creador del concurso anual de música 
de steelbands conocido por Panorama que se celebra durante el 
carnaval (Johnson, 2006, p. 106).

En el terreno de la música sobresale André Tanker. Su carre-
ra comenzó a finales de los 1950. Nacido en una familia artís-
tica, en su música exploró los orígenes africanos en fusión con 
otros ritmos caribeños, el jazz y la música tradicional.

Para honrar la contribución de los migrantes chinos y su cul-
tura en 2006 se celebró en la nación caribeña el bicentenario de 
la llegada de los chinos a Trinidad y Tobago. Se declaró el 12 de 
octubre de ese año como feriado nacional y durante todo el mes 
se organizaron actividades como la competencia de barcos dra-
gón, conciertos, espectáculos culturales y danzarios, y un desfile 
por la calle Charlotte en Puerto España (TriniView.com, 2006).

Percepciones sociales y críticas a la presencia de China en 
Trinidad y Tobago

A diferencia de lo ocurrido en siglos anteriores donde la aco-
gida a los chinos y sus descendientes no estuvo dominada por 
la animosidad existente en otros territorios del Caribe angló-
fono88 —excepto en contadas ocasiones como durante la crisis 
económica de 1929 o a principios de los 1970 cuando los sim-
patizantes del movimiento Black Power acusaron a los hombres 
de negocios chinos de ser cómplices de las multinacionales ex-

88 La acogida de los chinos en las diferentes sociedades caribeñas ha sido 
diferente. Las comunidades chinas han sufrido aislamiento en Surinam, 
han experimentado resentimientos locales en Jamaica, han sido precaria-
mente establecidas en Guyana mientras pudieron instalarse sin mayores 
dificultades en Trinidad y Tobago (Mohammed, 2009, p. 61).
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tranjeras (Johnson, 2006, p. 10)— en el presente existe cierta 
corriente de desconfianza y rechazo hacia la presencia china en 
Trinidad y Tobago. 

La animadversión se asocia, por una parte, con la visión ne-
gativa sobre el desempeño de compañías chinas involucradas en 
proyectos de infraestructura. Tales críticas suelen estar acompa-
ñadas de denuncias sobre los intereses expansionistas de China, 
a la que tildan de nueva potencia colonizadora.

Los cuestionamientos a proyectos chinos de inversión se ba-
san en el incumplimiento de normas ambientales, baja calidad 
de las obras terminadas, contratación de mano de obra extran-
jera —procedente de China en su mayoría—, uso de bienes, tec-
nologías y servicios chinos en detrimento de la oferta local, es-
casa transferencia de tecnología y acusaciones de violaciones de 
derechos laborales de los trabajadores chinos que llegan al país.

Entre 2008 y 2011, de los 2,996 chinos que obtuvieron per-
misos de trabajo en Trinidad y Tobago aproximadamente 2,700 
fueron concedidos en el sector de la construcción. Esto significa 
que los trabajadores chinos ocuparon casi 3,000 puestos de tra-
bajo que trinitarios podrían haber tenido en ese período (Mon-
toute, 2013, p. 121-122).

En la sociedad trinitobaguense se ha extendido la creencia de 
que el deficiente desempeño de los contratistas chinos es alen-
tado por la falta de transparencia en las negociaciones entre los 
gobiernos de China y de Trinidad y Tobago (Tudoroiu y Resh-
ma Ramlogan, 2019, p. 167). Estas acusaciones de secretismo 
para beneficiar a los contratistas chinos y encubrir hechos de 
corrupción ganan credibilidad ante hechos como el ocurrido 
cuando la construcción de NAPA, instalación que hubo de ser 
cerrada al poco tiempo de su inauguración para acometer repa-
raciones de envergadura por graves fallas de diseño. Una situa-
ción similar se dio con el Hospital Infantil de Couva inaugurado 
en 2015 que hubo de ser cerrado por fallas apenas terminado. 
Durante el proceso de terminación definitiva el centro hospi-
talario fue reconvertido y en la actualidad no funciona como 
hospital pediátrico (Oosterveld et al. 2018, p. 67).
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Otros asuntos que encienden las alarmas de los sino-escép-
ticos se relacionan con la capacidad de China de imponer sus 
propias normas de construcción y promover el uso de tecnolo-
gías y materiales de construcción chinos. La falta de diálogo y 
consultas con las comunidades locales que son impactadas por 
proyectos de infraestructura con participación china es otra de 
las quejas usualmente aireadas.

Estas preocupaciones se han visto reforzadas a partir de la 
incorporación de Trinidad y Tobago en la Iniciativa de la Franja 
y la Ruta. Se teme que el país contraiga una deuda insostenible 
con bancos chinos que podría comprometer los recursos natu-
rales como método de reembolso de préstamos, así como la ce-
sión a empresas chinas del control sobre las cadenas de oferta. 
El patrón de comercio e inversiones chinas podría provocar la     
reprimarización de la economía y acentuar el acomodo rentista 
que descansa en la extracción de petróleo y gas natural. Tales 
reacciones no se diferencian mucho de las registradas en otros 
países que participan en la Iniciativa de la Franja y la Ruta don-
de diferentes actores sociales sospechan sobre las verdaderas in-
tenciones de China. 

Por otra parte, otras razones que alimentan el rechazo hacia 
la presencia de chinos y su inserción en la sociedad trinito-
baguense se basan en la creencia de que inmigrantes chinos 
llegados en las últimas décadas, se involucran en actividades 
ilícitas como la prostitución, el juego y la trata de personas. 
Las sospechas son avivadas porque estos comerciantes prefie-
ren hacer sus transacciones con dinero en efectivo y operar 
dentro de un círculo estrecho de clientes (Trinidad and Tobago 
Guardian, 2011).

En coexistencia con estos criterios negativos sobre China en-
contramos en la literatura académica análisis más balanceados 
que reconocen tanto beneficios como perjuicios en presencia 
creciente de China en el Caribe y, en particular, en Trinidad 
y Tobago. Tales criterios (Gonzalez Vicente y Montoute 2020; 
Minto, 2019; Bernal 2010) destacan cómo la presencia china 
proporciona al Caribe mayores opciones y espacio para sus re-
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laciones internacionales en contrapeso a la hegemonía de los 
Estados Unidos y las antiguas metrópolis europeas, así como 
brinda acceso a fuentes de financiamiento alternativas. Desde 
estas posturas se llama la atención sobre la verdadera natura-
leza del endeudamiento que aqueja a las economías caribeñas 
—fenómeno de larga data—, a la vez que se pone en duda la 
posibilidad real de caer en la temida “trampa de la deuda” ante 
la falta de evidencias que sustenten este temor. Contrariamente 
a los criterios que denuncian la diplomacia de la trampa de la 
deuda practicada por China, los datos sugieren que los bancos 
chinos suelen ser proclives a renegociar las condiciones de los 
préstamos a favor del país prestatario, en particular cuando este 
dispone de otras fuentes de financiamiento (González Vicente y 
Montoute, 2020; Minto, 2019).

Esta posición más favorable encuentra eco en actores del 
gobierno que entienden los préstamos y las líneas de crédito 
otorgados por China como una especie de salvavidas ante las 
dificultades económicas y el menor acceso a los mercados in-
ternacionales de capital. Destacan las ventajas asociadas a los 
bajos tipos de interés, largos períodos de reembolso y ausencia 
de condicionamientos políticos que suele asociarse al financia-
miento chino, usualmente acordado en el marco de proyectos 
de cooperación. 

Una crítica interesante sobre la creciente presencia china en 
el Caribe se asocia a su potencial disruptivo en los consensos 
que identifican a la CARICOM como un bloque consolidado en 
las negociaciones multilaterales. La postura dividida alrededor 
del reconocimiento del principio de “una sola China” podría 
resquebrajar la famosa unidad caribeña en política exterior y 
debilitar posiciones comunes de la región en foros multilaterales 
(González Vicente y Montoute, 2020).

Conclusión

La República Popular China, potencia económica global que 
gana influencia en la geopolítica mundial, busca expandir y di-
versificar sus relaciones internacionales con todo tipo de actores 
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entre los que se incluye el Caribe. La presencia económica y 
en iniciativas de cooperación del gigante asiático en la región 
—que se refleja en el aumento de su asistencia para el desarro-
llo, asistencia técnica y capacitación, expansión del comercio, 
inversiones y préstamos, y el desarrollo de infraestructuras— ha 
aumentado significativamente en las dos últimas décadas fun-
damentalmente en aquellos países con los que mantiene rela-
ciones diplomáticas. 

El interés de China en el Caribe se entiende no solo desde la 
lógica de su estrategia de proyección global sino además porque 
en la zona del Gran Caribe varias naciones mantienen vínculos 
con la República de China-Taiwán. Recordemos que el princi-
pio de “una sola China” juega un papel cardinal en el impulso 
a las relaciones económicas y de cooperación de la política ex-
terior china empeñada en construir alianzas en un mundo cada 
vez más globalizado.

En el Caribe, Trinidad y Tobago fue uno de los primeros paí-
ses en establecer vínculos diplomáticos con China. La relación 
bilateral ha prosperado en todos los órdenes, impulsada en dé-
cadas recientes por visitas oficiales al más alto nivel y, reciente-
mente, con la incorporación de Trinidad y Tobago a la Inicia-
tiva de la Franja y la Ruta durante la visita del primer ministro 
Keith Rowley al gigante asiático en 2018. 

A diferencia de otros países caribeños, Trinidad y Tobago 
se ha mantenido firme en su reconocimiento diplomático a la 
República Popular China. Otra particularidad radica en que, en 
virtud ubicación geográfica e intereses comunes en la produc-
ción de petróleo y gas, Trinidad y Tobago necesita mantener sus 
vínculos con Venezuela. Este apoyo ha provocado tensiones en 
su relación con los Estados Unidos y afectaciones derivadas del 
régimen de sanciones impuestas a Venezuela por los Estados 
Unidos. En este contexto, el avance de los vínculos con China 
en materia económica y de inversiones resulta importante para 
la isla caribeña (The Economist Intelligence Unit, 2018).

A pesar de las profundas asimetrías económicas y diferencias 
culturales y políticas, ambas naciones han conseguido sortear 
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los vaivenes de la geopolítica hemisférica y global y coincidir en 
posiciones comunes en foros multilaterales. China ha incremen-
tado sus inversiones, préstamos y créditos asociados a impor-
tantes proyectos de cooperación en el sector del desarrollo de 
infraestructuras. Por otra parte, si bien se aprecia un aumento 
en los intercambios comerciales que hace a Trinidad y Tobago 
el principal socio comercial de China en el espacio de la CA-
RICOM, China representa aún una pequeña proporción en el 
volumen total del comercio de la isla caribeña.

Para Trinidad y Tobago en su condición de PEID, la expan-
sión de los vínculos con China abre nuevas oportunidades para 
el crecimiento económico y el desarrollo social, a la vez que le 
facilita el enfrentar los obstáculos derivados de tener poblaciones 
pequeñas, recursos naturales limitados, tamaño físico reducido, 
difícil acceso a los mercados internacionales más dinámicos y 
una marcada exposición a eventos climatológicos extremos.

Es interesante notar cómo la decisión de Trinidad y Tobago 
de mantener y fortalecer las relaciones con China no ha resulta-
do afectada por los cambios de gobierno en la nación caribeña. 
Existe consenso en la clase política de la isla sobre la impor-
tancia de los vínculos con China, en particular para acceder a 
préstamos e inversiones en el marco de la cooperación al estilo 
chino. Los lazos con China son apreciados como mecanismo 
para impulsar la economía y, de esta manera, asegurar la conti-
nuidad al frente del gobierno.

Ejemplo de lo anterior son los sucesos ocurridos alrededor 
de construcción de la NAPA que se inauguró en 2009 como 
proyecto insignia del entonces Primer Ministro Patrick Man-
ning (PNM, 1991-1995, 2001-2010). La construcción no estuvo 
exenta de controversias asociadas a defectos del diseño origi-
nal, el sobrecosto y sospechas de malversación de fondos, lo que 
obligó a cerrar el edificio seis años después de su inauguración 
para acometer reparaciones de envergadura. A pesar de las se-
veras críticas emitidas en aquel momento por parte de la opo-
sición del UNC, en el gobierno de la primera ministra Kamla 
Persad-Bissessar (UNC, 2010-2015) se emprendería la construc-



dra. jaCqueLine LaGuardia Martínez

736  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

ción de una instalación similar, la SAPA, edificada también por 
la Shanghai Construction Company y terminada en 2012. 

La SAPA está ubicada al sur de la isla de Trinidad en la ciu-
dad de San Fernando. Se cree que la prioridad dada por la UNC 
a la construcción de esta instalación se asocia a una estrategia 
política que responde a complejos patrones electorales etno-geo-
gráficos, que se suman otras consideraciones sobre las razones 
que motivan a los electores en correspondencia con estratos 
socioeconómicos, filiaciones religiosas y sindicales, niveles de 
educación y lealtades políticas (Meighoo, 2008). En resumen, 
los cálculos políticos con vistas a asegurar las elecciones empu-
jaron a los dos principales partidos políticos del país a acudir a 
préstamos y empresas chinas para asegurar sus legados de in-
fraestructura. Mientras, la Coalición de Artistas de Trinidad y 
Tobago levantaba sus protestas pues en ningún caso se consultó 
con los artistas locales sobre la ejecución de ambas obras (Gon-
zález Vicente y Montoute, 2020, p. 14).

Si bien desde Trinidad y Tobago —así como en el resto del 
Caribe— es apreciada la política china que no impone condicio-
namientos para la concesión de fondos y ayudas, existen inquie-
tudes asociadas a la creciente presencia china en el país. Tales 
preocupaciones responden al empleo de mano de obra china y 
de diseños y tecnologías provenientes del gigante asiático en la 
mayoría de los proyectos de infraestructura acometidos, a las 
que se suman temores por la posible reproducción de los meca-
nismos tradicionales de explotación y dependencia que han so-
metido al Caribe en sus relaciones económicas internacionales. 
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caPítulo xiv

LA PRESENCIA CHINA EN PANAMÁ 
EN EL SIGLO XX

dr. raMón arturo Mon
Universidad de Panamá, ramon0643@gmail.com

Desde principios del siglo XX hasta el presente, las relacio-
nes entre los inmigrantes chinos y el estado panameño han re-
sultado ser un juego de gato y ratón, que tenía mas que ver con 
un negociado explícito entre los tratantes de inmigrantes y au-
toridades panameñas que se beneficiaban.   

El 11 de marzo de 1904, a cuatro meses de la separación con 
Colombia, la Convención Nacional emitió la Ley 6, que pro-
mulgaba en su Artículo 1 la prohibicion de la inmigración de 
chinos, turcos y sirios. 

Dicha Ley no tenía efectos retroactivos y permitía la perma-
nencia en el país a todos los chinos que poseyeran propiedad 
raíz, finca agrícola, hacienda, establecimiento comercial o in-
dustrial u oficio lícito conocido. Se les exigía, además, que se 
registraran legalmente. Esta ley contenía aspectos fuertemen-
te discriminatorios, que ocultaban las aprehesiones y resenti-
mientos ante la “relativa prosperidad” de los chinos. Decía, por 
ejemplo, que: se impedía la inmigración de las razas mongólicas 
y semíticas ya que eran perjudiciales desde un punto de vista 
económico y de salubridad pública, por no considerarlos con-
venientes para el bien del país, sus costumbres y condiciones 
etnológicas (Memoria del Ministerio de Relaciones 1906).

A pesar de las presiones que ejerció el ingeniero John Ste-
vens, que se empeñaba en la contratación obreros chinos, las 
leyes norteamericanas y panameñas no se lo permitieron; no 
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obstante, los chinos continuaron llegando legal e ilegalmente y 
ocupándose de las actividades mencionadas que facilitaban la 
vida al trabajador del canal y de la población en general.

Igualmente, las autoridades deploraban oficialmente las 
prácticas inmorales a que daba márgen la ley de prohibición 
como los testigos falsos y expedición de cédulas también adulte-
radas, la suplantación de personas, el uso de los nombres de los 
muertos y la introducción ilegal de inmigrantes como dejó cons-
tancia el ministro de Relaciones Exteriores en su Memoria.89 
Un ejemplo de la introducción ilegal de chinos lo encontramos 
en la comunicación de Charles Magoon, gobernador de la Zona 
del Canal, que informaba:

El 11 de mayo el vapor CITY OF PEKIN arrimó al muelle de La 
Boca llevando a su bordo 99 pasajeros chinos; 3 de camarote y 96 
de proa. A 44 de estos chinos se les permitió desembarcar y entrar 
al territorio de la República de Panamá, previa autorización escrita 
expedida por Ud. Los 55 restantes fueron trasbordados del CITY 
OF PEKIN al vapor CHILE de la PACIFIC STEAM NAVEGA-
TION CO. El trasbordo fue hecho en presencia del sargento Segra-
ves, de la policia de la Zona del Canal y se llevó a cabo como a las 2 
pm del domingo 13 de mayo/.  Como a las 5 pm del mismo el CHI-
LE dejó el muelle de La Boca y ancló frente a la isla de Flamenco. 
A las 6 pm el sargento Segraves de la Estación dee la Policia de La 
Boca, se presentó al vapor y pidió que se le enseñaran los chinos, 
lo que se efectuó. El sargento Segraves los contó: había presente 55 
chinos, lo que es correcto. El sargento permaneció a bordo hasta las 
7 pm hora en que el vapor alzó ancla y salió para el CALLAO/. La 
mañana siguiente el lunes 14 de mayo, un inspector de la sanidad 
de La Boca encontró en la playa dos vestidos de chinos y un carpin-
tero empleado de la Unión Oil Works avisó haber encontrado poco 
después de las 9 pm del domingo mientras caminaba por la playa 
que queda cerca de los Cementerios de Panamá, 24 chinos. Avién-
dose puesto en mi conocimiento lo anterior puse al Dr. Lloyd, offi-
cial de sanidad y del Servicio de Hospitales Navales en Guayaquil 
el siguiente cablegrama: cincuenta y cinco chinos salieron de An-
cón por vapor Chile anoche. Sirvase inspeccionar vapor y avisarme 

89 Panamá, 31 de mayo de 1906.
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cuántos hay al llegar a Guayaquil. Magoon, Gobernador”- el 17 de 
mayo recibí de Guayaquil el despacho siguiente: “Unicamente vein-
tinueve chinos, CHILE. Lloyd.” — Ordené al jefe de la Policia de la 
Zona continuar las investigaciones y avisarme, e instrucciones aná-
logas fueron comunicadas al Colector de Aduanas. De su informe 
se desprendieron que los Departamentos de Aduana y Policía del 
Gobierno de la Zona cumplieron sus deberes y que los 55 chinos es-
taban abordo del CHILE cuando el vapor abandonó las aguas sobre 
las cuales tiene jurisdicción el gobierno de la Zona. Se me ha infor-
mado que después que después que el CHILE pasó al otro lado de 
Flamenco, un bote se acercó al costado del vapor y a él fueron pa-
sados los 26 chinos que no estaban presentes cuando se les contó al 
llegar a Guayaquil, y que los mencionados chinos desembarcaron 
del bote nombrado en un lugar de la playa por los alrededores de 
los Cementerios y entre éstos y La Boca, e inmediatamente siguie-
ron para la Ciudad de Panamá. Se me ha informado además, que 
estos chinos siguieron a Panamá en cuerpo y fueron arrestados, y 
por lo menos una parte de ellos fueron puestos en libertad después 
de haberseles oído,/ Cuarenta y cuatro chinos desembarcaron del 
CITY OF PEKIN legalmente, y es muy possible que por cambio de 
papeles o confusión en la identificación se haya cometido un fraude 
contra las autoridades de Panamá………………- Me permite pre-
sentar a Ud. el asunto porque si alguna violación se ha cometido, 
ha sido contra las leyes y soberanía de Panamá, desde luego que el 
destino de los chinos parece haber sido la Ciudad de Panamá. De 
la comunicación transcrita se desprende claramente que el Capitán 
del vapor inglés CHILE, procediendo seguramente de acuerdo con 
individuos residentes en esta Ciudad, introdujo de contrabando 26 
chinos, violando así las prescripciones de la Ley 6ª de 1904 y del 
Decreto Nº 35 del mismo año que la reglamenta.  El Capitán de 
dicha nave ha incurrido, pues, en la pena que establece el artículo 
2º de la referida Ley como principal responsable del contrabando 
de que se trata […].

Durante la construcción del Canal las autoridades se vieron 
obligados nuevamente, como había sucedido en tiempo del ca-
nal francés, a la contratación de obreros principalmente de las 
Antillas inglesas con el fin de facilitar la comunicación en térmi-
nos linguísticos y de obreros de Centroamérica y Europa, como 
un grupo de españoles vascos y gallegos, ya que los nacionales 
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no se interesaban en el trabajo de la construcción. La reticencia 
de los nacionales a trabajar en la obra se debió a que conocían 
las condiciones de insalubridad y los bajos salarios, condiciones 
que aceptaban los extranjeros más fácilmente.

Aunque no tengamos datos censales precisos, sabemos que 
para fines del siglo XIX y principios del XX el número de chinos 
residentes en Panamá alcanzaba la cantidad de 3,000 personas, 
especialmente varones sin familia.  Esta cifra resulta significati-
va si consideramos que la población total del Istmo para 1896 se 
calculaba en 316,054 habitantes aproximadamente. Una tasa de 
entre un 6% y un 10% promedio de acuerdo a los Censos Nacio-
nales, promedio que se mantiene hasta nuestros días. Panamá, 
fue receptora de una gran cantidad chinos y continuó recibién-
dolos luego de establecer relaciones diplomáticas con la nueva 
República de China en 1911 y su presidente y figura muy reco-
nocida Sun Yat-sen, era muy venerada dentro de las sociedades 
de beneficencia; tras la revolución comunista, Panamá continuó 
su relación diplomática con Taiwán hasta 2017.

Durante las Guerra Mundiales, Panamá, lugar de paso obli-
gado de tropas y buques de guerra que iban de un frente al otro 
con un gran movimiento de soldados y personas, experimen-
taba una cierta bonanza económica que los chinos considera-
ron propicia para emigrar.90 En 1917 durante la Gran Guerra el 
gobierno suavizó la entrada de los chinos, pero los que venían 
en buques que no atravesaban el Canal se les pedía que desem-
barcaran en el puerto de Cristobal en la costa atlántica. (Ley 
31 del 3 de febrero de 1917) y solo se les pedía que presentasen 
su cédula de identidad. El movimiento de chinos en el país era 
regular y se concentraban en las ciudades puerto de Panamá y 
Colón, pero no se limitaron en su desplazamiento geográfico a 

90 * Para profundizar más sobre las diferentes oleadas migratorias chinas se 
recomienda consultar The Chinese Diaspora, ensayos seleccionados y edi-
tados por Wang Ling-chi y Wang Gungwu. Esta antología incluye Mon: 
“The Latest Wave of  Chinese Immigration to Panama (1885-1992): Legal 
Entry and Adaptation Problems”. (Mon, 2019).
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lo largo del istmo de Panamá, ya para 1930 encontramos chinos 
muy establecidos en todo el país, aún en lugares de difícil acce-
so. Esta sería una cuarta oleada migratoria china. 

En el siglo XX se dio el fenómeno bastante frecuente de que 
muchos inmigrantes formaron una nueva familia en Panamá 
mientras mantenían otra familia en China; y en algunos casos la 
familia china se trasladaba a Panamá y convivía con la nueva fami-
lia panameña. La emigración forzada se inició con el rechazo de 
los chinos en California durante la llamada Fiebre del Oro. Cuan-
do el oro dejó de aparecer en la superficie del terreno, comenzó 
una fuerte competencia entre nacionales y extranjeros que se dedi-
caban a la extracción del preciado metal, y empujaron a los chinos 
a pueblos aledaños como San Francisco, a cruzar la frontera ha-
cia México donde se radicaron e iniciaron una serie de comercios 
tradicionales de los cuales luego fueron violentamente expulsados 
durante el gobierno de Plutarco Elías Calles. (Mon 1976)

Desde 1880 el Tratado China-Estados Unidos, denominado 
Tratado Burlingame, permitía al gobierno americano suspender 
la inmigración de chinos y fue renovado en varias ocasiones 

Fuente: Cortesía de Juan Tam.

Figura 1. Foto de Chan Yat Yian mejor conocido como 
Sing Kee acompañado por su familia.
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exceptuando a los diplomáticos, estudiantes, maestros, comer-
ciantes y turistas, pero estas restricciones fueron evadidas, tal 
como sucedió igualmente en Panamá luego de copiar y hacer 
propia el Acta de Exclusión de Chinos del 6 de mayo de 1882 y 
promulgada por el presidente Chester A. Arthur. 

Desde años antes del inicio del periodo revolucionario mexi-
cano (1910-1920) los chinos emigraron al norte de México es-
pecialmente a Sonora, Chihuahua y Sinaloa. En Sonora desde 
1905 se empieza a perseguir a los chinos californianos. En 1905 el 
periódico La Evolución de Hermosillo inició una campaña con-
tra la inmigración china. La letanía de defectos chinos presenta-
da por este periódico fue la base para la propaganda anti-china 
por los 25 años siguientes. El editor enfatizaba antagonismos 
culturales y raciales, pero sus argumentos principales eran eco-
nómicos. Señalaba que los chinos no eran consumidores desde 
que gastaban solo un cuarto de lo que ganaban y mandaban 
el resto a China. Se quejaban también de que competían con 
los mexicanos y les quitaban las oportunidades de trabajo acep-
tando salarios mas bajos y vendiendo sus productos a precios 
reducidos. 

Comenzaron a introducir gradualmente cláusulas para con-
trolar sus negocios. Las vacantes debían ser ocupadas por mexi-
canos y aumentaron los impuestos a los comercios chinos.  Los 
chinos reaccionaron cerrando sus negocios durante días. Una 
huelga reactiva similar a la de Panamá en 19013. En 1923, el 
gobierno de Sonora emitió una ley relegándolos a barrios espe-
ciales fuera de los límites de la ciudad y prohibieron los matri-
monios mixtos de chinos y mexicanos. 

En Torreón (1913) bajo la influencia de algunos grupos em-
presariales y presión estatal, los mexicanos envalentonados por 
un fervor revolucionario asesinaron a 473 chinos. En 1932, con 
el agravante de la Depresión Económica Mundial, el gobierno 
ordenó la liquidación de todas las tiendas de chinos y su expul-
sión de México. Muchos de los chinos que salieron se reunie-
ron en Mexicali y Calexico ciudades fronterizas de California y 
otros los chinos californianos recalaron en Panamá. 
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Los chinos de Panamá. De la construcción del Canal al 
presente

El Barrio Chino se convirtío en un conglomerado de calles 
alrededor del Mercado Público. En el se fueron ubicando las 
distintas empresas de venta de comestibles al por mayor y eran 
conocidas por su nombre: donde María Chen o en la tienda de A 
Chú. Era de un bullicio constante de un ir y venir de chinos y 
de panameños que transitaban por las distintas calles con su 
olor particular a comida y dónde podías encontrar utensilios 
de cocina y loza de distintas calidades. En los años cincuenta 
aparte de las numerosas cantinas, que curiosamente no eran ha-
bituadas por chinos sino por panameños, encontramos lugares 
de juego de mahjong, donde las apuestas en las casas de juego 
o Garitos que estaban prohibidos se mezclaban con fumaderos 
de opio. Aparte de los chinos que circulaban alrededor del Mer-
cado  Público se encontraban los trabajadores del muelle fiscal 
y los encargados de recoger y vender los pescados y mariscos. 

También podías encontrar el mercado de frutas y los restau-
rantes chinos que eran grandes y conocidos.  Varios comercios 
chinos se ubicaban en la bajada de la calle 13 este o Salsipuedes 
lugar lleno de leyendas de asesinatos y violencia, en extremo 
pinturesco. En realidad, era un área de la ciudad donde predomi-
naba la cultura china que convivía con la cultura panameña para 
llenar las necesidades de todos los habitantes. Pero los Barrios 
Chinos no era exclusivos de la ciudad de Panamá. En Colón 
también creció un barrio  similar, pero con tiendas que vendían 
productos finos que atraían a los turistas en la famosa Calle del 
Frente donde habían sederías y venta de cerámica de la mas alta 
calidad. Estos barrios no solo crecieron en las ciudades puerto 
sino también en provincias como Bocas del Toro y Coclé.

Sin embargo, los chinos también tenían pequeños negocios al 
por menor en las ciudades  donde ofrecían comida china abun-
dante y barata. Con el pasar del tiempo el panameño incluyó la 
comida china en su dieta, hasta llegar a ser muy común  decir 
comer chino una vez a la semana o cada cierto tiempo, especial-
mente el desayuno chino o Dim Sun. Actualmente encontramos 
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restaurantes mucho más lujosos que las antiguas fondas chinas 
del viejo barrio chino y se han convertido en una atracción tu-
rística  para llevar a los extranjeros. Algunos autores piensan 
que la comida china se ha convertido en un legado importante 
a la cultura panameña, que lo es, pero creo que la cultura china 
del trabajo y el estudio han tenido también un efecto en la so-
ciedad panameña. Detrás de lo facilmente observable podemos 
deducir que los panameños aprecian, igualmente, el tesón de 
los chinos y la dedicación y disciplina que sus hijos muestran en 
el estudio y estos rasgos contribuyen definitivamente al grado 
de aceptación que tiene el inmigrante chino y al mismo tiempo 
facilitan su adaptación en el medio ambiente social. 

Hoy encontramos una escuela, el Instituto Sun Yat-sen,  que 
educa a los hijos de los nuevos inmigrantes y les ayuda a preser-
var aspectos mas genuinos de su cultura ancestral. Este instituto 
no es privativo de los chinos, mucho panameños inscriben a sus 
hijos en él por su calidad académica  Los primeros inmigrantes 
enviaban a sus hijos a estudiar en colegios, por lo general, de ór-
denes religiosas católicas o en colegios cuya primera o segunda 
lengua era el inglés, siempre mirando hacia la cultura nortea-
mericana con mucha admiración. De hecho en Colón muchos 
chinos tenían como primera lengua el inglés y hablaban poco el  
castellano.

Como podemos ver el inmigrante chino se ocupó de activi-
dades de servicio diferentes a las actividades de los obreros an-
tillanos que realmente trabajaron directamente en la excavación 
y construcción del Canal. Los chinos tampoco se hicieron a un 
lado de las manifestaciones culturales panameñas, aunque no 
en actividades políticas, participando en el carnaval, tal vez por-
que disponían de los recursos económicos y el espíritu de estas 
celebraciones que en ocasiones coincidian con el Año Nuevo 
Chino. Los chinos a diferencia de los emigrantes antillanos, hi-
cieron un esfuerzo más notorio de integrarse y muchos llegaron 
a asimilarse totalmente. Los antillanos se apegaron a sus cos-
tumbres más inglesas, con sus iglesias metodistas, bautistas y 
anglicanas 
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Se recurrió a los antillanos para las obras del canal especial-
mente de Barbados y de europeos: españoles e irlandeses. 

los norteamericanos esperaban abastecerse de obreros negros de Ja-
maica, pero el recuerdo penoso de trabajadores hambrientos aban-
donados en el Istmo después del fracaso francés de 1889, todavía 
se recordaba con dolor y rabia. Los colonos de las plantaciones se 
opusieron al agotamiento de sus propias reservas de trabajadores 
y las autoridades jamaicanas impusieron un impuesto de una libra 
esterlina por cada inmigrante. Aún cuando muchos jamaicanos ob-
tuvieron trabajo en el Istmo, la mayoría pertenecía a la clase artesa-
na en vez de a la clase obrera. Afortunadamente para el Canal, las 
pequeñas islas que sufrían de desempleo crónico extendieron una 
bienvenida más cordial a los agentes reclutadores, y se importaron 
7,500 de Martinica y Guadalupe y 19,900 de Barbados.  El gobier-
no de los Estados Unidos pagó todos los gastos de viaje y garantizó 
la repatriación, de los que así lo desearan después de 500 días de 
trabajo. (Mack. 1978, pp. 521-36) 

Los súbditos ingleses de color o english objects como ellos 
mismos se llamaban frecuentemente, eran obreros tranquilos, 
por lo general honrados, de hablar suave y respetuoso. Ante el 
trato brusco e irrespetuoso de los capataces blancos con frecuen-
cia debían recurrir a un mediador para continuar trabajando. Sin 
embargo, eran discriminados y al igual que al trabajador pana-
meño se les consideraba trabajadores del silver roll versus el gold 
roll que mantenían para los blancos. Los trabajadores negros pro-
gresivamente fueron ganando habilidades manuales de sus con-
trapartes y su rendimiento mejoró notablemente. La compañía, 
eventualmente, se encargó de proporcionarles además vivienda 
y comida. Se ha podido observar que en las estructuras sociales 
donde impera la pobreza y la explotación de grupos minoritarios 
se estimulan las manifestaciones agresivas o violentas de distinta 
naturaleza independientemente de su origen en el individuo en 
particular, por lo cual no es de extrañar que hubiera reacciones 
esporádicas de rebeldía y agresividad entre los inmigrantes.

Entre 1906 y 1908 llegaron a trabajar cerca de 12,000 euro-
peos, casi 8,200 vinieron de España, 2,000 de Italia, 1,100 de 
Grecia y algunos de Francia y Alemania. Según los contratistas 
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los españoles resultaron excelentes, “su eficiencia no solo era 
más del doble que la de los negros, sino que resistían mejor el 
clima, La escala salarial también era diferente y los europeos 
ganaban el doble que los antillanos”. En 1906 cerca de 150 afros 
jamaicanos se amotinaron en lo que parecía una protesta contra 
la comida de mala calidad y las demoras en el pago de sus sala-
rios. En octubre del mismo año un grupo de hombres negros de 
Martinica, que llegó a Colón, se rebelaron ante la posibilidad 
de ser vacunados ya que supersticiosamente pensaban que la 
vacuna era un ritual misterioso que les haría daño. Finalmen-
te cedieron y en medio de gritos y luchas frenéticas se dejaron 
inocular. Durante la construcción se dieron varias protestas de 
poca duración aún entre los trabajadores del gold roll pero no 
fueron lo suficientemente fuertes como para detener los trabajos 
en forma significativa.

Se hicieron intentos por alquilar parcelas de tierra para que 
los interesados cultivaran hortalizas, pero la iniciativa no fue 
acogida con entusiasmo. No fue sino hasta la década de los 30 
y 40 cuando algunos chinos se decidieron a cultivar y vender 
vegetales en la que se llamaría la Zona del Canal, que fue pro-
gresivamente despoblada de los trabajadores que optaron por 
vivir a la Ciudad de Panamá, conformándose barrios de inmi-
grantes negros como Río Abajo, San Miguel, Calidonia y de 
panameños que ocuparon las viviendas de madera construidas 
en el Chorrillo, una zona que fue destruida durante la invasión 
norteamericana de 1989. 

Al finalizar la construcción, los obreros contratados que de-
seaban la repatriación fueron devueltos a sus hogares, a costa 
del gobierno de los Estados Unidos. Miles de ellos, emigraron 
voluntariamente o se fueron a trabajar en las bananeras de la 
United Fruit Co. en Panamá o Centroamérica y los chinos, que 
no encontraron un trabajo que los satisfaciera emigraron a Nor-
teamérica donde tenían familiares y conocidos que le podía fa-
cilitar la permanencia y les ofrecían trabajo. Sucedió, como en 
todas las demás regiones de América donde existía una comuni-
dad china establecida que un chino traía a otro u otros ya fueran 
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Fuente: El Faro, Nº 66.

Fuente: El Faro, Nº 66.

Figura 2. Obreros de Barbados y Europa.

Figura 3. Obreros de Barbados y Europa.
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o no familia, pero por lo general del mismo pueblo en Guag-
dong. Los colocaban a manejar el negocio sin sueldo o con un 
sueldo mínimo mas de ofrecerles casa y comida. Luego de que 
el nuevo inmigrante aprendía a manejar el negocio y ahorraba 
lo suficiente, le vendían el negocio y el antiguo dueño abría otro 
negocio similar o parecido. Esta transacción esta bien descrita 
en los libros y es de común observación que luego de un tiempo 
de llevar la ropa a una lavandería aparecía otro que atendía con 
la misma actitud, prontitud y eficiencia. Esta transacción se ha 
dado hasta el presente en Panamá y en otras regiones de Amé-
rica que poseen comunidades chinas activas.

En agosto de 1906 la Comisión del Canal abrió contratos 
para reclutar 2,500 trabajadores chinos por un período dos años 
con la estipulación de un posible aumento en número hasta de 
15,000. Se recibieron cuatro proposiciones, de las cuales solo 
dos llenaban las condiciones prescritas. Los contratistas de 
obreros acordaron pagar a los peones chinos un salario de 9 a 
11 centavos oro por hora, aproximadamente igual al salario de 
los negros, pero la importación en masa de trabajadores chinos 
a la Zona del Canal (bajo jurisdicción norteamericana) por un 
gobierno que excluía a los chinos de su propio territorio conti-
nental, parecía tan inconsistente que la sola sugerencia causó 
una violenta oposición en muchas regiones de los Estados Uni-
dos. Cuando se supo en la República de Panamá, que tenía una 
ley de exclusión y discriminación similar contra los chinos a las 
normas migratorias de los Estados Unidos, protestó y se aban-
donó el proyecto ( Mack 1978, 524).

La legislación panameña sobre la inmigración china siempre 
fue ambivalente, ya que, en 1906, por ejemplo, se emite la Ley 
28 del 6 de febrero “en la que se permitía la entrada a todos los 
chinos que vinieran a reemplazar a los empleados de casas de 
comercio establecidas en la República y que girasen como sucur-
sales de otras en China”. Con esta ley se abrió una gran ventana 
a la inmigración legal e ilegal y aumentó el caudal de inmigran-
tes. Aumentó además el número de inmigrantes con el estableci-
miento de la naturalización que permitía traer a esposas e hijos 
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reales o supuestos. Sin embargo, algunos funcionarios estatales 
como el canciller Samuel Lewis continuaba abogando por per-
mitir la inmigración de chinos, especialmente de agricultores.

En 1911 se celebró el I Censo 
Nacional y surgieron las prime-
ras cifras oficiales: ciudadanos 
chinos 2,003, indios 39, japo-
neses 25, otros 31. La mayoría 
de los chinos que se censaron 
residían en las ciudades de Pa-
namá, Colón y Bocas del Toro. 
El boletín emitido por el Censo 
indicaba que eran conscientes 
de que una gran cantidad no se 
había empadronado debido a 
los efectos de la ley 6a de 1904 
y las autoridades pensaban que 
la cifra real debía estar cerca de 

Fuente William B. Van Ingen (1915). Edificio de la Administración del 
Canal.

Fuente: googleimagen

Figura 4. Murales de la construcción del Canal de Panamá.

Figura 5. Foto del Dr. Beli-
sario Porras B. 
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3,000. Mal podrían imaginar 
los funcionarios que los chinos 
que residían en la República 
sumaban alrededor de 7,000. 

Durante la primera admi-
nistración del Dr. Belisario Po-
rras se dicta la Ley 50 del 24 
de marzo de 1913. Era una ley 
extensa sobre la inmigración y 
asociación de chinos, turcos, 
sirios y norafricanos. Todos los 
ciudadanos chinos que hubie-
sen entrado al país después de 
1904, y que no contaran con 
sus papeles en orden, debían 
registrarse y declarar bajo jura-
mento de los medios de los que 
se valieron para introducirse al 
país. Además, se castigaría con 
la deportación a todos los que 
se dedicaran a fumar opio, a los juegos de azar o cometiesen de-
litos comunes. Estas restricciones legales y en especial la obliga-
ción de registrarse despertaron mucha oposición entre los chinos 
quienes asesorados legalmente se opusieron a la misma. 

En el conflicto intervino a favor de los chinos el Cónsul Ge-
neral de China Owyang King a quien se le canceló el exequatur 
en una acción sin precedentes en la historia de Panamá. Ow-
yang King pertenecía a un distinguido clan familiar, amigo de 
las autoridades imperiales en Beijing y ejerció igualmente su 
papel consular en San Francisco y otras regiones de Asia.

El presidente de la República en uso de sus facultades legales, y 
considerando: Que el Gobierno ha obtenido informaciones fide-
dignas de que el señor Cónsul General de China ha asesorado a la 
colonia que representa en este país para que se abstenga de cumplir 
con las prescripciones de la Ley 50 y del Decreto número 14 de 
este año:

Fuente: commons.wikipidia.org

Figura 6. El Cónsul General 
de China Owyang King .
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Que no obstante el estar dicho funcionario consular en el ineludible 
deber de acatar y hacer acatar las Leyes de la República, ha hecho 
todo lo que ha estado a su alcance para que sus ciudadanos no cum-
plan y burlen las disposiciones vigentes sobre el material.

Que el Gobierno no puede tolerar que los representantes consula-
res se constituyan en obstáculos para el cumplimiento de las leyes 
del país, siendo como es la misión de ellos establecder la armo-
nía entre sus respectivos Gobiernos y la República de Panamá,  
DECRETA: 

Artículo único: declárase cancelado el Exequátur que con fecha 
14 de mayo de 1910 se otorgó al señor Owyang King, para ejer-
cer el cargo de Cónsul General de China en Panamá, por no ser 
persona grata para el país. Comuníquese y publiquese, Dado en 
Panamá, a 17 de septiembre de 1913. BELISARIO PORRAS

El cónsul americano se encargó entonces de representar a los 
ciudadanos chinos y la disputa se extendió ampliamente y se 
discutió el asunto en todos los ámbitos de la sociedad paname-
ña. Una situación de tension y conflicto se comenzó a vivir en la 

Fuente: Lewis Morgan, 2017, p. 113.

Figura 7. Simón Mong y su familia mixta de principios del Siglo 
XX (1914).
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ciudad, y el lunes 18 de noviembre de 1913 los chinos cerraron 
sus negocios en Panamá y Colón. Los comercios al por menor y 
mayor, las lavanderías y los puestos de vegetales permanecieron 
cerrados hasta el sábado 23, provocando muchos problemas es-

Fuente: Fotografía cortesía de Juan Tam.

Figura 8. La Sociedad de Beneficencia Sam Yap. 
Fundada en 1911 y registrada legalmente en 1924. 
Antiguo barrio chino de Panamá.
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pecialmente a la población humilde que compraba sus alimen-
tos diariamente, en muchas ocasiones a crédito, y en pequeñas 
cantidades. Además, los especuladores elevaron los precios de 
los comestibles ante el paro por inventario que realizaban los 
chinos. Se dieron propuestas y manifestaciones en favor y en 
contra de la ley, pero finalmente los chinos se convencieron de 
la necesidad de censarse y comenzaron a inscribirse el 2 de di-
ciembre de 1913 dando por terminando uno de los episodios 
críticos de las relaciones entre la población de origen chino y el 
gobierno panameño. El resultado final de esta inscripción fue 
de 7,297 chinos sin contar a las mujeres.

Nuevamente al finalizar la construcción del Canal inaugura-
do, el 15 de agosto de 1914, la República de Panamá entra en 
una nueva depresión económica seguida un poco más tarde por 
la Gran Depresión Económica Mundial de 1930. Sin embargo, 
los chinos continuaron llegando y estableciéndose porque a pe-
sar de todo, existían mejores oportunidades en Occidente y un 
cúmulo de eventos de naturaleza político-social que sucedían 
en China les orillaba nuevamente a emigrar, dándose una nueva 
oleada de chinos hacia el exterior. Dentro de estos eventos crí-
ticos en China podemos mencionar: la Rebelión de los Boxers 
(1910), y los conflictos con las naciones imperialistas; el sur-
gimiento de la República (1911) y el fin de la dinastía Ching. 
Una guerra civil, la invasión japonesa (1937), los inicios de la 
Segund Guerra Mundial y finalmente el triunfo de la Revolu-
ción Comunista de Mao Zedong (1949) que motivó a muchas 
familias a emigrar, especialmente si tenían familiares estableci-
dos en el exterior. 

Debemos destacar que para esta época (1934-1941) dos even-
tos importantes afectaron a la población china de Panamá. Bajo 
la influencia de las ideas del nacionalsocialismo alemán, el Dr. 
Arnulfo Arias, que se formó como cirujano en Alemanía e in-
fluído por esta ideología, siendo director del Departamento de 
Sanidad y Beneficencia emitió en 1934 un Boletín Sanitario en 
que señalaba que en Panamá había razas consideradas prohibi-
das e indeseables.  



dr. raMón arturo Mon

764  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

BOLETIN SANITARIO
Organo del Departamento de Sanidad y Beneficencia
Director: Dr. Arnulfo Arias, jefe del Departamento

Panamá, agosto de 1934

Eugenesia
EL MEJORAMIENTO DE LA RAZA

Es un hecho demostrado por el censo que la población 
del Istmo ha aumentado muy poco, como también es un 
hecho que desde 1903 hasta la fecha la poca inmigración 
que hemos tenido ha sido casi en su totalidad constituí-
da por razas consideradas indeseables que han obligado 
a nuestras Asambleas Nacionales a sancionar leyes como 
la Ley 13 de 1926, Ley 16 de 1827 y la Ley 6ª de 1928, 
donde quedan prohibidas las emigraciones de “chinos, 
japoneses, sirios, turcos, índico-orientales, indio-arios, 
dravidianos y negros de las Antillas y de las Guayanas 
cuyo idioma original no sea el Castellano, al territorio de 
la República. 

Esto indica que un gran sector de nuestro pueblo siente 
el anhelo de tomar medidas en contra de la degeneración 
de la raza, o al menos a obstaculizar hasta donde sea po-
sible la entrada al país de razas parasitarias como son las 
arriba nombradas, que generalmente se dedican al comer-
cio y que tienen un estándar de vida inferior al del hijo del 
país, haciéndole imposible competir honradamente con 
aquel […]

Y fuera de estas medidas de índole eugenésicas se 
nota la actividad desplegada por el Gobierno para ga-
rantizar la salud de la presente y futuras generaciones 
mejorando las condiciones higiénicas en el territorio de 
la República, con el fin de proteger los habitantes contra 
epidemias y endémias que merman año con año la po-
blación. En su programa se ha incluído hasta donde sus 
fondos lo han permitido, la sanitación moderna, control 
del mosquito, inmunización específica contra la viruela, 
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difteria y tifoidea; estudios intensos para disminuír la tu-
berculosis, métodos preventivos contra otras enfermeda-
des y educación individual y communal sobre tópicos de 
sanitación […]. Por eso vemos con espanto una nube ne-
gra de habla inglesa ocupar barrios de nuestra principal 
ciudad y extenderse por sus suburbios en Las Sabanas, 
Pueblo Nuevo, Río Abajo y cada esquina de nuestras al-
deas, pueblos y ciudades una mancha amarilla que ha 
arrebatado con sus métodos comerciales de cuartillo y su 
dieta de arroz y “chop suey” los negocios de las manos 
de los panameños.

Tanto las autoridades como el pueblo miran impasibles 
esta conquista sin hacer esfuerzo alguno para remediarla. 
Ya es hora de que se tomen medidas y nos permitamos 
sugerir que al mismo tiempo que se elimina el elemento 
indeseable ya sea por repatriación o expulsión se debe ex-
tender la esterelización sistemática de aquellos enfermos 
nuestros de ambos sexos que por su edad y su estado po-
drían aumentar su familia o establecer una, cuyos miem-
bros, según todas las informaciones, experiencias y pro-
babilidades serían otros tantos candidatos areformatorios, 
hospitales, cárceles y asilos

Ya es tiempo de que se tomen medidas drásticas al res-
pecto. Es nuestro criterio professional que, como medida 
de defensa social con miras al mejoramiento de la raza, 
hay que hacer un esfuerzo en pro de la eugenesia que re-
sulta por lo arriba expuesto imperativo a nuestra naciona-
lidad; hay que estudiar el problema desapasionadamente, 
serenamente, con la vista fija en el bienestar de las futuras 
generaciones y que se acuerde y se realice una solución lo 
antes posible. ARNULFO ARIAS jefe del Departamento 
de Sanidad y Beneficencia. (Mon, 2019)
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Siete años después, en 
1941 siendo presidente el Dr. 
Arias Madrid dicta una nueva 
Constitución que traerá nue-
vos agravios a la comunidad 
china. En su Título II Na-
cionalidad y Extranjería esta 
Constitución especificaba:

Artículo 23: La inmigración 
de extranjeros será reglamen-
tada por la Ley... Son de in-
migración prohibida: la raza 
negra cuyo idioma originario 
no sea el castellano, la raza 
amarilla y las razas origina-
rias de la India, el Asia Me-
nor y el Norte de África.

Examinando con detenimiento el artículo observamos que 
en su letra y espíritu no distaba mucho de la Ley 6º de 1904. El 
problema real se presentó al poner en práctica las restricciones 
legales ya que se cometieron innumerables abusos tales como 
el secuestro y robo de propiedades de chinos. Estos atropellos 
despertaron la conciencia de los panameños en general y de los 
chinos en particular, y fomentaron el repudio hacia la Constitu-
ción de 1941 que por lo demás contenía otros aspectos legales 
que la hacían igualmente cuestionable. Esta situación obligó a 
muchos chinos a casarse con ciudadanas panameñas o traspasar 
las propiedades a sus hijos nacidos en el país y de esta manera 
no perder los negocios, acelerando el proceso de asimilación 
y por ende de aculturación de su descendencia. Pero los inmi-
grantes siguieron llegando, aunque en menor cantidad ya que 
luego de finalizada la Segunda Guerra Mundial y la proclama-
ción del gobierno comunista liderado por Mao Zedong, China 
entró nuevamente en un período económico de muchas dificul-
tades y el gobierrno prohibió expresamente la emigración.

Tras la Segunda Guerra Mundial la comunidad china se 
acomodó progresivamente en la sociedad panameña y gracias 

Fuente: protagonistasdepanamasi-
gloXX.com

Figura 9. Arnulfo Arias Madrid.
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a la importancia que daban a la educación, los descendientes 
de los primeros inmigrantes optaron por dedicarse no solo al 
comercio sino a profesiones liberales y abrirse mas a la socie-
dad aumentando la asimilación y la aculturación a través de los 
matrimonios mixtos y la participación activa en causas sociales. 
Participaban del carnaval, contribuían apoyando a la Cruz Roja 
en caso de desastres y otros asumieron cargos políticos (alcalde, 
consejal) especialmente en el interior del país. 

En 1949 nos presentará un panorama igualmente conflictivo 
con a una China dividida, entre un gobierno comunista en el 
continente y un gobierno nacionalista afincado en Taiwán. El 
clima político era tan violento que el que tenía la oportunidad 
de emigrar a América no lo pensaba dos veces a pesar de los 
grandes sufrimientos emocionales y materiales que implicaba la 
migración a otro país.

Las décadas de los años 50 y 60 fueron de relativa tranqui-
lidad, en cuanto a la inmigración se refiere. No se presentaron 
conflictos graves con las autoridades ya que la fuerza de la co-

Fuente: Cortesía de M. Sang.

Figura 10.  Foto de familia de inmigrantes chinos de los años 50 
que emigra del nuevo régimen comunista en China continental.
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rriente migratoria había disminuido. Esta disminución obede-
ció al hecho de que, a partir de 1949, con la instauración del 
régimen comunista, la China continental cerró sus fronteras, 
con el fin de consolidar su poder, tal como lo habían hecho las 
dinastías de la antigüedad clásica. Los controles ejercidos por 
el gobierno comunista sobre la población fueron férreos y la en-
trada y salida del país resultaban ser extremadamente difíciles, 
aunque no imposibles. Al mismo tiempo en Taiwán se traba-
jaba en la construcción de un régimen que militar, económica 
y socialmente les permitiera sobrevivir a la amenaza constan-
te deser absorbidos por el continente. Definitivamente no eran 
épocas de facil emigración.

Sin embargo, los Estados Unidos suavizaron la inmigración 
de ciudadanos chinos provenientes de Taiwán y otras regio-
nes, como Hong Kong y el sudeste asiático, y que liderados por 
Chiang Kai-shek y su gobierno nacionalista se oponían al go-
bierno comunista que se solidificaba en la China Continental 
denominando a estos nuevos inmigrantes de los años 60 la mi-
noría modelo. En un ensayo publicado por Evelyn Hu—DeHart 
(2016) la investigadora explica como a los chinos que pretendian 
inmigrar a los Estados Unidos los denominaban de acuerdo con 

Fuente: Cortesía de Berta Ali-
cia Chen. Fuente: Cortesía de Berta Alicia Chen.

Figura 11. El pueblo cele-
brando el Carnaval con la 
Colonia China (1958).

Figura 12. La Reina China del 
Carnaval, Gloria I (1958) cortesía 
de Berta Alicia Chen.
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el momento político que se vivía en los Estados Unidos en su re-
lación con China; los inmigrantes chinos pasaban de ser “un pe-
ligro amarillo”, a un “blanco honorable o emigrante perpetuo” 
y actualmente son considerados como “una nación de tigres”.  
(Hu-DeHart 2016, 149-171) 

De la dictadura militar a la invasión estadounidense

La comunidad china tradicional de Panamá constituye uno 
de los grupos étnicos que conforman la plural sociedad paname-
ña y seguramente la más numerosa. Está integrada por los inmi-
grantes y sus descendientes, los cuales, en su gran mayoría, son 
chinopanameños, producto de una mezcla étnica de chinos pu-
ros con otras etnias asentadas el país. Para la década de los seten-
ta ya se habían dado cerca de cinco generaciones de chinos-pa-
nameños y se calculaba a grosso modo que se trataba de un grupo 
de población de cerca de 150,000 chinos y sus descendientes. Se 
establecieron principalmente en las ciudades terminales de Pa-
namá y Colón dedicándose a los negocios o participar en las ac-
tividades de servicios asociadas.  Entre el personal que maneja el 
funcionamiento del Canal encontramos a muchos en diferentes 
secciones especialmente técnicos de ingeniería y administración.

Especialmente en Colón mantuvieron un fuerte acento an-
glosajón en sus costumbres y aún en el idioma ya que utilizaba 
el inglés como primera lengua después del español o el chino. 
En la ciudad de Panamá la situación era distinta y los chinos 
mostraron interés por las ocupaciones liberales tales como la 
educación, la medicina, la ingeniería, y servicios de oficina 
como de contabilidad.

A pesar de concentrarse en estas ciudades-puertos, los chinos 
no se limitaron geográficamente a establecerse en las grandes 
ciudades. En un país pequeño de apenas 77,082 km2, los chinos 
se movilizaron a lo largo y ancho del territorio y en diferentes 
ambientes geográficos; desde las selvas del Darién hasta la fron-
tera con Costa Rica. La aceptación que las capas bajas y medias 
de la sociedad demostraron hacia la población china propició 
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los matrimonios mixtos y por tanto aceleraron los procesos de 
asimilación o aculturación especialmente durante el período en 
que el país rigió la inmigración por las leyes de exclusión.  Du-
rante estos movimientos muchos chinos fueron despojados de 
sus negocios y pertenencias aduciendo la carencia de permisos 
de funcionamiento y se dieron los llamados “matrimonios de 
conveniencia”. Los investigadores han señalado que desde un 
plano estrictamente jurídico las circunstancias y los problemas 
sociales y políticos que confrontaron los inmigrantes solo han 
cambiado recientemente con el establecimiento de las relacio-
nes diplomáticas con el gobierno de Beijing y sus consecuencias 
político-comerciales.

El gobierno panameñista, como era conocido, fue reempla-
zado rapidamente mediante un golpe de Estado y la Consti-
tución de 1941 fue sustituída por la Constitución de 1946 que 
eliminaba el concepto raza y de inmigración prohibida. Sin em-
bargo, las “visas de inmigración prohibida” fueron sustituídas 
por el concepto de “visas restringidas” que requerían de la apro-
bación del ejecutivo. Esta limitación en el número de chinos que 
podían establecerse en Panamá fomentó el tráfico de inmigran-
tes y el negociado de visas.  Debemos aclarar que muchos de los 
chinos que lograban entrar al país lo hacían con en propósito 
final de viajar a establecerse y radicar en los Estados Unidos. 
Panamá se convertía para los chinos y otras nacionalidades solo 
en un paso intermedio.

El número de inmigrantes chinos siguió creciendo y paulati-
namente fueron abandonando el antiguo Barrio Chino ubicado 
alrededor del Mercado Público y comenzaron a integrarse a las 
distintas comunidades de las ciudades, pero, al mismo tiempo, 
tristemente fueron abandonando también la lengua china y las 
costumbres. Aquellos que acudían a sus respectivas Sociedades 
Benéficaa o (huiguan) tales como Sam Yap, Yun San o Fa yen 
según el distrito del cual provenian (diyuan) y se hicieron más 
presentes en la sociedad panameña. Las sociedades acostum-
braban en a celebrar el 10 de octubre, día de la proclamación de 
la República China. Hoy día vemos una renovación con el im-
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pulso que han cobrado las celebraciones tradicionales del Año 
Nuevo Chino, el festival de la Luna de Otoño, las festividades 
del Vuelo de Cometas, las carreras de Cayucos del Dragón y las 
actividades sociales y culturales como los de la Asociación de 
Profesionales Chino-Panameña. 

Los inmigrantes a pesar de su movilización lograron con-
servar ciertos patrones típicamente chinos, no solo en asuntos 
relacionados con la comida, sino en aspectos más fundamenta-
les como el aprecio por la educación, el respeto por la estructu-
ra familiar, la reverencia hacia los mayores y los antepasados; 
principios confucianos muy antiguos y arraigados. Otros se ale-
jaron de sus raíces orientales y perdieron la raíz etnográfica o 
etnológica original fundiéndose con la sociedad panameña. 

Aún los chino-panameños de distintas generaciones acep-
tan estos valores tradicionales confucianos que permitieron la 
unidad cultural del pueblo chino a través de su historia. Son 
actitudes transmitidas inconscientemente mediante procesos 
de identificación con los padres y los ancestros. (Mon, 2018) 
Emigración, Memoria y Narcisismo: la persistencia de la memoria. A 
este último grupo pertenece una generación completa nacidos y 
educados en colegios de Panamá y que por lo general no hablan 
o entienden chino.  También encontramos el grupo de chinopa-
nameños que se identifica con las actividades del Centro Cul-
tural Chino-panameño y asisten mayormente al Instituto Sun 
Yat-sen que colabora con actividades benéficas.

Entre estas asociaciones debemos mencionar: la Asociación 
China de Panamá, que agrupa a aquellos que emigraron desde 
las primeras décadas del siglo XX y a sus descendientes. La So-
ciedad representa a los que han conservado sus tradiciones en 
forma más pura y ha estado encargada de organizar los carnava-
les chinos manteniendo la representación oficial de la comuni-
dad con la sociedad panameña. Tenemos también la Asociación 
de Profesionales Chino-panameños que agrupa a los chinos de 
diferentes profesiones científicas y liberales que desean a traba-
jar por la comunidad china y que está compuesta por chinos de 
una tercera y cuarta generación, muchos de ellos étnicamente 
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mezclados. Encontramos también agrupaciones de tipo social 
muy dinámicas como la Agrupación Chino-panameña (AGRU-
PA) que ha logrado recolectar fondos importantes tanto para 
el Centro Cultural como para obras de beneficencia fuera de la 
comunidad china y que a está encargada de organizar anual-
mente de la Feria de la China Milenaria. En estas dos últimas 
asociaciones lo común es encontrar miembros mestizos y una 
combinación de apellidos chinos y apellidos latinos. 

Podemos decir que la Comunidad China de Panamá actual-
mente se compone de tres grupos claramente diferenciados:

a. Los chinos de la comunidad tradicional compuesta por lo general 
por los inmigrantes originales   y los miembros de las dos primeras 
generaciones nacidas en el país que hablan o entienden el chino.

b. Los chino-panameños, que, a pesar de haber experimentado un 
proceso de aculturación importante, conservan su interés por la 
cultura china y se reconocen a sí mismos como chinos, aunque no 
participen activamente en las actividades de la comunidad. Pertene-
cen por lo general a la tercera, cuarta y quinta generación de chinos 
nacidos en Panamá y no hablan ni entienden el idioma chino.

c. Los nuevos inmigrantes. Son los inmigrantes que han llegado re-
cientemente. La mayoría de ellos llegó al país legalmente o con do-
cumentos y provienen de la República Popular de China. No se han 
afiliado a ninguna asociación, son inversionistas y participan en las 
licitaciones para la construcción de obras de gran envergadura como 
la construcción del cuarto puente sobre el Canal y obras viales. 

Sin embargo, un fenómeno migratorio que se dió en la dé-
cada de los 80, a finales de la dictadura militar, fue una quinta 
oleada migratoria. Se calcula que transitaron por el país, al me-
nos unos 20,000 chinos que comprando sus visas y con docu-
mentación falsificada utilizaban a Panamá como puente para 
emigrar hacia los Estados Unidos. Inclusive un presidente fue 
señalado de estar involucrado en este negocio.

Así, según informaciones del Tribunal Electoral, se reveló 
que existía un plan denominado “Llegar allá” (Arrived There) 
que inició en 1989 y uno de los artífices de este fue el abogado 
norteamericano Frank Rubino asociado al gobierno militar. 
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Anuncio publicado en Hong Kong

SOUTH CHINA MORNING POST
29 de noviembre de 1989

PANAMA-Residencia Permanente Inmediata
Clima Cálido, Bajo Costo de la Vida, Zona Libre  

para Manufactura, no se requiere inversión al contado,  
Comunidad China establecida, Fácil

acceso a los Estados Unidos.
Para mayores detalles, contactar a: Frank A. Rubino  

y a William Dale Whitice

Con el advenimiento del nuevo período democrático a partir 
de la invasión norteamericana de 1989, el nuevo gobierno here-
dó el problema de los inmigrantes ilegales que quedaron reza-
gados en el país. Tras la intervención militar un gran número de 
inmigrantes se presentaron al campo de refugiados de Albrook, 
a pedir a las autoridades norteamericanas que custodiaban el 
campamento, una visa para viajar a los Estados Unidos en cali-
dad de refugiados políticos. En realidad, no comprendían, dado 
el momento de confusión que se vivía en el país, o por el desco-
nocimiento del idioma, que aquel era un campamento de refu-
giados de la invasión que se habían quedado sin hogar debido 
al incendio del barrio del Chorrillo. Esta escena, que salió en 
todos los medios de comunicación dio inicio a una fuerte discu-
sión y denuncias sobre el tráfico masivo de inmigrantes chinos 
durante el régimen militar. En realidad, desde 1982 ya se había 
escrito en la prensa local sobre el particular, pero la información 
no había impactado en la opinion pública.

Según las autoridades por espacio de varias décadas se estuvie-
ron inscribiendo en las oficinas del Registro Civil, como paname-
ños nacidos en el exterior, a personas que presentaban como úni-
cas evidencias de nacionalidad una declaración de testigos ante un 
notario de Hong Kong y una carta de la Embajada de Panamá en 
Taiwán, donde se estipulaba el nombre, la nacionalidad de los pa-
dres, en qué lugar y fecha habian nacido en la China Continental.
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Según estas denuncias, habían obtenido documentos de ins-
cripción como panameños de esta forma irregular. Dos meses 
después de la invasión, el Director de Migración denunció que 
entre los años de 1985 y 1989 habían entrado al país 20,537 
chinos, pagando alrededor de US$5,000.00 cada uno con vi-
sas de turistas o de inversionistas y que la mitad de éstos había 
abandonado ya Panamá con cédulas y pasaportes panameños 
falsos con destino a Estados Unidos, Canadá, México, Guate-
mala y otros países, pagando aproximadamente US$10,000.00 
cada uno por los documentos y el traslado, lo que hacía un gran 
negocio calculado en alrededor de US$200 millones.

A raíz de estas informaciones sobre el negocio de inmigrantes 
chinos, cubanos, dominicanos y otros, el 19 de abril de 1990, el 
legislador Raúl Ossa, presentó una denuncia ante la Fiscal Tercero 
de Panamá sobre: “el negociado millonario con la venta de la na-
cionalidad panameña a ciudadanos asiáticos y pidió “un allana-
miento al Registro Civil para evitar la destrucción de evidencias y 
una redada en todo el país de los asiáticos que tuviesen cédulas pa-
nameñas y determinar la forma como obtuvieron el documento”.

Tres meses después de interpuesta dicha denuncia, el 18 de 
julio de 1990, se hizo una redada de inmigrantes ilegales en La 
Chorrera y otros lugares del país deteniéndose a 32 hombres y 
8 mujeres. Esta redada fue televisada y como dirían las Asocia-
ciones Chinas de Panamá: 

se habian utilizando métodos que todos creíamos históricamente 
superados, se detuvo y se hizo público escarnio de los panameños y 
extranjeros de raza china, sin distinción alguna, incluyendo ancia-
nos, mujeres e inclusive niños, tratándolos como criminales, con el 
pretexto de investigar un delito.  Se violaron domicilios, se encar-
celaron mujeres algunas con lactantes y se cometieron todo tipo de 
atropellos. 

Esta persecución continuó por dos días más deteniéndose en 
los días subsiguientes a 70 chinos en la Ciudad de Panamá por 
carecer de permisos de trabajo o documentos migratorios. La 
redada del 18 de julio arrojó luz sobre una serie de anomalías 
migratorias e hizo público el hecho de que había una gran can-
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tidad de chinos llegados en los últimos años de la dictadura que 
formaban parte de una triste trata de seres humanos. Habían 
llegado a Panamá porque se les había asegurado que en el país 
se podía comprar la nacionalidad, de hecho, aunque no de de-
recho, y luego partir hacia naciones más desarrolladas con un 
nuevo pasaporte y nacionalidad panameña.

También podían o volver a la China a realizar negocios en 
calidad de ciudadanos extranjeros con las ventajas fiscales que 
su nueva situación migratoria les traía consigo. A partir de esos 
días comenzaron a aparecer diariamente en los periódicos na-
cionales artículos que atacaban o defendían a los inmigrantes 
chinos. Algunas asociaciones de comerciantes de las ciudades 
de Panamá, Colón y otras provincias se quejaban de que el co-
mercio al por menor estaba acaparada por chinos y que consti-
tuían una competencia desleal ya que toda la familia trabajaba 
casi sin cobrar salario, pagando un alquiler mínimo, puesto que 
vivían a trastienda, y por tanto mantenían un presupuesto de 
gastos muy reducido, pudiendo de esta manera vender la mer-
cancía aprecios más bajos.

Ante los hechos acaecidos, el presidente de la República, 
Guillermo Endara G., nombró una Comisión Especial integra-
da por funcionarios gubernamentales y miembros de la Comu-
nidad China encargada de estudiar el problema y ofrecer al go-
bierno recomendaciones sobre el manejo del asunto migratorio. 
De abril a julio de 1990 los periodicos de la localidad dieron 
cuenta de la situación grave y violenta a que estaban siendo so-
metidos los inmigrantes chinos. A raíz de la intervención del 
presidente, comienzan a aparecer caricaturas en los diarios de la 
localidad, en las que se le acusa de no querer ver el problema de 
los chinos y se hace alusión a que   el gobierno se identifica con 
ellos y actúa en contra de los intereses del pueblo panameño. 
Guillermo Sánchez Borbón, connotado periodista e intelectual 
panameño diría entonces: “extraña perversión de la justicia, 
castigar a la víctima y absolver al victimario”. Las asociaciones 
chinas más importantes del país, la Iglesia Católica, los clubes 
cívicos y la comunidad hebrea se pronunciaron en contra del 
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ataque a los inmigrantes.  Dado el hecho de que estos inmi-
grantes se habían quedado residiendo en el país con una visa 
de turista ya vencida y su condición migratoria no les permi-
tía recibir ayuda oficial. Los inmigrantes chinos poco a poco 
comprendieron que habían sido engañados, además, la legación 
diplomática de la República de China (Taiwan) tampoco podía 
apoyarlos ni protegerlos porque en su gran mayoría se trataba 
de ciudadanos de la República Popular de China nación con la 
cual Panamá no mantenía relaciones diplomáticas.

 A pesar de esta situación diplomática-legal, el entonces em-
bajador de Taiwán, almirante Chang-chih, expresó públicamen-
te que esperaba una pronta solución del conflicto migratorio y 
alentaba a que el gobierno:  

lograra resolver con humanitarismo y buena voluntad el problema 
migratorio chino... y expresó la necesidad de buscarle una salida 
pacífica y positiva al problema ya que la fuerza no aportaría un 
sano precedente... e indicó no estar de acuerdo con provocar discre-
pancias entre la Colonia China, instalada en Panamá desde hacía 
150 años y con el gobierno panameño con quien mantiene sólidas 
y armoniosas relaciones el país (Chang-chih, Diario La Prensa del 
17 de julio de 1990.)

Una de las soluciones un tanto ingenuas que se propusieron 
en su momento fue la de ubicar a los chinos indocumentados o 
mal documentados en Ciudad Romero, un asentamiento cam-
pesino creado originalmente en la costa atlántica para ubicar a 
los refugiados de la guerra salvadoreña y que estuvo adminis-
trado por el ACNUR (Alto Comisionado de Naciones Unidas 
para los Refugiados) y el ONPAR (Oficina Nacional para Refu-
giados). Se pensó además en repoblar dicho lugar con chinos y 
campesinos de la provincia de Los Santos para que continuaran 
los proyectos agrícolas pero esta iniciativa gubernamental no 
prosperó por lo inaccesible y lo precario de la zona.

La Comisión antes mencionada finalmente dio a conocer sus 
recomendaciones:

1. Que a los inmigrantes se les otorgue un carné provisional 
de seis meses hasta que normalicen su situación legal.
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2. Que se clasifique los inmigrantes según su ocupación.
3. Que se abra un programa de repatriación por un período 

no menor de cuatro meses.
4. Pedirles a los inmigrantes, que resultaran estar ilegal-

mente en el país, que se abstengan de ejercer el comercio 
al por menor.

5. Que se juzgue a las personas vinculadas con el tráfico de 
chinos. 

Para conocer la cantidad y situación real de los inmigrantes 
ilegales se realiza un censo del 30 de septiembre al 17 de octubre 
de 1990 en el cual se inscribieron 4,300 chinos y a los mismos se 
les dio hasta el 31 de marzo de 1991 para que cumplieran con los 
requisitos que exigía la ley. De estos, 2,700 obtuvieron su permiso 
migratorio para permanecer en el país. La dirección de migración 
calculó entonces que 3,000 chinos no habían acudido al llamado 
del Censo, lo que haría un total de aproximadamente 7,300 chinos 
en condición de ilegales, cifra que muchos consideraron pequeña. 
Algunos funcionarios estimaban que eran cerca de 20 o 30 mil 
los chinos que se habrían quedado residiendo en el país después 
de la invasion norteamericana. En realidad, estas últimas cifras 
incluían a los chinos que estuvieron de paso por Panamá hacia los 
Estados Unidos pero que ya no se encontraban en el país. 

Los indocumentados, por su parte, iniciaron una serie de 
protestas y una huelga de hambre frente a las Oficinas de AC-
NUR y de la Embajada estadounidense, solicitando que se les 
concediera visas en calidad de refugiados políticos. Ambos mo-
vimientos fracasaron y un buen número de chinos se acogió 
finalmente al programa de repatriación voluntaria u optaron 
por viajar a países europeos como Holanda o Alemania que 
les ofreció asilo. Aparte de los inmigrantes que legítimamente 
buscaban una oportunidad para establecerse en nuestro país, se 
detectaron por lo menos cinco o seis bandas de mafiosos que se 
dedicaban a secuestrar y extorsionar a sus paisanos, así como 
al juego clandestino y al tráfico de heroína asiática a través de 
Panamá y Centro América. Las caricaturas en los diarios enfati-
zaron este aspecto negativo de la nueva inmigración china hasta 
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entonces desconocido en el país; pues, aunque se habían dado 
actos discriminatorios hacia ellos, los chinos siempre gozaron 
de merecida fama como ciudadanos observantes de la ley.

En el año de 1992, el director de Migración Antonio Domín-
guez, presenta a la Asamblea Legislativa un nuevo proyecto de 
ley de migración con el fin de resolver el problema de los chinos 
ilegales y sostuvo que los chinos: “como cualquier ser humano 
quieren mejorar su status de vida y debe dárseles la oportuni-
dad” (Diario La Prensa, 17 de marzo de 1992).

Cuatro meses después, el mismo funcionario denuncia a dos 
barcos atuneros que transportaban 200 chinos rumbo a los Es-
tados Unidos y que fueron detenidos en la frontera entre Pana-
má y Costa Rica. Estos chinos eran requeridos por empresarios 
asiáticos establecidos en los Estados Unidos que les hacían tra-
bajar en condiciones de esclavitud por aproximadamente tres 
años y luego les dejaban en libertad habiéndoles cobrado cerca 
de 30 mil dólares en trabajo por la oportunidad que les ofrecian 
de emigrar. En el mes de junio del mismo año se detuvo a un 
grupo de chinos en las selvas de Chiapas, (México) a los que se 
le había cobrado individualmente 500 dólares por transportar-
los de Guatemala a México, D. F. También en el mes de agosto, 
150 chinos llegan equivocadamente a las costas de Haití cre-
yendo que habian llegado a la Florida en los Estados Unidos. 
Se utilizaban distintas rutas de acceso. Guillermo Márquez 
Amado, Magistrado del Tribunal Electoral anuncia en ese mis-
mo mes de agosto de 1992 que se estudiarían 5,000 expedien-
tes de chinos que aducían tener la nacionalidad panameña por 
haber nacido de madre panameña en la República Popular de 
China. El magistrado Márquez consideraba que a los chinos 
que habían llegado en la década de los 80 y que hubieran te-
nido hijos en Panamá, se les diera la oportunidad de arreglar 
su estatus legal para evitar deportaciones y separaciones fami-
liares. “Es un problema de profundas raíces humanas ya que 
fueron engañados cuandose les aseguró que podrían aspirar a 
la nacionalidad panameña si pagaban” (Diario La Prensa, 17 
de marzo de 1992).
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El que haya estudiado el proceso migratorio chino a Pana-
má, podrá observar que los problemas y las circunstancias so-
ciales y políticas que han rodeado dicho fenómeno migratorio 
han sido similares desde el inicio de nuestra vida republicana. 

Los inmigrantes chinos han seguido llegando legal o ilegal-
mente e integrándose en una forma gradual pero constante a 
la sociedad panameña y se puede afirmar sin lugar a duda que 
estos inmigrantes han tenido éxito en su empeño. El mismo pro-
ceso de aculturación/asimilación, que sufrieron los chinos de 
las primeras oleadas migratorias, lo están iniciando los chinos 
que emigraron durante la década de los ochenta, los conocidos 
como “inmigrantes del período militar”. 

El sostener que los inmigrantes chinos a lo largo de la histo-
ria de Panamá han logrado integrarse a la sociedad panameña 
con relativo éxito, no significa, sin embargo, que ha sido un pro-
ceso fácil, sin esfuerzos y sinsabores. La emigración exige un 
esfuerzo social y psicológico importante y tiene un alto precio 
a nivel personal.

El proceso de integración para los nuevos inmigrantes que 
deciden adoptar este país como su hogar, especialmente para 

Fuente: Getty Images. BBC Mundo

Figura 13. La población china y sus descendientes alcanza un 
6% de la población total del país. 
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sus hijos, se ve facilitado por la existencia de una comunidad 
china numerosa que ya tiene una tradición en el país y por las 
instituciones benéficas y culturales que les apoyan. Por ejem-
plo, en el Centro Cultural Chino-Panameño podrán educarse 
en la tradición y lengua chinas al mismo tiempo que conocer 
la cultura panameña e integrarse sin tener que renunciar a as-
pectos importantes de su identidad. Luego del establecimiento 
de relaciones diplomáticas con la República Popular de China 
los chinos continentales pueden obtener visas de turistas o de 
inversión con mayor facilidad e inclusive visas de entradas múl-
tiples. Las visas anteriormente requerían de una autorización de 
la oficina de migración de la presidencia para las nacionalida-
des restringidas.

El establecimiento de las relaciones diplomáticas con la Re-
pública Popular de China

El 17 de junio de 2017 el presidente de la República de Pana-
má, Juan Carlos Varela anunció el inicio de las relaciones diplo-
máticas con la República Popular de China. A pesar de que las 
negociaciones se dieron en corto tiempo, ya en enero de 2015 
durante la reunión de la CELAC (Comunidad de estados de La-
tinoamérica y el Caribe) celebrado en Beijing, Panamá adelan-
taba su interés en establecer lazos de cooperación más estrechos 
con la República Popular de China. En diciembre de 2015 du-
rante la reunión de París sobre el Cambio Climático continua-
ron las negociaciones y 13 de junio de 2017 el presidente Varela 
anunció en los siguientes días que se establecerían relaciones 
diplomáticas con la RPC y que se rompían las relaciones di-
plomáticas con Taiwán en base al principio de reconocimiento 
de una sola China. El presidente Varela realizó tres visitas a la 
China continental en los dos últimos años de su mandato. 

La historia de los chinos de Panamá seguirá teniendo nuevos 
capítulos. Los cambios en la naturaleza de la inmigración que 
se avecinan pueden resultar familiares o desconocidos para los 
panameños en general, pero los historiadores continuarán do-
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cumentando estas transformaciones y cómo ellas incidirán en la 
población del Panamá de hoy. Actualmente, al establecer rela-
ciones diplomáticas plenas con la República Popular de China a 
partir de 2017 el panorama cambia dado que se inicia un nuevo 
período que implica transformaciones en la relación de las dos 
naciones. Se crean nuevas relaciones económicas con la partici-
pación de inversionistas en grandes proyectos de construcciones 
como el 4º puente sobre el Canal y culturales como la fundación 
del Instituto Confucio en la Universidad de Panamá que pro-
mueve la enseñanza del chino y actividades culturales.

Pero la mayoría de la población panameña desconoce como 
para los inmigrantes chinos, como para todos los inmigrantes 
en el mundo, los procesos de adaptación y el vivir fuera de su 
país han tenido que suprimir la manifestación de la nostalgia 
por la patria, por la familia y los amigos dejados atrás con el fin 
de evitar que afloren sentimientos de tristeza o melancolía que 
pondrían en peligro su adaptación. 

En el caso de los inmigrantes chinos de Panamá pareciera que 
el dragón chino ha despertado de su largo sueño con un proyecto 

Fuente: espanol.cctv.com

Figura 14. Un barco de empresa china cruza el canal ampliado 
2018.
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líder de proporciones mundiales: la Franja y la Ruta de la Seda. 
Con esta iniciativa comercial y cultural los hijos del dragón asu-
mirán una nueva posición en el concierto de las naciones. 

¿Cuáles han sido hasta ahora los cambios que podemos 
esperar de esta nueva relación con el gigante asiático? 

Aparte del poder económico que representa, la China Popu-
lar es el segundo usuario de nuestro canal y el principal provee-
dor de mercancías de la zona libre de Colón. De manera que 
nuestra economía estaba ligada al desarrollo de la RPC como 
se le conoce por sus siglas. Se aseguraba en el medio empresa-
rial panameño que el establecimiento de relaciones diplomáti-
cas con el gigante asiático nos podía ofrecer oportunidades en 
el campo tecnológico, turístico, educativo y logístico. Aunque 
desde muchos años atrás la China ya mantenía una Oficina Co-
mercial en Panamá que facilitaban la relación comercial y la 
participación que abarcaba todos los aspectos antes anotados. 
El gobierno chino inicialmente había demostrado interés en las 

Fuente: spanishxinhua.com

Figura 15. Foto de La Danza del Dragón. Año Nuevo Chino en 
el Nuevo Mundo.
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obras de ampliación del canal, pero se encontró con la oposi-
ción de los Estados Unidos y el gobierno panameño tuvo que 
desistir de invitarle a participar en el proyecto. Sin embargo, me-
diante la China Engineering Ltd. ya se había comenzado una la 
relación más estrecha con la construcción de un Puerto de Cru-
ceros construido en conjunto con la compañía belga Jan de Nul 
y de un centro de visitantes, todos ellos en el área del pacífico. 
Nuestra relación comercial con la RPC era muy intensa y con 
peso propio. Sin embargo, debía quedar claro que se negociaba 
con un gigante y que la relación no era entre pares iguales, sino 
que era una relación asimétrica por su naturaleza. Taiwán por 
su parte mantenía un puerto de contenedores en el atlántico, 
la Evergreen y una naviera la Unigreen Marine S.A. La Ever-
green, maneja un gran volumen de la carga mundial y mantiene 
el 50% de su flota bajo bandera panameña. 

Quedó claro para el gobierno panameño que establecer rela-
ciones diplomáticas con el gobierno de la RPC implicaba “el re-
conocimiento de una sola China” como base primordial para el 
desarrollo de las relaciones diplomáticas bilaterales. Por su par-

Fuente: spanishxinhua.com

Figura 16. El presidente Juan Carlos Varela, la vicepresidenta 
Isabel de Saint-Maly el nuevo embajador de la República Popular 
de China Wei-Qiang.
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te, el presidente Xi Jinping en su visita a Panamá en diciembre 
de 2017 aseguró que su país respetaba “la neutralidad del Canal 
de Panamá” consignado en el Tratado de Neutralidad firmado 
por Panamá y los Estados Unidos en 1977. En este viaje los dos 
mandatarios firmaron acuerdos que se suman a los 26 antes fir-
mados pero que no eran vinculantes dado que no requerían de 
la aprobación de los respectivos cámaras legislativas y se dejaba 
ver en estos acuerdos que el gobierno de Beijing consideraba a 
Panamá como un punto de entrada a Latinoamérica y que el 
canal formaría parte global de la estrategia política de la Franja 
y la Ruta del gobierno chino.

Figura 17. Reunión de la ministra de Relaciones Exteriores de la 
República de Panamá Isabel de Saint-Malo y su homólogo de la 
República de China Wang.

Fuente: spanishxinhua.com

Conforme a los acuerdos firmados entre las dos naciones se 
establecieron las embajadas en las capitales y se inauguró los 
consulados en Shanghai y luego el en Guangzhou. El gobierno 
chino ofreció préstamos por varios millones de dólares para el 
mejoramiento de la infraestructura eléctrica, un cuarto puente 
sobre el canal para mejorar la movilidad de la población del Pa-
namá-Oeste, donde residen una gran cantidad de las personas 
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que trabajan en la capital, y finalmente la construcción de una 
línea férrea que cubriría la ruta de Panamá a David hasta muy 
cerca de la frontera con Costa Rica. Este último proyecto fue 
muy cuestionado en la prensa y en los medios empresariales por 
el alto costo que implicaría para Panamá y la respectiva deuda 
para todos los panameños. 

Aparte de algunas donaciones de pequeños centros hospi-
talarios, para el presidente Varela resultaba importante la ini-
ciativa del proyecto de la Franja y la Ruta con la cual “[…]
convergen los intereses y necesidades de muchas naciones del 
mundo y promueven el desarrollo común a través del diálogo y 
la cooperación entre los países […]” y añadió, tenemos la espe-
ranza de que bajo su liderazgo el pueblo chino avance hacia la 
paz. “Somos un pueblo chico, pero digno y soberano y nuestras 
relaciones continuarán fortaleciéndose y serán manejadas en-
tre ambos países con transparencia y sin ninguna interferencia” 
(A. Coriat. La Estrella de Panamá. Actualizado 4 de diciembre 
de 2018). 

Recordemos que este proyecto que se inspira en la Ruta de la 
Seda es proyecto muy querido para el presidente Xi y que ya cu-
bre gran parte del Medio Oriente y África. Panamá se convertiría 
de este modo en un punto estratégico de apoyo para la extensión 
de esta iniciativa básicamente comercial y política para el área 
centroamericana. Algunos economistas, como Eddie Tapiero, 
quien escribió el libro La Ruta de la Seda y Panamá, manifestó que 
“dicha ruta generará una competencia comercial, algo a lo que 
no estamos acostumbrados y ofrecerá una oportunidad laboral y 
a la vez se impulsarán los salarios para las personas que acadé-
micamente estuvieran bien preparadas y que eventualmente este 
proceso crearía un cambio en nuestra cultura labora” (Tapiero, 
diario La Estrella de Panamá, 2 de diciembre de 2020).

Durante la visita del presidente Xi Jinping a Panamá, el 2 de 
diciembre de 2018, ambos mandatarios firmaron un acuerdo de 
19 puntos en los que reiteran el compromiso de ambas partes 
para reforzar la conectividad entre Beijing y la ciudad de Pana-
má y establecer un mayor intercambio comercial de inversión y 
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de turismo. A partir de este acuerdo se iniciaron los vuelos se-
manales regulares de Air China entre las dos capitales. Todo el 
año 2018 y parte del 19 se dedicaron los negociadores de ambos 
países a la elaboración de un Tratado de Libre Comercio. Sin 
embargo, el secretario de Estado de los Estados Unidos; Mike 
Pompeo realizó una visita a Costa Rica el 21 de 2020 critican-
do la participación de China en la región diciendo: “Nosotros 
trabajamos como aliados de Costa Rica. Esto es un contraste 
importante con las promesas que hace el gobierno chino que 
solo ofrece deuda, dependencia y erosiona la soberanía” (D. Vi-
llanueva. CNN Latinoamérica. 22 de enero 2020). Esta visita y 
declaración iba dirigida obviamente a los países de la región que 
recientemente habían establecido relaciones diplomáticas con 
Beijing. Los ultimos años del gobierno de Juan Carlos Varela se 
caracterizaron por el intercambio comercial y empresarial con 
la RPC y se firmaron 25 acuerdos que se mantienen vigentes, 
aunque no todos se mantienen activos. 

Los veinticinco acuerdos firmados entre la China Continen-
tal y Panamá. 

1. Acuerdo de intercambio de terrenos.
2. Acuerdo de transporte aero civil.
3. Acuerdo de transporte marítimo.
4. Acuerdo de Cooperación marco para estudios de factibi-

lidad para proyectos ferroviarios.
5. Acuerdo marco para promover la capacidad de producción.
6. Convenio de cooperación económica y técnica.
7. Acuerdo para la supresión de visas y pasaportes.
8. Acuerdo de entendimiento sobre la Ruta de la Seda.
9. Memorándum de entendimiento sobre la facilitación de 

viajes.
10. Memorándum de entendimiento para las zonas econó-

micas y comerciales.
11. Memorándum de entendimiento para el inicio del Estu-

dio conjunto de factibilidad para un TLC.
12. Memorándum de entendimiento en el área de las medi-

das sanitarias fitosanitarias.
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13. Memorándum de entendimiento para la cooperación en 
el campo del Sistema de Transporte Ferroviario.

14. Memorándum de entendimiento sobre el fortalecimiento 
de la cooperación cultural.

15. Memorándum de entendimiento sobre cooperación agrí-
cola.

16. Memorándum de entendimiento sobre coperación ener-
gética.

17. Memorándum de entendimiento sobre el establecimiento 
de consultas políticas.

18. Memorándum de entendimiento para la protección del 
comercio internacional.

19. Memorándum de entendimiento sobre el mecanismo de 
cooperación entre el MEF y el Banco de Exportación e 
Importación de China.

20. Memorándum de entendimiento para la cooperación es-
tratégica entre ETESA y el Banco de Exportación e Im-
portación de China

Fuente: elcapitalfinanciero.com

Figura 18. Diseño del Cuarto Puente sobre el Canal que comen-
zaría a construirse en el 2021.
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21. ETESA y el Memorándum de entendimiento del Banco 
de China sobre cooperación estratégica.        

22. Memorándum de entendimiento sobre el establecimiento 
de la Comisión mixta de las cooperaciones económicas 
y de inversión.

23. Canje de notas sobre cooperación.
24. Canje de notas taller de prensa.
25. Consulado de Shanghai.
Todos los acuerdos que se firmaron a raíz de las negociacio-

nes para el establecimiento de las relaciones diplomáticas entre 
la RPC y Panamá cubrían aspectos importantes que se podían 
negociar, pero no todo lo acordado se podía implementar rá-
pidamente. En cuanto al TLC se refiere, en el mes de abril de 
2019 se dio la V reunión del TLC. Las negociaciones parecían 
estar muy adelantadas al igual que el proceso de consolidación 
de las relaciones diplomáticas. China tenía una sede en Pana-
má y los viajes de los diplomáticos, empresarios y estudiantes 
fueron frecuentes hasta que el 1 de julio de 2019 con el cam-
bio de gobierno a un presidente y a un partido opositor. Ya en 
el discurso inaugural el nuevo mandatario Laurentino Cortizo 
Cohen habló de que las negociaciones con China marcharían 
con atención y cautela y todo se detuvo en seco. Este giro pare-
cía responder a las presiones de los Estados Unidos que habían 
enviado a la toma de posesión del nuevo presidente a su Se-
cretario de Comercio Wilbur Ross que le recordó al presidente 
Varela que Panamá y Estados Unidos eran socios estratégicos 
en la región y otro de los emisarios, Mauricio Claver-Carone, se 
expresó en una conferencia televisada que “los chinos eran mu-
cha espuna y poco chocolate” a lo que el embajador Wei Qiang 
respondió que tales expresiones resultaban ser denigrantes y sin 
fundamento y aseguró que respondían a presiones de una gran 
potencia.  

El proyecto del tren a la frontera con Costa Rica que había 
sido muy criticado tanto por el costo de 14 mil millones como 
por su la utilidad para el país se detuvo igualmente; y se cam-
biaron algunas especificaciones para la construcción del cuarto 
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puente sobre el canal y el entusiasmo por las nuevas relaciones 
se comenzaron a enfriaron paulatinamente, luego llegó la pan-
demia del coronavirus y todo el panorama nacional y mundial 
cambió el acento de los negocios a la salud. Los diplomáticos 
chinos no dejaron de recordar que China era el principal pro-
veedor de la zona libre de Colón, la mayor de América y que 
eran los segundos usuarios del canal lo que hablaba de una re-
lación de muchos años que no se podían olvidar. Las relacio-
nes comenzaron a normalizarse en septiembre de 2019 en la 
Asamblea General de las Naciones Unidas donde los ministros 
de Relaciones Exteriores de Panamá y China se sentaron a dis-
cutir adelantos en la cooperación agrícola, potenciar las expor-
taciones panameñas, incrementar las becas de capacitación y 
promover el turismo. Resumiendo, la situación actual: no solo 
el cambio de gobierno y su orientación occidentalizadora ha 
detenido la actividad de las propuestas chinas para nuestro país, 
sino que hemos caído en el tremedal provocado por la pande-
mia de coronavirus que amenaza al mundo.

El mes de marzo del presente año de 2020 será recordado 
por todos los sobrevivientes de esta terrible pandemia de co-
ronavirus como la más violenta que ha padecido en el mundo 
contemporáneo. Todo se ha detenido, hubo un frenazo de todas 
las actividades humanas productivas y los que intentan hacer 
algo en el campo del desarrollo humano y la cultura en general 
lo hacen a contrapelo con la historia. Porque los efectos físicos 
y psicológicos de la pandemia no permiten un espacio mental 
para la creatividad. La llegada de un nuevo presidente en los 
Estados Unidos puede suavizar las relaciones de China con La-
tinoamérica, pero todo parece suspendido hasta el momento. 

Discusión

El movimiento de inmigrantes chinos hacia América, tanto 
hacia la América hispánica como hacia la América anglosajo-
na bien puede considerarse dentro de ciertos límites, como una 
expresión más de la Ruta de la Seda. Fue en el siglo XIX que el 
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término Ruta de la Seda apareció por una inspiración del geó-
logo alemán Ferdinand von Richthofen. Ruta de la Seda fue el 
nombre que le dio al sistema de caminos que unían pueblos y 
lugares que formaban parte de las rutas comerciales entre Asia 
y Europa pasando por el Medio Oriente. Desde la época de los 
grandes imperios de Roma, Grecia y Persia estas rutas eran 
muy transitadas y conocidas como caminos largos y difíciles 
entre Oriente y Occidente. La Ruta de la Seda tiene un pasado 
complejo e interesante en la historia del mundo.

La idea y el concepto de Ruta de la Seda no es una crea-
ción original del Gobierno Chino de hoy que ha bautizado con 
este término su intención de trazar una serie de conexiones que 
recorrerán el mundo bajo la égida de la República Popular de 
China y que tiene un propósito estratégico comercial y polí-
tico. China desea presentarse al mundo como el nuevo poder 
mundial, y añadiría, como un nuevo imperio arropado por un 
nombre mítico de la cultura milenaria a la que ciertamente de-
bemos muchos de los descubrimientos e ideas filosóficas del que 
gozamos en Occidente. Inventos que había de compilar Joseph 
Needham (1970) en su insuperable colección Science and Civili-
sation in China que se refieren a los descubrimientos y adelantos 
de China sntigua. 

Sin embargo, el gobierno chino piensa ir más allá de Eura-
sia con su proyecto de la Ruta de la Seda y al decir de Peter 
Frankopan (2016) hoy solemos pensar en la globalización como 
un fenómeno exclusivamente moderno, pero hace dos mil años 
era también una realidad, una que ofrecía oportunidades, crea-
ba problemas y animaba el progreso tecnológico. China quiere 
unir con lazos de seda el mundo; siendo la seda una fuerte fibra 
trenzada de tecnología, ciencia y dinero.  Hasta ahora, el go-
bierno chino ha podido acceder a varios países de Suramérica y 
al Salvador y Panamá en la plataforma continental y a la Repú-
blica Dominicana en el Gran Caribe.  

En América hemos tenido grandes movimientos humanos y 
por tanto culturales, que se iniciaron con su poblamiento hace 
aproximadamente 35 mil años cuando los siberianos cruza-
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ron el estrecho de Bering y se distribuyeron por el continente 
progresivamente de Norte a Sur. Luego del descubrimiento de 
América comenzó otro movimiento migratorio que como es 
usual vino acompañando la actividad comercial; luego del viaje 
de Magallanes que propició la emigración a través del Océano 
Pacífico con los increíbles viajes de la Nao de China. No se 
descarta, pero no se puede negar tampoco, que en esos barcos 
vinieran viajeros orientales, aunque no fueran en grandes can-
tidades como sostiene Slack durante los doscientos cincuenta 
años de comercio con China, Japón, Filipinas y otros reinos de 
Asia a los naturales de esas tierras que llegaban a los puertos de 
México se les llamó genéricamente como chinos o indios chi-
nos. Esta denominación de indios chinos traía marcado el sello 
indeleble de la fantasía de Cristóbal Colón y su descubrimiento 
de las Indias Orientales. (Slack, 2010, pp. 7-11).

El siglo XIX fue el siglo que marcó el inicio impetuoso de las 
migraciones asiáticas hacia el Nuevo Mundo. Aún antes de la 
Independencia de los Estados Unidos en 1776 y el descubrimien-
to de las minas de oro de California, encontramos inmigrantes 
chinos y sus descendientes en las costas de Nueva Inglaterra y 
Nueva York llegados gracias al comercio de productos chinos 
mediante el comercio de Nueva Inglaterra (Hu-DeHart, 2016, 
p. 149). Un tercer momento de la corriente migratoria china se 
dio a mediados del siglo XIX con motivo de la fiebre del oro de 
California y Panamá, como corolario y por la necesidad, fue 
escogido como el punto más angosto del continente americano 
para construir un ferrocarril que uniera ambas costas en menor 
tiempo que el largo y peligroso viaje a través del Cabo de Hor-
nos o la accidentada travesía a través del oeste norteamericano. 

Iniciamos este ensayo a partir de una dolorosa migración 
fallida, en términos de L. Cohen (1971, p. 315), en la cual ter-
minaron suicidándose muchos hijos del Celeste Imperio. Pero 
este incidente trágico no solo sucedió en Panamá también ocu-
rrió en los campos de cultivo de azúcar de Cuba y en las minas 
y campos de extracción de guano de Perú. Sin embargo, estas 
muertes y servidumbre no detuvieron la corriente migratoria 
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hacia las costas americanas y a las islas del Caribe. Los cono-
cidos culíes chinos no eran más que esclavos, pareciera que en 
la historia de la esclavitud y de la infamia a que fueron someti-
dos los esclavos negros opacó el hecho de que la servidumbre 
humana de los chinos en América de mediados del siglo XIX 
se obviara, aunque fue igualmente inhumana y oprobiosa. Sin 
embargo, los chinos, provenientes de una sociedad mas desa-
rrollada prontamente dejaron el trabajo esclavizado y se desli-
zaron silenciosamente, como siempre lo han hecho, hacia otras 
ocupaciones que respondían a las necesidades de la población, 
necesidades que los chinos captaron rápidamente y se ocupa-
ron diligentemente de proporcionar los víveres, los vegetales de 
hortalizas, las lavanderías y la venta de utensilios prácticos de 
ferretería que requería la población.

Luego de la construcción del Ferrocarril de Panamá, los chi-
nos emigraron y muchos de ellos trajeron a su familia, lo que 
no se les había permitido originalmente y se ubicaron especial-
mente en las áreas por donde corría el tren creando poblaciones 
pequeñas como Matachín, Gorgona, Emperador; poblaciones 
que desaparecieron bajo las aguas al construirse el Canal de 
Panamá (Lasso, 2019, pp. 154-219). Luego de terminadas las 
obras, los chinos comenzaron a reunirse alrededor del Mercado 
Público de la Ciudad de Panamá y Colón y crearon lo que se 
conoció como los Barrios Chinos.  

El Barrio Chino de Panamá, más grande y también conoci-
do como el barrio frente a la bahía o barrio del terraplén, a un 
lado del muelle fiscal, se convirtió en un área comercial con 
una escuela china, sociedades benéficas y un pequeño templo 
dedicado al dios guerrero Kuan Kung; parece evidente que los 
chinos necesitaban de un dios guerrero que los protegiera de los 
ataques y discriminaciones sufridos durante la emigración. Pa-
namá, durante el período colombiano (1821-1903) no se carac-
terizó por una persecución de los inmigrantes en general ya que 
se regían por una Constitución de corte liberal y por el hecho 
de que dichos inmigrantes habian sido útiles y necesarios para 
las obras del canal y del río Magdalena. De hecho, el gobierno 
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colombiano rechazó un intento de un grupo de prominentes pa-
nameños de crear una sociedad anti-china que fue rechazada 
basándose en el artículo 19 de la Constitución liberal de 1853, 
y que sostenía que las autoridades de la República estaban ins-
tituidas para proteger a todas las personas residentes en Colom-
bia; en sus vidas, honra y bienes y asegurar el respeto recíproco 
de los derechos naturales, previniendo y castigando los delitos.  

Esos años, del período colombiano-panameño permitieron 
que los chinos se asentaran en el país y vivieran en paz hasta la 
Independencia de Panamá, alentada por el gobierno de los Esta-
dos Unidos, que estaban vividamente interesados en continuar 
los trabajos del canal y Panamá logró mediante dicho respaldo 
separarse de la Nueva Granada (Colombia) que había rechaza-
do intentos anteriores de construir un canal norteamericano en 
suelo panameño. Lograda la separación el nuevo gobierno de 
Panamá dictó leyes de exclusión para los orientales entre los 
cuales se destacaban los chinos, turcos y sirios. Sin embargo y a 
pesar de las prohibiciones la comunidad china de Panamá siguió 
creciendo a veces con mayor o menor intensidad dependiendo 
de las políticas migratorias del gobierno de turno. Por ejemplo, 
los años 40 se caracterizaron por la emisión de numerosas leyes 
y decretos que detenían el flujo de nuevos inmigrantes chinos, 
lo cual además estaba condicionando que los funcionarios en-
cargados de otorgar las visas de entrada convirtieran la emisión 
de visas en un comercio muy lucrativo. Esta situación irregu-
lar quedó claramente establecida bajo el gobierno militar (1968 
-1989) en el cual se registraron gran cantidad de visados, algu-
nos falsificados y otros comprados y legales como medio para 
obtener la nacionalidad panameña y posteriormente viajar a los 
Estados Unidos que para una gran parte de estos inmigrantes 
era el destino final anhelado. De hecho, como dejamos anotado 
en el ensayo, al darse la invasión norteamericana, surgieron un 
buen número de inmigrantes que se mantenían escondidos en 
casas provisionales y que se manifestaron como refugiados ante 
las tropas norteamericanas de ocupación solicitando una visa 
para viajar a los Estados Unidos.  
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El gobierno posterior a la invasión trató de censar el número 
de chinos que había en el país y lo hizo a la fuerza rompiendo 
todos los cánones de respeto a las personas, familias y niños 
por lo cual tuvo que retractarse ante la presión de la comunidad 
china, la iglesia católica y los abogados contratados para tal fin. 
Fue evidente que la mayoría de los chinos que surgieron como 
de la nada habian llegado a Panamá atraídos por los anuncios 
en los periódicos de Hong Kong que les ofrecía un país seguro y 
la posibilidad de moverse hacia países más desarrollados. 

Durante el gobierno de Juan Carlos Varela (1914-1919) los 
diarios nacionales apuntaban a importantes obras de infraes-
tructura que el gobierno de la China Popular se mostraba inte-
resado y dispuesto a construir en el país. Generalmente se refe-
rían, desde una perspectiva positiva, a los beneficios que estas 
obras aportarían en términos de oportunidades de trabajo y fa-
cilidades; otros periodístas expresaban el temor que les producía 
el monto de endeudamiento en que el estado panameño podía 
incurrir con tales obras que serían financiadas por el gobierno 
chino. No eran un regalo, pero al estado panameño le interesa-
ban porque constituían una forma de lograr la consecución de 
obras de infraestructura algunas muy necesarias.

Sin embargo, para hacer un análisis lo mas objetivo posible 
debemos tomar en consideración que tenemos 166 años de his-
toria y convivencia con el pueblo chino. Es cierto que no ha sido 
un siglo y medio de relaciones de estado a estado, pero tomando 
en cuenta las historias nacionales de ambos países, los chinos no 
son seres desconocidos para el pueblo panameño. De hecho, en 
las comunidades mas pequeñas y recónditas de Panamá encon-
tramos uno o varios comerciantes chinos de empresas pequeñas 
y no tan pequeñas en constante interacción con la población del 
país. La comunidad china de Panamá es la más numerosa en el 
ámbito latinoamericano y está bien organizada en términos de 
educación, contando con una escuela de excelencia e igualmen-
te existen sociedades de profesionales y sociedades benéficas 
que se encargan de auxiliar a sus miembros y a los panameños 
en caso de accidentes, necesidades económicas o de salud como 
lo han hecho durante esta pandemia del coronavirus. 
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La comunidad china de Panamá no es un grupo homogéneo 
en cuanto a sus características psicosociales.  Es una comunidad 
conformada por personas que han emigrado en diferentes épo-
cas y provienen de diferentes regiones de China, aunque la ma-
yoría son cantoneses y hablan cantonés como lengua materna 
o hablan mandarín especialmente aquellos que llegaron a partir 
de la década de los 80.

Por otro lado, no todos los chinos tienen una educación si-
milar ni piensan igual; de manera que considerarlos únicamente 
desde una perspectiva étnica es un estereotipo que no refleja las 
diferencias entre ellos ni facilita la comprensión de los mismos. 
Por poner un ejemplo, un chino que vivía en Panamá a fines 
del siglo XIX o principios del siglo XX tenía que esperar varios 
meses para recibir noticias de la familia dejada atrás. De hecho, 
muchos con el tiempo perdían los lazos que los unían a sus se-
res queridos y con sus amigos. Hoy día los emigrantes, que lla-
mamos chinos de ultramar (huaqiao/huaren), están conectados 
gracias a las redes sociales con sus familiares y ven las noticias 
y programas de la televisión china diariamente. Esta conectivi-
dad inmediata afecta la forma en que los nuevos inmigrantes 
se adaptan e inician un proceso de aculturación a la sociedad 
panameña; además, como ya se dijo el nivel de escolarización 
que traen implica una diferencia a considerar. Por lo tanto, no es 
lo mismo negociar con un campesino con escasa formación pro-
fesional que con un universitario con conocimientos de admi-
nistración y finanzas que viene a establecer un nuevo negocio; 
estos son los llamados nuevos inmigrantes (xin yimin).

Muchos panameños temen que en la relación de la China 
Popular con el país seamos engañados y explotados. Vale decir 
ante estos temores que, si tomamos en consideración las expe-
riencias pasadas en términos de negociaciones bilaterales justas, 
pensemos que de no haber aprendido en un siglo de relaciones y 
negociaciones con los Estados Unidos habría entonces razones 
válidas para temer las negociaciones con el nuevo imperio chi-
no.  Estas son relaciones y negociaciones con un gigante, no son 
negociaciones entre pares iguales. 
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Lo que quiero destacar en estas reflexiones apunta a que las 
generalizaciones que se hacen sobre los inmigrantes no son co-
rrectas ni van a facilitar las nuevas relaciones que quisiéramos 
establecer con las distintas generaciones de chinos: los que lle-
guen ahora y los que ya comparten nuestro país desde el siglo 
XIX. China ha venido a ocupar en los últimos 30 años un pa-
pel preponderante en el escenario mundial y el cambio que ha 
tenido ha sido rápido y profundo. Creo que podemos obtener 
buenas enseñanzas de este cambio tan impresionante.

Evolución de la comunidad china. Momentos de encuentro 
de dos culturas

“La memoria puede ser una trampa que, creyéndose remi-
niscencia, en realidad es premonición. Hay momentos en que 
confundimos nuestros recuerdos con nuestros deseos […]  Car-
los Fuentes” (Fuentes, 2012).

Para establecer un puente cultural entre dos grupos étnicos 
diferentes tenemos que revisar los “momentos de encuentro” 
entre ambos grupos y los fenómenos psicosociales que se gene-
ran a partir dichos encuentros. Podemos iniciar un análisis del 
encuentro de la cultura china con la cultura panameña tomando 
como base los datos, fundamentalmente historiográficos, con 
los que contamos al presente y a partir de ahí definir aquel ma-
terial de análisis que nos falte por investigar. (Burke, 2006) sin 
entrar en detalles podemos mencionar dos momentos macros 
en que Asia ha estado en contacto con América y en particu-
lar resaltar aquellos encuentros entre los propiamente chinos y 
los americanos, específicamente con los habitantes de nuestro 
país. En términos de la evolución cultural del pueblo chino en 
Panamá contamos con algunos estudios y requerimos de otras 
investigaciones sobre el tema. 

Lo que tenemos hasta ahora:
1. La migración inicial de los pueblos originarios de Amé-

rica que provenían de Asia, mayormente de la región de 
Siberia. Iniciaron el poblamiento de nuestro continente 
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cruzando el puente de Beringia o estrecho de Bering du-
rante el paleolítico superior (11,000 a 20,000 años).  Los 
estudios se han realizado mediante los hallazgos y restos 
arqueológicos y en el presente, gracias a la presencia viva 
de distintos grupos amerindios a lo largo del continente 
mediante análisis genéticos  

2. Sin embargo, la migración china a América y a otros 
países del sudeste asiático durante la segunda mitad del 
siglo XIX ha sido la mejor documentada por los histo-
riadores. Específicamente, con respecto a nuestro país, 
se han escrito excelentes trabajos recopilando la primera 
época, fechada a partir de 1854, de la llegada de la prime-
ra migración al Istmo de Panamá, así como las oleadas 
migratorias subsiguientes. Algunos autores consideran 
que la migración comenzó unos años antes, pero la fecha 
reconocida oficialmente es el 30 de marzo de 1854 con 
el arribo del Sea Witch. Actualmente el 30 de marzo se 
celebra el día de la Etnia China en Panamá.  

Estos escritos, trabajos y esfuerzos ofrecen un excelente sus-
tento para partir de los mismos e iniciar una exploración de 
la estructura conceptual cultural que se ha ido generando a lo 
largo de 166 años de presencia china en Panamá. Mencionaré 
algunos de los autores panameños más relevantes sobre el tema: 
Berta Alicia Chen, Eustorgio Chong Ruíz, Lok Siu, Ramón Ar-
turo Mon, Juan Tam y Luis Wong Vega. Algunos de sus traba-
jos están citados en la sección bibliográfica del presente ensayo.

Lo que nos falta: 
Debemos preguntarnos: ¿se ha creado un puente cultural en-

tre los chinos y los panameños? Tenemos como punto de partida 
los trabajos de Berta Alicia Chen, Lok Siu y Ramón A. Mon. 
Contamos igualmente con otros artículos publicados en revistas 
y periódicos que, aunque de divulgación no carecen de valor. Sin 
embargo, faltan estudios aún mas profundos sobre la filosofía, la 
psicología y la sociología del pueblo chino afincado en Panamá.

Como mencione anteriormente la comunidad china no es 
homogénea en su constitución, aunque a simple vista lo parez-
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ca, ya que está integrada por diversos grupos lingüísticos que 
provienen de diferentes regiones de China, predominando los 
ciudadanos chinos de Guangdong (Cantón). Los chinos de 
Panamá mantienen distintas formas de entender la realidad y 
hablan diferentes lenguas como el cantonés y sus derivados, el 
hakka y el mandarín. También influye en la heterogeneidad de la 
comunidad la generación inmigrante a la que se pertenece, es de-
cir, cuándo llegaron y su estatus migratorio. Esta inmigración se 
ha dado mediante lo que podríamos llamar oleadas migratorias 
y ha correspondido a situaciones histórico-sociales que se han 
dado tanto en China como en Panamá. Nos referimos a eventos 
políticos cataclísmicos que se dieron en la China del siglo XIX y 
XX, y que coincidieron con los magnos proyectos de construc-
ción correspondientes en el Istmo de Panamá y que se convirtie-
ron en poderosos imanes para atraer inmigrantes. La migración 
china no ha estado exenta de ataques violentos: desde la llegada 
en el siglo XIX en los barcos chineros, o infiernos flotantes, don-
de se calculaba que perecían el 10 % de los pasajeros hasta los 
obstáculos a menudo humillantes sufridas en el siglo XX con 
leyes de restricción migratoria de 1904, 1913, 1941 y 1990.

Como podrán suponer los inmigrantes chinos y sus descen-
dientes experimentan el ser chino desde una realidad diferente 
teñida por la memoria del pasado, las experiencias del presente 
y las expectativas del futuro. Los chinos que viven en nuestro 
país se plantean, consciente o inconscientemente qué signi-
fica ser chino, chino-panameño o panameño de origen chino.   
Cuándo se les pregunta: ¿qué eres? La respuesta más común es: 
soy chino o chino-panameño o simplemente panameño. Todas 
las respuestas anteriores son correctas porque en ocasiones se 
refieren al origen étnico a que pertenecen o con el cual se iden-
tifican y en otras ocasiones se refieren a la nacionalidad y/o la 
cultura. Y por supuesto, la respuesta parece estar influida por 
las experiencias y circunstancias histórico-sociales que les haya 
tocado vivir. 

La complejidad de este encuentro entre dos culturas se com-
plica bastante porque los panameños somos culturalmente bas-
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tante complejos. Esto es, geográficamente somos centroameri-
canos, históricamente suramericanos y culturalmente caribeños. 
Situación difícil de asumir, pero es la complejidad cultural que 
nos define y tiene tanto valor como cualquiera otra identidad 
nacional. Y cito a Carlos Fuentes que sostiene que la verdadera 
nacionalidad se hace y se mantiene por la cultura. Y como la 
cultura evoluciona con el tiempo podríamos decir: “los pana-
meños no somos […] estamos siendo”. Esta particularidad se 
refleja también en los chinos que cohabitan en el espacio geográ-
fico-cultural que define a los panameños. La porosidad del tejido 
social panameño es producto de la complejidad anteriormente 
mencionada, lo que ha permitido también que los extranjeros 
que lleguen a nuestras tierras no sientan que se estrellan contra 
una valla o muralla impenetrable. 

Lok Siu nos dice en la conclusión de su libro Memories of  a 
Future Home 

el pertenecer  a los chinos de la diáspora en Panamá no es un asun-
to sencillo […] con varios dimensiones que le dan forma al contexto 
de pertenecer, las diferentes prácticas  que adoptan para construir 
un hogar en la diáspora, y los complejos sentimientos a medida que 
se involucran en el proceso de hacer de Panamá su hogar y su lucha 
por una pertenencia completa […] pertenecer a los chinos-paname-
ños se trata de habitar en las intersecciones culturales y políticas 
de Panamá, China/Taiwán y los Estados Unidos. (Siu, 2005, pp. 
195-207)

A partir de 2017 que establecimos relaciones diplomáticas 
plenas con la China Popular esta triangulación se ha inclina-
do hacia Panamá, China y los Estados Unidos al perder uno 
de sus elementos originales. Taiwán ha perdido importancia en 
el panorama diplomático de nuestro país, auque no el sentido 
comercial. Esta percepción de Lok Siu es fundamental para en-
tender el mundo chino-panameño. 

 Considero que la memoria es fundamental en la conformi-
dad de nuestra mismidad definida como lo que fuimos, lo que 
somos y lo que queremos ser. Esta mismidad está en el núcleo 
central de la cultura de un pueblo. Como psicólogo clínico y 
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psicoanalista se me presentó el reto de contribuir a este proceso 
de reflexión de la comunidad china y diseñé un estudio uni-
versitario que titulé: “Emigración, Memoria y Narcisismo: la 
persistencia de la memoria” (Mon 2018). Resultó finalmente un 
estudio de análisis cultural, de los muchos que se podrían hacer 
sobre la memoria de la emigración. En este ensayo estudié la 
relación de los nietos con sus abuelos chinos en su relación con 
la construcción de la identidad. Me pareció interesante conocer 
cómo se trasmitían tras-generacionalmente ciertos rasgos de la 
personalidad por aprendizaje explicito o implícito, de patrones 
de conducta, creencias y también de prejuicios. La muestra es-
tudiada estuvo compuesta por nietos de inmigrantes chinos que 
llegaron a Panamá durante los siglos XIX y XX. Queríamos 
conocer los hechos y las emociones que persistían en la me-
moria de estos nietos y que de alguna forma influían, al menos 
en parte, en la identidad y en el destino de ellos. Es un ensayo 
arqueológico de la memoria que los participantes mantenían y 
que nos regalaron.  Contiene un material rico y prometedor en 
términos de análisis psicológico que nos retrotrae a las palabras 
de un amigo, psicoanalista catalán; Rogeli Almengor (2010) 
cuando dice: “el ser humano es su memoria. La individualidad 
y su conciencia se originan en ella, pues si la perdiera dejaría 
de ser lo que es.” El análisis contiene referencias sobre la iden-
tidad, pensando que la identidad se nutre de la memoria.  Los 
sujetos, de los cuales poseemos registros muy interesantes pero 
que rebasan los límites de estas reflexiones, reconocían que mu-
chos de sus rasgos de personalidad provenían de los abuelos; 
por ejemplo, la fortaleza física, el silencio, el feminismo, las ob-
sesiones y otros rasgos de conducta. Predominaba, sin embargo, 
una identidad de base, la pertenencia jamás negada a la etnia y 
a la cultura china. 

Pero el asunto se complica porque la identidad cultural chi-
na tiene que comunicarse de algún modo y por diferentes vías 
con la identidad nacional que como sostiene Ana Elena Porras 
(2005) en su libro Cultura de la Interoceanidad. Narrativa de la 
Identidad Nacional de Panamá (1990-2002).     
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El caso de Panamá, contrariamente a las predicciones posmoder-
nas ofrece narrativas de identidad nacional que involucran ellas 
mismas la negación y refutación de su identidad nacional. A pesar 
de esto, sin embargo, tanto las narrativas deconstructivistas como 
las constructivistas de la identidad nacional de Panamá configuran 
identidades nacionales, ya sea para proponerlas o para destruirlas 
inmediatamente después […]la identidad nacional, por otra par-
te, tiene también implicaciones psicológicas en la construcción de 
autoimagen, conexiones y sentido de pertenencia entre individuos 
y grupos humanos. La identidad   nacional es construida por una 
sociedad que se piensa como sistema total, que vincula e integra a 
todos los miembros y que contiene y trasciende otras identidades 
como las de género, clase, región y etnicidad […] Ana Elena Porras 
defiende la tesis de que Panamá, igual que otras naciones del mun-
do con características semejantes de neocolonialismo y subdesarro-
llo, ha construido una cultura creativa, compleja, flexible y fluida 
(y también sorprendentemente coherente). Esta cultura nacional de 
Panamá o cultura de la interoceanidad, es producto de la integra-
ción estructural de múltiples tendencias y modalidades culturales 
internas en un proceso de síntesis narrativa. 

Y vuelvo a citar a Carlos Fuentes que sostiene que “la ver-
dadera nacionalidad se hace y se mantiene por la cultura”. Y 
pienso, que la cultura del panameño evoluciona con el tiempo y 
podríamos decir: los panameños no son […] están siendo y por 
lo tanto los chinos-panameños no son, están siendo. 
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caPítulo xv

LA PRESENCIA ECONóMICA  
DE CHINA EN COLOMBIA, 1950-2020

dra. etna bayona VeLásquez.
Universidad del Magdalena. Mail: etnabayonav@gmail.com

Introducción

En el siglo XXI, Colombia ha venido profundizando y di-
versificando sus relaciones hacia los países de América Latina 
y Asia-Pacífico. Específicamente con China, se ha observado 
un incremento en el intercambio comercial y la inversión de 
empresas  (Pastrana Buelvas, et al., 2017). El interés de China en 
Colombia, al igual que en el resto de países de América Latina, 
se explica por diversas razones: su posicionamiento geoestra-
tégico para continuar creciendo y consolidarse como potencia 
económica, aislar diplomáticamente a Taiwán de la comunidad 
internacional, proveerse a gran escala de materias primas, am-
pliar los mercados para sus productos y expandir su inversión 
en petróleo, energía, infraestructura y tecnología (Creutzfeldt, 
2012; Ellis, 2012; Pastrana Buelvas, et al., 2017).

En este contexto, es pertinente analizar las relaciones eco-
nómicas chino-colombianas desde los flujos comerciales y de 
factores productivos a partir de los acuerdos comerciales, la 
cooperación, las donaciones, la inversión china en Colombia y 
el comercio entre ambas naciones. 

Para desarrollar este objetivo, se realizó una revisión de li-
teratura referente a los estudios de la presencia económica de 
China en Colombia y se recopilaron las estadísticas descriptivas 
sobre el tema. También se analizó la historia de las relaciones 



dra. etna bayona VeLásquez

810  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

diplomáticas y comerciales entre Colombia y China entre 1980 
y 2020, referentes a los acuerdos comerciales y de cooperación, 
el intercambio comercial, la inversión, los préstamos y donacio-
nes del país asiático hacia Colombia. Finalmente, se presentan 
las conclusiones del estudio.

Origen de las relaciones diplomáticas entre China y Co-
lombia

Las relaciones diplomáticas entre Colombia y China datan 
de la década de 1980. Hasta ese entonces, las dos naciones evi-
taron el acercamiento diplomático por sus diferencias ideológi-
cas, que en el caso colombiano seguía los lineamientos de la po-
lítica exterior dictada desde el gobierno de los Estados Unidos. 
En efecto, de acuerdo con el economista Enrique Posada (2010), 
la participación de Colombia en la guerra de Corea, entre 1950 
y 1953, dejó de parte de Corea del Sur gratitud a Colombia y 
enemistad por la parte de Corea del Norte y de China, quien 
apoyó a este último país. Otro hecho que alejaba las relaciones 
colombo-chinas, fue que hasta la década de 1990 el mundo es-
taba enfrascado en una guerra fría que dividía a los países en 
dos partes: los capitalistas, encabezado por Estados Unidos y 
las potencias de Europa Occidental, y los comunistas, liderados 
por la Unión Soviética y China. Colombia estaba alineada en el 
primer grupo, lo que hacía aún más difíciles entablar relaciones 
diplomáticas (Posada, 2010).

El acercamiento entre China y Colombia fue antecedido por 
dos hechos internacionales, ocurridos ambos a principios de la 
década de los setenta del siglo XX: el reingreso de la Repúbli-
ca Popular China a la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) en 1971 y la visita a China del presidente de los Estados 
Unidos Richard Nixon en 1972, para restablecer las relaciones 
diplomáticas (Pastrana Buelvas, et al., 2017). Siguiendo las di-
rectrices diplomáticas de Estados Unidos, en 1977 se creó la 
Asociación de la Amistad Colombo-China y tres años después 
se restablecieron oficialmente las relaciones diplomáticas. 



La presencia económica de China en Colombia, 1950-2020

estudios de Casos 1950-2020  |  811

De acuerdo con el doctor Guillermo Puyana Ramos: 

En 1977 […] un grupo de colombianos de todas las tendencias 
políticas e ideológicas y de todos los orígenes sociales se organizó 
en la Asociación de la Amistad Colombo-China, […] que busca-
ba apoyar la causa del establecimiento de relaciones entre China y 
Colombia con base en el principio de una sola China... Entre 1977 
y 1980… hubo varias actividades de intercambio […] (Puyana Ra-
mos, 2010, p. 23).

Luego de estos antecedentes, Colombia inició relaciones di-
plomáticas con la República Popular China el 7 de febrero de 
1980, aceptando el principio de “una sola China”. En junio y 
septiembre de ese mismo año se establecieron las embajadas en 
Beijing y Bogotá respectivamente y en 1989 acordaron la insta-
lación de consulados en cada país (Vélez, 2010; Shixue, 2012). 
En este marco de relaciones diplomáticas, entre 1981 y 2020 
Colombia y China han firmado acuerdos en asuntos comercia-
les, de cooperación técnica y económica, consulares, judiciales 
y culturales. Además, China ha realizado donaciones en dinero 
y especie y ha cedido préstamos a Colombia, consolidando las 
relaciones entre ambos países.

Las organizaciones que han establecido lazos culturales, eco-
nómicos y políticos entre Colombia y China datan de 1977. Las 
doctoras Diana Gómez y Luz Díaz hacen un balance de éstas 
según su naturaleza y funciones, y las clasifican en cinco tipos: 1) 
asociaciones de la comunidad inmigrante china; 2) entidades crea-
das a iniciativa del gobierno chino: aulas “Confucio” e institutos 
“Confucio”; 3) entidades culturales y académicas creadas por chi-
nos y colombianos; 4) Asociaciones de Amistad Colombo-China 
creadas por colombianos y 5) Cámaras de Comercio Binacionales 
creadas a iniciativa de empresarios colombianos y chinos (Gómez 
& Díaz, 2016, p. 90). En este estudio se identificaron en total 12 
instituciones que fortalecen las relaciones Colombo-China en as-
pectos sociales, económicos, políticos y culturales (Anexo 2).

Respecto a instituciones que impulsan las relaciones eco-
nómicas Colombo Chinas se encontró que en las primeras dos 
décadas del siglo XXI se han creado dos cámaras de comercio 
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Colombo-Chinas y dos asociaciones de empresarios: Cámara 
de Comercio e Integración Colombo-China (CCICH), Cámara 
Colombo China de Inversión y Comercio (CCCHIC), fundada 
en el año 2010, Asociación de Empresas con Inversiones Chi-
nas en Colombia fundada en 2010 y la Asociación Empresarial 
Colombo China (AECC), creada en 2016.

La Cámara de Comercio e Integración Colombo-China 
(CCICH), tiene ocho oficinas en la República Popular China 
ubicadas en las ciudades de: Shanghái, Shenzhen, Chengdu, 
Dalian, Tianjin, Xiamen, Qingdao y Xiangyang. En 2013, la 
CCICH junto a un grupo de empresarios crearon la Cámara 
Asia-Latinoamérica de Industria y Comercio (Camerasia) con el 
fin de promover la integración de los países de América Latrina 
con los de Asia, a través del incremento del intercambio comer-
cial y la creación de empresas conjuntas (Gómez & Díaz, 2016). 

La segunda organización fue la CCCHIC, fundada en el año 
2010 por la Fundación Colombiana del Pacífico, la Asociación 
Nacional de Empresarios de Colombia (ANDI), la Federación 
Nacional de Comerciantes (FENALCO), la Sociedad de Agricul-
tores de Colombia (SAC), el embajador en Misión Especial para 
Expo Shanghai 2010 y un grupo de empresarios. La CCCHIC 
cuenta con el apoyo de la embajada de la República Popular Chi-
na en Colombia, la Embajada de Colombia en China y del go-
bierno nacional, con sede en Bogotá, Medellín y Barranquilla. 
Igualmente, el propósito de la CCCHIC es promover el comercio 
y la inversión entre China y Colombia (CCCHIC, 2010).

También la Asociación de Empresas con Inversiones Chinas 
en Colombia (AEICHC), fundada en 2010, de la cual hacen 
parte 16 grandes empresas chinas localizadas en Colombia. La 
AEICHC tiene el objetivo de compartir información de empre-
sarios chinos en Colombia (Gómez & Díaz, 2016). Luego, en 
2016, se reunieron en la embajada de la República Popular Chi-
na en Bogotá, 24 empresas de ese país para constituir la Asocia-
ción Empresarial Colombo China (AECC). Esta Asociación es 
una institución sin ánimo de lucro, que promueve las relacio-
nes comerciales, Industriales y de inversión entre las empresas 
chinas y colombianas (AECC, 2016). De las 12 instituciones 
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creadas, solo una se constituyó antes del establecimiento de las 
relaciones diplomáticas entre Colombia y China. Las 11 restan-
te se crearon en las dos primeras décadas del siglo XXI. 

Paralelo a la conformación de las asociaciones de la amistad 
y de empresarios, se ha observado un crecimiento del 43% de 
la inmigración china entre 2000 y 2019, así como al posiciona-
miento de China como segundo destino de las exportaciones e 
importaciones con Colombia. Estos hechos demuestran el acer-
camiento de Colombia y China, a partir de la implementación 
de la política Going Global en 1999 y su renovación en 2013.

Acuerdos entre China y Colombia 

En cuatro décadas, entre 1981 y 2020, las repúblicas de Chi-
na y Colombia han suscrito 47 tratados, de los cuales 18 se fir-
maron en las primeras dos décadas (1981-1999), mientras en 
las dos siguientes (2000-2020) se firmaron 29. Al analizar el 
número de acuerdos por periodos presidenciales, se evidencia 
que en el primer periodo de Álvaro Uribe (2002-2006) se firmó 
el mayor número de acuerdos (8), mientras que en los periodos 
donde menos se firmaron acuerdos fueron los comprendidos 
entre 1978 y 1994. En contraste, el mayor auge de las relaciones 
económicas, diplomáticas y en cooperación entre China y Co-
lombia se alcanzaron entre los años de 1994 y 2020 (gráfica 1).

Los tratados entre China y Colombia se pueden clasificar en 
doce tipos: de cooperación económica y científica (16), sobre do-
naciones en dinero (11), Cooperación ambiental, animal, fitosani-
taria y cuarentena (5), en materia judicial y lucha contra el tráfico 
ilícito de drogas (3), de créditos facilitados por China a Colombia 
(2), asuntos consulares y diplomáticos (2), comercial (1), cultu-
ral (1), justicia local y comunitaria (1), promoción a la inversión 
china en Colombia (1) y cooperación en salud por emergencia 
sanitaria por el Coronavirus, COVID-19 (1),  (Tabla 1). 

El primer convenio se refrendó el 17 de julio de 1981 y lue-
go entraron en vigor otros dos acuerdos para ese mismo año. 
Estos tres primeros acuerdos fueron de tipo comercial, cultural 
y científico-técnico. Con el paso del tiempo fue aumentando el 
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número de convenios como acuerdos comerciales, donaciones 
en dinero y especie, convenios culturales, entre otros. 

Los convenios de cooperación han sido de todo tipo, como 
líneas de créditos, donaciones en dinero y cooperación económi-
ca, técnica y científica a lo largo de los años. También proyecto 
sobre bambú, cerámica y porcelana (1998); lucha contra el trá-
fico de estupefacientes (1998); cooperación fitosanitaria (2005) 
y prevención del comercio ilícito de bienes culturales (2012); 
promoción a la financiación de la inversión china en Colombia 
(2019), entre otros. En 2019 se firmó el “Tratado entre la Repú-
blica de Colombia y la República Popular China sobre el trasla-
do de personas condenadas”, pero hasta el 2019 no había regis-
tros de que se encontrara vigente91 (tabla 1 y Anexo 1. Acuerdos 
de cooperación comercial China con Colombia, 1980-2020). 

91 Datos tomados del Ministerio de Relaciones Exteriores: http://apw.
cancilleria.gov.co/tratados/SitePages/BuscadorExternoForm.aspx

Gráfica 1. Número de acuerdos firmados entre Colombia  
y China por periodo presidencial, 1981-2020.

Fuente: Elaboración propia con datos del Ministerio de Relaciones Ex-
teriores de Colombia, Dirección de Asuntos Jurídicos Internacionales, 
*Cancillería de Colombia, Embajada de Colombia en China y 2020.
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Hasta 2021, se evidencia que los últimos registros de con-
venios entre China y Colombia se firmaron en 2020: uno en 
dinero, por la emergencia del desastre natural del huracán Iota, 
que afectó al departamento de San Andrés y Providencia, y otro 

Tabla 1. Acuerdos de cooperación bilateral entre China  
y Colombia.

Tipo Años en que se firmaron Número

Comercial 1981 1

Cultural 1981 1

Cooperación, económi-
ca, científica y técnica

1981, 1985, 1987, 1997, 2004, 2005 (2 
acuerdos), 2007, 2009, 2010 (2 acuerdos), 

2011, 2012 (2 acuerdos), 2013 y 2018. 16

Donaciones en dinero
1990, 1995, 1997, 1998, 1999 (2 acuerdos), 

2001, 2002, 2004, 2017 y 2020 11

Crédito facilitado por 
China a Colombia

1990 y 2005
2

Cooperación ambiental, 
animal, fitosanitaria y 
cuarentena animal

1997,1998, 2003 y 2005 (2 acuerdos).

5

Asunto consulares y 
diplomáticos

1991 y 1999
2

Judicial y lucha contra el 
tráfico ilícito de drogas

1999, 2012 y 2019.
3

Asistencia militar gratui-
ta de China a Colombia

2005, 2007 y 2016
3

Justicia local y comuni-
taria: oficinas y progra-
ma de atención a niños

2018

1

Promoción a la inversión 
China en Colombia 

2019
1

Cooperación en salud 
por emergencia sanitaria 
por la Covid-19 

2020

1

Total 47

Fuente: Elaboración de la autora con datos del Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Colombia, Dirección de Asuntos Jurídicos Internacionales, 
*Cancillería de Colombia, Embajada de Colombia en China y 2020.
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en implementos para atender la emergencia sanitaria del CO-
VID-19 en Colombia (tabla 1 y Anexo 1. Acuerdos de coopera-
ción comercial China con Colombia, 1980-2020). 

Transferencia de renta de China a Colombia  

Hasta el año 2021, en Colombia se registraron 26.5 millones 
de dólares en préstamos recibidos de China: uno en 1990 por 
21.2 millones de dólares y otro en 2008 por 5.3 millones de dó-
lares (precios de 2015). Por su parte, las primeras donaciones de 
China al mundo datan de 1979, pero en Colombia empezaron 
en 1990. Así, entre 1990 y 2020 China y Colombia firmaron 25 
acuerdos de cooperación técnica, económica y cultural, que re-
presentaron 55 millones de dólares donados por el gigante asiá-
tico. En términos proporcionales estas donaciones a Colombia 
solo representan el 0.2% respecto al total. De acuerdo con datos 
del Banco Mundial (2021), estas últimas sumaron US$28,399 
millones entre 1990 y 2020 (a precios de 2015) (Tabla 2).

Tabla 2. Donaciones en especie y en dinero  
de China hacia Colombia, 1990-2020.

Año  Dólares (valores constantes, 2015)

1990 708,636 

1995 222,641 

1997  2,175,498 

1998  2,093,825 

1999 3,181,359 

2001 2,036,751 

2003 374,890 

2004 6,106,500 

2005 5,380,329 

2007 1,725,084 

2009 7,143,860 

2010 1,686,074 
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Año  Dólares (valores constantes, 2015)

2011 1,634,648 

2012 3,270,170 

2013 8,153,058 

2016 4,755,187 

2017 1,040,675 

2018 1,583,619 

2020 1,889,706 

Total 55,162,511

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Biblioteca 
Virtual de Tratados del Ministerio de Relaciones Exteriores 
de Colombia.

Inmigrantes chinos hacia Colombia: actividades desempe-
ñadas y ciudades de destino 

Los flujos migratorios hacen parte de la movilidad interna-
cional de los factores de producción, representando variaciones 
en la oferta laboral en ciertas actividades económicas. Respec-
to a la inmigración china a Colombia, las primeras estadísticas 
oficiales datan de 1990. Antes de este año, los registros de inmi-
grantes chinos se documentaban en estudios sobre inmigracio-
nes chinas y solicitudes de visa de este país. Es importante re-
saltar que Colombia tradicionalmente ha sido un país con baja 
concurrencia de inmigrantes en general. Salvo por el fenómeno 
de la crisis social, económica y política de Venezuela en las dos 
primeras décadas del siglo XXI, que ha atraído de manera sig-
nificativa inmigrantes venezolanos tanto a Colombia, como a 
otros países vecinos.

La migración de chinos a Colombia, 1900-1960

Los primeros inmigrantes chinos llegaron a Colombia en 
1854, para trabajar en la construcción del ferrocarril de Pana-
má, región que hasta 1903 perteneció a Colombia. En efecto, la 
empresa Panama Railroad Co. había contratado cerca de 2,000 
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trabajadores chinos a razón de US$25 mensuales a cada uno, 
monto que le pagaba a un intermediario que se encargó de re-
clutar a los trabajadores. Este intermediario resultó explotando 
a los trabajadores chinos, debido a que solo les pagaba una parte 
ínfima del contrato y se quedaba con el resto por concepto de 
transporte y alimentación (Correa, 2010).

Desde Panamá también arribaron inmigrantes chinos al 
puerto de Buenaventura, por iniciativa del presidente Tomás Ci-
priano de Mosquera, quien importó cerca de mil trabajadores 
de esa nacionalidad para que trabajaran en la construcción del 
camino a este puerto, hacia la década de 1860 (Patiño, 2006 en 
Gómez & Díaz, 2016). 

De acuerdo con la doctora Friederike Fleischer, la migración 
china hacia Colombia en la primera mitad del siglo XX provi-
no de otros países de América Latina y de Estados Unidos por 
tres razones: en las primeras tres décadas de la formación de la 
República Popular de China (1949-1979), la emigración estuvo 
prohibida; segundo, porque en Colombia no se establecieron le-
yes para prohibir la inmigración china, como sí se hizo en Esta-
dos Unidos (1882), Panamá (entre 1903-1941), Jamaica (1905) 
y México (1922). Así, a principios del siglo XX, por la xenofo-
bia en Estados Unidos y de otros países de la región, un número 
considerable de chinos se establecieron en Colombia; tercero, 
en las décadas de 1950 y 1960, en Panamá los chinos enfrenta-
ron una fuerte competencia comercial de grandes almacenes, 
lo que provocó el cierre de muchos negocios y la subsiguiente 
emigración de ciudadanos chinos a Colombia y Estados Unidos 
(Fleischer, 2011).  

A principios del siglo XX, debido a su dinamismo económi-
co, Barranquilla fue el principal destino de las familias inmigran-
tes que llegaban a Colombia. En el caso de la población china, 
esta se concentró en un sector de la ciudad que fue bautizado 
como el Barrio Chino y sus miembros se ocuparon en activida-
des como la siembra de verduras, al comercio al por menor, res-
taurantes y lavanderías. Asimismo, desde esta ciudad partieron 
a otros lugares del Caribe colombiano (Gómez & Díaz, 2016). 
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En la década de 1950 se abrieron los primeros restaurantes 
chinos en Bogotá (Patiño, 2006 en Gómez & Díaz, 2016) y tam-
bién las primeras tiendas de barrio (Gómez & Díaz, 2016). En 
efecto, varios chinos llegaron a Colombia con el programa del 
Gobierno chino “Hoteles y Restaurantes” que fomentaba la in-
dustria culinaria, aunque ellos no escogían el país de destino, 
sino que se les asignaba y allí eran enviados (Marriaga, 2012). 

La migración de nacionales chinos hacia Colombia, 1978-
1986

Entre 1978 y 1980 Colombia aún no había establecido rela-
ciones oficiales con la República Popular de China. Por tanto, 
como se observa en la tabla 2, las solicitudes de visa durante 
estos años se hicieron ante los consulados de Colombia en Tai-
péi y Hong Kong. La primera ciudad es la capital de la isla de 
Taiwan, reconocida como república independiente por la ma-
yoría de los países aliados de Estados Unidos, pero considerada 
por las autoridades de la República Popular China como una 
provincia rebelde; la segunda es una ciudad que estuvo bajo el 
dominio británico hasta 1997. Durante esos años, por Taipéi se 
solicitaron 489 visas, por Hong Kong 140 y en el Consulado de 
China continental apenas 12 (Restrepo, 2015). 

Debido a la política de la República Popular de reconocer 
una sola China, desde 1980 no se aceptan solicitudes de visas a 
Colombia desde Taiwán, a la par que se incrementaron las mis-
mas desde Hong Kong y ahora desde Beijín (1982). Así, entre 
1985 y 1986, las solicitudes de visado por Beijín concentraron el 
76.7% y por Hong Kong el 23.2% (tabla 3).

De acuerdo con la gráfica 2, entre 1978 y 1986 los tipos de vi-
sas autorizadas variaron, encontrando que el motivo de trabajo 
y hacer negocios fue la mayoría:

•	 En 1979 y 1980 la mayor parte de la población solicitó 
tarjetas de tránsito, con el 63% y 76% respectivamente. 
La razón es que venían en tours latinoamericanos de 
agencias de viajes de Hong Kong y Taipéi. De este grupo, 
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Tabla 3. Solicitudes de visa para Colombia desde China  
entre 1978 a 1986.

Años Taipéi,  
Taiwán Hong Kong Embajada  

de China Beijín Nota

1978 186 33

1979 303 33 6

1980 74 6

1980-1981* 408 II y I semestre

1981 254 II semestre

1982 134 I semestre

1982-1983* 284 9 II y I semestre

1983-1984* 401 41 II y I semestre

1984-1985* 138 303 II y I semestre

1985-1986* 106 349 II y I semestre

Fuente: Elaboración de la autora con datos de Restrepo (2015): 1978-1980 
datos del Archivo General de la Nación, 1980-1981 a 1985-1986 datos de 
la Memoria del Ministro de Relaciones Exteriores.

Gráfica 2. Flujo de inmigrantes de acuerdo con las visas  
autorizadas de nacionales chinos a Colombia, 1978 -1985.

Fuente: Elaboración de la autora con datos de Restrepo (2015): 1978-1985 
datos del Archivo General de la Nación.
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la mayoría se desempeñaban como presidentes, vicepre-
sidentes, gerentes generales u otros altos cargos de gran-
des compañías. También eran comerciantes, industriales 
o personas con solvencia económica que venían con sus 
familias. Se resalta que la visa de tránsito se brindaba a las 
personas que entraban como turistas y no limitaba a que 
su portador practicara actividades lucrativas durante la vi-
gencia del visado. Así, durante 1978 y 1979 se les brindó 
este tipo de tarjetas a personas que visitaban el país con fi-
nalidades comerciales, aunque para este fin existía la visa 
temporal que tenía fines de trabajo y comercio (Restrepo, 
2015).

•	 En 1980, el 64% de las visas autorizadas fueron ordina-
rias, lo que significa que los nacionales chinos llegaron 
a trabajar. En este año, los inmigrantes habían sido con-
tratados en Colombia como técnicos en agricultura, téc-
nicos en avicultura, algunos pocos en cargos financieros, 
en restaurantes u otro tipo de empresas en las ciudades 
de Barranquilla, Bogotá, Cartagena, Cúcuta, Medellín, 
Palmira, Pereira y Santa Marta (Restrepo, 2015).

•	 Entre 1980 y 1981, el 83% de visas autorizadas fueron 
ordinarias.

•	 En 1982, el 70% de visas fueron de turismo y el restante 
de negocios, por lo que se deduce que la mayoría de las 
personas llegaron por motivos de trabajo.

•	 Entre 1982 y 1983 el 28% de visas otorgadas a los inmi-
grantes chinos fueron ordinarias, el 57% de negocios y el 
14% de turismo.

•	 En 1983 el 45% de visas autorizadas fueron de cortesía, 
que en su mayoría obedecían a motivos culturales o co-
merciales; el 8%, 13% y 9% fueron visados de trabajo, 
negocios y turismo respectivamente. Con las visas de cor-
tesía llegaron investigadores en minas de oro de la com-
pañía Gold Boreau M.M.I., como representantes de la 
misión comercial de Tianjin (Restrepo, 2015). 

•	 En 1984, el 62% de las visas correspondieron a turismo 
y el 20% a ordinarias. Dentro de las visas ordinarias los 
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motivos principales fueron reunión familiar y la contrata-
ción en Colombia en trabajos de cocina en restaurantes y 
actividades agrícolas, como la avicultura y la horticultu-
ra. Estas actividades se concentraron en ciudades como 
Barranquilla, Bogotá, Cali, Cúcuta, Manizales, Mede-
llín, Isla de San Andrés y Tibú (Restrepo, 2015).

•	 Igualmente, en 1985, las visas autorizadas se concentra-
ron en turismo (78%), seguidas por las temporales (10%) 
y las ordinarias (7%). Como en otros años, las visas de 
turismo no solo correspondieron a las actividades de re-
creo o reuniones familiares, se observa que el 35% de las 
visas de turismo, el motivo fue trabajar en dragado, ello 
se corroboró porque casi todas estas solicitudes anexaron 
la certificación de la empresa Shanghai Dredging Com-
pany (SDC), igualmente, todas las visas temporales seña-
laron este mismo motivo, las principales ocupaciones que 
ejercieron estos inmigrantes fue de marineros, técnicos e 
intérpretes (Restrepo, 2015).

Desde 1980 la situación de los inmigrantes chinos ha mejora-
do: algunos países buscaron que éstos se establecieran y se hicie-
ran ciudadanos. Es así como en la década de 1980, en Estados 
Unidos se anularon las leyes antiinmigración china; también el 
perfil de esta población ha cambiado, en tanto en las primeras dé-
cadas del siglo XXI los nacionales chino que inmigran provienen 
de grandes ciudades como Beijing y Shanghái, tienen más años 
de estudio y viajan con sus familias (Fleischer, 2011), la mayoría 
labora en restaurantes, empresas y aun en el sector agrícola (Hui, 
1992; Restrepo, 2001; Fleischer, 2011; Gómez & Díaz, 2016).

Asimismo, durante la década de 1980 muchos chinos emigra-
ron de Colombia a Estados Unidos, al cambiar la política migra-
toria a favor de esta población, que habían sido discriminados 
durante décadas, pues “de las 5,600 personas de origen chino re-
portadas en 1982” (Poston & Yu, 1990) y “en la década de 1990 
quedaron solo 3,400, la mayoría de las cuales viven en Bogotá, 
Barranquilla, Cali, Cartagena, Medellín, Santa Marta, Maniza-
les, Cúcuta y Pereira” (Fleischer, 2011, p. 77).
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La migración de nacionales chinos hacia Colombia entre 
1990 y 2020

Entre 1990 y 2019 el stock de inmigrantes chinos en Colombia 
se duplicó, al pasar de 709 en 1990 a 1,247 en 2019. Entre 2005 y 
2010 se observa el mayor incremento de inmigrantes chinos (21%), 
lo cual se puede explicar por el mayor número de acuerdos firma-
dos en este quinquenio. Además, en 2006 el gobierno de Colombia 
quitó el requisito de la visa para la entrada de nacionales chinos. 
En efecto, del 2005 al 2010 se firmaron 11 acuerdos, siendo 2005 
el año en que se firmó el mayor número de tratados entre ambos 
países (5 en total). De los 11 acuerdos, seis fueron en cooperación 
económica, científica y técnica, dos en cooperación ambiental, 
animal, fitosanitaria y cuarentena, dos en asistencia militar gra-
tuita y uno en crédito facilitado por China (Tabla 1 y Gráfica 3).

Gráfica 3. Stock de inmigrantes chinos a Colombia,  
1990 — 2019.

 

Fuente: Naciones Unidas, Departamento de Asuntos Económicos y So-
ciales, División de Población, 2020.

En general, se observa una tendencia creciente de la inmigra-
ción china entre 1982 y 2019. Sin embargo, entre 2019 y 2020 
se presentó un descenso abrupto explicado por la pandemia del 
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COVID-19. Esta pandemia no solo golpeó los flujos migrato-
rios, sino la economía mundial y con ello los flujos de los demás 
factores productivos y el comercio.

El creciente flujo migratorio de China, desde el estableci-
miento oficial de las relaciones diplomáticas entre ambos paí-
ses, ha tenido diversos motivos. Así, por ejemplo, en 2019 in-
gresaron a Colombia 40,846 nacionales chino, de los cuales el 
38% lo hizo por motivo de turismo, 25% para realizar negocios, 
10% para trabajar, 5% de turismo y trabajo, 5% residentes y el 
restante distribuido en 34 actividades. En ese año, las ciudades 
de mayor destino fueron Bogotá (72%), Medellín (12%) y Car-
tagena (4%) (mapa 1 y gráficas 4 y 5).

En 2020 la pandemia del COVID-19 generó una caída del 
93% del flujo de inmigrantes con respecto al año anterior. De 
todas formas, se conservó la tendencia ya que las actividades 
autorizadas a los inmigrantes chinos fueron el turismo (39%), 
negocios (19%) y trabajo (17%), mientras las principales ciuda-
des de destino fueron Bogotá (70%), Medellín (14%), Cartagena 
(4%) y Cali (3%) (Gráfica 4).

Gráfica 4. Flujo de inmigrantes chinos a Colombia,  
2012 - 2020.
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Mapa 1. Ciudades de destino de inmigrantes chinos  
a Colombia en 2019.

Fuente: Elaboración de la autora con estadísticas de Migración Colom-
bia, Estadísticas 2020.
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Gráfica 5. Motivos de inmigrantes chinos a Colombia 
 en 2019.
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Gómez y Díaz (2016), argumentan que en el siglo XX los 
inmigrantes chinos llegaron con un perfil relativamente bajo en 
términos de educación y socioeconómico, quienes se dedicaron 
al comercio al por menor de ropa y a los restaurantes. En con-
traste, en el siglo XXI están llegando para trabajar en las empre-
sas transnacionales, es una población de mayor nivel educativo, 
con especialidades en diferentes profesiones y con manejo del 
inglés. Este grupo de inmigrantes del siglo XXI, tienen un me-
nor perfil etario, principalmente en el rango de edades entre 30 
y 40 años, quienes llegan para vivir en Colombia por un periodo 
de al menos cuatro años, que es el término máximo legalmente 
permitido de acuerdo con el marco de la Alianza del Pacífico 
para las visas de negocios (Ley 834 de 2013;  (Gómez & Díaz, 
2016).

Intercambio comercial entre China y Colombia, 1970-2020

El comercio es una de las principales formas de la relación 
económica entre China y Colombia. Es importante resaltar que 
antes de 1981, año que se firmó el primer acuerdo comercial 
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entre ambos países, existió un bajo intercambio comercial. En 
efecto, el Departamento Administrativo Nacional de Estadísti-
cas (DANE), presenta registros de intercambio comercial entre 
estos dos países desde 1970 (Tabla 3). 

Al igual que el intercambio de factores productivos, el vo-
lumen de los flujos de comercio entre China y Colombia han 
estado supeditados a las relaciones diplomáticas, a los ciclos de 
auges y de crisis económicas mundiales.

En este sentido, las exportaciones colombianas hacia Chi-
na se pueden organizar en tres períodos: el primero del 1970 a 
1979; el segundo de 1980 a 1998 y el tercero de 1999 a 2020. En-
tre 1970 y 1979, las exportaciones hacia Hong Kong y Taiwán 
superaban las enviadas a la República Popular China, territorio 
con el cual aún no se habían establecido relaciones diplomáticas 
de manera oficial. A partir de 1980 se inicia el segundo período, 
luego del establecimiento de las relaciones diplomáticas entre 
ambos países, y se extiende hasta 1998.

En 1981 se firmó el primer acuerdo comercial entre China y 
Colombia, y paralelo a estos hechos se observó que las exporta-
ciones hacia Taiwán se redujeron y aumentaron hacia la Repú-
blica Popular China. De todas formas, producto de la crisis asiá-
tica de finales de la década de 1990, cayeron las exportaciones 
colombianas hacia China. Esto se reflejó en la posición como 
país destino de exportaciones, pasando del puesto 31 en 1995 al 
37 en 2000 (Tabla 4 y Gráfica 6).

En la tercera etapa, entre 1999 y 2020, China se consolidó 
como un gran socio para las exportaciones colombianas, así: 
en 2005 ocupó el puesto 18, en 2010 subió al número 3 y en 
2020 ascendió al segundo puesto, solo superado por Estados 
Unidos. En 2019, como destino de las exportaciones colombia-
nas, China participó con cerca del 12%, aunque en 2020, debido 
a la pandemia de la Covid-19 la participación disminuyó al 9% 
(Tabla 3 y Gráfica 5). Así entre 1970 y 2019, el valor de las ex-
portaciones de Colombia hacia China se multiplicó 306 veces, 
pasando de US$12.4 millones en 1970 a US$1,970 millones en 
2019 (precios de 2015) (Gráfica 5).
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En la tercera etapa, entre 1999 y 2020, se destaca que, pese al 
ascenso de China como segundo socio comercial de Colombia, 
se dieron tres crisis mundiales que afectaron sus flujos comer-
ciales: la crisis de 2009 relacionada con el colapso inmobiliario 
en Estados Unidos; la caída de los precios de diferentes com-
modities como el petróleo y el carbón en la década de 2010 y la 
crisis por la pandemia del COVID-19, que contrajo la economía 
mundial, producto del descenso del comercio internacional, de 
los flujos de los factores de producción entre países y la reduc-
ción de la producción de bienes y servicios (Gráfica 5). 

Gráfica 5. Exportaciones de Colombia desde el año  
1970 a 2020.
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Vale la pena resaltar el aporte chino para controlar la propa-
gación del virus Covid-19, que se inició precisamente en ese país 
asiático en diciembre de 2019. Para febrero de 2021, esta pandemia 
había afectado a más de 115 millones de personas en 192 países y el 
número de decesos superaba los 2.6 millones de personas.92 El ini-

92  Johns Hopkins Universiy, Coronavirus Resource Center. www.corona-
virus.jhu.edu 
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cio de la vacunación contra este virus en diciembre de 2020, mos-
tró de nuevo las desigualdades entre países ricos y pobres: los 
primeros acapararon las vacunas producidas por laboratorios de 
Estados Unidos, Alemania y Gran Bretaña, dejando un reduci-
do número para los países en vías de desarrollo, como es el caso 
de Colombia. Apenas en febrero de 2021 llegaron a Colombia 
las primeras 50,000 vacunas del laboratorio estadounidense Pfi-
zer y días después llegaron 192,000 vacunas de la farmacéutica 
china Sinovac. Este último acuerdo comercial a través del cual 
se compraron vacunas es una muestra más del grado de acerca-
miento entre Colombia y China, iniciado cuatro décadas atrás 
cuando estos países establecieron sus relaciones diplomáticas.

En el caso de las importaciones de Colombia desde China, se 
observa en paralelo la tendencia similar con las exportaciones 
hacia este destino (Gráfica 6). A diferencia de las exportacio-
nes, las importaciones no presentan grandes cambios durante las 
crisis y desde 1990 tienen un crecimiento sostenido. Ello puede 
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Fuente: Estadísticas de Comercio internacional de DANE, Colombia, 
2021.

Gráfico 6. Importaciones de Colombia 1975-2020.
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explicarse por el tipo de productos que Colombia importa como 
manufacturas, maquinaria y productos de tecnología, los cuales 
principalmente trae desde Estados Unidos y China. En contras-
te, las exportaciones que hace Colombia hacia China se concen-
tran en commodities con precios volátiles y múltiples proveedores.

Principales exportaciones e importaciones

Entre 1975 y 2019, las exportaciones de Colombia hacia China 
se han concentrado en productos del sector primario, aunque la 
naturaleza de estas ha variado. Así, entre 1975 y 2000 el 91% de 
las exportaciones pertenecieron a grupos de productos alimenti-
cios, mientras en las primeras dos décadas del siglo XXI (2000-
2019) fueron combustibles fósiles, representando el 45% del valor 
exportado.

De acuerdo con el Código CIIU (Clasificación Industrial 
Internacional Uniforme), las principales exportaciones de Co-
lombia hacia China entre 1975 y 2000 fueron productos agrope-
cuarios (48%), representados por café, grasas vegetales, prepa-
raciones alimenticias, banano, pescado y otros frutos del mar, y 
plantas vivas. El segundo grupo de productos fueron fábricas y 
refinerías de azúcar (43%), integrados por artículos de confite-
ría, azúcar de caña y panela (Gráfica 7). 

Gráfica 7. Exportaciones de Colombia a China 1975-2000.

Fuente: Elaboración de la autora con datos del DANE, exportaciones a 
código CIIU Revisión 2 a cuatro dígitos
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A partir del siglo XXI, las exportaciones de Colombia a Chi-
na tuvieron una naturaleza diferente a las de finales del siglo 
XX. De acuerdo con las estadísticas de U.N. COMTRADE, los 
principales capítulos arancelarios que se exportaron entre 2001 
y 2019 fueron combustibles, minerales y materias bituminosas 
(75%), integrado por aceites crudos de petróleo y carbón térmi-
co; en menor proporción carbón coque y semicoque de hulla. 

El segundo grupo de exportaciones se compone por la fundi-
ción de hierro y acero (14%), así como cobre y sus manufacturas 
(8%). Vale la pena destacar que entre 2001 y 2019, el valor de las 
exportaciones de productos agropecuarios, azúcar y alimentos 
derivados cayó al 0,6%, mientras los mismos productos repre-
sentaron el 91% en el período 1975-2000 (Gráfica 8).

Gráfica 8. Exportaciones de Colombia a China 2001-2019.
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Fuente: Elaboración de la autora con datos de la UN COMTRADE capí-
tulos del arancel (2 dígitos).

El cambio de naturaleza de las exportaciones se explica por 
varias razones entre ellas: los combustibles fósiles, los minera-
les ferrosos y el cobre se cotizan en el mercado internacional 
con mayores precios que los alimentos; la industrialización de 
China que se consolidó a partir de los primeros años del siglo 
XXI, incrementó la demanda por importaciones de commodities 
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energéticos, hierro, acero y cobre, lo que llevó a que empresas 
de capital chino invirtieran en proyectos de explotación de estos 
recursos naturales. 

Entre 1975 y 2019, las importaciones de Colombia desde 
China se caracterizaron por su gran variedad. En este periodo, 
se observa una tendencia a la diversificación de la demanda 
por importaciones de bienes con mayor valor agregado. Entre 
1975 y 2000 los principales productos importados por Colom-
bia desde China fueron bienes derivados del petróleo como 
gasolina y Diesel (18%), químicos industriales básicos como 
cloro, yodo, azufre y flúor (9%), manufacturas (9%), produc-
ción agropecuaria (5%) y equipos de televisión y comunicación 
(5%) (Gráfica 9).

Gráfica 9. Importaciones de Colombia a China 1975-2000.
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Fuente: Elaboración de la autora con datos del DANE, exportaciones a 
código CIIU Revisión 2 a cuatro.

Entre 2001 y 2019 los principales bienes importados se con-
centraron en máquinas y aparatos eléctricos, aparatos de graba-
ción o reproducción (26%), máquinas y artefactos mecánicos, 
reactores nucleares y calderas (19%), químicos orgánicos (4%) y 
vehículos terrestres y sus partes (4%) (Gráfica 10).
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Gráfica 10. Importaciones de Colombia a China 2001-2019.
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Fuente: Elaboración de la autora con datos de la UN COMTRADE capí-
tulos del arancel (2 dígitos).

Por la naturaleza de las exportaciones e importaciones el in-
tercambio comercial entre estos dos países es en general interin-
dustrial, es decir se intercambian bienes de distinta naturaleza, 
por ejemplo, combustibles y minerales por máquinas, aparatos 
eléctricos de grabación y reproducción. De acuerdo con el índice 
de Grubel & Lloyd, que mide la importancia relativa del comer-
cio intraindustrial, se observa que este tiende a cero en la mayo-
ría de los capítulos del arancel de las principales exportaciones 
e importaciones. De los principales 18 capítulos de intercambio 
entre Colombia y China, se observa que solo 3 presentan comer-
cio intraindustrial medido por el índice de Grubel & Lloyd: fun-
dición de hierro y acero (1), Madera, carbón vegetal y manufac-
turas de madera (0.4) y cobre y sus manufacturas (0.4) (tabla 1).

El comercio intraindustrial se da principalmente en el sector de 
manufacturas entre países industrializados, en donde las empresas 
de economías de escala interna producen a grandes escalas con 
diferenciación de productos (Krugman, et al., 2012). Por ello se 
observa que, de los 18 capítulos del arancel de mayor intercambio 
entre Colombia y China, solo tres presentan comercio intraindus-
trial y los otros 15 comercio interindustrial. Esto se explica por 
las grandes diferencias de la estructura productiva de estos países.
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En efecto, cuando se desagrega por el arancel nacional a 
ocho dígitos, dentro del capítulo 72, Fundición, hierro y acero, 
solo una partida arancelaria presenta comercio intraindustrial, 
“productos planos de hierro o acero sin alear, de anchura < 600 
mm, laminados en frío o en caliente”, con un índice de comer-
cio intraindustrial — ICI de 0,3.

En el caso del capítulo 44, Madera, carbón vegetal y manu-
facturas de madera, la partida arancelaria madera densificada 
en bloques, tablas, tiras o perfiles presenta un ICI de 0,3.  En 
el capítulo 74, Cobre y sus manufacturas, la partida arancelaria 
aleaciones a base de cobre-estaño “bronce” en bruto, presentó 
un ICI de 0.2. Lo anterior indica que a nivel de productos este 
sector no tiene comercio intraindustrial.

Flujos de inversión china en Colombia  

Los estudios relacionados con la inversión extranjera directa 
(IED) de China en Colombia son escasos, debido a la dificul-
tad de la consecución de las estadísticas. En esta investigación 
se consultaron varias bases de datos con diferentes periodos de 
tiempo y metodologías para la recolección de datos. Las fuentes 
de información consultadas para estudiar la inversión de China 
en Colombia son:

i) National Bureau of  Statistics of  China: es una agencia 
del Ministerio de Comercio de la República Popular Chi-
na (Mofcom) gobierno de la República Popular de China, 
fundada en 1952. Tiene disponibles datos de los flujos de 
inversión desde 1999 hasta 2019.

ii) Los flujos de inversión extranjera directa (IED) en Co-
lombia, por países, del Banco de la República de Colom-
bia, para el periodo 1994-2020. 

iii) China Global Investment Tracker (CGIT): contiene datos 
de las empresas, sectores, países y ciudades en los que 
invierte China, para el periodo 2005 - 2019.

iv) Monitor de la OFDI China en América Latina y el Ca-
ribe de la Red Académica de América Latina y el Cari-
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be sobre China: contiene datos de las empresas, sectores, 
países y ciudades de América Latina y el Caribe en los 
que invierte China, para los años 2000 a 2019.

De los flujos de comercio se destaca que a 2020 el segundo 
socio comercial de Colombia fue China; en contraste, a nivel de 
inversión su presencia es baja, alcanzando apenas el 1%, aun-
que esta ha sido creciente. Se observa un crecimiento vertigi-
noso en los flujos de inversión china en Colombia desde 2000 
(Gráfica 10). En efecto, la mayor tasa de crecimiento del flujo 
de inversión china en Colombia se registró en el año 2000 con el 
4,011%. Paralelamente a este crecimiento se observa un langui-
decimiento de la inversión proveniente de Taiwán.

Gráfica 11. Flujo de inversión en Colombia por países, 2020.
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De acuerdo con datos del Banco de la República de Colom-
bia (2017), en 1994, el flujo de inversión china en Colombia en 
fue de US$74,733 y en 2020 sumó US$4.8 millones (a precios 
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de 2015), lo que indica que la inversión creció 640 veces duran-
te el período, la cual presentó alta volatilidad (gráfica 11). La 
inversión china en Colombia alcanzó sus mayores niveles en la 
década de 2010, producto de la intensificación de las inversio-
nes de empresas tanto estatales como privadas.

Gráfica 12. Flujo de inversión de China, Hong Kong y Taiwán 
en Colombia, 1994-2020.
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de Colombia.

Empresas chinas en Colombia

Entre los años 2000 y 2018 las empresas chinas realizaron 21 
inversiones en Colombia, alcanzando mayores cuantías en 2006 
y en 2009, con montos de 1,768 y 1,301 millones de dólares, en 
los dos casos invertidos por empresas públicas. En cuanto a la 
naturaleza de las inversiones, el 62% provino de empresas pú-
blicas, mientras que el 38% restante fue de capital privado (Red 
Académica de América Latina y el Caribe sobre China, 2020).
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Gráfica 13. Inversión pública y privada de China  
en Colombia, 2000-2018.
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A nivel de sectores, entre 2000 y 2020 las inversiones chinas 
se concentraron en la explotación de materias primas (84.8%) 
y en menor proporción en el sector del servicios y comercio 
interno (15%).

Empresas del sector primario: Mansovar Energy Colombia 
Ltda.

En el sector de materias primas han invertido siete empre-
sas, siendo la principal Mansovar Energy Colombia Ltda., fi-
lial de SINOPEC, con el 48% de la inversión china en el sector 
de extracción de materias primas, con una inversión de 2,088 
millones de dólares. Esta última empresa es una transnacional 
petrolera creada en 2006, tras la fusión de capital de las estata-
les china SINOPEC e India ONGC-Videsh, y la adquisición 
de ONIMEX de Colombia por 400 millones de dólares. Cabe 
a destacar que la estatal china Sinopec, es la segunda empresa 
química más grande del planeta y la tercera en la lista Global 
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500 de Fortune en 2017 y la estatal india ONGC-Videsh, tiene 
participación en más de 40 activos petroleros en 20 países del 
mundo (Mansarovar Energy, 2021).

Gráfica 14. Empresas de China en la explotación de recursos 
primarios sector primario.
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Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de Amé-
rica Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en América 
latina y el Caribe, 2020.

Mansovar Energy Colombia Ltda. tiene sus instalaciones ad-
ministrativas en Bogotá y las operaciones de extracción de petró-
leo en los departamentos de Boyacá y en menor medida en An-
tioquia. Las operaciones de Mansoravar Energy se concentran 
en siete campos del Magdalena Medio y en cuatro campos de 
producción en los Llanos Orientales. A continuación, se detalla 
la localización de sus proyectos (Mansarovar Energy, 2021):

1. Campo Jazmín, ubicado en el municipio de Puerto Bo-
yacá.

2. Campo Girasol, Puerto Boyacá.
3. Campo Moriche ubicado en el sector Nare Norte, vereda 

Santa Bárbara, Municipio de Puerto Boyacá, región del 
Magdalena Medio.

4. Campo Abarco, sector Nare Norte, vereda Santa Bárba-
ra, Municipio de Puerto Boyacá y Puerto Serviez, región 
del Magdalena Medio.
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5. Oleoducto Velásquez-Galán, conecta los campos produc-
tores de crudo Velásquez y Nare con la refinería de Eco-
petrol en Barrancabermeja, departamento de Santander. 
Campo Velásquez es propiedad de Mansarovar Energy y 
Campo Nare se adscribe al contrato de Asociación Nare 
cuyos socios son Mansarovar Energy y Ecopetrol. 

6. Campo Velásquez, ubicado en la vereda Calderón, muni-
cipio de Puerto Boyacá. 

7. Campo Nare se subdivide en diferentes facilidades pro-
ductoras: los campos Girasol, Jazmín, Moriche, Nare 
Sur y Abarco, localizados en el departamento de Boyacá. 
Los campos Nare Sur y Underiver, localizados en el mu-
nicipio Nare, departamento de Antioquia.

8. New Granada Energy Colombia: tiene cuatro campos de 
producción en la región de los Llanos Orientales: Doro-
tea, Leona, Cabiona y Garzas (Asociación Ambiente y 
Sociedad, 2021).

Shandong Kerui Group Colombia

Concentra la segunda mayor inversión de China en Colom-
bia (25%) en el sector primario. Es una empresa que ofrece ser-
vicios y equipos para la perforación y producción de petróleo 
y plantas de gas natural. Desde 2007 tiene operaciones en Co-
lombia en actividades de prospección, exploración, extracción 
y procesamiento de recursos minerales. Los territorios donde 
presta servicios son en Bogotá, Boyacá, Cesar, Casanare, Huila, 
Meta, Santander y Tolima y sus principales clientes están den-
tro de Colombia (Campetrol, 2021; Kerui, 2021):

•	 Mansarovar (departamentos de Antioquia y Boyacá).
•	 Emerald Energy (departamentos de Casanare, Caquetá, 

Cesar, Huila y Putumayo). 
•	 Hocol (departamentos de Bolívar, Casanare, Córdoba, 

Cundinamarca, Huila, Meta, Sucre y Tolima). 
•	 Ecopetrol (departamentos de Antioquia, Arauca, Bolí-

var, Boyacá, Casanare, Cesar, Huila, Meta, Nariño, Nor-
te de Santander, Putumayo y Santander).
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•	 Promigas (departamentos de La Guajira, Magdalena, 
Atlántico, Bolívar, Sucre y Córdoba). 

•	 Drummond (departamento del Cesar).
•	 Frontera Energy (departamentos de Casanare, Cundina-

marca, Magdalena, Meta, Sucre y Tolima).
•	 HQE (departamento de Santander).

Empresas del sector servicios y comercio interno

La principal empresa china que ha invertido en Colombia en 
el sector de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones 
(TIC) es Huawei (83%). Esta es una empresa privada, de propie-
dad exclusiva de sus empleados. A través de la fusión de Huawei 
Investment & Holding Co., Ltd., implementaron un esquema de 
participación de empleados, que involucra a 104.572 empleados 
y ninguna agencia gubernamental u organización externa tiene 
acciones en Huawei. En Colombia su primera inversión se regis-
tró en 2010 y se localizó en las ciudades de Bogotá, Medellín y 
Cali. Sus principales actividades en Colombia es la provisión y 
comercialización de teléfonos celulares, computadores, tabletas y 
accesorios tecnológicos.

Huawei Technologies, 83 %

ZTE 

Corporation, 

12 %

Inspur

(Langc...

03%

Foton

Motor,

02%

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de Amé-
rica Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en América 
latina y el Caribe, 2020.

Gráfica 15. Empresas de China en el sector de servicios  
y comercio interno.
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La segunda empresa china del sector por monto de inversión 
es ZTE Corporation (12%), la cual actúa como un proveedor 
mundial de equipamiento de telecomunicaciones y soluciones 
de redes con sede en Shenzhen, China. En Colombia todas sus 
inversiones se concentran en Bogotá (Gráfica 15).

Empresas del sector manufacturero

A 2021, este sector registraba tres empresas chinas en Colom-
bia. La principal es Beiqi Foton Motor con el 52% de participa-
ción, seguida por Lucky Lion (36%) y Proficol Andina (11%).

Beiqi Foton Motor Co. Ltd., más conocida como Foton, es el 
mayor fabricante de camiones en China y líder en el segmento 
de camiones livianos (Foton, 2021). En Colombia, Foton llegó 
en 2010 a Bogotá y desde este momento es representada por 
el grupo Colombiana de Comercio S.A. — Corbeta. Durante 
los años 2014 y 2015, Foton fue la segunda marca de camones 
más vendida en Colombia, por lo que su marca se posicionó en 
el sector trasportador del país (Asociación Empresarial Colom-
bo-China, 2016). 

En 2015, Foton abrió la primera planta de ensamble de Pick 
ups 4x4, doble cabina, en el municipio de Funza, departamen-
to de Cundinamarca, que produce 800 camionetas mensuales. 
Con esta planta se fortaleció la marca Foton en Colombia y se 
convirtió en una plataforma de exportación a mercados de Cen-
tro y Suramérica (Motor, 2015) (Gráfica 16).

La multinacional Lucky Lion hace parte de la firma china 
Linhai Orient Electric Bicycle, líder mundial en vehículos eco-
lógicos, llegó a Colombia en 2010 e importa al mercado nacio-
nal bicicletas y motos eléctricas (Motor, 2010). Desde 2011 co-
mercializa su producción con locales propios en Bogotá, Cali, 
Barrancabermeja, Bucaramanga y Valledupar (Revista Motor, 
2012). Para su expansión, la cadena ha optado por el sistema 
de franquicias, que consiste en un establecimiento que expone 
varios modelos de bicicletas y motos eléctricas. El lugar es con-
cebido como un centro de pruebas que opera como un concesio-
nario de carros (Lucky Lion Vehículos Eléctricos, 2014).
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Gráfica 16. Empresas del sector manufacturero.

Manufacturas

Beiqi Foton Motor, 52% Lucky Lion, 36%

Proficol
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Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de Amé-
rica Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en América 
latina y el Caribe, 2020.

En 2011 se produjo la fusión Makhteshim Agan Industries (de 
origen israelí) con la compañía de origen chino ChemChina, una 
de las principales compañías de la industria química china. Des-
de este momento, Makhteshim Agan ha estado en un proceso de 
transición hacia una marca única a nivel mundial que surge como 
ADAMA. De esta forma, al ser Makhteshim Agan la principal 
accionista de la empresa colombiana Proficol Andina, esta última 
también entró en el proceso de transición, el cual se terminó en 
2015, cuando ChemChina compró el total de acciones de Proficol 
Andina, por lo que pasó a llamarse ADAMA (Adama, 2016).

Proficol Andina, ahora ADAMA, es manufacturada y comer-
cializada por Proficol Andina (sucursal Colombia), que junto 
con Profiandina (Ecuador) y Proficol de Venezuela conforman 
el Grupo Proficol (El Tiempo, 2011). En Colombia, la sede ad-
ministrativa de ADAMA opera en Barranquilla y tiene presencia 
en: Antioquia, Valle del Cauca, Casanare, Cauca, Nariño, Boya-
cá, Cundinamarca, Huila, Meta, Santander, Tolima y Magda-
lena. En Colombia produce diferentes plaguicidas: acaricidas, 
fungicidas, herbicidas, insecticidas y otros (Adama, 2016). 
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Productos y servicios de la inversión china en Colombia 

El 99% de la inversión de las empresas chinas se focaliza en 
los siguientes bienes y servicios: petróleo y gas (38.6%), petróleo 
(25.4%), servicios y equipos para la perforación y producción 
de petróleo y gas natural, prospección, exploración, extracción 
y procesamiento de recursos minerales (20.8%) y comunicacio-
nes (14.3%) (Gráfica 17).

Estos datos evidencian que la inversión china es atraída prin-
cipalmente por la explotación de fuentes de energía como el 
petróleo y el carbón. A su vez se observa que las empresas in-
vierten en la cadena global de la explotación de dichos recursos, 
debido a que invierte en servicios complementarios, como Ser-
vicios y equipos para producir petróleo y gas natural, explora-
ción, extracción y procesamiento de minerales.  

Gráfica 17. Distribución de la inversión por bienes y servicios 
producidos por China, 2000-2018.
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Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de Amé-
rica Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en América 
latina y el Caribe.
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Mapas: 2 Distribución de la inversión china por departamentos  
de Colombia y por bienes y servicios, 2000-2018.

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de Amé-
rica Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en América 
latina y el Caribe.

Empleo por empresas de acuerdo con el sector

Las empresas que explotan recursos primarios concentran la 
mayor inversión (84.8%), seguido por el sector de servicios y 
comercio interno (15%). Por su parte, las inversiones en el sec-
tor de manufacturas fueron de solo el 0.2%, sin embargo, fue el 
mayor generador de empleo con relación al capital invertido. Es 
así como por cada millón de dólares invertidos se generaron 89 
empleo, mientras en servicios y comercio interno dos empleos 
y en explotación de recursos naturales solo 0.3 empleos por mi-
llón de dólares (Tabla 6).  

Desde el sector primario, las empresas chinas extraen petró-
leo y en menor medida gas natural. En manufacturas se ensam-
blan y comercializan camionetas, motos y bicicletas eléctricas y 
también se producen y comercializan agroquímicos. En cuanto 
a las empresas del sector de servicios y comercio interno se des-
taca la provisión de infraestructuras de tecnologías de la infor-
mación y la comunicación (TIC) y de dispositivos inteligentes, 
equipamiento de telecomunicaciones y soluciones de redes.
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Tabla 6. Empleo por sector, 2000-2019.

Número  
empleos

Inversión 
(millones 

de dólares, 
valores 

constantes 
de (2015)

Empleo 
millón de 
dólares 

invertido

Bienes o servicios  
producidos

Manufactu-
rero

776 9 89 Ensamble y comercia-
lización de camionetas 
doble cabina, motos y bi-
cicletas eléctricas, y agro-
químicos

Servicios  
y comercio 
interno

1287 772 2 Tecnología de la informa-
ción y comunicación, pro-
visión de infraectructuras 
de tecnologías de la infor-
mación y la comunica-
ción (TIC) y dispositivos 
inteligentes, equipamien-
to de telecomunicaciones 
y soluciones de redes. 
También desde el sector 
automotor se importan 
vehículos automotores.

Explotación 
de recursos 
primarios

1510 4364 0.3 Petróleo y gas, servicios 
y equipos para la perfo-
ración y producción de 
petróleo y plantas de gas 
natural.

Fuente: Elaboración de la autora con datos de la Red Académica de 
América Latina y el Caribe sobre China y Monitor de la OFDI en Améri-
ca latina y el Caribe, 2020.

Empresas chinas que han participado en proyectos de in-
fraestructura en Colombia: sector y generación de empleo

En Colombia, existen cinco proyectos de infraestructura en 
los que han participado empresas chinas: cuatro en transporte 
y una en energía. Estos proyectos se han presentado a licitación 
pública internacional y se han ejecutado en consorcios con em-
presas de propiedad del Estado colombiano.
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Proyectos de infraestructura en transporte: Metro de Bogotá 

Desde 2019, año en que se dio apertura a la licitación interna-
cional para la construcción del Metro de Bogotá, los inversionis-
tas chinos han estado interesados. En efecto, a principios de 2019 
se presentaron siete consorcios, de los cuales tres fueron de capi-
tal chino: consorcio APCA Transmimetro de China Harbour En-
gineering Company Limited y Xi’an Metro Company Limited, 
consorcio APCA Metro Capital de Power China International 
Group Limited y China Railway Group Limited que se postuló 
sin otras empresas (Asociación Ambiente y Sociedad, 2021).

En 2019 el consorcio contratado fue Apca Transmimetro, 
de propiedad de dos empresas estatales chinas: China Harbour 
Engineering Company Limited (CHEC) con el 85% de parti-
cipación y con el 15% Xi’An Metro Company Limited, esta 
última hoy es Xi’An Rail Transportation Group Company Li-
mited. Así, el 27 de noviembre de 2019 la Empresa Metro de 
Bogotá S.A. (EMB) firmó el contrato de concesión con Apca 
Transmimetro y después, crearon una sociedad concesionaria 
denominada METRO LíNEA 1 S.A.S. Desde ese momento, 
Apca Transmimetro tiene el contrato de construcción de la pri-
mera línea del metro, el suministro de equipos y trenes, y la 
operación y mantenimiento durante 20 años de esta obra, con 
un valor contractual de US$3,527 millones (a precios de 2015), 
genera 8,000 empleos directos y tienen una extensión de 23.9 ki-
lómetros, por lo que se constituye el proyecto de infraestructura 
de mayor inversión china en Colombia (Metro Línea 1 S.A.S, 
2020; Martínez, 2019; Red Académica de América Latina y el 
Caribe sobre China, 2020).

Respecto a la financiación de esta obra, se hizo con el BBVA 
de España. China Harbour Engineering Company Limited 
(CHEC), el mayor accionista del Consorcio Metro Línea 1 
S.A.S., firmó una línea de avales por 90 millones de dólares con 
el BBVA para financiar el contrato de concesión de esta línea. 
Asimismo, de acuerdo con el marco de banca transaccional sos-
tenible del BBVA, esta obra fue certificada como “verde” por 
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ser un proyecto de infraestructura para el transporte público 
eléctrico (Martínez, 2020).

En cuanto a las empresas del consorcio Apca Transmimetro, 
la CHEC se fundó en 1980 y es una filial de la estatal China Com-
munications Construction Company Ltd (CCCC), incluida en 
la lista Fortune Global 500. CHEC es un proveedor mundial de 
servicios completos en Ingeniería-Adquisiciones-Construcción, 
Construcción-Operación-Transferencia y Asociación-Públi-
co-Privada y está especializada en infraestructura de ingeniería 
naval, dragado y recuperación, carretera y puente, ferrocarril, 
aeropuerto y montaje de equipos (China Harbour Engineering 
Company Ltd, 2016).

EL segundo accionista del consorcio Apca Transmimetro es 
Xi’An Metro Company Limited, empresa estatal fundada en 
2005 y pertenece directamente al gobierno municipal de Xi’an. 
Se encarga de la construcción, operación, desarrollo y adminis-
tración de recursos del sistema de tránsito ferroviario urbano 
rápido de Xi’an (Metro Línea 1 S.A.S, 2020).

Autopista al Mar 2

EN 2015 la Agencia Nacional de Infraestructura (ANI) adju-
dicó al consorcio Autopistas Urabá S.A.S. el proyecto Autopista 
al Mar 2, por 25 años. Al igual que en el consorcio Apca Trans-
mimetro, en el consorcio Autopistas Urabá S.A.S el mayor ac-
cionista es la empresa CHEC. Inicialmente tenía una participa-
ción del 30% sobre el concesionario del proyecto y en el 2020 
alcanzó una participación del 65%. Tiene como socios locales a 
SP Ingenieros S.A.S, Unidad de Infraestructura y Construccio-
nes Asociadas S.A.S y Termotécnica Coindustrial S.A.S (Auto-
pistas Urabá, 2020). 

El proyecto Autopista al Mar 2, interconectará la ciudad de 
Medellín con las principales concesiones viales del país y con 
los centros de intercambio comercial de la Costa Caribe, la Cos-
ta Pacífica y con el río Magdalena, reduciendo el tiempo de 
transporte. Esta obra incluye 254 kilómetros, 54 puentes y 19 
túneles (Agencia Nacional de Infraestructura, 2019). Ha gene-
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rado 2,246 empleos directos y 2,409 indirectos (Red Académica 
de América Latina y el Caribe sobre China, 2020).

La Autopista al Mar 2 costó US$652 millones. En su finan-
ciación, la Financiera de Desarrollo Nacional de Colombia 
otorgó un crédito de deuda senior de hasta 150 millones de dó-
lares, China Development Bank prestó 418 millones de dólares 
y Sumitomo Mitsui Banking Corporation aportó 84 millones de 
dólares (Agencia Nacional de Infraestructura, 2019).

Operación de Aeropuertos Centro-Norte

Este proyecto inició operaciones en mayo de 2008 y es ad-
ministrado por el consorcio colombo-chino Sociedad Opera-
dora de Aeropuertos Centro Norte (Airplan) (Airplan, 2008).
El consorcio Airplan está integrado por una empresa china de 
propiedad estatal, Capital Airport Holding y ocho empresas 
colombianas: Fernando Mazuera y Cía., Supertiendas y Dro-
guerías Olímpica, Malibú S.A., Información y Tecnología S.A., 
Portales Urbanos, Sociedad Colombiana de Inversiones Comer-
ciales, Noarco S.A., Servicios Integrales para Redes y Comuni-
caciones (Asociación Ambiente y Sociedad, 2016).

De acuerdo con el contrato de concesión, Airplan tiene a 
cargo la administración, operación, explotación comercial, 
adecuación, modernización y mantenimiento de las terminales 
aéreas Olaya Herrera de Medellín, José María Córdova de Rio-
negro, Los Garzones de Montería, Antonio Roldán Betancur 
de Carepa, El Caraño de Quibdó y Las Brujas de Corozal y el 
plazo del contrato es mínimo hasta el año 2032 y máximo hasta 
el año 2048 (Airplan, 2008).

Plan Maestro del río Magdalena

Este proyecto nació a través de un Memorando de Enten-
dimiento entre Cormagdalena e Hydrochina y un convenio de 
cooperación económica y técnica suscrito entre Colombia y 
China en 2009. En 2009, previo a la concesión que entregó Cor-
magdalena al consorcio Navelena en 2014, las filiales de la es-
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tatal The Power Construction Corporation of  China (Powerchi-
na), Hydrochina Corporation y Sinohydro, realizaron estudios 
del río Magdalena, sobre navegabilidad, generación de energía 
y medioambiente. Por su parte Sinohydro participó en la licita-
ción internacional de 2014 para el Plan Maestro del Río Mag-
dalena, pero fue inhabilitada (Mouthón, 2017; Estrada, 2017). 

El consorcio Navelena, al cual fue contratado en 2014 para 
realizar el Plan Maestro del Río Magdalena, lo integraban Ode-
brechct (87%) y Valorcon (13%) (Mouthón, 2017). Este proyecto 
fue entregado en el 2014 al gobierno colombiano y contempla 
múltiples obras de navegabilidad e hidroeléctricas a lo largo de 
la ribera del Rio Magdalena. El plan maestro del río costó 6.4 
millones de dólares, de los cuales 1.9 millones fueron aporta-
dos por Hydrochina, 3.9 millones directamente por el gobierno 
chino y el restante por Cormagdalena (Asociación Ambiente y 
Sociedad, 2021). Este Plan fue cuestionado porque estuvo fuera 
del conocimiento de la ciudadanía ya que no existía una ver-
sión traducida al español del documento. Además, fue formula-
do por empresas extranjeras, dejando en un segundo plano las 
competencias de las instituciones y las autoridades nacionales  
(Estrada, 2017; Asociación Ambiente y Sociedad, 2021).

Debido al escándalo internacional de sobornos de la brasile-
ra Odebrecht, Navelena perdió el respaldo financiero del Sumi-
tomo Mitsui Bank de Japón, que había acordado un crédito por 
250 millones de dólares para el cierre financiero del proyecto 
(Mouthón, 2017). Ante la crisis presentada, Powerchina presen-
tó una carta de intención para asumir el contrato de Navelena, 
en febrero de 2017. Sin embargo, esta empresa china no entregó 
una propuesta que garantizara la financiación. Ante estas cir-
cunstancias, en mazo de 2017 se decretó la caducidad del pro-
yecto (El Tiempo, 2017)93. 

93 EL Tiempo, 2011. Proficol ganará por alianza comercial de su accio-
nista. El Tiempo, 19 Octubre. http://www.Eltiempo.com/. [consultado 1/
Marzo/2021].
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Proyectos de infraestructura en energía: Proyectos Gecelca 
3 y 3.2: 

Mediante licitación internacional, en 2010 la empresa estatal 
colombiana Gecelca SAS, celebró un contrato con el Consorcio 
CUC-DTC (Dongfang Turbine Co) para la construcción de la 
planta de producción de energía térmica - Gecelca 3, en Mon-
te Líbano, departamento de Córdoba, por un costo de US$236 
millones. El consorcio chino debió entregar la plata hidroeléc-
trica en 2012, pero después de varios aplazamientos terminó la 
obra en 2015. Por este hecho, en agosto de 2017, la Contralo-
ría General de la República determinó un hallazgo fiscal por 
97,602 millones de pesos colombianos, debido al lucro cesante 
ocasionado por los incumplimientos en que incurrió el contra-
tista chino durante la ejecución de obras de ingeniería por la 
que se contrataron. Consecuentemente, se multó al consorcio 
chino por 10,5 millones de dólares (Contraloría General de la 
República, 2017). Gecelca estimó que la entrega de la planta 
térmica fue extemporánea y que las causales del retraso eran de 
responsabilidad del Consorcio.

Por otro lado, en noviembre de 2016, indígenas zinúes se to-
maron las instalaciones de la termométrica, en protesta por la 
posible contaminación de aguas y ríos del área de influencia. 
Además, reclamaban la falta de contratación de mano de obra 
de la región (Asociación Ambiente y Sociedad, 2016). 

Pese a lo anterior, en 2013 le fue concesionado al Consorcio 
CUC-DTC un nuevo proyecto denominado Gecelca 3.2, tam-
bién ubicado en el municipio de Puerto Libertador. El consorcio 
chino tampoco cumplió con este segundo contrato y tuvo pro-
blemas en el cumplimiento de las normas de seguridad (Aso-
ciación Ambiente y Sociedad, 2021). Debido a estos incumpli-
mientos, se generaron diferencias entre la empresa del estado 
colombiano Gecelca y el consorcio chino Consorcio CUC-DTC 
que se han resuelto ante la Corte Suprema de Justicia y el Con-
sejo de Estado. 
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Conclusiones

La presencia económica de China en Colombia se ha trans-
formado de acuerdo con el crecimiento económico del país 
asiático, con la expansión de sus relaciones globales y el recono-
cimiento de organismos multilaterales como la OMC y el BID. 

En efecto, en la primera mitad el siglo XX la presencia china 
en Colombia se redujo a un grupo de familias de inmigrantes 
que habían pasado previamente por otros países de América 
Latina y de Estados Unidos. Esto ocurrió porque en Colombia 
no se establecieron leyes para excluir a los chinos de ninguna 
profesión y tampoco nunca se les negó la ciudadanía, como sí 
ocurrió en varios países del continente americano como Esta-
dos Unidos, Panamá, Jamaica o México. 

En 1980, se establecieron las relaciones diplomáticas entre 
ambos países y en las siguientes dos décadas se firmaron 19 
acuerdos de cooperación. Luego de la admisión de China a la 
OMC, en las primeras dos décadas del siglo XXI se firmaron 
otros 29 acuerdos. 

Al establecerse relaciones diplomáticas, se generó un crecien-
te flujo migratorio desde China, que ha tenido como principales 
motivaciones actividades como turismo, trabajo, negocios o redes 
familiares. En este período, las ciudades donde se estableció el ma-
yor número de inmigrantes chinos fue Bogotá, Medellín, Cartage-
na, Cali, Barranquilla, y en menor medida Bucaramanga y Santa 
Marta. 

En la década de 1970, las exportaciones de Colombia hacia 
Taiwán superaban ampliamente las enviadas a la República Po-
pular China. Luego de establecidas las relaciones diplomáticas, 
las exportaciones hacia China continental superaron con creces 
a las de Taiwán. Entrado el siglo XXI, la inversión china en el 
país se empezó a consolidar, al igual que la participación de 
empresas de ese país en proyectos de infraestructura. Este in-
cremento de la inmigración, así como los flujos de intercambio 
comercial, el crecimiento de la inversión china y su participa-
ción en proyectos de infraestructura ha estado asociado a varios 
factores como la admisión de China a la OMC y a la implemen-
tación de su política Going Global. 
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El intercambio comercial entre Colombia y China es en ge-
neral interindustrial, es decir, que se intercambian bienes de 
distinta naturaleza como por ejemplo combustibles y minerales 
por máquinas, aparatos eléctricos de grabación y reproducción. 
Pero el intercambio comercial no siempre ha sido así: en la se-
gunda mitad del siglo XX, las principales exportaciones de Co-
lombia hacia China fueron bienes agroindustriales y pecuarios. 
En lo que va corrido del siglo XXI, las exportaciones se han 
concentrado en recursos naturales no renovables como petróleo 
y carbón. En contraste, los principales productos importados 
por Colombia en ese primer período fueron bienes derivados del 
petróleo, químicos industriales básicos, equipos de televisión y 
manufacturas plásticas. Luego, en las primeras dos décadas del 
siglo XXI, las importaciones se concentraron en máquinas y 
aparatos eléctricos y mecánicos, aparatos de grabación, quími-
cos orgánicos, vehículos terrestres, entre otros.

La inversión de las empresas chinas se ha focalizado en pe-
tróleo, gas, otros recursos minerales y comunicaciones. Como 
se analizó en el estudio, las empresas no solo invierten en la 
explotación de fuentes de energía primaria, sino en las cadenas 
globales de valor de estos commodities. Esto es congruente con la 
participación de empresas chinas en proyectos de infraestructu-
ra en Colombia, tanto de transporte como de energía. De todas 
formas, Colombia no ha firmado la Iniciativa de la Franja y la 
Ruta o proyecto BRI (también llamada Nueva Ruta de la Seda), 
la cual ha sido suscrita por trece países del Gran Caribe. 

Con referencia a las principales empresas que tienen inver-
siones en Colombia, se destacan Mansovar Energy Colombia 
Ltda, filial de SINOPEC, con inversiones en el sector de extrac-
ción de materias primas; Shandong Kerui Group Colombia, la 
cual ofrece servicios y equipos para la perforación y producción 
de petróleo y plantas de gas natural. En el sector de Tecnologías 
de la Información y las Comunicaciones (TIC), Huawei es la 
principal empresa de inversión china, seguida por la empresa 
ZTE Corporation, que es un proveedor mundial de equipamien-
to de telecomunicaciones y soluciones de redes. En el sector 



dra. etna bayona VeLásquez

856  | La presenCia China en eL Gran Caribe: ayer y hoy

manufacturero las principales empresas son Beiqi Foton Mo-
tor, ensambladora y comercializadora camiones; Lucky Lion, 
ensambladora de motos y bicicletas eléctricas; Proficol Andina 
(ADAMA), que produce y comercializa plaguicidas.

En cuanto a los proyectos de infraestructura, fueron cuatro los 
consorcios participantes: 1) Construcción de la primera línea del 
Metro de Bogotá, adjudicado al consorcio Apca Transmimetro, 
conformado por dos empresas estatales chinas: China Harbour 
Engineering Company Limited (CHEC) y Xi’An Rail Transpor-
tation Group Company Limited. 2) Proyecto Autopista al Mar 
2, adjudicado al consorcio Autopistas Urabá S.A.S, liderado por 
la empresa China Harbour Engineering Company (CHEC). 3) 
Operación de aeropuertos Centro-Norte, proyecto administrado 
por el consorcio colombo-chino Sociedad Operadora de Aero-
puertos Centro Norte (Airplan), del que forma parte la empresa 
china Capital Airport Holding. 4) Proyectos Gecelca 3 y 3.2: 
Mediante licitación internacional, en 2010 la empresa estatal 
colombiana Gecelca SAS celebró un contrato con el Consorcio 
chino CUC-DTC (Dongfang Turbine Co), para la construcción 
de la planta de producción de energía térmica - Gecelca 3. En 
2013 le fue concesionado al mismo Consorcio chino un nuevo 
proyecto denominado Gecelca 3.2. En ambos contratos se gene-
raron incumplimiento por parte de los empresarios chinos.

Con respecto al Plan Maestro del Río Magdalena, este nació 
por medio de un Memorando de Entendimiento entre Cormag-
dalena e Hydrochina Corporation y Sinohydro, filiales de la em-
presa estatal Power China. Estas empresas solo participaron en 
estudios previos del Plan Maestro. El proyecto le fue adjudicado 
al consorcio Navelena, del cual formaban parte las empresas 
Odebrechct (87%) de capital brasileño y Valorcon (13%) de Co-
lombia.  El Plan se entregó en 2014, sin embargo, no se conclu-
yó por el escándalo de sobornos internacionales de Odebrechct. 

Por último, el aporte chino para controlar la propagación del 
virus COVID-19, que se inició precisamente en ese país. En fe-
brero de 2021 llegaron a Colombia las primeras vacunas proce-
dentes de China, lo que se puede interpretar como una muestra 
más del grado de acercamiento entre los dos países.
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La República Popular China está invirtiendo en sectores estra-
tégicos para asegurar en el mediano y largo plazo el suministro 
de materias primas para sus cadenas globales de valor en los sec-
tores de hidrocarburos y minerales principalmente. En Colom-
bia, en la Cuenca del Gran Caribe y en otros lugares del mundo, 
los chinos han invertido en puertos, aeropuertos e infraestructura 
de transportes, para asegurar la movilidad de sus importaciones 
y exportaciones. China también se ha convertido en una fuente 
de financiamiento para los países en vías de desarrollo, con alto 
riesgo de recuperación de cartera. Puede que en el corto plazo 
estas inversiones no generen las utilidades que esperaría cualquier 
empresa capitalista. Sin embargo, el gobierno y los empresarios 
chinos vienen haciendo una apuesta de largo plazo que ya ha 
empezado a rendir sus frutos. Es así como el gigante asiático se 
ha convertido en uno de los principales socios comerciales de los 
países en desarrollo, como Colombia y otros del Gran Caribe.
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Anexos

Anexo 1. Instituciones Colombo - China.

No Tipología
Año de 

creación
Razón social

Localización en Colombia/
población asociada / empresas 

asociadas 

1 Asociación de 
la comunidad 
inmigrante 
china

2001 Organización de 
la Colonia China 
en Colombia

Barranquilla, Cali, Medellín, 
Neiva, Cartagena, Montería, 
Bucaramanga y Bogotá, entre 
otras.

2 Asociación de 
la comunidad 
inmigrante 
china 

2010 Asociación de 
Empresas con In-
versiones Chinas 
en Colombia

1. Sinopec Internacional 
Petroleum Exploration & 
Production Corp., 

2. Huawei Technology,
3. ZTE Corporation, 
4. Hidrochina Internacional, 
5. Emerald Energy, 
6. Kerui Group, 
7. Banco de Desarrollo de 

China,
8. China International Water & 

Electric Corp., 
9. Sinohidro Corporation, 
10. Sinopec International Petro-

leum Service, 
11. China Harbour, 
12. Grupo Langsha, 
13. Amboo Ltda., 
14. Pan-Pacific Andina Ltda.,
15. East Industry Ltda.
16. Latin Comercio

3 Asociación de 
la comunidad 
inmigrante 
china

2016 Asociación 
Empresarial 
Colombo China 
(AECC)

Infraestructura:
1. China Tiesiju Civil Engi-

neering Group Co. Ltda, 
2. China United Engineering 

Corporation, 
3. China Gezhouba Group 

Corporation (CGGC),
4. CCCC Shanghai Dredging 

CO., LTD (SDC),
5. China Harbour Engi-

neering Company Ltd 
Colombia,

6. Sany Heavy Industry Co. 
Ltd,
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No Tipología
Año de 

creación
Razón social

Localización en Colombia/
población asociada / empresas 

asociadas 

7. China energy engineering 
corporation Shanxi com-
pany (CEECSX),

8. Power Construction Corpo-
ration of  China,

9. Asiatrans Logistics SAS,
10. China CAMC Engineering 

Co., Ltd. (CAMCE),
11. China Railway No.5 En-

gineering Group Co., Ltd. 
(CR5),

12. China Railway First Group,

Petróleo:
1. Sinopec International 

Petroleum Exploration & 
Production Corporation 
Sucursal Colombia,

2. BC Exploración y Pro-
ducción de Hidrocarburos 
SL-SUC Colombia,

3. Kerui Group,
4. Emerald Energy Plc Sucur-

sal Colombia,
5. Jereh Oil & Gas Colombia 

S.A.S,
6. Power Petroleum In-

ternational Co.Limited 
(Colombia),

7. Longdi (Col) Petroleum 
Technology S.A.S,

8. BGP INC,

Tecnología y Telecomuni-
cación:

1. Huawei Technologies 
Colombia SAS,

2. ZTE Corporation Sucursal 
Colombia,

3. Inspur en Colombia,
4. Dahua Technology Colom-

bia SAS,
5. Hikvision Colombia S.A.S,
6. FiberHome Technologies,
7. CEIEC Sucursal Colombia,
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No Tipología
Año de 

creación
Razón social

Localización en Colombia/
población asociada / empresas 

asociadas 

Vehículos y Automotores:
1. Changan International 

Corporation
2. BYD Motor Colombia SAS
3. foton International Trade 

Co. LTDA, Beijng

 Aviación: 
1. AVIC International Ae-

ro-Development Corpora-
tion.

Minería e inversion:
1. HDS Industrias LTDA
2. Highlander S.A.S
3. Fuego Verde GFT S.A.S
4. China North Industries 

Corporation Norinco

4 Asociación de 
la comunidad 
inmigrante 
china

No se co-
noce su 
fecha de 
creación.

Organización de 
los Chinos de
Ultramar en 
América Latina

Chinos en Colombia que 
participan en una organización 
coordinada por connacionales 
que residen en todos los países 
de Centro y Sur América.

5 Entidades 
creadas a 
iniciativa del 
gobierno
Chino

2009 Aulas Confucio Colegio Nueva Granada de 
Bogotá y en otras ciudades de 
Colombia.

6 Entidades 
creadas a 
iniciativa del 
gobierno
Chino

2010 Institutos  
Confucio

En Bogotá con la Universidad de 
los Andes y la Universidad Jorge 
Tadeo Lozano, y en Medellín 
con la Universidad de Antioquia 
y la Universidad Eafit

7 Entidades 
culturales y
académicas 
creadas por 
chinos y co-
lombianos

2007 Centro China Bogotá

8 Entidades 
culturales y
académicas 
creadas por 
chinos y co-
lombianos

2007 Alianza
Colombo-China 

Bogotá
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No Tipología
Año de 

creación
Razón social

Localización en Colombia/
población asociada / empresas 

asociadas 

9 Asociaciones 
de Amistad 
Colombo-Chi-
na creadas por
colombianos 

1977 Asociación de la 
Amistad  
Colombo-China

Bogotá

10 Asociaciones 
de Amistad 
Colombo-Chi-
na creadas por
colombianos 

2013 Organización
para el Fomento 
de las Relaciones 
Colombo-Chinas

Bogotá

11 Cámaras de 
Comercio
Binacionales 
creadas a 
iniciativa de 
empresarios 
colombianos y 
chinos

2013 Cámara de 
Comercio e 
Integración  
Colombo-China

Bogotá

12 Cámaras de 
Comercio
Binacionales 
creadas a 
iniciativa de 
empresarios 
colombianos y 
chinos

2010 Cámara de 
Comercio
e Inversión  
Colombo-China

Bogotá

Fuente: Elaboración de la autora con información de Gómez y Díaz 
(2016), AECC (2016), Alianza Colombo-China (2007), Centro China 
(2016), Asociación de la Amistad Colombo-China (2021).
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Anexo 2. Acuerdos de cooperación comercial China  
con Colombia (1980-2020). 

Años
Entra 

en 
Vigor

Número de 
Acuerdos 

acumulados

Bilateral /  
Multilateral

Nombres

1981 3 3 Bilateral

1. 17/07/1981 - Convenio comercial 
entre el gobierno de la República de 
Colombia y el gobierno de la Repú-
blica Popular China. 

2. 01/10/1981 - Convenio cultural en-
tre el gobierno de la República de 
Colombia y el gobierno de la Repú-
blica Popular China. 

3. 23/12/1981 - convenio de coopera-
ción científica y técnica entre el go-
bierno de la República de Colombia 
y el gobierno de la República Popu-
lar China.  

1982 0 3  

1983 0 3  

1984 0 3  

1985 1 4 Bilateral

4. 29/10/1985 - Convenio de coopera-
ción económica entre el gobierno de 
la República de Colombia y el gobier-
no de la República Popular de China.

1986 0 4  

1987 1 5 Bilateral

5. 16/09/1987 - Acuerdo complemen-
tario al convenio de cooperación 
científica y técnica entre el gobierno 
de la República de Colombia y el go-
bierno de la República Popular Chi-
na, relativo al estudio de factibilidad 
para producir briquetas de carbón en 
Colombia.

1988 0 5  

1989 0 5  

1990 2 7 Bilateral

6. 20/09/1990 - Convenio entre el go-
bierno de la República de Colombia 
y el gobierno de la República Popu-
lar de China sobre una línea de crédi-
to facilitada por el gobierno de China 
al gobierno de Colombia  
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Años
Entra 

en 
Vigor

Número de 
Acuerdos 

acumulados

Bilateral /  
Multilateral

Nombres

7. 20/09/1990 - Canje de notas que 
constituyen un acuerdo sobre “el 
gobierno de la República Popular 
de China cancelara al gobierno de 
la República de Colombia una dona-
ción de un millón (1.000.000.00) de 
yuanes “.  

1991 1 8 Bilateral

8. 14/10/1991 - Canje de notas que 
constituyen un acuerdo sobre las 
complementaciones al acuerdo bina-
cional sobre exención de visado a los 
titulares de pasaportes diplomáticos. 

1992 0 8  

1993 0 8  

1994 0 8  

1995 1 9 Bilateral

9. 09/11/1995 - Canje de notas que 
constituye un acuerdo relacionado 
con la donación de 10.000.000 de 
yuanes entre el gobierno de la Repú-
blica de Colombia y el gobierno de la 
República Popular China.

1996 0 9  

1997 2 11 Bilateral

10. 14/05/1997 - Canje de notas que 
constituye un acuerdo sobre la “do-
nación de 5 millones de yuanes des-
tinada al suministro de bienes en ge-
neral o a la ejecución de proyecto “ 
entre el gobierno de la República de 
Colombia y el gobierno de la Repú-
blica Popular de China.

11. 21/10/1997 - Canje de notas que 
constituyen un acuerdo sobre el pro-
yecto “plan de prevención y protec-
ción contra incendios forestales de 
Colombia” entre el gobierno de la 
República de Colombia y el gobierno 
de la República Popular de China.

1998 3 14 Bilateral

12. 31/08/1998 - Canje de notas que 
constituye un acuerdo sobre el pro-
yecto “bambú cerámica y porcelana” 
entre el gobierno de la República de 
Colombia y el gobierno de la Repú-
blica Popular de China.
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Años
Entra 

en 
Vigor

Número de 
Acuerdos 

acumulados

Bilateral /  
Multilateral

Nombres

13. 17/09/1998 - Canje de notas que 
constituye un acuerdo sobre la “do-
nación de 5 millones de yuanes des-
tinada al suministro de bienes en 
general o a la ejecución de proyectos 
acordados por ambos gobiernos”. 

14. 17/09/1998 - Memorando de enten-
dimiento entre el gobierno de la Re-
pública de Colombia y el gobierno 
de la República Popular China sobre 
cooperación en la lucha contra el trá-
fico ilícito de estupefacientes y sustan-
cias psicotrópicas y delitos conexos. 

1999 4 18 Bilateral

15. 14/05/1999 - Acuerdo mediante 
canje de notas relacionado con una 
donación de 10.000.000.00 de yua-
nes.  

16. 14/05/1999 - Tratado entre la Repú-
blica de Colombia y la República Po-
pular China sobre asistencia judicial 
en materia penal. 

17. 14/05/1999 - Canje de notas que 
constituye un acuerdo sobre donación 
de cinco millones de yuanes destinada 
a proporcionar módulos y computa-
doras para las zonas afectadas por el 
terremoto entre el gobierno de la Re-
pública de Colombia y el gobierno de 
la República Popular de China.  

18. 17/12/1999 - Canje de notas que 
constituye un acuerdo sobre las “fun-
ciones consulares en la región admi-
nistrativa en Macao” entre el gobier-
no de la República de Colombia y el 
gobierno de la República Popular de 
China. 

2000 0 18  

2001 1 19 Bilateral

19. 05/06/2001 - Canje de notas que 
constituyen un acuerdo sobre la 
“donación de 10 millones de yuanes 
destinada al suministro de bienes en 
general o a la ejecución de proyecto “ 
entre el gobierno de la República de 
Colombia y el gobierno de la Repú-
blica Popular de China.  
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Años
Entra 

en 
Vigor

Número de 
Acuerdos 

acumulados

Bilateral /  
Multilateral

Nombres

2002 1 20 Bilateral

20. 21/10/2002 - Canje de notas que 
constituyen un acuerdo relaciona-
do con una donación de equipos de 
computación entre el gobierno de la 
República de Colombia y la Repúbli-
ca Popular de China. 

2003 1 21 Bilateral

21. 14/07/2003 - Canje de notas que 
constituyen un acuerdo por el cual el 
gobierno de la República Popular de 
China envía al municipio de Valledu-
par República de Colombia una mi-
sión de cooperación técnica de culti-
vo de bambú y de tejido de bambú.

2004 2 23 Bilateral

22. 27/04/2004 - Convenio de coopera-
ción económica y técnica sobre una 
donación otorgada por el gobierno 
de la República Popular China al go-
bierno de la República de Colombia.  

23. 10/05/2004 - Canje de notas sobre 
donación de instrumentos musicales 
y equipos de cómputo por parte del 
gobierno de la República Popular 
China. 

2005 4 27 Bilateral

24. 06/04/2005 - Convenio entre el go-
bierno de la República de Colombia 
y el gobierno de la República Popu-
lar de China sobre cooperación en 
sanidad y cuarentena animal.  No 
vigente

25. 06/04/2005 - convenio de coope-
ración económica y técnica entre el 
gobierno de la República de Colom-
bia y el gobierno de la República 
Popular China (línea de crédito de 
30.000.000 de yuanes).  

26. 06/04/2005 - convenio entre el go-
bierno de la República de Colombia 
y el gobierno de la República Popu-
lar China sobre cooperación fitosa-
nitaria.  

27. 06/04/2005 - Convenio de coope-
ración económica y técnica entre el 
gobierno de la República de Colom-
bia y el gobierno de la República 
Popular China (línea de crédito de 
20.000.000 de yuanes). 
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2006 0 27  

2007 2 29 Bilateral

28. 01/06/2007 - Convenio sobre la coo-
peración económica y técnica entre 
el gobierno de la República de Co-
lombia y el gobierno de la República 
Popular de China.

29. 12/2007- Protocolo para la Provisión 
de Asistencia Militar Gratuita por 
parte de China a Colombia valorado 
en ocho millones de yuanes*.

2008 1 30 Bilateral

30. 22/11/2008 - Acuerdo bilateral para 
la promoción y protección de inver-
siones entre el gobierno de la Repú-
blica de Colombia y el gobierno de la 
República Popular de China. 

2009 1 31 Bilateral

31. 16/02/2009 - convenio de coopera-
ción económica y técnica entre el go-
bierno de la República de Colombia 
y el gobierno de la República Popu-
lar China. 

2010 2 33 Bilateral

32. 19/11/2010 - Convenio de coopera-
ción económica y técnica entre el go-
bierno de la República de Colombia 
y el gobierno de la República Popu-
lar de China.  

33. 28/12/2010 - Convenio de coopera-
ción económica y técnica entre el go-
bierno de la República de Colombia 
y el gobierno de la República Popu-
lar China. 

2011 1 34 Bilateral

34. 26/12/2011 - Convenio de coope-
ración económica y técnica entre el 
gobierno de la República Popular 
China y el gobierno de la República 
de Colombia.  

2012 3 37 Bilateral

35. 23/04/2012 - Convenio de coopera-
ción económica y técnica entre el go-
bierno de la República de Colombia 
y el gobierno de la República Popu-
lar China 

36. 09/05/2012 - Convenio de coopera-
ción económica y técnica entre el go-
bierno de la República de Colombia 
y el gobierno de la República Popu-
lar China 
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acumulados

Bilateral /  
Multilateral

Nombres

37. 09/05/2012 - Convenio entre el go-
bierno de la República de Colombia 
y el gobierno de la República de Chi-
na en materia de prevención del hur-
to excavación clandestina e importa-
ción y exportación ilícitas de bienes 
culturales  

2013 1 38 Bilateral

38. 26/11/2013 - Convenio de coopera-
ción económica y técnica entre el go-
bierno de la República de Colombia 
y el gobierno de la República Popu-
lar China. 

2014 0 38  

2015 0 38  

2016 1 39
39. 30/10/2016- China donó 5 millones 

de dólares a Colombia para asisten-
cia militar.

2017 2 41 Bilateral

40. Acuerdos y Protocolos de Coopera-
ción entre los ministerios de Defensa 
de Colombia y de la República Popu-
lar China para la provisión de asis-
tencia militar valorada en 90 millo-
nes de yuanes, equivalente a más de 
13 millones de dólares, para adquirir 
material militar, específicamente en 
puentes tipo Bailey y material para 
desminado que China donó y entre-
gó en el puerto de Buenaventura en 
el año 2017*.

41. 2/04/2017- El siguiente es el men-
saje enviado al Jefe del Estado por 
parte del Gobierno chino: “Tengo el 
honor de dirigirme a Su Excelencia 
para saludarlo atentamente y poner 
en conocimiento que, el gobierno y 
el pueblo chino se solidariza con el 
pueblo colombiano, por lo que está 
sufriendo por la avalancha que azotó 
a Mocoa, capital el departamento de 
Putumayo, la cual causó graves pér-
didas humanas y materiales. Por la 
presente le hago llegar el mensaje de 
aliento del Presidente chino Xi Jin-
ping, dirigido a SU Excelencia.
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Así mismo, me permito informarle 
que el Gobierno de China ha toma-
do la decisión de donar un millón de 
USD en giro efectivo a su apreciado 
gobierno como ayuda humanitaria 
urgente y que la Cruz Roja China 
manifiesta su apoyo mediante cien 
mil USD en giro efectivo a su contra-
parte en Colombia”.

2018 2 43

42. 28/12/2018- Centro de Bioinformá-
tica y Biología computacional de Co-
lombia- Manizales.

43. 28/12/2020 - Muebles. UPS, filtros 
de agua, juguetes. Casas de justicia 
de todo el país

2019 2 45 Bilateral

44. 31/07/2019 -La Corporación de 
Seguros de Exportación y Crédito 
de China, Sinosure, y Bancóldex, el 
banco de desarrollo empresarial de 
Colombia, firmaron un memorando 
de entendimiento para reforzar la 
cooperación entre ambas entidades 
con el objetivo de promover el desa-
rrollo económico y la inversión del 
país asiático en Colombia.

45. 31/07/2019 - Tratado entre la Re-
pública de Colombia y la República 
Popular de China sobre el traslado 
de personas condenadas. Pendiente 
de ser presentado en el Congreso de 
la República.

2020 2 47 Bilateral

46. 07/05/2020- Donación en imple-
mentos para atender emergencia sa-
nitaria COVID-19.

47. 20/11/2020-Donacion para emer-
gencia climática por el huracán Lota 
en San Andrés y Providencia.

Fuente: Elaboración de la autora con datos del Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Colombia, Dirección de Asuntos Jurídicos Internacionales, 
*Cancillería de Colombia, Embajada de Colombia en China y 2020 y la 
prensa nacional en Colombia
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caPítulo xvi

LA PRESENCIA ECONóMICA  
CHINA EN REPÚBLICA DOMINICANA: 

1950-2000

dr. arturo Martínez Moya.
PUCMM. Mail: arturomartinezmoya@hotmail.com

Introducción

Este estudio de caso forma parte del proyecto de investiga-
ción inédito y original del Centro de Estudios del Caribe de la 
Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra, que busca au-
mentar el conocimiento histórico de la contribución económica 
de la inmigración china a la región del Caribe, que fue casual, 
su propósito era establecerse en Estados Unidos o en Canadá.

Se necesitan diagnósticos académicos que entreguen datos e 
informaciones puntuales sobre la magnitud y evolución de los 
aportes económicos históricos de la inmigración china, para 
que ayuden a los responsables de la política pública a pensar e 
implementar decisiones liberadas de prejuicios.

Para China fue de transición los cuarenta y nueve años que 
cubre esta investigación, de un país muy pobre, emisor de gran-
des corrientes migratorias, que buscaban establecerse en los Es-
tados Unidos principalmente para trabajar, comer y progresar, 
se convierte en un país exportador de capital y tecnología al 
resto del mundo, progreso que fue consecuencia de reformas 
estructurales aplicadas durante muchos años, incluyendo la 
apertura al comercio mundial en 1978, lo que implico transfor-
maciones al sistema impositivo para favorecer las exportaciones 
y encarecer las compras externas. 
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Se abandonó el sistema de planeación central para adoptar 
los principios de la economía de mercado, que implicó eliminar 
barreras comerciales y apoyar con capital empresas de todos los 
tamaños para alcanzar el objetivo, que se logró con el paso del 
tiempo, aumentando su presencia y participación relativa en el 
comercio e inversión en el mercado mundial. 

El objetivo general del trabajo es computar en un solo núme-
ro la presencia económica china en la economía dominicana, 
lo que se hace a través del valor agregado que a través del tiem-
po incorporaron al PIB total en 1950 y en el 2000, en la doble 
condición de trabajadores asalariados y como emprendedores 
en los diferentes sectores de la economía. De esto se derivan 
importantes informaciones, además de la distribución del ingre-
so que generaron y los sectores que se beneficiaron, se puede 
conocer cómo evolucionó el aporte que hicieron a la economía 
en los cuarenta y nueve años de estudio, y las razones.

Tras una exhaustiva revisión no se encontraron estudios si-
milares para comparar los resultados de la investigación, porque 
en general los trabajos sobre inmigrantes se centran en el impac-
to en el mercado del trabajo como mano de obra sustituta y/o 
complementaria, también sobre las finanzas públicas.94 

Este trabajo parte de la teoría de que con supuestos explícitos 
relativos a la productividad relativa del trabajo se puede calcu-
lar la proporción del valor agregado de los inmigrantes en el 
PIB total (Martin, 2007; Lizardo y Grateraux, 2013) computan 
entre 7.4% y 7.5 % el aporte de la población ocupada de origen 
extranjero en el PIB total de la economía dominicana en 2012. 

En el caso de los trabajadores de Haití fueron responsables 
de 5.4%, es decir, tres cuartas partes del aporte total de los tra-

94 Estas informaciones pueden comprobarse, en el caso de los estudios 
para los Estados Unidos, en Dustman, C., Frattini, T., & Glits, A. (2007). 
The impact of  Migration: A review of  the Economic Evidence. London: Centre 
for Research and Analysis of  Migration (CReAM), Department of  Econo-
mics, University College London, and EPolicy LTD. Y para los países del 
Norte de Europa en Pekkala K, Sari & Kerr, W. (2011). Economic Impacts 
of  Inmigration: A Survey. Harvard Business School, working Paper 09-013.
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bajadores inmigrantes, mientras los inmigrantes que nacieron 
en otros países contribuyeron con ocho décimas (0.8%) y 1.3% 
los que nacieron en República Dominicana, pero de padres ex-
tranjeros.  

El aporte neto al PIB de República Dominicana de la mi-
gración haitiana fue tres décimas de punto (0.3%) en 2011 (Es-
cuder, 2011) y para la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) cinco puntos porcentuales tres décimas (5.3%), en el caso 
de los trabajadores inmigrantes de diferentes nacionalidades en 
2014. (OCDE/OIT, 2018) Estos últimos trabajadores inmigran-
tes, en 2014 contribuyeron con entre 3.8% y 5.3% al valor agre-
gado total de la economía dominicana, superando el porcentaje 
de 4.2%, la proporción de los inmigrantes en la población total 
trabajadora.

Los estudios tienen en común que utilizaron una metodo-
logía lógica y sencilla, asumieron que la contribución al valor 
agregado total del trabajador inmigrante se relaciona estrecha-
mente con la productividad media y el número de trabajadores 
en cada sector económico.

Este trabajo también utiliza la metodología para computar 
el valor agregado que los chinos migrantes incorporaron al PIB 
total dominicano, el resultado fue que osciló entre cincuenta 
y una décima de punto (0.510%) y uno por ciento sesenta y 
seis décimas de punto (1.066%) en 1950, y dos puntos sesenta 
y cinco décimas de punto (2.065%) en el 2000. Los cuales com-
paran favorablemente con la horquilla de entre ochenta décimas 
de punto (0.80%) y uno por ciento treinta décimas de punto 
(1.30%) para los trabajadores inmigrantes nacidos en otros paí-
ses y en República Dominicana, pero de padres extranjeros (Li-
zardo y Gratereaux, 2013). 

El trabajo empírico que se entrega se apoya en las escasas 
informaciones recabadas en fuentes secundarias y en teorías de 
uso extenso en la literatura económica especializada, para com-
putar de manera consolidada la contribución directa e indirec-
ta de los chinos al valor agregado y al crecimiento del PIB en 
1950 y 2000, y por diferencia extraer la relevante información 
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de cómo aumentó el aporte que hicieron a la economía domini-
cana y las razones.

Como se dijo, se obtienen otras informaciones, como nivel 
y evolución de los componentes del valor agregado, es decir, la 
remuneración de los chinos como asalariados, impacto sobre 
la creación de nuevos beneficios empresariales o excedente del 
productor y, residualmente, los impuestos pagados sobre la pro-
ducción.

Estos componentes se computan a través de la oferta, por ese 
motivo se calculan los efectos directos e indirectos encadenados 
sobre el conjunto de los sectores productivos y de la economía 
del gasto de los chinos, para lo que se utiliza el esquema de 
la Tabla Input—Output, y concretamente los modelos de de-
manda (Leontief, 1941) y oferta (Ghosh, 1958). En el trabajo se 
usaron los coeficientes de la Tabla de Insumo Producto del 2007 
(Banco Central, 2020).

Se aclara que para algunos lectores los hallazgos del estudio 
podrían resultar más o menos reducidos, comparados con los 
datos globales de la economía nacional, pero no así cuando la 
referencia son los resultados de otros estudios, como los citados 
anteriormente. Además, los de este trabajo hay que ponerlos en 
contexto, proceden de actividades de los chinos inmigrantes que 
en número y porcentualmente son limitados respecto a las ac-
tividades de la totalidad de inmigrantes en el país en el periodo 
estudiado.

Los hallazgos del trabajo son reproducibles, con los datos, 
metodologías y supuestos que se explican en detalle cualquier 
otro investigador puede repetir los cálculos, con la seguridad de 
que obtendrá resultados similares. Con la salvedad de que si se 
quiere más precisión se encontrara diferencias, lo que no extra-
ña cuando se trata de estudios rigurosos para extraer informa-
ciones sobre hechos que pertenecen a un periodo largo y lejano.

El trabajo se organizó de la siguiente manera. Tras la in-
troducción en la segunda sección se repasan los antecedentes 
históricos, en la tercera se discuten fuentes de datos y las me-
todologías, en la cuarta los hallazgos, en la quinta el análisis 
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del valor agregado chino incorporado al PIB total en diferentes 
sub-periodos, y en la sexta sección las principales conclusiones.

Antecedentes

La primera ola migratoria de chinos al Caribe se inicia a me-
diados del siglo XIX, se computa en 200 los que llegaron a La 
Habana en junio de 1847, oriundos de las provincias marítimas, 
la mayoría de Cantón que hoy se conoce como Guantzu (Az-
carate, 2006)

Llegan a República Dominicana a finales del siglo XIX y a 
principios del siglo XX, procedentes de la República Popular 
China y Taiwán. En 1861 se registra una cantidad notable de 
inmigrantes chinos que se asienta en San Francisco de Macorís, 
sus alrededores, Samaná y Puerto Plata (Sang Ben, 2013). 

Se estima en 30,000 los descendientes de padres y abuelos chi-
nos que llegaron al país durante los siglos XIX y XX, los que con 
el tiempo se convierten en inmigrantes de calidad por sus aportes 
a la economía. La mayoría llegó al país sin recursos económicos, 
pero con trabajo continuo durante muchas horas al día y el firme 
compromiso consigo mismo y sus familiares de progresar, acu-
mularon ahorros que invirtieron en diferentes actividades, con 
lo que dieron un salto cualitativo en la sociedad dominicana, de 
trabajadores por un salario a emprendedores en los sectores co-
mercio, manufactura y otras actividades (Sang Ben, 2013). 

Aunque el censo de 1920 computó la cantidad de 255 chinos 
varones residentes en el país, masiva fue la inmigración desde 
mediados del siglo XX, por las guerras y movimientos políticos 
durante los años finales de Mao. Procedían de Hong Kong y 
Taiwán los que se establecieron en el país entre 1980 y 1990, 
algunos llegaron con recursos y conocimientos para emprender 
negocios, emigraron por temor a que los territorios de donde 
eran nativos terminaran incorporados a la República Popular 
China. 

El autor de este trabajo no encontró fuentes primarias y/o 
secundarias para construir una serie histórica anual de la totali-
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dad de inmigrantes chinos en el país durante la segunda mitad 
del siglo XX, tampoco sobre el volumen y valor de las activida-
des que desarrollaron en los sectores productivos de la econo-
mía nacional. 

Lo que se conoce son datos puntuales e informaciones ge-
nerales que los agricultores, ganaderos y comerciantes chinos 
en el país, participaron en la movilización nacional de más de 
US$9,238 millones y US$11,514 millones en el mercado global 
interno y externo (DGII, 2013). 

Se reportan intercambio comercial, la suma de las impor-
taciones y exportaciones con Taiwán, por el monto de US$28 
millones en 1985, que, incluyendo el intercambio con la Repú-
blica de China, aumenta a US$60 millones en 1987 y a US$146 
millones en 2013, de los cuales US$115 millones exportación de 
Taiwán hacia República Dominicana. 

República Dominicana tenía relaciones diplomáticas con 
Taiwán desde 1957 y comercial con la República Popular China 
a partir de 1997, cuando suscribió el acuerdo de representación 
comercial. Con el tiempo la República de China ha devenido 
en el tercer socio comercial de República Dominicana, después 
de Estados Unidos y Haití, reportándose que en 2014 alrede-
dor de 1,600 empresas participaron en el intercambio comer-
cial entre la República Popular China y República Dominicana, 
moviendo alrededor de US$1,400 millones, a los que se suman 
US$146 millones de intercambio con Taiwán para un gran total 
de US$1,746 millones.

La economía dominicana ganó productividad lo que se re-
flejó en el crecimiento de sectores específicos con la asistencia 
técnica pagada por el gobierno de Taiwán durante la segunda 
mitad del siglo XX. La Estación Experimental de Juma durante 
la administración de Antonio Guzmán (1978 - 1982) y el tra-
bajo de la Misión Técnica de Taiwán, ayudaron a descubrir la 
variedad de arroz conocida como “Juma”, que se adaptó de ma-
nera ejemplar al clima dominicano, contribuyendo a multiplicar 
la producción del cereal en un 40%, el volumen pasó de 3 a 6 
millones de quintales en diez años. 
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Lo que fue reconocido por el viceministro de Agricultura de 
la época: “con la nueva variedad de arroz descubierta por los 
expertos taiwaneses, el país dejo de depender de las importacio-
nes de arroz a exportar arroz a otros países” (Taiwan). Además, 
ayudó a superar la crisis alimentaria cuando una buena canti-
dad de países caribeños tenían escasez del grano.

Se desarrollaron las variedades “Juma 57”, “Juma 58” y 
“Juma de Alta Productividad”, de intenso uso a mediados de 
la década de los ochenta, se calculó que el 60% de la superfi-
cie arrocera estaba sembrada con las variedades. Se sabe que 
la asistencia técnica de Taiwán no se limitó al campo agrícola, 
que otros sectores se beneficiaron, fue el caso de la industria de 
papel (Sang Ben, 2013).

En general, en sus relaciones con República Dominicana 
el gobierno de Taiwán estableció un patrón de financiación y 
cooperación técnica, beneficiaba los periodos presidenciales de 
cuatro años con US$50 millones, los recursos para invertirse en 
proyectos específicos de desarrollo. El Gobierno dominicano 
preparaba las propuestas y el Gobierno taiwanés las revisaba y 
decidía si invertir o no, en caso afirmativo llamaba a licitación 
pública en Taiwán para seleccionar profesionales y empresas 
responsables para ejecutar los proyectos. 

La zona franca de alta tecnología conocida como “Parque 
Cibernético de Santo Domingo”, contribuyó a elevar la produc-
tividad de la economía. Con una inversión total de US$40 mi-
llones en el 2000, en una superficie de 11.5 hectáreas, propiedad 
de un importante ejecutivo chino-dominicano llamado Andrew 
Leung (Liz, p. 22). 

Dentro del parque funciona el Instituto Tecnológico de la 
Américas, una institución técnica de educación superior que 
opera como universidad, donde los alumnos alcanzan grados 
en informática, industrias mecánicas, multimedia, desarrollo de 
sistemas y en electrónica. Las instalaciones técnicas, maquina-
rias y equipos para llevar a cabo la capacitación práctica a estu-
diantes fueron donados por el gobierno de Taiwán, que aplicaba 
programas similares en los países aliados.
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En general, los programas de asistencia económica y técnica 
del gobierno de Taiwán se basaban en la filosofía ganar-ganar, por 
un lado, con asistencias técnicas puntuales contribuían a aumen-
tar la productividad sectorial y el crecimiento del PIB real total, y 
por otro lado, la “diplomacia del dólar” del gobierno de Taiwán 
obtenía su recompensa, en los Foros Internacionales contaba con 
el voto solidario y firme del gobierno de República Dominicana, 
no obstante los deseos contrarios de la República Popular China, 
además de que los inmigrantes chinos que querían establecerse en 
el país recibían un tratamiento migratorio preferencial.  

El monto de US$16 millones fue la inversión acumulada de 
empresarios chinos en 1987, en 15 empresas localizadas en los 
parques de zonas francas del país, producían papel, plástico, 
camarones para exportar, hortalizas, frutas deshidratadas, elec-
trodomésticos, champiñones, entre otros rubros, el monto au-
mento a más US$100 millones en 1994 (Sang Ben, 2013, p. 78). 

Para 2012 el monto invertido había aumentado a 
US$604,250,600.00, la quinta parte de la inversión extranjera 
directa total en República Dominicana ascendente a US$3,142 
millones de ese año (Banco Central), y en el año 2013 el número 
de empresas propiedad de taiwaneses se contabilizaba en 70 con 
una inversión de US$150 millones, por empresa la inversión me-
dia de US$2.2 millones. Entre 1,500 y 2,000 negocios de “pica 
pollos” demandaron del sector avícola nacional la cantidad de 
168 millones de unidades (14 millones por mes) de pollo, para 
un movimiento anual de US$730 millones (CEI).  

En 2005 el gobierno de los Estados Unidos eliminó la cuota 
de importación de productos textiles de zonas francas a Repú-
blica Dominicana, lo que provocó el cierre de muchas empre-
sas propiedad de empresarios chinos, el país no se preparó para 
competir con otros productores sin contar con la cuota preferen-
cial textil del mercado estadounidense, los costos superaban la 
media de sus similares en el exterior. 

Limitada fue la financiación del gobierno de la República Po-
pular China en la economía dominicana durante la segunda mi-
tad del siglo XX, se atribuyó a que no existía relaciones diplomáti-
cas, además de que los bancos chinos (principalmente el Banco de 
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Desarrollo y el Banco Exim) no concedían créditos ni garantías a 
proyectos en países con los que no tenían relaciones diplomáticas. 

Probablemente la única actividad económica del canal ofi-
cial del gobierno de la República Popular China fue la donación 
que hicieron de US$40,000 para ayudar a construir el barrio 
chino de Santo Domingo, proyecto que también recibió la con-
tribución del Gobierno de Taiwán, el barrio chino se consideró 
y se considera completamente apolítico.

Con la presencia en el país de Huawei y Zte, dos de las em-
presas de telecomunicaciones más importantes del mundo, se 
inicia un nuevo ciclo de inversión de chinos-empresarios en el 
país. Las empresas establecieron sus operaciones en República 
Dominicana con el propósito de ofertar servicios a los opera-
dores móviles, en el caso de Huawei con una inversión de seis 
millones de dólares, ganando cuota en el mercado, en 2011 tra-
bajaban alrededor de 100 empleados y 20 en la de Zte. 

Empresarios chinos medianos y pequeños siguieron el ejem-
plo, comenzaron a explorar el mercado dominicano, la empresa 
Megastar Srl, filial de Beijing North Star Science and Techno-
logy Co., Ltd, empresa mercantil de alta tecnología con sede en 
Beijing, inicio sus operaciones en 2012, dejando atrás las res-
tricciones de la economía planificada de Cuba donde operaba. 
Sus productos rápidamente encontraron nicho por la poca com-
petencia y facilidad para hacer negocios a diferencia de lo que 
sucedía en Cuba. La empresa se especializa en pizarras electró-
nicas, luces led, sistemas de energía y bombas eléctricas.

La empresa Zhong jin Lingnan Nonfemet Ltd., propietaria 
y operadora de una mina de cobre, oro y plata en la Sierra de 
Maimón, en Monseñor Nouel, adquirió los activos a través de sus 
filiales Perilya en Canadá, adquirió el 100% de la empresa Globes-
tar que en 2011 tenía la propiedad de la mina. Para el traspaso de 
propiedad la inversión fue de US$182 millones (Liz, 2015, p. 26)95.

95  A diferencia de lo que ha sucedido en otros países de América Latina 
y el Caribe, la operación de compra-venta de la mina de oro en Repúbli-
ca Dominicana no genero discusiones ni rechazos, probablemente por la 
poca publicidad y el hermetismo que rodeo las negociaciones.
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Empresas apoyadas por el gobierno de la República de Chi-
na se han interesada en la generación, distribución y venta de 
energía eléctrica en el país, un ejemplo es el de las siete empre-
sas estatales chinas que en el 2013 se organizaron como consor-
cio para presentar su oferta en la licitación pública, organizada 
por la Corporación Dominicana de Empresas Eléctricas Estatal 
para la construcción de dos centrales eléctricas de 300 megava-
tios cada una alimentada por carbón. 

El consorcio chino, de ganar la licitación, las centrales serian 
financiadas en su totalidad por el Banco de China y por el Banco 
Industrial y Comercial de China, pero la constructora brasileña 
Odebrecht obtuvo el contrato, y el consorcio chino protestó, se 
quejó de la falta de transparencia, no quedo satisfecha con la 
manera como se evaluó la licitación y adjudicó el   contrato de 
construcción (Odebrecht, 2013).96

Las relaciones comerciales con la República de China po-
drían ser de muchos beneficios para República Dominicana 
que necesita desarrollar su industria ligera, para ello se debe 
aumentar las inversiones privadas de nacionales y extranjeros 
para mejorar infraestructura y de manera especial en el sector 
de la energía eléctrica. 

Con plantas propias e invirtiendo en redes eléctricas en la 
geografía nacional, empresarios chinos pueden asentarse en la 
actividad, pero para mejorar sus oportunidades de inversión en 
el país deben ser más activos, como lo son empresarios de otras 
nacionalidades que participaban en el sector.

Fuentes de datos. Metodologías para calcular el valor 
agregado

Limitadas en cantidad y extensión son las estadísticas sobre 
inversión y comercio exterior total de los chinos en República 

96 Las informaciones relacionadas con el tema en la dirección: http://
www.dominicantoday.com/dr/economy/2013/11/15/49648/Odebre-
cht-to-build-US10B-coal-fired-plants-in-Dominican Republic.
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Dominicana para el periodo objeto de estudio, lo que no permi-
te utilizar la metodología tradicional del gasto para computar 
el aporte que realizaron a la economía dominicana de 1950 al 
2000.

Por tal razón se usan métodos alternativos de uso frecuente 
en análisis e investigaciones relativas al aporte de inmigrantes a 
las economías, que tienen la ventaja de que se apoyan en pocos 
datos e informaciones puntuales. En nuestro estudio se utilizan 
para diferentes fechas dentro del periodo estudiado, estadísticas 
oficiales sobre la población total y la económicamente activa 
procedente de censos levantados desde 1920, valor agregado to-
tal y sectorial, ingresos y productividad de los trabajadores, y 
los coeficientes de la Tabla de Insumo Producto del 2007 (Ban-
co Central, 2007). Los cálculos como se hicieron se explican 
en detalle para que cualquier investigador independiente pueda 
replicarlos y comprobar los resultados.

Estrategias para calcular el valor agregado. Metodologías 
que usa este trabajo

Las principales hipótesis en que se apoya este trabajo son, por 
un lado, que en la economía dominicana los chinos inmigran-
tes generaron una importante proporción del valor agregado en 
1950 y en 2000, en la doble condición de trabajadores perci-
biendo salarios y generando “autoempleo” a través de negocios 
propios, y, por otro lado, que esa proporción puede calcularse 
(Martin, 2007; OIT/ OCDE/Banco Mundial, 2015). 

Cuando existen datos continuos para un buen número de 
años se acostumbra a utilizar modelos econométricos que cap-
tan la contribución directa de los trabajadores, también efectos 
de segundo orden en el consumo y la inversión y las repercusio-
nes en el PIB total. 

Pero la cantidad de datos no lo permite, el valor agregado 
se aproxima identificando y analizando vínculos entre traba-
jadores inmigrantes y productividad del trabajo, de donde se 
desprende el valor agregado que generaron. El método lo usa 
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este trabajo asumiendo que la productividad de los trabajadores 
inmigrantes, incluyendo la de los chinos, es igual a la de los tra-
bajadores locales, por lo que la contribución de los primeros al 
PIB se considera igual a su proporción en el empleo. 

Aunque se reconoce que este supuesto es discutible porque 
en realidad existe diferencia en productividad sectorial entre los 
trabajadores inmigrantes y locales, se usa la metodología para 
calcular la proporción del valor agregado que los chinos inmi-
grantes incorporaron al PIB total de la economía dominicana. 

Con la salvedad de que si se busca mayor precisión en los 
cálculos se necesitan más estadísticas, por ejemplo, las relativas 
a la distribución sectorial del empleo total, informaciones de 
empleo de los inmigrantes y de los autóctonos, también sobre la 
relación entre años de educación de los trabajadores nacidos en 
el país y de los nacidos en el exterior, indicador que se usa para 
establecer la diferencia de capital humano y productividad del 
trabajo (Martin, 2007; OIT/OCDE Banco Mundial). 

El autor de este trabajo hizo los siguientes cálculos. Multipli-
có el valor agregado de cada sector que integra el PIB nacional 
por la proporción de los trabajadores inmigrantes en el total de 
trabajadores en cada sector. La proporción de valor agregado 
sectorial que se obtuvo se ajustó por la diferencia de produc-
tividad, para lo que se usó el indicador salario del trabajador 
inmigrante/trabajador local, la alternativa era el uso del indica-
dor de años de escolaridad que resulta de establecer la relación 
entre trabajadores inmigrantes y autóctonos en cada sector. Se 
sumaron las proporciones sectoriales ajustadas para obtener la 
proporción del valor agregado total generado por los chinos in-
migrantes (OCDE, 2019, p. 115). 

La metodología se usó de manera específica para calcular el 
valor agregado de los chinos inmigrantes en 1950, además de la 
estrategia basada en el uso de los multiplicadores de la Tabla de 
Insumo Producto del 2007 que se describe a continuación.
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Uso de los coeficientes de la Tabla de Insumo-Producto del 
2007. Cómputo del valor agregado chino en 1950 y en el 2000.

Otra manera de aproximar el valor agregado que los chinos 
incorporaron al PIB total es con el uso de los coeficientes (mul-
tiplicadores) de la Tabla de Insumo-Producto del 2007. Como 
se dijo anteriormente, tiene la ventaja de que recoge los efectos 
directos y encadenados. Lo que está detrás de estos coeficientes 
(multiplicadores) técnicos totales es el procedimiento inicial-
mente descrito en los modelos de demanda (Leontief, 1941) y 
oferta (Ghosh, 1958).97 

Los cálculos realizados a través del enfoque de agregación 
por el lado de la oferta, además de obtener el dato de valor agre-
gado incorporado por los chinos al PIB total, permite desglo-
sarlo en sus componentes, de esa manera se conoce magnitud 
absoluta y relativa de la remuneración a asalariados, creación 
de beneficios empresariales y los impuestos que se pagaron por 
la producción. Son informaciones muy importantes para cono-
cer el destino del valor agregado de los chinos en el periodo, 
dicho de otra manera, para conocer cómo se distribuyó entre 
trabajador, capital y gobierno el ingreso que generaron en 1950 
y en el 2000. 

Para computar el valor agregado que los chinos incorpora-
ron al PIB total en 1950, se utilizó una base metodológica senci-
lla, los cálculos se inician con el dato de remuneración bruta de 
asalariados asociados a los chinos inmigrantes, que se computo 
de manera exógena, e informaciones provenientes de fuentes 
secundarias sobre la población total, inmigrantes de diferentes 
nacionalidades y salarios pagado a los trabajadores. Se utiliza-
ron los censos de población total y económicamente activa para 
años 1950, 1960, 1981 y 2002. 

A lo que siguió el siguiente procedimiento.

97 Por ser tan conocidos no hacemos referencia a estudios publicados en 
revistas especializadas con resultados haciendo uso de estos modelos con-
fiables, sus aplicaciones ininterrumpidas superan los cincuenta años.
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-Cómputo del valor agregado chino en 1950
Primero, se determinó la base poblacional de cálculo, es de-

cir, la cantidad de chinos inmigrantes en la fuerza laboral en 
1950. Como el dato no aparece como tal en el censo de ese año, 
se asumió que era igual a la población china activa y ocupada. 

Segundo, se calculó su masa salarial bruta, para lo que se 
usaron los coeficientes técnicos (multiplicadores) de la matriz 
inversa de la Tabla de Insumo-Producto de 2007. 

Tercero, siguió el análisis de la importancia relativa de la 
masa salarial bruta de los chinos inmigrantes, que implicó re-
lacionarla con el PIB total corriente de 1950 (Banco Central, 
2007). 

Y cuarto, calculada la masa salarial con los coeficientes téc-
nicos de la matriz inversa de la Tabla Insumo Producto de 2007, 
y conocida su importancia en la economía, se computo el apor-
te directo e indirecto de los trabajadores chinos al PIB total y 
a su crecimiento para el año 1950 (cuadros Nos. 11 y 12 en el 
anexo).

-Cómputo del valor agregado chino en el 2000
Se utilizaron, además de los coeficientes técnicos de la ma-

triz de la Tabla de Insumo-Producto de 2007, estadísticas eco-
nómicas y datos de los censos mencionados anteriormente. Con 
los coeficientes técnicos se capturaron los efectos de los cam-
bios exógenos en la demanda final (consumo e inversión), en 
la agricultura, silvicultura, pesca, manufactura, construcción, 
comercio y demás sectores, en el valor agregado e ingreso de 
los hogares, así como los requerimientos adicionales de trabajo 
asociados a nuevos niveles de actividad económica.   

Resumiendo. Para el computo de la presencia económica 
china, se utilizaron estadísticas relativas a la cantidad de chinos 
inmigrantes y sus remuneraciones, a las que se aplicaron los 
coeficientes técnicos de la Tabla de Insumo-Producto del 2007, 
los resultados fueron los efectos producción, ingresos y empleos 
que se describen a continuación:
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Efecto Producción
Se estimó el efecto producción a partir del modelo de enca-

denamiento de Ghosh (1958). Se determinó los efectos directos 
e indirectos de los chinos inmigrantes partiendo de su masa de 
salario bruto. Es decir, el esquema parte de la masa salarial total 
de los chinos inmigrantes para determinar los efectos que su tra-
bajo incorporo al resto de los sectores, gracias al encadenamiento 
productivo para el producto final en cada sector de la economía. 

La masa salarial, que como se dijo, se determina exógena-
mente, es la base para estimar los efectos directos sobre los be-
neficios o excedente bruto empresarial y los impuestos pagados 
sobre la producción. Para computarlos se utilizaron los coefi-
cientes sectoriales de la tabla de Insumo Producto del 2007.

Una vez calculado el valor agregado incorporado al PIB total 
por los migrantes chinos en 1950 y 2000, se estimaron los efec-
tos indirectos encadenados sobre el resto de los sectores a partir 
de la Tabla de Insumo Producto Inversa. (Ghosh, 1958)

El total de empleos en la economía es un dato derivado de 
los censos, se multiplicó por la productividad del trabajador, lo 
mismo se hace con la cantidad de chinos inmigrantes que, como 
se dijo, se asumió formaba parte de la fuerza laboral total en 
1950.

En suma, el “efecto producción” o impacto en la estructura 
total productiva dominicana en 1950 de los chinos inmigrantes 
como trabajadores, se inicia con la estimación exógena de la 
masa salarial bruta. A partir de esta estadística y para calcular 
el valor agregado total incorporado al valor agregado nacional 
en 1950, se determinó la incidencia del trabajo en la generación 
de impuestos sobre la producción y los beneficios empresaria-
les, lo que técnicamente se conoce como “Formación Bruta de 
Capital”. 

Para los cálculos se utilizaron los coeficientes del sector co-
mercio de la matriz inversa de insumo producto de 2007, que 
representan el valor total de la producción (de todas las activi-
dades económicas) para satisfacer el incremento de una unidad 
de demanda final de productos. 
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Se puntualiza la utilidad de los multiplicadores para identi-
ficar el impacto del trabajo de los chinos en las remuneraciones 
(salarios), formación bruta de capital e impuesto a las actividades 
productivas, en conjunto, en el valor agregado de la economía. 

Se utilizó el multiplicador de producción de 1.4255, nos dice 
que, por cada peso adicional de aumento de la demanda de pro-
ductos, indujo a un gasto total de 1.4255 pesos por la incidencia 
de las interrelaciones con los demás sectores de la economía 
durante el proceso productivo.

Efecto Ingreso
El segundo paso fue obtener el ingreso disponible para con-

sumo de los chinos inmigrantes, lo que dio lugar a nuevas de-
mandas e impacto el crecimiento del PIB total de la economía 
dominicana. A la masa de ingreso de los trabajadores chinos 
calculada anteriormente se hicieron algunos descuentos para 
obtener el ingreso disponible para el consumo, se restaron los 
montos destinados al pago del Impuesto Sobre la Renta, cotiza-
ciones sociales y al ahorro. El neto es el ingreso disponible que 
los chinos inmigrantes utilizaron para consumir.

Se usa el multiplicador de ingreso de la Tabla de Insumo 
Producto de 2007, que estima el efecto de los cambios en el 
consumo y la inversión (en la demanda final) sobre el ingreso 
percibido por trabajadores y hogares. El coeficiente técnico de 
las remuneraciones, en el sector comercio el impacto relativo es 
0.3190 sobre el ingreso del trabajo (remuneraciones) por unidad 
(cambio) en el consumo e inversión (demanda agregada final) 
tanto de forma directa como directa.

Efecto Empleo
El multiplicador de empleo se diferencia del multiplicador 

de ingreso fundamentalmente en que se utilizan unidades físi-
cas para calcular los coeficientes. El multiplicador representa la 
cantidad de empleos creados por millón de pesos de incremento 
adicional en el consumo e inversión (demanda final).

El multiplicador del comercio tiene un coeficiente de empleo 
de 2.4332, significa que es un sector intensivo en mano de obra, 
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un incremento del consumo e inversión (demanda final) en un 
millón de pesos es consistente con 2.4332 puestos de trabajo 
adicionales. Este cálculo no se realizó.

Resultados  
Los cálculos realizados con las estadísticas y metodologías 

descritas anteriormente entregan el volumen de valor agregado 
que los chinos incorporaron al PIB de República Dominicana, 
y su crecimiento, en 1950 y en el año 2000. La diferencia en-
tre los valores agregados es un indicador de como aumento la 
presencia económica de los chinos en el país, la importancia 
ganada en el tiempo, información que permite derivar hasta qué 
punto se han integrado a la sociedad y actividades económicas 
del país.

El valor agregado chino incorporado al PIB total en 1950. 
Aporte al crecimiento

El consenso entre descendientes de chinos consultados por el 
autor de este trabajo es que, en general, son trabajadores, hon-
rados e inteligentes y sin límite en el consumo. No contribuyen 
con el ornato de la ciudad, no visitan galleras, teatros, campos 
de beisbol, no celebran cumpleaños, matrimonios ni bautizos, 
pero tampoco van a reuniones políticas ni a entierros.  

Los inmigrantes chinos que llegaron a República Dominica-
na en la década de los setenta del siglo XIX y entre 1925 y 1960, 
se dedicaron a trabajar en colmados, supermercados, moteles 
y ventas al detalle, y más tarde, con ahorro que pudieron acu-
mular instalaron y operaron negocios propios, algunos de los 
cuales se convirtieron en marcas (Sang Ben, 2014, pp. 74-76).

Entre los comercios chinos de renombre se destacaron los 
de las familias Meng y Mario Chez, que llegaron al país hacia 
1920, y en la industria Miguel Sang en 1936 y Venchin Chez en 
1948. En fuentes oficiales se buscó monto de inversión, volu-
men y valor de ventas, pero no hay registros, en concreto, no fue 
posible conocer la proporción del capital sectorial de los chinos 
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en el total de la economía, por ejemplo, en la manufactura, excep-
to azúcar, el total sumo US$109.710 millones, un promedio anual 
de US$5.224 millones, de 1940 a 1961, de los cuales el 60 por 
ciento era propiedad de nacionales y 40 por ciento de extranjeros. 

Tampoco se pudo obtener informaciones oficiales sobre 
cantidad de negocios propiedad y gestionados por chinos, para 
compararla con el número de establecimientos industriales en 
el país. El total de establecimientos en todo el país y propiedad 
de nacionales y de otras nacionalidades, aumentó de 1,719 en 
1941 a 3,513 en 1953, cuando la cantidad comenzó a reducirse 
hasta 2,325 en 1961, probablemente por la inestabilidad política 
de la época. 

En los veinte y un año la cantidad de establecimientos au-
mento 1.28 veces, de 1,815 unidades en 1940 a 2,315 unidades 
en 1961. En cuanto a la inversión de capital se multiplicó 8.63 
veces, de RD$14,386 a RD$124,096, informaciones estas, se 
repite, que lamentablemente no se dispone para los negocios 
propiedad de chinos.

Otra información relevante que tampoco se pudo calcular 
fue el tamaño medio de los negocios chinos, para compararlo 
con el de los establecimientos industriales medidos por el capi-
tal invertido. Por unidad y en general en todo el país, la inver-
sión ascendió de US$8,000 en 1940, aumentando a US$50,000 
en 1960, promediando 23% la participación del capital propie-
dad de extranjeros, incluyendo a nacionales de china, oscilando 
entre un máximo de 35% en 1947 y un mínimo de 14% en 1961 
(cuadro No. 1 en el anexo) (Cassá, 1998). 

El censo de 1935 reporta que los chinos sumaban 312 perso-
nas, casi todos hombres, y el censo de 1950 entrega la informa-
ción de que la población económicamente activa de República 
Dominicana era de 825,607 personas, el 97.2% dominicanos, la 
cantidad de 802,625 personas, y 2.8% extranjeros de distintas 
nacionalidades, la cantidad de 22,982 personas, entre los cuales 
832 eran chinos (cuadros Nos. 2 y 3 en el anexo).

Esta cantidad de inmigrantes chinos económicamente acti-
vos, que apenas representaba el 0.001008% de la fuerza laboral 
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de República Dominicana en 1950, multiplicado por el PIB a 
precios constantes de 1950, el monto de RD$547,580,000.00, 
nos entrega la participación de los chinos en el valor agrega-
do total, la cantidad calculada es de chino RD$552,000.00. Es 
decir, aportaron 51 décimas de punto (0.51%) al crecimiento 
del PIB de 24.6% en 1950 respecto a 1949 (cuadro No. 11 en el 
anexo).

Como ya se explicó, el aporte de los chinos migrantes al PIB 
total en 1950 también se calculó considerando que trabajaron por 
un salario, que combinaron con la contribución desde los peque-
ños negocios que instalaron financiados con ahorros propios.  

Se estimó el ingreso medio anual sectorial de los chinos in-
migrantes en 1950 a partir de las estadísticas de ingreso de la 
población total ocupada, incluyendo la extranjera. El ingreso 
total de la población ocupada en 1950 fue de RD$585,471,000, 
los trabajadores de origen extranjero recibieron RD$5,875,000, 
el 1% del total, y los trabajadores chinos de manera particular el 
monto de RD$832,000, el 0.14% del total, equivalente a quince 
décimas (0.152%) del PIB de 1950.

Con estas estadísticas y los coeficientes de la Tabla de Insu-
mo Producto de 2007, se calculó la incidencia del trabajo asala-
riado de los chinos inmigrantes en la generación de beneficios 
empresariales o excedente bruto de explotación, y en los im-
puestos pagados sobre la producción en 1950. 

Los resultados fueron que el excedente bruto de explotación 
ascendió a RD$200,000.00, equivalente a casi cuatro décimas 
(0.0358%) del PIB, y los impuestos pagados sobre la producción 
la suma de RD$0.120 millones, representando un poco más de 
dos décimas (0.0214 %) del PIB, en conjunto sumaron RD$320 
millones, representando el 0,0572% del PIB, lo que supuso 
menos de un tercio de las remuneraciones de quince décimas 
(0,152 %) del PIB de 1950.

Y el valor agregado que los chinos aportaron al PIB total 
en el mencionado año, que es la suma de los tres componentes 
(remuneraciones, excedente bruto de explotación e impuestos 
a la producción) totalizó US$1,152 millones, lo que supuso re-
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presentar una contribución de 1.066% al crecimiento del PIB (el 
monto de RD$108.11 millones) en 1950 respecto a 1949 (cua-
dro No. 11 en el anexo). 

El valor agregado chino incorporado al PIB total en el 2000. 
Aporte al crecimiento del PIB total.

a) Sobre el crecimiento de la economía. Reformas estructu-
rales. 

A continuación, se resumen las principales reformas estruc-
turales aplicadas a la economía dominicana de 1950 al 2000, 
periodo en el que la población total se multiplicó 3.5 veces, 12 
veces el PIB total y aumentó 8.5 veces el PIB por habitante. El 
PIB total creció a una tasa media anual de 5,23 % y 2,69 % el 
producto per -cápita, lo cual implica que la población total au-
mento 2,54% como promedio anual (cuadro No. 5 en el anexo).

En el periodo las economías en desarrollo se comportamien-
to favorablemente, las cifras del Banco Mundial reportan que 
entre 1950 y 1975 el ingreso per cápita aumentó anualmente 
alrededor de 3%, como consecuencia de incrementos del gasto 
público canalizado a infraestructura de transportes, comuni-
caciones y sistema educativo. El mundo en desarrollo intento 
replicar la experiencia de industrialización de los países desa-
rrollados, de manera específica el modelo de sustitución de im-
portaciones de bienes de consumo duraderos. 

Durante los primeros cincuenta años del siglo XX la eco-
nomía dominicana atravesó por ciclos causados por factores 
externos, como la Primera Guerra Mundial de 1914 y la Gran 
Depresión de 1930, y por coyunturas internas, como frecuentes 
cambios de gobiernos acompañados de inestabilidad política y 
social, la ocupación militar estadounidense de 1916 y la dicta-
dura de treinta y un año de Rafael Leónidas Trujillo Molina. 
Hechos externos e internos que en conjunto explican que acu-
mulado el PIB decreciera un -16.9% de 1900 a 1950, anual y en 
promedio alrededor de treinta y tres décimas (0.33%) (Martínez 
Moya, 2014).
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¿Cómo evolucionó el PIB total de República Dominicana y en 
qué medida impacto las condiciones de vida de los dominicanos, 
durante la segunda mitad del siglo XX? Cuando se revisa el com-
portamiento del PIB per cápita anual resalta la tendencia positi-
va en el largo periodo, aunque no fue homogéneo, aumento 1.75 
% en los sesenta, se redujo en -1.40 % de 1972 a 1992, y respecto 
al nivel de 1950, se duplicó en 1977 y se multiplico tres veces y 
media en el 2000 (gráfico No. 1 en el anexo) (Martínez Moya, 
2013; Banco Central).

Los picos del crecimiento del PIB real se produjeron durante 
los sub-periodos 1950-1958, 1969-1973 y 1992-2000, y las caídas 
en los años 1959-1968, 1974-1978 y 1979-1991, respectivamen-
te. Los periodos de auges del crecimiento del PIB real fueron 
coincidentes con aumentos del indicador inversión extranjera 
directa/PIB, demostrando que en general el avance de la econo-
mía se debió a la entrada de capital extranjero, lo que se produjo 
con mayor claridad durante los años 1969-1973 y 1992-2000. 

Otra implicación, la economía dominicana se insertó en un 
mundo globalizado que implicaba enfrentar desafíos externos 
cada vez más complejos, lo que condicionó la política econó-
mica que debía caracterizarse, como al efecto, por la apertura al 
comercio, y a la corriente internacional de capital y tecnología. 

El aumento del flujo de capital externo para proyectos espe-
cíficos que como se ha dicho motorizó el crecimiento sostenido 
del PIB total en la segunda mitad del siglo pasado, requirió que 
previamente los responsables de la política pública implemen-
taran reformas estructurales liberales, las primeras se pusieron 
en vigencia entre final de los cuarenta e inicios de los cincuenta, 
destacándose las siguientes: a) La Reforma Financiera (1947) 
que incluyó la creación del Banco Central y la moneda nacio-
nal; b) La Ley de Fomento de la Producción Industrial (1950); 
c) Los Códigos Penal, Civil y de Trabajo (1952); d) La Ley de 
Educación (1951) que sustentó el notable avance logrado en 
materia educativa entre 1950 y 1960, el analfabetismo se redujo 
de 62.3 a 34.2 por ciento (ONP).  

No obstante, el ambiente de inestabilidad política entre 1962 
a 1965, se produjeron cambios en el ordenamiento institucional 
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y fue cuando se crearon instituciones de fomento productivo 
sectorial que comenzaron a desarrollar la noción del Estado 
Planificador.

El Dr. Joaquín Balaguer regresó del exilio y ganó las elec-
ciones de 1966, iniciando un régimen que se alargó durante 12 
años (1966-1978), activando las relaciones diplomáticas e ini-
ciando la cooperación técnica en el sector agrícola de manera 
particular con el gobierno de Taiwán (Chez y Sang Ben, 2014). 
Reorganizó la economía con préstamos a bajo interés del go-
bierno de los Estados Unidos y con ahorros del presupuesto pú-
blico, creando las condiciones de estabilidad institucional para 
atraer inversión extranjera directa. 

Bajo esas condiciones se instalan y operan multinacionales 
como Falconbridge, Shell Petroleum, Codetel, Phillip Morris 
y otras, que hicieron millonarias inversiones en sectores estra-
tégicos de la economía nacional. También llegaron empresas 
de diferentes tamaños que se localizaron principalmente en los 
parques de zonas franca industrial, propiedad de empresarios 
de diferentes nacionalidades, destacándose los emprendedores 
chinos en las décadas de los setenta, ochenta y noventa.

Considerable fue la inversión de los chinos en actividades 
comerciales y en otros sectores durante esos años, creando una 
situación de ganancia-ganancia, los emprendedores chinos con-
fiaron en la potencialidad económica y estabilidad del país, no 
obstante, el atraso relativo de la infraestructura pública por el 
limitado gasto durante años, lo que restaba competitividad al 
país, de manera especial para sectores como agricultura, comer-
cio y manufactura.

Para cerrar la brecha estructural negativa del Presupuesto 
Público, se promulgó la Ley de Austeridad durante el gobierno 
(1966) del Dr. Joaquín Balaguer que redujo el gasto corriente y 
privilegio el gasto en obras públicas. La política fiscal susten-
tada en la austeridad, combinada con ahorros de las empresas 
privadas que ganaron mucho dinero con las exoneraciones de 
impuestos a las materias primas importadas e incentivos cam-
biarios, produjo un importante aumento del ahorro interno has-
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ta convertirse en fuente primaria de la inversión total (pública y 
privada).

Con el modelo de sustitución de importaciones se retomó 
el proceso de industrialización y modernización del sector in-
dustrial, con apertura para atraer inversión extranjera directa, 
el objetivo explícito era impulsar el desarrollo de la sociedad 
según el decreto No. 2536 de 1968.

El desarrollo industrial se apoyó en la Ley de Incentivo y 
Protección Industrial No. 299 de 1968, que aumentó las tasas 
de protección efectiva a tres categorías de empresas. Las que se 
acogieron en total crearon 22,000 puestos de trabajo entre 1968 
y 1976. Su implementación se combinó con la Ley No. 221, de 
1971, para el Incentivo a la Pequeña Industria y a la Actividad 
Artesanal, con la No. 48, de 1973 y la No. 587, de 1977, de 
Incentivos a la Industria de la Construcción, que procuraban 
sustituir importaciones por productos nacionales.

El nuevo modelo de sustitución de importaciones no solo 
superó el de los cuarenta en cuanto al monto de las inversiones 
privadas recibidas por la economía (Despradel, 2006), si no que 
logró atraer capitales externos al crear confianza entre inversores 
de diferentes tamaños y nacionalidad, hicieron importantes inver-
siones para explotar y procesar ferroníquel, oro, plata. bauxita, 
y productos variados de exportación desde los parques de zonas 
francas. 

El mayor flujo de capitales externos permitió que con holgura 
se pudiera financiar el desbalance crónico de la cuenta corriente 
de la balanza de pagos, se producía por exceso de gasto (consu-
mo e inversión) sobre lo que producía la economía (PIB), pero 
como se acumuló reservas internacionales, se mantuvo más o 
menos estable el valor del peso frente al dólar estadounidense.

Para proteger la producción agrícola se controlaron los pre-
cios. Para financiar nuevas empresas y ampliar las existentes 
en el Banco Central operaron los departamentos desarrollistas 
Fondo de Inversiones para el Desarrollo Económico (FIDE) y 
Fondo para el Desarrollo de la Infraestructura Turística (IN-
FRATUR), soportados con fondos prestados al Gobierno do-
minicano por el Banco Mundial.
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Debido a incentivos fiscales, cambiarios y financieros, com-
binados con créditos a tasas de interés privilegiadas que fueron 
aprovechados por el sector privado, la economía creció como 
promedio anual un 11%de 1969 a 1973 y se redujo a 5,2% en 
1975, por la contribución negativa del sector exterior neto. 

El PIB per cápita aumentó en un 13,5% entre 1967-1977, 
una tasa muy alta como consecuencia del fuerte aumento del 
PIB debido a los buenos precios internacionales del azúcar. La 
industria del dulce generaba 40% de las divisas, el 75% de los 
impuestos de exportación y la quinta parte de los ingresos fisca-
les del Gobierno Central. A finales de la década de los setenta el 
aporte de la industria azucarera se desplomó a más de la mitad.

Don Antonio Guzmán Fernández, que ganó las elecciones 
presidenciales en 1978, puso en vigencia la Ley No. 409 de In-
centivo, Protección y Promoción Agroindustrial para priorizar 
las empresas agroindustriales, y la Ley No. 69 ofrecía incentivos 
fiscales a los exportadores de productos no tradicionales.

Sobre el contexto internacional en que se desenvolvió la eco-
nomía dominicana en las décadas de 1970 y 1980, se produjeron 
recesiones en Estados Unidos, Europa y América Latina, cau-
sadas por tres crisis: la del dólar; la de los precios del petróleo y 
la de la deuda externa. Las dos primeras causaron un aumento 
de precio de la canasta familiar en las economías desarrolladas, 
en República Dominicana también, y la crisis de la deuda fue 
mortal para las economías latinoamericanas.

Cuando en 1958 el sistema de cambio fijo se fortaleció con 
el patrón oro, el dólar fue la moneda ganadora, la convertibili-
dad-oro del dólar se estableció en US$35 la onza troy de oro. 
Pero había un problema que atentaba con la estabilidad del sis-
tema de cambio fijo, la enorme cantidad de dólares circulando a 
nivel mundial desde el final de la segunda guerra mundial. 

El exceso de oferta de dólares provocó sobrevaluación del tipo 
de cambio, lo que facilitaba las importaciones y penalizaba las 
exportaciones, causando el enorme déficit en la cuenta corriente 
en los Estados Unidos. El dólar debía ser devaluado, en la prác-
tica se hizo suspendiendo la convertibilidad oro-dólar durante la 
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presidencia de Richard Nixon el 15 de agosto de 1971, provocan-
do una inédita inflación en la economía estadounidense que se 
trasladó al resto del mundo, incluyendo República Dominicana.

Para contener el aumento de los precios la Reserva Federal 
de los Estados Unidos aumentó los tipos de interés y el gobier-
no federal los impuestos, los resultados fueron recesión en la 
economía, se produjo una violenta caída del crecimiento del 
PIB con aumento de la tasa de desempleo. A la caída de creci-
miento de la economía con inflación se le llamo estanflación.

Como ya se dijo, la economía dominicana se benefició del 
aumento de precio del azúcar hasta 1981, pero tuvo que pagar 
una mayor factura por los combustibles importados, de US$190 
millones aumento a US$314 millones al duplicarse el precio del 
barril de petróleo en el mercado internacional, de US$14 en 
1978 a US$35 en 1981. 

La abundancia de dólares en el mercado mundial provocó 
un gran flujo de capitales hacia países en desarrollo, y por el 
contexto inflacionario prevaleciente la tasa de interés real era 
negativa, razón por la que la racionalidad económica del mo-
mento aconsejaba pedir dinero prestado para invertir en proyec-
tos privados y públicos. 

Los países de América Latina y el Caribe dieron el paso, para 
impulsar el crecimiento se endeudaron en dólares a corto plazo 
y a tasa de interés flotante, pero la situación cambió cuando de 
repente la tasa de interés real aumento a 16.7% en 1982, como 
consecuencia de la combinación de la política monetaria restric-
tiva en los Estados Unidos, dando lugar en lo económico a la 
conocida década perdida de los ochenta para América Latina y 
el Caribe, que redujo el tamaño del PIB.98

98 El Fondo Monetario Internacional, el Banco Internacional de Pagos 
y el Gobierno de Estados Unidos, financiaron el rescate de México por 
medio de la reestructuración de su deuda externa y presionaron a la banca 
privada internacional para que hiciera nuevos préstamos para que pudie-
ran preservar sus activos. Con estas medidas se logró reducir el pago del 
servicio de la deuda. Los gobiernos se comprometieron a implementar 
programas de “ajuste estructural” que implicaron la contracción del cre-
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En ese ambiente externo desfavorable regresa al poder el Dr. 
Joaquín Balaguer en 1986, rescató su política de construcción 
de obras de infraestructura con ahorros del presupuesto público, 
el fallo fue que no hubo equilibrio en el cuadro macroeconómi-
co, por los efectos externos desfavorables el tipo de cambio y 
las tasas de interés internas se mantuvieron inestables. Lo que 
combinado con la crisis petrolera internacional a causa de la in-
vasión de Kuwait por Irak y los efectos económicos adversos de 
la década perdida para América Latina y el Caribe, estuvieron 
detrás del desplome del crecimiento de la economía y de los in-
gresos fiscales en República Dominicana, creando el ambiente 
para en 1992 implementar reformas estructurales que cambia-
ron el panorama macroeconómico.

La economía creció a una tasa de crecimiento media anual 
de 5.3% de 1990 al 2000, la inflación promedió un 3.9 % anual, 
eliminándose el subsidio cambiario que había vaciado las reser-
vas internacionales del Banco Central. La tasa de desempleo 
ampliada se redujo de 23% a 13.9% y el ingreso medio por hora 
a la semana de los trabajadores aumentó de US$1.39 a US$1.98, 
de 1990 a 1999 (estadísticas del Banco Central, pagina web).  

Las principales reformas estructurales en la década de los 
noventa fueron las siguientes: el Código Tributario (Ley No. 
11-92); el Código de Trabajo (Ley No.16-92); la Reforma Edu-
cativa del Plan Decenal de Educación (1992-2000); la Reforma 
Arancelaria (Ley No. 14-93) y la Reforma al Régimen de Inver-
sión Extranjera (Ley No. 16- 95). 

Formaron parte del paquete recomendado para los países de 
América Latina y el Caribe con desequilibrios en las cuentas fis-
cales y en la balanza de pagos, por el economista John William-
son y el Consenso de Washington de 1989, sintetizadas en los 
siguientes tres ejes: 1) reformas presupuestarias, 2) reformas de 
liberación al comercio internacional y 3) reformas de liberación 
del mercado doméstico.

cimiento económico y el aumento del desempleo. Pero para frenar la fuga 
masiva de capitales se impusieron controles en el mercado cambiario y 
devaluaciones, lo que impidió reducción de la inflación.
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La Ley No. 16-95 eliminó las restricciones que tenían las 
compañías extranjeras para repatriar ganancias y asumir présta-
mos en el mercado financiero local, medidas que incentivaron 
la instalación de empresas de chinos y de otras nacionalidades 
en los parques de zonas francas y el sector turismo.  

En 1999 se promulgó la Ley de Reactivación y Fomento de 
las Exportaciones que entre otros aspectos estableció: 1) reinte-
gración de derechos y gravámenes aduaneros; 2) compensación 
simplificada de gravámenes aduaneros; y 3) régimen de admi-
sión temporal. A través de este régimen se permitió la importa-
ción de bienes sin pago de aranceles si eran reexportados antes 
de los 18 meses desde su ingreso. 

La economía se abrió a los mercados globales, pretendió 
orientarse al exterior con exportaciones de bienes cada vez con 
mayor contenido de trabajo nacional, lo que se hizo acompañar 
de mejoras en la estructura para exportar productos básicos y de 
zonas francas. Lo que se procuraba era aprovechar la segunda 
globalización mundial, integrada por tres grandes bloques re-
gionales (Estados Unidos, Europa y Asia-Pacífico-Japón), que 
tuvo lugar en la década de los noventa. 

Con el Tratado de Maastricth de 1992, se había establecido 
la Unión Monetaria Europea o Eurozona, inicialmente con 16 
países que en 2020 adoptó el euro como moneda común con la 
renuncia a las políticas monetarias y cambiarias independientes 
por parte de los bancos centrales nacionales, delegando las fun-
ciones en el Banco Central Europeo.

La inserción de la economía en un mundo globalizado, con-
formado por regiones naturales, fue un paso favorable para atraer 
inversiones de chinos interesados en establecerse en el país, prin-
cipalmente en las zonas francas de exportación. También fue de 
beneficio el aumento de la población de inmigrantes, basado en 
datos de los censos de 1951, 1981 y 2002, se multiplico 4.5 veces 
entre 1981 y 2010, de 88,356 personas a 395,791 personas, y casi 
dos veces, de 291,151 en 1990 a 567,648 personas en 2019.

En cuanto a los chinos inmigrantes, la población aumento 
de 3,613 personas en 1990 a 4,013 en 1995 y a 4,413 en el año 
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2000 (Cuadros Nos. 5 y 6 en el anexo). Por varios factores la 
cantidad de chinos evolucionó de manera diferente a la totali-
dad de inmigrantes. De 1961 a 1966 se reflejó la guerra fría, de 
1966 a 1978 la Embajada de Taiwán se fortalece lo que inyecta 
energía la colonia china, de 1978 a 1986 la diplomacia china es 
mucho más activa en cuanto a cooperación y a nivel social se 
produce la inserción de una nueva generación de chinos, y de 
1986 al 2000 los conflictos y enfrentamientos de las dos Chinas 
se reflejan en la diplomacia dominicana (Sang Ben, 2014, p. 71).

Repasando la evolución de la población total del país, en 
1960 de 3,047,070 personas, el 50.4% hombres y 49.6% muje-
res, los que nacieron en el país representaban el 98.5% del total, 
y 1.5% en el extranjero, la cantidad de 44,700 personas, de los 
cuales el 74.1% hombres y 25.9% mujeres.

Analizando la población total de 1960 según lugar de na-
cimiento, los originarios de Haití era la población extranjera 
más numerosa, el 66% del total, la cantidad de 29,500 personas, 
de los cuales el 79% hombres y 21% mujeres. Y los nacidos en 
China, la cantidad de 600 personas, el 1.3% de la población 
extranjera, de los cuales 470 hombres, el 78.3%, y 130 mujeres, 
el 21.7%.

Según el censo de 1960 de la población total de 3,047,070 
habitantes, mulatos la cantidad de 2,222,380 personas, el 
73%, blancos, 489,580 personas, el 16%, negros la cantidad de 
331,910 personas, el 11%, y amarillo 3,200 personas, equivalen-
te a 0.11% del total (cuadros números 8 y 9 en el anexo).

El censo de 1987 computó la población china en 5,500 per-
sonas, el 90% concentrada en Santo Domingo y San Francisco 
de Macorís, ciudades donde operaban 300 empresas chinas muy 
variadas. De estas, 30 eran tiendas de ultramarinos, 100 hoteles 
con un capital total de US$50 millones, 80 tiendas de relojerías, 
100 restaurantes con un capital invertido de US$100 millones, 
10 empresas comerciales de importación y exportación con un 
capital de trabajo de US$1,000 millones, seis empresas de ma-
terial fotográfico con un capital de US$250 mil. Además, 10 pe-
queñas fincas con un capital de US$700 mil y dos criaderos de 
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camarones con una inversión total de US$1.2 millones (Hung 
Hui, 1992, p. 140).

En cuanto a la extensión territorial de República Dominica-
na según el Instituto Cartográfico, el área total de 50,070 km2, 
incluyendo el territorio nacional de 48,279.32 km2 más las islas 
adyacentes que suman 162.91 km2, cuando se relaciona con los 
datos de población reportados por los censos, el indicador kiló-
metros cuadrados por cada dominicano y extranjero se redujo 
en 70 % de 1920 a 1960.99 Es decir, República Dominicana se 
convirtió en un territorio cada vez más ocupado. 

El testimonio del presidente del Centro de la Colonia China 
Inc. que agrupa las principales asociaciones familiares y empre-
sariales chinas, cuando llegó al país en 1965 pocos eran los chi-
nos, se dedicaban a administrar lavanderías, barras, pulperías y 
siembra de hortalizas, luego pasaron a operar supermercados y 
estudios fotográficos, comercios, centros de belleza, pica pollos 
y lugar de hospedaje. 

Los pocos chinos en el país, relativos al volumen de la po-
blación total e incluso al total de inmigrantes, al inicio en su 
mayoría eran trabajadores que devengaban un salario, como 
ya se ha dicho progresaron en los negocios propios financiados 
con ahorros, principalmente, desconociéndose montos y fuen-
tes, también desarrollaron empresas industriales y agrícolas de 
mayor capitalización y valor agregado. 

La activación de las relaciones diplomáticas con el gobierno 
de Taiwán durante la administración del Dr. Joaquín Balaguer, 
fue el punto de inflexión para la llegada al país de un mayor 
número de chinos inmigrantes durante los 12 años (1966-1978) 
que duró el régimen, y para que se multiplicara la inversión chi-
na (Sang Ben, 2014).

99  En 1920 la población total era de 894,669 personas y la densidad po-
blacional de 0.056 km2 por persona, en mayo de 1935 la población de 
1,479,417 personas y la densidad se redujo a 0.034 km2 por persona, en 
agosto de 1960 la población había aumentado a 3,047,107 personas lo que 
redujo la densidad poblacional a 0.017 km2.
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La administración de Don Antonio Guzmán Fernández fa-
cilitó aún más la entrada al país y nacionalización de chinos 
inmigrantes, el mejor ejemplo es que en cuatro decretos que 
incluían 323 extranjeros naturalizados, el 95% era de origen 
chino, razón por la que los que ingresaron al país de 1979 a 
1982 en cantidad supero los 2,260 chinos que llegaron de 1939 
a 1977. Para atraer capitales chinos, principalmente al sector de 
la construcción, el gobierno otorgó facilidades a las compañías 
de Oriente (Sang Ben, 2014, pp. 76-77).

Los chinos de primera generación, que progresaron en ne-
gocios propios y ajenos, con sus ahorros financiaron estudios a 
sus hijos en buenos colegios, en universidades del país y del ex-
terior. Los de segunda y tercera generación se consideran como 
el grupo más numeroso después de los haitianos, la cantidad se 
computa en 50,000, el 0.1% de la población total, se diversifica-
ron, se hicieron dueño de colmados, restaurantes, lavanderías, 
pica pollos, moteles, hoteles, de empresas de manufacturas en 
zonas francas y fuera de ellas, franquicias de restaurantes domí-
nico-chinos, Expreso Jade, Palacio de Jade y Wok Chinese Bis-
tró, negocios en el Barrio Chino en Santo Domingo. También 
importadores de mercancías variadas desde China.  

Los descendientes de segunda y tercera generación de chinos 
alcanzaron un alto nivel de vida, los últimos dominando dos 
y tres idiomas, algunos se convirtieron en interlocutores entre 
República Dominicana y la República de China, con los años 
la segunda potencia económica, militar y tecnológica mundial.

Considerable fue el apoyo tecnológico a emprendedores do-
minicanos por parte del gobierno de Taiwán, se cita la zona 
franca de alta tecnología ubicada en el Parque Cibernético de 
Santo Domingo con un costo de US$40 millones en el 2000, 
proyecto que se levantó en una superficie de 11.5 hectáreas pro-
piedad de un importante ejecutivo chino-dominicano llamado 
Andrew Leung. 

El valor agregado total de la economía dominicana se bene-
fició con conocimientos de los estudiantes graduados en infor-
mática, industria mecánica, multimedia, desarrollo de sistemas, 
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electrónica, entre otras especialidades, fueron de mucha deman-
da en el mercado laboral dominicano. 

b) Cálculo del valor agregado total.
Para conocer la contribución de los chinos al PIB total del 

2000 como trabajadores que devengaban un salario y empren-
dedores en los diferentes sectores de la economía, así como por 
inversión directa y en programas especiales de los gobiernos de 
Taiwán y China, se calculó el valor agregado a partir de los 
efectos producción y demanda inducida, utilizando los mencio-
nados multiplicadores de la Tabla de Insumo Producto de 2007 
como se explica a continuación. 

En lo que sigue se analizan los efectos producción y de de-
manda inducida para llegar al valor agregado total en 2000.

-Efecto Producción

Los ingresos devengados por la comunidad china como tra-
bajadores por un salario, por la inversión que hicieron finan-
ciada de manera primaria con ahorros propios y por la de los 
gobiernos de Taiwán y China en el año 2000, por mucho supe-
raron los ingresos del 1950 calculados anteriormente. La dife-
rencia es una medida de la importancia de su presencia econó-
mica durante los cuarenta y nueve años de estudio. 

En concreto, con apoyo del multiplicador directo e indirec-
to de las inversiones que se extrae de la mencionada Tabla de 
Insumo-Producto del 2007, y en estadísticas sobre inversión de 
los chinos y de los gobiernos de Taiwán y China, se calculó en 
RD$3.191 millones la remuneración de los trabajadores chinos 
inmigrantes, equivalente a ochenta y una décima (0.81 por cien-
to) del PIB en el año 2000. 

Los beneficios que lograron los chinos en los negocios o el 
excedente bruto de explotación que se calculó en RD$2.838 mi-
llones, en setenta y dos décimas (0.72 %) del PIB en el 2000, 
superior al impuesto pagado sobre la producción ascendente 
a RD$3,053 millones, equivalente a setenta y ocho décimas 
(0.78%) del PIB del mencionado año.
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El análisis comparado del valor agregado desagregado incor-
porado por los chinos al PIB total en los años 1950 y 2000 (cua-
dro No. 11 en el anexo) entrega las siguientes informaciones: 

Uno, el valor agregado de los chinos en 1950 oscilo entre 
RD$0.552 millones y RD$1.152 millones, y el aporte al creci-
miento del PIB entre 0.510% y 1.066%. En el 2000 el valor agre-
gado fue de RD$10,359 millones y de 2.065% la contribución al 
crecimiento del PIB. 

El aumento del valor agregado chino en el 2000 respecto al 
monto del año 1950 lo explican las inversiones de empresarios 
chinos y las realizadas por los gobiernos de Taiwán y China, lo 
que tuvo lugar, como se explicó anteriormente, por la puesta en 
funcionamiento de importantes reformas estructurales que se 
combinaron con estabilidad política.

Comparemos los componentes de los valores agregados de 
1950 y 2000.

Dos, el componente remuneraciones al trabajo del valor agre-
gado chino de 1950 osciló entre RD$0.390 millones y RD$0.832 
millones, aumentando a RD$3.191 millones en el 2000. 

Tres, el componente beneficio de los chinos como em-
prendedores o excedente bruto de explotación, osciló entre 
RD$0.09 millones y RD$0.200 millones en 1950, aumentando 
a RD$2,838 millones en el 2000. El notable aumento es consis-
tente con la política económica liberal de los gobiernos descrita 
y analizada anteriormente, creó incentivos y condiciones que 
fueron aprovechadas por la empresa privada, incluyendo facili-
dades de financiamiento en el Fondo de Inversiones para el De-
sarrollo Económico (FIDE) y el Fondo para la Infraestructura 
Turística (INFRATUR), departamentos estos que por muchos 
años operaron en el Banco Central. 

Las facilidades de financiamientos a largo plazo y a un pre-
cio relativamente bajo fueron fundamentales para el estableci-
miento de parques y empresas industriales destinadas a sustituir 
importaciones, para producir bienes de exportación y desarro-
llar hoteles en zonas turistas. 



La presencia económica china en República Dominicana: 1950-2000

estudios de Casos 1950-2020  |  905

Y cuatro, el impuesto a la producción cobrado por el gobier-
no osciló entre RD$0.07 millones y RD$0.12 millones en 1950, 
aumentando a RD$3.053 millones en el 2000. El incremento en 
la recaudación es consistente con el aumento del valor agregado 
chino en los cuarenta y nueve años de historia. 

A los beneficios de los empresarios chinos o excedente bruto 
de explotación habría que adicionarle un efecto positivo para la 
fuerza laboral dominicana, es decir, los empleos que se vincu-
laron indirectamente con el valor agregado generado e incorpo-
rado al PIB total, por cada chino trabajando a nivel nacional se 
crearon empleos complementarios, cálculo que no se hizo en 
este trabajo.

-Efecto Demanda Inducida
El segundo efecto económico se relaciona con el consumo de 

los chinos y sus familiares en el territorio nacional, para lo que 
se necesitó conocer, del modo más creíble posible, el valor de su 
cesta típica de consumo. Esta cesta no fue estimada por el autor 
de este trabajo, sustituyo la información con consultas a chinos 
de diferentes generaciones.

La historiografía nacional sostiene que una de las característi-
cas de los chinos es su disciplina para consumir y ahorrar, de don-
de se colige que proporcionalmente lo que dedicaban al consumo 
no representaba la parte más importante de la masa salarial, que 
privilegiaron el ahorro para crear y ampliar sus negocios.

Para aproximar el efecto de demanda inducida, se hicieron 
deducciones a la masa salarial de los chinos como trabajadores, 
en concreto se restó el porcentaje de impuestos directos que pa-
garon, el del gasto de seguridad social y el ahorro, los primeros 
dos procedentes de fuentes secundarias, y el ahorro de entrevis-
tas a comerciantes chinos y profesionales de segunda y tercera 
generación. Los descuentos aplicados fueron los siguientes.

Gastos de seguridad social: 3 %.              
Impuesto Sobre Persona Física y negocios: 27 %.     
Ahorro: 30 %.
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Deducidos estos porcentajes de la masa salarial total de 
RD$3,191 millones que obtuvieron los trabajadores chinos en 
el 2000, se tiene que el ingreso disponible calculado para con-
sumo se ubicó en RD$1.277 millones, en un 0.37 % del PIB del 
mencionado año 2000.

Como en 1950 el gasto de seguridad social lo cubría el go-
bierno y los chinos migrantes no acostumbraban a pagar im-
puestos o pagaban muy poco, al menos no hay record de que 
efectivamente lo hicieran, la proporción que ahorraron superó 
la del 2000. En concreto, de la masa salarial total percibida por 
los chinos de RD$832,000, el ingreso disponible para consumo 
se estimó en RD$166,400, equivalente a 0.304 por ciento del 
PIB del año 1950.

Sin entrar en un análisis exhaustivo y utilizando la estructura 
productiva implícita en la tabla Input-Output de 2007, se cal-
culó que los chinos debieron aumentar el número de personas 
ocupadas en sus negocios, calculó que tampoco se realizó en 
este trabajo.

-Efecto total
Sumando los efectos producción y demanda inducida, el re-

sultado es que la generación e incorporación de valor agrega-
do chino al PIB total de la economía nacional, se computó en 
2.065% del PIB en el 2000. Como en 1950 osciló entre 0.510% 
y 1.066% del PIB de ese año, significa que durante los años de 
la segunda mitad del siglo XX se produjo un notable aumento, 
entre 1% y 1.56%, en la contribución de los chinos al crecimien-
to del PIB total. 

En 1950 el aporte del valor agregado chino al crecimiento del 
PIB que en volumen aumentó RD$108.11 millones, un 24.6% 
respecto a 1949, osciló entre cincuenta y una décima (0.510%), 
el monto de RD$552,000, y 1.066% la suma de RD$1,152 mi-
llones. En el 2000 el PIB aumento RD$501.52 millones respecto 
al año 1999, y los chinos aportaron RD$10,359 millones, equi-
valente a un 2.065% del aumento del PIB en el 2000 (cuadro 
No.11 en el anexo).
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Se reitera que el importante aumento del aporte chino al cre-
cimiento de la economía en los cuarenta y nueve años de histo-
ria, se apoyó en la acelerada evolución de la demanda interna 
(consumo e inversión), en buena medida debido por el gobier-
no del gobierno de Taiwán que como se explicó cada cuatro 
años especializaba US$50 millones para inversión en sectores 
productivos de la economía nacional, motivando a su vez que 
inversionistas privados chinos se establecieran en el país, con 
inversiones en los diferentes sectores de la economía. 

Como ya se dijo las obras ejecutadas con fondos del gobier-
no de Taiwán estuvieron a cargo de profesionales y empresas 
chinas contratadas directamente por el gobierno de Taiwán, en 
algunos casos con cualidades no ofertadas por los dominicanos, 
significa que otro beneficio no computado fue la transferencia 
de conocimientos y tecnologías desde Taiwán.

En cuanto a la ganancia en productividad con motivo de las 
asesorías de expertos de Taiwán, como ejemplo se cita otra vez 
el caso específico de la Estación Experimental de Juma en Bo-
nao y el trabajo técnico del Doctor Hsieh durante la administra-
ción de Don Antonio Guzmán Fernández (1978-1982).  

El profesional, que tenía diez ocho años laborando en el país, 
contribuyó con el surgimiento de las variedades de arroz Juma 
57, Juma 58 y Juma, de alta productividad. En la década de los 
setenta del siglo XX se estimaba que el 60 por ciento de la super-
ficie arrocera usaba esas variedades, duplicando la producción 
de arroz de 3 a 6 millones de quintales en diez años.  

Valor agregado que los chinos incorporaron al PIB total en 
diferentes subperiodos.

Conocemos los datos puntuales de que el valor agregado chi-
no osciló entre RD$552,000 y RD$1,152,000 en 1950, y que 
paso a RD$10,359 millones en el 2000, lo que se desconoce es 
como se comportó en diferentes subperiodos durante los cua-
renta y nueve años de historia.

El cuadro No. 5 en el anexo aporta datos estadísticos relacio-
nados con el crecimiento medio anual del PIB real y de la po-
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blación económica activa para subperiodos seleccionados, ba-
sado en esas informaciones se construyó el aporte de los chinos 
(cuadro No. 12 en el anexo). El procedimiento que se siguió fue 
descomponer el crecimiento del PIB total de la segunda mitad 
del siglo XX, considerando, por un lado, la contribución de los 
chinos como trabajadores y, por otro lado, el aporte del resto de 
la fuerza laboral según la siguiente expresión: 

g(y) = w. g(x) + (1 - w). g (nx)   (1)
donde:
g(y) es el crecimiento del PIB real total
w es la contribución del valor agregado chino al crecimiento 

del PIB real total
g(x) es el crecimiento del valor agregado chino 
g (nx) es la contribución del resto de la fuerza laboral al cre-

cimiento del PIB real total.
En cualquier sub-periodo la tasa de crecimiento del valor 

agregado chino (gx), congruente con la tasa de crecimiento del 
PIB real total g(y) en dicho sub-periodo, puede escribirse de esta 
manera:

g (x) = (g (y) / w) ((1 - w) / w). g (nx)        (2)
Esta ecuación se utilizó para resolver la tasa de crecimiento 

del valor agregado chino (gx) dada la tasa de crecimiento g (y) 
del PIB real total en el sub-periodo.

Se hicieron suposiciones sobre el valor de la contribución (w) 
del valor agregado chino y la del resto de la fuerza laboral g(nx)) 
al crecimiento del PIB real total. Para el valor (w) se utilizó 
2.065% que es el crecimiento del valor agregado chino en el 
2000, y la diferencia entre este valor y el crecimiento del PIB 
real del subperiodo para el aporte al crecimiento del PIB real del 
resto de la fuerza laboral población.

Es importante indicar que para este último cálculo existían 
dos posibilidades, por un lado, asumir que la productividad labo-
ral en la economía es constante, significa que el valor agregado 
aumento linealmente con la cantidad de trabajadores o con la 
población total. Y, por otro lado, que, por ejemplo, si la produc-
tividad del trabajo aumenta 0.5% anual, el valor agregado del 
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resto de la población crece 0.5% anual más crecimiento anual de 
la población. En este trabajo se asumió el primer supuesto.

Con la ecuación (2) para sub-periodos seleccionados se cal-
culó la tasa de crecimiento medio anual del valor agregado chi-
no, congruente con la tasa de crecimiento del PIB real total. 
Los resultados nos dicen que la contribución media del valor 
agregado chino al crecimiento del PIB real total se mantuvo 
alrededor de 1% durante los subperiodos seleccionados, prome-
dio 1.032%, la quinta parte del valor agregado nacional, en los 
cuarenta y nueve años de estudio (cuadro No. 12 en el anexo).

Principales conclusiones

En este trabajo se computó la presencia económica de los 
chinos en República Dominicana en 1950 y 2000, que multi-
plicó 3.5 veces su población total, 12 veces el Producto Interno 
Bruto (PIB) y 8.5 veces el producto por habitante.

La comunidad china contribuyo a ensanchar el volumen del 
PIB real total y su crecimiento, como parte de la fuerza laboral 
y como emprendedores en el comercio, manufactura, minería y 
otros. Su aporte al PIB real total oscilo entre 0.510% y 1.066% 
en el año 1950, aumentando a 2.065% en el 2000, lo que compa-
ra favorablemente con la contribución entre 0.80% y 1.30% de 
los trabajadores y emprendedores inmigrantes nacidos en otros 
países y en República Dominicana, pero de padres extranjeros 
(Lizardo y Gratereaux, 2013). La contribución de los chinos a la 
economía no fue homogénea en el tiempo, se observa analizan-
do los resultados que se obtuvieron para diferentes subperiodos.

El aumento de la contribución de los chinos al valor agregado 
nacional es consistente con las inversiones cada vez más produc-
tivas que realizaron en proyectos específicos, incluyendo la de 
los gobiernos de Taiwán y República de China, que incrementa-
ron la productividad sectorial en la segunda mitad del siglo XX.

Sobre el destino del valor agregado de los chinos, se multipli-
caron todos los componentes, en 1950 la suma de las remunera-
ciones como trabajadores principalmente e impuestos pagados 
sobre la producción, oscilo entre 0.084 y 0.17% del PIB, lo que 
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supone una proporción significativamente superior al exceden-
te bruto de explotación o beneficios de los de los chinos como 
empresarios que alcanzo 0.017% del PIB. Para el año 2000 los 
datos fueron significativamente superiores, de 1.174% y 0.79% 
del PIB, respectivamente.

Está claro, pues, que viviendo y trabajando en el país durante 
el largo periodo (1950-2000) objeto de estudio, los chinos se de-
dicaron a actividades cada vez mas de mayor valor agregado, lo 
que les permitió integrarse y alcanzar notoriedad en la sociedad 
dominicana.

Los resultados también son consistentes con la política eco-
nómica liberal de los gobiernos durante la segunda mitad del 
siglo XX, cuando los incentivos fiscales, cambiarios y adminis-
trativos otorgados por los gobiernos crearon las condiciones 
necesarias para que se produjera un importante aumento de 
la inversión privada, lo que contribuyó a elevar el rendimiento 
agregado del capital en la economía dominicana.

El aumento del componente formación bruta de capital o 
beneficio de los chinos en el valor agregado está en línea con la 
famosa curva U, de que la distribución de ingreso es más igua-
litaria en las etapas extremas del desarrollo, mientras es más 
desigual cuando se está en un nivel de desarrollo medio (Kuz-
nets, 1966). República Dominicana se encontraba en proceso 
de desarrollo medio durante los cincuenta años de la segunda 
mitad del siglo XX.
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Anexos

Cuadro No. 1
República Dominicana. Número de establecimientos  

e inversión de capital.

Años Número de  
establecimientos

Inversión  
de capital Nacionales Extranjeras

1940 1,815 14,386 4,311 2,295

1941 1,719 13,374 6,107 2,537

1942 1,997 14,597 8,200 3,270

1943 2,536 16,356 11,568 2,435

1944 2,905 17,852 12,816 5,040

1945 2,596 18,416 16,046 6,269

1946 2,988 22,563 17,169 8,241

1947 2,975 29,636 20,939 10,442

1948 3,013 31,161 23,017 9,607

1949 3,121 39,073 22,189 9,123

1950 3,398 40,343 26,062 9,303

1951 3,509 42,186 37,864 11,318

1952 3,622 47,674 39,542 11,599

1953 3,513 58,405 40,241 11,410

1954 3,400 60,368 48,002 12,142

1955 2,899 67,098 41,572 15,402

1956 2,890 67,948 43,625 14,378

1957 2,967 79,977 45,684 16,327

1958 2,888 85,946 50,059 17,576

1959 2,839 110,213 50,513 19,154

1960 2,411 120,336 53,029 17,143

1961 2,315 124,096 53,029 17,627

Fuente: (Cassá, 1998)
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Cuadro No. 2
República Dominicana. Población total y económicamente  

activa según nacionalidad (Censos 1950, 1981 y 2002). (Cantidad).

Población económicamente activa

Censos  Población total Dominicanos Extranjeros

1950 2,135,872 802,625 22,982

1981 5,545,741 2,218,296 88,356

2002 8,562,541 3,425,016 96,229

Fuente: Dirección General de Estadísticas.

Cuadro No. 3
República Dominicana. Población económicamente activa según 

nacionalidad dominicano y extranjero, (Censo 1950).

Total

Total 825,607

Dominicano 802,625

Extranjero 22,982

Fuente: Oficina Nacional de Estadísticas

Cuadro No.4 
República Dominicana. Ingreso población total ocupada,  

de  trabajadores extranjeros y chinos. 

Sectores

Ingreso 
población 

total ocupada 
(Millones 
RD$) 1950

Ingreso 
trabajadores 
extranjeros 

1950 (Millo-
nes RD$)

Proporción de 
la población 
extranjera 

según sectores 
(%)

Ingreso 
trabajadores 
chinos 1960 
(Millones 

RD$) 

Agricultura y 
ganadería 119,014.5 1159.0 19.4 161.41

Minería 1,937.0 215.0 3.6 29.95

Manufacturas 105,763.6 274.8 4.6 38.27

Construcción 24,220.3 1947.9 32.6 271.23

Comercio 125.745.4 442.0 7.4 61.57

Otros sectores 208,763.6 1,936 32.4 269.57

Total 585, 470.5 5,875 100.0 832.00

Fuente: Banco Central de la República Dominicana. Cálculos propios.
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Cuadro No. 5
República Dominicana. Tasas de crecimiento anual del PIB, 

PEA y relación Inversión Extranjera Directa/PIB.

Periodo PIB real PIB real per 
cápita

PEA  
(Porcentaje)

Inversión  
extranjera/PIB 

(Promedio anual)

1950-2000 5.23 2.72 3.10 1.88

1950-1958 6.43 6.43 0.49 0.90

1959-1968 3.24 0.24 2.75 1.25

1969-1973 11.29 5.84 4.64 3.79

1974-1978 5.01 0.50 5.53 1.79

1979-1991 2.93 0.59 3.71 1.32

1992-2000 6.49 2.27 2.75 3.53

Fuente: (Lizardo y Guzmán, 2003) 

Cuadro No. 6
República Dominicana. Población por sexo,  

según año censal (1920 - 2010).

Año Total Hombres Mujeres

1920 894,665 446,384 448,281

1935 1,479,417 750,704 728,713

1950 2,135,872 1,070,742 1,065,130

1960 3,047,070 1,535,820 1,511,250

1970 4,009,458 2,000,824 2,008,634

1981 5,545,741 2,793,884 2,751,857

1993 7,293,390 3,550,797 3,742,593

2002 8,562,541 4,265,216 4,297,325

2010 9,445,281 4,739,038 4,706,243

Fuente: Oficina Nacional de Estadísticas.
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Cuadro No. 7
República Dominicana. Inmigrantes chinos.

Años Hombres Mujeres Total Porcentaje  
(%)

Cantidad 
inmigrantes 

chinos

1990 181,677 109,474 291,151 4.09 3,613

1995 198,842 124,539 323,381 4.16 4,013

2000 206,008 139,603 355,611 4.23 4,413

2005 228,180 147,821 376,001 4.19 2,920

2010 238,742 154,978 393,720 4.15 1,406

2015 353,448 195,841 549,289 5.50 3,776

2017 257,588 167,376 424,964 4.18 1,517

2019 365,201 202,387 567,648 5.53 3,902

Fuente: Organización de las Naciones Unidas (ONU).

Cuadro No. 8
República Dominicana. Población total según sexo, según país 

de nacimiento. (Censo de 1960).

País de nacimiento Ambos Sexos Hombres Mujeres

Población Total 3,047,070 1,535,820 1,511,250

Nacidos en el país 3,002,370 1,502,690 1,499,680

Nacidos en el extranjero de los cuales: 44,700 33,130 11,570

Haití 29,500 23,330 6,170

España 4,060 2,500 1,560

Gran Bretaña 2,020 1,610 410

Japón 1,200 680 520

Puerto Rico 1,160 680 480

Antillas Inglesas 1,130 830 300

Estados Unidos de América 870 440 430

Líbano 620 350 270

China 600 470 130

Guayana Inglesa 420 390 30

Francia 340 190 150

Italia 320 230 90
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País de nacimiento Ambos Sexos Hombres Mujeres

Holanda 240 120 120

Cuba 210 120 90

Antillas Holandesas 200 70 130

Siria 140 90 50

Antillas Francesas 50 0 50

Jamaica 50 40 10

Isla Vírgenes 20 20 0

Otos países 1,550 970 580

Fuente: Oficina Nacional de Estadísticas.

Cuadro No. 9
República Dominicana. Población total por sexo,  

según raza. (Censo de 1960).

Color Ambos Sexos Hombres Mujeres

Total 3,047,070 1,535,820 1,511,250

Blanco 489,580 231,510 258,070

Negro 331,910 179,290 152,620

Mulato 2,222,380 1,123,310 1,099,070

Amarillo 3,200 1,710 1,490

Fuente: Oficina Nacional de Estadísticas.

Cuadro 10
República Dominicana. Superficie y Población total, según  

la fecha de cada censo desde 1920 a 1960.

Fecha Superficie km2 Población total

7 de agosto de 1960 48,442.23 3,047,070

6 de agosto de 1950 48,442.23 2,135,872

13 de mayo de 1935 50,070.00 1,479,417

24 de diciembre de 1920 50,070.00 894,665

Fuente: Oficina Nacional de Estadísticas.
Nota. Los datos sobre extensión territorial fueron suministrados por el Insti-
tuto Cartográfico Universitario, basados en las más recientes compilaciones 
de las cartas planimetrías del país. El área total incluye el área del territorio 
nacional, 48,279.32 Km2, y el área de las islas adyacentes, 162.91 km2.
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Cuadro No. 11
Valor Agregado chino. Aporte al crecimiento del PIB total real.  

(En millones de pesos y porcentaje del PIB) (1950 y 2000).

Componentes 
valor agregado

Cálculos año 1950  
(en cada sector se  
multiplico el valor 

agregado por la  
proporción trabajado-
res chinos en el total  

de inmigrantes) 

Cálculos año 1950 
(Basado en la masa 

salarial de los 
trabajadores chinos 
y multiplicadores 
tabla insumo-pro-

ducto 2007) 

Cálculos año 2000 
(Basado en  

los multiplicadores  
de la tabla  

insumo-producto  
del 2007)

1. Remunera-
ciones

RD$0.390 millones 
(0.07 por ciento del 
PIB)

RD$0.832 millones
RD$3.191 millones 
(0.81 por ciento del 
PIB)

2. Excedente 
Bruto de  
Explotación

RD$0.090 millones 
(0.017 por ciento del 
PIB)

RD$0.200 millones 
(0.0358 por ciento 
del PIB)

RD$2.838 millones 
(0.72 por ciento del 
PIB)

3. Impuestos a 
la Producción

RD$0.070 millones 
(0.013 por ciento del 
PIB)

RD$0.120 (0.0214 
por ciento del PIB)

RD$3.053 millones 
(0.78 por ciento del 
PIB)

4.Efecto 
Demanda 
Inducida

RD$1.277 millones 
(0.36 por ciento del 
PIB)

5. Valor 
Agregado  
(1+2+3+4)

RD$0.552 millones RD$1.152 millones RD$10.359

6. Crecimiento 
del PIB 

24.6 por ciento 
(1950/1949) 24.6 por ciento 8.12 por ciento

7. Aporte valor 
agregado  chino 
al crecimiento 
del PIB de 
1950.

0.510 por ciento 1.066 por ciento 2.065 por ciento

8. PIB precios  
constantes) RD$547.58 millones RD$547.58  

millones
RD$360,000  
millones

Fuente: Cálculos propios.
Nota. PIB de 1950: RD$547.58 millones. PIB corriente 2000: RD$393,303.0 
millones. PIB constante en 2000: RD$360,000 millones. Para deflactar el 
PIB corriente se usó la inflación de 9.02% del año 2000. El dato del 1950 
tomado de Arturo Martínez Moya. Crecimiento Económico Dominicano 
1844-1950. El dato de 2000 de la página web del Banco Central.

En 1950 el aporte del valor agregado chino al crecimiento 
del PIB (agrego producto por RD$108.11 millones, un 24.6 por 
ciento respecto a 1949) oscilo entre 0.510 por ciento (RD$0.552 
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millones) y 1.066 % (RD$1,152 millones). En el 2000 el PIB au-
mento RD$501.52 millones respecto al año anterior. Y los chi-
nos aportaron RD$10,359 millones, equivalente a un 2.065 por 
ciento del aumento del PIB.

Cuadro No. 12
Valor agregado chino incorporado al PIB total.  

(Crecimiento medio anual) (En por ciento).

Periodos se-
leccionados

Crecimiento 
medio anual 

PIB real 

Crecimiento 
medio anual 
PIB real per 

cápita 

PEA

Crecimiento medio 
anual del valor  
agregado de los 

chinos incorporado 
PIB total (*)

1950-1958 6.43 6.43 0.49 1.044

1959-1968 3.24 0.24 2.75 1.012

1969-1973 11.29 5.84 4.64 1.092

1974-1978 5.01 5.01 5.53 1.030

1979-1991 2.92 0.59 3.71 1.009

1992-2000 6.49 2.27 2.75 1.044

1950-2000 5.23 2.72 3.10 1.032

Fuente: Cuadro No. 5 y cálculos propios.
(*) La siguiente formula se usó para computar el valor agregado chino en 
los sub-periodos entre 1950 y 2000:
g(y) = w. g(x) + (1 - w). g (nx)

Dónde: g(y) crecimiento PIB real en el sub-periodo; w con-
tribución del valor agregado chino al crecimiento del PIB en 
el sub-periodo; g(x) crecimiento valor agregado chino en el 
sub-periodo; g (nx) contribución del resto de la fuerza laboral 
al crecimiento del PIB en el sub-periodo. Los valores utilizados: 
w=tasa de crecimiento de 2.065% del valor agregado chino en 
el 2000; g (nx) Se utilizó la diferencia entre el crecimiento de 
2.065 del valor agregado chino y el crecimiento del PIB en el 
2000.  
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caPítulo xvii

CHINA Y ESTADOS UNIDOS:  
DE LA CONFRONTACIóN A  

LA COLABORACIóN INELUDIBLE, 
1950-2021

dr. franCisCo a. sCarano.
University of  Wisconsin-Madison (emeritus) fscarano@wisc.edu

El surgimiento económico y militar de la República Popular 
China ha dominado recientemente los titulares correspondien-
tes al balance de fuerzas entre las grandes potencias mundiales. 
El auge de su economía nacional ha sido tan veloz y el alcance 
de sus planes estratégicos mundiales tan extraordinario que, se-
gún los expertos, tan pronto como en 2028 el país podría alcan-
zar y sobrepasar a los Estados Unidos en poderío económico 
y comercial (Chinese economy, 2020). Se espera, además, que 
la fuerza militar de ambas potencias logre equipararse en un 
futuro cercano, si bien no se calcula que esto ocurra con igual 
prontitud.

Inconcebibles en un pasado no muy lejano, estos insólitos 
acontecimientos significan que el mundo ha dejado de tener un 
solo polo hegemónico, como ocurrió al final de la Guerra Fría. 
El hecho de que Rusia —de una población reducida y econo-
mía más débil— ostente todavía un enorme poderío balístico 
nuclear convierte esta competencia, al comenzar la tercera dé-
cada del siglo XXI, en una de tres polos mundiales bastante 
equilibrados, sino por la economía entonces por el poder de sus 
armamentos. Si añadimos a este cuadro los recientes acuerdos 
de cooperación entre China y Rusia, la presencia económica 
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y militar de la Unión Europea y otros países, organizados por 
la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), y 
un conjunto de tratados de cooperación entre ciertas naciones 
(como Japón) y Estados Unidos, asistimos a un mundo que, lo 
mismo que en la segunda mitad del siglo XX, podría dividirse 
en dos bandos competidores, grandes y heterogéneos. Esta vez, 
sin embargo, no se trata apenas de una confrontación de ideo-
logías antitéticas —capitalismo vs. comunismo— la que lleva el 
compás de la competencia, sino una intensa rivalidad económi-
ca y militar entre las naciones más poderosas del mundo, todas 
ellas enfocadas en aumentar su influencia a través del globo. 
Podría decirse que la potencia bruta es la motivación esencial de 
la pugna. A la cabeza de cada uno de estos polos se encuentran 
China y Estados Unidos.

Este nuevo mundo de bandos y alianzas en pugna no se gestó 
de repente. Se fue formando desde que, en 1949, a poco de con-
cluir la Segunda Guerra Mundial, una revolución campesina 
elevó a Mao Zedong al poder y estableció un gobierno comunis-
ta en la nación más populosa de la tierra. La rivalidad con Occi-
dente, especialmente con Estados Unidos, atravesó momentos, 
algunos muy difíciles, desde el enfrentamiento bélico de Corea 
hasta la competencia económica de principios del siglo XXI. En 
medio ha habido etapas de intensa rivalidad ideológica, econó-
mica y diplomática, y otras de tensa alienación. A resultas de 
ello, la configuración geopolítica ha sufrido alteraciones inespe-
radas y profundas durante los setenta años comprendidos entre 
1950 y 2020.

En este trabajo nos concentraremos en tres coyunturas fun-
damentales de las relaciones sino-estadounidenses entre 1950 
y 2020. La primera es la de la posguerra mundial que inicia 
en 1945 y profundiza durante la Guerra de Corea (1950-1953). 
Este conflicto estuvo protagonizado por las dos mitades en las 
que se había escindido dicha nación peninsular después de la 
Segunda Guerra Mundial: Corea del Norte (junto a sus socios 
China y la Unión Soviética) y Corea del Sur (acompañada de 
las Naciones Unidas y Estados Unidos). La segunda es la que se 
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ubica entre las décadas de los 1960 y 1970, época de retraimien-
to chino —aun en su relación con la Unión Soviética— y de 
máximo desarrollo del comunismo agrarista de Mao, que cul-
minó en la ominosa Revolución Cultural de 1966 a 1976, año en 
que murió Zedong. Fue el momento de mayor distanciamiento 
sino-estadounidense desde el conflicto coreano, pero también 
de un acercamiento inesperado entre las potencias. Y la tercera 
comprende la fase de pujanza económica y apogeo mundial del 
complejo manufacturero-exportador chino, así como la deca-
dencia del análogo estadounidense. Esta etapa se puede datar 
de la admisión de China a la Organización Mundial del Co-
mercio en 2001, aunque evidentemente cuenta con raíces más 
profundas en el tiempo. Como parte del análisis de esta tercera 
coyuntura nos concentraremos en la competencia económica 
de las dos potencias hegemónicas en sus manifestaciones ac-
tuales (año 2021), sin olvidar la competencia estratégica-militar 
que también se ha desatado en los últimos años.100

Primera coyuntura: la Guerra de Corea, 1950-1953

Concluida la Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos se 
convirtió, ipso facto, en el país más poderoso e influyente del 
mundo capitalista. El ascenso de la Unión Soviética y de China 
al primer y segundo graderío —la otra fracción del conflicto 
ideológico planetario— tomaría un poco más de tiempo, pero 
no sería menos seguro. Los soviéticos demorarían en recuperar-
se de los destrozos ocasionados por la Segunda Guerra Mun-
dial, pero ya en los 1950 su economía crecería a grandes pasos 
y algunos de sus logros científicos y tecnológicos competirían 
con los estadounidenses. China, por su parte, sería la tercera, la 
única de las tres cuya importancia en el escenario mundial no 
dependería tanto de su pujanza económica —por el momento— 

100 Dejaremos a un lado la competencia con la Unión Europea pues, aun-
que se asemeja a la habida con Estados Unidos, tiene otras particulari-
dades. 
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como de su tamaño y población. En 1949, al final de una feroz 
Guerra Civil, sobre una sociedad profundamente campesina 
se había fundado la República Popular China y no sería hasta 
1953 en que se adoptaría el primer Plan de Cinco Años para el 
desarrollo de su economía, al estilo soviético. Su presencia eco-
nómica a nivel mundial tardaría en materializarse, hasta por lo 
menos la década de 1970.

La Guerra Fría entre la Unión Soviética y Estados Unidos 
opacó, hasta cierto punto, la latente rivalidad sino-estadouni-
dense, cuyas verdaderas dimensiones tardarían décadas en reve-
larse. La enemistad entre las más reconocidas potencias hege-
mónicas fue intensa, pero no ocasionó combates directos entre 
ellos, aunque sí “guerras calientes” en el Tercer Mundo encau-
zadas mediante proxies o sustitutos. Paradójicamente, la inje-
rencia china en el conflicto planetario no fue nada desdeñable 
pues, como se verá, asumió un papel protagónico —y “calien-
te”, además— en los conflictos más grandes en los que participó 
de lleno Estados Unidos: las guerras de Corea y Vietnam. Aun 
así, estos enfrentamientos no alcanzaron el tipo de proyección 
universal que adquirió la rivalidad soviético-estadounidense. 

Visto en su conjunto, la rivalidad entre las potencias nuclea-
res más fuertes —los soviéticos y los estadounidenses— con-
formó el gran conflicto internacional de la segunda mitad del 
siglo XX a nivel mundial. Sin embargo, aunque entre China 
y Estados Unidos no existió una “guerra fría” de equivalente 
duración o intensidad, la formación de la República Popular 
China y su secuela inmediata, la Guerra de Corea, marcaron 
una intensa rivalidad entre el gigante asiático y la potencia nor-
teamericana. Entre 1949 y 1963, por ejemplo, Estados Unidos 
y sus aliados no solo se enfrentaron a la China en la Guerra de 
Corea, como discutiremos a continuación, sino que llevaron a 
cabo un embargo económico contra China cuyas consecuencias 
fueron funestas en ese país. Dicha “guerra” económica fue par-
cialmente exitosa en aislar a China de grandes extensiones del 
mundo capitalista, a la vez que promovió el control del Partido 
Comunista Chino (PCC) sobre la actividad económica en su 
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país. Por último, el embargo fue una de las razones principales 
por las que China y la Unión Soviética formaron una alianza 
íntima que perduró hasta 1963 y dio a la Guerra Fría un cariz 
muy particular, convirtiendo el conflicto de los soviéticos con 
Estados Unidos en una lucha más concentrada en Asia que en 
Europa (Guang Zhang, 2001).

El inicio de la Guerra de Corea se remonta a la división de 
la península coreana en “zonas de ocupación” estadounidense 
y soviética —sur y norte, respectivamente— al concluir la Se-
gunda Guerra Mundial en 1945. Al no lograrse un acuerdo de 
reunificación, intensificarse la rivalidad mundial entre la Unión 
Soviética y Estados Unidos y triunfar la revolución comunista 
en China, instalándose un gobierno comunista afín al de Corea 
del Norte, los dos bandos coreanos se fueron alejando política e 
ideológicamente cada vez más. La hostilidad entre ellos se des-
bordó en 1950 cuando el Norte, bajo el liderato de Kim Ilsung, 
invadió el Sur en un intento por reunificar la península. Estados 
Unidos, apoyando la joven Naciones Unidas, envió tropas para 
impedir la movida de Kim, iniciándose así una guerra intensa 
que duraría tres años, mas no desembocaría en una solución 
definitiva. Aunque de parte del Sur participaron tropas de al 
menos once países, el grueso de la lucha lo llevaron a cabo Esta-
dos Unidos y China. Fue entonces en Corea donde se encararon 
estas dos naciones por primera vez en el escenario mundial.

Los combates entre China y Estados Unidos fueron suma-
mente sangrientos, pero por obra de las potencias del momento 
y sus líderes —Mao Zedong, Iósif  Stalin, Harry Truman y Dwi-
ght Eisenhower— apenas rebasaron las fronteras de la penín-
sula. De haber sucedido esto y haberse extendido el combate 
en dirección de los territorios chino o soviético podría haber 
reventado en una guerra más generalizada, que a muchos les ha-
bría sugerido el comienzo de la Tercera Guerra Mundial. Con 
la memoria de la Segunda muy fresca aún, sin embargo, se hizo 
todo lo posible para que las operaciones militares se limitaran 
a Corea. Así y todo, las bajas de la guerra fueron inmensas; se 
estima que entre soldados y civiles sumaron casi cinco millones 
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de muertos, la mitad de ellos paisanos de la península. Los his-
toriadores coinciden en que la mortalidad relativa fue más alta 
en esta conflagración que en la Segunda Guerra Mundial o la 
Guerra de Vietnam (History.com Editors).

La Guerra de Corea concluyó sin vencedores ni vencidos. 
El Armisticio de 1953 fijó una Línea de Demarcación Militar y 
creó una Zona Desmilitarizada (o zona neutral) en el paralelo 
38 Norte, un área de tensa coexistencia de los bandos enemigos 
muy cerca de la capital sureña, Seúl. Como no se llegó poste-
riormente a ningún acuerdo de paz, durante los siguientes 68 
años —hasta el presente— los dos bandos han estado en pie de 
guerra. A esa situación no se le vislumbra un final sosegado, 
especialmente ahora que las dos partes divergen tanto en sus 
estructuras económicas y políticas.

Segunda coyuntura: del antagonismo a la “sociedad limita-
da” (1971-1989)101

Concluida la guerra en la península coreana, China y Esta-
dos Unidos atravesaron por una complicada fase de alienación 
diplomática, embargo comercial, discordias en torno a la Repú-
blica de China en Taiwán —acérrima rival de la RPC y fuerte 
aliada de Estados Unidos— y tensa coexistencia en el “club” de 
potencias nucleares, a la que se había sumado la República Po-
pular en 1964 con su propia explosión nuclear inaugural. Todo 
esto tomó casi veinte años en desarrollarse. Junto a la tenaz 
rivalidad habida entre Estados Unidos y la Unión Soviética, la 
sino-estadounidense le dio un fuerte giro a la Guerra Fría en 
dirección de Asia. 

Considerando la evolución socioeconómica de China y Esta-
dos Unidos desde la Segunda Guerra Mundial, no es de extrañar 
que se mantuviesen tan alejados el uno del otro. Sus sistemas po-
líticos y económicos estaban en pugna. Ahora bien, para entender 
dicha ruptura cabalmente, se debe echar un breve vistazo al desa-

101 Tomo esta oportuna frase de Yafeng Xia (Xia, 2006, p. 2).
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rrollo del comunismo en sus expresiones máximas: la República 
Popular China y la Unión Soviética. La primera, bajo el mando 
de Mao, había girado hacia un comunismo muy diferente al mar-
xismo-leninismo de los soviéticos. En el maoísmo, el campesinado 
se había constituido en la vanguardia de la transición hacia el 
comunismo. Por contraste, ese papel histórico lo habría cumplido 
en la Unión Soviética la clase obrera industrial. Estas diferen-
cias ideológicas fueron una de las razones por las cuales las dos 
grandes naciones comunistas fueron apartándose entre sí desde 
finales de los cincuenta, y con más ahínco durante los sesenta. 
Otras diferencias surgieron desde que el régimen soviético, bajo 
Nikita Jruschov, adoptó posturas acomodaticias hacia Occidente, 
prefiriendo negociar sus diferencias con las naciones capitalistas 
y evitar así un conflicto que podría convertirse en conflagración 
nuclear. Mao, para quien el comunismo tenía que ser implacable 
en su oposición a Estados Unidos y sus aliados, condenaba el 
“revisionismo” soviético y su actitud “blanda” hacia las naciones 
occidentales. Esta diferencia abrió una brecha histórica cada vez 
mayor entre los dos grandes poderes comunistas.

La ruptura sino-soviética se dilató a finales de los sesenta y prin-
cipios de los setenta cuando el maoísmo dio un giro radical. Sin-
tiéndose vulnerable en el liderazgo, Mao inició la Gran Revolución 
Cultural Proletaria, una purga de “revisionistas” reacios a las ense-
ñanzas del líder. Organizó una Guardia Roja y “grupos rebeldes” 
a través del país con el objetivo de identificar los revisionistas y lle-
var a cabo la purga. A sujetos “burgueses” o “residuos del capita-
lismo” se les obligó a trabajar en el campo, donde se les indoctrinó 
con las enseñanzas de Mao, ahora recopiladas en un Pequeño Libro 
Rojo. Más de 17 millones de jóvenes urbanos fueron despachados 
a las zonas rurales para ser “reeducados” por los campesinos po-
bres y de medianos recursos (Thornton, 2019, p. 60). 

Resulta difícil cuantificar el dolor causado por la Revolución 
Cultural en el pueblo chino. El politólogo Lynn T. White III 
(1989, pp 6—7), introduce la interrogante de esta forma:

Los principales funcionarios nacionales han dicho que unos cien 
millones de personas (una décima parte de la población del país) 
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sufrieron en la Revolución Cultural. Algunos fueron víctimas direc-
tas; otros, por asociación con familiares cercanos. Algunos dicen 
que veinte millones de personas murieron en la Revolución Cul-
tural. Una estimación mucho más baja de estas víctimas mortales 
(realizada por un académico occidental que desacredita con éxito 
las cifras infladas de víctimas en las campañas chinas) calcula las 
muertes en alrededor de un millón. Pero como señala este mismo 
autor, más conservador: “La Revolución Cultural, incluso al mar-
gen de sus muertes, fue una tragedia de inmensas proporciones, de-
vastadora por su impacto en el pueblo chino”.102

Ahora bien, sea cual fuere el número real de muertos, es in-
discutible que la Revolución Cultural ocasionó enormes dislo-
ques en la sociedad china. En el ámbito internacional, distanció 
al país del concierto de naciones y, particularmente, de Estados 
Unidos, aunque en algunos países en vías del socialismo, como 
en Cuba, resultó ser un paradigma que imitar, al menos durante 
varios años (Cheng, 1998).

El hielo entre China y Estados Unidos se rompió finalmen-
te cuando un equipo de tenis de mesa estadounidense asistió 
a un torneo internacional en Beijing en abril de 1971. Los te-
nimesistas resultaron ser una buena excusa para empezar una 
conversación con China. Resultaron ser el filo de una cuña que 
los estadounidenses pretendían introducir entre los chinos y los 
soviéticos, calculada para beneficiar a los estadounidenses en 
su guerra de Vietnam, de la que estaban ya agotados. En base a 
documentación develada años más tardes, algunos historiado-
res alegan que en la administración de Estados Unidos existía 
desde hacía años el deseo de iniciar relaciones con China y que 
la Diplomacia del Pimpón no fue sino un canal oportuno (Tuc-
ker, 2005). Tres meses después del torneo, en julio de 1971, el 
secretario de estado Henry Kissinger viajó secretamente a Chi-
na, sosteniendo reuniones al más alto nivel.

La visita del secretario de estado preparó el terreno para que 
Washington reconociera el gobierno de la RPC, cosa que no había 

102 El académico conservador aludido en esta cita es Stephen Rosskam 
Shalom.
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hecho desde su fundación en 1949, prefiriendo otorgarle al gobier-
no de Taiwán el reconocimiento único. El ciclo de acercamiento 
llegó a su momento cumbre cuando el presidente estadounidense 
Richard M. Nixon visitó la capital china en febrero de 1972. Duran-
te la visita de una semana se reunió con Mao Zedong y Zhou Enlai 
(Primer Ministro), y comenzó a deshielar la relación. El proceso 
culminó en 1979 bajo la administración del presidente estadouni-
dense Jimmy Carter, al normalizarse las relaciones diplomáticas 
entre las dos naciones. En esa ocasión los estadounidenses reco-
nocieron a Beijing como la capital de China, función que hasta en-
tonces le habían concedido a Taipéi, ciudad principal de Taiwán.

Mientras tanto, las relaciones chinas con la Unión Soviética 
siguieron siendo antagónicas después de la normalización de re-
laciones con Estados Unidos. El cisma entre las dos potencias co-
munistas había conformado ya una Guerra Fría de tres campos 
—una geopolítica tripolar (China-Estados Unidos-Unión Soviéti-
ca)— de la cual cada parte obtendría resultados concretos —algu-
nos para bien, otros no— entre los 1960 y el colapso de la Unión 
Soviética en 1991. 

Comenzando en la década de 1980, y superado ya el maoís-
mo extremo de la Revolución Cultural, el nuevo liderazgo chino, 
acaudillado en un principio por Deng Xiaoping (líder entre 1978 y 
1989), utilizó la tripolaridad de la Guerra Fría para dirigir el país 
hacia la modernización (económica, sobre todo), proponiendo el 
modelo de una economía socialista de mercado (Jianwen, 1996). Esta 
concepción de la economía nacional “se caracterizaría por el pre-
dominio de la propiedad pública combinada con la libre competen-
cia entre las empresas y la asignación de capital por parte del mer-
cado” (Brødsgaard & Rutten, 2017, p. 95). Por su parte, Estados 
Unidos utilizó el acercamiento a China como un recurso en contra 
de la Unión Soviética que, al menos en parte, por ello entraría en 
un espiral destructor durante los 1980 que al comenzar la siguiente 
década acabaría con siete décadas de gobierno comunista.103

103 Desde luego, hubo muchísimas otras razones para la debacle soviética. 
Aquí solo mencionamos el papel que le tocó jugar a la relación sino-esta-
dounidense.
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Sin embargo, la liberalización económica ensayada durante 
la década de 1980 no se extendió a la política y los derechos 
humanos. En 1989, millares de jóvenes estudiantes protestaron 
en pro de los derechos democráticos y humanos en muchas ciu-
dades chinas. En la capital, Beijing, los manifestantes llevaron 
a cabo protestas, agitaciones y huelgas de hambre y otras ma-
nifestaciones. Finalmente, ocuparon la Plaza de Tiananmen, 
núcleo simbólico del poder político chino. Las protestas en Tia-
nanmen perduraron semanas, desde su comienzo el 15 de abril 
hasta el 4 de junio, fecha en que el ejército se abalanzó sobre los 
reclamantes con tropas de infantería y caballería, disparando a 
los congregados y matando entre 300 (el conteo oficial) y 1,000 
(según Amnistía Internacional) de ellos. Tras la Masacre de la 
Plaza de Tiananmen el movimiento pro-democracia quedó dis-
locada y el PCC logró concentrar más poder que antes en su 
liderato y cuadros superiores.

La Masacre de Tiananmen ha sido recordada de múltiples 
maneras a través del mundo y sigue siendo un punto de referen-
cia importante para los defensores de la liberalización política 
china. Pocas han sido tan perspicaces como unos escuetos ver-
sos de Marilyn Chin, prominente poeta sino-estadounidense, ti-
tulados Tiananmen, las Consecuencias, y dedicados al Movimien-
to Democrático Chino:

 Había sangre y tripas por toda la carretera.
 Dije que lo sentía, cariño, y me di la vuelta,
 esperando que la pizarra estuviera limpia; pero ella vino,
 la que nunca estuvo viva resucitó.
 La vi en sueños... una joven con un qipao104

 moteado, que siempre se queda, que prospera
 al otro lado del mundo, caminando en mis suelas
 como yo camino, llorando en mi voz como yo lloro. Cuando
 llegó, sentí mis nudillos en su golpe,
 su luz asomando sobre los grandes huecos de la ciudad.

104 Vestido de gala.
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La esperanza está en los semáforos de otro país.
 La Diosa de la Libertad, la Estatua de la Misericordia
 —lo tenemos todo mal— muchachón, cómo elegimos amar,
 cómo elegimos destruir, dice Chuangtzu,105 está escrito
 en el cielo— pero deja a los inocentes en paz,
 los vivos, pero nacidos muertos, muertos vivos, pero esperando
 en un sueño intranquilo del que no merecen despertar (Chin,   
 1991).106

Tercera coyuntura: la feroz competencia por la primacía 
económica mundial, 1991-2021

Si durante las primeras dos coyunturas examinadas en este 
ensayo, China y Estados Unidos sostuvieron una guerra cruenta 
y luego, tras más de veinte años de apartamiento, normalizaron 
sus relaciones diplomáticas, la tercera —la más reciente, que 
alcanza al presente— marca una tenaz competencia por el pri-
mer estadio de la economía mundial. En esta fase, el país más 
populoso de la tierra se convierte en el exportador mundial por 
excelencia, líder del comercio internacional, y finalmente reta 
a Estados Unidos como el de mayor producto interno bruto 
(PIB). Así y todo, por su enorme población, que en 2020 era de 
cerca de 1,450 millones de personas —compárese con 330 en 
Estados Unidos y 448 en toda la Unión Europea— el ingreso 

105 Filósofo chino del siglo 4 a. C.
106  There was blood and guts all over the road. /I said I’m sorry, darling, 
and rolled over, /expecting the slate to be clean; but she came, /she who 
was never alive became resurrected. / I saw her in dream . . . a young girl 
in a chipao,/bespeckled, forever lingering, thriving/ on the other side of  
the world, walking in my soles/ as I walk, crying in my voice as I cried. 
When/ she arrived, I felt my knuckles in her knock, / her light looming 
over the city’s great hollows. // Hope lies within another country’s se-
maphores. / The Goddess of  Liberty, the Statue of  Mercy- we have it all 
wrong —big boy, how we choose to love, / how we choose to destroy, says 
Chuangtzu, is written/ in heaven—but leave the innocent ones alone, / 
those alive, yet stillborn, undead, yet waiting/ in a fitful sleep undeserved 
of  an awakening.
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per cápita chino es todavía muy bajo y no compite con el de la 
mayoría de los países desarrollados. A la vez, China lanza cos-
tosas iniciativas cuyo fin es lograr paridad estratégica —no solo 
económica— con Estados Unidos. A la altura de 2021, la estra-
tegia china de constituirse en la potencia hegemónica asiática y 
del tercer mundo se perfila como un plan que podría realizarse 
a corto y mediano plazos.

La competencia económica actual entre las dos naciones tie-
ne un origen común en procesos que se remontan, al menos, a la 
década de 1980. Las coyunturas fundamentales de esa década, 
incluidas una fuerte recesión mundial acompañada de altas tasas 
de inflación, la deuda insostenible de muchos países en desarro-
llo, las crisis monetarias subsiguientes y la competencia arma-
mentista, entre otros factores— convencieron a muchos de que 
la liberalización, sobre todo económica, era la solución inevitable. 
El consenso neoliberal que impulsaron los centros del poder capi-
talista, desde las grandes naciones del Norte hasta instituciones 
como el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, 
antepuso soluciones de mercado con el fin de sustituir los reme-
dios de propiedad y control estatales de antaño. Es probable que 
la lucha por la liberalización influyera de una forma muy pecu-
liar en actores chinos tan poderosos como el Partido Comunista. 
Este, como hemos visto, optó por racionalizar la economía me-
diante empresas de capital privado, todo ello dentro de un marco 
político estrictamente controlado por el partido único. 

A principios del nuevo siglo se sentaron las bases legales e 
institucionales que permitirían a China elevar su posición eco-
nómica internacional. Desde 1986, la nación había participado, 
si bien solo en calidad de observadora, en el Acuerdo General 
sobre Aranceles y Comercio (GATT, por sus siglas en inglés), el 
cual sentaba las reglas a seguir por la mayoría de las naciones del 
mundo en sus relaciones comerciales. Tras haber sido una de las 
naciones fundadoras del GATT, China había sido excluida en 
1950 a favor de Taiwán. Dicho acuerdo sería el antecesor de la 
Organización Mundial del Comercio (WTO, por sus siglas en in-
glés), que entró en vigor en 1995. En un primer momento China 
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no fue acogida. No obstante, tras un fuerte cabildeo, el país logró 
su plena admisión en 2001. Este paso fue muy significativo, pues 
le permitió a la nación más poblada del planeta regularizar sus 
relaciones comerciales con decenas de países, incluidos los más 
grandes y poderosos.

A partir de ese momento, pero especialmente después de 
2004-05, la economía china ha ido creciendo paulatinamente 
respecto a las demás naciones del mundo. La Gráfica 1 (abajo) 
resume los niveles relativos del producto interno bruto a nivel 
mundial entre 1991 y 2014, dividido por países individuales o 
grupos de países. 

La gráfica exhibe claramente tres fenómenos: 1) que la ex-
pansión de las naciones denominadas BIRS (Brasil, India, Ru-
sia y Sudáfrica en conjunto), así como de China y el remanente 
de los países ha resultado en su acopio de una porción cada vez 

Gráfica 1. Porción del Producto Interno Bruto (PIB)  
Nominal Mundial.

Nota: Porción del PIB mundial, en dólares de 2016. “BIRS” es la abrevia-
tura para el conjunto de Brasil, India, Rusia y Sudáfrica. “Rest of  world” 
es un conglomerado de los países restantes.

Fuentes: Shatz, 2016. Basado en datos del Banco Mundial.
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mayor del producto interno bruto de la economía mundial, a 
costa de una reducción relativa del de los países desarrollados 
(Estados Unidos, la Unión Europea y Japón); 2) que de los paí-
ses de mayor crecimiento, China es, por un margen significati-
vo, el que más se ha expandido; y 3) que de los países desarro-
llados que más han disminuido en términos relativos, Japón y 
la Unión Europea se encuentran en los primeros dos escaños. 

Los cambios evidentes en la gráfica ameritan una mirada 
más detallada. Pues, al hacerlo, es evidente que el crecimiento 
chino y de otros países en vías de desarrollo no ha mermado 
la tajada estadounidense tanto como la de otras naciones de-
sarrolladas. Por ejemplo, la merma en la participación del PIB 
mundial correspondiente a Estados Unidos durante esos trece 
años (1991-2014) fue de solo 3.5 por ciento (Shatz, 2016, p. 46).  
Más severo resultó ser el declive en la participación de la Unión 
Europea (9.1 por ciento) y Japón (7.2+ por ciento). Ahora bien, 
puesto que estos dos últimos grupos de naciones son aliados de 
Estados Unidos, tal vez sea más acertado decir que las cifras 
señalan un reajuste fundamental a nivel global. 

La conclusión debería ser, pues, no que el poder económi-
co relativo de Estados Unidos se haya reducido, sino que, en 
conjunto, las economías capitalistas que regentaron la recupe-
ración global desde de la Segunda Guerra (a partir de 1945) han 
ido declinando de forma significativa frente al dinamismo de 
las economías china, las naciones BRIS y los demás países del 
mundo. Desde luego, a partir de 2014 algunas de estas tenden-
cias se agudizaron aún más, particularmente en 2020, año en 
que la pandemia de COVID-19 afectó severamente las econo-
mías de Estados Unidos y la Unión Europea, sin que impacta-
se la de China de igual manera.107 Esta aseveración es relativa, 

107 Es preciso observar que, a pesar de lo que se afirma en esta oración, 
hasta la pandemia mundial de 2020, Estados Unidos había registrado un 
crecimiento económico más robusto que el de la mayoría de las economías 
de Occidente. Se vaticina una recuperación muy enérgica tan pronto se 
controle la pandemia.
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desde luego, puesto que, al deprimirse súbitamente el comercio 
internacional el primer trimestre de 2020, la economía china se 
estremeció bastante por la caída súbita de la demanda de sus 
productos. Los chinos pueden haber evitado lo peor de los efec-
tos de la pandemia en la salud pública, pero no pudieron evadir 
su impacto económico mundial.

El alza relativa del producto interno bruto chino y la con-
siguiente escalada del país en el conjunto de naciones tienen 
que ubicarse en un contexto fundamental: la economía política 
comparada de principios del siglo XXI. De una parte, una eco-
nomía socialista de mercado, como la china, al funcionar den-
tro de un sistema político de incontestable autoridad y mando, 
puede lograr resultados más rápidos y, posiblemente, de más 
largo alcance.108 En cambio, en el capitalismo liberal la planifi-
cación centralizada suele ser, de por sí, limitada. El sistema co-
bija un reto a la planificación que lleva a los sistemas democrá-
ticos a proceder con cierta lentitud y hasta a zigzaguear en sus 
cometidos. Para constatar los retos que presenta el capitalismo 
liberal solo hay que ver la enorme dificultad con la que se han 
topado los políticos en Estados Unidos por reformar el fractura-
do régimen de inmigración, o invertir —en el país más rico del 
planeta— en proyectos imprescindibles de infraestructura. 

Debido a esta función de la economía política en un sistema 
altamente centralizado, así como a la enorme acumulación de 
capital registrada en China durante las últimas dos décadas, sus 
inversiones en naciones en vías de desarrollo —africanas, so-
bre todo, pero también latinoamericanas— se han disparado. 
La expansión sin precedentes que ha habido en China desde su 
entrada en WTO le ha permitido jugar el papel de inversor de 
primera en grandes obras de infraestructura y extracción mine-

108 El avance económico chino de los últimos veinte años no tiene ga-
rantías de sostenibilidad a largo plazo. Los economistas señalan a Japón 
como ejemplo de un país cuyo destino, hasta los años de 1980, parecía ser 
ilimitado y, sin embargo, su economía entró en un largo letargo del cual le 
ha sido difícil salir.
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ral. Ya en 2008 el economista británico Chris Alden concluía 
que el impacto de la inversión china era enorme en África: 

Altamente competitivas y fuertemente apoyadas por el Estado,” 
decía, “las empresas internacionales chinas se están embarcando 
en una campaña de adquisiciones que está captando recursos clave 
y cuotas de mercado en todo el mundo en desarrollo. En muchos 
aspectos, es África, con sus ricos recursos naturales y sus mercados 
infra-explotados, la que está sirviendo de campo de pruebas para 
las nuevas empresas internacionales chinas (Alden, 2008). 

La última docena de años solo ha acelerado estas tenden-
cias, que, como hemos visto, se han manifestado en otras partes 
del mundo. En el hemisferio occidental —traspatio histórico 
del capital estadounidense y europeo— las inversiones chinas 
han comenzado a retar las de estas dos fuentes, aunque todavía 
no alcanzan, ni de lejos, el volumen de aquéllas. En 2010, por 
ejemplo, China dirigió unos $15 billones hacia Latinoamérica, 
pero estos representaban solo el 9 por ciento de las inversiones 
extranjeras directas en la región (Kotschwar, Moran, & Muir, 
2012). El total siguió ascendiendo en años subsiguientes, alcan-
zando $106 (suma de todas las inversiones directas en la región) 
en 2016.

En un principio, la presencia económica china en países en 
desarrollo y con alta cantidad de recursos naturales iba dirigi-
da a garantizar su acceso a estos recursos. En los últimos años 
dicha presencia se ha diversificado; hoy día (2021) va dirigida 
hacia la operación y el mantenimiento de empresas, públicas 
como privadas, así como hacia la manufactura. El poder econó-
mico chino se percibe, pues, en la potencialidad que este tiene 
para generar ganancias, no ya únicamente para asegurarle a la 
economía del país un suministro estable de recursos primarios.

Conclusión

En este capítulo hemos observado tres coyunturas funda-
mentales de la relación entre Estados Unidos y China desde 
1950. En el transcurso de solo siete décadas, dichas naciones 



China y Estados Unidos: De la confrontación a la colaboración ineludible, 1950-2021 

estudios de Casos 1950-2020  |  937

han atravesado por periodos de confrontación bélica, alienación 
o extrañamiento, reencuentro tentativo y, finalmente, compe-
tencia feroz por un lugar predominante en el escenario mundial. 
Tanto la confrontación como la competencia en el plano eco-
nómico se han nutrido del antiguo conflicto ideológico entre el 
capitalismo y el comunismo, uno de los ejes fundamentales del 
siglo XX a nivel mundial. Sin embargo, dicho conflicto no ha 
podido encubrir otro: la competencia militar, que a la altura de 
la tercera década del siglo XXI se asoma con mayor agudeza y 
desafío que antes.

La solución que se le dé a este desafío tendrá mucho que 
ver con el futuro del planeta. Podemos concebir una competen-
cia que comprenda un alto nivel de colaboración entre las po-
tencias, que conllevaría, desde luego, la participación de otros 
polos de poder: Rusia, la Unión Europea, Japón, las BRIS, las 
naciones en vías de desarrollo —disfrutando ahora de una ma-
yor tajada de la economía mundial—, operando todas dentro 
de un marco de diálogo y comprensión, como el que brinda la 
Organización de las Naciones Unidas. Los retos existenciales 
del cambio climático y las crisis mundiales de salud, entre otros, 
exigen que ese mundo de colaboraciones nazca ya. La alterna-
tiva es impensable.
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Las personas que se dedican profesionalmente a la comuni-
cación social trabajan arduamente con el objetivo de transmitir 
informaciones y opiniones a sus diversos públicos.  A la vez que 
informan, a través de diferentes medios de comunicación, sobre 
diversos temas, también persuaden, mediante la exposición de sus 
argumentos y puntos de vistas acerca de la dinámica social, eco-
nómica, política y cultural a los diversos conglomerados con los 
que se relacionan cotidianamente de manera directa o indirecta.

Quienes ejercen de manera sistemática la comunicación se 
suelen vincular frecuentemente con diversos grupos sociales, 
dada la naturaleza de su trabajo, que implica la búsqueda de 
informaciones y la realización de investigaciones de diversos 
temas. Y sin dudas esas interacciones contribuyen a la forja de 
opiniones que luego condicionan las maneras en que influyen 
en la formación de la opinión pública, que, de acuerdo con el 
diccionario de la Real Academia de la Lengua, es el sentir de la 
sociedad acerca de determinados asuntos a través de la interre-
lación entre los criterios y actividades de una estructura social. 
También se reconoce que los comunicadores sustentan sus pers-
pectivas en base a la observación y al análisis de la realidad y a 
sus lecturas sobre los sucesos e hitos relacionados con las temá-
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ticas de su interés y el quehacer social que involucra a diversos 
actores, colectividades y países. 

Por consiguiente, tienen una gran importancia las percepcio-
nes y opiniones que fraguan los comunicadores sobre diversos 
aspectos de los acontecimientos que en los órdenes económico, 
social y cultural se suscitan en los pueblos en que ejercen in-
fluencias. En consecuencia, y dada la relevancia que se le reco-
noce a estos profesionales de la comunicación social,  para ela-
borar este ensayo, fundamentado en una investigación relativa 
a las percepciones prevalecientes sobre la comunidad china en 
diversos países de América, se les han formulado varias pregun-
tas a periodistas y comunicadores que practican su profesión de 
manera constante  y ejercen liderazgos, a través de la divulga-
ción de sus trabajos informativos y de opinión en diversos pe-
riódicos y revistas impresos y digitales, en la radio, la televisión 
y otros medios desarrollados a través de las redes sociales,  a 
partir del boom de las tecnologías de la información que sigue 
impactando al mundo y transformando la manera en que se co-
munica la humanidad. 

En ese sentido, han sido preguntados diez comunicadores 
de determinados países, que tienen costas bañadas por el mar 
Caribe, como son la República Dominicana, Estados Unidos,  
Colombia, Venezuela, Panamá, México y Haití, en los cuales se 
han registrado migraciones procedentes de China, en diversos 
momentos de su historia, y estas han dado lugar al asentimiento 
de comunidades que sin dudas ejercen influencias allí donde vi-
ven, trabajan y se desarrollan, y además provocan percepciones 
y opiniones con su comportamiento en su relaciones con las 
poblaciones nacionales.

En la mayoría de los casos, son hombres y mujeres con dila-
tada experiencia en el ejercicio del periodismo y la comunica-
ción social. Cada persona accedió a responder un cuestionario, 
dirigido a extraer valiosas informaciones acerca de los enfoques 
que poseen sobre el comportamiento de la comunidad china en 
naciones ubicadas en el Gran Caribe, sus aportes y otros aspec-
tos relativos a su presencia en los territorios de América Latina. 
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Es dable destacar que cada profesional entrevistado contes-
tó por escrito preguntas que les brindaban la oportunidad de 
responder de manera explicativa y argumentativa acerca de al-
gunos aspectos y otros de forma cerrada, con un sí o un no. En 
algunos casos, las respuestas fueron extensas y prolijamente ar-
gumentadas, con lo cual han contribuido a elevar la riqueza de 
los resultados de la investigación que se exponen en este texto. 
Solo dos de los entrevistados aportaron detalles precisos sobre 
el número de miembros que tiene la comunidad china en sus 
países, en ese caso Venezuela y Haití, y de las localidades que 
han elegido para residir. Del mismo modo, dieron otros datos 
relativos a la forma de vida de la comunidad.

En sentido general, indiscutiblemente hubo más respuestas 
favorecedoras a la imagen positiva prevaleciente acerca de la 
comunidad china asentada en las naciones anteriormente men-
cionadas. Sin embargo, también se manifestaron abiertamente 
algunas percepciones negativas vinculadas sobre todo con el re-
sultado del quehacer comercial de los chinos o con ciertas acti-
tudes que se les atribuyen a miembros de la comunidad.

Algunos se refirieron al impacto que ha tenido esa migra-
ción en la economía, la cultura, el idioma y otros aspectos de la 
vida de sus pueblos. Y específicamente dos de los entrevistados 
hicieron menciones a la alegada mala calidad de determinados 
productos chinos que se ofertan en América Latina.  No obs-
tante, uno de los profesionales destacó que tal percepción se 
ha ido transformando lentamente con la llegada de marcas de 
teléfonos móviles chinos como Xiaomi y Huawei, que han sido 
bien recibidas por su óptimo funcionamiento. 

También fue notable la percepción de que los chinos confor-
man una comunidad cerrada, por lo que la mayoría expresó que 
no se relaciona de manera cercana con sus miembros. No obs-
tante, dos entrevistados dijeron que tienen relaciones próximas 
con estos y se expresaron en términos muy elogiosos. Incluso 
una de las profesionales afirmó que el vínculo le ha resultado 
“muy interesante y gratificante” y externó encomios al decir 
que son personas admirables, con una capacidad de trabajo ex-
traordinaria, gran determinación, talento y perseverancia. 
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Todas las personas entrevistadas reconocieron, al dar sus 
respuestas, que los integrantes de la comunidad china asenta-
da en sus países despiertan admiración como profesionales y 
comerciantes, pero sus opiniones estuvieron divididas cuando 
manifestaron sus percepciones relacionadas a los matrimonios 
interraciales. 

A favor de la comunidad china, grosso modo, se destacó es-
pecialmente la laboriosidad de los chinos, su alto sentido de la 
unidad familiar, su dedicación al estudio y al trabajo, su inteli-
gencia y sus grandes habilidades. Un aspecto negativo resaltado 
por uno de los entrevistados fue la afición al juego de azar de 
los chinos. 

La mayoría de los periodistas respondió que las migraciones 
chinas llegaron a sus países en las primeras décadas del siglo 
XX, y solamente algunos hicieron referencia al arribo de ciertas 
camadas de viajeros a finales del siglo XIX, como aconteció en 
algunos países de América Latina. 

Algunos no pudieron aportar ninguna fecha o período re-
lacionado con la llegada de inmigrantes chinos a sus países, y 
sugirieron que era preciso investigar al respecto.  Empero, uno 
de los entrevistados, el mexicano Marcos Hernández Valerio, 
afirmó que, según la historiografía, en la época colonial inmi-
grantes chinos llegaban en barco para comerciar en la Nueva 
España. 

Llama poderosamente la atención que, aunque los comu-
nicadores cuestionados expresaron firmes opiniones sobre la 
comunidad china, de forma mayoritaria dijeron que no tienen 
proximidad con ese conglomerado, y por esto se pudiera inferir 
que poseen una percepción formada en gran medida desde la 
distancia y que en parte se fundamenta en las lecturas de los con-
tenidos que se publican en medios impresos o que se reciben a 
través de los canales digitales y electrónicos sobre este colectivo.

Del mismo modo, se puede colegir que la equidistancia que 
mantienen de sus congéneres orientales se debe en gran medida 
a que estos conforman una comunidad cerrada, a la que no hay 
muchas posibilidades de acceder, más allá de la proximidad que 
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se puede originar en la interrelación que se produce en las acti-
vidades comerciales y productivas.

Casi de manera generalizada, la marca identitaria de los chi-
nos se le atribuyó a especialmente a su gastronomía, sin dudas 
muy apreciada por todos los entrevistados y que ha determina-
do que los chinos tengan fama. También se les vinculó a los ne-
gocios de los restaurantes, a los supermercados y a otro tipo de 
pequeños establecimientos, aunque algunos de los entrevistados 
destacaron la cuantiosa inversión china realizada en grandes 
proyectos desarrollados en los últimos años, fundamentalmente 
en Venezuela y Panamá. 

Únicamente dos de los profesionales entrevistados, los 
dominicanos Ana Milita Lora y Bienvenido Álvarez-Vega 
relacionaron la marca identitaria a determinadas cualidades 
personales de los asiáticos y a ciertas conductas. Por ejemplo, Lora 
resaltó a los chinos por su inteligencia y grandes habilidades. Por 
su lado, Álvarez-Vega dijo que los chinos pueden ser identificados 
por su laboriosidad, su práctica endogámica, sentido familiar y 
afición al juego. 

En otro orden, solo dos entrevistados (uno panameño y otro 
venezolano) resaltaron el impacto que desde ya tiene en el campo 
de las percepciones sobre la colectividad extranjera la aplicación 
masiva de las vacunas chinas contra el COVID-19, lo que indiscu-
tiblemente ha puesto en el primer plano los aportes del país orien-
tal para combatir la asoladora pandemia que ha afectado la salud, 
la economía y otras facetas de la vida a nivel global. También, 
tangencialmente uno de los entrevistados (el periodista panameño 
Errol Caballero) hizo mención del origen del coronavirus, detecta-
do por primera vez en la ciudad de Wuhan, en China.  

Además, el tema de la efectividad y la calidad de la vacuna 
china fue subrayado por uno de los especialistas venezolanos, 
al razonar que existe una cierta desconfianza de parte de algu-
nos sectores de la sociedad con respecto a la vacuna SinoPharm 
contra el COVID-19, así como contra la Sputnik V, aunque ma-
tizó la afirmación argumentando que, como ocurre en otros paí-
ses y con otras vacunas, las opiniones difieren mucho. 
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Hubo otro aspecto de significativa relevancia resaltado por 
algunos de los entrevistados. A saber, las relaciones diplomáti-
cas y comerciales entre China y otros países tales como Vene-
zuela y Panamá, lo que también repercute en las percepciones 
generadas por la comunidad extranjera en diversos países.  

Resulta interesante puntualizar que de los diez periodistas y 
comunicadores entrevistados solo dos revelaron que han estado 
de visita en China, y por esto se infiere que ellos han tenido un 
contacto más directo con personas de ese país, al menos en el 
vasto territorio del continente asiático. 

Opiniones de los profesionales entrevistados 

Específicamente accedieron a responder el cuestionario 
los dominicanos Bienvenido Álvarez-Vega, Ana Mitila Lora, 
Ramón Colombo y Julio C. Malone, residente en los Estados 
Unidos. También, la colombiana Tania Cobos, los venezolanos 
Sergio Rodríguez Gelfenstein y Andrés Bansart, el panameño 
Errol Caballero, el mexicano Marcos Hernández Valerio y la 
haitiana Johanne Dimanche. 

Entre los primeros en responder el cuestionario figura el 
destacado y veterano periodista dominicano Bienvenido Álva-
rez-Vega,109 quien actualmente funge como director del periódi-
co Hoy y fue fundador y director del desaparecido periódico El 
siglo.

Al respecto Álvarez-Vega, autor del libro Prensa escrita y es-
tructura de poder en la República Dominicana, manifestó: “No tengo 
percepciones negativas de los chinos que conozco y los que he 
visto desde mi niñez en actividades casi siempre comerciales”.

A la vez, el comunicador contestó que los chinos que ha co-
nocido y los que ha “visto en tareas laborales le han dejado la 
impresión de ser personas muy laboriosas, endogámicas, estu-
diosas y con un alto sentido de familia”.

109  Álvarez-Vega contestó el cuestionario el 13 de abril de 2021.
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Al preguntársele qué tanto conoce de la colectividad china 
en su país (República Dominicana), el comunicador manifestó: 
“No he tenido un trato cercano con la comunidad china, aun-
que sí con chinos en particular. Soy amigo de chinos y descen-
dientes de chinos dedicados en la vida académica, la música, la 
diplomacia y los negocios”.

En relación con ciertos presupuestos de la historia sobre la 
llegada de los chinos al territorio dominicano, el periodista Ál-
varez-Vega expresó: 

El respetado historiador Frank Moya Pons ha escrito que ‘los chi-
nos se encuentran entre los grupos de gente sin historia en la Re-
pública Dominicana’. Hasta ahora solo se conoce que los primeros 
ciudadanos chinos procedieron de Cuba entre los años 1853-1884. 
Parece que originalmente se dedicaron a laborar en la industria 
azucarera. Sea como fuere, hoy la comunidad china es relativamen-
te amplia y se encuentran en casi todos los sectores económicos.

Al contestar la cuestión en torno a si existe alguna marca 
identitaria de la comunidad china, Álvarez-Vega se pronunció 
resaltando varios aspectos positivos y uno negativo que ha te-
nido la oportunidad de percibir. “Bueno, a los chinos podemos 
identificarlos por su laboriosidad, por su práctica endogámica, 
por su sentido familiar, por su afición al juego y porque se incli-
nan de manera preferente por negocios de alimentos y de diver-
sión”, argumentó. 

En torno a si ha tenido algún acercamiento a la comunidad 
extranjera, se remitió a la respuesta de la pregunta número tres, 
(ver anexo III) sobre la que ya había respondido que no ha te-
nido un trato cercano con este conglomerado, aunque sí con 
chinos en particular, ya que es amigo de chinos y descendientes 
de chinos dedicados a la vida académica, a la música, a la diplo-
macia y a los negocios.

En la categoría concerniente al propósito de detectar ciertas 
percepciones negativas y positivas acerca de la comunidad chi-
na, en la que figura la opción de responder con un sí o un no, 
el comunicador Álvarez-Vega contestó con un no frente a los 
puntos sobre los aspectos vinculados a la existencia de racismo 
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hacia los chinos, tales como el prejuicio que puede existir contra 
ellos, al miedo a lo desconocido que pueden causar estos extran-
jeros y a la xenofobia que pudieran generar. 

De la misma manera, el experto dijo que sí ha percibido eu-
rocentrismo de las clases altas. En lo que respecta a si la comu-
nidad despierta admiración por sus profesionales y comercian-
tes y por los matrimonios interraciales, el periodista optó por no 
responder.

Otra destacada figura de la comunicación dominicana que 
contestó el cuestionario sobre la comunidad china es Ana Mi-
tila Lora,110 reportera de dilatada trayectoria y comentarista de 
televisión reconocida, quien mereció el Premio a la Excelencia 
Periodística Arturo J. Pellerano Alfau en el 1998 por una serie 
de reportajes sobre la corrupción en República Dominicana.  
Además, obtuvo el Premio Caonabo de Oro de la Asociación de 
Periodistas y Escritores en el 2013 y fue celebrada en el Cuarto 
Foro de Ética Periodística de la Universidad Católica de Santo 
Domingo en el 2013. Es autora del libro Memoria del siglo, y la-
bora actualmente en el programa de televisión El Despertador, 
del grupo SIN. 

A la pregunta de si tiene percepciones negativas de la comu-
nidad, la periodista respondió escuetamente: “Para ser honesta, 
sí, he tenido percepciones negativas”. Pero ella también respon-
dió de manera afirmativa al indagársele si tiene percepciones 
positivas sobre ese conglomerado.

En lo relativo a qué tanto sabe de la comunidad china en su 
país, contestó: “Conozco poco a la comunidad china, salvo, tres 
o cuatro familias”. Respecto a la etapa en que se establecieron 
los chinos en su país, República Dominicana, Lora contestó que 
tiene entendido que empezaron a llegar entre los años 1920 y 
1930. 

A la cuestión de si existe alguna marca identitaria de la co-
munidad china en su país, expresó taxativamente: “Suelen ser 
propietarios de restaurantes, moteles, joyerías, comercios. La 

110  Lora respondió el cuestionario el 9 de junio de 2021.
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inteligencia y grandes habilidades en lo que se propongan po-
dría ser su marca identitaria”. Ante la pregunta sobre si ha teni-
do algún acercamiento a la comunidad china, contestó que sí y 
que ha resultado “muy interesante y gratificante”. “Son perso-
nas admirables, con una capacidad de trabajo extraordinaria, y 
gran determinación, talento y perseverancia”, añadió la comu-
nicadora.

En cuanto a otros cuestionamientos que buscaban obtener 
percepciones más específicas acerca de la comunicad, Lora dijo 
que no ha descubierto manifestaciones de racismo hacia los chi-
nos. Tampoco ha observado prejuicios ni una percepción nega-
tiva hacia la comunidad. No obstante, respondió que sí cuando 
se le inquirió si los chinos despiertan miedo a lo desconocido. 
Igualmente, dijo que no distingue manifestaciones de xenofobia 
hacia la comunidad, y contestó positivamente en cuanto a si 
observa eurocentrismo de las clases altas. 

Del mismo modo, la periodista respondió de manera positiva 
al inquirírsele si la comunidad causa admiración por sus profe-
sionales y comerciantes y por los matrimonios interraciales.

Por otro lado, dio respuesta al cuestionario Julio C. Malo-
ne,111 periodista residente en los Estados Unidos, desde donde 
publica en varios medios, incluyendo Los Ángeles Times, sobre 
temas de política nacional e internacional.

Al planteársele la primera pregunta acerca de si tiene percep-
ciones negativas, Malone, autor de los libros Sammy Sosa in 9 
Innings y 9 Ejemplos Excepcionales y una Mujer Extraordinaria, ma-
nifestó: “Todo lo contrario, no he visto un mendigo chino, ni un 
borracho chino ni un ladrón chino”. Por esa respuesta, se puede 
deducir que tiene la percepción de que los integrantes de la co-
munidad china son personas laboriosas, honradas y austeras. 

En lo que respecta a las percepciones positivas, las enfatizó 
expresando: “Claro que sí, son el mejor ejemplo de trabajo que 
hay en el país. Nunca he visto un ‘chino vago’”. A la siguiente 
pregunta sobre qué tanto conoce de la comunidad china, el co-

111 Malone contestó el cuestionario el 28 de junio de 2021.
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municador contestó: “Tengo relaciones primarias con muy po-
cos. Conozco algo, no mucho”.

Además, el periodista Malone manifestó claramente que ca-
rece de datos relacionados con el período histórico en que lle-
garon los chinos a su país de origen, la República Dominicana. 
Tampoco aportó datos sobre el asentamiento de los chinos en 
los Estados Unidos.   Igualmente, para este informador la marca 
identitaria de los chinos está determinada por su comida y de-
dicación al negocio de los restaurantes, por lo que son famosos.

Malone optó por no responder cuando se le preguntó si ha 
tenido algún tipo de acercamiento a la comunidad china, y por 
esto tampoco pudo manifestar su experiencia en ese sentido.

En relación con los cuestionamientos encaminados a reca-
bar información sobre aspectos específicos de las percepciones, 
el periodista contestó que no ha observado manifestaciones 
de racismo hacia los chinos; tampoco, dijo, ha apreciado que 
prevalezca una percepción negativa sobre esa comunidad. De 
igual forma, respondió que no cuando se le inquirió sobre si los 
miembros del conglomerado chino despiertan miedo a lo desco-
nocido y si existe xenofobia hacia ellos.

Por el contrario, contestó con un sí al inquirírsele si hay eu-
rocentrismo en las clases altas y también fue afirmativa su res-
puesta al cuestionársele si miembros de la comunidad despier-
tan admiración por sus profesionales y comerciantes y por los 
matrimonios interraciales.

Otro periodista entrevistado fue Ramón Colombo,112 recono-
cido reportero y comentarista de radio y de televisión, que en su 
larga carrera en los medios comunicación en México y la Repú-
blica Dominicana ha publicado miles de reportajes, entrevistas 
y comentarios. Fue galardonado con el Premio Caonabo de Oro 
2018. Su columna “Un minuto” ha sido de las más leídas en la 
historia del periodismo dominicano. 

Escuetamente, Colombo, autor del libro Memoria de los años 
duros, publicado en tres tomos, respondió con un no al preguntár-

112  Colombo respondió el cuestionario el 26 de junio de 2021.
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sele si tiene percepciones negativas sobre la comunidad china y 
de manera afirmativa respecto a si posee percepciones positivas.

En lo que respecta a qué tanto conoce a la comunidad china, in-
dicó que medianamente, y refriéndose al período en el que, según 
la historiografía, llegaron los inmigrantes, el comunicador ubica 
su arribo a principios del siglo XX, sin abundar en los detalles.

Además, para Colombo la marca identitaria de la referida 
comunidad está vinculada esencialmente a su gastronomía.

Ante la pregunta de si ha tenido algún acercamiento a la co-
munidad y si ha sido positiva o negativa su experiencia, res-
pondió textualmente.  “Muy positiva. Mi experiencia incluye 
una visita de once días a China en 2001, por invitación de la 
Sociedad de Amistad Domínico-China”.

Por otra parte, el periodista Ramón Colombo manifestó que 
no ha percibido racismo ni xenofobia hacia los chinos. También 
respondió con un no cuando se le cuestionó en torno a si los 
chinos generan miedo a lo desconocido. En cambio, consideró 
que sí provocan eurocentrismo en las clases altas, causan admi-
ración como profesionales y comerciantes y son apreciados los 
matrimonios interraciales.

Otros puntos de vista

En el grupo de los profesionales consultados estuvo Tania 
Cobos,113 periodista colombiana, doctora en Comunicación y 
docente de la Universidad Tecnológica de Bolívar, de Cartage-
na de Indias, quien expresó igualmente sus puntos de vistas en 
torno a la comunidad china. 

Esta comunicadora también posee un PhD en Comunica-
ción y Periodismo por la Universidad Autónoma de Barcelona, 
España. Además, es profesora del programa de Comunicación 
Social de la Universidad Tecnológica de Bolívar (en Cartagena 
de Indias, Colombia) y es investigadora en el área de Periodis-
mo y Nuevos Medios y en estudios sobre animación japonesa. 

113  Cobos remitió sus respuestas el 8 de junio de 2021.
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En cuanto al tema, expresó que en la costa Caribe colombia-
na no ha sabido que existan percepciones negativas acerca de la 
comunidad china, pero sí ha observado percepciones sobre las 
burlas, un aspecto sobre el que nadie más se expresó en esta in-
vestigación.  

La comunicadora expuso algunos casos para darle funda-
mento argumentativo a su interesante afirmación. 

Por ejemplo, preguntarle a un chino cómo se insulta en su idio-
ma para luego usarlas contra ellos (no siempre claro está), o decir 
que ellos cocinan carne de gato en sus restaurantes (la comunidad 
china, como en otros países, se caracteriza principalmente por la 
apertura de restaurantes de comida china) por aquello de que en 
China comen perros, monos y otros animales que en la costa Caribe 
colombiana no se consumen.

De igual forma, se refirió a otras acotaciones peyorativas.  

También comentarios tipo ‘lo que más exporta China son chinos’ 
para referirse a la fuerte migración de connacionales de este país, 
pero que no se ‘mezclan’ con locales, se casan entre ellos mismos 
(en general la comunidad se percibe como hermética, fuera de los 
restaurantes no se ven en otras cosas). 

Además, agregó: “Por experiencia personal he visto que las 
generaciones jóvenes son las que hablan el español, las más vie-
jas no, o lo hablan muy mal”.

Aludiendo a un nivel más general, expresó que los productos 
que llegan de China “son sinónimo de baja calidad, aunque esto 
ha ido cambiando lentamente con la llegada de marcas de móvi-
les chinas como Xiaomi y Huawei que reúnen los requisitos de 
ser equipos que trabajan bien y no son costosos”. 

Igualmente, Cobos manifestó que las percepciones positivas 
relacionadas a la comunidad china están asociadas a su gastro-
nomía. 

La comida china se percibe como buena (su sazón y es saludable: 
cereal, carnes, verduras), bonita (en el sentido de abundante) y ba-
rata (de costo bastante accesible), y la hay para todos los estratos 
socioeconómicos. Fuera de esto no conozco otro dato, que la co-
munidad china es hermética, no la ves en otros espacios que no 
sean los restaurantes que abren.
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Indicó que además hay una percepción que presenta a los 
chinos como personas muy trabajadoras, ya que están perma-
nentemente laborando en sus restaurantes. 

“También hay una buena percepción de la tecnología que se 
importa de China, en la perspectiva de los móviles Huawei y 
Xiaomi”, dijo.

A la pregunta sobre qué tanto conoce de la comunidad china 
en su país (Colombia), Cobos contestó: 

Pues de la comunidad china per se, entendida como los migrantes 
que llegan a radicarse aquí, no sé qué tanto se conozca de ella fue-
ra de lo que ya mencioné respecto a los restaurantes, justo porque 
son herméticos. Últimamente lo que se sabe son datos externos que 
llegan por las noticias de empresas chinas inversionistas en obras 
públicas en Colombia.

En alusión a los datos aportados por la historia sobre cuándo 
se establecieron los chinos en su país, ella respondió que a la 
costa Caribe colombiana los chinos, según se dice, entraron por 
el muelle marítimo de Puerto Colombia (Atlántico) “cuando 
este funcionaba en su momento y llegaban mucho migrantes 
por ahí”. No obstante, Cobos afirmó que no conoce las fechas 
exactas en que llegaron las oleadas de migrantes chinos, aunque 
apuntó que debe haberlas.

Al responder a la pregunta concerniente a si la comunidad 
tiene alguna marca identitaria, respondió: “La comida china en 
definitiva”. Expresó que su acercamiento a la comunidad se ha 
producido justo por los restaurantes. Y contó su experiencia: 

Iba con mi familia a algunos determinados, tanto que nos conver-
tíamos en clientes habituales, y allí nos dimos cuenta de que, por 
ejemplo, las generaciones jóvenes eran las que hablaban el español 
bien, los viejos no (conocimos a un muchacho que trabajaba de no-
che en el restaurante como mesero, pero en el día trabajaba en una 
oficina de una empresa local), así como también el hecho de que los 
niños que a veces uno veía eran hijos de padre y madre chinos. Pero 
este acercamiento fue temporal, ya después se perdió.

En cuanto a las preguntas que buscan detectar percepciones 
específicas, Cobos también contestó. En ese sentido, respondió 
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negativamente cuando se le cuestionó acerca de si había obser-
vado racismo hacia los chinos. De igual modo, se expresó al 
preguntársele si había detectado prejuicio, como una permanen-
te percepción negativa. 

También respondió con un no a la interrogante de si los chi-
nos despiertan miedo a lo desconocido y xenofobia. Asimismo, 
respondió con un no al preguntársele si se registra eurocentris-
mo de las clases altas. En cambio, ha observado que prevalece 
una marcada admiración hacia los chinos como trabajadores. 

Igualmente, observa que los chinos no contraen nupcias con 
personas que no sean de su comunidad, comportamiento que 
también fue destacado por el periodista dominicano Bienvenido 
Álvarez-Vega, quien se refirió a que los asiáticos se identifican 
por su práctica endogámica, referida al matrimonio, la unión o 
reproducción entre individuos de ascendencia común, ya sea de 
una misma familia, linaje o grupo religioso, étnico o geográfico. 

Otro experto que dio respuesta al cuestionario fue el acredi-
tado profesional Sergio Rodríguez Gelfenstein,114 Premio Na-
cional de Periodismo 2016 de Venezuela. Es licenciado en Es-
tudios Internacionales, magíster en Relaciones Internacionales 
y Globales, doctor en Estudios Políticos, y posee una extensa y 
variada obra ensayística y periodística. Ha publicado 16 libros, 
así como numerosos artículos y ensayos en casi 20 revistas de 
Venezuela, México, Chile, Perú, Brasil, Argentina y República 
Dominicana, entre otros países. Además, ha coordinado, com-
pilado y participado en varias publicaciones colectivas en apro-
ximadamente diez países de América Latina y Europa. Desde 
2016 es investigador invitado de la Escuela de Posgrado de la 
Universidad de Shanghái, China.

Al abordar la cuestión, el especialista respondió que no tiene 
percepciones negativas sobre la comunidad china radicada en 
su país, Venezuela, y que en cambio posee apreciaciones positi-
vas sobre esta.

114  Rodríguez Gelfenstein contestó el cuestionario el 22 de junio de 2021.
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Cuando se le preguntó qué tanto conoce de la comunidad 
china en su nación, manifestó que “solo a través de sus activida-
des comerciales o restaurantes” y que sus integrantes “son muy 
cerrados”.

En torno a la etapa en que llegaron los migrantes chinos a 
Venezuela, contó que esto ocurrió en la segunda década del si-
glo XX, y que se trasladaron a su país desde Panamá.

Refirió que, desde su punto de vista, la marca identitaria de 
la comunidad china en Venezuela se debe a los pequeños co-
mercios, supermercados, ferreterías, quincallerías y restaurantes 
regenteados por sus miembros. 

En cuanto a la interrogante relacionada a si ha tenido al-
gún acercamiento a la comunidad china, Rodríguez Gelfenstein 
contestó que no.

En torno a las indagatorias encaminadas a captar percepcio-
nes específicas, relacionadas a distintos aspectos, en este orden 
respondió que no cuando se le preguntó sobre si había observado 
racismo hacia los chinos.  No obstante, dijo que sí ha detectado 
prejuicio respecto a la comunidad china y percepción negativa. 
Igualmente, respondió con un no a la interrogante de si dicho 
conglomerado despierta miedo a lo desconocido y xenofobia. 

De la misma forma, respondió de manera positiva en cuanto 
a si se registra eurocentrismo de las clases altas y contestó afir-
mativamente respecto a la interrogante sobre la admiración que 
despiertan los chinos como profesionales y comerciantes. En 
cambio, expresó un no en referencia a las percepciones negati-
vas pueden generar los matrimonios interraciales. 

Igualmente, el cuestionario fue contestado por otro venezo-
lano. Se trata de Andrés Bansart115, escritor, articulista y un pro-
fundo conocedor de la realidad latinoamericana. Es autor de 
varios libros de ensayos y de literatura, entre ellos Ecosocialistmo, 
Cuentos negristas, El Caribe: identidad cultural y desarrollo, El negro 
en la literatura hispanoamericana: bibliografía y hemerografía y Me-
morias de olvido, entre otros. 

115  Bansart respondió el cuestionario el 14 de junio de 2021.
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En el punto en el que se explora la posible existencia de una 
percepción negativa acerca de los chinos, manifestó: “Creo que, 
en ningún momento, hubo actitudes hostiles contra los chinos 
en Venezuela. Cuando se ve a alguien con los ojos rasgados, se 
le llama chino. Pero esto no muestra desprecio ni rechazo”.

Señaló que: 

Actualmente, existe una cierta desconfianza de algunos sectores de 
la sociedad con respecto a la vacuna SinoPharm contra la Covid, 
así como contra la Sputnik V. Pero, como en otros países y con otras 
vacunas, las opiniones difieren mucho. En este caso, se mezclan las 
opiniones políticas con este nuevo problema (la pandemia).  

Además, resaltó aspectos vinculados a la percepción positiva 
que favorece al conglomerado chino. “Los chinos se aprecian 
sobre todo en el campo de la restauración. No hay tantos restau-
rantes chinos en Caracas como en Lima, por ejemplo, pero a los 
venezolanos les gusta habitualmente esta cocina y las relaciones 
interindividuales son normales”. 

En lo que respecta a su conocimiento sobre la comunidad 
china, respondió: “No la conozco ni más ni menos que cual-
quier ciudadano común”.

El profesional también dio su punto de vista en relación con 
lo rememorado por la historia acerca de la llegada de los chinos 
a su país, Venezuela. Opinó que habría existido una cierta in-
migración, relativamente lenta, que empezó en 1947 y se incre-
mentó en los años 70 cuando Venezuela era un país con muchas 
oportunidades económicas. 

Explicó que:

La mayoría de los inmigrantes que llegaron a Venezuela provenían 
de Colombia, España, Italia y Portugal. Gran parte de los colom-
bianos trabajan como obreros o servicio. Los italianos tienen un 
lugar importante en la construcción. Los portugueses trabajan en 
las hortalizas y las panaderías de las cuales son propietarios. Las 
inmigraciones contemporáneas empezaron a mediados del siglo 
XX y duraron varias décadas. Llegaron también personas de varios 
países de la región que vinieron por razones políticas, como las dic-
taduras en Chile, Argentina y otros países. Venezuela fue siempre 
un país de inmigración.
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Asimismo, planteó que desde hace unos años y cada vez más, 
“hasta llegar a ser una tragedia”, se observa una emigración ma-
siva de venezolanos y extranjeros que vivían en Venezuela. 

En cuanto a los vínculos entre los estados, relató que se esta-
blecieron relaciones diplomáticas en agosto de 1944 y que la Re-
pública Popular de China fue reconocida por Venezuela en 1974. 
Antes de 1999, solamente un presidente venezolano, Luis Herre-
ra Campins, había viajado a China y esto aconteció en el 1981.   

A juicio de Bansart los chinos se han ido estableciendo en 
Venezuela desde 1947. Además, explicó que posteriormente, 
hubo una inmigración totalmente diferente desde principios del 
siglo XXI, debido a las relaciones de cooperación que prevale-
cen en la actualidad entre China y Venezuela.

Afirmó que el número de inmigrantes chinos aumentó en los 
años de 1970, cuando Venezuela era un país rico, gracias a su 
conocida producción de petróleo. 

El número de chinos radicados en Venezuela está en alrededor de 
60,000. La mayoría se ha residenciado en Caracas, pero algunos se 
instalaron en otras ciudades como Maracay, Maracaibo o Barcelo-
na. No viven en colectividad como los chinatowns de otros países... 
Son propietarios de supermercados, restaurantes de comida típica 
y otros negocios. Actualmente, los chinos-venezolanos son más o 
menos 400,000.

Argumentó también que, a mediados de la década del 80, la 
economía venezolana se deprimió hasta llegar a padecer una 
crisis cada vez más grave. 

Desde su punto de vista, con respecto a la presencia china 
en Venezuela, existe un fenómeno no relacionado directamente 
con la inmigración espontánea e individual. Desde la presiden-
cia de Hugo Chávez (1999), fueron creciendo muchísimo las 
relaciones entre la República Popular de China y la República 
Bolivariana de Venezuela. 

Para resaltar la trascendencia de esos vínculos comerciales 
afirmó:

Antes de 1999, el comercio chino-venezolano era inferior a 500 
millones de dólares y llegando, diez años después, a 7.5 millardos 
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de dólares. Así, China llegó a ser el segundo socio comercial de 
Venezuela, mientras Venezuela llegaba a ser el mayor destino de 
inversión de China en América Latina.  

Además, estableció que:

Diversos acuerdos bilaterales han provocado la inversión de China 
por varios millardos en Venezuela y Venezuela aumentó sus expor-
taciones de petróleo y otros recursos hacia China. Las tensiones 
entre China y los Estados-Unidos no han sido extrañas a este fenó-
meno, así como el deseo de Hugo Chávez de tomar sus distancias 
con los Estados Unidos. En este sentido, hubo múltiples visitas del 
presidente venezolano a China. 

Contó que en 2007 se creó un fondo chino-venezolano, que 
posibilitó que Venezuela recibiera 43,000 millones de dólares. Y 
entonces las importaciones chinas aumentaron de manera im-
presionante en la República Bolivariana. 

Explicó que: 

En los aviones entre París y Caracas, se veía cada vez más chinos. 
Primero, eran hombres solos que, probablemente, hacían viajes de 
ida y vuelta entre los dos países, Pero, poco a poco, se veían mujeres 
y niños. Se trataba entonces de una inmigración. Tal vez, no siem-
pre estos viajeros se instalaban definitivamente en Venezuela, pero 
existía de todos modos un cierto movimiento migratorio. 

De acuerdo con Bansart, después de la muerte del presidente 
Hugo Chávez, el 5 de marzo de 2013, China continuó apoyando 
a Venezuela, y, como aconteció con Rusia y otros países, acusó 
a los Estados Unidos de interferir en los asuntos internos de Ve-
nezuela y de hacer sabotajes sistemáticos contra su economía.

En relación con la interrogante relativa a si existe alguna 
marca identitaria de la comunidad china en Venezuela, contes-
tó: “No sé”. Y en cuanto a si ha tenido algún acercamiento a la 
comunidad china, contestó que no. 

Sin embargo, el especialista no ha percibido actitudes negati-
vas respecto a la colectividad china y tampoco cree que genere 
miedo a lo desconocido ni sentimientos de xenofobia. En cam-
bio, sí ha percibido eurocentrismo en las clases altas y respecto 
al punto con el que se indaga sobre la admiración que puede ge-
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nerar el conglomerado afirma que la “gente aprecia sobre todo 
los restaurantes chinos”. En cuanto a los matrimonios interra-
ciales en Venezuela, afirmó que no cree que haya muchos y que 
no tiene estadísticas al respecto.    

De su lado, también respondió a la entrevista el periodista 
panameño Errol Caballero116, quien forma parte del colectivo 
Concolón y ha sido editor del periódico La Estrella de Panamá y 
de la revista Portada y ha colaborado con medios locales e inter-
nacionales como NBC, Divergentes, Diners, Soho, TVN Noticias, 
Mundo Social, Destino Panamá y Sapiens, entre otros. Asimismo, 
ha escrito crónicas y reportajes sobre temas de transparencia, 
derechos humanos, salud y ambiente para la revista Concolón, 
en alianza con Connectas, una iniciativa regional para fomentar 
el periodismo de investigación. Por su trabajo periodístico, ha 
sido galardonado en seis ocasiones, y entre esos reconocimien-
tos se incluyen cinco premios y una mención honorífica a nivel 
local, y el primer puesto en el concurso de reportajes sobre CO-
VID-19 del International Center For Journalists, en la categoría 
de Transparencia, Crimen y Corrupción. 

Ante la pregunta sobre si tiene percepciones negativas sobre 
la presencia china en Panamá, Caballero, respondió: “Muy po-
cas, no más que las que usualmente se le atribuyen a cualquier 
grupo que procede del extranjero”.

De igual manera, contestó a la interrogante sobre si tiene 
percepciones positivas acerca del conglomerado oriental asenta-
do en Panamá.  En este orden, dijo que “sí, claro”.  Y se explicó 
arguyendo que: 

La influencia china ha ido permeando a la cultura panameña a tra-
vés de los más de 165 años de presencia que han tenido en el istmo. 
Desde anglicismos que forman parte del léxico de todos los días 
hasta platillos que han sido incorporados dentro de la dieta de los 
panameños, como el hampao o el siu mai, el legado de los chinos 
es innegable.

116  Caballero contestó el cuestionario el 19 de julio de 2021.
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Recordó que desde el comienzo de la llegada de los chinos al 
territorio panameño “estuvieron vinculados con proyectos que 
terminaron definiendo el rol estratégico que Panamá estaba lla-
mado a cumplir dentro de la logística global, como la construc-
ción del ferrocarril interoceánico y el canal”.

Además, argumentó: “Hoy en día, los chinos están inmersos 
dentro de la vida económica del país, una actividad comercial que 
va desde tiendas de víveres y fondas hasta transnacionales que 
participan en el sector portuario y en megaproyectos estatales”.

Asimismo, resaltó el impacto que han tenido empresas como 
Fermín Chan, S.A., una de las pioneras de la industria de texti-
les en Panamá, que es ampliamente conocida por confeccionar 
uniformes escolares. 

Al preguntársele qué tanto conoce de la comunidad china en 
su país, afirmó que hubo un repunte en las noticias relacionadas 
con esta hace cinco años atrás, con el inicio formal de relaciones 
diplomáticas, la visita del presidente Xi Jinping, y el anuncio de 
la construcción de una nueva sede diplomática, lo cual todavía 
no se ha concretado.

Argumentó que: 

Durante la pandemia, como es lógico, la mayoría de las informa-
ciones que eran difundidas aludían a la pandemia de la COVID-19 
y al origen del virus. Como periodista me ha tocado escribir artícu-
los sobre la historia de la presencia china en Panamá, un tema que 
ha sido ampliamente documentado. 

En lo que respecta a lo que cuenta la historia acerca de cuán-
do se establecieron los chinos en el país centroamericano, Caba-
llero contestó que: “Los primeros inmigrantes chinos se estable-
cieron en Panamá en la segunda mitad del siglo XIX”.  

El especialista se ha dado cuenta de que existe una marca 
identitaria de los chinos en su país. Explicó que:

Sí, en los barrios populares por lo general siempre cuentan con un 
‘chinito’, pequeños comercios en los que se venden víveres y obje-
tos variados. También son comunes las fondas que sirven los popu-
lares desayunos chinos, las lavanderías, ferreterías y las tiendas de 
electrónica o venta y reparación de teléfonos celulares.
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Al preguntársele si ha tenido algún acercamiento a la comu-
nidad china, refirió que sí y manifestó acerca de su experiencia 
que:  

En la escuela de mi hija hay varios niños que son de ascendencia 
asiática. Antes de la pandemia tuve la oportunidad de conocer a 
algunos y compartir junto a sus padres en actividades escolares. 
Siempre me ha impresionado su laboriosidad y la forma como crían 
a sus hijos para que sean personas independientes y responsables.  

Al profundizar en cuanto a las percepciones positivas y ne-
gativas prevalecientes sobre aspectos específicos, contestó que 
no ha observado racismo contra los chinos. En cambio, ha per-
cibido que predominan ciertos prejuicios de parte de algunos 
sectores. 

Igualmente, respondió con un no a la cuestión de si dicho 
conglomerado despierta miedo a lo desconocido y sentimientos 
de xenofobia. De la misma forma, contestó de manera negativa 
en cuanto a si se registra eurocentrismo de las clases altas y res-
pondió afirmativamente en relación con la interrogante sobre la 
admiración que causan los chinos como profesionales y comer-
ciantes. En cambio, expresó un sí en respuesta a las percepcio-
nes positivas que pueden generar los matrimonios interraciales.

De su lado, Marcos Hernández Valerio,117 periodista y escri-
tor mexicano de larga trayectoria en los medios de comunica-
ción, externó sus opiniones sobre la colectividad china asentada 
en su país de residencia, México.

Hernández Valerio es egresado de la Universidad Nacional 
Autónoma de México en las licenciaturas de Derecho y Cien-
cias de la Comunicación y ejerce el periodismo desde 1990. Ha 
realizado diversas especializaciones sobre periodismo en zonas 
en conflicto, impartido por el Ministerio de la Defensa de Israel 
y policíaco en el Instituto de Investigaciones de la Procuradu-
ría General de Justicia de la Ciudad de México. En 2011, la 
editorial Random House publicó su libro titulado El Caníbal de 
la Guerrero y Otros Demonios de la Ciudad, una atractiva recopila-

117  Hernández Valerio respondió el cuestionario el 21 de julio de 2021. 
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ción de reportajes sobre los casos más sonados del periodismo 
policíaco y de la nota roja en el México de los últimos años. 
En esta obra se exploran, desde las perspectivas del periodismo 
criminológico, los perfiles y los casos más relevantes del crimen 
callejero.

Hernández Valerio posee una amplia experiencia en el ejer-
cicio del periodismo, ya que fue reportero del diario y la revista 
Impacto; editor de la revista Quehacer Político; jefe de Redacción 
del periódico México Hoy, y editor de la sección de política en 
el periódico Unomásuno y ha laborado como ejecutivo en las 
áreas de comunicación de diversas dependencias estatales. En la 
actualidad, colabora semanalmente con la columna Charlas de 
Taberna en la estación de radio NQ 90.1 FM y 640 AM Tulan-
cingo, la cual también cuenta con su portal de noticias.118

Al preguntársele sobre las percepciones negativas que preva-
lecen en México sobre la comunidad china, se manifestó clara-
mente relacionándolas con el tipo de productos chinos que se 
ofertan en su nación. “Sí, en mi país, que es México, se vende 
gran variedad de artículos chinos. Son de baja denominación, 
pero de mala calidad. Además, muchos artículos son imitación, 
lo que aquí se les conoce como ‘piratería’”. 

En cuanto a las percepciones positivas que genera la comu-
nidad china, dijo: “Sí, los chinos que radican en México son 
trabajadores, tienen restaurantes y su comida es deliciosa”.  

Al preguntársele qué tanto conoce de la comunidad China en 
su país, afirmó: 

En la Ciudad de México hay una comunidad, la cual se le 
denomina Barrio Chino, ubicado en el centro de la capital, son 
muy conocidos por su carnaval, cuando festejan el año nuevo. 
En este lugar hay restaurantes y comercios. Aunque repito, artí-
culos de pésima calidad.

En torno a los relatos históricos de la llegada de los inmi-
grantes chinos a México indicó que: 

118 Ver https://www.cursorenlanoticia.com.mx/; https://latitudmegalo-
polis.com/ y https://mexicoenterate.com/.
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Se habla de que desde en época de la colonia, en 1565, los chinos 
venían a México en varios barcos a comerciar a la Nueva España. 
Llegaban a los puertos de Acapulco (Guerrero), Bahía de Banderas 
(Nayarit), San Blas (Nayarit) y el Cabo San Lucas (Baja California 
Sur). A esta ruta de comerciantes que venían dos veces por año se 
le denominaba Nao de la China. Quizá en ese momento no se esta-
blecieron, pero ya hubo contacto comercial entre la Nueva España 
con ellos.

Desde el punto de vista del profesional mexicano, la marca 
identitaria de los chinos está vinculada a “sus restaurantes y a 
sus artículos que se venden en las calles a bajo costo y pésima 
calidad”. 

Como ha ocurrido con la mayoría de los periodistas y comu-
nicadores entrevistados, Valerio Hernández afirmó que no ha 
tenido acercamiento a la comunidad china.

Cuando le correspondió ahondar en el tema de las percepcio-
nes positivas y negativas sobre aspectos concretos, contestó que 
no ha observado racismo contra los chinos. En cambio, sí ha 
percibido que prevalecen ciertos prejuicios de parte de algunos 
sectores.

Igualmente, respondió con un no a la cuestión de si la colec-
tividad china genera miedo a lo desconocido y xenofobia.  Asi-
mismo, contestó de manera negativa en cuanto a si se observa 
eurocentrismo de las clases altas y se pronunció afirmativamen-
te sobre la interrogante acerca de la admiración que provocan 
los chinos como profesionales y comerciantes. Sin embargo, 
manifestó un sí en respuesta a las percepciones positivas que 
pueden generar los matrimonios interraciales.

Además, el cuestionario fue respondido por la periodista 
haitiana Johanne Dimanche119, quien comparte el oficio con su 
otra labor de trabajadora social. Para enriquecer la perspectiva 
del relato histórico sobre la llegada de los chinos a Haití apor-
tó unas informaciones elaboradas por su experimentado colega 
haitiano Ives Marie Chanel.

119  Dimanche respondió el cuestionario el 29 de julio de 2021.
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Dimanche, formada en la carrera de comunicación social en 
la República Dominicana, expresa que en su país de origen no 
existe una percepción negativa sobre la colectividad china y que 
los pocos asiáticos que se establecieron en Haití siempre han 
estado involucrados con los negocios de la comida, como son 
los restaurantes y las panaderías, entre otros.

Al preguntársele, si tiene percepciones negativas sobre la co-
lectividad china, la comunicadora expresó que no. Respecto a la 
interrogante relativa a si tiene percepciones positivas, manifestó 
que: “Sí, porque los chinos son generadores de riqueza, la cul-
tura china es una de las más antiguas y tener la presencia de la 
comunidad china en un país siempre será beneficioso”.

Tal como ha ocurrido con otros entrevistados, Dimanche ex-
presó que no conoce mucho a la comunidad china.

Además, argumentó su respuesta: 

[…] los chinos no son conversadores, pero en el pasado hubo pre-
sencia de unos familiares chinos en el norte de Haití especialmente 
en Cabo Haitiano, tenían negocio de comida como panadería, y 
también en la capital haitiana, en Puerto Príncipe, hubo quienes 
tenían negocio de restaurantes.

Al inquirírsele acerca del relato de la historia haitiana sobre 
el arribo de los inmigrantes chinos, sostuvo que: “No sé exac-
tamente cuándo se establecieron, habría que investigar más a 
profundidad, pero en la actualidad ya no existe una comunidad 
china en Haití como antes; la mayoría que había estuvo presen-
te hasta los años 1970 en Haití”.

No obstante, luego Dimanche aportó unas notas escritas por 
su colega periodista Ives Marie Chanel: 

No hay una fecha precisa en torno a la presencia china en Haití. Sin 
embargo, se notó cierta presencia china en Haití durante los años 
70. No sabemos si estos chinos procedían de la República de China 
(lo cual era improbable debido al anticomunismo de los dictadores 
Francois (1957-1971) y Jean Claude Duvalier (1971-1986). Los ciu-
dadanos chinos, pocos en comparación con los italianos, franceses, 
sirios y libaneses, se habían establecido en la segunda ciudad del 
país de Cabo Haitiano y trabajaban en la restauración y la pastele-
ría. (Chanel. Entrev. 29 de julio de 2021). 
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También planteó: 

En 1996, los gobiernos de Haití y la República Popular de China 
firmaron un acuerdo por el que se establece la ‘oficina de desarro-
llo comercial’ en las dos capitales, respectivamente. Desde la firma 
de dicho convenio se han multiplicado los intercambios entre los 
dos países en el ámbito comercial, educativo y cultural. En 2018, 
el volumen comercial chino-haitiano alcanzó los 694 millones de 
dólares estadounidenses, mientras que los dos países aun no tienen 
relaciones diplomáticas. 

Marie Chanel precisó que en 2010 había alrededor de 200 
chinos viviendo en Puerto Príncipe, la capital de Haití, que dos 
empresas chinas operan en el sector de infraestructura y que 
operan uno o dos restaurantes chinos en la ciudad, pero que 
esta presencia extranjera ha desaparecido en las provincias. 
Acotó que, en el pasado, “los chinos eran percibidos como gen-
te pobre en Haití, pero respetados por su capacidad de trabajo”.

De acuerdo con Chanel la presencia asiática en el país ha 
cambiado. “Los coreanos y filipinos superan el número de chi-
nos presentes en Haití. Los coreanos y filipinos son reclutados 
en fábricas, particularmente en zonas francas. Los filipinos tam-
bién son empleados de los supermercados”.  

Refirió que, en 1996, los gobiernos de Haití y la República 
Popular de China firmaron un acuerdo por el que se estableció 
la oficina de desarrollo comercial en las dos capitales, respecti-
vamente. 

Desde la firma de dicho convenio se han multiplicado los intercam-
bios entre los dos países en el ámbito comercial, educativo y cultu-
ral. En 2018, el volumen comercial chino-haitiano alcanzó los 694 
millones de dólares estadounidenses, mientras que los dos países 
aun no tienen relaciones diplomáticas.

En cuanto al tema de la marca identitaria de la comunidad 
china, la comunicadora Dimanche también la vinculó a su re-
conocida gastronomía, aunque argumentó que en la actualidad 
hay pocos restaurantes chinos en Haití. 

Al responder a la pregunta que indaga si se ha tenido algún 
acercamiento a la comunidad china, ella contestó afirmativa-
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mente y se refirió de forma entusiasta sobre los chinos. “Sí, son 
excelentes trabajadores y negociantes”. 

Respondió, además, que no ha observado manifestaciones 
de racismo hacia los chinos en Haití, ni prejuicios ni expresio-
nes de xenofobia. Igualmente, tampoco ha percibido que la co-
munidad despierte miedo a lo desconocido ni visto muestras de 
eurocentrismo en las clases altas.

La comunicadora haitiana contestó afirmativamente cuando 
se le preguntó si la comunidad extranjera causa admiración por 
sus profesionales y comerciantes y también por los matrimonios 
interraciales.

Anexos

I. Ficha técnica de la investigación sobre la percepción acerca 
de la presencia china en el Gran Caribe 

Objetivo Acopiar y analizar puntos de vistas de 
líderes de opinión de diversos países 
del Gran Caribe sobre la presencia 
china en sus áreas de influencia

Universo Profesionales (hombres y mujeres) que 
ejercen la comunicación.

Cantidad de entrevistados 10 

Metodología Cuestionario y análisis de discurso 

Período de realización Desde abril hasta julio de 2021

II. Cuestionario de la entrevista.  
Nombre: 

Breve biografía:

III. Percepción de la presencia china en su país 
1. ¿Tiene percepciones negativas? 

2. ¿Tiene percepciones positivas?

3. ¿Qué tanto conoce de la comunidad china en su país?
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4. Según la historia, ¿cuándo se establecieron los chinos en 
su país?

5. ¿Existe alguna marca identitaria de la comunidad china 
en su país?

6. ¿Ha tenido algún acercamiento a la comunidad china? 
Si su respuesta es positiva, ¿cómo ha sido la experiencia?

Categorías
Percepciones negativas y positivas hacia la comunidad china 

(puede responder con sí o no)

Racismo 
hacia los 
chinos

Prejuicio. 
Siempre ha 
habido una 
percepción 
negativa

Despiertan 
Miedo a lo 
desconocido

Xenofo-
bia

Eurocen-
trismo de 
las clases 
altas.

Admira-
ción como 
profesiona-
les y como 
comercian-
tes. Ma-
trimonios 
interraciales

IV. Lista de líderes de opinión y comunicadores entrevistados 

Nombre País
Fecha de 

entrega de 
respuestas

Bienvenido Álvarez-Vega República Dominicana 13/4/2021

Ana Mitila Lora República Dominicana 9/6/2021

Ramón Colombo República Dominicana 26/6/2021

Julio C. Malone EE. UU. 28/6/2021

Andrés Bansart Venezuela 14/6/2021

Sergio Rodríguez Gelfenstein Venezuela 22/6/2021

Tania Cobos Colombia 8/6/2021

Errol Caballero Panamá 20/7/2021

Marcos Valerio Hernández México 21/7/2021

Johanne Dimanche Haití 29/7/2021
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arturo martínez moya

Economista e historiador. Doctor en Historia por la Uni-
versidad de Sevilla, España. Máster en Economía y en Política 
Económica por Boston University, EE. UU. 

Ha sido profesor de Macroeconomía y Econometría en la 
Universidad Nacional Pedro Henríquez; Economía Domini-
cana en la Escuela de Economía de la Pontificia Universidad 
Católica Madre y Maestra. Actualmente es profesor de Planta-
ciones en el Caribe, en el Doctorado en Historia del Caribe de 
la PUCMM. 

Secretario de Estado sin cartera; en dos ocasiones secretario 
de Estado de Industria y Comercio; presidente de la Refinería 
Dominicana de Petróleo; asesor económico y financiero del Se-
nado de la República y de la Corporación Dominicana Electri-
cidad. En el Banco Central trabajó más de 20 años ocupando 
diferentes cargos técnicos. Vicepresidente de la Junta de Direc-
tores del Banco de Reservas. Ministro del gobierno varias veces. 
Actualmente es miembro de la Junta Monetaria.

Miembro Correspondiente Nacional de la Academia Domi-
nicana de la Historia. Premio Nacional de Historia José Gabriel 
García 2011, otorgado por el Ministerio de Cultura. Es colum-
nista semanal del periódico Hoy por más de quince años.

Es autor de los libros: La caña da para todo. Estudio histórico 
cuantitativo del desarrollo azucarero dominicano, 1500-1930; Crecimien-
to económico dominicano. Evolución del PIB y de los ingresos del fisco, 
1844-1950; Inflación y estancamiento. Experiencia Dominicana (1988). 

Correo electrónico: arturomartinezmoya@hotmail.com 
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consuelo naranjo orovio

Profesora de Investigación del Instituto de Historia del Con-
sejo Superior de Investigaciones Científicas. Miembro extran-
jero correspondiente de la Academia de la Historia de Cuba, 
Academia Mexicana de Ciencias y Academia Dominicana de 
la Historia. Ha impartido seminarios en EE. UU., México, 
Francia, Puerto Rico, Cuba, República Dominicana, Colom-
bia, Chile, Brasil, entre otros. 

Su investigación se centra en la historia social y cultural del 
Caribe de los siglos XIX y XX. Algunas de las publicaciones 
que recogen los resultados son: Racismo e inmigración en Cuba, 
siglo XIX; Medicina y racismo en Cuba, siglo XX; El rumor de Haití 
en Cuba: temor, raza y rebeldía, 1789-1844; Historia mínima de las 
Antillas; Las Antillas hispanas y británicas; Fernando Ortiz. Estudio 
crítico; Cartas con historia. Pedro Henríquez Ureña entre América y 
España; Las migraciones de España a Iberoamérica desde la indepen-
dencia, y en libros colectivos: La Nación soñada: Cuba, Puerto Rico 
y Filipinas ante el 98; Kaléidoscopes coloniaus; Slavery and the African 
cultural legacy in the Caribbean; The Caribbean, Origin of  the Modern 
World; Esclavitud y diferencia racial en el Caribe hispano; El eterno 
retorno: exiliados republicanos españoles en Puerto Rico; Imaginarios 
del miedo. Lidera el proyecto europeo Connected Worlds: The 
Caribbean, Origin of  the Modern World (2019-2024) https://
conneccaribbean.com

ORCID: 0000-0002-2737-0509
Correo electrónico: chelo.naranjo@csic.es 

emilia Pereyra

Periodista y escritora. Licenciada en Comunicación Social 
en la Universidad Autónoma de Santo Domingo. Maestría en 
Periodismo Multimedia, en la Universidad del País Vasco, en 
España. También se especializó en Investigación Histórica e 
Historia del Caribe, por el Archivo General de la Nación y la 
Facultad de Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO).
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En la actualidad labora como editora de contenidos y perio-
dista de investigación de temas históricos y culturales en Diario 
Libre, en República Dominicana y coordinadora de actividades 
de la Fundación René del Risco Bermúdez. Es miembro corres-
pondiente de la Academia Dominicana de la Lengua e integran-
te del Grupo Mester de Narradores de la misma institución. 

Obtuvo el Premio Nacional de Periodismo 2019 y el Premio 
Enriquillo 2020, de novela histórica, con la obra El corazón de la 
revuelta. En el año 2020, su ensayo histórico La resistencia cultural 
en la dominación haitiana fue incluido en la colección de publica-
ciones del Banco Central. 

Es autora de las novelas: El crimen verde (1994); Cenizas del 
querer (1998); Cóctel con frenesí (2003), El grito del tambor (2012), 
El faldón de la pólvora (2015) y ¡Oh, Dios! (2016). Además, es au-
tora del libro Rasgos y figuras, conjunto de perfiles biográficos 
previamente difundidos en el diario Hoy, y del libro de cuentos 
El inapelable designio de Dios (2008). 

Correo electrónico: emiliapereyra@gmail.com

etna Bayona velásquez

Doctora en Economía de la Universidad Nacional Autóno-
ma de México-UNAM, magíster en Economía de la Universi-
dad Nacional de Colombia y Economista de la Universidad del 
Magdalena. Investigadora junior y par evaluador reconocido 
por el Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación–Min-
ciencias. Su línea de investigación abarca mercados, estudios 
empresariales, medio ambiente, desarrollo sostenible y desarro-
llo local y regional. 

Ha escrito diversos artículos, libros y capítulos de libros. 
La publicación más reciente es “Competitividad comercial del 
Magdalena Grande, 1991-2006”, en Historia de Santa Marta y 
el Magdalena Grande del período Nahuange al siglo XXI, Editorial 
Universidad del Magdalena, Colombia (2018). Actualmente se 
desempeña como profesora titular de tiempo completo de la 
Universidad del Magdalena, en la Facultad de Ciencias Empre-
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sariales y Económicas e integrante del Grupo de Análisis en 
Ciencias Económicas (GACE). Imparte docencia en los pre-
grados de la Facultad de Ciencias Empresariales y Económi-
cas, en las maestrías de Cooperación Internacional y de Desa-
rrollo Territorial Sostenible de la Universidad del Magdalena. 
Dirige trabajos y pasantías de investigación del Semillero de 
Comercio y Economía de los Recursos Naturales en pregrado 
y posgrado. Desde el segundo semestre de 2021 es directora de 
Investigación y Extensión de la Facultad de Ciencias Empresa-
riales y Económicas.

Correo electrónico: ebayona@unimagdalena.edu.co 

francisco a. scarano

Francisco A. Scarano (Puerto Rico, 1952), enseñó Historia 
de América Latina y el Caribe en la Universidad de Wiscon-
sin-Madison desde 1989 hasta el 2016. Antes de eso laboró en 
las universidades Sagrado Corazón (Santurce, P.R.), Puerto 
Rico (Río Piedras) y Connecticut (Storrs).

Ha publicado tres docenas de artículos y capítulos en revistas 
académicas de varios países. Su investigación, inicialmente con-
centrada en la historia económica y demográfica del Caribe de 
las plantaciones, se ha orientado últimamente hacia la historia 
médica, cultural y política. Sus intereses de investigación en la 
actualidad incluyen la historia social y cultural de los campe-
sinos caribeños, especialmente los jíbaros de Puerto Rico, y la 
interacción y conflicto entre los sistemas médicos de las suce-
sivas formaciones imperiales (España y Estados Unidos) en la 
historia de ese país.

Entre sus libros destacan: Inmigración y clases sociales en el Puer-
to Rico del siglo XIX (editado, 1981); Sugar and Slavery in Puerto 
Rico: The Plantation Economy of  Ponce, 1800-1850 (1984); Puerto 
Rico: cinco siglos de historia (1993); Cuba: contrapuntos de cultura, 
historia y sociedad (coeditado, 2007); Colonial Crucible: Empire in 
the Making of  the Modern American Nation-State (coeditado, 2009); 
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y The Caribbean: A History of  the Region and its Peoples (coeditado, 
2011). En la actualidad prepara Jíbaro Masquerades: Peasants, 
Politics, and Identity in Puerto Rican History y La mascarada 
jíbara y otros ensayos.

Correo electrónico: fscarano@wisc.edu 

fernando i ferrán

Investigador y profesor de la Pontificia Universidad Católi-
ca Madre y Maestra (PUCMM), en Santo Domingo, República 
Dominicana. Maestría en Antropología Social, en la Universi-
dad Loyola de Chicago, Estados Unidos, y doctor en Filosofía 
en la Universidad de Lovaina, Bélgica. Actualmente se desem-
peña como director del Centro de Estudios Económicos y So-
ciales P. José Luis Alemán, de esa universidad. Fue director del 
diario El Caribe. 

Entre sus publicaciones se encuentran: El dinamismo intelec-
tual en la filosofía transcendental (1970); Tabaco y sociedad: la organi-
zación del poder en el ecomercado de tabaco dominicano, (1976); El sa-
ber absoluto en la “Fenomenología del espíritu” de Hegel, Cuadernos 
de filosofía (1985); La población de los bateyes azucareros (1986); 
Los Herederos. ADN cultural del dominicano (2019). En el 2020 pu-
blicó La gran apuesta: Crítica a la democracia dominicana, Archivo 
General de la Nación & Pontificia Universidad Católica Madre 
y Maestra. Además de otros ensayos monográficos y artículos 
especializados.

Obtuvo el Premio Anual de Ensayo Pedro Henríquez Ureña 
2020, que otorga el Ministerio de Cultura, con su libro Los here-
deros. ADN cultural del dominicano.

Correo electrónico: f.ferran@ce.pucmm.edu.do 
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jacqueline laguardia martínez 

Doctorado en Ciencias económicas por la Universidad de La 
Habana. Profesora del Instituto de Relaciones Internacionales 
en The University of  the West Indies. Fue profesora asociada 
en la Universidad de La Habana e investigadora asociada en 
el Instituto Cubano de Investigación Cultural ‘Juan Marinello’. 
Fundadora y primera directora del Observatorio Cubano del 
Libro y la Lectura. Ha participado en eventos académicos e im-
partido cursos de postgrado en universidades e instituciones en 
Norteamérica, Europa, Asia, América Latina y el Caribe. Es 
miembro de la Cátedra de Estudios del Caribe ‘Norman Gir-
van’ de la Universidad de La Habana y coordinadora del Grupo 
de Trabajo de CLACSO “Crisis, respuestas y alternativas en el 
Gran Caribe”.

Ha publicado en varias revistas académicas y ha contribuido 
como coautora y editora en varios libros. Entre sus últimas pu-
blicaciones se encuentran: “Cambio climático: efectos y accio-
nes de cooperación en las pequeñas islas del Caribe” en Revista 
Estudios del Desarrollo Social: Cuba y América Latina; “El restable-
cimiento de relaciones diplomáticas entre Cuba y Estados Uni-
dos: posibilidades para el Caribe de la CARICOM”, Revista de 
Estudos e Pesquisas sobre as Américas; “Las relaciones comerciales 
de la CARICOM: balance y reestructuración”, en Cuadernos del 
Pensamiento Crítico Latinoamericano (CLACSO).  

ORCID: https://orcid.org/0000-0002-6627-4894
Academia.edu https://westindiesstaugustine.academia.edu/

JacquelineLaguardia
Correo electrónico: jacqueline.laguardia-martinez@sta.uwi.edu 
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josé chez checo

Estudió filosofía en el Pontificio Seminario Mayor Santo To-
más de Aquino y en la Universidad Autónoma de Santo Do-
mingo (1967-1972). En esa universidad realizó también estudios 
de Historia (1972-1975), obteniendo el título de Licenciado en 
Historia. 

Actualmente es miembro de varias instituciones académicas 
y, desde 1996, miembro de número de la Academia Dominicana 
de la Historia (Sillón I), correspondiente de la Real Academia 
de Historia (España), donde ha ocupado los cargos de secreta-
rio (2001-2004), presidente (2004-2007 y 2019-2022), tesorero 
(2013-2016) y miembro de su Comisión Editorial (2010-2019). 

Es autor de las obras: Azúcar, encomiendas y otros ensayos histó-
ricos (1979); El ron en la Historia Dominicana, Tomo I; Vocabulario 
del ron; 267 cocteles con Brugal (Compilador) y Epigramas sobre el 
ron Brugal, 1906-1911 (para la historia de la publicidad y de la vida 
cotidiana en la República Dominicana) (1988); Ideario de Luperón 
(Editora Taller, 1989); 16 títulos, desde 1995, en la “Colección 
Historia Total”, creada por él; La telefonía. Presencia y desarrollo 
en la República Dominicana (2000); El ron en la historia dominicana. 
Tomo II (Siglos XX y XXI) (2014) y La migración china en República 
Dominicana, 1862-1961 (2021). 

Es coautor de 11 obras, escritas con académicos e historiado-
res, entre 1979 y 2019.

Correo electrónico: josefchez@hotmail.com 

luis álvarez lóPez 

Doctorado en Historia de la Universidad de Nueva York. 
Maestría en Historia de la Universidad de Puerto Rico, Río Pie-
dras. Profesor de Hunter College, City University of  New York. 
Especialista en el Caribe Hispano, con publicaciones sobre el 
Caribe Hispano y el siglo XIX en la República Dominicana, 
así como también sobre la historia de los Latinos en Estados 
Unidos. 
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Es autor de: Dominación colonial y guerra popular: La Anexión 
y la Restauración en la Historia Dominicana (1986); Dieciséis conclu-
siones fundamentales sobre la anexión y la Guerra de la Restauración 
(2005); Cinco ensayos sobre el Caribe Hispano en el siglo XIX-Repú-
blica Dominicana, Cuba, Puerto Rico y Haití. 1861-1868 (2012); The 
Dominican Republic and the Beginning of  a Revolutionary Cycle in 
the Spanish Caribbean 1861-1898 (2009); Anexionismo y Anti ane-
xionismo en el Caribe Hispano. República Dominicana, Cuba, Puerto 
Rico y Haití-Siglos XIX y XX (2018). Próxima publicación: Migra-
ción, Diáspora e Identidad en el Caribe Hispano, Editora LetraGrá-
fica (2021). 

Colaboró en el proyecto Historia general del pueblo dominica-
no, bajo el auspicio de la Academia Dominicana de la Historia. 
Publicó dos capítulos, sobre el proceso de Anexión a España, 
1861-1865, y el otro sobre la Guerra de la Restauración en la 
Historia Dominicana, 1863-1866.

Correo electrónico: aluis0548@gmail.com

mukien adriana sang Ben

Educadora e historiadora. Doctora en Historia de la Escuela 
de Altos Estudios en Ciencias Sociales, de París, Francia. Su 
director de tesis fue el gran historiador latinoamericanista Rug-
giero Romano.

Ha publicado unas 20 obras, entre las que se pueden citar las 
siguientes: Ulises Heureaux. Biografía de un Dictador; Buenaventura 
Báez. El caudillo del sur; Una utopía inconclusa. Espaillat y el libera-
lismo dominicano del siglo XIX; República Dominicana. Ayer y Hoy; 
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